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ENCÍCLICA 

DE  SU  S.  S.  EL  PAPA  PIÓ  X,  ACERCA  DE  "LE  SILLÓN,, (1) 


A  nuestros  muy  queridos  hijos  Pedro  Hedor  Coulier,  Cardenal 
presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispo  de  Lyon;  Luis 
Enrique  Lugon,  Cardenal  presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
Arzobispo  de  Reims;  Paulino  Pedro  Andrieu,  Cardenal  presbítero 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispo  de  Burdeos,  y  á  todos  los 
demás  Venerables  Hermanos  nuestros  los  Arzobispos  y  Obispos 
franceses. 

PIÓ  X,  PAPA 

Venerables  Hermanos,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

Nuestra  misión  apostólica  nos  obliga  á  velar  por  la  pureza  de  la 
fe  y  por  la  integridad  de  la  disciplina  católica  y  á  preservar  á  los  fie- 
les de  los  peligros  del  error  y  del  mal,  especialmente  cuando  éstos 
se  presentan  con  un  lenguaje  atrayente,  el  cual,  velando  la  vaguedad 
de  las  ideas  y  el  equívoco  de  las  expresiones  con  el  ardor  del  senti- 
miento y  la  sonoridad  de  las  palabras,  puede  inflamar  los  corazones 
hacia  causas  tan  seductoras  como  funestas.  Tales  fueron  ayer  las  doc- 
trinas de  los  pseudofilósofos  del  siglo  xvm,  las  de  la  Revolución  y 
las  del  liberalismo,  tantas  veces  condenadas;  y  tales  son  todavía  hoy 
las  teorías  de  Le  Sillón  (2),  las  cuales,  bajo  sus  apariencias  brillantes 
y  generosas,  carecen  con  frecuencia  de  claridad,  de  lógica  y  de  ver- 
dad, y  desde  este  punto  de  vista,  no  arrancan  ciertamente  del  espí- 
ritu católico  francés. 

Nos  hemos  titubeado  mucho  tiempo,  Venerables  Hermanos,  en 
manifestar  pública  y  solemnemente  nuestro  juicio  acerca  de  Le 


(1)  Versión  de  El  Correo  Español. 

(2)  En  español  El  Surco. 
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Sillón,  habiendo  sido  preciso  para  que  Nos  decidiéramos  á  hacerlo, 
que  vuestras  preocupaciones  viniesen  á  juntarse  á  las  nuestras.  Por- 
que Nos  amamos  á  la  valiente  juventud  alistada  bajo  las  banderas 
de  Le  Sillón,  y  la  eremos,  por  muchos  conceptos,  digna  de  admira- 
ción y  de  elogio.  Nos  amamos  á  sus  jefes,  en  quienes  Nos  compla- 
cemos en  reconocer  espíritus  elevados,  superiores  á  las  pasiones  vul- 
gares y  animados  del  más  noble  entusiasmo  por  el  bien.  Vosotros 
les  habéis  visto,  Venerables  Hermanos,  penetrados  de  un  sentimien- 
to muy  vivo  de  la  fraternidad  humana,  ir  á  la  vanguardia  de  los  que 
trabajan  y  sufren  para  levantarlos,  sostenidos  de  su  desinterés  por  su 
amor  á  Jesucristo  y  á  la  práctica  ejemplar  de  la  Religión. 

Fué  á  raíz  de  la  memorable  Encíclica  de  nuestro  predecesor,  de 
feliz  memoria,  León  XIII,  acerca  de  la  condición  de  los  obreros.  La 
Iglesia,  por  boca  de  su  Jefe  supremo,  había  vertido  sobre  los  humil- 
des, sobre  los  pequeños,  todas  las  ternuras  de  su  corazón  maternal, 
y  parecía  llamar  con  su  voz  á  los  campeones,  cada  vez  más  numero- 
sos, de  la  restauración  del  orden  y  de  la  justicia  en  nuestra  sociedad 
perturbada. 

¿No  vinieron  los  fundadores  de  Le  Sillón,  en  el  momento  opor- 
tuno, á  poner  á  su  servicio  á  los  soldados  jóvenes  y  creyentes  para 
la  realización  de  sus  deseos  y  de  sus  esperanzas?  Y  de  hecho  Le  Si- 
llón enarboló  entre  las  clases  obreras  el  estandarte  de  Jesucristo,  el 
signo  de  salvación  para  los  individuos  y  las  naciones,  alimentando 
su  actividad  social  en  las  fuentes  de  la  gracia,  imponiendo  el  respeto 
á  la  Religión  en  los  ambientes  menos  favorables,  acostumbrando  á 
los  ignorantes  y  á  los  impíos  á  oir  hablar  de  Dios,  y  á  menudo  en 
conferencias  de  controversia,  ante  un'auditorio  hostil,  surgiendo,  ex- 
citando con  una  pregunta  ó  por  un  sarcasmo,  para  confesar  su  fe 
con  altivez  y  arrogancia.  Estos  eran  los  hermosos  tiempos  de  Le  Si- 
llón; éste  fué  su  lado  bueno,  que  explica  los  elogios  y  las  aprobacio- 
nes que  ni  el  Episcopado  ni  la  Santa  Sede  le  regatearon,  en  tanto 
que  ese  fervor  religioso  pudo  velar  el  verdadero  carácter  del  movi- 
miento sillonista. 

Pues  hay  que  decirlo,  Venerables  Hermanos;  nuestras  esperan- 
zas se  han  visto  en  gran  parte  defraudadas.  Llegó  un  día  en  que 
Le  Sillón  ofreció,  para  ojos  clarividentes,  algunas  tendencias  alar- 
madoras. Le  Sillón  se  extraviaba.  ¿Podía  suceder  otra  cosa?  Sus 
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fundadores,  jóvenes,  entusiastas  y  llenos  de  confianza  en  sí  mismos, 
no  estaban  bastantes  pertrechados  de  ciencia  histórica,  de  sana  filo- 
sofía y  de  teología  sólida  para  afrontar  sin  peligro  los  difíciles  pro- 
blemas sociales  á  los  que  eran  arrastrados  por  su  actividad  y  por  su 
corazón,  y  para  inmunizarse,  en  el  terreno  de  la  doctrina  y  de  la  obe- 
diencia, contra  las  filtraciones  liberales  y  protestantes. 

No  les  faltaron  consejos;  detrás  de  éstos  vinieron  las  amonesta- 
ciones; pero  Nos  hemos  tenido  el  dolor  de  ver  que  avisos  y  repro- 
ches se  deslizaban  sobre  las  almas  sin  producir  resultado.  Las  cosas 
han  llegado  á  tal  extremo,  que  haríamos  traición  á  nuestro  deber  si 
guardáramos  silencio  por  más  tiempo.  Debemos  la  verdad  á  nuestros 
hijos  de  Le  Sillón,  á  quienes  un  ardor  generoso  ha  llevado  á  un  ca- 
mino tan  falso  como  peligroso. 

La  debemos  también  á  un  gran  número  de  seminaristas  y  de 
sacerdotes  que  Le  Sillón  ha  sustraído,  si  no  á  la  autoridad,  por  lo  me- 
nos á  la  dirección  y  á  la  influencia  de  sus  Obispos;  la  debemos,  final- 
mente, á  la  Iglesia,  dentro  de  la  cual  Le  Sillón  siembra  la  discordia 
y  cuyos  intereses  compromete. 

En  primer  lugar,  conviene  hacer  notar  severamente  el  interés  de 
Le  Sillón  en  sustraerse  á  la  dirección  de  la  autoridad  eclesiástica. 
Los  jefes  de  Le  Sillón,  en  efecto,  alegan  que  se  mueven  en  un  terre- 
no que  no  es  el  de  la  Iglesia;  que  sólo  persiguen  finalidades  de  orden 
temporal,  y  no  de  orden  espiritual;  que  el  sillonista  es  sencillamente 
un  católico  dedicado  á  la  causa  de  las  clases  trabajadoras,  á  las  obras 
democráticas,  y  que  buscan  en  las  prácticas  de  su  fe  la  energía  para 
sus  empeños;  que,  ni  más  ni  menos  que  los  artesanos,  los  labradores, 
los  economistas  y  los  políticos  católicos,  se  limitan  á  permanecer 
sumisos  á  las  reglas  de  la  moral,  comunes  á  todos,  sin  depender,  ni 
más  ni  menos  que  los  otros,  de  una  manera  especial,  de  la  autoridad 
eclesiástica. 

La  respuesta  á  estos  subterfugios  es  facilísima.  ¿A  quién  se  hará 
creer,  en  efecto,  que  los  sillonistas  católicos,  que  los  sacerdotes  y 
seminaristas  alistados  en  sus  filas  no  tienen,  en  su  actividad  social, 
más  finalidad  que  los  intereses  temporales  de  las  clases  obreras? 
Sería,  á  nuestro  juicio,  inferirles  una  injuria  el  sostenerlo.  La  verdad 
es  que  los  jefes  de  Le  Sillón  se  proclaman  idealistas  irreductibles, 
que  quieren  levantar  las  clases  trabajadoras  .levantando  primero  la 
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conciencia  humana;  que  tienen  una  doctrina  social  y  unos  principios 
filosóficos  y  religiosos  para  reorganizar  la  sociedad  con  un  plan 
nuevo;  que  tienen  un  concepto  especial  de  la  dignidad  humana,  de 
la  libertad,  de  la  justicia  y  de  la  fraternidad,  y  que,  para  justificar 
sus  sueños  sociales,  apelan  al  Evangelio,  interpretado  á  su  modo,  y 
lo  que  es  más  grave  todavía,  á  su  Cristo,  desfigurado  y  disminuido. 

Además,  enseñan  estas  ideas  en  sus  Círculos  de  estudio,  las  in- 
culcan á  sus  compañeros  y  las  trasladan  á  sus  obras.  Son,  por  lo 
tanto,  verdaderos  profesores  de  moral  social,  cívica  y  religiosa,  y 
cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  pueda  introducir  en  la 
organización  del  movimiento  sillonista,  tenemos  el  derecho  de  decir 
que  el  objeto  de  Le  Sillón,  su  carácter,  su  acción,  están  dentro  del 
campo  moral,  que  es  el  campo  propio  de  la  Iglesia,  y  que,  en  con- 
secuencia, los  sillonistas  se  hacen  ilusiones  cuando  creen  evolucionar 
en  un  terreno  en  cuyos  confines  terminan  los  derechos  del  poder 
doctrinal  y  directivo  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Si  sus  doctrinas  hubiesen  estado  limpias  de  errores,  ya  hubiera 
sido  un  gravísimo  atentado  á  la  disciplina  católica  el  sustraerse  obs- 
tinadamente á  la  dirección  de  los  que  han  recibido  del  cielo  la  mi- 
sión de  guiar  á  los  individuos  y  á  las  sociedades  por  el  camino  recto 
de  la  verdad  y  del  bien.  Pero  el  mal  es  más  hondo,  como  ya  hemos 
dicho:  Le  Sillón,  arrastrado  por  un  amor  mal  entendido  hacia  los 
débiles,  ha  caído  en  el  error. 

En  efecto,  Le  Sillón  se  propone  la  regeneración  dé  las  clases  obre- 
ras. Acerca  de  esta  materia  están  ya  fijados  los  principios  de  la  doc- 
trina católica,  y  aquí  está  la  historia  de  la  civilización  cristiana  para 
atestiguar  su  fecundidad  bienhechora.  Nuestro  predecesor,  de  feliz 
memoria,  los  recordó  en  páginas  magistrales,  que  los  católicos  ocu- 
pados en  las  cuestiones  sociales  deben  estudiar  y  tener  siempre  pre- 
sentes. Él  enseñó  principalmente  que  la  democracia  cristiana  debe 
«mantener  la  diversidad  de  clases,  que  es  indispensable  en  toda  so- 
ciedad bien  constituida,  y  querer  para  la  sociedad  humana  la  forma 
y  el  carácter  que  Dios,  su  autor,  les  ha  impreso >  (1). 


(1)  «Dispares  tueatur  ordines,  sane  proprios  bene  constitutae  civitatis; 
eam  demum  humano  convictui  velit  formam  atque  indolem  esse,  qualem 
J)eus  auctor  indidit>  (Encyclique  Qraves  de  communi.) 
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Abominó  de  «cierta  democracia  que  llega  hasta  el  grado  de  per- 
versidad de  querer  atribuir  la  soberanía  social  al  pueblo  y  de  perse- 
guir la  supresión  y  nivelación  de  clases>. 

Al  propio  tiempo,  León  XIII  imponía  á  los  católicos  un  progra- 
ma de  acción,  el  único  programa  capaz  de  reinstalar  y  mantener  á 
la  sociedad  sobre  sus  bases  cristianas  seculares.  Ahora  bien,  ¿qué 
han  hecho  los  jefes  de  Le  Sillón?  No  sólo  han  adoptado  una  ense- 
ñanza y  un  programa  diferentes  de  los  de  León  XIII  (y  ya  seria  sin- 
gular audacia  por  parte  de  los  laicos  el  erigirse  en  directores  de  la 
actividad  social  de  la  Iglesia  en  competencia  con  el  Soberano  Pontí- 
fice), sino  que  de  un  modo  franco  han  arrojado  el  programa  trazado 
por  León  XIII,  adoptando  otro  diametralmente  opuesto.  Por  añadi- 
dura, rechazan  la  doctrina  recordada  por  León  XIII  acerca  de  los 
principios  esenciales  de  la  sociedad,  colocan  la  autoridad  en  el  pue- 
blo ó  casi  la  suprimen,  y  toman  como  ideal  realizable  la  nivelación 
de  clases.  Van,  pues,  fuera  de  la  doctrina  católica  hacia  un  ideal  con- 
denado. 

Ya  sabemos  que  ellos  se  lisonjean  de  levantar  la  dignidad  huma- 
na y  la  condición,  con  exceso  vilipendiada,  de  las  clases  trabajado- 
ras; de  trabajar  para  que  sean  justas  las  leyes  del  trabajo  y  las  rela- 
ciones entre  el  capital  y  los  asalariados,  y,  en  fin,  de  hacer  reinar 
sobre  la  tierra  una  mejor  justicia  y  una  mayor  caridad,  y  por  medio 
de  movimientos  hondos  y  fecundos  promover  en  la  humanidad  un 
progreso  inesperado.  Nos,  ciertamente,  no  vituperamos  esos  esfuer- 
zos, que  serían  excelentes  desde  todos  los  puntos  de  vista  si  los  si- 
llonistas  no  olvidaran  que  el  progreso  de  un  ser  consiste  en  fortale- 
cer sus  facultades  naturales  por  medio  de  energías  nuevas,  y  en  fa- 
cilitar el  ejercicio  de  su  actividad  en  el  cuadro  y  conforme  á  las  leyes 
de  su  constitución;  pero  que  si,  al  contrario,  se  hieren  sus  órganos 
esenciales  y  se  rompe  el  cuadro  de  su  actividad,  se  empuja  el  ser, 
no  hacia  el  progreso,  sino  hacia  la  muerte.  Y  esto  es  lo  que  ellos 
quieren  hacer  de  la  sociedad  humana;  su  sueño  consiste  en  cambiar 
sus  cimientos  naturales  y  tradicionales  y  en  prometer  una  ciudad 
futura  edificada  sobre  otros  principios  que  se  atreven  á  declarar  más 
fecundos,  más  bienhechores  que  aquellos  sobre  que  descansa  la 
actual  sociedad  cristiana. 

No,  Venerables  Hermanos  (hace  falta  recordarlo  enérgicamente 
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en  estos  tiempos  de  anarquía  social  é  intelectual  en  que  todos  sien- 
tan plaza  de  doctores  y  de  legisladores);  no  se  edificará  la  ciudad  de 
otro  modo  del  que  Dios  la  ha  edificado;  no  se  edificará  la  sociedad 
si  la  Iglesia  no  pone  los  cimientos  y  dirige  los  trabajos;  no,  la  civili- 
zación no  se  inventará  ni  la  ciudad  nueva  se  edificará  en  las  nubes. 

Ha  sido  y  es:  es  la  civilización  cristiana,  es  la  ciudad  católica. 
No  se  trata  más  que  de  restaurarla,  y  de  hacerlo  con  ahinco,  sobre 
los  cimientos  naturales  y  divinos  contra  los  ataques  siempre  renova- 
dos de  la  utopia  malsana,  de  la  protesta  y  de  la  impiedad;  Omnia 
instaurare  in  Christo. 

Y  para  que  no  se  Nos  acuse  de  formular  juicios  demasiado  su- 
marios, y  con  rigor  no  justificados,  acerca  de  las  teorías  sociales  de 
Le  Sillón,  queremos  recordar  sus  puntos  esenciales. 

Le  Sillón  tiene  la  noble  preocupación  de  la  dignidad  humana. 
Pero  esta  dignidad  la  entiende  á  la  manera  de  ciertos  filósofos  á 
quienes  la  Iglesia  está  muy  lejos  de  poder  alabar.  El  primer  elemen- 
to de  esta  dignidad  es  la  libertad,  entendida  en  el  sentido  de  que 
cada  hombre,  excepto  en  materia  de  Religión,  es  autónomo.  De  este 
principio  fundamental  saca  las  siguientes  consecuencias:  Hoy  el  pue- 
blo está  bajo  la  tutela  de  una  autoridad  ajena  y  debe  libertarse  de 
ella;  emancipación  política. 

Está  bajo  la  dependencia  de  patronos  que,  detentando  sus  ins- 
trumentos de  trabajo,  lo  explotan,  oprimen  y  rebajan;  y  debe  sacu- 
dir este  yugo:  emancipación  económica.  Está  dominado,  finalmente, 
por  una  casta  llamada  directora,  á  la  cual  su  desarrollo  intelectual 
asegura  una  preponderancia  indebida  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios, y  debe  sustraerse  á  su  dominación:  emancipación  intelectual. 

La  nivelación  de  las  condiciones  en  este  triple  punto  de  vista  esta- 
blecerá entre  los  hombres  la  igualdad,  y  esta  igualdad  es  la  verdadera 
justicia  humana.  Una  organización  política  y  social  fundada  sobre 
esta  doble  base,  la  libertad  y  la  igualdad  (á  las  que  pronto  vendrá 
á  unirse  la  fraternidad);  he  aquí  lo  que  ellos  llaman  democracia. 

Sin  embargo,  la  libertad  y  la  igualdad  no  constituyen  más  que 
el  lado,  por  decirlo  así,  negativo.  Lo  que  hace  propia  y  positiva- 
mente la  democracia  es  la  participación  mayor  posible  de  cada  uno 
en  el  gobierno  de  la  cosa  pública.  Y  esto  comprende  un  triple  ele- 
mento, político,  económico  y  moral. 
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De.  pronto,  en  política,  Le  Sillón  no  suprime  la  autoridad,  antes 
al  contrario,  la  estima  indispensable;  pero  quiere  dividirla  ó,  mejor 
dicho,  multiplicarla  de  tal  manera  que  cada  ciudadano  llegara  á  ser 
una  especie  de  rey.  La  autoridad,  es  cierto,  dimana  de  Dios,  pero 
reside  primordialmente  en  el  pueblo,  del  cual  se  desprende  por  vía 
de  elección,  ó  mejor  aún,  de  selección,  sin  que  por  esto  se  aparte 
del  pueblo,  y  sea  independiente  de  él.  Será  externa,  pero  sólo  en 
apariencia;  en  realidad  será  interna,  porque  se  tratará  de  una  autori- 
dad consentida. 

A  proporción  ocurrirá  lo  propio  en  el  orden  económico.  Sustraí- 
do á  una  clase  especial,  el  patronaje  estará  tan  multiplicado,  que 
cada  obrero  será  una  especie  de  patrono.  La  fórmula  llamada  á  rea- 
lizar este  ideal  económico,  no  será,  según  dicen,  la  del  socialis- 
mo, sino  un  sistema  de  cooperativas  suficientemente  multiplicadas 
para  provocar  una  concurrencia  fecunda  y  para  asegurar  la  in- 
dependencia de  los  obreros,  que  no  estarán  sometidos  á  ninguna 
de  ellas. 

He  aquí  ahora  el  elemento  capital,  el  elemento  moral.  Como  la 
autoridad,  según  se  ha  visto,  es  muy  reducida,  hace  falta  otra  fuerza 
para  suplirla  y  para  oponer  una  reacción  permanente  al  egoísmo  in- 
dividual. Este  nuevo  principio,  esta  fuerza,  es  el  amor  del  interés 
profesional  y  del  interés  público,  es  decir  del  fin  mismo  de  la  profe- 
sión y  de  la  sociedad.  Imaginaos  una  sociedad  en  la  que  en  el  alma 
de  cada  miembro  el  amor  innato  del  bien  individual  y  del  bien  fami- 
liar reinara  el  amor  del  bien  profesional;  en  la  que  en  la  conciencia 
de  cada  uno  de  estos  amores  se  subordinaran  de  tal  modo,  que  el 
bien  superior  se  antepusiera  siempre  al  bien  inferior;  esta  sociedad, 
¿no  podría  pasarse  casi  sin  autoridad  y  no  ofrecería  el  ideal  de  la 
dignidad  humana,  teniendo  cada  ciudadano  un -alma  de  rey,  cada 
obrero  un  alma  de  patrono?  Arrancado  de  la  mezquindad  de  sus  in- 
tereses privados  y  elevado  hasta  los  de  su  profesión  y  más  alto 
amor,  hasta  los  de  la  nación  entera,  y  todavía  más  arriba,  hasta  los 
de  la  humanidad  (pues  el  horizonte  de  Le  Sillón  no  se  detiene  en  las 
fronteras  de  la  Patria,  sino  que  se  extiende  á  todos  los  hombres  has- 
ta los  confines  del  mundo),  el  corazón  humano,  ensanchado  por  el 
amor  del  bien  común,  abrazaría  á  todos  los  compañeros  de  la  mis- 
ma profesión,  á  todos  los  compatriotas  y  á  todos  los  hombres. 


12  ENCÍCLICA  DB  S.  S.  EL  PAPÁ  PÍO  X 

Y  he  aquí  la  grandeza  y  la  nobleza  humana,  ideal  realizado  por 
la  célebre  trilogía:  libertad,  igualdad,  fraternidad. 

Porque  estos  tres  elementos:  político,  económico  y  moral,  están 
subordinados  unos  á  otros,  y  es  el  elemento  moral,  según  hemos 
dicho,  el  principal.  En  efecto,  ninguna  democracia  política  es  via- 
ble si  no  tiene  puntos  de  adhesión  profundos  en  la  democracia 
económica.  A  su  vez,  ni  una  ni  otra  son  posibles  si  no  arraigan 
en  un  estado  de  ánimo  en  que  la  conciencia  se  encuentra  investida 
de  responsabilidades  y  de  energías  morales  proporcionadas.  Pero 
suponed  este  estado  de  ánimo,  así  constituido  por  responsabilidad 
consecuente  y  fuerzas  morales,  y  la  democracia  económica  se  sepa- 
rará, naturalmente,  para  traducirse  en  actos  de  esa  constancia  y  de 
estas  energías;  y  de  igual  manera  y  por  el  mismo  camino,  del  régi- 
men corporativo  saldrá  la  democracia  política,  y  la  democracia  polí- 
tica y  económica,  ésta  dominando  sobre  la  otra,  se  encontrarán  fija- 
das en  la  conciencia  del  pueblo  sobre  fundamentos  inquebran- 
tables. 

Tal  es,  en  resumen,  la  teoría,  podría  decirse  el  sueño,  de  Le  Si- 
llón, y  á  esto  es  á  lo  que  tiende  su  enseñanza  y  á  lo  que  llama  edu- 
cación democrática  del  pueblo,  es  decir,  á  llevar  su  máximum  la 
conciencia  y  la  responsabilidad  de  cada  uno,  de  donde  saldría  la 
democracia  económica  y  política,  y  el  reinado  de  la  justicia,  de  la 
libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad. 

Esta  rápida  exposición,  Venerables  Hermanos,  os  muestra  ya  cla- 
ramente, cuánta  razón  tenemos  al  decir  que  Le  Sillón  opone  doctri- 
na á  doctrina,  que  edifica  su  ciudad  sobre  una  teoría  contraria  á  la 
verdad  y  que  falsea  las  nociones  esenciales  y  fundamentales  que  re- 
gulan las  relaciones  sociales  en  toda  sociedad  humana.  Esta  oposi- 
ción resaltará  más  todavía  de  las  siguientes  consideraciones. 

Le  Sillón  coloca  primordialmente  la  autoridad  pública  en  el  pue- 
blo, de  quien  la  deriva  después  á  los  gobernantes,  de  tal  manera, 
sin  embargo,  que  continúa  residiendo  en  él. 

Pero  León  XIII  condenó  formalmente  esta  doctrina  en  su  Encí- 
clica Diuturnum  illud  del  Principado  político,  donde  dice:  «Los  mo- 
dernos en  gran  número  marchan  sobre  las  huellas  de  aquellos  que 
en  el  siglo  último  se  dieron  el  nombre  de  filósofos;  declaran  que 
todo  poder  procede  del  pueblo  y  que,  en  consecuencia,  los  que  ejer- 
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cen  el  poder  en  la  sociedad  no  lo  ejercen  como  autoridad  propia, 
sino  como  una  autoridad  delegada  en  ellos  por  el  pueblo  y  con  la 
condición  de  que  puede  ser  revocada  por  la  voluntad  del  pueblo,  de 
quien  la  tienen.  Todo  lo  contrario  es  el  sentimiento  de  los  católicos, 
que  hacen  derivar  el  derecho  de  mandar  de  Dios  como  de  su  prin- 
cipio natural  y  necesario»  (1).  Sin  duda  Le  Sillón  hace  descender  de 
Dios  esta  autoridad,  que  coloca  primero  en  el  pueblo,  pero  de  tal 
manera  que  «sube  de  abajo  para  llegar  á  lo  alto,  mientras  que  en  la 
organización  de  la  Iglesia  el  poder  desciende  de  arriba  para  llegar 
abajo»  (2). 

Pero  además  de  que  es  anormal  que  la  delegación  suba,  puesto 
que  por  su  naturaleza  ha  de  descender,  León  XIII  refutó  de  antema- 
no esta  tentativa  de  conciliación  de  la  doctrina  católica  con  el  error 
del  filosofismo.  Porque  continúa:  «Importa  hacerlo  notar  aquí;  los 
que  presiden  el  gobierno  de  la  cosa  pública  pueden  en  ciertos  casos 
ser  elegidos  por  la  voluntad  y  el  juicio  de  la  multitud,  sin  repugnan- 
cia ni  oposición  de  la  doctrina  católica.  Pero  si  esta  elección  designa 
el  Gobierno,  no  le  confiere  la  autoridad  de  gobernar,  no  delega  el 
Poder,  designa  la  persona  que  ha  de  ser  investida  con  él»  (3). 

Además,  si  el  pueblo  es  detentador  del  Poder,  ¿en  qué  se  con- 
vierte la  autoridad?  En  una  sombra,  en  un  mito;  no  hay  ya  ley  pro- 
piamente dicha;  no  hay  ya  obediencia.  Le  Sillón  lo  ha  reconocido, 
puesto  que,  en  efecto,  reclama  en  nombre  de  la  dignidad  humana  la 
triple  emancipación  política,  económica  é  intelectual;  la  ciudad  futu- 
ra, en  la  cual  trabaja,  no  tendrá  ya  amos  ni  servidores;  los  ciudada- 
nos allí  serán  todos  libres,  todos  camaradas,  todos  reyes. 


(1)  Imo  recentioros  perplures,  eorum  vestigiis  ingredientes,  qui  sibi 
superiore  saeculo  philosophorum  nomen  inscripserunt,  omnem  inquiunt 
potestatem  a  populo  esse  quare  qui  eam  in  civitate  gerunt,  ab  iis  non  uti 
suam  geri,  sed  ut  a  populo  sibi  mandatam,  et  had  quidem  lege,  nt  populi 
ipsius  volúntate  a  quo  mandata  est  revocari  possit.  Ab  is  veré  dissentiunt 
catholiei  nomines,  qui  jus  imperandi  a  Deo  repetunt  veluti  a  naturali  nece- 
sarioque  principio. 

(2)  Marc  Sagnier:  Discours  de  Rouen,  1907. 

(3)  Interest  autem  attendere  hoc  loco  eos  qui  reipublicae  praefuturi  sint 
posse  in  quibusdam  caussis  volúntate  indicioquo  deligi  multitudinis  non 
adversante  ñeque  repugnante  doctrina  catholica.  Quo  sane  delectu  desig- 
natur  princeps,  non  conferentur  iura  principatus,  ñeque  mandatur  impe- 
rium,  sed  statuitur  a  quo  sit  gerendum. 
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Una  orden,  un  precepto,  será  un  atentado  á  la  libertad;  la  subor- 
dinación á  una  superioridad  cualquiera  será  una  disminución  del 
hombre;  la  obediencia,  un  rebajamiento.  ¿Es  así,  Venerables  Herma- 
nos, como  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  nos  representa  las  re- 
laciones sociales  en  la  ciudad,  aun  en  la  más  perfecta  posible?  ¿Es 
que  esta  sociedad  de  criaturas  independientes  y  desiguales  por  natu- 
raleza no  necesita  una  autoridad  que  dirija  su  actividad  hacia  el  bien 
común  y  que  imponga  su  ley?  Y  si  en  la  sociedad  se  encuentran  se- 
res perversos  (y  los  habrá  siempre),  ¿no  deberá  la  autoridad  ser  tanto 
más  fuerte  cuanto  más  amenazador  sea  el  egoísmo  de  los  malvados? 
¿Puede  decirse  con  una  sombra  de  razón  que  son  incompatibles  la 
autoridad  y  la  liberdad,  á  menos  de  engañarse  grandemente  sobre 
el  concepto  de  la  libertad?  ¿Se  puede  enseñar  que  la  obediencia  es 
contraria  á  la  dignidad  humana  y  que  el  ideal  sería  reemplazarla  por 
«la  autoridad  consentida?*  ¿Es  que  el  Apóstol  San  Pablo  no  consi- 
deraba la  sociedad  humana  en  todas  sus  etapas  posibles  cuando  pres- 
cribía á  los  fieles  la  sumisión  á  toda  autoridad?  ¿Es  que  la  obedien- 
cia á  los  hombres  en  tanto  que  son  representantes  legítimos  de  Dios, 
es  decir,  en  conclusión,  la  obediencia  á  Dios  rebaja  al  hombre  y  le 
coloca  por  bajo  de  sí  mismo?  ¿Es  que  el  estado  religioso  fundado 
sobre  la  obediencia  sería  contrario  al  ideal  de  la  naturaleza  humana? 
¿Es  que  los  Santos,  que  han  sido  los  más  obedientes  de  los  hombres, 
eran  esclavos  y  degenerados?  ¿Es,  en  fin,  que  se  puede  imaginar  un 
estado  social  donde  Jesucristo,  vuelto  á  la  tierra,  no  diera  ya  ejem- 
plo de  obediencia  y  no  dijese  ya:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César, 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios? 

Le  Sillón,  que  enseña  semejantes  doctrinas  y  las  pone  en  práctica 
en  su  vida  interior,  siembra,  por  lo  tanto,  entre  vuestra  juventud  ca- 
tólica nociones  erróneas  y  funestas  sobre  la  autoridad,  la  libertad  y  la 
obediencia. 

Lo  propio  ocurre  con  la  justicia  y  la  igualdad.  Trabaja,  dice,  en 
realizar  una  era  de  igualdad,  que  sería,  por  lo  mismo,  una  era  de 
mejor  justicia.  Así  para  él  toda  desigualdad  de  condición  es  una  in- 
justicia, ó  al  menos  una  menor  justicia.  Principio  soberano  contrario 
á  la  naturaleza  de  las  cosas,  generador  de  envidia  y  de  injusticia  y 
subversivo  de  todo  orden  social.  Así  sólo  la  democracia  inauguraría 
el  reinado  de  la  perfecta  justicia.  ¿No  es  esto  una  injuria  hecha  á  las 
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otras  formas  de  gobierno,  que  se  rebajan  de  esa  manera  al  rango  de 
gobiernos  peores  é  impotentes?  Por  otra  parte,  Le  Sillón  tropieza 
también  en  este  punto  con  las  enseñanzas  de  León  XIII.  Hubiera 
podido  leer  en  la  Encíclica  ya  citada  del  Principado  político  que, 
«garantizada  la  justicia,  no  está  prohibido  á  los  pueblos  darse  el 
gobierno  que  mejor  responde  á  su  carácter  ó  á  las  instituciones  y 
costumbres  que  recibieron  de  sus  antepasados»  (1),  y  la  Encíclica 
hace  alusión  á  la  triple  forma  de  gobierno  bien  conocida.  Supone, 
por  lo  tanto,  que  la  justicia  es  compatible  con  cada  una  de  ellas. 

Y  la  Encíclica  sobre  la  condición  de  los  obreros,  ¿no  afirma  cla- 
ramente la  posibilidad  de  restaurar  la  justicia  en  las  organizaciones 
actuales  de  la  sociedad,  puesto  que  indica  los  medios? 

Sin  duda  León  XIII  quería  hablar,  no  de  una  justicia  cualquiera, 
sino  de  la  justicia  perfecta.  Por  lo  tanto,  al  enseñar  que  la  justicia  es 
compatible  con  las  tres  formas  de  gobierno  conocidas,  enseñaba 
que,  bajo  este  aspecto,  no  goza  la  democracia  de  un  privilegio  espe- 
cial. Los  sillonistas,  que  pretenden  lo  contrario,  ó  bien  se  niegan  á 
escuchar  á  la  Iglesia,  ó  se  forman  de  la  justicia  y  de  la  igualdad  un 
concepto  que  no  es  católico. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  noción  de  la  fraternidad,  cuyo  funda- 
mento ponen  en  el  amor  de  los  intereses  comunes  ó  por  encima  de 
todas  las  filosofías  y  de  todas  las  religiones,  en  la  simple  noción  de 
humanidad,  englobando  así  en  el  mismo  amor,  y  en  una  igual  to- 
lerancia, á  todos  los  hombres  con  todas  sus  miserias,  lo  mismo  in- 
telectuales y  morales  que  físicas  y  temporales.  Pero  la  doctrina 
católica  nos  enseña  que  el  primer  deber  de  la  caridad  no  está  en 
la  tolerancia  de  las  doctrinas  erróneas,  por  sinceras  que  sean,  ni 
en  la  indiferencia  teórica  ó  práctica  para  el  error,  ó  el  vicio  en 
que  vemos  sumidos  á  nuestros  hermanos,  sino  en  el  celo  por  su 
mejora  intelectual  y  moral,  no  menos  que  por  su  bienestar  material. 

Esta  misma  doctrina  católica  nos  enseña  también  que  el  origen 
del  amor  al  prójimo  se  encuentra  en  el  amor  á  Dios,  padre  común  y 
fin  común  de  toda  la  familia  humana,  y  en  el  amor  de  Jesucristo,  de 


(1)  Quamobren,  salva  institis,  nos  prohibentur  populi  illud  sibi  genus 
comparare  reipublicae,  quod  aut  ipsorum  ingenio  aut  maiorum  institutis 
moribusque  magis  respondeat. 
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quien  somos  los  miembros,  hasta  el  punto  que  consolar  á  un  des- 
graciado es  hacer  bien  al  mismo  Jesucristo.  Todo  otro  amor  es  ilu- 
sión ó  sentimiento  estéril  y  pasajero.  Seguramente  ahí  está  la  expe- 
riencia humana,  en  las  sociedades  paganas  ó  laicas  de  todos  los 
tiempos,  para  probar  que  á  ciertas  horas  la  consideración  de  los  in- 
tereses comunes  ó  de  similitud  de  naturaleza  pesa  muy  poco  ante 
las  pasiones  y  ambiciones  del  corazón.  No,  Venerables  Hermanos, 
no  hay  verdadera  fraternidad  fuera  de  la  caridad  cristiana  que  por 
el  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  abraza  á 
todos  los  hombres  para  consolarlos  y  para  llevarlos  á  todos  á  la 
misma  fe  y  á  la  misma  dicha  del  cielo.  Al  separar  la  fraternidad  de 
la  caridad  cristiana  así  entendida,  la  democracia,  lejos  de  ser  su  pro- 
greso, constituiría  un  retroceso  desastroso  para  la  civilización. 

Porque  si  se  quiere  llegar,  y  Nos  lo  deseamos  con  toda  nuestra 
alma,  á  la  mayor  suma  de  bienestar  posible  para  la  sociedad  yapara 
cada  uno  de  sus  miembros  por  la  fraternidad,  ó,  como  también  se 
dice,  por  la  solidaridad  universal,  es  precisa  la  unión  de  los  espíri- 
tus en  la  verdad,  la  unión  de  las  voluntades  en  la  moral,  la  unión  de 
los  corazones  en  el  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo.  Pero  esta 
unión  no  es  realizable  sino  por  la  caridad  católica,  la  cual,  por  con- 
siguiente, es  la  única  que  puede  conducir  á  los  pueblos  por  el  cami- 
no del  progreso  hacia  el  ideal  de  la  civilización. 

En  fin;  basada  en  todas  las  falsificaciones  d<?.  las  nociones  socia- 
les fundamentales,  Le  Sillón  revela  una  falsa  idea  de  la  dignidad  hu- 
mana. Según  él,  el  hombre  no  será  verdaderamente  hombre,  digno 
de  este  nombre,  sino  el  día  que  haya  adquirido  una  conciencia  ilus- 
trada, fuerte,  independiente,  autónoma,  pudiendo  prescindir  de 
señor,  no  obedeciendo  sino  á  sí  mismo  y  siendo  capaz  de  asumir  y 
de  llevar,  sin  delinquir,  las  más  graves  responsabilidades. 

He  aquí  las  grandes  frases  con  que  se  exalta  al  sentimiento  del 
orgullo  humano;  como  un  sueño  que  arrastra  al  hombre  sin  luz,  sin 
guía  y  sin  socorro  por  el  camino  de  la  ilusión,  donde,  esperando  el 
gran  día  de  la  plena  conciencia,  será  devorado  por  el  error  y  las 
pasiones.  Y  ¿cuándo  llegará  ese  gran  día?  A  menos  de  que  cambie 
la  naturaleza  humana  (lo  cual  no  está  en  el  poder  de  Le  Sillón),  ¿ven- 
drá alguna  vez?  ¿Es  que  los  Santos,  que  han  llevado  la  dignidad  hu- 
mana á  su  apogeo,  tenían  esa  dignidad?  Y  los  humildes  de  la  tierra, 
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que  no  pueden  subir  tan  alto  y  que  se  contentan  con  trazar  modes- 
tamente su  curso  en  el  rango  que  la  Providencia  les  ha  asignado, 
cumpliendo  enérgicamente  sus  deberes  en  la  humildad,  la  obedien- 
cia y  la  paciencia  cristianas,  ¿no  serían  dignos  del  nombre  de  hom- 
bres, ellos,  á  quienes  el  Señor  sacará  un  día  de  su  condición  obscu- 
ra, para  colocarlos  en  el  cielo  entre  los  príncipes  de  su  pueblo? 

Aquí  detenemos  nuestras  reflexiones  sobre  el  error  de  Le  Sillón. 
No  pretendemos  agotar  la  materia,  porque  habría  aún  que  atraer 
vuestra  atención  sobre  otros  puntos  igualmente  falsos  y  peligrosos; 
por  ejemplo,  sobre  su  manera  de  comprender  el  poder  coercitivo  de 
la  Iglesia.  Importa  ver  ahora  la  influencia  de  estos  errores  en  la  con- 
ducta práctica  de  Le  Sillón  y  en  su  acción  social. 

(Continuará.) 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


Razón  de  este  libro. 

,l  entrar,  y  no  importa  saber  por  dónde,  en  tierra  mejica- 
na, un  espectáculo  interesante  se  ofreció  á  mi  vista:  Arcos 
de  follaje,  colgaduras,  farolillos  á  la  veneciana,  cohetes, 
chupinazos,  músicas  y...  danzantes  (danzantes  sobre  todo),  gritos  y 
algarabía,  vivas  y  mueras  y  todas  las  manifestaciones  de  un  pueblo 
alborozado  llenaban  las  calles  y  herían  el  espacio  en  extraña  y  abi- 
garrada confusión. 

Era  el  16  de  Septiembre.  Día  en  que  es  permitido  á  los  mejica- 
nos volverse  locos, de  contentos  y  hasta  perder  el  sentido  común, 
aunque  al  día  siguiente  tornen  á  recobrarlo  los  que  hayan  tenido  la 
suerte  de  nacer  con  él. 

Quien  no  supiera  la  significación  de  ese  día  pronto  saldría  de  su 
ignorancia  oyendo  á  los  fogosos  peroradores  que,  encaramados  en 
una  tribuna  al  aire  libre,  suelen  esforzarse  en  explicar  al  pueblo  bo- 
quiabierto los  antecedentes  y  consiguientes  de  acontecimiento  tan 
fausto,  eterno,  memorable  en  la  Historia  mejicana. 

Los  que  de  luengas  tierras  vengan,  ó  la  vetusta  España  hayan 
abandonado  por  azares  de  la  adversa  suerte  y  quisieran  disipar  su 
malhumor  ó  su  nostalgia  estudiando  y  comparando  lo  que  en  Amé- 
rica se  piensa,  se  habla,  se  escribe,  se  lee,  se  produce  y  se  trabaja; 
cuantos  hayan  nutrido  sus  entendimientos  con  el  pan  de  la  verdad  y 
amor  á  la  justicia  sin  la  levadura  y  fermentación  que  llevan  consigo 
las  componendas  de  las  pasiones  pequeñas,  que  suelen  ser  las  más 
grandes  en  la  práctica  de  la  vida;  quienes  única  y  noblemente,  pero 
sin  abdicaciones  vergonzosas,  aspiren  á  restañar  heridas  que  jamás 
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debieron  abrirse,  y  amen  la  paz  y  concordia  de  unos  pueblos  con 
otros,  y  más  si  llevan  el  sello  imborrable  de  la  misma  raza,  y  hablan 
la  misma  lengua,  y  rezan  el  mismo  Credo...,  tendrían  algún  derecho 
á  preguntar  si  aquellas  manifestaciones  de  un  pueblo  salido  de 
madre  eran  debidas  á  la  recordación  y  comparación  sinceras  de  las 
vicisitudes  por  que  México  ha  pasado  desde  antes  del  parto,  en  el 
parto  y  después  del  parto,  laborioso  cuanto  fecundo,  del  descubri- 
miento columbino,  la  estupenda  y  maravillosa,  sobre  toda  ponde- 
ración, conquista  de  Hernán  Cortés,  las  tres  centurias  del  paternal 
dominio  español,  hasta  la  esclavitud  presente  con  visos  de  libertad. 

Pero  quien,  aunque  con  razón,  tal  cosa  preguntase,  daría  mues- 
tras de  candido  ó  de  una  supina  ignorancia.  Nada  de  eso  es  lo  que  se 
conmemora  el  venturoso  día  16  de  Septiembre,  sino  el  grito  de  in- 
dependencia que  el  cura  Hidalgo  dio  en  el  pueblo  de  Dolores  contra 
España,  ó  más  bien,  como  él  decía,  contra  su  Gobierno,  ahora  pre- 
cisamente hace  un  siglo.  Ese  día  es  como  el  2  de  Mayo  en  Madrid, 
como  el  20  de  Julio  en  Bailen,  como  las  fechas  de  los  heroicos  sitios 
del  Brull,  de  Gerona  y  Zaragoza.  Con  una  diferencia  harto  notable 
y  trascendental.  Que  allá  se  peleaba  contra  las  felonías  é  injustas 
ambiciones  de  un  tirano,  y  aquí  contra  las  excesivas  condescenden- 
cias de  una  madre,  inerme  por  la  confianza  que  tenía  en  sus  hijos. 
Pues  sería  ridículo  comparar  aquella  independencia  con  esta  inde- 
pendencia, ni  en  su  origen,  ni  en  sus  medios,  ni  menos  en  sus  fines, 
circunstancias  y  resultados. 

No  obstante,  es  de  ver  cómo  se  ponderan  aquí  las  cosas  más  tri- 
viales é  insignificantes,  cómo  se  sacan  de  quicio  los  sucesos,  y  los  de- 
rroches de  retórica  trasnochada  con  que  á  despecho  de  la  verdad  se 
ha  formado  una  leyenda  donde  se  encajan  á  fuerza  de  mazo,  héroes 
y  más  héroes  que  no  resisten  un  ligero  examen  de  la  crítica. 

Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que,  con  motivo  de  los  encomios  á 
muchos  de  esos  ilustres...  desconocidos,  se  insulte  y  denigre  feamen- 
te y  á  mansalva  á  la  nación  que  les  dio  el  ser  y  tantos  sacrificios  hizo 
por  civilizarlos,  como  si  fuese  gloria  de  los  hijos  el  deshonrar  á  la 
madre. 

A  fe  que  no  se  explica  lógicamente  tamaña  aberración  y  ese  apar- 
tamiento consciente  de  la  Historia.  Porque  son  tales  las  cosas  que  ese 
día  se  dicen  y  hacen  en  y  á  impulsos  de  los  discursos  patrioteros, 
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que  realmente  sublevarían  la  sangre  si  no  incitaran  al  desprecio  más 
solemne. 

—¿Sabéis— ha  llegado  á  exclamar  un  orador—,  sabéis  por  qué 
Cortés  quemó  las  naves  en  Veracruz?...  Porque  con  fundamento  te- 
mió que  los  indios  se  apoderasen  de  ellas,  y  marchasen  resueltos  á 
conquistar  á  España. 

—Si  yo  supiese— decía  otro— que  por  mis  venas  corría  una  gota 
de  sangre  española...,  me  daría  una  sangría  abierta. 

Esto  de  la  sangría,  es  lenguaje  harto  frecuente  entre  los  enemi- 
gos de  España;  pero  debe  de  ser  mera  retórica  de  ocasión,  cuando 
no  les  impide  ufanarse,  en  momentos  lúcidos,  de  llevar  á  cuestas 
apellidos  españoles,  y  mejor  si  son  de  los  más  gloriosos. 

Porque,  eso  sí;  es  preciso  notar  que  no  son  los  pobres  é  infelices 
indios  los  que  de  tal  manera  se  expresan.  ¿Qué  saben  ellos  de  eso? 
Son  más  lógicos  y  agradecidos.  Pegados  siempre  al  terruño,  y  ape- 
nas sin  permiso  legal  para  aprender  á  leer  y  escribir,  ni  alzar  públi- 
camente los  ojos  al  cielo,  desconocen  los  escondrijos  de  la  historia; 
pero  su  instinto  de  la  verdad,  sus  recuerdos  y  tradiciones  enlazadas 
con  la  religión,  les  dicen  claramente  los  beneficios  que  de  España 
reportaron;  y  no  tienen  lengua  para  insultar  á  la  madre  por  los  rea- 
les ó  supuestos  abusos  que  algunos  de  sus  hijos  pudieron  cometer, 
y  que  de  todas  maneras  no  serían  como  los^cometidos  en  la  actua- 
lidad. 

No  son,  pues,  los  indígenas  de  pura  cepa  quienes  blasfeman  de 
España;  son,  con  algunas  honrosas  excepciones,  los  mestizos,  los 
criollos,  los  espúreos,  los  degenerados,  y  aquellos  principalmente  á 
que  llaman  en  México,  con  frase  pintoresca,  tinterillos  (en  España 
pica-pleitos),  discípulos  fracasados  de  Licurgo  y  Justiniano,  lepra  y 
azote  de  toda  república  ordenada.  A  falta  de  verdaderos  méritos,  y 
en  absoluto  eclipsados  por  los  que  vienen  de  fuera,  se  toman  la 
revancha  y  quieren  medrar  á  expensas  de  una  patriotería  antipatrió- 
tica que,  si  anduvo  de  moda  en  otros  tiempos,  hoy  está  ya  mandada 
recoger,  por  resultar  tan  insulsa,  ridicula  y  vana  como  los  cerebros 
donde  anida.  Algún  terreno  se  ha  ganado  en  ese  punto;  pues  ya  no 
suelen,  como  antes,  publicarse  por  orden  del  Gobierno  todos  esos 
exabruptos  de  oratoria  callejera,  con  los  que  algunos  alcanzaron 
poca  envidiable  fama  á  costa  de  la  nación. 
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Es,  además,  tema  obligado  en  semejantes  discursos  unir  algunos 
denuestos  á  la  Iglesia,  y  mueras  á  sus  ministros,  cuando  no  se  aña- 
den á  las  palabras  las  malas  obras.  Costumbre  que  no  ha  desapare- 
cido del  todo  en  algunos  pueblos  más  atrasados  en  cultura.  Y  esto 
sí  que  resulta  sobremanera  chocante.  Insultan  ó  apedrean  á  los 
Sacerdotes  (sin  excluir  generalmente  á  los  del  país),  cuando  todos 
saben  que  precisamente  fueron  los  curas  y  los  frailes  (reñidos  con 
la  moral)  los  que  iniciaron,  fomentaron  y  defendieron  con  toda  clase 
de  armas  la  independencia,  aunque  algunos  de  ellos  sin  saber  lo  que 
defendían.  También  eran  criollos.  ¿Qué  especie  de  maldición  viene 
pesando  sobre  la  raza  hispana,  que  en  todas  sus  colonias  ha  dado 
idénticos  resultados  el  producir  esas  mezclas  híbridas,  causa  primor- 
dial de  la  desmembración  de  sus  inmensos  territorios?  Y  ya  que  éstos 
se  han  perdido  para  la  metrópoli,  ¿por  qué  nos  aborrecen?  ¿Qué 
pueden  temer  de  España? 

Más  razón  tendrían  los  indígenas  en  aborrecerlos  á  ellos  en  re- 
presalia justa.  Y  no  será  difícil  que  en  el  correr  de  los  tiempos,  y 
cuando  los  indios  se  ilustren  debidamente,  apliquen  á  los  mestizos 
la  doctrina  de  Monroe  en  toda  su  crudeza. 

Si  los  mestizos  supieran  mirar  algo  más  por  sus  verdaderos  inte- 
reses, depondrían  sus  odios  injustificables  contra  España.  ¿Qué  ma- 
yor sacrificio,  en  su  amor  propio,  puede  hacer  ésta  que  concurrir  es- 
pléndidamente á  la  celebración  del  centenario?  Y  ellos,  ¿nada  harán, 
hasta  por  bien  parecer,  y  porque  se  borre  para  siempre  la  fama  bien 
adquirida  de  vengativos  y  rencorosos? 

A  este  fin,  y  para  suavizar  asperezas,  se  publica  este  libro  de  in- 
vestigación directa  en  los  documentos  contemporáneos  de  aquel  su- 
ceso. La  verdad  histórica  es...  lo  que  fué,  nada  más  que  lo  que  fué. 
Y  guste  ó  no  guste,  es  preciso  aceptarlo. 

La  Independencia  de  México  cuenta  con  no  medianos  historia- 
dores. Sólo  D.  Lucas  Alamán  pudiera  competir  dignamente  con  el 
Conde  de  Toreno,  con  Humboldt  y  William  Davis  Robinsón,  supe- 
rándoles algunas  veces  en  la  serenidad  de  juicio.  Zamacois,  en  su 
difusa  obra,  no  hizo  más  que  explotarle  con  criterio  tornadizo.  Are- 
chederreta,  Zavala,  Liceaga  y  otros,  aportan  algunos  datos  interesan- 
tes, cuando  no  les  da  la  manía  de  filosofar. 

Sin  despreciar  á  ninguno  de  ellos,  nejaos  preferido  inspirarnos, 
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ante  todo,  en  la  riquísima  aunque  desordenada  colección  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  México, 
publicada  en  seis  gruesos  volúmenes  por  Hernández  y  Dávalos  el 
año  1877,  y  que  puede  casi  tenerse  como  inédita  por  lo  poco  que  ha 
sido  explotada. 

A  mayor  abundamiento,  hemos  registrado  los  archivos  naciona- 
les de  México  y  Puebla  y  los  libros  curiosos  de  la  Inquisición,  cote- 
jando las  Causas  ó  Procesos  que  se  formaron  á  Hidalgo,  Morelos, 
Morales,  Soto,  Castro,  Negreiros  y  otros  insurgentes,  las  cuales  vie- 
nen á  completar  la  historia  de  tal  acontecimiento.  El  Doctor  Peñafiel, 
en  su  reciente  y  lujoso  libro  titulado  Ciudades  Coloniales  y  Capita- 
les de  la  República  Mexicana  (México,  1909),  ha  creído  prestar  un 
servicio  á  la  historia  del  caudillo  principal,  Morelos,  insertando  do- 
cumentos que  ya  estaban  publicados  con  mayor  abundancia  en  la 
curiosa  Colección  de  Dávalos. 

Puede,  en  fin,  asegurarse  que  ya  nada  importante  permanece  des- 
conocido para  formular  un  juicio  exacto.  Y  es  llegada  la  hora  de 
hablar  con  toda  claridad,  deshaciendo  las  leyendas. 

Lo  difícil  en  esta  clase  de  trabajos  es  reducir  y  compendiar  el  re- 
lato de  los  sucesos  tan  variados,  sin  omitir  lo  verdaderamente  im- 
portante y  digno  de  conocerse.  Las  historias  largas  son  tan  costosas 
como  poco  leídas.  Por  eso  se  ha  preferido  el  compendio  ó  la  sínte- 
sis, con  el  fin  de  que  todos  puedan  interesarse  sin  muchos  sacrificios, 
y  á  todos  llegue  la  luz  de  la  verdad  expuesta  sin  apasionamientos. 

Y  ahora  (remedando  al  aragonés  del  cuento),  diremos:  el  que 
quiera  picar  que  pique  en  la  lectura  de  este  libro.  Su  autor  no  enga- 
ña á  nadie;  y  juzga  que  el  asunto  no  da  más  de  sí,  por  mucho  que 
se  quiera  inflar. 

P.  Miguélez. 

O.  S.  A. 

Julio  30  de  1910. 


ESTUDIOS  ASCÉTICOS 


El  P,  Miguel  de  Santa  María. 

(continuación)  (1). 

l  tercer  punto  que  prometimos  tratar  acerca  desta  materia 
era  declarar  los  daños  que  se  siguen  de  no  traer  á  Dios 
presente.  El  primer  daño  es  la  inmundicia  del  corazón. 
Díxolo planamente  David  hablando  del  pecador:  «no  trae  á  Dios  en 
su  preseicia».  Y  ¿qué  se  sigue  de  ahi?  Que  sus  caminos,  esto  es,  sus 
obras  soi  sucias  é  inmundas  en  todo  tiempo  y,  por  consiguiente,  lo 
será  el  coazón,  pues  en  él  se  fraguan  y  del  manan.» 

«El  segindo  mal  que  causa  el  no  andar  en  la  presencia  de  Dios 
será  el  quebrantar  los  mandamientos  divinos,  y  ansí  dice  el  Profeta: 
«tan  ageno>stá,  Señor,  de  cumplir  vuestros  mandamientos  que  no 
los  ve  ni  losoye,  ni  los  trae  delante  de  sí,  antes  los  ha  echado  á  las 
espaldas,  mudando  Vos  que  los  traigamos  en  los  ojos  del  alma 
para  nunca  oxidarlos.» 

«El  tercer -ucto,  que  de  la  oración  continua  se  alcanza,  es  el  evi- 
tar las  culpas  vniales,  pues  no  solamente  las  veniales,  sino  también 
las  mortales  contera  con  mucha  facilidad  el  que  se  olvidase  de  la 
presencia  de  Dis.» 

«El  cuarto  dfo,  contrario  á  la  alegría  y  gozo  espiritual  que  del 
andar  en  presenc*  de  Dios  diximos  seguirse,  es  que  su  boca  está 
llena  de  maldició  de  amargura  y  de  engaño,  que  no  entiende  en 
otra  cosa  sino  en  íaldecir,  lastimar,  amargar  y  engañar  al  próximo 


(1)    Véase  La  Ciud>  dE  Dios,  vol.  LXXXII,  pág.  592. 
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y  claro  está  que,  tratando  él  de  lastimar  y  afligir  á  los  otros,  no  se 
excusará  de  recibir  pena  y  dolor.» 

«El  quinto  mal  es  el  de  ser  vencidos  en  las  tentaciones  y  de  la 
manera  que  Santa  Susana  venció  la  terrible  tentación  de  aquellos 
viejos  ruines  por  considerar  que  estaba  en  la  presencia  de  Dios,  ellos 
fueron  vencidos  de  la  codicia  de  la  carne  por  apartar  sus  ojos  de 
Dios,  olvidándose  del  y  de  sus  mandamientos.» 

«Llegando  al  cuarto  punto  que  prometimos  tratar  de  esta  mate- 
ria, que  era  decir  los  medios  con  que  pudiésemos  llegar  á  tan  alto 
fin,  diremos  algunos  santos  y  buenos  entre  los  que  sea  el  primero 
pedírselo  á  Dios  con  mucha  instancia,  como  dice  el  Apóstol:  lodx 
dádiva  buena  y  todo  don  perfecto  viene  del  P.  de  las  lumbres,  pijes 
siéndolo  éste  y  de  los  mayores  que  en  esta  vida  esperamos  recibí*  y 
diciendo  él  en  el  Evangelio:  pedid  y  recibiréis,  pedid  y  daros  ian, 
buscad  y  hallaréis,  llamad  y  abriros  han,  razón  es  que  le  pickmos 
este  don.»  / 

«Más,  porque,  como  dice  el  refrán  castellano:  á  Dios  rogtndo  y 
con  el  mazo  dando,  aunque  es  muy  buena  diligencia  y  muynecesa- 
ria  para  conseguir  este  bien  pedírselo  á  Nuestro  Señor,  mas  no 
basta  si  no  hacemos  nosotros  lo  que  es  de  nuestra  parte,  ysea  este 
el  segundo  medio,  el  tomar  este  negocio  muy  á  pechos.»  / 

«La  tercera  diligencia  que,  para  alcanzar  este  bien,  po/emos  ha- 
cer, es  la  mortificación  de  las  pasiones  del  alma  junto  cd  las  de  los 
sentidos  exteriores.  La  razón  desto  es  porque  las  pasiorís  del  alma 
son  unas  ataduras  que  le  tienen  presa  para  que  no  puedadarse  libre- 
mente á  Dios,  pues  lo  que  la  mortificación  hace  es  rom/er  estas  ata- 
duras,  y  ansí,  estando  el  alma  desprendida  dellas  podr^arse  á  Dios 
con  facilidad.  Quebrantadas,  pues,  estas  cadenas  y  de/ás  prisiones, 
ahora  que  estoy  suelto  y  libre  dellas,  ahora  os  podré /crificar  sacri- 
ficio de  alabanza  é  invocar  vuestro  dulcísimo  nombre^  ansí  lo  pien- 
so hacer  desde  aquí  en  adelante.»  / 

«Se  prueba  también  esto  con  otra  razón  fundadaen  un  dicho  de 
San  Agustín:  el  alma  más  está  donde  ama  que  dide  anima.  Pues 
amando  desordenadamente  muchas  cosas,de  nec/idad  ha  de  estar 
menos  en  cada  una  dellas,  que  si  solamente  an£e  á  una  por  una 
dellas,  y  por  consiguiente,  ha  de  estar  y  vacar  m^os  á  Dios,  que  si, 
apartando  el  amor  destas  cosas,  le  emplease  todo/n  Dios.» 
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«La  cuarta  diligencia  de  que,  para  salir  con  tan  alta  impresa,  po- 
demos usar  es  procurar  mucho  amor  de  Dios,  porque  es  propiedad 
del  que  ama  tener  presente  á  su  amado  y  ansí  le  atormenta  grande- 
mente el  ausentarse  del.  Pues  si  de  veras  amásemos  á  Dios  llegarnos 
hia  al  alma  el  apartarnos  del,  no  solamente  por  ausencia  de  pecado 
mortal,  que  eso  es  cosa  clara,  sino  también  por  dejarle  de  mirar  un 
punto  con  los  ojos  de  la  consideración,  y  desearíamos  unirnos  con 
él.  Por  eso  dixo  muy  bien  San  Agustín:  mi  amor  es  mi  peso,  quiere 
decir  que,  así  como  las  cosas  pesadas  lo  que  las  lleva  á  su  centro  es 
el  peso,  así  lo  que  lleva  al  alma  á  su  centro,  que  es  Dios,  es  el  amor.» 
«La  quinta  diligencia  que  para  este  propósito  podemos  hacer,  es 
el  escrutinio  y  examen  que,  así  como  se  debe  hacer  de  los  pecados 
cada  noche,  es  mucha  razón  hacerle  juntamente  de  cómo  hemos  an- 
dado en  la  presencia  de  Dios  aquel  día,  y  aún  el  que  en  este  sancto 
exercicio  desea  aprovechar,  le  podría  hacer  otras  dos  veces:  una  á  la 
mañana  y  otra  al  medio  día,  y  esto  serviría  de  dos  cosas:  la  una,  de 
aguijón  que  nos  avive  y  haga  andar  alertos;  la  otra,  que  nos  dispon- 
dríamos maravillosamente  para  que  Dios,  viendo  que  hacemos  se- 
mejantes diligencias  para  salir  con  la  impresa,  se  apiade  de  nosotros 
y  nos  conceda  este  soberano  don.» 

«La  sexta  y  última  diligencia  que,  para  alcanzarle  de  Dios  pode- 
mos hacer,  es  usar  de  algunas  señales  exteriores  que  sirvan  de  acor- 
darnos del,  que  las  miraremos  de  la  manera  que  dos  que  se  quieren 
bien,  para  nunca  olvidarse,  se  suelen  dar  uno  á  otro  sendas  prendas 
que  les  sirvan  de  mutua  recordación  y  memoria.  Estas  señales  son 
de  dos  clases,  unas  más  exteriores  que  otras,  como  la  cruz  y  las  imá- 
genes que  se  inventaron  para  este  fin,  y  algunos  rótulos  y  leturas 
como  este:  mira  que  te  mira  Dios,  y  otros  muchos.  Las  otras  señales 
exteriores  de  que  diximos  podríamos  usar  no  lo  son  tanto  como  és- 
tas, porque  se  traen  en  nosotros  mesmos.  De  esta  suerte  eran  las 
faxas  que  mandaba  Dios  á  los  hijos,  de  Israel  que  truxesen  en  los  re- 
mates de  las  vestiduras,  de  color  de  jacinto,  que  es  color  de  cielo, 
para  que  viéndolas  se  acordasen  del  y  del  camino  que  allá  nos  lleva, 
que  es  el  de  los  mandamientos.» 

«Llegado  el  quinto  punto  de  los  que  prometimos  tratar  acerca  de 
la  oración  continua  que  es  su  práctica  y  exercicio  de  ella,  es  necesa- 
rio saber  primero  que  á  Dios  podemos  tenerle  presente  de  una  de 
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cuatro  maneras:  la  primera,  se  llama  sacramental;  la  segunda,  imagi- 
naria; la  tercera,  intelectual,  y  la  cuarta,  unitiva.  Estas  tres  últimas 
pertenecen  á  tres  potencias:  á  la  fantasía  ó  imaginativa,  al  entendi- 
miento y  á  la  voluntad.» 

«La  primera  ó  sacramental  es,  según  la  cual  tenemos  á  Dios  pre- 
sente en  el  Santo  Sacramento  del  altar,  debajo  de  las  especies  de  pan 
y  vino,  y  es  de  saber  que  debajo  de  las  de  pan  por  la  fuerza  de  las 
palabras  no  hay  más  del  cuerpo  de  nuestro  Redentor,  porque  ellas 
no  hacen  más  de  lo  que  suenan,  que  es:  este  es  mi  Cuerpo,  y  así  no 
hay  más  del  allí  por  fuerza  de  las  palabras;  mas,  porque  este  cuer- 
po es  vivo,  de  necesidad  ha  de  tener  sangre  y  alma  que  la  vivifique, 
y  así  está  allí  la  sangre  y  alma  de  Jesucristo  por  natural  concomitan- 
cia, y  asimesmo  el  Verbo,  que  es  la  segunda  persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  porque  está  unida  á  él  hipostáticamente,  que  es  lo  mismo 
que  personalmente,  la  humanidad  de  Cristo.  Asimesmo  están  allí  las 
otras  dos  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  porque  donde  está  el 
Hijo  está  el  Padre.  Pues  el  Espíritu  Santo,  es  cosa  clara  que  está  allí 
adonde  el  Padre  y  el  Hijo,  porque  es  la  lazada  de  entrambos,  y  así, 
estando,  como  está,  en  este  Santísimo  Sacramento  la  segunda  perso- 
na de  la  Santísima  Trinidad,  es  de  fe  que  están  las  otras  dos.  Algunos 
teólogos  no  quieren  conceder  que  sea  por  natural  concomitancia, 
pero,  ahora  sea  ó  no  sea  así,  no  es  deste  lugar  disputarlo;  bástanos 
saber  que  en  aquella  pequeña  hostia  está  la  Humanidad  de  Jesucris- 
to y  toda  la  Divinidad  con  las  tres  personas,  y  no  solamente  en  una 
hostia,  sino  también  en  cualquier  partecica  por  pequeña  que  sea, 
como  sea  divisible  ó  tal  que  se  pudiese  conservar  en  ella  la  sustancia 
del  pan.» 

«Lo  mismo  que  hemos  dicho  estar  debajo  de  las  especies  de  pan, 
está  debajo  de  las  del  vino,  salvo  que  por  fuerza  de  las  palabras  de 
la  consagración  no  está  más  que  la  sangre  de  nuestro  Salvador,  mas, 
porque  esa  sangre  es  viva  de  necesidad  ha  de  estar  en  las  venas  del 
cuerpo,  y  así  está  allí  su  cuerpo  y  su  bendita  alma  que  la  vivifica 
junto  con  la  persona  del  Verbo  divino,  y,  por  consiguiente,  allí  están 
también  las  personas  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo.  Pues  cuando 
así  tuviésemos  á  Dios  presente  no  tiene  la  fantasía  que  imaginar  figu- 
ras de  Cristo,  ni  el  entendimiento  que  hacer  discursos,  sino  lo  que 
debemos  hacer  es  con  una  sabia  simplicidad  y  con  una  profundísima 
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humildad  adorar  y  reverenciar  la  inmensa  magestad  de  Dios,  como 
reverenciaríamos  la  del  rey  si  supiésemos  cierto  que  está  detrás  de 
una  celogía  mirándonos,  y  mucho  más  sin  comparación  aquí,  pues 
está  debajo  de  aquella  cortina  el  Rey  de  los  Reyes,  en  cuya  compa- 
ración los  de  la  tierra  son  polvo  y  aun  menos  que  nada.  Y  aunque 
no  le  vean  ni  perciban  nuestros  sentidos,  hácelos  dello  ciertos  la  fe. 
Desta  manera  de  traer  á  Dios  presente  no  podemos  más  en  todo  lu- 
gar sino  en  los  que  está  el  Santísimo  Sacramento,  en  los  cuales,  de 
lo  dicho,  se  puede  colegir  con  cuánta  reverencia  debemos  estar.» 

«La  segunda  manera  de  traer  á  Dios  presente  se  llama  imagina- 
ria (1),  que  pertenece  á  la  fantasía,  en  la  cual  figuramos  una  imagen 
de  Dios  para  traerla  presente  desta  manera,  y  porque  el  en  cuanto 
Dios  es  incorpóreo  y  espíritu  puro  no  le  podemos  figurar  en  esta 
potencia  sino  hecho  Hombre,  cada  uno  según  la  devoción  que  tu- 
viese á  los  pasos  de  su  Vida  y  Pasión,  aunque  parece  sano  consejo 
traerle  presente  en  esta  potencia,  porque  los  afectos  de  devoción, 
nacidos  de  la  atenta  consideración  del  misterio  trayéndole  todo  el 
día  delante  nuestros  ojos,  se  aviven  y  crezcan.» 

« La  tercera  manera  de  traer  á  Dios  presente  se  llama  intelec- 
tual (2).  Se  exercita  con  el  entendimiento,  no  figurando  imágenes  de 


(1)  La  presencia  imaginaria  -dice  Godínez — es  principio  de  muchas  ja- 
culatorias, coloquios  y  hablas  interiores  imaginarias  y  sensitivas,  internas 
y  externas 

(2)  tHay  una  presencia  intelectual  propia  de  los  contemplativos  y  otra 
común  á  todos  los  estados,  aunque  no  se  halle  en  todas  las  personas  espi- 
rituales, y  más  si  están  tristes,  secas  y  desabridas,  que  entonces,  á  veces,  es 
la  presencia  de  Dios  á  modo  de  compensación  y  quejas  interiores,  así  de  su 
mala  correspondencia  como  de  la  ausencia  del  Amado,  aunque  entonces 
le  tiene  bien  presente. 

» Estas  dos  clases  de  presencia  intelectual  se  subdividen  en  presencia  de  la 
Divinidad  y  de  la  Humanidad. 

»La  de  la  Divinidad,  de  ordinario  es  por  especie  infusa,  y  nos  causa  en- 
cogimiento, admiración,  veneración,  pavor  suave,  y  suele  ser  principio  de 
altísimos  pasos  de  la  contemplación.  La  presencia  de  la  Humanidad,  las  más 
de  las  veces  suele  ser  imaginaria,  y  es  principio  de  mucho  regalo,  lágrimas 
y  ternura,  dilata  el  corazón,  compone  los  sentidos,  aviva  los  afectos  y  rige 
y  corrige  con  grande  advertencia  las  acciones  ordinarias  y  eleva  mucho  el 
ejercicio  de  las  virtudes  morales,  y  más  si  entonces  se  nos  representa  la 
Humanidad  de  Cristo  como  mancebo  hermoso,  resucitado  ó  niño  recién 
nacido,  que  este  género  de  presencia  es  de  las  almas  favorecidas,  tiernas 
y  devotas.  > 
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Dios,  que  eso  es  negocio  de  la  fantasía,  sino  considerando  alumbra- 
dos por  la  lumbre  sobrenatural,  que  es  la  de  la  fe,  y  muchas  veces 
por  la  natural,  que  está  Dios  presente  en  todo  lugar  por  esencia,  pre- 
sencia y  poder.  Por  esencia,  porque  da  el  ser  á  todas  las  cosas  y  las 
conserva  en  él  y  está  en  ellas  más  íntimamente  que  ellas  en  sí  mis- 
mas. Por  presencia,  porque  todas  ellas  las  está  mirando  y  registrando 
sin  escaparse  una  sola,  aunque  sea  el  más  mínimo  pensamiento  de 
todos  cuanto  los  hombres  piensan.  Por  poder,  porque  él  las  gobierna 
y  hace  dellas  cuanto  quiere  y  cuando  quiere,  y  sin  él  ninguna  puede 
mudarse.* 

«La  cuarta  manera  de  tener  á  este  Señor  presente  se  llama  uniti- 
va, porque  mediante  la  voluntad,  el  alma  se  procura  unir  y  conglu- 
tinar con  él,  no  contenta  con  tenerle  presente  de  las  otras  tres  ma- 
neras dichas.  Esta,  pues,  es  la  principal  y  el  fin  de  todas  ellas,  porque 
para  eso  le  tenemos  debajo  las  especies  sacramentales,  para  eso  le 
figuramos  en  nuestra  imaginativa  hecho  hombre,  para  eso  le  consi- 
deramos estar  en  todas  las  criaturas  por  esencia,  presencia  y  poder, 
para  unirnos  con  él  por  amor  y  caridad,  amándole  á  él  sobre  todas 
las  cosas  y  al  próximo  como  á  nosotros  mesmos,  que,  como  al  prin- 
cipio diximos,  es  el  fin  de  la  oración.» 

«Para  tener  deste  modo  á  Dios  presente  los  imperfectos  se  apro- 
vechan de  las  criaturas  que  para  sus  necesidades  y  regalo  han  me- 
nester, pues  consideran  que  estos  regalos  que  ellas  les  hacen  los  re- 
ciben de  Dios,  que  las  crió  y  las  conserva  para  nuestro  servicio.  Los 
perfectos  en  este  exercicio,  de  ordinario,  no  se  aprovechan  de  las 
criaturas  ni  descienden  á  ellas,  mas  consideran  los  atributos  de  Dios 
y,  al  paso  que  hace  uso  el  entendimiento,  la  voluntad  se  aficiona, 
deseando  con  vivos  afectos  de  amor  unirse  con  él.» 

Termina  el  autor  esta  primera  parte  de  su  Tratado  de  la  oración 
continua  con  una  serie  de  Meditaciones  para  cada  uno  de  los  días  de 
la  semana,  son  bastante  afectuosas  y  tienen  por  objeto  explicar  las 


«Si  se  nos  representa  con  la  cruz  á  cuestas,  con  la  soga  á  la  garganta, 
azotado,  crucificado  ó  en  otros  pasos  lastimosos,  tales  presencias  son  seña- 
les de  cruces,  fatigas,  sequedades  y  otras  tribulaciones. 

>Esta  gracia  en  los  principiantes  dura  poco  y  regala  mucho,  en  los  pro- 
ficientes dura  más  y  regala  menos,  pero  fortifica  mucho  al  alma;  en  los 
privilegiados  y  contemplativos  no  tiene  punto  fijo.»— Godínez. 
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siete  peticiones  del  Padre  nuestro,  considerando  á  Dios  como  Padre, 
Rey,  Esposo,  Pastor,  Redentor,  Médico  y  Juez. 

Es  esta  de  la  presencia  de  Dios  una  materia  generalmente  tratada 
por  los  autores  ascético-místicos,  así  que,  parece  fuera  de  lugar,  des- 
pués de  lo  dicho,  insistir  en  ponderar  los  grandes  beneficios  que  re- 
porta á  las  almas  que  la  practican  y  su  gran  eficacia  para  crecer  en 
perfección;  como  tampoco  es  del  caso  enumerar  las  diferentes  ma- 
neras de  practicar  este  ejercicio  y  otras  cuestiones  menos  importan- 
tes con  él  relacionadas. 

Prescindiendo  de  otras  maneras  de  traer  á  Dios  presente  que  po- 
nen ciertos  autores  y  que,  en  último  término,  vienen  á  reducirse  á  las 
expuestas  por  el  P.  Miguel  de  Santa  María,  afirmamos  que  en  la  ora- 
ción desempeña  un  papel  importantísimo  el  ejercicio  de  la  presencia 
de  Dios.  Desde  luego  podemos  decir  con  el  P.  Maumígny  (1)  que 
«es  el  acto  más  importante  de  la  meditación  ordinaria  y  el  funda- 
mento de  todos  los  otros  que  no  deben  faltar  jamás  en  el  comienzo 
de  la  meditación». 

Para  terminar  este  punto  esbozaremos  tan  sólo  un  punto  discuti- 
do hoy  entre  algunos  autores  de  mística.  La  presencia  de  Dios  que 
sienten  algunas  almas  en  la  oración  ¿puede  considerarse  como  ele- 
mento místico?  Para  resolver  este  asunto  de  un  modo  concreto  sería 
necesario  aportar  crecido  número  de  testimonios  de  los  místicos  más 
notables  y  examinar  las  distintas  clases  de  oración  en  que  las  almas 
interiores  experimentan  ó  sienten  esa  presencia  de  Dios.  Que,  en 
efecto,  Santa  Teresa  y  otros  muchos  contemplativos  han  sentido  esa 
presencia  de  Dios,  lo  dicen  ellos  mismos  y  sus  palabras  son  claras  y 
terminantes;  no  cabe,  pues,  dudar  del  hecho.  «En  cuanto  á  querer 
hacer  de  ese  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios  ó  mejor  del  hecho 
de  la  presencia  de  Dios  sentida  el  criterio  ó  la  condición  sine  qua  non 
del  estado  místico,  es  exagerado»  (2).  Esta  es  también  nuestra  opi- 
nión y,  por  consiguiente,  no  nos  recelamos  en  decir  que  "aceptamos  la 
opinión  de  Mr.  Saudreau  respecto  de  este  punto,  expuesto  en  sus 
obras  L'État  Mystique  y  Les  Faits  extraordinaires  de  la  Vie  spirituelle. 

Cuando  expongamos  nuestra  opinión  respecto  de  algunos  puntos 


(1)  Practique  de  VOraison  Mentóle. 

(2)  Rbv.  Agüst.,  15  Enero  1910. 
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místicos,  examinaremos  con  la  detención  posible  las  razones  en  que 
se  apoyan  Mr.  Saudreau  y  la  teoría  contraria  á  éste  y  defendida  prin- 
cipalmente por  el  P.  Poulain  en  su  obra  Des  Graces  d'Oraison. 

En  confirmación  de  lo  últimamente  dicho,  téngase  presente  lo 
que  dice  Godínez:  «La  presencia  de  Dios  es  una  gracia  gratis  data 
que  se  halla  algunas  veces  en  algunas  personas,  pero  con  mayor  vi- 
veza, facilidad  y  perseverancia  se  halla  en  los  contemplativos.  >  Esta 
viene  á  ser  la  doctrina  de  Santa  Teresa,  y  principalmente  la  de  San 
Francisco  de  Sales:  «Sucede  muchas  veces,  dice,  que  Dios  derrama 
imperceptiblemente  en  lo  profundo  del  corazón  una  cierta  dulzura 
suave,  que  da  testimonio  de  su  presencia...  haciendo  sentir  por  estos 
medios  su  amabilísima  presencia.»  El  mismo  Santo,  en  el  capítulo  XI 
de  la  Práctica  del  Amor  de  Dios,  hablando  de  los  diversos  grados  de 
la  santa  quietud,  dice:  «Acaece  que  el  alma  tiene  un  contento  in- 
comparable en  sentir  por  medio  de  ciertas  dulzuras  interiores  que 
Dios  le  está  presente;  otras  veces,  no  sólo  percibe  el  alma  la  presen- 
cia de  Dios,  pero  le  oye  hablar  por  medio  de  ciertas  claridades  y 
persuasiones  interiores  que  son  como  hablar;  otras  veces  le  oye  y 
reciprocamente  le  habla,  pero  secreta,  dulce  y  sutilmente;  algunas 
veces  ni  ella  oye  á  su  Amado,  ni  le  habla;  ni  siente  señal  alguna  de 
su  presencia,  sabe  simplemente  que  está  delante  de  su  Dios.» 

De  la  doctrina  de  estos  autores  podemos  lógicamente  deducir 
que  la  presencia  de  Dios  sentida  no  es  ni  puede  ser  uno  de  los  ele- 
mentos místicos,  toda  vez  que  no  existe  siempre,  y  que  puede  existir 
en  la  santa  quietud  sin  sentir  algún  signo  de  la  presencia  del  Amado. 


(Continuará). 


P.  Miguel  Cerezal, 
o.  s.  A. 
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>arece,  á  juzgar  por  los  acontecimientos  últimos,  que  han 
llegado  á  conmover  la  nave  del  Estado,  que  el  derecho 
inténtase  apoyar  en  un  sistema  de  fuerzas  desequilibradas, 
en  lucha  brutal,  para  oponerse  la  más  resistente  á  la  más  debilitada. 
Resucitamos  aquel  aforismo  antiguo  que  reprodujo  un  penalista  en 
orden  á  los  derechos  civiles  y  políticos:  «fuerza  sobre  fuerza»,  el 
imperio  así  ha  de  confirmarse.  Sin  valentía  suficiente  para  confesar 
los  unos  su  habilidad,  su  perspicacia,  su  poder;  los  otros  su  volun- 
tad reductible,  la  batalla  comenzó,  y  acercándonos  vamos  á  ese  mo- 
mento supremo,  en  que  el  enardecimiento  ciega,  la  revolución  triun- 
fa y  los  tronos  amenazan  ruina.  Trabajan  los  falaces  por  asegurarnos 
que  la  época  de  transición  llegó.  Transición  del  Estado  orden,  res- 
peto, al  Estado  barbarie  y  anarquía.  Es  un  paso  atrás.  Un  caso  de 
atavismo.  Porque  en  esta  lucha  de  ideas  é  intereses,  de  odios  y  de 
rivalidades,  originados  en  aspiraciones  bastardas,  el  problema  se  ha 
planteado  en  términos  abstrusos,  á  fin  de  conseguir  el  medro  perso- 
nal los  agitadores. 

Ciertos,  en  hipótesis,  los  principios  en  que  se  inspiran  los  ambi- 
ciosos, háse  llegado  á  constituir  un  estado  de  opinión  falso,  atrevido 
y  temible.  Resurgen  las  iras,  acrecen  los  odios  y  los  malvados  triun- 
fan con  ánimo  de  destruir.  La  tolerancia  no  puede  con  la  fuerza  di- 
rectiva de  la  inteligencia,  atribuir  un  derecho  antes  negado,  vincular 
opiniones  antes  irreductibles,  calmar  suspicacias,  deponer  actitudes 
mediante  una  atribución  legal,  que  reconoce  la  coacción  en  la  sobe- 
ranía. Los  impulsos  fieros  de  inconcebible  barbarie,  han  derrocado 
instituciones  necesarias,  y  rompiendo  las  barreras  que  separaban  las 
ideas,  respeto  é  igualdad,  rebasaron  los  límites  de  lo  necesario,  para 
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amoldar  un  pueblo  al  régimende  la  mentira,  de  la  iniquidad  y  de 
la  farsa. 

Surgieron  los  hechos  que  han  originado  este  desbordamiento  de 
una  actitud  inestable,  de  un  intento  de  comunión  en  los  límites  de 
la  tolerancia  que  precedió  al  estado  actual,  para  traducirse  más  tarde 
en  pasividad  desusada  y,  al  fin,  en  insuperable  miedo.  Llegaron  de 
otros  pueblos  (por  imposición  de  quienes  intentaron  el  movimiento), 
quizá  acondicionados  para  acomodarse  á  principios  nacidos  al  calor 
de  la  evolución,  instituciones  de  derecho,  que  aquí  se  catalogaron 
por  la  necesidad  en  que  estábamos  de  seguir  la  vida  de  progreso  y 
encumbramiento  político-social  á  que  otras  naciones  llegaron.  Y  la 
ley  hubo  de  reconocernos  intervención  en  aquellas  cuestiones  enco- 
mendadas anteriormente  al  recto  proceder  de  funcionarios  dignos 
por  su  ciencia  y  moralidad.  Y  llovieron  otros  derechos  y  otras  fa- 
cultades, y  la  doble  personalidad  del  individuo— en  el  orden  políti- 
co—surgió para  facilitar  así  el  medio  de  alcanzar  la  obra  de  engran- 
decimiento suspirada. 

A  medida  que  avanzábamos  en  ese  orden,  era  preciso,  si  había- 
mos de  coronar  la  empresa,  manumitir  parte  de  los  derechos  con 
que  se  adornó  la  suprema  potestad,  Estado,  en  honor  de  la  persona* 
lidad,  individuo,  pues  que  las  facultades  inherentes  á  ese  órgano  de 
derecho,  eran  ejercidas,  en  virtud  de  delegación  de  la  soberanía  po- 
pular, ya  reconocida  por  la  entidad  Estado  de  manera  legal  y  firme. 
Y  desarrollábamos  la  vida  privada  y  social  sin  entorpecimientos,  sin 
menoscabos,  sin  dificultades  graves  que  impidieran  el  desenvolvi- 
miento... Esto  aparecía  á  los  ojos  de  la  sociedad  como  una  realidad 
innegable.  Pero  en  la  esfera  individual,  analizando  hechos,  concep- 
tos y  realidades  por  encima  de  la  farsa  inicua  que  en  la  sociedad  re- 
presentábamos, todos,  unos  y  otros,  veíamos  desquiciarse  la  nación 
lentamente;  todos  llegamos  á  conocer  el  fracaso  de  instituciones  in- 
adaptables  á  un  medio,  á  un  temperamento,  á  una  educación  esen- 
cialmente distinta,  totalmente  contraria  y  opuesta  á  la  vivida  más 
allá  de  los  confines  pirenaicos.  Ni  la  participación  concedida  al  in- 
dividuo en  el  Poder  judicial  mostró  las  ventajas  de  la  organización 
popular  de  los  Tribunales,  ni  el  derecho  de  sufragio  confirmó  la  vo- 
luntad del  país,  ni  la  enseñanza  como  función  libre  denotó  ese  al- 
truismo y  mejoramiento  pregonados,  ni  logramos  tampoco  vencer 
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las  resistencias  de  quienes  alentaron  reformas  tan  desastrosas  en  re- 
sultados... Mas  es  lo  cierto,  que  todo  se  impuso.  Que  cosas  de  tan 
importante  finalidad  echaron  raigambre  y  dieron  ocasión  á  los  mi- 
serables de  hacer  la  labor  completa  en  orden  á  derechos,  emancipa- 
ción de  la  personalidad  y  reconocimiento  de  la  entidad  colectiva.  Y 
no  se  cuidaron  los  innovadores  de  preparar  la  renovación  total,  la 
transición  inmediata  con  la  propaganda  ordenada,  sana,  razonable, 
fecundizando  cerebros  con  ideas  éticas  de  tolerancia  y  respeto  mu- 
tuos; colocados  en  la  necesidad  de  regenerar  la  nación,  propusiéron- 
se el  cambio  brusco,  impetuoso,  rápido  y  brutal  por  el  deseo  de 
colmar  una  ambición  y  satisfacer  codicias  malsanas,  pues  á  la  tutela 
de  esos  principios  nacieron  políticos  identificados  en  proceder,  pero 
no  ya  aislados,  independientes,  luchando  bravamente  por  la  idea 
falsa  ó  cierta,  sino  que  organizáronse  partidos  y  fracciones  de  parti- 
do con  anhelos  bastardos,  ganosos  de  lograr  popularidad  atizando 
el  fuego.  Los  gubernamentales,  pasmados  de  la  labor  gigantesca  que 
al  amparo  de  la  obra  de  Gobierno  había  nacido,  diéronse  cuenta, 
tardíamente,  de  la  preponderancia  notable  á  que  llegaron  los  antes 
obscurecidos  políticos.  Y  razones  de  Estado,  deberes  anejos  al  cargo 
de  regentador  de  intereses  nacionales,  obligáronles  á  impedir  el 
acrecentamiento  de  una  idea  cuyos  propagandistas  vencieron  por  su 
pasividad  y  tolerancia. 

Se  intentó  reprimir  movimiento  tan  inopinado  votando  leyes  im- 
posibles de  sancionar,  dentro  de  aquel  régimen  de  libertad  á  que 
habían  consentido  se  llegase.  Y  después  de  reflexionar  sobre  los 
medios  legítimos  de  justificar  un  precepto  legislativo,  fuera  de  orden, 
llamáronse  reglas  de  excepción  los  acuerdos  de  las  Cortes,  aplica- 
bles solamente  en  circunstancias  extraordinarias. 

Ya  no  era  admisible  oponer  por  parte  de  los  que  conducían  los 
destinos  públicos  la  regla  justa  de  convivencia  á  los  alborotadores, 
á  las  masas  inconscientes  impelidas  por  hombres  de  mala  fe,  que 
crearon  alas  á  la  imprudencia,  ni  fué  lícito  contrarrestar  con  medidas 
legales,  justas  y  necesarias,  el  predominio  de  la  insensatez,  porque 
apenas  en  vías  de  estudiol  a  regula  juris,  levantábanse  protestas  aira- 
das, manifestaciones  imponentes  que  infundían  miedo  en  el  áni- 
mo de  los  Gobiernos,  Surgió  la  debilidad  de  parte  de  éstos  y 
aumentó  la  violencia  en  el  corto  número,  que  ya  con  seguridades  de 
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inmunidad  por  merced  de  leyes,  instituciones  y  preceptos  democrá- 
ticos, juzgábanse  fuertes,  vigorosos  para  convertir  en  polvo  vene- 
randos principios. 

Asentado  el  pedestal  sobre  el  que  habían  de  elevar  su  diosa  los 
enemigos  de  la  pública  tranquilidad  y  del  ordenado  desenvolvi- 
miento, supieron  aprovecharse  de  la  lucha  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, de  los  antagonismos  entre  ricos  y  pobres,  para  enarbolar  la 
bandera  de  redención,  glorificando  el  trabajo  y  esgrimiendo  arma 
de  doble  filo  contra  la  burguesía.  Y  supieron,  justo  es  consignarlo 
aparentar  lealtad  y  desinterés  tan  visibles,  que  atrajeron  á  su  campo 
grupos  incontables  de  proletarios  demandando  redención.  Mas  antes 
de  azuzarlos  á  una  intentona  que  en  principio  hubiera  fracasado, 
avisados,  solicitaron  respetuosamente  de  los  Poderes  públicos  auxilio 
eficaz  para  contener  aquellos  desmanes  de  multitudes  míseras  con- 
denadas á  perpetuo  ostracismo.  Y  fueron  escuchados  los  lamentos, 
votáronse  nuevas  leyes,  el  proteccionismo  del  Estado  surgió  para 
consuelo  de  los  explotados.  Sólo  que  lejos  de  estimar  los  voceros  de 
la  opinión  tales  medidas,  consecuencia  de  hechos  evolutivos  creados 
para  un  orden  de  necesidades,  hasta  cierto  punto  atendibles,  inter- 
pretaron el  recto  proceder  del  Estado  como  otra  conquista,  que 
aprovecharían  para  avanzar  en  los  emprendidos  derroteros,  y  lograr 
á  la  vez,  con  nuevas  artimañas  y  sofismas,  la  confirmación  de  su 
poder  en  lo  futuro. 

Vacilaban  los  Gobiernos  y  acrecentaron  su  influjo  los  codiciosos, 
gracias  á  esa  conducta  incierta  de  los  partidos  gubernamentales.  Y 
ya  en  posesión  aquéllos  de  garantías  que  aseguraban  el  libre  ejerci- 
cio de  derechos  muy  discutibles,  violentaron  la  marcha  precipitando 
acontecimientos,  irregularizando  el  lento  desarrollo  de  una  nación, 
cuyo  desenvolvimiento  era  ya  una  idealidad. 

Al  percatarse  de  las  desastrosas  consecuencias  de  unos  principios 
inadmisibles,  pero  ya  consumados  por  la  torpeza  de  todos,  volvieron 
á  asombrarse  los  guardadores  de  la  paz  social.  Era  menester  el  reme- 
dio: respeto  á  la  ley,  respeto  á  la  autoridad,  afirmar  estos  dos  inci- 
sos en  la  conciencia  de  las  gentes;  ¿mas  cómo?  Burlados  fueron  por 
otros  preceptos,  que  justificaban  la  impunidad  y  la  fuerza...  Cuando, 
hartos  de  tolerancia,  los  gobernantes  quisieron  restablecer  la  regula- 
ridad, su  deseo  se  vio  estrellado  en  los  muros  de  la  intransigencia, 
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más  que  de  la  intransigencia,  ante  los  límites  que  á  ese  imperio  opo- 
nían la  fuerza  de  unas  reglas  positivas  que  ellos  sancionaron. 

Por  tal  razón,  á  semejante  intento  regenerador,  llamóse  represión 
y  oligarquía. 

Pero  los  partidos  y  fracciones  de  partido,  creados  y  amparados 
por  las  modernas  instituciones  iban  más  allá.  En  su  loco  afán  de  des- 
truir, creyeron  oportuno  el  momento,  contando  con  los  derechos  é 
inmunidades  escritas  en  las  leyes  liberalizadoras.  Y  para  consumar 
su  acción,  pensaron  adueñarse  de  la  conciencia  del  pueblo  zafío  é 
ignorante— y  porj  ignorante,  atrevido—,  vertiendo  sus  labios  odio 
á  aquellos  elementos  vetustos  que  significaban  orden  y  garantías 
sociales:  la  aristocracia,  la  burguesía,  la  Iglesia,  elementos  que  les 
estorbaba  en  su  obra  y  que  juzgaron  preciso  demoler,  por  lo  mis- 
mo que  representaban  ideas  de  regularidad,  conservación  y  orden. 

Inculcado  en  el  cerebro  de  los  míseros  la  necesidad  de  prescin- 
dir de  esos  elementos,  por  constituir  un  obstáculo  á  sus  fines,  gana- 
rían pronto  las  cumbres  de  la  popularidad,  único  objeto  de  sus 
campañas.  Y  al  efecto,  comenzó  la  lucha  por  organizaciones,  agre- 
miaciones obreras,  sociedades  de  resistencia,  institutos  de  reformas, 
y  últimamente  la  federación  total;  paso  decisivo  bastante  en  períodos 
críticos  para  provocar  graves  conflictos,  reinando  un  espíritu  unáni- 
me de  armonía  y  disciplina. 

Y  al  consolidarse  el  pensamiento  de  los  que  guiaban  la  masa  en 
un  hecho  real  que  favorecía  sus  propósitos,  ganaron  terreno  alentan- 
do á  la  rebelión  contra  el  que  oprimía  insensato,  favorecido  por  el 
talismán  « capital  >  y  con  la  salvaguardia  de  la  ley,  elaborada  á  su 
antojo.  Prosperaron,  sí,  con  su  intervención  en  los  públicos  asuntos, 
con  su  derecho  á  la  huelga,  con  el  doble  carácter  de  los  Tribunales 
arbitrales,  la  reducción  de  jornada,  el  descanso  y  otras  reformas,  tan 
justas  como  torcidamente  interpretadas  por  quienes  anhelaban  éxitos 
para  consumar  proyectos  malvados.  Era  preciso  continuar  esprimien- 
do  el  jugo  á  los  necios,  que  no  veían  la  intriga  hasta  después  de 
ensordecidos  por  los  gritos  bestiales  de  los  ambiciosos. 

La  Iglesia  entorpecía  una  labor  próxima  á  coronarse.  Eran  sus 
preceptos  inspirados  en  el  bien,  en  la  necesidad  de  la  vinculación  de 
conciencias  sanos  y  prudentes,  pero  prohibitivos,  porque  tendían  á 
apartar  del  mal  los  espíritus.  Y  esto  constituía  un  obstáculo  impre- 
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visto  para  el  logro  de  planes  cuya  terminación  había  de  ser  inme- 
diata. Aún  conservaban  las  almas  un  soplo  de  temor  que  impedíalas 
manifestarse  con  absoluta  independencia.  Sería,  pues,  fuerza  arran- 
car esos  temores  pueriles  de  las  reconditeces  del  espíritu,  empeñán- 
dose en  combatir  la  verdad  de  tales  aseveraciones.  Y  rompieron  el 
freno  que  contenía  los  espíritus  en  los  marcados  límites  de  la  moral. 
Destruyeron  uno  á  uno  los  preceptos  inmutables  que  sirven  de  causa 
á  los  fines  humanos,  paso  á  paso,  hoy  un  principio,  mañana  una 
regla  de  conducta,  para  más  tarde  justificar  el  odio,  el  robo,  el  ase- 
sinato, en  nombre  de  una  redención  soñada,  que  en  realidad  era  ex- 
plotación inicua. 

Educaron  los  cerebros...  La  base  del  arraigo  de  tales  principios 
estaba  en  la  enseñanza.  Y  garantizados  con  una  de  las  libertades  más 
santas,  y  por  lo  mismo  más  peligrosas,  al  amparo  de  un  derecho  que 
arrebataron  al  Estado,  fundaron  centros  de  instrucción,  en  los  que 
ocultas  en  el  velo  de  la  moral,  legitimábanse  toda  especie  de  violen- 
cias. En  actitud  de  consumar  la  empresa,  suyos  los  hombres  víctimas 
del  oprobio  y  desprecio  social  é  inculcadas  en  su  espíritu  doctrinas 
perversas,  cuyas  raíces  ahondaron  en  el  fondo  de  la  individualidad, 
era  momento  de  emprender  la  campaña  con  decisión  y  bravura,  de- 
rrocando la  base  y  cimiento  de  aquella  religión  hipócrita  que  cons- 
tituía impedimento  invencible  para  el  legro  de  bastardas  aspiracio- 
nes, impedimento  que  nació,  no  sólo  de  sus  principios  sanos,  reco- 
nocidos por  los  cabecillas  del  movimiento,  sino  de  las  consecuencias 
de  tales  principios,  que  por  su  bondad  intrínseca  no  podían  justificar 
lo  inconcebible. 

Para  legalizar  actitudes  y  legitimar  hechos,  manifestaciones  y 
actos  reprobables,  aun  por  los  mismos  que  trataban  de  medir  y  pro- 
bar la  equidad  de  su  conducta,  asociáronse  á  público  pregón  en  las 
moradas  del  libre  pensamiento,  y  formaron  el  trust  periodístico,  es- 
pecie de  usurpación  de  la  voluntad  nacional  por  la  autoridad  de 
cuatro  charlatanes.  Y  desde  las  columnas  del  rotativo  esparcieron 
por  España  odio  ruin  y  mezquino  hacia  una  sociedad  perfecta,  legal, 
universal,  superior  al  mismo  poder  civil,  cuya  única  finalidad  se  en- 
caminaba á  la  evitación  del  mal,  conteniendo  el  desenfreno  de  pa- 
siones y  la  barbarie  de  los  idiotas.  Pero  tal  incremento  tomó  la  idea 
iniciada  en  la  pública  tribuna,  que  hombres  de  sano  entendimiento 
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y  razonable  conducta,  llegaron  á  secundar  el  pensamiento,  y  la  se- 
milla esparcióse  y  cundió  la  campaña,  consiguiendo  los  logreros  de 
la  opinión  arrancar  al  país  el  sentimiento  más  noble,  más  respetable 
de  su  historia,  el  sentimiento  cristiano. 

Y  evaporado  el  respeto  á  las  instituciones  más  sacrosantas,  borra- 
das de  la  conciencia  humana  las  nobles  aspiraciones  que  nos  incitan 
al  respeto  mutuo,  á  la  asociación,  á  la  caridad,  al  bien  y  á  la  verdad, 
quebráronse  los  diques  que  contenían  bestiales  impulsos,  y  el  ins- 
tinto bruto  estalló  inopinadamente  con  el  grito  de  guerra  á  todo  lo 
que  llevara  emblema  de  orden,  de  paz  y  de  tranquilidad  públicas. 

Las  leyes  no  inspiraban  sus  preceptos  en  el  deseo  de  la  Comuni- 
dad, ni  podían  ser  legitimadas,  si  no  encerraban  un  espíritu  tenden- 
cioso, favorable  á  las  codicias  y  ambiciones  de  la  ciega  masa.  Los 
Gobiernos  desequilibráronse  ante  consideraciones  tales,  porque  pen- 
saban que  se  estimaría  violencia,  lo  que  no  significaba  sino  garan- 
tía de  paz,  y  débiles  para  reprimir  la  fuerza  con  la  fuerza,  dejaban 
marchar  á  su  antojo  aquellos  instintos  brutales,  germinados  en  el  co- 
razón de  míseros  explotados.  No  había  poder  que  contrarrestara  la 
fiereza  de  aquellas  gentes,  víctimas  del  engaño  y  la  mentira.  Y  los 
malos  políticos  que  i  tal  situación  les  condujeron,  ufanábanse  en 
mostrar  la  preponderancia  de  sus  huestes,  mofándose  en  presencia 
de  los  que  intentaron  contener  sus  demasías.  Al  honrado  llamamien- 
to de  los  partidos  de  Gobierno,  para  deponer  actitudes  y  rectificar 
hechos  respondían  con  la  amenaza,  blandiendo  el  puñal  asesino  y 
prometiendo  el  derramamiento  de  sangre,  si  atrevíanse,  por  desdi- 
cha, los  ya  débiles  y  vacilantes  Gobiernos  á  alardear  de  fuertes  y  so- 
beranos. 

Y  cuando  la  amenaza  convertíase  en  realidad,  y  la  sangre  se  de- 
rramaba, lejos  de  encender  airadas  protestas  hechos  tan  reprobables, 
los  ánimos  de  los  insensatos  justificaban  el  crimen  é  inducían  á  la 
comisión  de  actos  semejantes  por  considerarlos  justos,  y  acomoda- 
dos á  los  principios  sobre  los  que  ellos  asentaron  su  firmeza.  Y  el 
crimen,  el  asesinato,  la  negación  de  la  suprema  voluntad,  la  injuria 
á  instituciones  naturales  y  necesarias  al  hombre,  fueron  adaptadas  á 
un  Código  que  se  llamó  de  cultura,  progreso  y  humanización.  Las 
instituciones  sociales,  cimiento  y  base  del  verdadero  progreso,  ca- 
yeron deshechas  en  polvo  de  sus  elevados  pedestales,  para  dejar  lu- 
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gar  á  las  concupiscencias,  codicias  y  ferocidad  de  los  modernos 
bárbaros. 

Faltaba  justificar  estas  imprevistas  decisiones  á  los  ojos  del  mun- 
do. Era  menester  que  Europa  sancionara  un  movimiento  tan  inusi- 
tado como  injusto.  Y  Ferrer,  el  burgués  altivo,  jefe  é  inductor  de 
aquella  campaña,  sirvió  de  justificación  á  la  última  hazaña  de  los 
caudillos.  Se  estremecieron  las  esferas,  temblaron  las  urbes,  conmo- 
viéronse los  tronos  ante  el  ultraje  inferido  á  la  diosa  libertad...  Pero 
es  lo  cierto  que  la  gritería  comentada  por  periódicos  y  folletos,  fué 
otro  artificio  á  destiempo  que  inventaron  los  insensatos.  Porque 
aquella  voz  respondió  á  una  invitación  de  federaciones  y  asociacio- 
nes anarquistas,  y  los  que  elevaron  aquellas  protestas  eran  dignos 
secuaces  de  estos  señores  de  figurón  que  el  modernismo  nos  regala. 

Estos  hechos,  no  por  muy  traídos  y  comentados,  menos  ciertos, 
acusan  un  desquiciamiento,  cuyas  consecuencias  es  difícil  prever. 
Porque  vacilantes  los  Gobiernos,  y  fuertes  los  que  provocaron  este 
estado  de  cosas,  ha  llegado  un  término,  en  que  la  duda,  la  incierta 
conducta  de  los  que  invisten  su  persona  con  los  atributos  del  Poder, 
puede  constituir  peligro  inmenso,  un  atentado  á  la  paz,  cuyas  respon- 
sabilidades recaerán  sobre  los  hombres  públicos. 

Y  ahora  se  trata  de  conjurar  el  conflicto  extremando  el  rigor, 
ejercitando  la  soberanía  aquellos  derechos  que  le  confieren  sus 
atributos;  mas  no  hay  posibilidad  de  reducir  al  orden  á  gentes  que 
impusieran  su  voluntad  por  la  fuerza.  Y  la  solución  del  problema 
está  en  el  desequilibrio;  así  se  ha  planteado  para  su  resolución.  Re- 
peliendo la  fuerza  con  la  fuerza,  respondiendo  á  la  bárbara  agresión, 
sin  contenerse  en  los  límites  de  la  cordura  y  la  sensatez. 

Llegamos  á  estos  extremos  merced  á  una  templanza,  á  un  espíri- 
tu de  transigencia  honrado,  cuya  continencia  involucraron  los  ene- 
migos del  orden. 

Para  atajar  el  mal,  será  preciso  acudir  á  la  práctica  de  ese  antiguo 
aforismo  que  un  moderno  penalista  reprodujo,  y  que  se  traduce  en 
el  imperio  de  la  fuerza,  para  contener  la  fuerza. 

Manuel  Fernández  Núñez. 
La  Bañeza,  Agosto  1910. 


EL  PODER  JUDIGIAL  DE  LA  IGLESIA 

Y  EL  FUERO  PERSONAL  ECLESIÁSTICO 


(CONTINUACIÓN) 

¿At  quorsum  haec?  ¿Por  qué  tanto  divagar  sobre  el  fundamento 
del  fuero  eclesiástico?  Porque  entendía  yo,  y  sigo  entendiendo,  que 
si  este  fuero  no  estriba  en  el  poder  del  Estado,  que  si  es  falsa  la  pro- 
posición XXX  del  Syllabus:  «la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  de  las 
personas  eclesiásticas  trae  su  origen  del  derecho  civil»,  el  poder 
civil,  el  Estado  no  tiene  facultad  para  legislar  sobre  él;  porque  en- 
tendía y  sigo  entendiendo  que,  cimentándose  en  el  derecho  divino, 
de  un  modo  inmediato  según  unos,  de  un  modo  mediato  en  sentir 
de  otros— en  ambos  casos  tiene  un  fundamento  más  elevado  que 
las  prescripciones  humanas—,  aquella  entidad  es  competente  para 
conocer  de  él,  á  quien  Dios,  fuente  de  todo  derecho,  plugo  confiar 
la  administración  de  las  cosas  sagradas. 


Argumento  3.°— Derivado  del  estado  y  funciones  clericales. 

La  conclusión  precedente  nos  lleva  como  de  la  mano  á  otra  serie 
de  consideraciones  que  espontáneamente  brotan  de  la  razonen  el  sen- 
tido de  la  tesis,  y  que  ligeramente  vamos  áapuntar.  Sabido  es,  en  efec- 
to, que,  por  la  ordenación  y  consagración,  hácense  los  clérigos  como 
propios  de  Dios,  según  lo  dan  á  entender,  así  el  augusto  nombre  de 
Cristos  ó  ungidos  del  Señor,  de  que  nos  hablan  las  Santas  Escrituras, 
como  también  el  nombre  más  notorio  de  sacerdote,  que  quiere  decir 
cosa  sagrada,  dedicada  á  Dios.  Luego,  obvio  y  natural  es  que,  por  la 
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dignidad  altísima  de  que  están  investidos,  por  su  sagrado  é  indeleble 
carácter,  deben  estar  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  Príncipes  secu- 
lares, que  ninguna  tienen  sobre  lo  sagrado  y  lo  divino. 

Pero  es  más:  los  sacerdotes  están  constituidos  por  Dios  con  auto- 
ridad para  juzgar  sobre  la  tierra,  lo  mismo  al  más  humilde  vasallo 
que  al  más  encumbrado  monarca.  A  su  cualidad  de  jueces,  unen  la 
de  maestros  y  doctores,  encargados  de  enseñar  las  doctrinas  salvado- 
ras y  necesarias  de  la  religión  de  Cristo  á  todas  las  gentes,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  condiciones.  No  trataré  de  encarecer,  por  ser  cosa 
tan  notoria,  el  prestigio  que  debe  acompañar  á  estas  funciones  para 
ser  dignamente  desempeñadas;  porque,  si  nuestra  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  así  mira  por  él  en  los  funcionarios  judiciales,  con  ma- 
yor motivo  habrá  de  requerirse  en  los  que  ejercen  la  más  alta  ma- 
gistratura y  el  más  elevado  magisterio.  ¿Y  quién  no  ve  cuánto  no 
cede  en  menoscabo  y  detrimento  de  este  prestigio,  que  los  que  tie- 
nen la  misión  de  juzgar,  sean  juzgados,  y  que  lo  sean,  no  precisa- 
mente por  otros  jueces  de  superior  categoría,  como  procede,  ni  si- 
quiera por  otros  de  igual  esfera,  sino  por  los  que  únicamente  tienen 
atribuciones  de  orden  temporal?  Los  que  sólo  tienen  derecho  sobre 
las  cosas  temporales  y  en  modo  alguno  sobre  las  divinas,  ¿cómo  pre- 
sumen juzgar— escribía  el  Papa  Nicolás  al  Emperador  Miguel—  á 
los  que  administran  estas  cosas  divinas?  Siendo  los  sacerdotes— en 
sentir  del  gran  Pontífice  San  Gregorio  VII— los  Padres  y  Maestros  de 
los  Príncipes  y  de  los  Reyes,  cuanto  más  de  los  vasallos,  ¿no  fuera, 
en  verdad,  una  locura  que  el  hijo  quisiera  juzgar  al  padre  y  el  discí- 
pulo al  maestro? 

Pues  insistiendo  en  la  citada  Ley  orgánica,  encontramos  otra 
prueba  de  no  menos  fuerza  y  valor  que  las  anteriores.  Porque,  si  al 
objeto  de  asegurar  la  independencia  de  los  encargados  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  independencia  que  tan  necesaria  considera, 
toma  tantas  medidas  y  desciende  á  pormenores  que  pudieran  pare- 
cer supérfluos  tratándose  de  otra  función,  claro  es  que,  matatis  mu- 
tandis,  esto  mismo  es  aplicable,  y  con  más  razón,  si  cabe,  á  la  inde- 
pendencia de  los  clérigos  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios  sagrados, 
de  toda  potestad  secular,  porque  de  lo  contrario,  podrían  ser  distraí- 
dos y  perturbados,  máxime  en  pueblos  regidos  por  gobiernos  repre- 
sentativos á  la  usanza  de  los  actuales,  campo  tan  fértil  en  venganzas 
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y  fechorías  caciquiles;  podrían  ser  humillados  y  vejados— y  de  no 
haber  ya  pasado  á  mejor  vida,  fueran  testigos  de  mayor  excepción 
los  memorables  Obispos  de  Tarazona  y  de  Osma,  Marrodán  y  La- 
güera—;  podrían,  digo,  ser  molestados  y  escarnecidos,  con  grave 
perjuicio  de  la  Iglesia,  así  encadenada  en  sus  ministros,  y  con  no 
menor  detrimento  de  los  fieles,  privados  de  la  dirección  y  de  las  en- 
señanzas de  sus  legítimos  Pastores  y  Doctores.  Convenientísima  es, 
por  consiguiente,  y  aun  necesaria,  sino  metafísicamente,  con  necesi- 
dad moral  cuando  menos,  para  el  ejercicio  de  las  apostólicas  funcio- 
nes, la  exención  de  los  clérigos  de  toda  otra  autoridad  qne  no  sea  la 
de  la  Santa  Iglesia. 

Y  véase  con  cuánta  razón,  condensando  esta  doctrina,  decía  el 
Obispo  de  Cuenca,  González  Conde,  de  muy  santa  memoria,  en 
carta  de  10  de  Noviembre  de  1894,  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
que,  «entre  los  ataques  que  ha  podida  inventar  la  malicia  y  la  perver- 
sidad de  los  enemigos  de  la  Iglesia  contra  la  fe  y  las  costumbres, 
ninguno  más  eficaz  que  al  desafuero  que  hoy,  por  un  abuso  inexpli- 
cable, está  sufriendo  el  clero  todo.  Cuando  se  ve  al  Sacerdote,  al  Pá- 
rroco, al  Obispo  mismo,  amenazados  de  ser  víctimas  de  semejante 
abuso,  ¿qué  influencia  podrá  tener  su  palabra?  ¿Qué  prestigio  su 
autoridad?  ¿Qué  frutos  sus  trabajos?  ¿Cómo,  sometidos  á  los  Tribu- 
nales civiles,  pueden  tener  libertad  para  enseñar  y  predicar  la  divina 
palabra,  corregir  las  malas  costumbres,  amonestar  á  los  extraviados 
y  combatir,  los  que,  según  el  Apóstol,  ya  no  pueden  sufrir  la  sana 
doctrina?  ¿Cómo  podrán  hacer  todo  esto,  sin  exponerse  continua- 
mente á  las  iras  de  un  alcalde  de  monterilla,  ó  de  un  magistrado,  ó 
de  un  jefe  político,  sin  fe  y  sin  religión?  ¿Cómo  podrán  cumplir  li- 
bremente los  deberes  de  su  ministerio,  si  á  cada  paso  se  ven  expues- 
tos á  un  proceso  criminal?  Dígalo  quien  tenga  al  menos  buen  senti- 
do, y  cualesquiera  que  sean  sus  creencias,  no  podrá  menos  de  estar 
acorde  con  nosotros  en  este  punto»  (1). 

El  Doctor  Angélico,  en  sus  comentarios  á  la  Epístola  de  San 
Pablo  á  los  romanos,  nos  suministra  otras  pruebas  referentes  á 
esta  exención,  que  reclama  imperiosamente  la  equidad  en  conso- 


(1)    Pellicer  y  Guin,  Tratado  teórico-práctico  de  Derecho  civil,  etc.,  tomo  I, 
pág.  407. 
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nancia  con  los  más  elementales  deberes  de  gratitud  (1).  Y  no  pue- 
de menos  de  ser  así,  porque,  después  de  todo,  ¿qué  ha  sido  y  qué 
es  el  Sacerdote  en  la  convivencia  social?  Ya  lo  dijo  Cristo  en  su 
Evangelio:  «Vosotros  sois  la  luz  del  mundo  y  la  sal  de  la  tierra>  (2); 
y  nos  lo  dice  también  la  experiencia,  al  comprobar  que  fueron  en  los 
pasados  tiempos,  y  lo  siguen  siendo  en  los  actuales,  personas  total- 
mente consagradas  al  bienestar  de  sus  semejantes,  así  en  el  orden 
científico  como  en  el  moral,  y  hasta  en  el  mismo  orden  material.  Su- 
prímanse sus  prodigiosas  y  fecundas  producciones  en  las  artes,  en  la 
literatura,  en  toda  la  variedad  de  las  ciencias  humanas  y  en  la  reina 
de  todas,  la  Teología;  bórrense  sus  actos  de  misericordia,  de  cari- 
dad, de  abnegación  y  sacrificio  para  con  los  menesterosos,  los  huér- 
fanos, expósitos,  dementes,  presidiarios,  cautivos,  para  cuantos  el 
mundo  considera  el  desecho  de  la  sociedad,  abarcando  esta  cari- 
dad y  beneficencia  tantos  puntos  cuantos  ofrece  la  miseria,  que  son 
incontables,  recogiendo   siempre  abundantes  frutos  de  bendición 
eterna,  y  llegando  en  su  heroísmo  hasta  morir,  á  imitación  del  Sal- 
vador, por  aquellos  mismos  para  quienes  fueran,  en  verdad,  ma- 
nirrotos y  pródigos  de  sus  bondades;  elimínense  sus  iniciativas  y 
maravillos  impulsos  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  convirtiendo  los 
yermos  en  campiñas  y  los  montes  en  viñedos,  y  las  marismas  en  ver- 
jeles; y  todo  esto,  lo  mismo  en  Europa,  que  si  es  culta  á  ellos  se  debe, 
como  en  África,  en  América  y  en  Oceanía,  donde  hoy  mismo  pro- 
siguen su  obra  civilizadora,  alternando  la  meditación  de  las  cosas 
celestiales  con  sus  lecciones  de  moral  y  sus  enseñanzas  de  mecánica; 
arranqúense  estas  brillantísimas  páginas,  y  la  historia  de  ayer  habrá 
perdido  su  más  grande  esplendor  y  gloria,  y  en  la  que  se  escriba  ma- 
ñana, aparecerán  inmensas  lagunas  que  nadie  podrá  llenar.  Ministros 
de  Dios  que,  en  frase  del  Apóstol,  hácense  todo  para  todos  á  fin  de 
ganarlos  á  todos  para  Cristo;  bienhechores  insignes  de  los  hombres, 
.  sacrificados  en  aras  del  más  acendrado  amor  á  ellos,  bien  merecen 
en  recompensa  toda  suerte  de  respetos  y  consideraciones,  considera 
ciones  y  respetos  que  quedan  obscurecidos,  desde  el  momento  que 
no  gozan  de  fuero  privilegiado. 


(1)  Lect.  in  epist.  ai  Román,  cap.  XIII. 

(2)  Evangelio  según  San  Mateo,  cap.  V,  v.  13-14. 
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Otra  razón— y  sea  ésta  la  postrera — descubre  el  eximio  Doctor 
granadino  Francisco  Suárez  (1),  en  aquellas  palabras  del  Salvador, 
según  San  Mateo:  «Nadie  puede  servir  á  dos  señores »  (2).  Pues  se- 
mejante importancia  y  repugnancia  moral,  en  su  sentir,  existe  al  so- 
meter á  los  clérigos,  respecto  del  mismo  orden  de  cosas  temporales 
y  corpóreas,  al  Pontífice  y  al  Rey.  ¿Y  por  qué?  Porque  podría  suce- 
der—caso ciertamente  nada  imposible—,  que  les  mandaran  cosas 
contrarias,  viéndose  entonces  en  la  dura  necesidad  de  obedecer  el 
mandato  del  uno  y  quebrantar  el  del  otro.  Mas,  por  lo  mismo  que 
los  clérigos  deben  estar  dedicados  al  divino  ministerio  y  apartados 
de  los  negocios  del  mundo;  por  lo  mismo  que  forman  ellos  la  sagra- 
da milicia  de  Cristo,  de  la  que  el  Sumo  Pontífice  es  el  General  en 
Jefe;  por  lo  mismo  que,  á  diferencia  del  común  de  los  fieles,  sujetos 
al  Papa  solamente  en  las  cosas  concernientes  al  espíritu,  hállanse  á 
él  sujetos  aun  en  aquello  que  atañe  á  las  operaciones  corporales  y  al 
ejercicio  de  la  vida  material,  es  menester  que  del  Vicario  de  Cristo 
reciban  la  norma  y  el  modo  de  vivir  y  de  obrar  y  de  usar  hasta  de 
esas  mismas  cosas  y  cargos  temporales.  Por  eso  no  pueden  estar  á 
un  tiempo  mismo  bajo  la  jurisdicción  de  la  autoridad  laica,  ni  aún 
por  lo  que  hace  á  las  cosas  pertenecientes  al  orden  corpóreo,  de  la 
misma  manera— y  esto  lo  reconocen  nuestros  adversarios— que  los 
vasos  consagrados  á  Dios  quedan  por  su  propia  naturaleza  exentos 
de  usos  profanos,  y  del  mismo  modo  que  el  contrato  del  matrimonio, 
una  vez  elevado  á  la  dignidad  de  sacramento,  ha  quedado  libre  del 
fuero  secular  y  sometido  al  fuero  eclesiástico. 

Esto  nos  dice  la  razón:  á  su  luz  diáfana,  pura,  sin  las  penumbras 
de  las  preocupaciones  que  nos  hacen  ver  los  objetos,  no  como  son 
en  sí,  sino  como  queremos  qne  sean,  aparece  evidentísima  la  verdad 
de  nuestra  tesis. 


(1)  Defensio  Fidei,  lib.  IV,  cap.  IX. 

(2)  Evangelio,  cap.  VI,  v.  24. 
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Argumento  4.°— Derivado  de  la  Historia  profana. 

¿Pero  aparece  con  la  misma  evidencia  ante  la  historia?  El  con- 
sentimiento unánime  de  los  pueblos,  ¿viene  con  su  inmensa  fuerza 
á  refrendarla?  A  poco  que  recorramos  sus  páginas,  quedaremos  des- 
de luego  convencidos  de  que  en  todas  las  edades,  dondequiera  que 
ha  habido  agrupaciones  de  hombres,  más  ó  menos  perfectamente 
organizadas,  y  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  creencias  y  prácticas 
religiosas,  los  sacerdotes  han  sido  siempre  considerados  como  re- 
presentantes de  la  divinidad,  y  reflejándose  en  ellos  el  respeto  y 
veneración  que  inspiran  las  cosas  sagradas,  han  sido  honrados  y 
distinguidos  con  multitud  de  prerrogativas  é  inmunidades,  que  ha- 
cían de  ellos  una  clase  privilegiada  y  los  colocaban  en  una  esfera  su- 
perior, en  cierto  modo,  á  la  de  los  mismos  reyes. 

Entre  los  egipcios  y  tirios,  ocupaban  el  primer  lugar  después  de 
los  reyes,  y  muchos  de  ellos  fueron  elevados  á  esta  dignidad.  En  Es- 
parta, los  reyes,  antes  de  subir  al  trono,  habían  de  pasar  por  la  dig- 
nidad sacerdotal,  y  tenían  por  el  más  preciado  honor  ofrecer  sacrifi- 
cios á  Júpiter.  En  Atenas,  estaba  vinculada  en  los  patricios  esta  dig- 
nidad, y  reservado  á  los  sacerdotes,  no  sólo  lo  concerniente  á  la 
religión,  sino  también  la  magistratura  é  interpretación  de  las  leyes. 
En  Roma,  tenían  á  su  cargo  convocar  los  cbmicios,  presidir  las  fies- 
tas públicas,  y  por  muchos  años  la  interpretación  de  las  leyes  fué  un 
ministerio  de  su  exclusiva  incumbencia,  siendo  tal  el  respeto  que  se 
les  tributaba,  que  los  Emperadores  hubieran  de  apropiarse  el  título 
de  Pontífices,  para  ser  considerados  más  augustos  entre  sus  propios 
subditos.  Entre  los  hebreos,  huelga  decir,  porque  nadie  lo  ignora, 
que  los  levitas  estaban  exentos  de  la  potestad  civil,  dependiendo  úni- 
camente de  la  autoridad  del  Pontífice  Máximo.  Entiéndase  substan- 
cialmente  lo  mismo  de  otros  pueblos,  por  no  hacer  más  prolija  esta 
enumeración,  por  donde,  repasando  la  historia  de  la  antigüedad,  for- 
zosamente vendremos  á  sacar  la  misma  conclusión:  una  idea  del  sa- 
cerdocio tan  alta,  tan  augusta  y  tan  semidivina,  que  no  les  permitió 
sujetarle  al  juicio  de  los  profanos. 

Y  ¿qué?,  el  sacerdocio  evangélico,  incomparablemente  más  dig- 
no y  por  todos  conceptos  más  excelente;  el  único  sacerdocio  verda- 
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dero,  investido  de  poderes  sobrehumanos  y  de  tan  sublime  ministe- 
rio; ahora  que  es  más  esclarecido  el  orden  de  los  levitas,  más  grande 
la  dignidad  de  los  ancianos  y  más  sagrado  el  carácter  de  los  sacer- 
dotes, como  elocuentemente  dice  en  uno  de  sus  discursos  S.  León  el 
Grande  (1),  ¿debe  ser  menos  honrado  y  ennoblecido  entre  los  cató- 
licos que  lo  fué  en  tiempos  de  la  ley  antigua,  con  no  ser  aquel  sacer- 
docio más  que  sombra  y  figura  del  nuestro,  menos  honrado  acaso 
lo  fué  en  el  paganismo,  un  sacerdocio  que  ni  aun  era  digno  de  tan 
augusto  nombre? 

Mas  no  cortemos  el  hilo  de  la  Historia.  En  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  siglos  de  sufrimiento  y  de  hostilidad  cruel  contra  la 
religión  de  Cristo,  claro  es  que  sus  sacerdotes  no  habían  de  ser  me- 
jor considerados.  Pero  tan  pronto  como  apareció  el  Edicto  de  Mi- 
lán, apresuráronse  á  robustecer  los  Emperadores  con  su  autoridad 
la  buena  doctrina  de  la  Iglesia.  Reconocieron,  sí,  el  privilegio  del 
fuero,  no  concediéndolo  ellos  mismos  como  nuevo,  sino  admitiendo 
su  existencia  y  declarando  su  legalidad  (2).  Ya  es  un  Constantino 
el  que,  en  el  Concilio  de  Nicea,  se  confesó  incompetente  para  fallar 
las  causas  de  los  clérigos  (3),  y  el  que,  á  instancias  de  San  Hilario 
de  Poitiers  (4),  manda  que  las  causas  de  éstos  sean  conocidas  por 
solos  Obispos.  Ya  es  un  Valentiniano  I,  como  refiere  San  Ambrosio, 
el  que  dispone  que  los  sacerdotes  juzguen  á  los  sacerdotes  en  las 
causas  de  fe  y  por  delitos  leves.  Ya  son  un  Graciano  y  un  Honorio  y 
y  un  Valentiniano  III,  quienes  confirman  estas  disposiciones  como 
puede  verse  en  sus  leyes  contenidas  en  el  Código  Teodosiano  (5). 
Ya  es  un  Teodosio  que,  además  de  comulgar  en  las  mismas  ideas 


(1)  Serm.  8,  de  Passione  Domini. 

(2)  Comentando  la  glosa  el  cap.  Si  imperator,  11,  dist.  96,  se  expresa  de 
este  modo:  Ergo,  antequam  esset  aliqua  constitutio,  etiam  clerici  non  erant 
de  jurisdictione  saeculari,  unde  omnes  constitutiones  quae  decreverunt 
quod  clerici  non  sint  judicandi,  nisi  ab  Episcopis,  non  sunt  nisi  juris  decla- 
ra tio. 

(3)  Vos  a  nemine  dijudicari  potestis,  quia  ad  Dei  solius  judicium  reser- 
vamini.— Dii  etiam  vocati  estis,  et  idcirco  non  potestis  ab  hominibus  ju- 
dicari. 

(4)  Citado  por  Alapide  in  cap.  XXII  de  San  Mateo,  v.  16. 

(5)  Graciano  Emperador,  leg.  ult.  de  Episcop.  jud.— Honorio,  leg.  41  de 
Episcop.  et  cleric— Valentiniano,  leg.  46  ejusdem  tutili. 
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que  sus  predecesores,  las  justifica  y  razona  de  esta  manera:  «Clericos 
etiam  quos  indiscretim  ad  saecularesjudices  deberé  deduci  praesumptor 
edixerat— alude  á  Juliano  el  Apóstata— episcopali  audienüae  reserva- 
mus.  Fas  enitn  non  est,  ut  divini  muneris  ministri  temporalium  potes- 
tatum  subdantar  arbitrio»  (1).  Ya  es  un  Justiniano,  que  establece  que 
los  Obispos  no  puedan  contra  su  voluntad  ser  citados  ante  los  jueces 
laicos  en  las  causas  civiles  y  criminales,  y  el  que  da  fuerza  de  ley  á 
los  cánones  eclesiásticos  (2).  Ya  son  las  Capitulares  de  los  Reyes 
francos,  que  hacen  suyas  éstas  y  otras  análogas  constituciones  impe- 
riales, que  amplían  la  exención  de  los  Obispos  á  todas  las  causas  de 
los  clérigos  y  prohiben  la  acusación  de  éstos  y  de  los  monjes  ante  el 
juez  civil,  debiendo,  en  caso  de  delincuencia,  ser  juzgados  por  los 
tribunales  eclesiásticos.  Ya  es  un  Federico  II  el  que,  en  una  constitu- 
ción, establece  que  ninguno  se  crea  facultado  para  hacer  comparecer 
á  una  persona  eclesiástica  por  negocio  civil  ó  causa  criminal  ante 
jueces  seculares,  contraviniendo  lo  dispuesto  en  los  estatutos  de  los 
Emperadores  y  canónicas  sanciones. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  tan  vigorosa  y  varonil  antes,  tan 
endémica  y  decadente  ahora,  la  constante  posesión  en  que  de  esta 
inmunidad  se  ha  hallado  el  Clero  desde  las  más  remotas  edades,  el 
reconocimiento  y  confirmación  por  parte  de  la  ley  civil  de  este  de- 
recho de  exención,  ha  sido  tan  perenne  é  .inalterable,  como  lo  ates- 
tiguan sus  venerandos  monumentos  canónicos,  desde  los  cánones 
74-75  del  Concilio  de  Elvira  y  13  del  III  de  Toledo,  hasta  los  menos 
ruidosos  Concilios  provinciales;  como  lo  prueban  las  leyes  de  los 
monarcas  godos,  Teodorico  y  su  sucesor  Alarico,  á  pesar  de  perte- 
necer á  la  confesión  arriana;  como  no  me  desmentirá  Alfonso  el  Sa- 
bio en  la  ley  50,  título  VI,  parte  primera  de  la  obra  más  monumen- 
tal de  derecho  de  que  podemos  gloriarnos;  como  lo  confirma  la 
Real  cédula  de  28  de  Octubre  de  1654,  y  como  abiertamente  lo  san- 
ciona el  artículo  249  de  la  Constitución  de  1812,  con  haber  sido  ela- 
borada por  diputados,  en  su  mayoría  marcadamente  liberales. 

Y  claro  es  que,  si  los  Príncipes  y  pueblos  cristianos  y  no  cristia- 
nos, asintiendo  á  las  enseñanzas  de  la  fe  unos,  y  á  los  dictados  de  la 


(1)  Leg.  4(>  citat.  tituli. 

(2)  Novel,  83  y  141. 
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razón  todos,  al  someter  las  faltas  y  delitos  del  clero  al  juzgado  pací- 
fico de  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  han  armonizado  así  el  ejerci- 
cio del  poder  temporal  con  el  ministerio  sublime  de  los  Obispos, 
puestos  por  Dios  para  regir  y  gobernar  su  Iglesia;  si  los  Reyes  y  le- 
gisladores de  todos  los  tiempos,  al  dictar  reglas  de  gobierno  para 
la  sociedad  que  les  había  sido  encomendada,  al  establecer  premios  y 
castigos  para  sus  subditos,  siempre  se  han  detenido  en  presencia  del 
Sacerdote,  ante  el  hombre  caracterizado  por  una  potestad  divina;  si 
la  historia  profana  nos  ofrece  multiplicados  testimonios  de  honor  y 
reverencia  para  con  los  representantes  de  Dios  en  la  tierra,  y  de  apoyo 
de  su  inmunidad  y  fuero,  ¿quién  puede  dudar  de  los  muchos,  irre- 
cusables y  poderosos  testimonios  que  nos  ofrecerá  la  eclesiástica? 


Argumento  5.°— Derivado  de  la  Historia  eclesiástica 

Desde  su  nacimiento,  la  Iglesia  católica  conoció  siempre,  no  sólo 
de  las  causas  de  los  Clérigos  por  delitos  eclesiásticos,  sino  también 
por  delitos  comunes.  Citadas  quedan  las  palabras  de  San  Pablo  á 
Timoteo,  Obispo  de  Efeso,  previniéndole  la  forma  de  recibir  la  acu- 
sación contra  los  Presbíteros,  palabras  que  por  su  misma  generalidad 
dan  derecho,  en  opinión  de  Santi  (1),  á  extender  su  alcance  á  toda 
suerte  de  delitos,  y  que  concuerdan  con  la  gran  latitud  que  el  refe- 
rido Apóstol,  en  su  carta  á  los  de  Corinto  (2),  da  al  poder  judicial  de 
la  Iglesia,  no  sólo  en  lo  que  atañe  á  las  cosas  espirituales,  sino,  ade- 
más, en  las  temporales. 

Jamás  se  descuidó  esta  divina  institución  en  mantener  á  los  Clé- 
rigos en  el  círculo  de  sus  propios  derechos.  Anterior  á  todos  los 
poderes  civiles,  que  más  ó  menos  le  reconocieron  existencia  legal 
desde  los  primeros  tiempos,  según  enseñan  Tertuliano  y  San  Cipria- 
no (3),  venía  ella  ejerciendo  su  poder,  siendo  en  sus  Tribunales,  y  no 
en  los  civiles,  juzgados  los  eclesiásticos,  cualesquiera  que  fuesen  las 
causas  contra  ellos.  Y  si  en  los  Concilios  milevitano  y  maconense 


(1)  Santi,  Ob.,  lib.  y  tít.  citados. 

(2)  Epístola  I,  cap.  VI,  v,  3-4. 

(3)  Epístola  68. 
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imponía  severas  penas  á  los  que,  no  obstante  su  inmunidad,  se  atre- 
vían á comparecer  como  actores  ó  como  reos  ante  los  jueces  laicos,  en 
los  de  Calcedonia  y  Ágata  fulminaba  anatemas  contra  los  jueces  que 
contraviniesen  sus  mandatos.  Si  en  el  Concilio  de  Aquilea  condena- 
ba al  Obispo  Paladio  por  su  comparecencia  ante  un  tribunal  secular, 
por  su  preclaro  hijo  San  Martín  recriminaba  á  Itacio,  que  tuvo  la 
osadía  de  llevar  la  causa  de  los  priscilianistas  á  otro  tribunal  laico; 
«nueva  é  inaudita  novedad,  que  el  juez  del  siglo  juzgase  de  las  cau- 
sas eclesiásticas.  > 

En  el  canon  VI  del  Concilio  II  de  Sevilla,  celebrado  en  el  año  619 
bajo  la  presidencia  del  doctísimo  San  Isidoro,  se  lee:  «Episcopus 
sacerdoübus  ac  ministris  solus  honorem  daré  potest,  solus  auferre  non 
poíest»;  axioma  jurídico,  originado  por  la  práctica  ya  entonces  obser- 
vada, de  que  en  el  conocimiento  de  las  causas  criminales  por  deli- 
tos leves,  entendían  sólo  los  Obispos,  mientras  que  para  juzgar  por 
delitos  graves  se  asesoraban  de  los  Presbíteros,  en  unión  con  los 
cuales  formaban  un  Tribunal  colegiado. 

El  Concilio  III  de  Letrán,  en  el  pontificado  de  Alejandro  III,  con- 
firmó la  pena  de  excomunión  impuesta  por  los  de  Ágata  y  París  á  los 
jueces  que  se  extralimitasen  en  sus  funciones  violadoras  del  fuero. 
Inocencio  III,  escribiendo  á  Lotario,  Arzobispo  de  Pisa,  declara  esta 
inmunidad  irrenunciable  (1);  porque  como  hermosamente  discurre 
este  glorioso  Pontífice,  semejante  privilegio,  y  más  que  previlegio 
prerrogativa  innata,  derecho  inalienabla,  no  tanto  es  personal,  cuan- 
to distintivo  del  estado  clerical,  no  tanto  dispensado  por  Dios  en  be- 
neficio de  los  clérigos,  cuanto  por  decoro  del  estado  eclesiástico,  en 
bien  de  la  sociedad  misma  y  edificación  de  los  fieles;  fines  todos  que 
se  desvanecen,  como  el  humo  en  el  ambiente,  desde  el  momento 
que  á  los  ministros  de  Dios,  al  sacerdote,  al  párroco,  al  Obispo,  de 
cuyos  labios  han  de  brotar  las  enseñanzas  de  la  doctrina  y  moral  pu- 
rísima del  Evangelio,  cuyas  manos  han  de  administrar  los  sacramen- 
tos santificadores,  á  cuyo  pecho  se  han  de  confiar  los  secretos  más 
recónditos  de  la  conciencia,  se  les  expone  á  comparecer  ante  un  juez 
ordinario  que  expida  auto  de  prisión  é  instruya  el  proceso,  ínterin 
los  aherroja  en  las  cárceles,  confundidos  con  los  criminales. 


(1)    Cap.  XIII.  De  foro  competenti,  in  extravagant. 
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Con  el  correr  de  los  tiempos— por  no  citar  más  disposiciones 
conciliares,  en  especial  las  contenidas  en  el  libro  II,  título  II  de  las 
Decretales—,  llegó  la  hora  de  la  celebración  del  Concilio  tridentino, 
y  después  de  confirmar  todas  las  inmunidades  y  exenciones  eclesiás- 
ticas preestablecidas  por  las  disposiciones  canónicas  y  civiles,  con  la 
mayor  insistencia  las  recomienda  á  las  potestades  seculares,  recor- 
dándoles que,  puestas  por  Dios  para  proteger  á  la  Iglesia,  no  debían 
consentir  la  violación  de  una  inmunidad  decretada  por  ordenación 
divina  y  canónicas  sanciones. 

Y  cual  si  todo  esto  fuera  poco— y  sin  duda  así  les  parecía  á  los 
enemigos  de  nuestra  santa  Religión,  al  arreciar  sus  campañas  para 
despojar  á  la  Iglesia  de  este  derecho  que  tanto  mira  por  su  honor, 
camo  ya  la  habían  violentamente  despojado  de  sus  bienes,  derechos 
que  más  tarde,  por  la  cuenta  que  les  tenía,  calificaron  de  inviola- 
bles—, un  Pontífice  de  gloriosa  memoria,  tortura  y  pesadilla  de  tan- 
tos católicos  ecomodaticios;  un  Pontífice  de  los  que  más  han  enalteci- 
do la  silla  de  Pedro,  y  que  probablemente  recibirá  los  honores  de  los 
altares,  condenó  en  el  Syllabus,  la  proposición  31  del  tenor  siguien- 
te: «Debe  desaparecer  enteramente  el  fuego  eclesiástico  en  las  causas 
temporales  de  los  clérigos,  sean  civiles  ó  criminales,  aun  sin  consul- 
tar á  la  Sede  Apostólica,  y  á  pesar  de  sus  reclamaciones;*  y  en  la 
Constitución  Apostolicae  Sedis.  núm.  7  declara  incursos  en  excomu- 
nión latae  sentenüae,  especialmente  reservada  al  Romano  pontífice, 
«á  los  que  obligan  directa  ó  indirectamente  á  los  jueces  legos  á  lle- 
var á  su  tribunal  á  las  personas  eclesiásticas  contra  las  disposiciones 
canónicas,  y  á  las  que  dan  leyes  ó  decretos  contra  la  libertad  ó  dere- 
chos de  la  Iglesia».  Preciso  es,  sin  embargo,  advertir  que  no  incurre 
en  esta  excomunión,  según  interpretación  auténtica  ya  dada,  el  que, 
por  razón  de  su  oficio  ó  por  imperio  de  la  ley,  entiende  en  causa  ci- 
vil ó  criminal  contra  un  clérigo. 

De  esta  ligerísima  excursión  por  el  campo  de  la  historia  eclesiás- 
tica, se  desprende  la  perseverancia  con  que  la  Iglesia  llamó  á  sí  desde 
su  origen  el  conocimiento  de  las  causas  todas  de  los  clérigos,  el  te- 
són con  que  en  todo  tiempo  ha  vindicado  este  fuero,  su  exquisita  di- 
ligencia en  mantener  á  todo  trance  esta  inmunidad,  sin  merma  ni 
desdoro,  claro  es,  de  la  potestad  civil,  ni  detrimento  alguno  de  sus 
atribuciones,  que  siempre  respetó  y  viene  respetando;  porque— lo 
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diré  de  nuevo  para  disipar  cualquier  sombra  de  preocupación  ó  pre- 
juicio—; no  por  razón  de  la  naturaleza  de  estas  causas  que,  como 
temporales,  pertenecen  al  Estado,  sino  en  consideración  á  la  digni- 
dad augusta  de  que  se  hallan  investidos  los  clérigos,  y  al  sagrado 
carácter  de  su  persona,  es  por  lo  que  la  Iglesia  ha  defendido  y  de- 
fiende esta  exención  como  propia,  rechazando  toda  intervención  de 
los  Tribunales  civiles. 

Estudiada  ya  la  tesis  en  el  orden  canónico,  en  el  histórico  profa- 
no y  en  el  histórico  sacro,  en  el  filosófico-social  y  en  el  que  pudié- 
ramos decir  derecho  constituyente,  pasemos  á  estudiarla,  para  darle 
cima  y  remate,  en  el  derecho  español  positivo  vigente.  Y  digo  en  el 
derecho  español  positivo  vigente,  por  acomodarme  á  esta  corriente 
denominación,  pues,  en  mi  modesto  entender,  ninguna  disposición 
verdaderamente  legal  puede  aducirse  que  esté  en  pugna  con  aquélla. 


Argumento  6.° — Derivado  del  derecho  español  positivo 

vigente. 

Para  proceder  con  claridad  en  esta  última  demostración  de  la 
doctrina  sustentada  en  todo  el  curso  de  e^ta  Memoria,  reduciremos 
á  cuatro  capítulos  lo  que  en  sí  es  legítimo  derecho  positivo  vigente 
y  lo  que  pasa  por  tal,  aunque  á  la  luz  de  los  principios  jurídicos 
realmente  no  lo  sea.  I.  El  Concilio  de  Trento.— II.  El  Concordato 
de  1851.— III.  La  actual  Constitución  de  1876.— IV.  El  decreto  de 
unificación  de  Fueros  de  1868,  convertido  en  ley  en  20  de  Julio 
de  1869. 

I.  Concilio  de  Trento.— El  Concilio  tridentino,  ley  del  reino,  como 
lo  comprueba  la  Real  Cédula,  no  derogada,  de  Felipe  II,  expedida 
en  1564,  que  es  la  ley  13,  tilulo  I,  libro  1.°  de  la  Novísima  Recopi- 
lación; disciplina  general,  además,  de  la  Iglesia,  no  puede  ser  más 
favorable  á  nuestra  causa.  Sus  enseñanzas,  de  que  ya  queda  hecho 
mérito,  acerca  de  la  inmunidad  eclesiástica,  son  tan  manifiestas  y 
patentes,  que  huelga  todo  comentario.  No  sólo  la  defiende,  sino  que, 
mostrando  su  altísimo  origen,  y  como  convencido  de  su  moral  ne- 
cesidad, manda  á  los  Poderes  públicos  que  la  observen  y  la  hagan 
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cumplir.  Y  por  que  nadie  dude  ni  pueda  dudar  de  su  extensión  y  al- 
cance, el  capítulo  20  de  la  sesión  25  de  Reformatione,  habla  de  todas 
las  causas,  sin  excluir  ninguna,  que  de  cualquier  modo  pertenezcan 
al  fuero  eclesiástico.  Luego,  ninguna  consecuencia  más  lógica  que  el 
contenido  del  notorio  principio  jurídico:  Ubijus  non  distinguit,  nec 
nos  distinguere  debemus. 

II.  El  Concordato  de  1851. — Ley  es  también  del  reino  el  Con- 
cordato de  1851,  á  tenor  del  artículo  45,  en  el  que  se  dice  qué  regi- 
rá para  siempre  como  ley  del  Estado  en  los  dominios  propios  de 
España.  Pues  bien;  en  el  artículo  43  terminantemente  se  establece 
que  «todo  lo  perteneciente  á  personas  ó  cosas  eclesiásticas  será  diri- 
gido y  administrado  según  la  disciplina  de  la  Iglesia,  canónicamente 
vigente».  Mas,  como  quiera  que  la  disciplina  de  la  Iglesia,  sobre 
todo  en  las  cosas  que,  como  el  Fuero,  tienen  su  fundamento  en  la 
ordenación  divina,  está  muy  lejos  de  ofrecer  esa  funesta  y  lamen- 
table volubilidad  de  las  disposiciones  laico-civiles,  las  que  vemos 
cambiar  á  cada  luna  y  aún  á  cada  sol;  como  dentro  de  la  disciplina 
canónicamente  vigente  en  la  Iglesia  está  todo  lo  concerniente  al 
Fuero,  sigúese  que  esta  inmunidad,  este  privilegio,  este  derecho,  es 
perfectamente  legal. 

III.  Constitución  de  1876.— La  Constitución  de  1876,  tan  poco 
grata  para  todo  buen  católico,  por  haber  roto  de  la  unidad  religiosa 
que  el  pueblo  siempre  amó;  de  tan  triste  y  nefasta  memoria  para  todo 
buen  patriota,  por  haber  deshecho  en  un  momento  la  más  hermosa 
de  nuestras  leyendas  ,  la  cruzada  de  cerca  de  ocho  siglos  por  soste- 
nerla; tan  impolítica  y  exótica  para  todo  buen  tradicionalista,  por 
haberse  modelado  en  el  troquel  británico  ó  francés  y  no  en  el  neta- 
mente español,  dice  en  su  artículo  75  que,  «unos  mismos  Códigos 
regirán  en  toda  la  Monarquía»,  y  que  «en  ellos  no  se  establecerá 
más  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comu- 
nes, civiles  y  criminales».  ¿Vulnera  con  estas  palabras  el  privilegio 
del  Fuero?  El  doctísimo  Prelado  de  Jaca,  D.  Antolín  López  Peláez, 
entiende  que  no;  y  la  razón  es,  según  él,  que  «los  juicios  eclesiásti- 
cos no  son  comunes]  aquí— en  este  artículo  constitucional— se  habla 
de  los  Fueros  de  los  seglares,  y  no  del  eclesiástico,  sobre  el  cual  no 
puede  legislar  la  autoridad  civil;  y  al  decirse  que  la  justicia  de  que 
allí  se  trata  se  administrará  en  nombre  del  Rey— artículo  74—,  se  da 


52  KL  PODER  JUDICIAL  DE  LA  IGLESIA 

á  entender  que  no  fué  su  objeto  modificar  lo  referente  á  los  Tribu- 
nales de  la  Iglesia»  (1). 

Este  modo  de  razonar  de  uno  de  los  Obispos  contemporáneos 
más  cultos,  me  sugiere  otro  argumento  de  índole  análoga.  Porque,  ó 
no  es  la  religión  del  Estado  la  católica,  apostólica,  romana,  ó  si  lo  es, 
como  lo  consigna  el  art.  11,  debe  serlo  con  todos  sus  honores,  y  en 
plena  armonía  y  consonancia  con  la  doctrina  dogmática  y  canónica 
de  la  Iglesia.  ¿Para  qué  declararla  oficial,  para  qué  distinguirla  entre 
las  demás  religiones  positivas,  para  qué  la  prohibición  de  todo  otro 
culto  público  que  ofenda  la  moral  cristiana,  si  se  la  ha  de  minar  en 
sus  prestigios,  si  se  han  de  arrebatar  sus  derechos,  si,  á  pesar  de  su 
independencia  y  soberanía,  ha  de  aparecer  sometida  al  Estado  y  en- 
vilecida en  sus  ministros,  despojados  de  una  exención  que,  á  no  ha- 
berla recibido  de  Dios,  debieran  apresurarse  á  concederla  las  potes- 
tades seculares?  Luego,  de  no  ser  letra  muerta  el  art.  11  de  la  vigen- 
te Constitución,  parece  natural  que  abarque  en  toda  su  integridad 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  y,  por  lo  tanto,  la  del  fuero,  pues  es  una 
gran  verdad  que  toda  nación,  todo  gobierno  que,  admitiendo  una 
religión  oficial,  no  respeta  oficialmente  á  sus  ministros,  la  envilece 
y  anula  en  cuanto  está  de  su  parte. 

Y  aquí  estaría  en  su  lugar,  á  permitirlo  la  extensión  de  este  tra- 
bajo, la  exposición  de  la  teoría  relativa  al  valor  obligatorio  de  las 
normas  jurídicas;  porque,  si  de  su  estudio  resultaba,  como  induda- 
blemente habría  de  resultar,  que  en  ningún  cuerpo  legal  existe  ley 
alguna  expresa  ó  tácitamente  derogatoria  de  la  vigente  sobre  el  fue- 
ro desde  tiempos  antiquísimos,  sería  esto  nueva  prueba  de  su  intan- 
gibilidad  y  fuerza  jurídica. 

IV.  Decreto  de  unificación  de  fueros  de  1868.— Pero,  ¿y  el  decre- 
to de  unificación  de  fueros?  ¿No  derogó  la  ley  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica? Ciertamente  que  sí,  de  hecho;  evidentemente  no,  desde  el 
punto  de  vista  del  derecho.  A  nadie  se  le  oculta  la  importancia  que  se 
ha  dado  á  este  decreto;  cómo  desde  su  publicación  ha  desaparecido 
de  hecho  la  inmunidad  clerical,  y  cómo  hacen  en  él  hincapié  sus 
impugnadores;  por  todo  lo  cual,  preciso  es  examinarlo  en  su  parte 


(1)     El  Derecho  español  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia,  pág.  114. 
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fundamental  ó  exposición  de  motivos,  y  en  su  parte  dogmática  ó 
dispositiva,  ya  separadamente,  ya  formando  paralelismo. 

Examinado  así  este  decreto,  resulta  por  lo  que  yo  alcanzo,  1.°, 
contradictorio;  2.°,  inoportuno;  3.°,  inútil;  4.°,  ilógico;  5.°,  arbitra- 
rio; 6.°,  ilegal.  Dilucidemos,  siquiera  brevísimamente,  estas  diversas 
fases. 

Contradictorio.— Es  tan  flagrante  la  cantradicción  en  que  incurre, 
que  parece  increíble  no  la  advirtiera  el  ministro  Romero  Ortiz,  su 
autor.  Porque  no  es  posible  eludir  la  fuerza  de  este  dilema:  ó  se 
reconoce  la  necesidad  de  un  acuerdo  con  la  Santa  Sede  para  legiti- 
mar la  alteración  que  se  hace  en  el  fuero  eclesiástico  á  partir  de  la 
promulgación  de  este  decreto,  ó  no  hay  necesidad  alguna  de  seme- 
jante acuerdo,  ni  reconocimiento  de  esa  necesidad  por  parte  del  po- 
der civil.  Si  se  considera  precisa  la  intervención  de  la  Santa  Sede,  y 
bien  claro  lo  dice  el  artículo  1.°,  ¿por  qué  razón,  sin  que  ésta  prece- 
da, se  resuelve  sobre  un  negocio  tan  grave?  ¿Por  qué  no  esperar  á 
que  se  entablaran  y  llevaran  á  cabo  las  oportunas  negociaciones? 
¿Tan  urgente  era  este  asunto,  tan  importantes  y  perentorias  las  ven- 
tajas que  habían  de  resultar  á  la  nación  de  la  abolición  del  fuero,  que 
se  juzgó  necesario,  por  aquel  Gobierno  de  la  Revolución  septem- 
brina, proceder  con  tanta  premura  y  sin  cumplir  previamente  con  un 
requisito  considerado  como  indispensable?  Si,  por  el  contrario,  la 
supremacía  del  poder  civil,  como  ahora  se  dice,  y  acerca  de  la  cual 
hablaré  más  adelante,  se  bastaba  para  resolver  sobre  esta  materia, 
¿para  qué  declarar  lo  contrario  en  el  mencionado  artículo  primero? 
¿Es  que  el  contenido  de  este  artículo  no  implica  semejante  necesidad, 
sino  un  simple  acto  de  cortesía?  Pues  donosa  teoría,  peregrina  in- 
vención, despojar  primeramente  y  con  el  mayor  descaro  á  una  insti- 
tución, é  institución  divina,  de  sus  sagrados  derechos  y  manifestarle 
luego  por  pura  cortesía,  que  acordará  con  ella,  que  acordará  con  su 
supremo  Jerarca  sobre  lo  arrebatado,  lo  que  se  estime  más  perti- 
nente! 

No;  menester  es  repetirlo,  estas  palabras  del  art.  1.°,  «sin  perjui- 
cio de  que  el  Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa 
Sede  lo  que  ambas  potestades  crean  conveniente  sobre  el  particular >, 
unidas  á  todo  el  contexto,  encierran  un  doble  pensamiento  que  no  se 
puede  conciliar;  porque,  mientras  se  reconoce,  de  un  lado,  la  incon- 
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trovertible  legitimidad  del  fuero,  por  el  hecho  de  considerar  indis- 
pensable un  acuerdo  con  Roma,  se  establece,  del  otro,  la  única  com- 
petencia de  la  jurisdicción  ordinaria  para  conocer  de  los  negocios 
civiles  y  causas  criminales  de  los  clérigos  por  delitos  comunes;  lo 
cual  envuelve  marcada  contradicción,  no  menos  que  manifiesto  olvi- 
do de  aquel  axioma  que  viene  regulando  las  acciones  humanas:  saiius 
est  intacta  jura  setvare  quam,  vulnerata  causa,  remedium  quaerere. 

Inoportuno.— ¡Inoportuno!  ¿Pues  no  dice  el  Ministro,  autor  del 
decreto  de  que  venimos  tratando,  que  la  opinión  pública  se  hallaba 
fuertemente  pronunciada  contra  este  y  otros  fueros?  (1).  ¿Y  se  puede 
calificar  de  inoportuna,  de  impolítica,  de  extemporánea,  una  reforma 
vivamente  reclamada  por  la  opinión? 

Temiera  yo  vagar,  y  aquí  transcribiría  lo  que  un  gran  estilista  y 
un  gran  sabio,  llorado  Maestro  de  la  Universidad  Central,  dijo  no  há 
mucho  en  ocasión  solemne:  «A  toda  hora  se  está  oyendo  hablar  de 
gobiernos  de  opinión  y  de  los  derechos  y  potencia  de  la  opinión  pú- 
blica. A  la  verdad  que  muchas  veces,  en  días  alborotados,  me  he 
dado  á  buscarla,  y  no  la  he  podido  encontrar;  y  aun  tengo  para  mí 
que,  á  muchos  que  dicen  que  la  encuentran,  les  acontece  lo  que  á 
Don  Quijote,  que  tomó  los  pellejos  de  vino  por  la  cabeza  del  gigan- 
te, y  aquellos  ríos  sabrosos  del  manchego,  que  de  ellos  salían,  por 
la  sangre  del  cuitado.  Desahogos  más  ó  menos  limpios  de  muñido- 
res de  asonadas,  que  andan  avizoranda  dónde  guisan  y  dónde  pescar 
á  río  revuelto,  de  esos  he  visto  muchos;  y  si  á  este  tenor  se  ha  de 
gobernar,  vaya  una  rosa  de  vientos,  que  no  hay  gobernalle  tan  fino 
ni  timonel  tan  diestro  que  con  ella  pueda  llevar  la  nave  á  puer- 
to» (2)...  Si  por  opinión  pública  se  entiende,  como  entenderse  debe, 
el  pensar  y  el  querer  y  el  sentir  nacionales,  haciendo  caso  omi- 
so de  los  otros  fueros,  bien  podemos  afirmar,  sin  miedo  á  ser  des- 
mentidos, que  la  opinión  pública  no  se  había  pronunciado  contra 
la  existencia  del  eclesiástico;  porque,  dominando  en  ella  la  idea  reli- 
giosa, como  todavía  entonces  dominaba,  le  inducía  á  respetar  las 
consideraciones  debidas  al  clero,  demandándole,  en  caso  necesario, 
ante  su  propio  Tribunal,  en  el  que  se  administraba  imparcialmente 


(1)  Véase  la  exposición  de  motivos  del  referido  decreto. 

(2)  Brieva  Salvatierra.  Discurso  inaugural  del  curso  de  1904-1905,  pág.  45. 
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la  justicia,  y,  las  más  de  las  veces,  sin  la  forma  y  aparato  de  la  vía 
contenciosa. 

La  Iglesia,  por  otra  parte,  llevaba  su  severidad  hasta  el  punto  de 
arrojar  de  su  seno,  y  entregar  al  brazo  secular,  á  cuantos  de  sus 
ministros  se  habían  abandonado  á  los  más  deplorables  excesos,  si 
por  el  juicio  preparatorio  que  se  instruía,  resultaban  eouvictos,  Pues 
esta  severa  conducta,  ó  la  no  intervención  en  las  causas  sobre  delitos 
políticos  que  pudieran  comprometer  la  tranquilidad  del  Estado,  la 
puso  siempre  á  cubierto  de  todas  las  manifestaciones  con  qne  la  opi- 
nión pública  suele  pronunciarse  contra  privilegios  que  difunden  la 
alarma  en  la  sociedad,  y  que,  por  lo  general,  no  son  bien  vistos.  Si 
esto  era  así,  ¿por  qué  anular  desde  luego  un  derecho  tradicional  y 
siempre  respetado?  ¿Por  qué  establecer  discordias  entre  el  deber  del 
Sacerdote  y  las  atribuciones  civiles? 

Fidel  Abad  y  de  Cavia, 

Presbítero. 
(Continuará.) 


LLAMAMIENTO  ELOCUENTE 


El  hermoso  despertar  de  la  España  católica  provocado  por  me- 
didas de  Gobierno,  que  evidentemente  no  han  tenido  por  musa  la 
prudencia,  digno  es  de  llamar  la  atención  de  la  prensa  sensata,  para 
en  su  tiempo  deducir  las  consecuencias  y  aprovechar  los  elementos 
organizadores  de  todo  ese  movimiento  de  opinión,  para  algo  prác- 
tico y  para  asegurarnos,  cuando  menos,  el  respeto  á  que  tenemos 
derecho  indiscutible. 

La  unión  es  la  fuerza,  y  sólo  la  fuerza  se  impone  en  estos  tiem- 
pos de  libertades  y  derechos  democráticos;  el  terreno  está  admirable- 
mente preparado  y  de  todos  los  puntos  de  España  llegan  nolicias 
consoladoras  en  forma  de  circulares  ó  de  datos  estadísticos  inspira- 
dos en  una  misma  tendencia. 

Con  gusto  recogeríamos  aquí  todos  esos  latidos  del  sentimiento 
cristiano,  pero  las  condiciones  de  nuestra  publicación  no  nos  lo  per- 
miten y,  sin  que  esto  signifique  preferencia  sobre  los  demás,  inser- 
tamos únicamente  como  muestra,  el  valiente  llamamiento  que  el  cle- 
ro de  Madrid  hace  á  los  católicos  de  la  Diócesis. 

Católicos  madrileños. 

Notorio  es  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  halla  nuestra  patria  en  cir- 
cunstancias difíciles,  y  que  éstas,  actualmente,  son  de  verdadera  é  inmensa 
gravedad. 

Anhelamos  todos,  sin  duda,  el  mejoramiento  de  esta  situación;  pero  al 
elegir  los  medios  para  conseguirlo,  se  han  tomado  distintos  y  aun  opuestos 
caminos,  y  el  choque  de  ideas  y  propagandas  contrarias,  ha  producido  una 
confusión  tan  grande,  que  abarca  toda  la  vida  social  en  conjunto,  y  particu- 
larmente en  el  orden  religioso. 


LLAMAMIENTO  ELOCUENTE  57 

La  fe,  que  es  el  sostén  más  firme  de  los  pueblos,  se  ve  combatida  de  mil 
modos  distintos,  y  si  hay  algunos  que  hacen  alto  á  la  mitad  del  camino  en 
sus  ataques  contra  ella,  hay  otros  que  pretenden  arrancarla  de  raíz,  descris- 
tianizando al  pueblo  en  nombre  de  un  sarcástico  progreso. 

En  ciscunstancias  tan  críticas,  el  sabio  y  prudente  Prelado  de  esta  Dió- 
cesis, ordenó  á  todos  los  Párrocos  que  procuraran,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  el  remedio  á  tales  necesidades,  y  al  efecto  pusieran  en  práctica  el 
medio  más  poderoso  y  eficaz,  el  de  la  oración  constante  y  fervorosa,  cele- 
brando un  solemne  Triduo  de  Rogativas  en  todas  las  iglesias  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  para  pedir  al  Cielo  que  ilumine  las  inteligencias,  y  mueva 
rectamente  los  corazones  de  los  que  han  de  intervenir  en  la  resolución  de 
un  asunto  tan  transcendental,  como  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, de  que  depende  la  gloria  de  Dios,  el  honor  de  la  Iglesia  y  la  tran- 
quilidad y  prosperidad  de  la  patria. 

Como  muchas  familias  estaban  fuera  de  Madrid  cuando  aquellas  Roga- 
tivas se  verificaron,  pensamos  los  Párrocos,  para  poner  digno  remate  á  obra 
tan  piadosa,  hacer  una  peregrinación  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  que  se  halla  enclavado  en  la  inmediata  villa  de  Qetafe. 

El  título  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  la  devoción  secular  que  á 
tan  venerada  imagen  tienen  muchos  pueblos  de  las  provincias  de  Madrid, 
Toledo  y  Guadalajara,  la  proximidad  á  la  Corte,  y  ser  precisamente  aquel 
sitio  el  centro  de  España,  han  sido  los  motivos  que  nos  indujeron  á  elegir 
este  santuario,  para  que  congregados  allí  millares  de  católicos,  lográramos, 
por  la  intercesión  de  la  Virgen  Santísima,  la  pronta  y  favorable  resolución 
de  cuestiones  tan  importantes. 

Nosotros  no  podemos  ni  queremos  emplear  otras  armas  que  la  oración 
y  la  persuasión,  y  ajenos  á  toda  clase  de  lucha  incompatible  con  nuestro 
ministerio,  atentos  á  la  grandeza  de  los  principios  y  normas  que  el  sacer- 
docio representa,  abrigamos  la  esperanza  de  que  nuestras  intenciones  no 
han  de  ser  torcidamente  interpretadas,  y  tenemos  la  seguridad  de  que  nues- 
tra voz  será  escuchada  y  nuestro  llamamiento  atendido. 

Los  que  os  ocompañan  en  todo  momento  desde  la  cuna  hasta  el  sepul- 
cro, los  que  conviven  con  vosotros,  los  que  participan  de  vuestras  penas  y 
vuestras  alegrías,  los  que  están  con  el  pueblo  atentos  á  escuchar  sus  quejas 
y  enjugar  sus  lágrimas,  os  llaman  con  solicitud  y  cariño,  para  que  todos 
juntos  hagamos  violencia  santa  al  cielo  y  logremos  que  Dios  sea  alabado  y 
España  sea  grande. 

Vamos,  católicos,  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
Cuando  las  campanas  de  nuestras  iglesias  os  llaman  al  santo  templo 
para  dar  culto  á  la  Madre  de  Dios,  llenáis  sus  naves;  hoy  os  llamamos  para 
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tributárselo  en  el  cerro  de  los  Angeles,  donde  hay  un  templo  en  que  glo- 
riosos guerreros  depositaron  sus  armas  vencedoras  y  los  hombres  de  cien- 
cia pidieron  inspiración  á  la  que  es  asiento  de  la  sabiduría. 

Vuestro  Prelado  os  invita,  vuestros  Párrocos  os  llaman;  no  os  detenga 
miramiento  alguno,  pues  vamos  á  ejercitar  un  derecho  natural,  consagrado 
por  las  leyes. 

Vamos  á  pedir  á  Dios  lo  que  los  hombres  no  pueden  darnos:  la  paz  de 
nuestras  almas  y  la  continuidad  de  la  vida  cristiana  en  la  familia  y  en  la 
sociedad. 

Vamos  á  pedir  á  Dios  que  ilumine  á  todos  para  que  logremos,  como  en 
otros  tiempos,  que  no  haya  más  que  una  sola  fe  y  un  solo  altar  en  nuestra 
Patria. 

Vamos  á  pedir  á  Dios  remedio  á  todas  nuestras  necesidades  individua- 
les y  colectivas,  temporales  y  espirituales,  porqne  estamos  convencidos  de 
que  los  problemas  que  preocupan  á  los  pensadores  serios  han  de  resolverse 
mirando  al  cielo,  y  previa  la  buena  voluntad  de  los  hombres  ha  de  buscarse 
su  solución  en  la  fuente  de  todo  bien,  que  es  Cristo. 

Vamos  á  El  por  la  mediación  de  María,  su  Madre,  que  es  la  omnipo- 
tencia suplicante,  y  si  logramos,  como  es  de  esperar,  que  nos  mire  con  ojos 
piadosos,  volveremos  seguramente  á  ocupar  entre  los  pueblos  cultos  el 
puesto  y  rango  que  por  su  pasado  corresponde  á  nuestra  querida  Patria. 

¡Católicos,  á  la  Virgen  de  los  Angeles!  ¡Madrileños,  á  la  peregrinación 
el  domingo  día  16  de  Octubre!  ¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  la  Patria! 

El  Abad  del  V.  Cabildo  de  señores  Curas,  Francisco  M.  Hernando 
Bocos. 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  declarando  válido 
un  matrimonio  contraído  por  carta. 

(Causa  de  Rávena) 

El  19  de  Enero  de  1910  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  que  contra  la  validez 
de  su  matrimonio  con  Ada  Gennari,  entabló  Santos  Francisco  Rinaldi, 
legalmente  representado  por  su  Abogado;  interviniendo,  y  actuando  de  ofi- 
cio en  la  causa,  el  defensor  del  vínculo;  siendo  la  sentencia  contraria  al 
actor,  que  fué  condenado  en  costas. 

Facüspecies. — Santos  Francisco  Rinaldi,  oficial  del  Ejército,  estando 
el  1900  de  guarnición  en  Rávena,  contrajo  relaciones  amorosas  con  Ada 
Gennari,  y,  con  promesa  solemne  de  casamiento,  tuvo  con  ella  comercio 
ilícito,  del  cual  quedó  embarazada.  Al  poco  tiempo  fué  trasladado  Rinaldi 
á  Bari,  y  Ada  reclamó  de  él  con  instancias,  que  antes  de  marchar,  cumplie- 
se la  palabra  que  le  había  dado,  para  que  no  peligrase  su  fama,  en  lo  que 
convino  Rinaldi;  pero  como  no  podía  casarse  públicamente,  por  no  incurrir 
en  las  penas  impuestas  por  la  ley  militar,  quiso  hacerlo  secretamente;  y,  al 
efecto,  estando  ausente  el  Párroco,  se  presentó  al  Vicario  general,  pidiéndole 
que,  á  falta  del  Párroco,  autorizase  él  su  matrimonio;  el  cual,  por  conside- 
ración al  Párroco,  no  lo  hizo.  No  pudiendo  diferir  su  partida  hasta  que 
volviese  el  Párroco,  el  12  de  Julio  de  1900,  por  un  documento  escrito  y  fir- 
mado por  él,  y  autorizado  por  testigos,  se  obligó  á  casarse  canónicamente 
cuanto  antes  pudiera  con  Ada,  sin  dejar  pasar  el  próximo  mes  de  Agosto, 
y,  terminado  el  servicio  militar,  cumpliría  ante  el  Magistrado  civil  lo  pres- 
crito por  la  ley;  documento  que  obra  en  autos,  y  prometió  cumplir  su  pro- 
mesa y  contraer  matrimonio  con  Ada,  aunque  estuviese  ausente,  por  medio 
de  una  carta,  porque  sabía  que  de  esa  manera  se  podía  contraer  válidamen- 
te el  matrimonio;  y  así  se  lo  expuso  á  Ada  antes  de  marchar  á  Bari,  como 
ésta  declaró  con  juramento  ante  el  Juez. 
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Interesando  sobremanera  á  Ada  la  celebración  del  matrimonio  concer- 
tado, por  el  peligro  inminente  de  infamia  en  que  se  hallaba,  escribió  á  Ri- 
naldi  dos  cartas  en  el  mismo  mes  de  Julio,  á  las  que  contestó  que  lo  haría, 
pues  estaba  resuelto  á  ello.  En  vista  de  esto  y  de  lo  que  él  había  manifestado 
á  Ada,  que  podían  contraer  el  matrimonio  por  una  carta,  el  padre  de  Ada 
le  escribió  el  2  de  Agosto  instándole  á  que  la  mandase,  y  para  facilitárselo, 
le  envió  una  fórmula  redactada  por  el  Párroco  para  que  la  subscribiera  y 
la  devolviera;  en  ella  se  expresaba  el  consentimiento  necesario  para  cele- 
brar el  matrimonio  válidamente  por  carta,  como  él  sabía  que  se  podía  hacer, 
y  había  dicho.  Además  le  escribió  un  amigo  íntimo  instándole  también  á 
que  cumpliese  cuanto  antes  su  palabra  de  caballero  y  hombre  honrado,  de- 
volviendo pronto  la  mencionada  fórmula.  A  estas  cartas  contestó  Rinaldi 
el  8  y  10  de  Agosto,  y  aunque  no  devolvió  la  misma  fórmula  remitida,  ex- 
presó claramente  su  consentimiento  de  presente  en  conformidad  con  ella, 
y  con  la  que  había  convenido  con  su  amigo,  á  quien  encargó  que  presen- 
tase aquella  carta  al  Párroco,  como  testimonio  de  su  voluntad  decidida,  y 
su  intención  de  casarse  de  aquel  modo  con  Ada;  y  así  lo  hizo  el  amigo.  En 
vista  de  todo  esto,  el  15  de  Agosto  de  1900,  con  la  anuencia  del  Vicario 
General,  el  Párroco,  habiendo  reunido  en  la  Iglesia  á  Ada,  sus  padres,  los 
testigos  y  al  citado  amigo  de  Rinaldi,  mandó  á  éste  leer  la  citada  carta  de 
Rinaldi  en  presencia  de  todos,  y  habiendo  pedido  y  recibido  también  el 
consentimiento  de  Ada,  declaró  válidamente  celebrado  el  matrimonio  entre 
Ada  y  Rinaldi.  Hay  que  notar  que  todo  lo  expuesto  es  riguroso  y  jurídica- 
mente cierto;  consta  en  autos. 

Pocos  días  después  de  celebrado  el  matrimonio,  Ada,  acompañada  del 
citado  amigo  de  Rinaldi,  por  ruego  que  éste  le  había  hecho  antes  de  mar- 
char, se  trasladó  á  Bari  al  lado  de  su  marido  Rinaldi;  del  cual  fué  recibida 
y  retenida  como  su  mujer.  Esta  vida  marital  duró  cinco  años,  aunque  con 
algunas  discusiones  en  que  tuvo  que  intervenir  el  Juez  civil.  Por  último, 
Rinaldi,  parte  por  las  excitaciones  de  sus  padres,  que  habían  recibido  muy 
mal  su  enlace  con  Ada,  y  parte  porque  quería  casarse  con  otra  mujer  de 
mejor  condición  para  él,  repudió  á  Ada  y  la  despidió,  acudiendo  á  la  Santa 
Sede  con  repetidas  instancias  para  que  declarase  nulo  su  matrimonio  con 
Ada;  preces  que,  al  fin,  fueron  admitidas  el  15  de  Octubre  de  1905,  siendo 
presentadas  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  para  la  formación  del 
correspondiente  proceso  jurídico.  Mas  como  se  ofrecieron  muchas  dificul- 
tades para  esto,  principalmente  para  el  examen  de  testigos,  por  haber  teni- 
do que  acudir  á  las  Curias  de  Novara  y  Mesina,  hasta  el  30  de  Enero 
de  1909  no  pudieron  ser  remitidas  las  actas  del  proceso  por  la  Curia  de 
Rávena  á  la  Congregación  de  Sacramentos,  la  cual  á  su  vez  ias  remitió  á  la 
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Sagrada  Rota  Romana,  previa  facultad  obtenida  de  Su  Santidad  el  27  de 
Marzo  de  1909.  Y  esta,  cumplidos  todos  los  requisitos  legales,  entre  ellos 
los  informes  supletorios  de  la  Curia  de  Palermo,  propuso  para  ser  resuelta 
la  siguiente  duda:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu,»  Y  los 
Reverendísimos  Auditores  respondieron  el  19  de  Enero  de  1910  que  no 
constaba;  condenando  á  Rinaldi  á  pagar  todos  los  gastos  del  proceso.  (Véa- 
se Acta  Ap.  Seáis,  vol.  2.°,  pág.  297.) 

ANOTACIONES 

Por  la  sucinta  historia  que  hemos  hecho  de  la  presente  causa,  se  conoce 
fácilmente,  y  se  comprende  la  justicia  y  la  sabiduría  de  la  sentencia;  porque 
toda  la  cuestión  y  dificultad  acerca  de  la  validez  del  matrimonio  del  caso 
es  una  cuestión  de  hecho,  que  se  reduce  á  saber  y  probar  si  Rinaldi  prestó 
el  consentimiento  exigido  por  la  ley  para  la  validez  del  matrimonio.  Desde 
luego  milita  á  su  favor  en  el  caso  presente  la  razón  poderosa  de  haber  de- 
clarado el  Párroco  ante  los  testigos  que  había  sido  válidamente  celebrado; 
y  como  el  matrimonio  goza  del  favor  de  la  ley,  de  tal  manera  que,  una  vez 
celebrado,  siempre  se  sostiene  su  validez  hasta  que  no  se  pruebe  plenamen- 
te su  nulidad,  se  sigue  que  el  matrimonio  del  caso  se  ha  de  tener  por  váli- 
do hasta  que  no  se  pruebe  lo  contrario,  lo  cual  no  se  podrá  probar,  porque 
no  se  puede  alegar  en  contra  de  su  validez  razón  alguna  fundada,  ni  de 
hecho,  ni  de  derecho. 

En  cuanto  al  hecho,  la  dificultad  que  pudo  haber,  y  la  razón  que  el 
Abogado  del  actor  trató  de  hacer  valer,  es  que  no  tuvo  intención,  que  todo 
fué  una  ficción  de  Rinaldi  para  engañar  á  Ada,  y  quedase  tranquila;  alegan- 
do para  ello  varias  razones  más  aparentes  que  reales.  Pero  inútilmente;  por- 
que en  primer  lugar,  y  esta  es  la  razón  suprema,  es  cierto  que  él  por  una 
carta  que  consta  en  autos,  escrita  con  el  fin  de  contraer  bien  y  formalmente 
el  matrimonio  canónico  con  Ada,  expresó  su  verdadero  y  legal  consenti- 
miento externo  de  presente,  y  este  consentimiento  externo,  siempre  presu- 
me el  consentimiento  interno  ó  intención  de  contraer  matrimonio,  mientras 
no  se  pruebe  evidentemente  lo  contrario;  esto  es  de  derecho  común  en  to- 
dos los  contratos.  Ahora  bien;  tan  lejos  está  de  probar  Rinaldi  lo  que  dice 
para  debilitar  ó  anular  el  consentimiento  por  él  prestado,  que  antes  se  prue- 
ba lo  contrario.  Toda  la  historia  del  caso,  su  contexto,  antecedentes  y  consi- 
guientes del  matrimonio,  todo  prueba  la  falsedad  de  la  aserción  de  Rinaldi, 
de  que  no  tuvo  intención  de  casarse  con  Ada:  todo  prueba  evidentemente 
la  existencia  real  y  continua  en  él  de  esa  intención.  Y  todo  lo  que  opone  en 
contrario,  no  son  más  que  argucias  y  presunciones  que,  como  carecen  de 
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fundamento,  deben  ceder  á  la  verdad  clarísimamente  demostrada  en  el  jui- 
cio por  el  defensor  del  vínculo.  Y  entre  otras  razones  que  da  para  neutra- 
lizar el  testimonio  y  la  afirmación  de  Rinaldi,  y  demostrar  que  no  merece 
crédito  en  lo  que  dice,  es  que  durante  el  proceso  ha  sido  cogido  en  perju- 
rio en  muchas  cosas;  y  omitiendo  otras,  cita  la  afirmación  jurada  que  hizo 
ante  el  Juez,  «que  él  había  roto  la  certificación  del  matrimonio  que  el  Pá- 
rroco entregó  á  Ada;  certificación  auténtica  y  original  que  Ada  entregó  al 
Juez  de  Palermo,  y  está  unida  al  expediente,  como  se  ha  dicho;  más  clara 
no  puede  ser  la  mentira  y  el  perjurio»;  y  según  los  principios  de  derecho, 
«el  perjuro  no  merece  fe». 

Pero  inútilmente  se  alega  la  ficción  del  consentimiento,  porque,  como 
resolvió  la  Sagrada  Rota,  in  summ.,  decis.,  591:  «La  verdad  del  acto  que 
resulta  de  un  documento  público  y  de  otras  conjeturas,  no  se  obscurece  por 
algún  contrato  simulado  hecho  después  entre  las  partes...  Este  supuesto 
contrato  simulado,  si  fué  celebrado  por  una  causa  verdadera  y  real,  no 
puede  ser  argüido  de  simulación».  Y  el  matrimonio  del  caso  fué  celebrado 
por  una  causa  verdadera  y  real;  para  cumplir  la  obligación  contraída 
por  el  comercio  ilícito,  solemnemente  confirmada  por  documento  escrito 
el  12  de  Julio  de  1900,  y  que  había  de  cumplir  antes  que  pasase  el  próximo 
mes  de  Agosto,  como  en  efecto  lo  hizo  el  15  de  dicho  mes.  Por  consiguien- 
te, en  cuanto  al  hecho,  que  constituía  el  verdadero  interés  de  la  presente 
cuestión,  no  cabe  duda,  y  está  comprobado  en  autos,  que  el  matrimonio 
del  caso  fué  válido,  ó  al  menos  no  se  puede  probar  su  nulidad,  que  es  bas- 
tante: porque  hubo  verdadero  y  legal  consentimiento  de  presente  expresa- 
do por  carta. 

Y  no  parece  menos  clara  su  validez  en  cuanto  al  derecho;  esto  es,  que 
el  matrimonio  puede  contraerse  válidamente  por  carta.  Porque  no  habiendo 
perdido  el  matrimonio,  al  ser  elevado  á  la  dignidad  de  sacramento,  la  natu- 
raleza de  verdadero  contrato,  puede  válidamente  celebrarse,  y  se  celebra, 
como  todos  los  contratos,  por  el  mutuo  consentimiento  de  las  partes,  de 
cualquiera  manera  que  le  manifiesten,  de  palabra,  por  escrito  ó  por  signos; 
estando  presentes  ó  ausentes,  esta  es  la  naturaleza  de  los  contratos;  por  con- 
siguiente, puede  celebrarse  por  carta.  Y  de  hecho  esto  es  lo  que  ha  practi- 
cado siempre  la  Iglesia,  y  practica  aún  en  algunos  casos.  Antes  del  Conci- 
lio Tridentino  eran  tenidos  por  válidos  los  matrimonios  clandestinos  en 
todo  el  mundo,  y  después  de  él  en  aquellos  países  en  que  había  sido  pro- 
mulgado el  Capítulo  Tametsi;  y  actualmente  los  que  contraigan  en  Alema- 
nia los  alemanes  católicos  con  los  herejes;  y  en  todo  el  mundo  los  que  con- 
traigan los  herejes  entre  sí.  Y  los  matrimonios  clandestinos,  como  todos  los 
contratos,  se  pueden  celebrar  válidamente  por  carta,  la  cual  representa  al 
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que  la  ha  escrito.  En  efecto,  como  dice  el  Cardenal  de  Luca  (de  matrimo- 
nio, disc.  16),  al  decidir  las  cuestiones  del  foro  no  se  han  de  atender  la  for- 
malidad de  las  palabras,  y  menos  la  generalidad  de  las  proposiciones  lega- 
les, sino  la  esencia  de  la  verdad  y  la  razón  y  fin  por  el  cual  fué  dada  la  ley, 
y  al  cual  se  ordenó.  Y  el  fin  que  el  Tridentino  se  propuso  fué  «que  el  ma- 
trimonio sea  conocido  por  la  Iglesia,  y  pueda  probarse,  no  sea  que  se  cele- 
bre uno  en  público  y  otro  en  secreto;  y  para  lo  primero,  esto  es,  para  que  sea 
conocido  de  la  Iglesia,  ó  in  facie  Ecclesiae,  dispuso  que  no  sea  celebrado 
ante  otro  que  el  Párroco».  Este  fin  se  consigue  por  la  carta  leída  ante  el  Pá- 
rroco y  los  testigos,  puesto  que  representa  al  que  la  escribió  y  expresa  su 
consentimiento  de  presente  para  el  matrimonio.  Por  lo  que  el  modo  de  con- 
traer por  carta  se  ha  de  tener  por  suficiente,  como  es  suficiente  por  derecho 
natural  y  por  el  derecho  antiguo  eclesiástico,  al  cual  se  puede  volver,  si  no 
hay  una  ley  expresa  que  lo  impida,  porque  la  limitación  del  derecho  es 
odiosa,  y  se  ha  de  restringir,  así  como  la  ley  por  la  que  volvemos  al  dere- 
cho común  es  favorable  y  se  ha  de  ampliar;  y  por  lo  mismo  toda  interpre- 
tación por  la  que  volvemos  al  derecho  común  contiene  un  favor,  y  se  ha  de 
ampliar,  aunque  nos  apartemos  algo  de  la  significación  propia  de  las  pala- 
bras (Glosa,  c.  Statum  in  6°),  como  lo  interpreta  Sánchez,  I,  disp.  XII 
y  XVII,  y  II,  disp.  XI.  Ahora  bien,  interpretando  el  decreto  Tridentino  en 
el  sentido  de  que  es  válido  el  matrimonio  contraído  por  carta,  volvemos  al 
derecho  común  que  le  tenía  por  válido,  y  la  Iglesia  no  ha  dado  ninguna  ley 
en  contrario.  En  este  principio  se  funda  la  doctrina  de  la  validez  de  matri- 
monio contraído  por  procurador,  por  la  que  volvemos  también  al  derecho 
común,  y  sin  embargo,  no  se  corrige  el  decreto  Tridentino,  aunque  parece 
que  se  cambia  algo  el  sentido  de  las  palabras,  porque  el  cónyuge  ausente, 
por  medio  del  procurador  se  hace  presen  te,  de  donde  se  sigue  que,  así  como 
el  matrimonio  contraído  por  procurador  se  tiene  por  válido  después  del 
Concilio  de  Trento,  también  debe  tenerse  por  válido  el  contraído  por 
Carta. 

Y  no  se  diga  que  en  esta  hipótesis  no  se  verifica  la  presencia  de  ambos 
cónyuges  ante  el  Párroco  y  los  testigos  exigida  por  el  Tridentino;  porque 
en  primer  lugar  lo  mismo  podía  decirse  del  matrimonio  contraído  por  pro- 
curador; además,  por  medio  de  la  carta,  no  sólo  se  verifica  esa  presencia 
sino  que  también  se  expresa  suficientemente  el  consentimiento  de  ambas 
partes.  Porque,  como  dice  De  Luca  en  el  lugar  citado,  no  siendo  permitido 
hacer  muchas  variaciones  y  alteraciones  en  una  ley  nueva  que  corrige  la  an- 
tigua, es  más  acertado  presuponer  que  el  decreto  conciliar  exige  la  presen- 
cia de  los  contrayentes,  no  taxative,  sino  demostrative;  es  decir,  no  la  pre- 
sencia física,  sino  la  moral,  como  lo  exigía  la  ley  eclesiástica  antigua,  y  la 
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exige  la  ley  natural,  y  como  sucede  con  el  matrimonio  celebrado  por  pro- 
curador. Por  otra  parte,  el  matrimonio,  como  todo  contrato,  se  realiza  por 
la  promesa  de  una  persona,  sin  que  sea  necesaria  la  repromesa  de  la  otra; 
pues  no  puede  haber  esposo  sin  esposa,  y  viceversa;  de  aquí  que  no  sea 
necesario  un  doble  distinto  acto:  uno  de  entrega  de  la  una  parte,  y  otro  de 
aceptación  de  la  Otra,  sino  que  el  mismo  y  solo  acto  de  la  entrega  contie- 
ne virtualmente  la  aceptación,  y  viceversa.  La  carta,  pues,  que  representa 
la  entrega  del  ausente  ante  el  Párroco  y  testigos,  virtual  y  consiguientemen- 
te, representa  también  y  expresa  la  aceptación  de  la  entrega  de  la  otra  par- 
te, que  á  su  vez  acepta  la  entrega  del  representado  por  la  carta.  Por  eso 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el  30  de  Septiembre  de  1675  decla- 
ró válido  un  matrimonio  contraído  por  carta.  Y  la  Sagrada  Rota,  en  la  dis- 
crepancia de  opiniones,  sigue  siempre  la  que  se  apoya  en  la  autoridad  y  sa- 
biduría de  los  Emmos.  Cardenales  que  componen  dicha  Sagrada  Congre- 
gación, cuyas  declaraciones  no  cabe  duda  que  tienen  fuerza  de  ley,  y  por 
lo  mismo  la  Sagrada  Rota  las  recibe  siempre  con  reverencia,  y  las  aplica 
sin  discusión,  fundándose  para  ello  en  la  razón  que  da  el  Cardenal  De  Luca: 
«A  solas  las  declaraciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Cardenales 
(y  especialmente  á  la  del  Concilio),  se  concede  esta  prerrogativa,  que  hagan 
autoridad  como  decisiones  papales  de  tal  manera  que  hasta  la  misma  Rota 
(y  mucho  más  otros  tribunales  inferiores)  las  reciba  reverentemente >. 
(Relat  Rom,  Curíete,  des  32.) 

Tampoco  se  puede  decir,  como  dice  el  Abogado  del  actor,  «que  el  con- 
sentimiento, que  era  de  presente  el  10  de  Agosto  de  1900,  no  lo  fuera  ya 
el  15,  en  que  se  manifestó  por  la  lectura  de  la  carta  ante  el  Párroco  y  testi- 
gos», porque  el  consentimiento  dado  el  día  10,  y  no  revocado,  perseveró 
virtualmente  el  día  15,  como  el  mandato  no  revocado  persevera  virtual- 
mente, no  obstante  el  transcurso  del  tiempo;  y  esto  basta  para  que  la  carta 
de  Rinaldi  tuviera  el  día  15  la  misma  eficacia  que  hubiera  tenido  el  día  10, 
si  entonces  se  hubiera  leído.  Y,  en  efecto,  el  consentimiento  que  persevera 
virtualmente,  basta  para  el  valor  de  todos  los  actos  humanos,  y  especial- 
mente los  contratos,  porque  el  tiempo  transcurrido  no  impide  la  validez  de 
lo  estipulado  en  ellos,  siempre  que  no  haya  sido  revocado  el  consentimien- 
to del  uno  cuando  da  el  suyo  el  otro .  Y  esto  sucede  también  en  los  matri- 
monios celebrados  después  del  Concilio  de  Trerito,  como  dice  Sánchez: 
«Cuando  uno  de  los  contrayentes  presta  su  consentimiento  ante  el  Párroco 
y  testigos,  y  el  otro  calla,  y  después  de  quince  días  delante  del  mismo  Pá- 
rroco y  de  los  mismos  testigos,  estando  también  presente  el  otro  contrayen- 
te, el  que  antes  calló  da  su  consentimiento,  el  matrimonio  es  válido,  porque 
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persevera  virtualmente  el  consentimiento  dado  de  palabra  por  el  otro  con- 
trayente» (II  disp.  32,  núm.  17.) 

Por  último,  no  basta  para  la  validez  del  matrimonio  del  caso  la  falta  de 
solemnidades,  porque  éstas  se  observan  en  los  matrimonios  celebrados  de 
un  modo  ordinario,  y  su  omisión  en  todo  caso  no  hace  nulo  el  matrimonio, 
como  sucede  con  los  matrimonios  clandestinos  y  los  celebrados  en  peligro 
inminente  de  muerte  para  la  tranquilidad  de  conciencia  de  alguno  de  los 
contrayentes  ó  para  legitimar  la  prole,  si  se  puede;  en  los  cuales  se  omiten 
todas  las  formalidades,  y  sin  embargo,  son  válidos,  si  se  observa  la  forma 
tridentina  y  lo  prescrito  en  el  Decreto  Ne  temeré. 

Por  consiguiente,  en  cuanto  al  derecho,  aparece  claramente  la  validez 
del  matrimonio  del  caso.  Y  como  en  cuanto  al  hecho  vimos  que  aparecía 
lo  mismo,  resulta  claro  y  evidente  que  la  sentencia  del  Sagrado  Tribunal 
de  la  Rota  fué  justa  y  muy  fundada  de  hecho  y  de  derecho,  y  con  razón 
condenó  al  actor  á  pagar  todos  los  gastos  del  proceso  como  litigante  teme- 
rario y  de  mala  fe. 

Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre 
la  facultad  de  dispensar  de  los  impedimentos  matrimoniales  en 
inminente  peligro  de  muerte. 

(De  Roma  y  otras). 

Parecía  que  con  el  Decreto  de  dicha  S.  C.  de  14  de  Mayo  de  1909,  y 
aun  con  el  mismo  Decreto  Ne  temeré  en  su  art.  7.°,  no  debía  quedar  duda 
alguna  acerca  de  la  amplitud  de  la  concesión  del  R.  Pontífice  en  favor  de 
los  que  se  hallasen  en  inminente  peligro  de  muerte,  facilitándoles  todo  lo 
posible  la  celebración  válida  y  lícita  del  matrimonio  para  atender  á  la  tran- 
quilidad de  su  conciencia  y  al  bien  de  la  prole.  En  el  citado  art.  7.°  se  dice 
expresamente  «que  cualquier  Sacerdote,  á  falta  de  Párroco  propio  ú  otro 
delegado  por  él...  puede  asistir  con  dos  testigos,  válida  y  lícitamente,  al  ma- 
trimonio de  los  que  se  hallen  en  peligro  de  muerte  para  tranquilidad  de  su 
conciencia,  y  si  el  caso  lo  permite,  legitimar  la  prole».  Parece  que  está  bien 
claro;  y  de  hecho,  todas  las  dudas  que  después  se  han  suscitado  y  propues- 
to acerca  de  su  inteligencia,  á  nuestro  juicio  infundadamente,  han  sido  re- 
sueltas en  ese  sentido  de  amplia  concesión,  en  cuanto  lo  permiten  las  leyes 
y  las  prácticas  de  la  Curia  Romana.  Así,  que  infundada  nos  parece  que  fué 
la  pregunta  que  el  14  de  Mayo  de  1909  hizo  el  Obispo  de  Parma:  «Si  podía 
el  Sacerdote  del  caso  previsto  en  el  art.  7.°  del  Decreto  Ne  temeré  dispen- 
sar de  cualquier  impedimento  que  por  casualidad  tuvieren  los  contrayen- 
tes.» Porque  donde  la  ley  no  distingue,  tampoco  nosotros  debemos  distin- 
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guir,  y  el  Decreto  no  distingue  ni  exceptúa  más  que  lo  que  de  derecho  se 
debe  distinguir  y  exceptuar.  Así,  que  á  esa  pregunta  contestó  la  Sagrada 
Congregación  «que  podía  dispensar  de  todos  los  impedimentos  dirimentes, 
aunque  fuesen  públicos,  de  derecho  eclesiástico,  excepto  el  provinente  del 
presbiterado  y  de  la  afinidad  en  línea  recta  ex  copula  licita>,  que  son  los 
dos  que  en  la  concesión  de  facultades  acostumbra  á  exceptuar  la  Curia  Ro- 
mana, y  los  impedimentos  de  derecho  divino  natural,  de  suyo  están  excep- 
tuados, porque  la  Iglesia  no  puede  dispensarlos.  Acerca  de  la  legitimación 
de  la  prole,  en  el  mismo  art.  7.°  del  Decreto  se  dice  si  casusjerat,  si  el  caso 
lo  permite,  porque  sabido  es  que  por  derecho  común,  civil  y  canónico,  los 
hijos  adulterinos  y  sacrilegos  no  pueden  ser  legitimados,  que  son  los  casos 
previstos  en  el  citado  artículo,  como  contestó  la  S.  C.  del  Santo  Oficio  el  8 
de  Julio  de  1903. 

Igualmente  infundada  nos  parece  la  duda  propuesta  de  Venecia  el  13  de 
Agosto  de  1909:  Si  la  facultad  de  dispensar,  hecha  por  el  Decreto  de  14  de 
Mayo  de  1909,  vale  no  sólo  para  los  concubinarios,  sino  para  otros  que  ten- 
gan otras  causas,  para  tranquilizar  su  conciencia...»  Y  como  era  de  supo- 
ner, contestó  la  S.  C:  «Afirmativamente,  porque  ya  estaba  implícitamente 
contenido  en  el  Decreto  y  en  su  declaración.» 

Pero  aún  más  infundada  nos  parece  la  presente  duda  últimamente  pro- 
puesta á  la  misma  S.  C.  el  29  de  Julio  de  este  año  1910;  á  saber:  «Si  en  el 
referido  Decreto  de  14  de  Mayo  de  1909  están  comprendidos  también  los 
Párrocos,  aunque  no  estén  habitualmente  subdelegados  por  los  propios 
Ordinarios  al  tenor  de  la  declaración  del  Santo  Oficio  de  9  de  Enero 
de  1889.»  Y  la  S.  C.  ha  respondido  también,  como  era  de  suponer:  «Afir- 
mativamente», porque  ya  estaba  contenido  en  las  palabras  generales  em- 
pleadas en  ambos  Decretos,  quilibet  sacerdos,  cualquier  Sacerdote;  sea  ó  no 
sea  Párroco,  esté  ó  no  esté  habitualmente  subdelegado,  aunque  esté  suspen- 
so y  nominal  mente  excomulgado,  basta  que  sea  sacerdote,  porque  la  ley  no 
exige  más. 

La  razón  de  estas  y  otras  dudas  propuestas  á  la  S.  C.  de  Sacramentos 
acerca  del  Decreto  Ne  temeré,  además  de  las  sutilezas  escolásticas  de  muchos 
canonistas  y  moralistas,  que  nos  parece  han  embrollado  cada  vez  más  la 
cuestión,  ha  sido,  á  nuestro  juicio,  el  haberse  fijado  en  la  legislación  anti- 
gua, y  haber  creído  que  aún  estaba  en  vigor,  lo  cual  es  un  error;  porque 
sabido  es  que  la  ley  posterior  anula  la  anterior.  Ahora  bien;  en  los  años 
1888,  89,  90,  91  y  99,  León  XIII  hizo  varias  concesiones  á  los  Ordinarios  en 
favor  de  los  que  necesitaban  casarse  in  articulo  monis;  especialmente  el 
1888  «facultó  á  los  Ordinarios,  para  que  por  sí,  ó  por  personas  eclesiásticas 
de  su  confianza,  pudieran  dispensar  á  los  que  se  hallaban  en  gravísimo  pe- 
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ligro  de  muerte  de  los  impedimentos  aun  públicos,  dirimentes  del  matri- 
monio por  derecho  eclesiástico,  excepto  el  proveniente  del  presbiterado  y 
de  la  afinidad  en  línea  recta  por  cópula  lícita  cuando  no  hubiera  tiempo 
para  acudir  á  la  Santa  Sede»;  concesión  que  amplió  el  9  de  Enero  de  1889 
«facultando  á  los  mismos  Ordinarios  para  que  pudiesen  subdelegar  habi- 
tualmente  sólo  á  los  párrocos,  y  en  solos  los  casos  en  que  no  hubiera  tiem- 
po para  acudir  al  Ordinario  y  hubiera  peligro  in  mora*',  que  es  la  facultad 
que  ha  dado  lugar  á  la  presente  duda,  suponiendo  que  los  párrocos  que  no 
están  habitual  mente  subdelegados  por  el  Ordinario,  no  pueden  asistir  al 
matrimonio  in  artículo  moríis,  cuando  por  el  Decreto  Ne  temeré  y  decla- 
raciones posteriores  pueden  hacerlo  los  simples  sacerdotes.  Véase  lo  que 
acerca  de  esto  hemos  dicho  en  La  Ciudad  de  Dios,  especialmente  en  los 
volúmenes63,  página  493;  65,  pág.  586;  79,  pág.  420,  y  80,  pág.  244. 

Por  lo  que  se  ve,  después  de  tantas  preguntas  y  respuestas,  resulta  que 
el  tan  discutido  art.  7.°  del  Decreto  Ne  temeré  se  ha  de  interpretar  y  aplicar 
en  su  sentido  literal  y  obvio,  como  está  escrito,  con  las  salvedades  que  por 
derecho  se  deben  hacer,  según  las  reglas  de  buena  interpretación.  Por  eso 
nos  parece  que  tenía  mucha  razón  un  señor  Obispo,  sabio  y  profundo  pen- 
sador, á  quien  oímos  decir  hace  pocos  meses:  «El  Decreto  Ne  temeré  le 
han  embrollado  y  hecho  ininteligible  é  impracticable  los  canonistas.» 


Gracia  especial  de  Su  Santidad,  concediendo  se  pueda  recibir 
estipendio  por  la  segunda  misa  en  favor  de  los  Colegios  de  Va* 
caciones  Eclesiásticas. 

(TORTOSA.) 

El  Superior  General  de  la  Hermandad  de  Sacerdotes  Operarios  dioce- 
sanos, cuya  casa  matriz  está  en  Tortosa,  pidió  á  Su  Santidad  la  gracia  de 
que  los  sacerdotes  que  binan  los  domingos  y  días  festivos  en  las  diócesis  en 
donde  exista  algún  colegio  de  Vacaciones  Eclesiásticas,  dirigido  por  dicha 
Hermandad,  puedan  recibir  estipendio  por  la  segunda  misa,  renunciándole 
á  favor  de  los  referidos  Colegios.— Y  Su  Santidad,  en  la  audiencia  conce- 
dida el  31  de  Agosto  de  1909  al  Excmo.  ¡Card.  Prefecto  de  la  S.  C.  de  Re- 
ligiosos «se  dignó  conceder  la  gracia  por  tres  años,  siempre  que  se  tenga 
el  consentimiento  expreso  del  respectivo  Ordinario,  no  haya  escándalo  ni 
admiración  de  los  fieles,  y  se  entregue  íntegro  el  estipendio  recibido  para 
la  causa  indicada,  cargando  gravemente  sobre  esto  la  conciencia  de  los  sa- 
cerdotes que  celebren.  > 
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Sentencia  muy  importante  del  Tribunal  Supremo,  confirmando  la 
de  la  Audiencia  de  Gerona,  pronunciada  en  causa  por  inhuma* 
ción  ilegal. 

El  hecho  que  dio  origen  á  dichas  dos  sentencias  fué  el  siguiente,  según 
resulta  de  autos:  El  29- de  Abril  de  1905,  fué  bautizado  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Aviñonet  el  niño  de  cinco  años,  José  Gimbernat  Res,  natural  de  la 
ciudad  de  Figueras,  como  hijo  legítimo  de  José  Gimbernat  Duran  y  Enrique- 
ta Res  Buixo,  el  cual  murió  en  el  referido  pueblo  el  Aviñonet  en  casa  de  su 
abuelo  paterno,  el  día  7  de  Diciembre  de  1907.  Al  ocurrir  esto,  el  director 
de  una  misión  protestante,  en  Figueras,  un  hermano  de  éste  y  el  padre  del 
niño,  que  se  hallaba  al  servicio  de  ambos,  regentando  una  escuela  evangé- 
lica en  el  pueblo  de  Vilabestrán,  puestos  de  acuerdo  con  el  Alcalde  de  Avi, 
ñonet  que,  como  los  anteriores,  sabía  muy  bien  que  el  referido  niño  habí- 
sido  bautizado;  solicitaron  y  obtuvieron  de  dicho  Alcalde  autorización  para 
enterrar  al  niño  José  Gimbernat  en  el  cementerio  civil  ó  neutro  en  cons- 
trucción, y  no  abierto  aún  al  servicio  á  que  se  destinaba;  y,  en  efecto,  el  9 
de  Diciembre  de  1907  fué  enterrado  dicho  niño  en  el  expresado  cemen- 
terio. 

Elevada  la  demanda  por  la  Autoridad  eclesiástica  á  la  Audiencia  de  Ge- 
rona, ésta  condenó  al  Alcalde  de  Aviñonet  y  á  los  tres  referidos  sujetos, 
como  autores  del  delito  de  infracción  de  las  leyes  sobre  inhumaciones,  pre- 
visto y  castigado  en  el  art.  349  del  Código  penal,  á  cada  uno  á  la  pena  de 
dos  meses  y  un  día  de  arresto  mayor,  accesorias  correspondientes,  multa 
de  150  pesetas  con  el  apremio  personal,  caso  de  insolvencia,  por  la  multa  y 
una  cuarta  parte  de  las  costas  procesales. 

A  nombre  de  dichos  procesados  fué  interpuesto  contra  la  anterior  sen- 
tencia el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  fundado  en  el  núme- 
ro 1.°  del  art.  849  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  citando  infringido, 
por  indebida  aplicación,  el  art.  349  del  Código  penal,  al  estimar  compren- 
didos en  el  mismo  los  hechos  declarados  probados  en  la  sentencia  recurri- 
da, que  no  son  constitutivos  de  delito  alguno;  porque  el  hecho  de  que  un 
padre,  después  de  haber  obtenido  la  necesaria  autorización  administrativa, 
entierre  en  un  cementerio  neutro  á  un  hijo  impúber,  bautizado,  no  sólo  no 
es  constitutivo  de  delito,  sino  que  es  el  ejercicio  de  un  legítimo  derecho,  lo 
cual  se  demuestra  relacionando  el  art.  11  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía española,  que  establece  el  principio  de  la  tolerancia  de  cultos,  con  las 
disposiciones  del  vigente  Código  civil  en  lo  que  se  refiere  á  los  derechos 
de  la  patria  potestad,  por  lo  que  el  padre  que  ha  tenido  libertad  para  bau- 
tizar, ó  no,  á  su  hijo,  según  sus  convicciones,  tiene  también  facultad  para 
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hacerle  cambiar  de  comunión  religiosa,  porque  la  voluntad  del  mismo  subs- 
tituye á  la  del  hijo  que  no  puede  expresar  la  suya  de  un  modo  consciente; 
y  en  cuanto  á  que  el  cementerio  expresado  estaba  en  construcción,  y  no 
abierto  al  servicio  público,  ésta  podía  estar  tan  adelantada,  que  permitiera 
ejecutarse  el  acto  referido,  con  sujeción  á  los  preceptos  de  la  higiene,  y 
puede,  desde  luego,  inaugurarse  en  el  momento  que  la  Autoridad  adminis- 
trativa conceda  la  primera  autorización  para  enterrar. 

Admitido  el  recurso,  fué  impugnado  en  el  acto  de  la  vista  por  el  Minis- 
terio fiscal.  Y  visto  en  Sala,  los  Magistrados  del  Supremo  pronunciaron  la 
sentencia  precedida  de  los  dos  siguientes  considerandos: 

1.°  Considerando  que  el  cementerio  civil  está  reservado  por  nuestro 
derecho  positivo  para  los  que  mueran  fuera  de  la  comunión  católica,  y,  por 
lo  tanto,  se  quebrantan  las  leyes  relativas  á  las  inhumaciones  cuando  en  un 
cementerio  de  esa  clase,  como  ocurrió  en  el  presente  caso,  se  entierra  el 
cadáver  de  un  párvulo  bautizado;  porque  el  niño,  por  virtud  de  las  aguas 
del  bautismo,  adquiere  la  cualidad  de  católico,  y  con  ello  el  derecho  á  la 
sepultura  eclesiástica;  derecho  que,  por  ser  personalísimo,  sí  puede  renun- 
ciarse por  el  interesado  al  llegar  á  la  mayoría  de  edad,  separándose  del  gre- 
mio de  la  Iglesia,  queda  subsistente  hasta  entonces,  ya  que  nadie,  ni  aun  su 
propio  padre,  pueda  privarle  del  mismo;  pues  los  padres,  en  el  supuesto  de 
que  su  potestad  se  prolongara  hasta  después  de  la  muerte  del  sometido  á 
ella,  no  ejercen,  conforme  á  los  dictados  del  Código  civil,  un  poder  absolu- 
to, sino  un  poder  de  protección,  instituido  en  favor  de  los  hijos  menores,  y 
regulado,  con  facultades  limitadas,  por  los  arts.  155  y  siguientes  de  dicho 
Código;  sin  que  esta  doctrina,  proclamada  por  repetidas  resoluciones  del 
Gobierno,  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y  especial- 
mente por  la  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1890,  se  oponga  en  lo  más 
mínimo  á  la  tolerancia  religiosa  establecida  en  el  art.  11  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía; 

2.°  Considerando,  por  lo  expuesto,  que  verificado  el  sepelio  del  párvulo 
de  que  se  trata  en  un  cementerio  civil  que  ni  aun  siquiera  podía  estimarse 
como  tal,  porque,  estando  en  construcción,  no  se  había  abierto  al  público, 
según  se  declara  en  la  sentencia  recurrida,  es  evidente  que  ese  hecho  se 
ajusta  á  los  moldes  del  art.  349  del  Código  penal,  que  conmina  con  las  san- 
ciones establecidas  en  el  mismo  á  los  que  practicasen  ó  hubiesen  hecho 
practicar  una  inhumación  contraviniendo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  ó  re- 
glamentos respecto  al  tiempo,  sitio  y  demás  formalidades  prescritas  para  las 
inhumaciones;  y,  por  lo  tanto,  el  Tribunal  sentenciador,  al  calificar  y  penar 
como  delito  el  hecho  mencionado,  no  ha  incurrido  en  el  error  de  Derecho 
ni  cometido  las  infracciones  legales  que  en  el  recurso  se  alegan; 
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Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  inter- 
puesto por  Claudio  Margall  Serdá,  Luis  López  Rodríguez,  Alejandro  López 
Rodríguez  y  José  Gimbernat  Duran,  á  quienes  condenamos  en  las  costas;  y 
á  los  tres  primeros  á  la  pérdida  de  los  depósitos  constituidos...;  y  al  último 
al  pago,  si  mejorase  de  fortuna,  de  125  pesetas  por  razón  de  depósito  no 
constituido.  Comuniqúese  esta  resolución  á  la  Audiencia  de  Gerona  á  los 
efectos  oportunos. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia  que  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid 
é  insertará  en  la  Colección  Legislativa,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos... Madrid  24  de  Mayo  de  1909.— José  María  Armada,  Secretario. 

La  anterior  sentencia  es  muy  importante,  y  como  tal  deben  tenerla  pre- 
sente los  párrocos  para  saber  á  qué  atenerse  en  esos  casos. 

No  es  la  primera  vez  que  ha  ocurrido  en  España,  y  en  que  también  fue- 
ron condenados  los  infractores  de  la  ley  en  una  Audiencia  territorial;  pero 
sí  es  la  primera,  que  sepamos,  en  que  ha  sido  confirmada  la  sentencia  de 
una  Audiencia  por  el  Tribunal  Supremo. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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fino Blanco  Sánchez,  Profesor  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio. — 
Madrid,  imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  Infantas,  42.  1909.— Un  vo- 
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El  Sr.  Blanco  es  un  profesional  de  la  pedagogía  y  la  figura  actual  de 
mayor  relieve  en  esta  clase  de  estudios.  Su  última  y  voluminosa  obra  re- 
cientemente publicada,  Bibliografía  pedagógica  hispano -americana,  repre- 
sente una  labor  de  muchos  años  de  investigación  y  crítica,  seria,  diligente 
y  escrupulosa,  y  con  ella  ha  levantado  un  monumento  á  la  ciencia  pedagó- 
gica española.  Para  los  versados  en  cosas  de  pedagogía,  las  líneas  anterio- 
res eran  innecesarias  por  sabidas,  pero  no  así  para  los  profanos,  si  han  de 
dar  todo  el  alcance  que  tiene  y  su  verdadero  valor  á  los  juicios  y  aprecia- 
ciones contenidos  en  este  libro,  muy  divergentes  de  la  manera  de  pensar 
general  acerca  de  Pestalozzi,  el  pedagogo  de  renombre  más  universal.  ¿Co- 
rresponde esta  fama  universal  al  valor  real  de  la  obra  realizada  por  el  pe- 
dagogo suizo?  El  historiador,  si  ha  de  hacer  obra  de  ciencia  y  de  crítica, 
debe  sustraerse  á  las  corrientes  irreflexivas  y  prejuicios,  que  sacando  mu- 
chas veces  las  figuras  de  su  cuadro  real  las  convierten  en  mitos,  y  atenerse 
estrictamente  á  la  documentación  de  los  hechos;  aunque  sea  á  veces  nece- 
sario derrocar  ídolos  ó  rebajar  el  pedestal  en  donde  entusiasmos  incons- 
cientes los  habían  colocado. 

Pestalozzi  ha  sido  más  celebrado  que  conocido,  y  su  nombre  se  cita 
más  que  se  estudian  sus  ideas.  De  aquí,  dice  el  autor  en  la  introducción, 
las  apreciaciones  personales  indocumentadas  respecto  de  su  obra  y  sistema 
de  educación,  y  el  haber  llegado  á  tributársele  un  culto  y  veneración  raya- 
nos en  idolatría.  Exponer  documeníalmente  la  vida,  carácter  y  doctrina  de. 
Pestalozzi,  y  rendir  tributo  á  la  verdad  histórica,  en  cuanto  se  refiere  al  mé- 
rito indudable  del  renombrado  pedagogo  suizo:  tal  es  el  objeto  de  este  libro. 
Es  una  historia  imparcial,  objetiva,  abundantemente  documentada:  el  autor 
desaparece  en  ella  para  dejar  hablar  á  los  hechos.  Los  escritos  de  Pestalozzi 
y  los  testimonios  de  sus  amigos  y  admiradores  que  convivieron  con  él  y  fue- 
ron colaboradores  en  su  obra,  nos  permiten  formar  una  idea  aproximada 
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de  aquella  psicología  tan  compleja  y  á  veces  tan  desconcertada  que  toca  en 
los  límites  de  lo  anormal;  di  ríase  que  las  deformidades  de  su  cuerpo  con- 
trahecho tenían  su  reflejo  en  aquella  alma  de  anhelos  y  aspiraciones  siem- 
pre levantados.  Conjunto  de  buenas  cualidades  y  graves  defectos,  era  á  la 
vez  voluble  y  tenaz,  pusilánime  é  irascible,  modesto  y  orgulloso  de  sus  in- 
venciones; era,  ante  todo,  un  hombre  de  acción,  un  gran  corazón  y  una  ima- 
ginación que  vivía  de  ilusiones,  más  bien  que  un  cerebro  fuerte  y  bien  or- 
ganizado; de  aquí  las  contradicciones  entre  la  teoría  y  la  práctica,  las  desilu- 
siones y  los  fracasos.  Su  cultura  científica  general  era  mediana;  y  no  dejará 
de  sorprender  á  quien  lea  sus  escritos,  la  vulgaridad  y  pobreza  de  conoci- 
mientos filosóficos  y  psicológicos  en  un  hombre  que  anhelaba  asentar  sobre 
nuevas  bases  la  educación  de  la  humanidad.  «Las  teorías  pedagógicas  de 
Pestalozzi  han  sido  más  alabadas  de  lo  que  en  realidad  merecen;  porque  si 
de  ellas  se  descarta  lo  que  no  era  original  y  lo  que  no  ha  sido  aceptado, 
resulta  una  serie  de  afirmaciones  insignificantes,  desordenadas,  y  á  veces 
contradictorias  y  falsas,  indignas  de  ser  anotadas  en  las  páginas  de  la  His- 
toria de  la  Pedagogía  universal.  Los  principios  que  formuló  sobre  educa- 
ción intelectual,  moral  y  religiosa  fueron  pocos,  pobres  y  desacertados.» 

¿Cómo  se  explica  entonces  su  celebridad  universal?  Más  que  de  las  doc- 
trinas y  del  sistema,  aquélla  se  ha  originado  de  sus  cualidades  personales, 
de  haberse  dedicado  con  una  abnegación  sin  límites  á  la  educación  del  pue- 
blo. Era  un  hombre  todo  corazón  y  sensibilidad  exquisita,  á  que  acom- 
pañaba una  actividad  incansable  de  apóstol,  y  supo  comunicar  á  los  demás 
el  calor  y  entusiasmo  por  los  ideales  á  que  consagró  toda  su  vida.  Más  que 
hombre  de  ideas  fué  un  hombre  de  acción  intensa,  y  aquí  está  el  secreto  de 
su  celebridad. 

He  aquí,  para  terminar  y  dar  una  idea  áxñ  contenido  del  libro,  los  capí- 
tulos que  comprende:  Biografía  y  bibliografía  de  Pestalozzi,  El  sistema  y 
el  método  de  Pestalozzi,  La  obra  práctica  de  Pestalozzi,  Pestalozzi  en  Es- 
paña.— P.  Arnáiz. 


Biblioteca  apologética.— Monseñor  Le  Camus.— Los  Orígenes  del  Cris» 
tianismo.—V.— Segunda  parte.— La  obra  de  los  Apóstoles.  Volumen  se- 
gundo. Tradución  de  la  cuarta  edición  francesa,  por  el  Dr.  D.  Juan  Bau- 
tista Coclina  y  Formosa.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili  (Cortes,  581), 
1909.  Un  vol.  en  4.°  de  474  págs.  Precio,  6  ptas. 


Gradualmente  va  desarrollando  su  grandiosa  demostración  apologética 
el  ilustre  Obispo  de  La  Rochela,  á  medida  que  se  suceden  los  volúmenes 
de  su  obra  magistral.  Notamos  en  el  presente  las  mismas  recomendables 
perfecciones,  que  con  tanta  satisfacción  consignamos  en  las  notas  bibliográ- 
ficas dedicadas  á  los  volúmenes  anteriores;  y  aún  debemos  añadir  que  la 
narración  del  que  examinamos  es  más  viva;  sus  raciocinios  más  selectos  y 
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contundentes,  en  armonía  con  el  asunto  que  trata  y  la  doctrina  que  expone. 
San  Pablo,  sus  correrías  tan  accidentadas,  tan  instructivas;  sus  epístolas 
impregnadas  del  fuegro  de  su  ardiente  carácter,  de  admirable  solidez  doc- 
trinal, que  resuelven  multitud  de  problemas  de  vital  interés  para  la  familia 
y  la  sociedad,  y  constituyen  un  verdadero  curso  teológico,  en  el  que  apren- 
dieron los  arcanos  de  esa"  reina  de  las  ciencias,  multitud  de  privilegiados 
ingenios;  todo  eso  y  mucho  más,  que  no  cabe  decir,  ha  servido  de  materia- 
les para  construir  el  bello  edificio  de  esta  obra  admirable.  La  expansión  del 
catolicismo  verificada  por  un  conjunto  de  ignorantes,  sus  triunfos  sobre  el 
paganismo  dominador,  tal  es  el  fenómeno  inexplicable  para  el  racionalismo, 
que  será  siempre  para  toda  inteligencia  libre  de  bagajes  sectarios,  un  mila- 
gro clarísimo  y  único  en  la  historia.  Ni  vale  oponer  que  el  mundo  estaba 
dispuesto  convenientemente  para  recibir  una  doctrina  salvadora,  como  afir- 
mó el  naturalismo,  porque  todas  las  causas  materiales  que  favorecieron  su 
propagación,  á  más  de  ser  providenciales,  hubieran  resultado  ineficaces  sin 
el  concurso  divino,  sin  la  fuerza  de  la  virtud  de  Dios,  que  triunfó  del  mun- 
do pagano. 

La  demostración  de  una  verdad  tan  consoladora  la  hallará  el  lector  en 
este  libro  hecha  de  mano  maestra. 

Una  vez  mas  recomendamos  la  obra  y  felicitamos  á  los  beneméritos 
editores  que  con  entusiasmo  dignísimo  han  puesto  al  alcance  de  todos  los 
españoles  el  venero  de  riquezas  científicas  que  encierra  Los  Orígenes  del 
Cristianismo— P.  L.  Conde. 


Las  relaciones  entre  la  Iqlesia  y  el  Fstado.— Instrucción  pastoral 
del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Victoriano  Guisasola,  Arzobispo  de  Valencia, 
ásu  clero  y  pueblo  diocesanos  con  ocasión  de  las  actuales  circunstancias 
político-religiosas.— Un  foll.  en  4.°  de  28  páginas,  —Tipografía  á  cargo  de 
Miguel  Gimeno,  Avellanes,  11,  Valencia.  1910. 

En  cumplimiento  de  un  sagrado  deber,  cual  es  la  defensa  de  la  Iglesia 
española  amenazada  hoy  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  el  excelentísimo 
señor  Arzobispo  de  Valencia  ha  publicado  la  presente  instrucción  pastoral 
que  deben  leer  todos  los  católicos,  para  saber  á  qué  atenerse  en  la  presente 
materia.  La  doctrina  filosófica  que  expone  es  clara  y  terminante,  y  los  hechos 
históricos  que  aduce,  elocuentes  ejemplos  que  testifican  la  conducta  de  la 
Iglesia  en  circunstancias  análogas.  Los  párrafos  en  que  habla  de  los  con- 
cordatos y  del  modo  cómo  ha  de  entenderse  la  supremacía  del  Estado,  son 
de  mucho  interés.  Huelgan  las  recomendaciones,  conocidos  como  son  el 
autor  y  la  materia  que  trata.— L.  Terrero. 
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El  presupuesto  del  Clero,  por  D.  Antolín  López  Poláez,  Obispo  de 
Jaca. — Madrid,  imprenta  de  los  hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  Bordado- 
res, 10.  1910.— Un  volumen  en  8.°  de  383  páginas.  Precio,  1  peseta. 

Este  nuevo  libro  del  activo  propagandista  y  sembrador  de  buenas  ideas, 
señor  Obispo  de  Jaca,  llega  con  oportunidad.  La  lucha  de  los  enemigos  del 
orden  social  contra  la  Iglesia  que  en  España  es  el  más  sólido  fundamento 
de  aquel  orden,  arrecia  cada  día,  y  amenaza  convertirse  desde  el  poder  en 
tiranía  despótica  y  cruel;  es  necesario  advertir  á  las  almas  buenas  del  pe- 
ligro que  se  avecina,  y  prepararlas  al  combate  con  recio  temple  para  re- 
sistir tenazmente,  heroicamente  hasta  el  sacrificio,  que  cuando  circuns- 
tancias supremas  lo  exigen  el  sacrificio  es  un  deber.  «Los  sectarios  (así  co- 
mienza el  libro)  no  se  cansan  de  propagar  sus  errores;  los  defensores  de  la 
verdad  no  debemos  cansarnos  en  afirmarla»;  y  el  limo.  Sr.  Peláez  es  un 
buen  ejemplo  de  actividad  y  tenacidad  en  la  propagación  de  las  buenas 
ideas  y  en  la  defensa  de  los  derechos  amenazados.  El  presupuesto  del  Cle- 
ro se  titula  el  libro,  que  es  una  historia  documentada  de  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  en  orden  al  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia,  y 
que  bien  hubiera  podido  titularse:  agravios  é  injusticias  cometidos  por  el 
cesarismo  y  tiranía  del  Estado  contra  los  seculares  y  legítimos  derechos  de 
la  Iglesia.  El  motivo  y  fin  del  libro  está  expresado  en  el  siguiente  párrafo 
con  que  concluye:  «Todo  indica  que  la  masonería  ha  dado  la  orden  de  que 
la  separación  entre  los  dos  poderes  se  efectúe  pronto  en  España,  y  se  su- 
prima el  presupuesto  del  Culto  y  Clero.  Todos  los  hijos  de  la  Iglesia  deben 
oponerse  por  todos  los  medios  á  que  el  judaismo  internacional  triunfe  en 
sus  diabólicos  designios.  Para  ello  es  indispensable  ilustrar  y  mover  la  opi- 
nión pública  con  la  palabra  hablada  y  escrita,  ..con  propaganda  activa,  in- 
tensa, incesante.»—  P.  Arnáiz. 


Dom  Guéranger  Abbé  de  Solesmes,  par  un  Moine  Bénedictin  de  la 
Congregation  de  France.  -Tome  deuxieme.  Avec  un  portrait  en  hélio- 
gravure.  Deuxieme  edition.— París:  Plon-Nourrit,  rué  Garanciere,  8.— 
Un  vol.  en  8.°  mayor  francés.— Precio:  8  francos. 

Continúa  el  docto  autor  de  esta  obra  exponiendo  los  hechos  más  cul- 
minantes del  ilustre  restaurador  de  la  Orden  Benedictina  en  Francia  y  su 
decisiva  influencia  en  la  historia  eclesiástica  de  su  Patria,  tan  sabiamente 
condensada  por  León  Gautier  en  estas  bellas  frases:  «Dom  Guéranger  hizo 
triunfar  las  doctrinas  romanas  en  teología,  lo  sobrenatural  en  historia  y  en 
liturgia  la  unidad.  Trabajó  muchísimo  en  favor  de  su  época,  de  su  Patria 
y  de  la  Iglesia.»  Buena  prueba  de  juicio  tan  laudatorio  es  el  relato  que 
ofrece  á  los  doctos  el  erudito  historiador  al  referir  con  datos  á  la  vista,  los 
trabajos  de  Dom  Guéranger  en  pro  de  la  unidad  litúrgica  en  los  Concilios 
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provinciales,  sus  campañas  contra  el  renaciente  galicanismo,  sus  fundacio- 
nes monásticas,  y  su  polémica  doctrinal,  reposada,  contundente,  contra  el 
naturalismo,  á  la  cual  dedica  el  autor  de  esta  obra  dos  capítulos  de  gran 
solidez  doctrinal  é  instructivos  para  los  contemporáneos,  por  su  carácter  de 
actualidad.  Añádase  la  autoridad  de  su  ciencia  crítica  puesta  de  relieve  en 
el  Año  litúrgico,  la  Vida  de  Santa  Cecilia,  su  Memoria  sobre  la  Inmacu- 
lada y  sus  trabajos  del  Concilio  Vaticano,  por  citar  los  más  notorios;  las 
relaciones  íntimas  y  científicas  con  el  eruditísimo  autor  de  La  Roma  sub- 
terránea, con  los  más  conspicuos  representantes  del  catolicismo  de  su  tiem- 
po, y  podremos  concluir  que  Solesmes  fué  un  potente  foco  de  ortodoxia, 
de  saber  y  de  virtud,  de  todo  lo  cual  era  alma  directora  Dom  Quéranger. 
De  la  importancia  de  los  asuntos  nace  la  de  la  obra,  modelo  de  la  his- 
toria serena,  rica  en  documentos,  cartas  y  datos,  que  seguramente  habrán 
de  tener  presentes  todos  los  historiadores  modernos  del  catolicismo. — P.  L. 
Conde. 


Pacsimil  del  verdadero  retrato  del  Dr.  D.  Jaime  Balines,  pintado  por  D.  Fe- 
derico de  Madrazo. 

Esta  reproducción  es  facsímil  del  único  retrato  auténtico  que  existe  del 
gran  Balmes,  pintado  del  natural  por  el  eminente  pintor  Sr.  Madrazo,  en 
casa  del  Marqués  de  Viluma  (Madrid,  1846),  y  que  posee  la  familia  de 
Balmes.  El  facsímil  ha  sido  hecho  en  hermosa  tricornia,  tirada  en  los  talle- 
res de  la  casa  Thomas,  de  Barcelona,  con  la  pulcritud  y  fidelidad  que  tiene 
acreditada  esta  casa.  Dimensiones  en  centímetros:  30  por  40.  Precio,  3  pe- 
setas. Por  correo  certificado:  para  España,  3,50  pesetas;  para  el  extranjero,  4. 
De  venta  en  la  Librería  Católica,  calle  del  Pino;  La  Hormiga  de  Oro,  plaza 
de  Santa  Ana,  26;  Subirana,  Puertaferrisa,  14,  y  principales  librerías  y  es- 
tamperías de  España.  Para  los  pedidos  de  provincias  deben  dirigirse  al 
depósito:  D.  Eugenio  Subirana,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana.— Etimologías, 
Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc. 
Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  Francés,  Italiano,  Inglés,  Alemán, 
Portugués,  Catalán,  Esperanto.— Tomo  V.— A.  M.— Archura.— Un  volu- 
men en  4.°  de  1.336  páginas  á  dos  colores.— Barcelona,  José  Espasa  é 
hijos. 

—Onoranze  per  il  III  Centenario  di  S.  Cario  Borromeo  é  per  il  giubi- 
leo  sacerdotale  di  Mons.  Rodolfo  Maiocchi—  5  Aprile  1910.— Pavía.— Un 
volumen  en  12.°  alarg.  de  68  págs. 

—Constituciones  sinodales  de  la  Diócesis  de  Málaga,  que  hizo  y  or- 
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denó  su  Obispo  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  *D.  Juan  Muñoz  Herrera  en  el 
Sínodo  que  celebró  el  XXVI  de  Diciembre  de  MCMIX.— Málaga,  en  la  im- 
prenta de  José  Trascastro,  MCMX — Un  vol.  en  4.°  de  720  págs. 

— Dr.  J.  Schuster  und  Dr.  J.  B.  Holzammer.— Handbuch  zur  Biblis- 
chen  Geschichte,  Für  der  Unterrich  in  Kirche  und  Schule,  sowie  zur  Selb- 
stbelehrung.  (Manual  de  Historia  bíblica,  dispuesto  así  para  la  enseñanza 
en  la  Iglesia,  como  en  la  clase  ó  para  el  estudio  en  particular.)— Séptima 
edición.— Friburgo,  Herder.— Dos  volúmenes  (Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento) en  4.°  de  xxn-113  -f  xxu-920  respect.— Precio:  I  tom.,  12,50  M.,  en 
rústica;  15  M.,  ene;  II  tom.,  10,50  y  13,  respectivamente. 

— CEuvres  choisies  de  Xavier  de  Maistre. — Récits,  poésies,  correspon- 
dance.  Avec  Notice  biographique,  Appreciations  critiques  et  Bibliographie. 
Paris,  La  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. — Un  vol.  en  12.°  de  204  págs. — 
Precio,  0,20  fr. 

—Saint-Thomas  d'Aquin,  par  M.  l'abbé  de  Sertilanges,  Professeur  de 
Philosophie  á  l'Institut  Catholique  de  Paris. — París,  Félix  Alean.— Dos  vo- 
menes  en  8.°  de  la  collecion  Les  grands  Philosophes.  vn-334  y  348  pági- 
nas, respectivamente.— Precio  de  los  dos  volúmenes,  12  fr. 

—Sobre  el  arte  de  enseñar  á  leer  y  á  escribir.— Breve  reseña  y  examen 
crítico  de  todos  los  métodos,  por  Saturnino  Calleja  y  Fernández.— Madrid, 
Saturnino  Calleja,  1910.— Un  fol.  en  8.°  de  16  págs. 

— José  Antonio  Balbontín— Albores. — Poesías  originales,  con  un  pró- 
logo de  Luis  Montoto.— Madrid,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  xvn-154  pági- 
nas.—Precio,  2  pesetas. 

— Historia  de  San  Francisco  Solano,  por  el  P.  Bernardino  Izaguirre. 
Desclée  y  Cia.  Tournai. — Un  vol.  en  8.°  de  466  págs. — Precio,  6  pesetas, 
en  tela,  y  5  en  cartulina.— De  venta  en  casa  de  Eugenio  Subirana,  Barcelo- 
na, Puertaferrisa,  14. 

— Fr.  Samuel  Eiján. — Pensamientos  de  San  Francisco  de  Asís.— Ma- 
drid, Gregorio  del  Amo,  1910. — Un  folleto  en  16.°  de  125  págs. — Precio, 
0,75  cents. 

— El  materialismo  es  la  negación  de  la  libertad.— (Demostración  cien- 
tífica de  la  tesis),  por  Ubaldo  Romero  Quiñones. — Sabadell,  1887.— Un  fo- 
lleto en  12.° 

— P.  S.  Franco,  S.  J—  La  educación  de  los  hijos.— Trad.  de  la  6.a  edi- 
ción it.  por  el  P.  José  M.  Soler,  S.  J.— Un  vol.  en  8.°  de  496  págs. — Admi- 
nistración de  Razón  y  Fe. — Precio,  3  ptas. 
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España  y  América,  revista  de  los  PP.  Agustinos.— 1.°  de  Junio  de  1909.— 
P.  R.  del  Campo:  Una  joya  de  la  literatura  sudamericana:  El  poema  Tabaré. 
Aquí  termina  el  trabajo  crítico  acerca  del  poema  Tabaré.  P.  G.  Martí- 
nez: lodo  por  España.  Varios  puntos  comprende  este  trabajo:  1.°  Cierto  que 
España  no  disfruta  de  abundante  salud,  pero  de  ninguna  manera  se  la 
puede  incluir  en  aquella  sangrienta  frase  de  «las  naciones  moribundas»; 
2.°  Nada  de  patriotería  y  mucho  de  patriotismo;  es  lo  que  nos  hace  falta 
á  todo  trance  en  España;  3.°  ¿Qué  deben  hacer  nuestros  gobernantes  para 
que  España  sea  floreciente  y  grande?  4.°  ¿Qué  debemos  hacer  los  católi- 
cos para  no  ser  maltratados  por  los  núcleos  que  quieren  invadir  todos  los 
campos  y  ocupar  todos  los  puestos?,  y,  Analmente,  5.°  Que  la  madre  Es- 
paña, con  sus  hijas  las  Repúblicas  de  América,  debe  estar,  para  bien  de 
todas,  en  estrechas  amistades. --P.  E.  Negrete:  Ideas  estéticas  de  San  Agus- 
tín (continuación).  Estudia  la  doctrina  de  San  Agustín,  acerca  del  orden 
que  reina  en  todas  las  cosas,  en  las  grandes  como  en  las  pequeñas.— 
P.  C.  Fernández:  Sistema  exegético  de  Santo  Tomás  de  Aquino  (continuación). 
Señala  los  diferentes  principios  y  reglas  de  interpretación  y  exposición 
de  la  Sagrada  Escritura  que  Santo  Tomás  dejó  en  las  Cuestiones  disputadas  y 
en  los  Quodlibetos.—Y.  J.  Hospital:  La  administración  de  justicia  en  China  (con- 
tinuación). Estudia  las  penas  y  castigos  más  generales,  horrorosos  todos 
ellos,  en  verdad,  que  se  imponen  á  los  delincuentes  en  China.— P.  de 
Múgica:  Neologismos  y  poesía.— P.  J.  Delgado:  Una  lección  de  hütoria  literaria 
(diálogo). 

15  de  Junio  de  1909.  — P.  S.  García:  El  modernismo  teológico  y  la  teología  tra- 
dicional: Origen  y  naturaleza  de  los  Sacramentos.  Los  Sacramentos,  según  los 
modernistas,  no  son  de  origen  divino  ni  pueden  creerse  dotados  de  virtud 
para  producir  real  y  verdaderamente  la  divina  gracia.  A  refutar  estos  dos 
gravísimos  errores  se  encamina  el  presente  trabajo.  -P.  M.  Rodríguez  H.: 
La  leyenda  de  <El  Dorado*.  En  lo  que  pudiéramos  llamar  introducción  al 
artículo,  se  lamenta  el  autor  de  la  emigración  de  tantas  familias  castella- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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ñas  que,  con  el  deseo  de  hacer  fortuna,  se  van  á  América.  Después  explica 
el  origen  y  fundamento  de  la  leyenda  El  Dorado,  el  cual  se  cree  sería  pro- 
bablemente la  laguna  de  Guatemala,  que  contiene  inmensos  tesoros,  según 
dicen.  Se  ha  intentado  desaguarla,  pero  hasta  ahora  los  esfuerzos  han  sido 
poco  menos  que  nulos. — F.  Robles:  Filosofía  del  Verbo:  Los  casos  del  modo 
formal.  -  P.  M.  Vélez:  En  defensa  de  la  moral  católica  (continuación).  El  señor 
Palma  afirma:  «La  humildad  cristiana  da  origen  al  tartuflsmo;  la  humildad 
cristiana  es  la  negación  de  todas  las  demás  virtudes;  es  incompatible  con 
la  razón.»  El  P.  Vélez  refuta  esos  tremendos  dislates.— P.  J.  Hospital:  La 
administración  de  justicia  en  China  (conclusión).  Trata  de  la  pena  de  muerte 
y  de  su  ejecución,  diciendo  antes  algo  de  los  trámites  por  que  pasa  el  reo 
hasta  ser  sentenciado  y  ejecutado.  P.  E.  Negrete:  Otro  libro  de  versos  de  Fer- 
nández Shaw:  kLa  vida  loca>.  Examina  algunas  bellezas  del  libro  y  alaba  las 
singulares  dotes  de  poeta  que  posee  Fernández  Shaw.  P.  M.  B.  García:  Co- 
rrespondencias extranjeras:  Desde  Nueva  York. 

1.°  de  Julio  de  1909.  — P.  A  Blanco:  Mendel  y  su  obra  científica.  Estudio  bio- 
gráfico del  inmortal  naturalista  P.  Gregorio  Mendel,  Agustino,  conocido 
hoy  por  todos  los  biólogos  del  mundo.  Al  formular  las  leyes  de  la  heren- 
cia, gloria  única  suya,  demostró  Mendel  que  era  un  verdadero  genio. — 
P.  B.  Ibeas:  Las  Cooperativas  integrales.  Expone  qué  se  entiende  por  coopera- 
ción y  los  inmensos  beneficios  que  en  todos  los  órdenes  produce.  Pero  de 
lo  que  principalmente  se  trata  en  este  artículo,  es  de  lo  mal  que  está  en 
España  la  agricultura  y  de  las  causas  á  que  obedece,  como  también  de  los 
medios  para  remediarlo.  Y  uno  de  ellos  son  las  Cooperativas  integrales, 
llamadas  así,  porque  «tienden  á  resolver  todos  los  problemas  que  integran 
la  producción  económica  por  medio  de  la  armonía  agrícola-ganadera».  Fi- 
nalmente, pone  de  manifiesto  los  estatutos  del  Banco  Cooperativo  madri- 
leño que  consta  de  once  títulos. — P.  C.  Fernár-jdez:  Sistema  exegético  de  Santo 
Tomás  deAquino  (continuación.)  Sigue  apuntando  los  diferentes  principios 
de  interpretación  y  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  que  Santo  Tomás 
dejó  en  sus  obras;  aquí  los  que  se  encuentran  en  la  Suma  teológica.  Luego 
reúne  todos  esos  principios  que  constituyen  el  sistema  exegético  del  Doc- 
tor angélico,  y  empieza  á  analizarlos  deduciendo  consecuencias.  Es  la  pri- 
mera que  Santo  Tomás  admite  la  inspiración  verbal  de  las  Sagradas  Escri- 
turas.- P.  V.  de  Tolironte:  Importancia  comercial  de  China.  Trata  de  los  prin- 
cipales productos  que  se  dan  en  el  Celeste  Imperio.— P.  C.  de  Castro:  ¡Pasa- 
do el  torbellino!  (Leyenda  histórica.)  (Traducción.) 

15  de  Julio  de  1909.— -P.  B.  Ibeas:  Las  Cooperativas  integrales.  Entera  al  lec- 
tor de  los  estatutos  de  la  Cooperativa  integral  de  Tobarra  (Albacete),  fun- 
dada por  el  Sr.  Espiel,  y  estudia  las  ventajas  é  inconvenientes  de  las  Coope- 
rativas integrales.— P.  M.  Vélez.  En  defensa  de  la  moral  católica  (conclu- 
sión.) Demuestra  el  P.  Vélez  que  la  humildad  cristiana  no  es  antieduca- 
tiva como  dice  el  Sr.  Palma,  sino  un  poderoso  elemento  de  educación  y  de 
vida;  que  se  armoniza  muy  bien  con  los  demás  importantes  conceptos  éti- 
cos y  sociales,  y,  por  último,  que  ni  del  libro  de  Job,  ni  de  ningún  otro 
libro  de  la  gran  literatura  mística  y  sagrada  de  la  Iglesia,  puede  deducirse 
objeción  alguna  contra  la  humildad  cristiana.  —  F.  Robles:  Filosofía  del 
Verbo:  Los  casos  del  modo  formal. — P.  J.  M.  López:  M  Apóstol  Santiago  y  la  Ba- 
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silica  Compostelana.  La  historia  referente  á  Santiago  Apóstol,  la  fundación  y 
vicisitudes  de  la  Basílica  Compostelana,  así  como  la  descripción  de  todo 
lo  más  precioso  que  hay  en  ella,  son  puntos  que  en  este  trabajo  se  tratan.— 
P.  S.  Hospital:  Desde  China:  Notas  y  escenas  de  viaje.— ¥.  D.  V.  González:  Los 
^resquemores»  de  un  señor  de  Torrelaguna.  La  Historia  eclesiástica  de  D.  José 
González  Fernández  fué  examinada  el  año  pasado  en  España  y  América,  en 
el  número  correspondiente  al  15  de  Abril.  Ciertamente,  se  hicieron  algunos 
reparos  acerca  de  bastantes  puntos,  porque  no  podían  menos  de  hacerse. 
Mas  al  autor  de  tal  historia  le  supieron  á  ajenjos  cocidos,  y  después  de  un 
año  sale  á  defenderse  con  el  seudónimo  de  Andrés  de  Torrelaguna,  publican- 
do, bajo  el  epígrafe  de  Crítica  apasionada,  unos  artículos  en  el  Boletín  Oficial 
del  Obispado  ele  León.  El  P.  Diodoro  le  responde. 

l.°  de  Agosto  de  1909.— P.  M.  Rodríguez  H.:  España  y  la  deuda  colonial  de 
Cuba.  Cuando  la  Gran  Antilla  pertenecía  á  España,  ésta  contrajo  una  deu- 
da en  beneficio  de  aquélla.  Ahora  reclama  España  el  pago  de  la  deuda  á 
Cuba,  que,  en  justicia,  debe  satisfacerle.  ¿Cuáles  han  sido  las  causas  para 
alarmarse  tanto  los  cubanos  al  tener  noticia  de  esa  atenta  nota  diplomáti- 
ca, y  qué  comentarios  se  hicieron  de  ella,  y  qué  intervención  han  tenido 
los  Estados  Unidos  en  las  respuestas  que  el  Gobierno  de  Cuba  ha  dado  al 
de  España?  son  cosas  que  abarca  este  artículo.  También  se  indica  que  el 
Gobierno  cubano  ha  invitado  al  de  España,  de  un  modo  oficial,  á  la  cele- 
bración de  un  tratado  que  regule  sobre  bases  equitativas  las  relaciones 
entre  ambos  países.— P.  E.  Negrete:  Ideas  estéticas  de  San  Agustín  (continua- 
ción.)—?. M.  Coco:  Ija  exégesis  bíblica  y  la  crítica  moderna  (continuación).  Afir- 
ma el  abate  Loisy  que  los  Actos  de  los  Apóstoles  de  San  Lucas  no  están 
inspirados,  ni  siquiera  son  historia  fehaciente,  sino  más  bien  una  especie 
de  conseja,  semej-ante  á  tantas  que  inconsideradamente  corren  por  boca  del 
vulgo  ignorante.  El  P.  Coco  refuta  este  tremendo  error.-  P.  Ángel  Pago: 
Revista  filosófica:  El  VI  Congreso  Internacional  de  Psicología.  Presenta  al  lector 
el  último  programa  que  la  Comisión  organizadora  publicó  en  Julio  del 
año  1909.  La  importancia  del  Congreso,  la  apenas  representación  de  España 
en  él,  y  quiénes  deben  asistir  con  preferencia  á  esta  clase  de  Congresos,  son 
puntos  tratados  en  el  presente  artículo.— P.  D.  V.  González:  Los  ^resquemores* 
de  un  señor  de  Torrelaguna  (continuación.)  Sigue  la  refutación  de  D.  Andrés. 
— P.  M.  B.  García:  El  Congreso  científico  panamericano. 

15  de  Agosto  de  1909.  P.  B.  Ibeas:  El  trabajo  cristiano  y  la  cuestión  social.  Se 
da  el  verdadero  concepto  del  trabajo,  se  indica  el  origen  del  mismo,  qué 
ora  el  trabajador  en  los  tiempos  precristianos  y  qué  ha  hecho  la  Iglesia 
por  él.  Después  se  trata  de  lo  que  significa  la  cuestión  social.— P.  A.  Blan- 
co: Mendel  y  su  obra  científica.  Los  transformistas  materialistas  han  desba- 
rrado mucho  al  enunciar  los  principios  á  que  obedecen  los  fenómenos  de  la 
herencia.  El  que  ha  hecho  verdadera  luz  en  este  punto  ha  sido  Mendel.  A 
resumir  la  doctrina  mendeliana  acerca  de  la  fijeza  de  la  especie  y  el  verda- 
dero concepto  de  la  herencia  é  hibridación  se  dirige  el  presente  trabajo.— 
P.  S.  García:  El  modernismo  teológico  y  la  teología  tradicional;  VIH.  Del  Bautismo 
y  de  la  Confirmación.  El  P.  Santiago  refuta  los  errores  modernistas  de  Loisy 
y  Murrí.— P.  J.  M.  López:  El  Apóstol  Santiago  y  la  ciudad  de  Compostela.  Señala 
el  origen  de  fundación  de  varios  edificios  notables  de  Santiago  de  Com- 
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postela,  describiendo  todo  lo  que  de  arte  contienen.  -P.  J.  Hospital:  Desde 
China.  Notas  y  escenas  de  viaje.— P.  E.  Negrete:  Revista  literaria:  Elois  y 
Morlocks.  Trabajo  crítico  y  expositivo  de  la  novela  de  lo  porvenir,  titulada 
Elois  y  Morlocks,  obra  del  pseudónimo  Dr.  Lázaro  Cleudabims,  digna  de  todo 
elogio,  según  el  crítico  P.  Negrete.— -P.  D.  V.  González:  Los  ^resquemores*  de 
un  señor  de  lorrelaguna  (conclusión).  Desvanece  el  articulista  las  erradísimas 
opiniones  del  Sr.  González  y  de  su  defensor  Sr.  Andrés  de  lorrelaguna,  acerca 
del  Cardenal  Seripando  y  del  molinismo.— E.  C.  de  Latour:  Rápida  ojeada 
sobre  algunas  publicaciones  extranjeras. 

Revista  de  Estudios  Franciscanos.— Junio  1910.— El  espíritu  de  Bal- 
mes.  Caridad  singular.  IV,  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas,  O.  M.  Cap.  —  Codico- 
grajía  catalana:  P.  Atanasio  López,  O.  F.  M.— El  cerebro  en  sus  relaciones  con  el 
acto  mental.  Intervención  fisiológica  en  la  formación  de  la  idea.  P.  Francisco 
deBarbens,  O.  M.  Cap.  —Prólogo  déla  <Suma»  (continuación),  por  el  P.  Lucio 
M.  Núñez.  —  Fr.  W.  Forster  (continuación),  por  P.  Jaime  M.  de  La-Cot.— Pe- 
queña crónica  (^continuación),  por  el  P.  Ambrosio  de  Saldes.  -  Boletín  canónico, 
por  el  P.  Evangelista  de  Montagut.— Revistas  extranjeras:  Juana  de  Arco, 
Terciaria  franciscana  (de  l? Actioñ  Franciscaine). -~  Bibliografía.— Varia:  Do- 
cumento de  Su  Santidad  Pío  X.  declarando  la  Iglesia  de  Santa  María  de  los 
Angeles,  basílica  patriarcal  y  capilla  papal. 

Julio.— El  espíritu  de  Palmes  (continuación).  V.  Optimismo  no  cristiano, 
por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.—  El  cerebro  en  sus  relaciones  con  el  acto  mental. 
Proceso  psico-físico  de  la  sensación,  por  el  P.  Francisco  de  Barbens.—  Co- 
dicog rafia  catalana,  por  el  P.  Atanasio  López. — Respuesta  á  algunos  reparos  que 
sepuedm  hacer  sobre  «La  Mística  Ciudad  ds  Dios»  (conclusión),  por  el  P.  Julio 
de  Albi.— Pequeña  crónica  (continuación),  por  el  P.  Ambrosio  de  Saldes.— 
Ciencia  y  religión.  La  ciencia  físico-natural.  V.  Sus  progresos  ceñidos  siem- 
pre por  el  arcano,  por  el  P.  Humilde  Gayoso.—  Boletín  canónico,  por  el 
P.  Evangelista  de  Montagut.  -Revistas  extranjeras:  Juana  de  Arco,  Tercia- 
ria franciscana  (continuación).— Bibliografía.— Varia:  Encíclica  de  Su  San- 
tidad Pío  X.  El  Congreso  de  Colonia. 

Agosto. — El  cerebro  en  bus  relaciones  con  el  acto  mental.— Formación  psicoló- 
gica de  la  idea,  por  el  P.  Francisco  de  Barbens.— Prólogo  de  la  *Suma»  (con- 
tinuación), por  el  P.  Lucio  M.  Núñez.— Súplica  de  la  Abadesa  de  las  Capuchinas 
de  Lima  y  de  ¿w  comunidad  al  Sumo  Pontífice  Clemente  XI.  — Pequeña  crónica  (con- 
tinuación), por  el  P.  Ambrosio  de  Saldes.  -  Estudios  buenaventurianos  (conti- 
nuación), por  Pedro  M.  Bordoy  Torrents.  -Ensayos  de  exposición  doctrinal  so- 
bre la  Sagrada  Escritura,  por  el  P.  Juan  de  Santa  Margarita.— Boletín  canónico, 
por  el  P.  Evangelista  de  Montagut— Revistas  extranjeras:  Juana  de  Arco, 
Terciaria  franciscana  (continuación). —Bibliografía.  Varia:  Encíclica  de 
Su  Santidad  Pío  X  (continuación).  -Certamen  literario-artístico-musical 
en  honor  de  San  Francisco  de  Asís. 
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Madrid-Escorial,  5  de  Octubre  de  1910. 
I 
EXTRANJERO 

Roma.— Ha  dado  juego  y  lugar  á  no  pocos  comentarios,  contradictorios 
según  los  campos  desde  donde  se  hacían,  la  carta  dirigida  por  Su  Santidad 
al  Cardenal  Vicario  de  Roma,  expresando  en  ella  el  hondo  sentimiento  y 
justa  indignación  que  le  ha  producido  el  discurso  pronunciado  el  día  20  de 
Septiembre  por  el  judío  masón  Nathan,  alcalde  de  Roma.  Hace  también 
resaltar  en  dicha  carta  la  frecuencia  y  aumento  de  los  insultos  y  ofensas  in- 
feridas á  la  religión,  no  ya  sólo  por  los  enemigos  del  catolicismo,  sino 
hasta  por  las  misma  autoridades  de  la  propia  ciudad  en  que  reside  el  Ro- 
mano Pontífice.  Aumenta  el  disgusto  entre  los  católicos  un  nuevo  docu- 
mento del  audaz  alcalde,  en  el  que  responde  á  las  protestas  del  Pontífice. 
Es  indudable  que  el  tal...  (no  se  le  puede  llamar  monterilla,  pero  lo  pa- 
rece), alcalde  tiene  muy  bien  guardadas  las  espaldas,  porque  de  otro  modo 
no  se  concibe  esa  oposición  abierta  y  pertinaz  contra  las  creencias  religio- 
sas de  los  católicos  de  Italia,  ni  tampoco  que  pisoteando  los  estatutos  fun- 
damentales del  reino,  contradiga  al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  ley  de  garan- 
tías, allí  vigente,  y  de  las  declaraciones  solemnes  hechas  ante  el  mundo  ci- 
vilizado por  la  Italia  oficial.  Pero  esta  especie  de  inmunidad  queda  perfec- 
tamente explicada  con  decir  que  Ernesto  Nathan  fuépGran  Oriente  efectivo, 
es  Gran  Oriente  honorario  de  la  francmasonería  italiana,  y  uno  de  los  más 
altos  representantes  de  la  secta  internacional.  El  judío  inglés  ha  sido  im- 
puesto por  la  secta  á  todo  y  á  todos,  y  esto  le  hace  invulnerable. 

Italia.— Aparte  de  la  campaña  que  en  esta  nación  se  está  haciendo  con- 
tra el  huésped,  tan  perjudicial  como  importuno,  llamado  cólera,  se  ha  iniciá- 
is 
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do  otra  no  menos  saludable  y  benéfica  contra  otro  huésped  (aunque  al  decir 
huésped  á  éste  último  no  digo  bien,  porque  es  muy  de  casa  allí  y  en  todas 
partes),  que  se  llama  pornografía.  El  Sr.  Luzzati,  jefe  del  Gobierno  italiano 
y  ministro  de  la  Gobernación,  ha  comunicado  á  los  periodistas  los  resulta- 
dos de  la  persecución,  hace  tres  meses  por  él  emprendida,  contra  la  peste 
pornográfica.  Por  ser  interesantes  los  pongo  aquí:  La  policía  ha  trabajado 
incesantemente  en  todas  las  ciudades  de  Italia,  decomisando  algunas  tone- 
ladas de  libros  y  objetos  obscenos,  no  sólo  en  los  comercios,  sino  también 
á  bordo  de  los  buques  y  en  las  aduanas.  En  las  oficinas  de  policía  de  Ña- 
póles, Roma  y  Florencia  han  sido  quemadas  50.000  fotografías  pornográfi- 
cas, un  número  muy  considerable  de  tarjetas  postales  de  la  misma  clase  y 
varios  miles  de  cintas  cinematográficas.  Esta  saludable  campaña  se  ha  com- 
pletado á  las  mil  maravillas  con  la  prisión  de  unos  cien  mercaderes  de  se- 
mejantes porquerías  literarias  é  iconográficas.  ¡Bello  ejemplo  digno  de  imi- 
tación! 

Hago  constar  también  el  milagro  que  anualmente  se  verifica  en  Ñapóles 
por  la  animación  extraordinaria  que  este  año,  dicen,  despertó.  Copio  pá- 
rrafos de  La  Época: 

«Con  motivo  de  celebrarse  la  fiesta  religiosa  llamada  de  San  Genaro, 
durante  la  cual  se  verifica  anualmente  el  milagro  de  la  liquefacción  de  unas 
gotas  de  sangre  del  santo,  conservadas  en  una  ampollita  de  vidrio,  desde 
primera  hora  de  la  mañana  se  observó  que  la  concurrencia  de  fieles  excedía 
con  mucho  á  la  de  otras  ocasiones. 

En  previsión  de  desórdenes,  las  autoridades  habían  desplegado  nume- 
rosas fuerzas  en  torno  de  la  catedral.  Estas  no  lograban,  sino  á  duras  penas, 
contener  y  encauzar  las  oleadas  de  gente  que  llegaban  al  templo. 

Calcúlase  en  unas  250.000  almas  las  que  esperaban  en  los  alrededores 
de  la  catedral  el  emocionante  momento  en  que  las  campanas,  echadas  á 
vuelo,  anunciasen  la  realización  del  milagro. 

Cuando  esto  ocurrió,  un  inmenso  clamoreo  atronó  el  espacio  durante 
veinte  minutos,  mientras  las  baterías  del  puerto  y  todas  las  campanas  de  Ña- 
póles celebraban  el  suceso. 

La  animación  de  la  ciudad  no  ha  decaído  un  momento  en  todo  el  día. 

Los  napolitanos  comentan  con  fruición  la  realización  del  milagro,  con- 
siderándolo como  un  anuncio  de  que  la  protección  divina  ha  de  apartar  de 
la  ciudad  los  horrores  de  una  epidemia  coléricas 

Japón.— Como  noticias  importantes  y  curiosas  dirigidas  á  El  Universo 
en  una  carta,  procedente  de  aquellas  lejanas  tierras,  voy  á  extractar  algunas, 
Es  un  hecho  la  anexión  de  Corea  al  Japón.  Pero  lo  raro  del  caso  es  que  las 
mismas  razones  que  antes  se  aducían  para  proclamar  la  independencia 
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de  la  Corea,  son  las  que  ahora  se  invocan  para  proclamar  su  anexión.  La 
independencia  é  integridad  de  Corea  motivó  la  tremenda  guerra  ruso-ja- 
ponesa. En  el  artículo  3.°  del  protocolo  firmado  por  el  Japón  y  la  Corea  el 
23  de  Febrero  de  1904,  el  Japón  «garantiza  definitivamente  la  independen- 
cia é  integridad  territorial  del  imperio  coreano.»  Y  ahora,  en  un  rescripto 
imperial,  se  hace  decir  al  Emperador  de  Corea  que  pro  bono  pacis  y  para 
seguridad  del  imperio  y  para  evitar  nuevos  disturbios,  etc.  etc.,  Su  Majestad 
«se  ha  llegado  á  convencer  de  la  necesidad  de  incorporar  la  Corea,  de  una 
manera  permanente,  al  Japón,  y  así  lo  hace  por  el  presente  rescripto.»  El 
Emperador  japonés,  para  endulzar  un  poco  la  pildora,  concede  amplía  am- 
nistía á  los  presos  coreanos,  y  dispensa  en  todo  ó  en  parte  las  contribucio- 
nes de  un  año.  La  anexión  supone  al  Japón  un  desembolso  muy  notable, 
del  que  únicamente  después  de  muchos  años  podrá  resarcirse.  Se  reconoce 
la  libertad  religiosa  en  Corea. 

He  aquí  los  datos  oficiales  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  terrible 
inundación  en  el  imperio  japonés:  Muertos,  910;  desaparecidos,  441;  he- 
ridos, 182;  casas  inundadas,  419.918;  casas  destruidas,  3.368;  en  ruinas, 
3.368;  puentes  destruidos  ó  malparados,  1.136.  Desde  el  día  14  de  Agosto 
en  adelante  eran  unas  480.000  las  personas  que  se  encontraban  en  la  mise- 
ria, casi  la  mitad  pertenecen  á  la  misma  capital  de  Tokio.  Las  pérdidas  ma- 
teriales se  calculan  en  400  millones  de  pesetas.  ¡Una  hecatombe! 

Francia. — Hácense  ya  sabrosos  comentarios  en  los  círculos  políticos, 
sobre  la  orientación  que  Briand  dará  á  su  proceder  y  que  será  conocido  en 
el  discurso  que  ha  de  pronunciar  el  día  12  del  corriente  en  el  banquete 
Mascurand.  Unos  creen  que,  retractando  declaraciones  anteriores  (que  du- 
dosamente favorecían  á  los  católicos)  se  verá  precisado  á  capitular  ante  la 
coalición  combista,  y  anunciar  su  propósito  de  seguir  las  hostilidades  con- 
tra la  Iglesia;  se  fundan  en  el  lugar  en  que  se  pronuncian  la  arenga  y  en  la 
calidad  de  los  que  la  escuchan.  Otros  creen,  por  el  contrario,  que  seguirá 
por  el  camino  de  la  conciliación,  borrosamente  trazado  en  el  discurso  de 
Saint  Chamond,  y  que  hará  frente  á  los  jacobinos;  la  razón  que  á  éstos  asis- 
te es  negativa  y  no  muy  poderosa:  recuerdan  que  Briand  no  es  francmasón, 
como  ha  declarado  muchas  veces  en  público;  afirmación  que  puede  tenerse 
por  sincera,  ya  que,  de  seguro,  no  es  interesada,  y  además  Briand,  hasta  la 
víspera  de  su  elevación  al  poder,  militó  en  un  campo  muy  próximo  el  anar- 
quismo, que  considera  á  la  francmasonería  de  filiación  burguesa  y  animada 
de  ideas  capitalistas.  Pero  ya  queda  dicho  que  esta  razón  es  negativa  y  de 
poco  peso. 

—Es  preciso  registrar  en  esta  crónica  un  hecho  que  por  su  grandiosi- 
dad pasará  á  la  historia  de  los  Congresos  Eucarísticos.  Me  refiero  al  cele- 
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brado  en  Montreal,  cuyo  esplendor  y  belleza  ha  superado  con  mucho  á  lo 
que  se  esperaba.  Son  las  palabras  de  un  Obispo:  «Montreal  puede  enorgu- 
llecerse de  haber  celebrado  en  sus  muros  el  Congreso  más  triunfante  que 
jamás  ha  existido».  Los  fieles  comulgaban  el  día  de  la  clausura  por  miles. 
El  Cardenal  Vannutelli  celebró  la  última  misa  pontifical  del  Congreso;  esta- 
ban presentes  hasta  un  centenar  de  Obispos.  Organizada  la  procesión,  des- 
pués de  medio  día,  ocupó  una  extensión  de  cinco  kilómetros.  Trece  arcos 
monumentales  de  veinte  metros  se  habían  levantado  en  el  camino.  Qui- 
nientas mil  personas,  entre  las  que  había  ingleses,  americanos  y  protestan- 
tes, han  presenciado  este  inaudito  espectáculo.  Siete  horas  duró  la  proce- 
sión, después  de  la  cual  se  trasladó  el  Santo  Sacramento  al  hospital  para 
bendecir  á  los  enfermos. 

Estas  manifestaciones  grandiosas,  en  los  tiempos  fríos  é  indiferentes  en 
que  vivimos,  consuelan  y  ensanchan  el  ánimo. 

Portugal. — El  día  23  del  pasado  se  abrieron  las  Cortes  con  la  solemni- 
dad de  costumbre.  En  el  discurso  que  leyó  el  monarca  se  registran  las  bue- 
nas armonías  de  Portugal  con  las  demás  naciones.  Se  apunta  el  firme  pro- 
pósito del  Gobierno,  de  realizar  su  programa  liberal,  aplicando  en  lo  que 
á  las  Ordenes  religiosas  se  refiere,  las  leyes  que  reglamentan  su  existencia. 
Se  demuestra  que  la  situación  económica  ha  mejorado  y  se  declara  que  el 
Gobierno  está  en  negociaciones  relativas  á  tratados  de  comercio.  Dicen  los 
periódicos  ministeriales  que  el  Gobierno  suspenderá  las  sesiones  hasta  que 
se  complete  indiscutiblemente  la  representación  nacional. 

A  la  hora  de  cerrar  esta  Crónica  vino  la  estupenda  noticia  de  la  revo- 
lución en  el  reino  vecino.  Las  primeras  noticias  son  en  extremo  graves. 
Dícese  que  han  entrado  en  Lisboa  8.000  revolucionarios,  que  éstos  han  sido 
secundados  por  elementos  del  ejército  y  aun  de  la  marina,  y  que  ha  sido 
bombardeado  el  Palacio  real.  La  falta  de  noticias  y  datos  más  precisos  in- 
dica haber  sido  cortadas  las  comunicaciones  telegráficas;  por  lo  cual  á  la 
hora  presente  no  se  sabe  si  la  revolución  aumenta  ó  está  ya  sofocada. 

II 
ESPAÑA 

Terminaron  las  funciones  cívicas  y  religiosas  que,  para  conmemorar  el 
Centenario  de  las  Cortes  de  Cádiz,  se  han  celebrado  con  inusitado  esplen- 
dor, sin  que  la  España  tradicional,  laboriosa  y  productora  haya  prestado 
atención  alguna  á  esas  solemnidades,  ni  tampoco  haya  regocijado  cual  de- 
searían los  defensores  del  parlamentarismo. 
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Como  era  de  esperar,  hubo  sesión  extraparlamentaria,  con  discursos  en- 
comiásticos, repetición  de  frases  hueras,  atrevidas  y  de  absurda  significa- 
ción; ni  tampoco  faltaron  las  imprescindibles  cuartillas  de  Pérez  Galdós,  el 
intelectual  español  puesto  á  servicio  de  la  demagogia.  Decía  el  autor  de 
Electra,  que  sentía  profunda  emoción  al  verse  entre  los  muros  de  aquel 
histórico  edificio,  «templo  y  altar  de  la  patria».  Esta  afirmación  histórica- 
mente falsa,  ha  merecido  su  más  completa  refutación  en  un  artículo  de  Azo- 
rín  publicado  en  el  A  B  C,  del  cual  copiamos  lo  siguiente: 

«No;  en  la  conmoción  honda  de  principios  del  siglo  xix,  el  templo  y  el 
altar  de  la  patria  estaba  en  otra  parte.  Diremos  dónde;  lo  dirá  por  nosotros 
uno  de  los  mayores  genios  que  ha  tenido  la  humanidad. 

En  la  autobiografía  del  agudo,  cultísimo  y  desgraciado  escritor  aragonés 
D.  José  Mor  de  Fuentes,  se  cuenta  la  capitulación  de  Madrid  en  1808.  Na- 
poleón se  hallaba  en  Chamartín.  «Se  trató  el  4  de  capitulación— escribe 
Mor  de  Fuentes—;  y  pasaron  el  Gobernador  Moría  y  el  Camarista  de  In- 
dias, D.  Bernardo  de  Iriarte,  hermano  del  poeta,  á  hacer  proposiciones  á 
Bonaparte,  que  se  hallaba  á  una  legua,  en  Chamartín,  hospedado  en  el  pa- 
lacio de  la  Duquesa  del  Infantado.  Entraron  los  comisionados,  pero  el  arbi- 
tro de  nuestra  suerte  seguía  paseándose,  sin  hacer  alto  en  ellos,  hasta  que 
Iriarte,  según  me  contó  él  mismo  la  mañana  siguiente,  se  encaró  con  él  y 
le  dijo  en  francés  que,  como  hermano  de  D.  Domingo,  que  había  ajustado 
la  paz  de  Basilea,  iba  de  parte  del  pueblo  de  Madrid  con  el  encargo  de 
hacerle  proposiciones  de  paz.»  Detengámonos  un  momento  para  hacer 
observar  que  todo  Napoleón,  toda  la  figura  de  aquel  hombre  excepcional, 
único,  está  retratada  en  esas  pocas  palabras,  en  que  se  le  pinta  paseando 
solo  por  el  salón,  abstraído,  meditativo,  hosco,  y  sin  reparar  ni  poner  aten- 
ción en  los  visitantes  que  hacen  su  entrada  en  la  sala,  y  que  le  miran  en  si- 
lencio, sin  atreverse  á  interrumpirle.  «Paróse  el  altanero  vencedor— prosi- 
gue Mor  de  Fuentes— y  le  preguntó  cuáles  eran  sus  pretensiones;  y  sabido 
que  se  reducían  á  que  respetase  vidas  y  haciendas.  Corriente— respondió— 
con  tal  que  otra  vez  no  se  deje  el  pueblo  alucinar  por  los  frailes.  —Los 
jrailes—\e  contestó  Iriarte— no  han  intervenido  en  este  asunto.  —Sí,  tal— 
replicó  al  instante—,  pero  no  me  ha  de  quedar  uno  con  vida.* 

No  se  puede  expresar  más  sucintamente  el  verdadero  origen  y  el  verda- 
dero carácter  del  movimiento  nacional  de  comienzos  del  siglo  xix.  Esas  pa- 
labras airadas  de  Napoleón  constituyen  el  mejor  elogio,  el  más  elocuente, 
el  más  patriótico,  de  nuestras  Comunidades  religiosas  en  1808.  Los  frailes 
fueron,  por  decirlo  así,  la  levadura  puesta  en  la  masa  popular  en  aquel  le- 
vantamiento heroico  de  España  contra  una  invasión  extranjera;  ellos  remo- 
vieron, animaron,  alentaron,  enardecieron  al  pueblo  en  su  lucha  épica  por 
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la  independencia.  Napoleón,  con  su  visión  certera,  comprendía  que  esa  le- 
vadura de  patriotismo  era  el  mayor  obstáculo  que  podía  oponerse  á  sus 
designios  de  dominar  á  España.  En  esas  Comunidades  religiosas,  en  los 
conventos  que  las  encerraban,  es  donde  verdaderamente,  plenamente,  esta- 
ban el  «templo  y  el  altar  de  la  patria.» 

Bien  puede  el  Sr.  Azorín  completar  su  primer  artículo,  estudiando  las 
relaciones  de  las  Cortes  de  Cádiz  con  la  independencia  de  nuestras  colo- 
nias americanas;  seguramente  que  descubriría  su  perspicaz  ingenio  un  ve- 
nero riquísimo  de  datos  para  demostrar  que  las  celebradas  Cortes  fueron 
altamente  funestas  para  el  altar  y  el  trono  de  la  patria. 

— La  Junta  Católica  de  Bilbao  constituye  hoy  motivo  de  orgullo  para  los 
católicos.  Cuando  el  sistema  enervador  de  la  mutua  tolerancia  atrofia  las 
energías,  y  el  afán  de  lucro  cierra  los  labios  á  la  protesta,  es  altamente  pa- 
triótico el  ejemplo  de  esa  Junta,  bendecida  por  Su  Santidad  y  por  los  Pre- 
lados españoles,  que  exponiéndose  á  las  represalias  de  un  Gobierno  injus- 
to, trabaja  por  el  triunfo  de  los  santos  ideales  religiosos  que  profesan  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles.  Entre  el  Gobierno,  dueño  de  la  fuerza, 
y  la  benemérita  Junta,  apoyada  en  la  santidad  y  justicia  de  su  causa,  ha  es- 
tallado una  guerra  de  telegramas,  que  formarán  una  de  las  páginas  más 
brillantes  de  la  historia  religiosa  contemporánea.  Pedían  los  católicos  bil- 
baínos permiso  para  celebrar  una  manifestación  pública,  solemne,  grandio- 
sa, con  que  demostrar  al  Sr.  Canalejas  que  España  reniega  de  él  y  de  sus 
proyectos  anticatólicos.  Negado  el  permiso.-pretextando  el  estado  anormal 
de  aquella  ciudad,  llegó  el  momento  en  que  restablecida  la  calma  y  las  ga- 
rantías constitucionales,  se  vio  la  Junta  envuelta  en  un  proceso,  que  es  su 
más  preciado  timbre  de  gloria.  Nosotros  aplaudimos  sin  reservas  la  enérgi- 
ca actitud  de  esos  católicos,  y  les  enviamos  desde  nuestra  Revista  la  felici- 
tación más  expresiva. 

Por  fin  concedió  el  Gobierno  el  permiso,  si  bien  en  vísperas  del  día  2, 
fecha  señalada  para  la  manifestación,  la  cual  fué  suspendida  por  consejo  de 
la  Junta  en  atención  al  apremio  del  tiempo. 

De  todos  modos  la  manifestación  se  hará,  porque  es  intolerable  que 
circulen  libremente  por  las  calles  estandartes  de  anarquistas  y  damas  rojas 
(la  más  abyecta  degradación  de  la  mujer),  y  no  les  sea  permitido  á  los  ca- 
tólicos protestar  públicamente  contra  la  persecución  religiosa  de  un  Go- 
bierno llamado  por  antífrasis  liberal. 

El  2  del  presente,  fecha  apocalíptica,  como  despectivamente  afirmó 
quien  más  debiera  respetar  ajenas  opiniones,  fué  de  regocijo  para  los  ca- 
tólicos. Nosotros  no  referiremos  todas  las  manifestaciones,  mítines  y  aplechs 
católicos  que  se  celebraron,  porque  tienen  su  propio  lugar  en  la  siguiente 


CRÓNICA  GENERAL  87 

crónica;  copiaremos  tan  sólo  los  títulos  con  que  encabeza  un  periódico  de 
Madrid  la  reseña  que  hace  de  esas  exteriorizaciones  de  nuestras  creencias. 
«La  opinión  pública  y  el  Gobierno.  Grandiosas  manifestaciones  católicas 
en  toda  España.  En  todas  las  provincias  de  España  se  han  producido  gran- 
des manifestaciones  contra  la  política  anticlerical  del  Gobierno.  En  más  de 
1 .500  poblaciones  se  han  celebrado  mítines  y  manifestaciones  públicas  en 
que  han  tomado  parte  más  de  un  millón  de  hombres.  Regiones  enteras  han 
abominado  de  la  política  de  Canalejas.  Somos  los  más  y  los  mejores  y 
obtendremos  seguramente  el  triunfo.»  Las  más  importantes  fueron  las  de 
Madrid-Pamplona,  donde  90.000  católicos  se  reunieron  para  protestar; 
de  Vitoria,  San  Sebastián  y  muchas  más  de  ellas,  hablaremos  en  el  siguiente 
número. 

Y  cuenta  que  el  Gobierno  está  comenzando  su  obra  revolucionaria. 

El  día  en  que  secularice  la  escuela,  hasta  las  piedras  se  alzarán  contra 
Canalejas. 

—Ha  llegado  á  Madrid  el  Mokri,  embajador  extraordinario  del  Sultán 
de  Marruecos,  Muley  Hafid,  cuyas  pretensiones,  de  ser  ciertas  las  noticias 
publicadas  por  un  periódico  francés,  no  son  en  verdad  tranquilizadoras. 
Llega  el  momento  de  saldar  cuentas,  y  los  moritos,  como  es  natural,  se  re- 
sisten. Veremos  á  qué  subterfugios  acude  la  diplomacia  moruna.  Parece  ser 
que  el  Gobierno  adoptará  temperamentos  de  saludable  energía,  para  obli- 
gar al  Sultán  á  plegarse  á  un  arreglo  equitativo,  tomando  como  argumento 
la  conducta  observada  por  ese  soberano  con  Francia.  Si  el  Mokri  no  acude 
á  nuestras  peticiones,  es  de  prever  la  continuación  del  conflicto  del  Rif, 
á  no  ser  que  el  Sr.  Canalejas,  intransigente  y  arriesgado  cuando  de  mani- 
festaciones católicas  se  trata,  busque  amigables  subterfugios,  para  venir  á 
un  acuerdo  deshonroso  para  España,  y  satisfacer  á  socialistas  y  antipatrio- 
tas, enemigos  de  la  defensa  nacional. 

La  cuestión  es  sencilla.  Si  nosotros  hemos  servido  al  Sultán,  pacifican- 
do la  región  rifeña  donde  no  alcanzaba  su  mermada  autoridad,  justo  es 
que  pague  el  servicio  resarciendo  daños,  pagando  gastos  y  dando  segurida- 
des para  lo  porvenir.  De  lo  contrario  ese  problema  será  ruinoso  para  Es- 
paña, para  su  honra  y  prestigio. 

Según  dicen,  las  negociaciones  serán  breves,  y  por  lo  mismo  pronto  ha 
de  saberse  el  resultado.  Nosotros  debemos  prepararnos  para  todo  evento; 
ese  es  el  deber  de  todo  Gobierno  previsor. 

—En  San  Sebastián  se  ha  celebrado,  presidida  por  S.  M.  el  Rey,  la  se- 
sión extraordinaria  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  con  asistencia  de  los 
ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación.  Leídos  por  el  Secretario  los 
acuerdos  de  la  institución,  leyó  un  discurso  el  Presidente  de  la  Diputación 
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Provincial  y  el  Sr.  Maluquer  dio  cuenta  de  un  resumen  estadístico.  Des- 
pués el  Vizconde  de  Eza  disertó  sobre  la  previsión  y  luego  habló  el  señor 
Dato  con  gran  elocuencia.  Terminó  el  acto  con  el  discurso  del  Ministro  de 
la  Gobernación.  El  Rey  firmó  un  decreto  autorizando  para  llevar  á  los  pre- 
supuestos la  cifra  necesaria  para  establecer  las  previsiones  de  retiro  para 
los  funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  dis- 
frutan sueldos  anuales  menores  de  1 .500  pesetas. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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(CONTINUACIÓN)  (1) 

iNTES  de  establecer  la  industria  del  caso,  los  ingresos  dia- 
rios por  razón  de  jornales  en  aquel  valle  no  llegaban  á 
doscientas  pesetas  diarias,  y  después  de  establecida,  sólo 
de  ella  salían  más  de  mil  doscientas;  de  manera,  que  el  millón  de  pe- 
setas sembrado  en  aquel  valle  y  cultivado  por  los  antes  casi  impro- 
ductivos brazos  de  aquellos  lugareños,  producía  anualmente  cuatro- 
cientas sesenta  y  cinco  mil  pesetas,  de  las  cuales  trescientas  sesenta 
y  cinco  mil  eran  para  los  obreros  y  cien  mil  para  el  capitalista.  ¿Hay 
en  esto  la  menor  injusticia?  ¿Puede  tacharse  de  injusto  á  un  hombre 
que  ha  llevado  la  alegría  y  la  abundancia  á  aquella  región,  aunque  él 
también  reporte  utilidad  de  su  obra?  ¡Tendría  que  ver  que  se¡tachase 
de  injusto  á  este  hombre  y  nada  se  dijese  de  él  si  hubiese  consumi- 
do tranquilamente  en  la  segunda  mitad  de  su  vida  lo  que  con  trabajo 
ganó  en  la  primera!  A  estas  absurdas  consecuencias  conducen  las 
teorías  socialistas. 

Aunque  con  lo  dicho  queda  suficientemente  refutada  la  teoría  so- 
cialista en  general,  creemos  oportuno  tratar  aquí,  siquiera  sea  ligera- 
mente, de  la  supervalía  ó  sobre  valor,  en  la  cual  tanto  apoyo  hace 
Carlos  Marx  para  dar  fuerza  á  sus  erróneas  teorías.  Copiaremo  sus 
mismas  palabras.  "La  supervalía  proviene  del  trabajo  no  pagado.— No 
es  el  trabajo,  el  producto,  lo  que  el  capitalista  paga,  sino  la  fuerza 
de  trabajo,  la  facultad  de  producir.  Al  comprar  esta  fuerza  por  un 
tiempo  determinado,  el  capitalista  obtiene  en  cambio  el  derecho  de 

(! )    Véase  La  Ciudad  i  e  Dios,  vol.  LXXXII,  pá£.  681. 
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explotación  durante  ese  tiempo.  Divídese  en  dos  períodos  el  tiempo 
de  explotación.  Durante  uno,  la  actividad  de  su  fuerza  produce  sólo 
un  equivalente  de  su  precio;  durante  el  otro,  es  gratuito,  y  produce/ 
por  consiguiente,  al  capitalista  un  valor,  por  el  cual  no  paga  equiva- 
lente alguno,  que  nada  le  cuesta.  El  sobretrabajo  de  donde  saca  la 
supervalía,  puede  en  este  caso  denominarse  trabajo  no  pagado." 

"Bien  se  ve  ahora  qué  poco  hay  que  fiar  de  la  opinión  de  perso- 
nas interesadas  en  no  descubrir  la  verdad,  las  cuales  se  esfuerzan  en 
dar  á  este  cambio  de  la  parte  variable  del  capital  por  el  uso  de  la 
fuerza  del  trabajo,  que  conduce  á  la  apropiación  del  producto  por  el 
no  productor,  la  falsa  apariencia  de  una  relación  de  asociación,  en  la 
que  el  obrero  y  el  capitalista  comparten  el  producto,  en  atención  á 
la  cantidad  de  elementos  que  cada  uno  ha  suministrado." 

"No  es  tan  sólo  el  capital,  como  dice  Adam  Smith,  la  facultad  de 
disponer  del  trabajo  de  otro,  sino  que  es  principalmente  la  facultad 
de  disponer  de  un  trabajo  no  pagado.  Cualquiera  que  sea  su  forma 
particular,  beneficio,  réditos,  rentas,  etc.,  toda  supervalía  es,  en  subs- 
tancia, la  materialización  de  un  trabajo  no  pagado.  Todo  el  secreto 
del  poder  que  tiene  el  capital  de  procrear,  está  en  el  hecho  de  que 
dispone  de  cierta  cantidad  de  trabajo  de  otro,  que  no  paga"  (1). 

Veamos  el  valor  científico  'de  todas,  estas  afirmaciones  gratuitas 
del  ídolo  de  los  socialistas.  La  supervalía  para  Marx,  no  es  otra  cosa 
que  la  diferencia  entre  la  cantidad  que  se  recibe  por  el  producto  al 
ser  vendido,  y  los  gastos  hechos  por  el  industrial  al  fabricarlo,  con- 
tando entre  éstos  las  primeras  materias,  los  desgastes  de  los  instru- 
mentos y  los  jornales.  Vamos  á  poner  el  mismo  ejemplo  que  él  utili- 
za en  el  capítulo  VII,  despojado  de  la  enmarañada  red  en  que  va  en- 
vuelto: 10  kilogramos  de  hilados  valen  en  el  mercado  40  pesetas;  los 
gastos  para  su  fabricación  son  26  pesetas  de  la  materia  primera,  6  del 
desgaste  de  los  instrumentos  y  4  de  jornales,  ó  en  junto,  los  gastos 
ascienden  á  36  pesetas;  por  consiguiente,  la  supervalía  =40  —  36—4. 
Por  lo  visto,  para  Marx,  el  trabajo,  las  preocupaciones,  los  peligros, 
las  zozobras,  el  esfuerzo  de  inteligencia  y  voluntad  y  consumo  de 
energías,  y  desgastes  nerviosos  del  empresario  que  no  quiere  ver  la 
ruina  de  su  industria,  no  son  nada  ó  son  cosa  valadí  y  despreciable. 


(1)    Carlos  Marx:  El  capital,  cap.  XVIII. 
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El  capital,  es  para  el  socialista  alemán  cualquier  cosa,  no  es  un  pro- 
ducto de  dos  virtudes,  la  del  trabajo  y  la  del  ahorro;  no  sirve  más 
que  para  exponerlo  á  las  vicisitudes  de  un  negocio,  del  cual  todos 
pueden  sacar  provecho  menos  el  dueño,  para  el  cual  se  reserva  el 
raro  privilegio  de  poder  perderlo  todo,  pero  no  aumentar  en  un  cén- 
timo su  caudal.  En  suma,  la  justicia  exige  que  haya  proporción  entre 
lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe  por  ello;  pero  Carlos  Marx  parece  ol- 
vidarse de  esta  clarísima  verdad,  y  no  sólo  asigna  menor  parte  en  el 
producto  al  que  pone  en  él  más,  sino  que  le  excluye  en  absoluto  de 
toda  participación. 

La  doctrina  del  célebre  padre  del  moderno  socialismo,  no  sólo 
es  absurda  en  sus  ideas  generales,  sino  que,  además,  es  falsa  en  la 
mayor- parte  de  sus  detalles.  En  el  primer  párrafo  transcrito  dice,  con 
una  seguridad  absoluta,  que  "no  es  el  trabajo,  el  producto,  lo  que 
paga  el  capitalista,  sino  la  fuerza  de  trabajo,  la  facultad  de  producir". 
Ya  hemos  dicho  y  demostrado  que  lo  que  importa  al  patrono  y  lo 
que  busca  es  la  bondad  y  abundancia  de  productos,  teniéndole 
muy  sin  cuidado  si  la  facultad  es  grande  ó  pequeña,  si  el  que  la  tie- 
ne grande  no  la  emplea,  y,  en  cambio,  el  que  la  tiene  pequeña  suple 
con  la  constancia  y  el  entusiasmo  lo  que  le  falta  de  facultad. 

Ahora  sólo  vamos  á  hacer  una  pregunta.  ¿Qué  paga  el  capitalis- 
ta en  el  trabajo  á  destajo,  por  piezas  ó  por  contrata?  ¿Cree  el  señor 
Marx  que  es  "el  derecho  de  explotar  la  fuerza  del  trabajo  del  obrero 
durante  un  tiempo  determinado?"  Si  esto  cree  el  Sr.  Marx,  no  tiene 
idea  del  trabajo  por  piezas  y  á  destajo,  y  si  no  lo  cree,  cae  por  su 
base  la  explicación  del  origen  de  la  supervalía;  puesto  que  lo  mismo 
hay,  ó  al  menos  puede  haber,  supervalía  en  el  trabajo  por  tiempo  que 
en  el  trabajo  por  pieza. 

Lo  que  dice  en  el  segundo  párrafo  citado,  "no  se  debe  fiar  de  las 
personas  interesadas  en  no  descubrir  la  verdad,  y  que  tratan  de 
cohonestar  los  beneficios  del  capitalista,  por  la  falsa  apariencia  de 
una  relación  de  sociedad  con  el  obrero",  es  sencillamente  dar  por 
supuesto  y  sin  prueba  alguna  en  el  adversario  algo  gravemente  des- 
honroso, como  es  ir  contra  la  verdad  conocida,  y  aquí  se  podría 
aplicar  un  adagio  castellano  muy  expresivo,  que  indica  que  hay 
quien  atribuye  á  los  actos  del  prójimo  lo  que  él  acostumbra  reali- 
zar. Para  defender  el  derecho  del  empresario  á  percibir  una  parte 
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de  los  productos,  no  es  necesario  acudir  "á  la  falsa  apariencia  de 
una  relación  de  asociación":  existen  sobradas  é  indiscutibles  razones 
que  lo  justifican,  y  que  ya  hemos  expuesto,  como  son:  el  que  el  ca- 
pital es  elemento  tan  necesario  para  la  producción  como  el  trabajo; 
el  que  el  capital  es  algo  así  como  la  materialización  y  equivalencia 
de  trabajos  pasados;  el  que  el  capitalista  presta  servicios  inmensos  á 
la  masa  obrera,  al  destinar  sus  ahorros  á  la  producción,  y  los  servi- 
cios prestados,  sin  obligación,  son  acreedores  á  una  remuneración; 
el  que  la  justicia  exige  que,  quien  arrostra  los  peligros  y  sufre  los 
quebrantos  de  los  negocios,  no  se  le  prive  del  disfrute  de  las  bien- 
andanzas y  provechos  de  los  mismos... 

En  el  tercer  párrafo  no  hace  Marx  otra  cosa  que  repetir  con  dis- 
tintas palabras  lo  dicho  en  los  anteriores.  Es  táctica  de  tan  notable 
escritor:  la  falta  de  razones  y  argumentos  la  suple  con  afirmaciones 
repetidas  y  rotundas,  lo  cual  es  de  éxito  seguro  entre  cierta  clase  de 
lectores. 

LA  ESCUELA  LIBERAL  V  EL  SALARIO 


La  escuela  liberal  parte  del  principio  que  el  contrato  del  tra- 
bajo no  se  distingue,  en  cuanto  contrato,  de  los  demás;  es  decir, 
en  su  parte  esencial  y  formal:  todas  las  diferencias  son  meramen-» 
te  materiales  y  accidentales.  Parte  asimismo  de  otro  principio  fun- 
damental en  la  materia,  y  es  que  la  libertad  de  las  partes  contra- 
tantes es  una  ley  primordial  en  los  contratos  y  que  lá  voluntad 
consciente  y  libre  de  ambas  partes  es  la  que  concreta  y  determina 
las  obligaciones  recíprocas  que  del  acto  se  derivan  y  que  deben 
ser  guardadas  y  cumplidas  con  fidelidad  por  todos.  Los  romanos  di- 
vidían muy  sabiamente  los  contratos  en  nominados  é  innominados, 
queriendo  expresar  con  esto  que  al  lado  de  los  primeros,  los  cuales 
tienen  su  correspondiente  nombre,  hay  otros  muchos,  muchísimos, 
verdaderamente  innumerables,  puesto  que  los  convenios  que  entre 
los  hombres  puede  haber  no  tiene  límite  conocido,  que  reunía  de  una 
manera  general  en  las  famosas  fórmulas  «do  ut  des,  fació  ut  facías, 
do  ut  facías,  fació  ut  des».  Aquí  palpita  la  idea  fundamental  de  que 
en  materia  de  contratos  la  libre  voluntad  del  hombre  debe  ser  siem- 
pre respetada.  Preciso  es  no  olvidar  que  se  dice  libre  voluntad,  la 
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cual  deja  de  existir  tan  pronto  como  haya  dolo  ó  violencia  por  algu- 
na de  las  partes. 

Por  lo  tanto,  el  patrono  y  el  obrero  son  los  únicos  llamados  á  po- 
ner las  condiciones  en  el  contrato  del  trabajo,  siempre  y  cuando  és- 
tas no  sean  inmorales,  quedando  obligados  el  uno  y  el  otro  á  su 
exacto  cumplimiento.  Así,  si  un  obrero  se  conviene  con  un  patrono 
en  trabajar  por  el  jornal  de  una  peseta,  el  patrono  cumple  con  darle 
la  peseta  convenida,  y  recíprocamente  si  un  obrero  no  quiere  traba- 
jar un  día  y  un  patrono  le  ofrece  veinte  pesetas  para  que  trabaje 
aquel  día,  puede  aceptar  la  oferta  y  cobrar  dicha  cantidad,  seis  veces 
mayor  de  la  acostumbrada  á  pagar  á  obreros  de  esa  calidad.  Aun  su- 
poniendo la  existencia  de  derechos  naturales  en  el  obrero  y  en  el  pa- 
trono que  señalasen  en  cada  caso  el  jornal  correspondiente  á  la  clase  y 
cantidad  de  trabajo  realizado,  ni  el  patrono  en  el  primer  caso  tendría 
obligación  de  pagar  más  de  lo  convenido  ni  el  obrero  á  recibir 
menos  en  el  segundo,  puesto  que  uno  y  otro  voluntaria  y  libremente 
han  pactado  otra  cosa;  y  sobre  ese  derecho,  supuesto  ó  real,  está  el 
derecho  innato  á  disponer  cada  cual  de  lo  suyo  en  la  forma  que  crea 
más  conveniente,  mientras  en  ello  no  haya  quebrantamiento  de  de- 
beres manifiestos  propios  ó  lesión  de  derechos  concretos  ajenos.  El 
aforismo  jurídico  «scienti  etvolenti  non  fit  injuria>  están  plenamen- 
te aplicable  á  este  contrato  como  á  cualquier  otro.  Supongamos  que 
un  propietario  tiene  una  magnífica  pareja  de  muías,  que  le  han  cos- 
tado y  valen  cuatro  mil  pesetas,  y  se  le  presenta  un  amigo  manifes- 
tándole que  desea  aquellas  muías,  y  al  replicarle  que  de  ninguna  ma- 
nera quiere  deshacerse  de  ellas,  le  ruega  qne  se  las  venda  y  que 
pagará  el  doble  de  su  valor;  ¿habrá  alguien  que  se  atreva  á  tachar  de 
injusto  este  proceder  y  á  negar  á  ambos  individuos  el  derecho  á  dis- 
poner de  lo  suyo?  De  la  misma  manera  nadie  podría  censurarlos,  si 
el  dueño  de  las  muías  hubiera  querido  cedérselas  en  la  mitad  de  lo 
que  le  habían  costado.  Los  contratos  sólo  son  injustos  cuando  hay  en- 
gaño ó  violencia  que  priven  de  verdadera  libertad  á  las  partes  con- 
tratantes ó  la  materia  es  inmoral  de  suyo  ó  por  las  circunstancias  que 
la  acompañan  y  concretan.  Esto  no  sucede  en  el  contrato  del  traba- 
jo cuando  consciente  y  libremente  se  conviene  un  salario  cualquiera 
entre  el  patrono  y  el  obrero.  M.  J.  B.  Say  dice  respecto  del  particu- 
lar: «Obligar  á  pagar  el  trabajo  sobre  el  precio  á  que  se  ofrece  sería 
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una  violación  de  la  propiedad  y  un  atentado  contra  la  libertad  de 
transacciones*  (1).  Por  su  parte,  M.  Leroy-Beaulieu  confirma  esta 
manera  de  apreciar  las  cosas,  acudiendo  para  ello  á  la  ley  de  oferta 
y  la  demanda.  «La  regla,  dice,  más  general,  es  que  el  salario,  como 
todos  los  precios,  se  fije  por  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Donde 
abundan  los  capitales  y  escasean  los  obreros,  el  salario  es  elevado: 
donde  los  capitales  son  pocos  y  los  obreros  muchos,  los  salarios  se 
desprecian  >  (2). 

En  suma;  sea  porque  el  salario  está  regulado  por  la  ley  de  la  ofer- 
ta y  de  la  demanda  sin  más  fundamento  objetivo  que  la  voluntad  de 
los  contratantes,  sea  porque  el  obrero  puede  ceder  de  su  derecho,  en 
el  caso  de  que  lo  tuviera,  á  un  jornal  determinado,  resulta  siempre, 
que  ni  el  patrono  ni  el  obrero  están  obligados  á  otra  cosa  que  á  cum- 
plir lo  pactado. 

Preciso  es  convenir  que  los  razonamientos  de  la  escuela  liberal 
tienen  fundamentos  más  sólidos,  son  más  científicos  que  los  de  la  so- 
cialista, sus  sostenedores  ahondan  más  las  cuestiones  y  su  lógica  es 
más  ceñida  y  rigurosa.  ¿Quiere  esto  decir  que  estemos  conformes 
con  la  teoría  liberal  en  materia  de  salarios?  De  ninguna  manera.  La 
escuela  liberal  levanta  su  bien  trabado  edificio  sobre  un  supuesto 
inadmisible  y  que  no  se  han  cuidado  de  aclarar.  Supone  dicha  es- 
cuela, que  los  obreros  y  los  patronos- gozan  siempre  de  la  plena  li- 
bertad que  debe  existir  para  que  los  contratos  obliguen.  Y  esto  no  es 
exacto.  Los  obreros  que  ven  en  su  casa  la  miseria  más  extrema;  que 
el  hambre  y  las  privaciones  de  todas  clases  está  minando  la  propia 
existencia  y  la  de  todos  los  suyos;  que  oye  las  voces  debilitadas  de 
sus  hijos  que  le  piden  un  pedazo  de  pan  que  no  puede  darles;  que 
siente  los  reprimidos  sollozos  y  ve  la  cara  de  amargura  y  de  sufri- 
miento de  su  mujer,  cuya  apagada  mirada  le  atraviesa  el  alma  y  le 
recuerda  la  obligación  de  todo  hombre  honrado  y  digno  de  sostener 
el  hogar  por  él  fundado;  el  obrero,  digo,  que  bajo  la  abrumadora 
impresión  de  este  cuadro  de  dolor  y  desolación  sale  á  la  calle  en 
busca  de  trabajo,  y  viendo  que,  ó  acepta  un  salario  mezquino  é  in- 
justo ó  vuelve  con  las  manos  vacías  á  su  casa  para  ver  morir  de  ina- 


(1)  Say:  Cours  complet,  5.a  parte,  ch.  V. 

(2)  Traite,  pág.  497. 
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nición  á  los  seres  queridos  que  le  rodean,  no  goza  de  la  libertad  ne- 
cesaria para  hacer  un  contrato,  y  por  consiguiente,  si  lo  hace,  es  nulo 
por  falta  de  libertad  suficiente. 

Por  la  misma  razón,  el  patrono  ó  propietario  (1)  que  habiendo 
venido  varios  años  malos  para  su  negocio  se  ha  visto  precisado  á 
hipotecar  sus  fincas  y  sus  instrumentos  de  labor  y  después  de  un  año 
de  fatigas  y  trabajos,  de  privaciones  y  sobresaltos,  ve  sus  campos  lle- 
nos de  hermosos  frutos  en  sazón  para  ser  recogidos,  y  los  obreros  al 
ver  su  necesidad  y  críticas  circunstancias  le  exigen  un  jornal  exor- 
bitante é  injusto  y  ve  que  de  no  aceptar  las  condiciones  impuestas 
con  manifiesta  injusticia  por  el  elemento  obrero,  la  ruina  y  desas- 
tre que  le  está  amenazando  se  consuma  indefectiblemente,  este  pa- 
trono, digo,  no  goza  de  la  necesaria  libertad  para  contratar,  y  el 
contrato  verificado  bajo  el  peso  enorme  de  semejantes  circunstancias, 
es  nulo  por  falta  de  libertad. 

He  aquí  el  punto  débil  de  la  tesis  liberal  acerca  del  salario;  si  éste 
no  existiese,  sería  indiscutible.  El  insigne  León  XIII,  en  su  memora- 
ble Encíclica  «Rerum  novarum»,  lo  reconoce  así  cuando  dice:  «Si  el 
obrero  compelido  por  la  necesidad  ó  impulsado  por  el  temor  de  un 
mal  mayor,  acepta  condiciones  duras,  que,  por  otra  parte,  no  le  es 
fácil  rechazar,  por  serle  impuestas  por  el  patrono  ó  el  que  le  ofrece 
el  trabajo,  se  comete  con  él  una  violencia,  contra  la  cual  protesta  la 
justicia.» 

El  libre  consentimiento  es  el  alma  de  los  contratos,  y  si  ese  falta, 
el  contrato  está  muerto.  ¿Y  se  puede  decir  que  consiente  libremente 
el  obrero  del  ejemplo  cuando  impulsado,  mejor  dicho,  arrastrado 
por  la  necesidad,  pero  protestando  indignado  en  el  fuero  de  su  con- 
ciencia del  atropello  é  injusticia  pue  con  él  se  comete,  pacta  con  los 
labios  lo  que  su¡espírito  rechaza  con  todas  las  energías  de  su  volun- 
tad? En  manera  alguna.  Ese  obrero,  moralmente,  no  es  libre.  Lo  es 
psicológicamente,  lo  es  físicamente,  pero  esta  clase  de  libertad  no  es 
suficiente  para  la  validez  del  contrato.  También  un  niño  de  ocho  años 
es  libre  psicológica  y  físicamente,  y,  sin  embargo,  sus  contratos  los 


(1)  Observará  el  lector,  que  al  lado  de  un  cuadro  de  injusticia  del 
patrono,  presentamos  siempre  otro  análogo  del  obrero;  pues  muchos  sólo 
hablan  de  las  injusticias  de  los  patronos  y  de  los  ricos,  como  si  los  obreros 
y  los  pobres  no  pudieran  cometerlas. 
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declara  nulos  la  ley.  La  justicia  objetiva  reclama  que  haya  propor- 
ción entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  exige,  y  esa  misma  justicia  en  su 
aspecto  social  pide  que  no  luche  un  gigante  con  un  pigmeo  y  que 
las  armas  sean  iguales.  Toda  lucha  es  reprobable,  á  no  estar  justifica- 
da por  un  bien  mayor;  cuando  además  esa  lucha  se  realiza  con  des- 
igualdad de  armas  y  con  un  poder  incontrastablemente  superior  en 
el  provocador,  es  innoble,  es  baja,  es  vergonzosa. 

Con  la  brillantez  y  acierto  soberanos  con  que  el  insigne  León  XIII 
trataba  siempre  las  cuestiones  sociales,  expone  este  eximio  sociólogo 
una  razón  poderosísima  contra  la  tesis  liberal. 

«Pasemos  ahora,  dice,  á  otro  punto  de  la  cuestión,  de  importancia 
suma,  y  que  para  evitar  extremosidades  es  preciso  definir  con  toda 
exactitud:  vamos  á  hablar  de  la  fijación  del  salario.  El  salario,  así  ra- 
zonan algunos,  una  vez  convenido  por  ambas  partes,  al  patrono 
solo  toca  pagarlo,  con  lo  cual  cumple  todos  sus  compromisos,  sin 
que  en  justicia  se  le  pueda  obligar  á  más... 

>No  habrá  seguramente  juez  recto  que  se  adhiera  sin  reservas  á 
semejante  razonamiento,  porque  no  abarca  todos  los  aspectos  de  la 
cuestión;  se  omite  en  él  uno  de  mucha  importancia.  Trabajar  es  ejer- 
cer su  actividad,  con  el  fin  de  obtener  lo  adecuado  á  la  satisfacción 
de  las  variadas  necesidades  de  la  vida  y  especialmente  la  conserva- 
ción de  la  misma.  Comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro.  La  mis- 
ma naturaleza  ha  dotado  al  trabajo  de  dos  aspectos  diferentes:  es 
personal,  porque  la  fuerza  activa  es  inherente  á  la  persona,  es  pro- 
piedad del  que  la  ejerce,  que  la  ha  recibido  para  su  provecho;  es 
necesario,  porque  el  hombre  necesita  de  los  frutos  de  su  trabajo  para 
la  conservación  de  su  existencia,  á  lo  cual  está  obligado  por  impe- 
riosas órdenes  de  la  naturaleza.  Ahora  bien;  si  no  se  considera  el  tra- 
bajo más  que  por  un  aspecto  personal,  no  hay  duda  alguna  que  el 
obrero  puede  reducir  en  el  grado  que  le  plazca  la  tasa  del  salario,  la 
misma  voluntad  que  despliega  la  fuerza  del  trabajo  puede  conten- 
tarse con  una  remuneración  mezquina  y  aun  renunciar  en  absoluto  á 
ella.  Pero  las  cosas  cambian,  si  al  carácter  de  personalidad  se  le  aña- 
de el  de  necesidad,  del  cual  puede  el  pensamiento  hacer  abstracción, 
mas  no  así  en  la  realidad,  por  ser  inseparables  esos  dos  caracteres. 
Efectivamente,  conservar  la  existencia  es  un  deber  impuesto  á  todos 
^os  hombres,  el  cual  nadie,  sin  hacerse  reo  de  un  crimen,  puede  de- 
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jar  de  cumplir.  De  este  deber  se  deriva  necesariamente  el  derecho  á 
procurarse  las  cosas  necesarias  para  la  subsistencia,  las  cuales,  el  po- 
bre sólo  puede  obtener  mediante  el  salario  de  un  trabajo.  Por  lo 
tanto,  ya  pueden  el  patrono  y  el  obrero  hacer  todos  los  pactos  que 
les  plazca  acerca  de  la  cantidad  del  salario;  sobre  su  libre  voluntad 
hay  una  ley  de  justicia  natural  más  elevada  y  más  antigua  que  ella, 
que  no  debe  quedar  incumplida,  y  que  dice  que  el  salario  no  debe 
ser  insuficiente  para  con  él  poder  subsistir  el  obrero  sobrio  y  ho- 
nesto.» 

Muchas  y  variadas  interpretaciones  se  han  dado  al  párrafo  que 
hemos  transcrito  de  la  Encíclica,  tratando  de  autorizar  cada  cual  sus 
teorías  con  las  luminosas  palabras  del  gran  sociólogo  é  insigne  Pon- 
tífice León  XIII.  Trataremos  de  concretar  bien  nuestras  ideas  respec- 
to del  particular,  pues  la  cuestión  es  de  transcendencia  suma,  quizá  la 
más  transcendental  de  todas  las  sociales,  como  el  mismo  León  XIII 
comienza  diciendo. 

¿Qué  es  lo  que  en  este  pasaje  de  la  Encíclica  se  pretende  demos- 
trar? Sencillamente  que  la  escuela  liberal  está  equivocada  al  decir 
que  en  la  fijación  del  salario  se  puede  prescindir  de  todos  los  demás 
derechos  y  deberes  del  hombre  y  atenerse  sólo  al  de  la  libertad  de 
contratación,  ó  sea,  que  la  justicia  del  salario  depende  únicamente  de 
la  libre  voluntad  de  las  partes  contratantes.  Esta  afirmación  errónea 
de  la  escuela  liberal,  de  la  escuela  de  los  derechos  absolutos,  es  la  que 
se  trata  de  rebatir  en  los  párrafos  antes  citados.  Esto  es  lo  único  que 
se  propone  demostrar  el  insigne  Pontífice,  y  esto  es  lo  cierto,  lo  in- 
discutible en  la  presente  materia,  y  el  pensamiento  que  movió  la  plu- 
ma del  escritor.  León  XIII  no  intentó  en  este  pasaje  de  su  luminosa 
Encíclica  exponer  y  desarrollar  una  nueva  y  completa  teoría  acerca 
del  justo  salario,  no  se  ocultaba  á  su  clarísima  inteligencia  las  dificul- 
tades que  esto  tiene,  sino  de  rebatir  una  teoría  falsa,  así  como  el  ar- 
gumento fundamental  sobre  el  que  se  apoya. 

Querer  dar  más  alcance  á  las  palabras  del  tantas  veces  nombrado 
Pontífice,  es  hacerle  poquísimo  favor,  pues  un  hombre  de  tan  precla- 
ro talento  y  de  tan  exquisita  prudencia  en  el  manejo  de  la  pluma,  no 
puede  pretender  resolver  en  cuatro  palabras  y  de  pasada  una  cues- 
tión que  él  mismo  dice  es  de  importancia  suma.  Aquí  se  puede  apli- 
car con  todo  rigor  que  «no  conviene  ser  más  papistas  que  el  Papa»* 
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El  razonamiento  usado  por  León  XIII  es  de  un  rigor  lógico  y  de 
una  fuerza  aplastantes  y  está  presentado  en  discretísima  forma.  El  sa- 
lario, dice,  tiene  dos  aspectos,  inseparables  en  la  realidad  de  las  co- 
sas, y  si  es  cierto  que  atendiendo  á  sólo  uno  de  ellos,  el  de  la  perso- 
nalidad, el  obrero  puede  hacer  lo  que  bien  le  parezca  sin  excluir  el 
que  trabaje  por  el  amor  al  patrono  sin  exigirle  remuneración  alguna, 
no  lo  es  menos  que  se  debe  atender  al  otro  también,  ó  sea,  al  de  ser 
medio,  necesario  en  el  que  carece  de  otros,  para  conservar  la  vida. 
Ahora  bien,  tenemos  deber  de  conservar  la  vida,  y  por  consiguiente 
deber  de  poner  los  medios  necesarios  para  ello,  y  como  por  regla 
general  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  obrero  no  tiene  otro  me- 
dio de  cubrir  sus  necesidades  que  el  jornal,  sigúese  que,  en  general, 
no  puede  decirse  que  el  obrero  sea  libre  para  pactar  lo  que  le  venga 
en  talante  en  materia  de  salario,  y  por  consiguiente,  la  tesis  de  la  es- 
cuela liberal  es  á  todas  luces  falsa.  La  demostración  es  acabada;  la 
base  de  ella  está  en  que  no  hay  derechos  absolutos  en  el  hombre, 
que  es  un  ser  relativo,  que  todos  los  derechos  están  limitados  por  los 
deberes  propios  y  los  derechos  ajenos;  y  que  los  derechos  no  son 
renunciables  cuando  son  medios  necesarios  para  el  cumplimiento  de 
un  deber  ineludible. 

Por  lo  tanto,  sobre  los  convenios  de  los  patronos  y  de  ios  obre- 
ros está  la  ley  superior  de  la  conservación  de  la  vida  que  tienen  que 
cumplir  el  patrono  y  el  obrero,  y  en  su  consecuencia,  no  se  puede 
prescindir  de  ella  al  verificar  el  contrato.  Esta  ley  obliga  por  igual 
al  patrono  que  al  obrero,  pues  á  los  dos  se  les  ha  impuesto  la  obli- 
gación de  conservar  la  vida  y  de  comer  el  pan  con  el  sudor  del 
rostro.  En  el  caso  de  que  el  negocio  fuese  desastroso  y  el  patrono 
tuviese  el  capital  prestado  y  se  viese  sin  recursos,  pudiera  suceder 
muy  bien  que  el  producto  fuese  insuficiente  para  sostener  la  vida  de 
ambos,  y  entonces  no  tendría  derecho  el  obrero  á  reclamar  de  jor- 
nal, sino  era  en  virtud  de  convenio  anterior,  lo  suficiente  para  vivir. 
He  aquí  por  qué  hemos  dicho  que  algunos  con  más  religiosidad  que 
ciencia  han  dado  un  alcance  á  las  palabras  del  Pontífice  que  estaba 
lejos  del  pensamiento  de  tan  esclarecido  varón.  Si  existen  alimentos, 
tenemos  derecho  y  obligación  de  tomarlos  para  no  morir  de  ham- 
bre; pero  si  faltan  éstos,  cesa  la  obligación  y  se  hace  imposible  el 
ejercicio  del  derecho. 
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Preciso  es  fijarse  bien  en  las  palabras  usadas  por  el  Romano  Pon- 
tífice «...  seilicet  alendo  opifici,  frugi  quidem  et  bene  morato,  haud 
imparem  esse  mercedem  oportere».  Usa  los  verbos  oportere  y  alere, 
que  indica  el  primero  conveniencia  más  bien  que  necesidad  inelu- 
dible, y  el  segundo  alimentar,  sustentar,  que  es  el  mínimum  en  ma- 
teria de  necesidades. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

O.  S.  A. 
(Continuará). 
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Y  EL  FUERO  PERSONAL  ECLESIÁSTICO 


(CONTINUACIÓN) 

Inútil. — Dos  eran  principalmente  los  fines  objetivos  que  se  pro- 
ponía el  Gobierno  (1):  a)  la  mayor  rapidez  de  la  administración  de 
justicia;  b)  la  aplicación  de  la  misma  ley  para  delitos  de  la  misma  es- 
pecie, abstracción  hecha  del  carácter  especial  del  delincuente. 

Pues  á  fe  que,  si  antes  de  este  decreto,  cuando  por  todos  los  có- 
digos se  hallaba  garantida  la  inmunidad  eclesiástica  en  cosas  y  per- 
sonas, el  número  de  competencias  era  grande,  después  de  él  ha  te- 
nido que  resultar  mayor.  ¿Y  por  qué?  Porque,  aun  cuando  parezca 
paradógico,  en  vez  de  deslindar  los  campos,  lo  que  ha  hecho  es  con- 
fundirlos más  y  más,  al  no  precisar  taxativamente  y  de  una  manera 
definida  qué  clase  de  negocios  y  causas  criminales  de  los  clérigos 
por  delitos  comunes  deberán  someterse  á  la  jurisdicción  ordinaria. 
Ya  sé  yo  que  se  me  citan  en  contra  las  palabras  terminantes  del  ar- 
tículo 1.°,  párrafo  1.°,  en  las  que  se  dice  que  los  tribunales  civiles  son 
los  únicos  competentes  para  conocer  de  los  antedichos  negocios  y 
causas.  Mas,  ¿no  cabe  replicar  si  á  iodos  y  á  iodas  sin  excepción  in- 
cluye? Y  si  se  me  contesta  afirmativamente,  replicaré  de  nuevo.  ¿Qué 
significa  entonces  aquella  cláusula  puesta  á  continuación,  y  de  que 
queda  hecho  mérito;  qué  significa  este  aditamento:  «sin  perjuicio  de 
que  el  Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa  Sede  lo 
que  ambas  potestades  crean  conveniente  sobre  el  particular?>  Luego, 


(1)    Véase  la  exposición  de  motivos  del  referido  decreto. 
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esta  parte  indeterminada  del  decreto,  lejos  de  contribuir  á  la  acele- 
ración de  la  administración  general  de  justicia,  la  dificulta  y  entor- 
pece; lejos  de  disminuir  los  casos  de  competencia,  hace  brotar  una 
nueva  fuente  de  ellos,  y  es  causa  ocasional  de  mil  conflictos  entre  la 
jurisdicción  eclesiástica  y  la  civil.  Ni  tengo  para  qué  decir,  que  ese 
día  del  Gobierno,  semejante  al  del  pecador  impenitente,  no  ha  lle- 
gado aún;  que  todavía  no  se  ha  puesto  al  habla  con  Roma,  á  pesar 
de  haber  transcurrido  cuarenta  y  un  años,  y  que  no  hay  indicios,  que 
yo  sepa,  para  esperarlo.  ¡Y  cómo  ha  de  ponerse  al  habla  para  tama- 
ños excesos  y  tropelías! 

La  inutilidad  se  demuestra,  además,  por  el  segundo  extremo.  Yo 
no  sé  si  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Romero  Ortiz,  estaría  en 
autos  de  ello:  lo  que  sí  puedo  afirmar  es  la  práctica  constante  de  los 
tribunales  eclesiásticos,  desde  tiempos  antiquísimos,  de  ajustarse  en 
el  modo  de  proceder  á  las  leyes  de  enjuiciamiento  civil,  aplicando  del 
mismo  modo  en  sus  fallos  las  sanciones  civiles  y  penales  de  nuestros 
Códigos— supuesta  desde  luego  la  compatibilidad — ,  cuando  la  Igle- 
sia no  las  tuviese  marcadas  en  concreto.  Pruébalo,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  disciplina  general  de  la  Iglesia,  la  decretal  de  Lucio  III,  ca- 
pítulo Intelleximus,  que  es  el  I  del  título  XXXII,  del  libro  V  de  las 
decretales,  así  como  también  el  conocido  axioma  quod  deest  in  jure 
canónico,  suppletur  per  dispositionem  juris  civilis,  quando  utrumque 
jus  tractet  de  eadem  materia;  y  por  lo  que  respecta  en  particular  á  la 
Iglesia  española,  en  época  bien  reciente,  de  orden  del  Excelentísimo 
Sr.  Bianchi,  se  expidieron  en  este  sentido  dos  decretos-circulares  á 
los  tribunales  eclesiásticos  por  la  Nunciatura  (1).  Luego,  no  podía 
presentarse  disparidad  alguna  en  la  mayor  ó  menor  participación  del 
rigor  de  la  ley. 

Las  precedentes  razones  demuestran,  en  mi  concepto,  la  inutili- 
dad del  decreto  en  cuestión.  Ni  vale  decir  en  contra  que,  avocadas 
hoy  de  hecho  las  causas  de  los  eclesiásticos  por  delitos  comunes  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  han  desaparecido  los  empeñados  conflictos  y 
competencias  por  razón  de  atribuciones  entre  ambas  potestades,  por- 
que, aun  siendo  esto  así,  no  lo  es  tanto  en  virtud  de  este  enorme 
desafuero,  como  en  virtud  del  régimen  de  violencia  y  fuerza  m?- 


(1)    Decretos  de  4  de  Junio  y  30  de  Ootubro  de  1881. 
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yor  que  impera  en  este  punto.  Ni  tampoco  vale  aducir  el  consen- 
timiento tácito,  el  silencio  más  ó  menos  significativo  de  algunos 
Papas;  porque,  sea  cualquiera  su  tolerancia  con  las  violaciones  come- 
tidas por  las  leyes  civiles,  nunca  han  aprobado,  ni  aprobarán  esta 
violación  usual,  y  su  silencio  jamás  podrá  tener  el  carácter  de  apro- 
bación, sino  de  forzosa  expectativa;  mucho  más,  cuando  siempre  han 
mantenido  este  derecho  como  inalienable,  y  castigado  su  quebranta- 
miento con  censuras.  Por  lo  demás,  el  que  prácticamente  se  atenga 
á  estas  draconianas  disposiciones  el  clero,  en  modo  alguno  significa 
su  adhesión  ni  reconocimiento  de  su  valor  legal,  que  por  algo,  ya 
que  no  puede  evitarse,  se  solicita  previamente  la  venia  del  Obispo, 
y  se  hace  protestación  al  declarar  y  jurar,  de  que  no  por  eso  se  re- 
nuncia al  propio  fuero. 

Ilógico.— Toda  la  doctrina  de  este  decreto  puede  reducirse  á  un 
entimema,  cuya  premisa  es  la  exposición  de  motivos,  y  cuya  conse- 
cuencia hállase  contenida  en  la  parte  dispositiva.  Se  encarece  sobre- 
manera en  el  preámbulo  la  urgencia,  la  necesidad  apremiante,  in- 
aplazable y  sin  distingos  de  la  unificación  de  fueros.  Luego  en  el  ar- 
ticulado debe  prescribirse  esta  total  unificación.  ¿No  es  esto  io  lógi- 
co? Pues,  sin  embargo,  se  exceptúa  el  fuero  de  guerra:  los  militares 
y  marinos  en  activo  quedan  excluidos,  alo  menos  en  las  causas  cri- 
minales, de  la  jurisdicción  ordinaria.  ¿Y  por  qué  asi?  Ya  oigo  ponde- 
rar las  circunstancias  excepcionales  que  en  ellos  concurren;  que  este 
privilegio  es  otorgado,  más  que  en  favor  suyo,  en  favor  de  la  socie- 
dad, como  piensan  unos,  ó  que  á  todo  trance  lo  demanda  el  espe- 
cial modo  de  ser,  la  orgánica  constitución  y  disciplina,  en  opinión 
de  otros. 

Como  no  soy  enemigo,  ni  en  mí  cabe  serlo,  de  una  institución 
tan  necesaria  á  la  Patria  y  que  tanto  la  ha  enaltecido,  no  la  regatea- 
ré exenciones  y  prerrogativas,  si  bien  tampoco  entraré  á  examinar  si 
se  hallan  ó  no  todas  las  que  goza  justificadas.  Mas  suponiendo  que, 
efectivamente,  lo  están,  dando  por  indubitable  que  las  razones  ale- 
gadas convencen  de  ello,  la  fuerza  misma  de  la  analogía  jurídica,  la 
fuerza  de  aquel  conocido  apotegma  ubi  eadem  esí  ratio,  eadem  quo- 
quejuris  dispositio,  oblígame  á  hacer  extensiva  esta  excepción  á  la 
milicia  sacerdotal,  porque  también  en  ella  concurren  circunstancias 
especialísimas  y  sacratísimas,  porque  también  es  su  historia  honor  y 
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prez  de  nuestra  España,  porque  también  su  fuero,  conforme  en  su 
lugar  tenemos  dicho,  les  ha  sido  concedido  á  los  Clérigos  por  Dios, 
acaso  más  que  en  beneficio  propio,  en  beneficio  de  la  sociedad  ca- 
tólica, y  porque  también  su  modo  de  ser,  su  orgánica  constitución 
es  especial  y  constituye  una  jerarquía  establecida  por  ordenación  di- 
vina. Por  consiguiente,  ola  unificación  de  fueros  es  una  utopia— y 
tanto  como  lo  es—,  ó  de  quedar  descartado  de  ella  el  fuero  de  gue- 
rra y  marina,  debe  quedar,  por  lo  mismo,  descartado  el  fuero  ecle- 
siástico. 

Y  aun  con  esto  he  dicho  poco,  porque  la  unidad  de  fueros  puede 
resolverse  m,ás  francamente  respecto  de  los  de  guerra  y  marina,  por 
la  sencilla  razón  de  que  sus  respectivos  Tribunales  ejercen  una  juris- 
dicción delegada,  emanación  de  la  suprema  ordinaria,  en  cuyo  poder 
está  el  otorgarla  ó  asumirla,  mientras  que  las  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia procede  de  un  origen  más  alto,  que  la  reviste  de  un  carácter 
propio,  y  que  sólo  pasa  á  los  Tribunales  de  otra  esfera— si  bien  de 
un  modo  parcial— por  razones  de  concordia  y  concesiones  mutuas 
que  pueden  mediar,  y  de  hecho  han  mediado,  entre  ambas  potes- 
tades (1). 

Y  al  llegar  aquí  hago  mías  las  hermosas  palabras  del  Mariscal 
Latour,  al  expresarse  así,  con  idéntico  motivo  del  que  venimos  ha- 
blando, en  carta  dirigida  al  Senado  piamontés  en  1.°  de  Junio 
de  1872  (2):  «El  fundamento  sobre  que  descansaba  nuestro  derecho 
para  abolir  el  fuero  eclesiástico  nacía  de  la  Constitución,  que  decla- 
raba iguales  ante  la  ley  á  todos  los  ciudadanos,  para  quienes  no 
debe  existir  más  que  una  ley  igual  á  todos,  y  una  sola  magistratura 
para  aplicación  de  aquélla,  del  cual  principio  se  deducía  la  abolición 
de  todos  los  Tribunales.  Existían  en  nuestra  nación  entonces  cuatro 
Tribunales  especiales:  los  Consejos  de  Guerra,  los  Consejos  del  Al- 
mirantazgo, los  Tribunales  de  Comercio  y  los  Tribunales  Eclesiásti- 
cos. Estos  cuatro  Tribunales  especiales  juzgaban  en  casos  determi- 
nados á  los  subditos  de  su  jurisdicción.  Los  tres  primeros  ejercían 
su  acción  sobre  cerca  de  doscientos  mil  individuos;  el  cuarto  sobre 


(i)  Sirva  de  ejemplo  la  concordia  entre  Gregorio  XI  y  Pedro  III  de 
Aragón  en  1372. 

(2)  Citada  por  Taparelli  en  su  obra  Examen  critico  del  Gobierno  represen- 
tnliüo,  tomo  II.  pág.  485-486. 
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cuatro  ó  cinco  mil  eclesiásticos.  La  Constitución  había  declarado 
existentes  estos  Tribunales  disponiendo  (art.  70)  que  los  Magistra- 
dos, los  Tribunales  y  los  Jueces  á  la  sazón  existentes,  se  conservasen, 
sin  que  pudiera  derogarse  la  facultad  que  tenían  de  administrar 
justicia,  á  no  ser  por  medio  de  una  ley.  Mas  los  Consejos  de  Guerra, 
los  del  Almirantazgo  y  los  Tribunales  de  Comercio  son  unas  institu- 
ciones, ó  más  bien  creaciones  del  Gobierno,  en  cuya  virtud  tiene 
éste  el  derecho  de  modificarlas  ó  de  abolirías  si  lo  juzga  convenien- 
te, mientras  que  la  institución  de  los  Tribunales  eclesiásticos,  cuyo 
origen  se  remonta  á  los  tiempos  apostólicos,  se  afirma  á  la  vez  en 
una  convención  estipulada  solemnemente  en  1842  entre  el  Rey  y  el 
Soberano  Pontífice,  en  la  cual  S.  M.  se  obligó,  por  si  y  á  nombre  de 
sus  sucesores,  á  observar  fielmente  todos  los  artículos  de  la  expresa- 
da Convención.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  los  Tribunales  que  tienen 
jurisdicción  sobre  doscientos  mil  ó  más  individuos,  y  cuya  modifica- 
ción ó  supresión  depende  del  Poder  civil,  han  sido  conservados, 
mientras  que  aquel  cuya  acción  se  ejerce  tan  sólo  sobre  cuatro  ó 
cinco  mil  eclesiásticos,  y  por  cuya  conservación  teníamos  empeñada 
solemnemente  nuestra  palabra  con  una  tercera  potencia,  muy  respe- 
table por  cierto,  ha  sido  suprimido  sin  su  concurso  y  sin  su  asenti- 
miento. Por  favor,  señores;  ¿qué  razón,  qué  lógica,  qué  justicia 
habéis  tenido  para  proceder  de  este  modo?»  Yo  no  sé  si  los  adver- 
sarios del  citado  Mariscal  le  contestaron;  pero  admitido  que  sí,  de 
suponer  es  que  no  saldrían  muy  airosos  en  su  empresa. 

Mas  prosigamos  en  la  demostración  de  falta  de  lógica  en  el  de- 
creto de  unificación  de  fueros,  valiéndonos  para  ello  de  las  palabras 
mismas  de  su  autor.  «Esta  unidad  de  miras  en  hombres  de  todos  los 
partidos,  revela  de  una  manera  indudable  que  la  diversidad  de  fue- 
ros, por  razón  de  las  personas  que  litigan,  no  tiene  razón  de  ser,  que 
no  hay  motivos  justos  para  que  la  abonen...»  Si  así  es,  ¿por  qué  en- 
tonces la  exención  del  fuero  de  guerra  y  marina,  de  que  hemos  tra- 
tado? ¿Por  qué  la  de  los  Senadores  y  Diputados  á  Cortes?  ¿No  es 
esto  un  solemne  mentís  de  las  palabras  del  Ministro?  Y  no  seré  yo 
quien  califique  de  injustas  estas  excepciones  que  permanecen  en  pie 
después  de  este  decreto,  como  tampoco  calificaré  de  injustas  otras 
varias  que  por  él  fueron  abolidas,  convencido  como  estoy  de  que  la 
naturaleza  de  las  mismas  reclama  su  subsistencia. 
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Lo  que  conceptúo  ilógico  é  injusto,  diré  con  Taparelli,  es  que, 
mientras  se  invoca  el  principio  universal  de  la  igualdad  de  la  ley, 
para  asegurar  la  inviolabilidad  á  quien  jamás  la  tuvo,  después  se 
apele  á  la  autoridad  para  suprimir  aquella  que  desde  tiempo  inme- 
morial ha  existido,  violando  de  este  modo,  no  sólo  las  prescripcio- 
nes de  la  Iglesia  llamadas  dominantes,  inmemoriales,  sino  los  jura- 
mentos y  los  tratados  concordatarios.  Que  la  injusticia  y  la  ilógica 
de  los  demagogos  coetáneos  en  su  osada  lucha  contra  la  Iglesia  son, 
en  verdad,  de  todo  punto  inexcusables;  que  bien  claro  se  manifies- 
tan en  la  hipocresía  con  que  se  pregona,  en  daño  de  la  Iglesia,  la 
pretendida  unidad  de  Tribunales,  sin  escrúpulo  alguno  quebrantada 
á  continuación  en  mil  casos.  Si  sus  mismos  defensores  estuvieran 
convencidos  de  ello,  la  aplicarían  á  todos  los  casos,  la  aplicarían 
constantemente,  la  aplicarían  preferentemente  á  los  asuntos  de  su 
competencia;  mas,  si  así  fuera,  pronto  se  verían  obligados  á  desde- 
cirse; y  todos  los  derechos  conquistados  ó  desgajados  del  árbol  de 
la  libertad  con  el  garrote  igualatorio,  y  todas  las  ridiculeces  cometi- 
das por  jueces  ignorantes  en  determinadas  materias,  y  todas  las 
protestas  de  las  conciencias  lastimadas  en  sus  derechos  probarían  la. 
necesidad  de  los  tribunales  especiales,  viéndose  entonces  los  fautores 
y  sostenedores  de  la  unidad  de  tribunales  irremisiblemente  precisa-  - 
dos  á  retractarse  (1). 

El  decreto,  por  lo  tanto,  de  unificación  de  fueros  que,  bien  estu- 
diado, no  lo  fué,  por  cuanto  no  llegó  á  esa  pretendida  unidad,  es  lo 
más  ilógico  que  puede  concebirse,  y  sirvió  sólo  de  pretexto  para  hi- 
pócritamente despojar  á  la  Iglesia  de  su  fuero  propio. 

Arbitrario.— Sociedades  perfectas,  la  Iglesia  y  el  Estado,  sobera- 
nas é  independientes;  sociedades  de  fines  y  medios  y  organización  ¡ 
distintos,  lo  prudente  y  racional  es  que  cada  una  se  desenvuelva  den-- 
tro  de  su  propia  esfera,  sin  invadir  la  una  las  atribuciones  de  la  otra;  ¡ 
y  que,  en  aquellas  cuestiones  de  carácter  mixto,  se  pongan  previa- - 
mente  de  acuerdo  para  definirlas  y  regularlas.  Lo  contrario  no  mere- 
ce otro  calificativo  que  el  de  arbitrariedad,  rayana  en  despotismo  en 
el  caso  de  fuerza  mayor.  Caso  de  fuerza  y  procedimiento  verdadera- 
mente cesarista  representa  el  decreto  de  1868;  porque,  ¿en  virtud 


(1)    Véase  la  obra  últimamente  citada,  tomo  II,  pág  500. 
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de  qué  poderes  atrévese  el  Ministro  á  legislar  sobre  la  Iglesia?  ¿Quién 
es  él  para  señalarles  aquellos  asuntos  de  que  debe  conocer  y  aque- 
llos otros  en  que  debe  inhibirse?  ¿Desde  cuándo  la  Iglesia  ha  dejado 
de  ser  soberana,  para  que  con  ella  se  proceda  cual  si  se  tratase  de  un 
inferior  y  subdito?  ¿Por  qué  conceder  su  fuero  para  las  causas  sacra- 
mentales, beneficíales  y  delitos  eclesiásticos,  y  extender  su  desafuero 
por  razón  de  los  negocios  comunes,  civiles  y  criminales?  Para  él,  ya 
se  ve,  no  hay  testimonios  bíblicos,  no  hay  constituciones  pontificias, 
no  hay  cánones  conciliares,  no  hay  pruebas  de  tradición,  ni  de  his- 
toria, ni  jurídicas,  ni  filosóficas  que  demuestren  la  competencia  de  la 
Iglesia  en  el  conocimiento  de  todas  las  causas  de  los  clérigos,  no  hay 
más  que  su  palabra— eso  sí,  palabra  de  católico—,  que  por  mucho 
que  se  pretenda  que  pese,  no  hará  inclinar  el  otro  platillo  de  la  ba- 
lanza, cuanto  menos,  siendo  por  precisión  débil,  inconsistente  y  sin 
fuerza  para  resistir  la  más  ligera  brisa.  No  basta,  no,  racionalmente 
no  debe  bastar,  una  caprichosa  disposición  ministerial  para  derogar 
un  fuero  que  cuenta  á  su  favor  la  santidad  del  tiempo,  el  respeto  ad- 
mirablemente profundo  de  augustos  legisladores  y  un  poderoso  y 
autorizado  conjunto  de  pruebas  y  testimonios  irrecusables  y  divinos. 
El  sic  voló,  sic  jabeo,  stdt  pro  ratione  voluntas,  debe  eliminarse  de  la 
legislación  de  los  pueblos  cultos,  y  ningún  hombre  sensato,  y  con 
mayor  razón  si  ha  escalado  las  cumbres  del  Poder,  debe  tomar  por 
norma  de  su  conducta  el  consabido  qaia  nominor  leo. 

Pero,  ¿y  la  supremacía  del  Poder  civil,  en  la  que  implícitamente 
se  apoya  el  Ministro?  ¿También  se  calificará  esto  de  arbitrario?  En 
verdad  que  ya  era  hora  de  sacar  á  escena  este  venerando  fetiche  de 
nuestros  intelectuales,  esta  sociedad  anónima  con  sus  pingües  y  se- 
guros dividendos  de  nuestros  políticos,  este  hasta  hoy  casi  ignotas 
Deas,  con  sus  pruritos  de  gobernar  y  mandarlo  todo  en  la  tierra,  en 
los  abismos  y  hasta  en  lo  más  alto  de  los  cielos.  Pero  el  caso  es  que 
todo  esto  no  pasó  de  ser  puramente  imaginativo  y  fantástico,  y  que 
no  hacen  falta  muchos  discursos  ni  quebraderos  de  cabeza  para  re- 
dargüir de  falsa  tan  decantada  primacía.  Caracterízanse  las  socieda- 
des por  el  fin  que  se  proponen,  que  realmente  viene  á  ser  su  princi- 
pio afirmativo,  y  del  cual  se  deduce  la  mayor  ó  menor  excelencia  y 
superioridad  de  aquéllas.  Si,  pues,  el  fin  de  la  sociedad  civil  es  infe- 
rior al  de  la  sociedad  Iglesia,  la  excelencia  de  ambas  sociedades  es- 
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tara  en  la  proporción  de  menor  á  mayor.  Y  preguntamos  ahora;  ¿de 
parte  de  quién  está  la  supremacía,  de  lo  temporal  ó  de  lo  eterno,  de 
lo  de  orden  puramente  natural,  ó  de  lo  de  orden  sobrenatural? 

Distínguense  también  las  sociedades  por  su  origen:  á  origen  más 
elevado,  mayor  alcurnia  y  nobleza.  Pues  bien;  como  tenemos  ya  di- 
cho en  otro  lugar,  la  Iglesia  es  de  origen  divino  positivo,  de  hecho  y 
de  derecho,  mientras  que  el  Estado,  la  sociedad  civil,  es  sociedad  hu- 
mana en  cuanto  al  hecho;  y  por  lo  que  respecta  al  derecho,  si  no  lo 
es,  porque  es  imposible,  tampoco  procede  directamente  de  Dios, 
sino  mediante  el  derecho  natural. 

A  este  tenor  pudiéranse  aducir  otras  pruebas,  como  la  emanada 
de  las  notas,  dotes  y  propiedades  de  la  Iglesia,  y  señaladamente  de 
su  unidad,  universalidad  é  indefectibilidad;  porque  es  evidente  que, 
cuanto  más  fuerte  es  la  cohesión  de  entendimientos  y  corazones  en 
una  sociedad,  cuanto  más  difundida  se  halla  ésta  por  la  tierra  y 
cuanto  más  segura  cuenta  su  continuidad  á  través  de  los  siglos,  ma- 
yor es  su  perfección  y  excelencia;  y  no  tengo  para  qué  demostrar 
que  sólo  en  la  Iglesia  concurren  esas  circunstancias,  que  solamente 
ella  posee  esas  cualidades  que  nunca  Estado  alguno  ha  poseído,  y 
que,  si  lo  pasado  y  lo  presente  nos  puede  servir  de  fundamento  para 
augurar  lo  futuro,  ningún  Estado  las  poseerá  en  los  tiempos  por  ve- 
nir. De  todo  lo  cual  se  desprende  el  absurdo  de  la  tan  traída  y  llevada 
supremacía.  La  sociedad  civil  es,  ciertamente,  suprema  en  su  género, 
como  suprema  es  en  el  suyo  la  eclesiástica;  mas,  siendo  incompara- 
blemente superior  ésta  á  aquélla,  quererla  juzgar  á  título  de  la  supre- 
macía del  poder  civil,  es  lo  más  fútil  y  arbitrario  que  puede  conce- 
birse; pues  para  mí  tengo  que,  si  arbitrario  es  obrar  á  estilo  vanda- 
lista,  lo  es  del  mismo  modo  obrar  á  impulsos  de  pretextos  manifies- 
tamente tan  livianos. 

Fidel  Abad  y  de  Cavia, 

Presbítero. 
(Continuará.) 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

PREMISAS  NECESARIAS 

o  puede  escribirse  la  historia  de  la  independencia  mexica- 
na sin  echar  una  rápida  mirada  retrospectiva  á  la  historia 
española,  para  coger  los  hilos  de  sus  últimos  aconteci- 
mientos. Las  colonias,  lo  mismo  que  las  provincias  de  una  nación,  sue- 
len ser  como  girasoles  de  las  metrópolis.  Es  ley  general  en  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  y  ninguno  ha  logrado  sustraerse  á  tal  influjo, 
cumpliéndose  en  ellos  el  dicho  de  Horacio:  Regís  ad  exemplum  totus 
componitar  Orbis.  Suben,  se  engrandecen,  se  agigantan,  brillan  y 
prosperan  las  hijas  cuando  las  madres  que  les  dieron  ser  y  amaman- 
taron con  su  leche,  gozan  de  vida  próspera  y  robusta.  Decaen,  se  aso- 
ñolientan,  languidecen  y  deprimen  cuando,  no  pudiendo  recibir  la 
savia  vital  de  la  madre  empobrecida,  necesitan  socorrerla  para  que 
no  sucumba. 

Es  un  hecho  histórico.  Si  no  puede  negarse  con  justicia  que  Amé- 
rica necesitó  de  España  para  los  comienzos  y  desarrollos  de  su  cul- 
tura, de  su  progreso,  de  su  civilización  moral  y  material,  también  es 
cierto  que  España  no  hubiera  podido  sostener  con  tanto  empeño, 
con  tanto  tesón  y  con  tanta  gloria  las  heroicas  y  costosas  guerras  que 
sostuvo  con  toda  Europa,  conjurada  para  abatirla,  sin  el  oro  y  cuan- 
tiosos recursos  que  á  manos  llenas  y  generosamente  le  prodigaron 
sus  colonias. 
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Así  lo  debieron  de  comprender  naciones  como  Francia,  Holanda, 
Inglaterra  y  Turquía,  cuando  invadían  los  mares  para  sorprender  con 
sus  corsarios  á  las  naves  españolas  que  salían  de  las  costas  america- 
nas cargadas  y  abarrotadas  con  los  preciosos  metales  de  que  España 
muchas  veces  necesitó  y  no  disfrutó,  siendo  por  otra  parte  causa  y 
motivo  de  guerras  más  desoladoras,  con  las  cuales  se  iba  lentamente 
desangrando  para  mantener  su  hegemonía  sobre  el  mundo. 

Y  en  este  sentido,  sería  curioso  é  interesante  averiguar  si  España, 
prescindiendo  de  su  gloria,  ganó  ó  perdió  con  el  descubrimiento, 
conquista  y  colonización  de  América.  Es  punto  que  dejamos  á  los 
historiadores  y  filósofos  españoles.  Lo  indudable  es  que  España  dio 
á  América  lo  que  tuvo,  y  que  América  dio  á  España  lo  que  pudo. 
Cuando  España  contaba  en  su  seno  con  hombres  verdaderamente 
grandes,  no  los  escatimó  á  sus  colonias  que  miraba  y  mimaba  como 
hijas.  Fruto  espontáneo  de  ese  amor  maternal,  fueron  las  cada  vez 
más  asombrosas  Leyes  de  Indias,  monumento  imperecedero  con  que 
podía  ufanarse  el  pueblo  más  grande  de  la  tierra. 

Pero  esas  leyes  llegaron  no  pocas  veces  á  convertirse  en  un  mo- 
numento... de  papel;  porque  los  hombres  que  en  el  transcurso  de  los 
tiempos  estaban  encargados  de  cumplirlas,  ponían  más  empeño  en 
olvidarlas,  erigiendo  en  suprema  ley  su  propia  é  intangible  voluntad. 

Y  como  era  natural,  las  colonias  se  dieron  pronto  cuenta  de  esa 
anomalía  entre  las  leyes  escritas  y  los  hombres  que  las  representa- 
ban, cundiendo  en  la  atmósfera  el  desencanto,  la  apatía  y  el  menos- 
precio hacia  las  mismas  leyes,  que  suelen  ser  los  barruntos  y  prime- 
ros chispazos  de  todas  las  revoluciones.  América,  ya  casi  nada  podía 
esperar  de  la  metrópoli  conquistadora.  Y  en  cambio,  ligada  por  las 
leyes,  estaba  obligada  á  seguir  enviando  sus  tesoros  á  la  metrópoli, 
según  las  cada  día  más  apremiantes  necesidades  de  la  misma,  mu- 
chas veces  con  el  color  del  más  puro  y  acendrado  patriotismo. 

Perdido  el  equilibrio  y  aflojados  los  lazos  del  amor  á  impulsos 
del  interés,  forzosamente  tenía  que  venir  el  rompimiento.  No  falta- 
rían ocasiones. 

Aunque  remontándose  á  causas  más  altas,  un  ilustre  pensador  de 
los  más  grandes  que  España  ha  producido,  anunciaba  ya  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvi  y  en  plena  Universidad  de  Salamanca,  que  Espa- 
ña perdería  el  dominio  y  posesión  de  las  colonias  que  á  fuerza  de 
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tantos  sudores  había  conquistado.  La  voz  de  aquel  maestro  incom- 
parable se  perdió  entonces  en  el  vacío.  Sólo  algunos  de  sus  discípu- 
los predilectos  la  recogieron  en  sus  apuntes  de  cátedra,  publicados 
con  motivo  de  la  celebración  del  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  América.  Era  la  voz  de  un  vidente  que  clamaba  en  el  de- 
sierto de  los  políticos  españoles,  los  cuales  durante  dos  siglos  de  con- 
tinua decadencia  parecían  despreciar  ó  no  querer  ver  el  vuelo  de  las 
águilas,  ocupados  ellos  solamente  en  la  caza  de  los  reptiles. 

México,  que  no  en  vano  había  progresado  más  que  otras  colo- 
nias, y  que  por  el  carácter  é  ingenio  despiertos  de  sus  hijos,  estaba 
en  condiciones  más  ventajosas  para  apreciar  los  sucesos  políticos  de 
España,  no  podía  ver  con  buenos  ojos  que  se  pospusiese  á  sus  natu- 
rales en  los  más  pingües  empleos  y  puestos  brillantes  del  país.  Desde 
hacía  tiempo  venían  observando  que  las  sapientísimas  Leyes  de  In- 
dias se  hallaban  en  completo  desuso;  que,  con  raras  excepcionesr 
sólo  llegaban  de  España  políticos  aventureros,  desarrapados  comer- 
ciantes llenos  de  la  más  sórdida  avaricia,  y  gentes  famélicas  y  de 
poco  pelo,  ganosas  de  enriquecerse  pronto  y  á  cualquier  costa,  para 
disfrutar  en  sus  respectivos  países  de  todas  las  comodidades.  ¿Podían 
los  mexicanos  pasar  en  silencio  y  sin  protesta  tales  cosas? 

En  confirmación  de  esto,  hay  dos  hechos  que  vamos  á  citar,  por 
lo  mismo  que  no  los  hemos  visto  consignados  en  ninguna  historia. 
El  año  1765  se  descubrió  el  primer  plan  para  la  independencia  de- 
México.  Una  junta  de  mexicanos,  presididos  por  un  religioso,  fué  á 
Madrid  para  recabar  de  los  ministros  regalistas  algunas  concesiones 
favorables  á  estos  países,  ó  en  caso  contrario,  amenazar  con  la  inde- 
pendencia. Recibidos  y  despachados  de  mala  manera,  dieron  cuenta 
á  Inglaterra  de  lo  sucedido,  indicándole  les  ayudase  en  sus  proyec- 
tos; pero  aquella  nación  puso  por  base  del  trato  que  había  de  hacer- 
se, la  concesión  de  los  puertos  de  Veracruz  y  San  Juan  de  Ulúa,  á 
cambio  de  los  hombres  y  armas  que  les  enviaría  para  lograr  la  inde- 
pendencia (1).  No  cuajó  el  proyecto.  Y  en  1771  volvieron  los  mexi- 
canos á  la  carga,  dirigiéndose  directamente  al  Rey  Carlos  III  con  un 
documento  gravísimo,  que  bien  merece  la  pena  de  extractarse. 


(1)    Colección  de  documentos  para   la  historia  de  la  independencia,, 
tomo  1.°,  pág.  427. 
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Algún  ministro  ó  prelado  había  dicho  al  Rey:  «Que  el  espíritu  de 
los  americanos  es  sumiso  y  rendido,  porque  se  hermana  bien  con  el 
abatimiento,  pero  que  si  se  eleva  con  facultades  ó  empleos,  están 
muy  expuestos  á  mayores  yerros.  Por  eso  convenía  mucho  el  tener- 
los sujetos,  aunque  con  empleos  medianos...,  teniendo  siempre  por 
delante  á  los  europeos,  que  con  espíritu  muy  noble  deseaban  el  bien 
de  la  patria  y  el  sosiego  del  monarca.  > 

Con  tal  motivo  reunióse  el  Ayuntamiento  de  México,  y  en  nom- 
bre de  toda  la  ciudad  dirigió  al  Rey  el  siguiente  documento: 

«Señor:  Días  há  que  reflejábamos,  no  sin  el  mayor  desconsuelo, 
que  se  habían  hecho  más  raras  que  nunca  las  gracias  y  provisiones 
de  vuestra  MAJESTAD  á  favor  de  los  españoles  americanos,  no  sólo 
en  la  línea  secular  sino  aun  en  la  eclesiástica,  en  que  hasta  aquí  ha- 
bíamos logrado  atención.  Observábamos  esto;  pero  conteníamos 
nuestro  dolor  dentro  del  más  respetuoso  silencio.  No  es  la  primera 
vez  que  la  malevolencia  ha  atacado  al  crédito  de  los  americanos, 
queriendo  que  pasen  por  ineptos  para  toda  clase  de  honores.  Gue- 
rra es  esta  que  se  nos  hace  desde  el  descubrimiento  de  América.  En 
los  indios  ó  naturales,  que  son  nacidos  ó  traen  su  origen  de  ella,  á 
pesar  de  las  evidencias,  se  puso  en  cuestión  aun  la  racionalidad.  Con 
no  menos  injusticia  se  finge  de  los  que  de  padres  europeos  hemos 
nacido  en  este  suelo,  que  apenas  tenemos  de  razón  lo  bastante  para 
ser  hombres...  Y  á  tamaña  injuria,  se  ha  manifestado,  al  parecer,  in- 
sensible México;  cierto  de  que  la  pluma  particular  de  cualquiera  de 
sus  hijos  bastaría,  como  lo  ha  acreditado  bastante  la  experiencia,  á 
rebatir  la  calumnia.  La  que  hoy  se  nos  hace  es  de  tal  naturaleza,  que 
debe  excitar  todos  los  sentimientos  de  este  Ayuntamiento...  Es  el 
asunto,  que  se  propuso  el  que  extendió  el  Informe,  alcanzar  de  Vues- 
tra Majestad  que  los  españoles  americanos  no  sean  atendidos,  sino, 
cuando  más,  en  las  provisiones  de  empleos  medianos;  teniendo  siem- 
pre por  delante  en  más  alto  grado  de  honor  colocados  á  los  euro- 
peos. Es  decir,  que  se  nos  excluya  en  la  línea  eclesiástica  de  las  mi- 
tras y  primeras  dignidades  de  la  Iglesia;  y  en  la  seglar,  de  los  empleos 
militares,  gobiernos  y  plazas  togadas  de  primer  orden.  Es  querer 
trastornar  el  derecho  de  las  gentes.  Es  caminar,  no  sólo  á  la  pér- 
dida de  esta  América,  sino  á  la  ruina  del  Estado.  Es,  en  una  palabra, 
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la  mayor  y  más  enorme  injusticia,  que  no  se  alcanza  cómo  hubo  ani- 
mosidad bastante  para  proponerla  á  Vuestra  Majestad... 

>No  deberemos  cansar  demasiado  la  atención  de  Vuestra  Ma- 
jestad en  hacerla  presente  los  derechos  que  claman  por  la  colocación 
de  los  naturales  en  toda  suerte  de  empleos  honoríficos  de  su  país,  no 
sólo  como  preferencia,  sino  con  exclusión  de  los  extraños...  ¿Qué 
importa  que  las  leyes  de  V.  M.  sean  santísimas  y  útilísimas  para  es- 
tas regiones  y  sus  naturales,  si  el  Gobernador  ó  Prelado  que  ha  de 
cuidar  de  su  observancia  no  está  instruido  de  ellas  ó  del  modo  de 
practicarlas? 

»Este  es,  Señor,  el  verdadero  principio  del  atraso-  de  las  Indias 
y  del  increíble  número  de  vasallos  que  faltan  á  V.  M.  en  estas  par- 
tes. No  hay  que  cansarse  en  otros  raciocinios;  que  mientras  que  para 
los  empleos  de  estas  provincias  se  excluyan  los  nacidos  y  criados  en 
ellas,  amantes  de  esta  región,  y  no  ocupados  de  la  idea  de  separarse 
de  ellas  cargados  de  oro,  han  de  continuar  los  males  que  se  experi- 
mentan, y  no  hay  que  prometernos  los  ventajosos  adelantamientos  á 
que  se  debiera  aspirar  por  la  proporción  que  para  ello  tienen  estos 
dominios... > 

«Esto  no  es  más  que  una  viva  representación  de  lo  que  será  den- 
tro de  breve  la  Nueva  España,  si  á  sus  patricios  no  se  les  franquea  la 
puerta  de  la  gracia  de  V.  M.  para  entrar  al  goce  de  las  primeras  dig- 
nidades. Capaces  de  ellas  son  los  españoles  americanos.  No  ceden 
en  ingenios,  en  aplicación,  en  conducta,  ni  honor  á  otra  alguna  de 
las  naciones  del  mundo.» 


Hasta  aquí  los  párrafos  más  substanciales  del  documento.  No 
continuamos  copiando,  porque  creemos  es  bastante  con  lo  dicho. 

Sin  disputa  alguna  fué  aquello  el  vaticinio  más  explícito  para  Es- 
paña de  la  pérdida  de  sus  hermosas  y  ricas  colonias.  Fué  el  estable- 
cimiento, tan  elocuente  como  anticipado,  de  la  cacareada  doctrina 
de  Jacobo  Monroe,  antes  de  que  Monroe  pensase  en  su  famosa  teo- 
ría de:  América  para  los  americanos.  Fué  el  gran  toque  de  atención 
que  México  dio  á  España  para  hacerle  ver  el  rumbo  que  irremisible- 
mente llevarían  sus  colonias.  Y  hay  que  convenir  en  que  los  que  así 
pensaban  y  de  ese  modo  se  expresaron,  bien  merecían  y  estaban  en 
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condiciones  de  gobernarse  por  sí  mismos,  sin  extrañas  tutelas  é  in- 
gerencias. 

Con  razón  dice  Maman  (pág.  126,  tomo  1.°  de  su  Historia  de  Mé- 
xico): «Que  el  mismo  Gobierno  español  fué  el  que  estableció  el  prin- 
cipio y  origen  de  donde  había  de  dimanar  la  pérdida  de  sus  pose- 
siones en  el  continente  americano.» 

El  desastroso  pacto  de  familia  de  Carlos  III  fué  causa  de  que  Es- 
paña se  enredase  en  las  guerras  entre  Inglaterra  y  Francia,  favore- 
ciendo indirectamente  la  revolución  de  las  colonias  inglesas  en  los  Es- 
tados Unidos,  dando  por  resultado  inmediato  su  independencia,  que 
empezó  á  despertar  la  emulación  de  México,  según  anunció  el  Conde 
de  Aranda  en  la  Memoria  que  con  tal  motivo  dirigió  al  Rey  (William 
Coxe,  tomo  6.°  de  su  Historia  de  España  bajo  la  Casa  de  Borbón), 
proponiendo  que,  para  evitar  el  mal  ejemplo,  tres  Infantes  estable- 
ciesen sus  tronos  en  México,  Perú  y  Nueva  Granada,  bajo  el  amparo 
y  tutela  de  España. 

Mientras  tanto,  el  descontento  cundía  sordamente  en  todo  Méxi- 
co, aumentando  en  gran  parte  por  las  medidas  de  los  últimos  Virre- 
yes, ansiosos  de  enviar  á  España  todas  las  cantidades  posibles  para 
subvenir  á  las  crecientes  cargas  del  Estado. 

¡Cuántos  ríos  de  sangre  se  hubieran  evitado,  no  con  nuevas  leyes, 
sino  con  verdaderos  actos  de  generosidad  y  desprendimiento  que 
condujesen  á  una  bien  entendida  autonomía!  Pero  no  hay  que  pedir 
á  los  hombres  que  sean  profetas.  Lo  que  sí  debe  pedírseles,  es  que 
estudien  lo  pasado  para  no  tropezar  en  lo  presente,  ni  caer  en  los 
males  de  lo  porvenir. 

Los  acontecimientos  desgraciados  corrían  para  España  con  velo- 
cidad pasmosa,  pendiendo  también  de  ellos  la  suerte  de  México 
como  ligada  á  la  metrópoli.  Napoleón,  el  gran  coloso  de  su  época, 
con  la  política  taimada  que  siempre  le  distinguió  para  el  logro  de 
sus  ambiciosos  planes,  se  había  apoderado  alevosamente  del  Rey 
Carlos  IV  y  de  su  hijo  Fernando  VII,  obligándoles  á  abdicar  en  él  la 
corona  de  ambos  mundos,  en  la  célebre  junta  de  Bayona,  á  que  asis- 
tieron varios  representantes  de  las  Américas. 

Además,  las  exageradas  afirmaciones  del  infaustamente  célebre 
Padre  LAS  CASAS,  sobre  las  supuestas  tiranías  de  los  españoles  con- 
tra los  indios,  muy  propaladas  entonces  por  Rainal,  por  los  encielo- 
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pedistas,  y  puestas  más  de  relieve  por  M.  William  Guthrie  en  su 
Geografía  Universal  (París,  1802),  se  iban  extendiendo  demasiado 
entre  los  intelectuales  mexicanos  menos  adictos  á  España,  sin  que 
pudieran  impedirlo  los  Decretos  de  la  Inquisición,  á  la  cual  apenas  se 
la  tenía  ya  respeto  alguno;  porque,  en  realidad,  sólo  era  una  sombra 
de  lo  que  había  sido,  tanto  en  México  como  en  España. 

Las  Cartas  Mexicanas  de  D.  Benito  María  de  Moxó,  publicadas 
á  principios  del  siglo  xix  (Genova,  1805),  dan  también  alguna  idea 
del  estado  de  México  en  ese  tiempo.  Con  razón  se  lamentaba  el  autor 
de  que  en  Europa  se  supiese  tan  poco  de  los  mexicanos,  causando 
naturalmente  la  indignación  de  éstos.  «Los  europeos,  dice,  se  desde- 
ñan generalmente  de  aplicarse  á  unos  trabajos  que  ellos  miran  como 
demasiado  serviles.  Son  comerciantes,  factores,  mayordomos,  escri- 
bientes ó  mineros;  pero  apenas  se  hallará  uno  que  quiera  manejar  el 
arado  ó  la  hoz.» 

¿No  había  también  de  despertar  esto  el  encono  secreto  de  los  na- 
turales, disponiéndolos  para  cualquier  levantamiento  con  la  creencia 
de  mejorar  de  fortuna? 

Parecía  que  todo  se  iba  preparando  para  un  cambio  radical  en  la 
política.  Si  á  México  había  halagado  la  noticia  de  que  parte  de  la  fa- 
milia real  de  España  se  preparaba  á  embarcarse  para  venir  á  regir 
los  destinos  de  este  país,  no  pudo  merlos  de  indignarse  y  sublevarse 
al  saber  la  abdicación  vergonzosa,  aunque  obligada,  de  toda  la  fami- 
lia real  española  en  Napoleón.  Y  reunido  el  Ayuntamiento,  en  nom- 
bre de  toda  la  ciudad  de  México,  se  levantó  un  acta  mandando  se 
desconociese  á  todo  funcionario  público  que  llegase  nombrado  en- 
tonces de  España.  (Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  la 
Guerra  de  la  Independencia  de  México,  tomo  1.°,  pág.  475.) 

Decía  el  Síndico,  Licenciado  Francisco  Primo  Verdad  y  Ramos, 
á  nombre  de  toda  la  ciudad:  «Que  convenía  tomar  todas  las  precau- 
ciones para  la  seguridad  del  reino,  y  evitar  que  se  apoderen  de  él  los 
franceses  y  su  Emperador,  como  renunciatorio  de  la  corona  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  por  sí,  ó  auxiliado  de  otra  nación,  y  para  sal- 
varlo también  de  las  miras  de  otra  potencia,  y  aun  de  la  misma 
España,  gobernada  por  otro  Rey  que  no  sea  el  señor  Carlos  IV  ó  su 
legítimo  sucesor  el  real  Príncipe  de  Asturias.  Y  que  para  conseguir- 
lo, esta  nobilísima  ciudad  promueva,  del  modo  que  le  es  propio  y 
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característico,  todo  cuanto  considere  conveniente...;  en  lo  cual  estu* 
vieron  conformes  todos  los  señores  sin  discrepar  en  lo  más  mínimo.» 

Es  indudable  que  la  ciudad  de  México,  llena  siempre  de  amor 
desinteresado  á  la  monarquía  española,  estaba  muy  lejos  de  pensar 
en  aquellos  momentos  en  la  independencia.  Pero  también  se  ve  que, 
por  distintos  caminos,  se  iban  preparando  los  sucesos  para  acariciar- 
la y  conseguirla. 

Y  no  es  de  extrañar  que,  de  veras  ó  irónicamente,  el  historiador 
mexicano  Sr.  Bustamante,  con  estilo  algo  hueco,  entonase  este  him- 
no sangriento  á  Napoleón,  como  causa  ocasional  de  la  independen- 
cia mexicana: 

¡A  ti,  genio  inmortal,  á  ti  debe  la  América  la  libertad  é  indepen- 
dencia que  hoy  disfruta!  Tu  espada  dio  el  primer  golpe  á  la  cadena 
que  ligaba  á  los  dos  mundos.  Quéjense  otros  de  su  tiranía  y  despo- 
tismo; maldíganlo  y  exécrenlo.  La  América  se  confiesa  deudora  á  él 
de  la  dicha  que  ahora  posee,  y  exclama  como  los  romanos  del  siglo 
de  Octavio:  «Júpiter,  si  el  mundo  se  ha  de  regir  por  un  tirano,  haz 
que  lo  sea  por  hombres  como  Augusto  ó  como  Darío!*  (V.  Campa- 
ñas del  General  D.  Félix  María  Callejas. —Su  autor,  Carlos  María 
Bustamante.— México,  1828.  Un  tomo  en  8.°,  pág.  5.) 


(Se  continuará.) 


P.   MlGUÉLEZ. 
O.  S.  A. 


LA  "FILOSOFÍA  NUEVA" 


¡a  denominación  es  de  Le  Roy,  y  significa  un  movimiento 
de  ideas  nacido  en  Francia  no  hace  muchos  años,  que  va 
haciendo  su  camino.  Es  un  movimiento  amplio  y  original, 
pero  de  formas  y  líneas  sinuosas,  complejas  y  mal  definidas,  y  cuya 
influencia  se  deja  sentir  con  más  ó  menos  intensidad  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  en  la  ciencia,  en  la  moral,  en  la  religión,  en  la 
vida  social.  ¿Y  qué  es  la  «filosofía  nueva»?  Difícil  contestar  categóri- 
camente y  clasificarla  como  clasificamos  los  sistemas  históricos;  abo- 
rrece las  ideas  claras  y  los  cuadros  intelectuales  en  que  ordenamos 
las  ideas  y  las  cosas;  se  alimenta  con  exceso  de  metáforas,  y  su 
dialéctica  especial  se  desenvuelve  en  las  profundidades  psicológicas, 
en  la  penumbra  de  lo  inconsciente.  Por  su  carácter  eminentemente 
personal  con  todas  las  variaciones  y  matices  de  la  psicología  indivi- 
dual, y  por  acudir  con  preferencia  á  los  elementos  irracionales  de 
la  psicología  humana  desdeñando  los  conceptos  claros  y  relaciones 
abstractas  de  la  razón,  es  difícil  encerrarla  en  una  fórmula  ó  defini- 
ción concreta  y  precisa.  Pretende  la  «filosofía  nueva»  asentarse  sobre 
las  ruinas  del  intelectualismo,  «esta  filosofía  de  las  formas  abstrac- 
tas y  vacías,  constructora  eterna  de  sistemas  sin  realidad  y  sin  vida, 
de  esta  filosofía  de  la  razón  y  de  la  verdad,  resumen  de  todos  los 
prejuicios,  de  todos  los  errores  y  de  todas  las  contradicciones.» 

No  corren  vientos  favorables  á  aquellas  construcciones  sistemá- 
ticas y  acabadas  de  que  tan  pródiga  se  mostró  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado,  la  nota  dominadora  hoy  en  las  especulaciones  filosófi- 
cas es  el  personalismo,  el  individualismo;  de  aquí  que  propiamente 
hablando  .no  haya  filosofía,  sino  solamente  filósofos,  cuyas  produc- 
ciones expresan  estados  subjetivos  y  personales,  maneras  originales 
de  ver  las  cosas.  Hoy  no  se  concebiría  un  Hegel  imponiendo  su  dic- 
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tadura  á  las  inteligencias.  ¿Quiere  esto  decir  que  este  carácter  indi- 
vidualista excluya  toda  uniformidad?  No;  por  mucho  que  el  indivi- 
viduo  acentúe  sus  rasgos  y  maneras  de  ser  originales,  nunca  le  será 
dado  sustraerse  á  las  influencias  del  medio  común  y  uniforme  en 
que  vive,  y  al  cual  debe  su  formación. 

Espontáneamente,  independientemente,  como  si  obedeciera  á 
idénticos  fines  y  á  necesidades  por  todas  partes  igualmente  sentidas, 
á  la  vez  que  en  Francia  en  todos  los  medios  intelectuales  de  Europa 
y  América,  estamos  asistiendo  desde  hace  algunos  años  á  un  rena- 
cimiento cada  día  más  intenso  de  la  filosofía,  coincidiendo  en  una 
orientación  semejante,  la  de  restablecer  los  ideales  de  espíritu,  dan- 
do un  sentido  moral  á  la  vida  humana,  purificándola  del  naturalismo 
científico  que  la  ahogaba.  Ya  se  llamen  inmaneniismo  ó  filosofía  de 
la  acción  en  Francia,  pragmatismo  en  América,  humanismo  en 
Inglaterra,  filosofía  de  los  valores  en  Alemania;  todos  ellos  tienen 
de  común  el  ser  una  reacción,  una  protesta  contra  el  naturalismo 
científico.  Este  interpretaba  al  hombre  por  la  naturaleza  hundiéndo- 
le y  desapareciendo  en  su  inmensidad,  la  vida  humana  no  tenía 
significación  ninguna;  el  nuevo  positivismo  humanista  ha  cambiado 
los  términos;  la  vida  del  hombre  es  el  centro  del  universo  y  la  na- 
turaleza sólo  puede  tener  algún  valor  real  vista  é  interpretada  al 
través  de  la  conciencia  del  hombre. 

¿Origen  y  filiación  de  las  nuevas  ideas?  En  la  vida  del  pensa- 
miento, como  en  la  naturaleza,  no  se  da  solución  de  continuidad, 
no  hay  corrientes  autónomas  y  producidas  por  generación  espontá- 
nea, el  presente  es  siempre  producto  del  pasado.  Y  la  filosofía  nueva 
es  una  síntesis  compleja,  y  á  decir  verdad  poco  coherente,  de  esta- 
dos mentales  anteriores  asimilados  y  producción  de  otros  nuevos, 
por  derivación  unos  y  otros  como  reacción  ó  protesta.  Señalar  estos 
elementos  generales  y  las  causas  de  este  renacimiento  de  las  nuevas 
ideas,  es  lo  que  nos  proponemos  indicar  en  estas  líneas  que  siguen. 

Significa  en  primer  lugar,  y  este  es  á  mi  entender  el  carácter  más 
saliente  de  uniformidad,  una  reacción  y  protesta  generales  contra  el 
naturalismo  científico  que,  desconociendo  en  absoluto  los  derechos 
del  espíritu  y  de  la  conciencia,  venía  imponiendo  brutalmente  y  con 
dogmatismo  hierático  sus  afirmaciones  escudado  con  los  prestigios 
de  la  ciencia,  y  pretendiendo  identificar  su  causa  con  la  de  la  ciencia 
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misma.  De  aquí  esa  especie  de  superstición  creada  entre  el  vulgo  y 
la  gente  culta  por  la  ciencia  natural,  lo  que  Goblot  llamaba  «fanatis- 
mo de  la  ciencia  experimental».  Durante  medio  siglo  ha  estado  de 
moda  exaltar  sin  medida  las  ciencias  de  la  naturaleza;  para  muchos 
sabios  esta  era  la  ciencia  verdadera  y  única  capaz  de  resolver  todos 
los  problemas  que  preocupan  á  la  inteligencia,  de  contestar  satisfac- 
toriamente á  los  enigmas  del  universo  y  destinos  de  la  humanidad, 
y,  por  consiguiente,  de  dar  reglas  absolutas  de  conducta  á  los  indi- 
viduos y  á  las  sociedades;  las  ciencias  naturales  eran  las  llamadas  á 
reemplazar  las  concepciones  de  la  moral,  de  la  política,  de  la  reli- 
gión; el  naturalismo  imperante  apoyado  en  una  ciencia  presuntuosa, 
pretendió  encerrar  en  las  leyes  de  la  mecánica  todos  los  problemas 
de  la  conciencia  y  del  universo.  Para  estas  mentalidades  estrechas  y 
mutiladas  no  había  más  que  una  ciencia,  la  de  la  naturaleza,  y  un 
sólo  procedimiento,  el  experimental;  toda  otra  ciencia  y  todo  otro 
procedimiento  se  llamaba  solemne  futilidad,  vaciedad,  fantasmas, 
ídolos,  quimeras,  sueños...  «La  competencia  de  un  físico  ó  de  un  na- 
turalista, escribía  Brunetiére  (1),  es  acatada  como  universal...  La  pro- 
fesión de  sabio  confiere  ante  el  público  una  especie  de  «unción  san- 
ta». El  «fanatismo  del  método  experimental»  ha  conducido  á  toda 
una  generación  á  la  adoración  idolátrica  de  la  ciencia,  creándose  una 
especie  de  papado  nuevo,  impuesto  por  el  argumento  de  autoridad.» 
«Hoy  día,  escribía  Ernesto  Noville  (2),  la  ciencia  moderna,  tal  como  la 
conciben  los  que  se  tienen  por  sus  verdaderos  representantes,  es  in- 
vocada como  una  autoridad  anónima,  ante  la  cual  es  necesario  incli- 
narse, so  pena  de  ser  contado  en  el  número  de  las  inteligencias  dé- 
biles y  retrógradas.» 

¿Qué  ha  ocurrido  en  estos  últimos  años?  A  la  vista  de  todos  está: 
una  corriente  vigorosa,  espontánea,  universal,  promovida  por  men- 
talidades fuertes  y  sinceras,  la  mayor  parte  profesionales  de  la  cien- 
cia, han  roto  la  dictadura  con  que  el  naturalismo  científico  imponía 
sus  prejuicios  de  sistema.  Se  recordarán  el  escándalo,  las  protestas  y 
discusiones  promovidas  por  aquella  frase  famosa  de  Brunetiére,  la 
bancarrota  de  la  ciencia.  El  tiempo  se  ha  encargado  de  zanjar  la  cues- 


(1)  La  moralité  de  la  doctrine  evolutive,  pág.  87. 

(2)  Le  libre  arbitre,  pág.  VIII. 
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tión  en  justicia,  desvaneciendo  optimismos  injustificados  de  los  sa- 
bios; todos  aquellos  esfuerzos  por  ensanchar  el  dominio  de  la  cien- 
cia, por  comprender  dentro  de  las  leyes  y  procedimientos  de  la  na- 
turaleza la  vida  del  espíritu,  se  consideran  hoy  abortados,  «aun  á 
juicio  de  aquellos  mismos  que  habían  contribuido  á  levantar  su  cré- 
dito con  sus  entusiasmos  y  sus  esperanzas... >  (1).  Esta  quiebra  la  pro- 
claman con  una  convicción  profunda,  semejante  á  los  anteriores 
optimismos  opuestos,  muchos  espíritus  sinceros,  las  inteligencias 
más  elevadas  desde  el  campo  de  la  misma  ciencia.  «Pero  entiéndase 
bien;  no  se  trata  de  la  bancarrota  de  las  ciencias  naturales  ó  las  ma- 
temáticas, ni  de  que  éstas  hayan  cesado  de  progresar,  sino  de  la  in- 
suficiencia y  fracaso  de  sus  leyes  y  sus  métodos  aplicados  á  otros 
órdenes  de  conocimiento,  al  arte,  á  la  literatura,  á  la  moral,  á  la  po- 
lítica»; en  una  palabra,  á  todas  las  manifestaciones  de  la  conciencia 
y  de  la  vida  humanas.  Aquel  dogmatismo  de  ciertos  sabios  recla- 
mando para  la  ciencia  «á  la  vez  la  dirección  material,  la  dirección 
intelectual  y  la  dirección  moral  de  las  sociedades»  pasó  á  la  historia. 
La  frase  de  Berthelot,  de  quien  son  las  anteriores  palabras,  pronun- 
ciadas en  ocasión  solemne:  «para  la  ciencia  no  hay  misterio  en  el 
mundo»,  va  sustituyéndose  por  esta  otra,  desde  luego  más  pruden- 
te y  sensata:  «la  ciencia  no  comprende  toda  la  esfera  del  pensamien- 
to, y  no  debe,  ni  puede  explicar  el  todo  de  nada». 

La  proclamación  de  la  prioridad  de  la  vida  humana  respecto  de 
la  naturaleza,  he  aquí  el  espíritu  general  que  informa  la  nueva  filo- 
sofía; el  antropocentrismo  enfrente  del  naturalismo.  En  la  síntesis 
naturalista,  el  hombre,  la  conciencia,  ocupaba  el  mismo  plano  que 
los  demás  seres,  toda  su  vida  debía  explicarse  por  la  naturaleza  y 
resolverse  en  conjunto  de  átomos  sometidos  á  las  leyes  de  la  mecá- 
nica universal;  y  la  nueva  filosofía,  colocándose  en  un  punto  de  vista 
opuesto,  reclama  la  autonomía  y  supremacía  del  hombre  sobre  la 
naturaleza,  de  la  conciencia  sobre  la  realidad  física,  de  la  vida  huma- 
na, plena  y  armónica  sobre  el  medio  en  que  ha  de  desenvolverse 
aquella  vida,  el  cual  sólo  tiene  algún  valor  para  el  hombre,  y,  por 
consiguiente,  realidad,  en  cuanto  es  medio  útil  para  el  desarrollo  de 


(1)    P.  Bourget:  Introducción  á  los  Límites  de  la  Biología,  de  J.  Grasset. 
Versión  castellana.  1907. 
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la  vida;  explica  al  hombre  por  sí  mismo  y  á  la  naturaleza  por  el  hom- 
bre. La  filosofía  y  la  ciencia  solamente  son  legítimas  y  verdaderas  á 
condición  de  ser  humanas,  y  solamente  pueden  ser  humanas  cuando 
su  punto  de  partida,  su  centro  y  su  finalidad  están  en  la  vida  del 
hombre.  Porque,  «¿de  qué  le  sirve  al  hombre  adueñarse  del  mundo, 
si  no  le  sirven  de  nada  para  su  alma?>  El  único  valor  de  la  ciencia 
consiste  en  su  aptitud  para  procurar  á  la  vida  del  hombre  la  mayor 
suma  de  satisfacciones,  la  ciencia,  como  todo  conocimiento,  es  un 
medio  para  el  desenvolvimiento  armónico  integral  de  las  energías; 
y  el  valor  de  un  conocimiento  dependerá  del  grado  con  que  concu- 
rre á  este  fin.  Aquellos  conocimientos  que  más  contribuyan  al  des- 
arrollo armónico,  intenso  de  la  vida,  contienen  mayor  grado  de  va- 
lor, es  decir,  de  verdad  y  de  realidad;  los  conocimientos  de  las  cosas 
que  no  tienen  relación  alguna  con  este  fin,  son  insignificantes  y  va- 
nas; carecen,  por  tanto,  de  realidad  y  de  verdad.  La  medida  de  la 
verdad  y  de  la  realidad  es  el  hombre,  no  la  naturaleza,  porque  el 
hombre  es  quien  crea  en  ella  los  valores  por  su  acción  sobre  ella,  y 
en  los  valores  consiste  la  verdad  humana.  Porque,  ¿qué  es  la  natu- 
raleza, qué  son  las  cosas  independientes  de  la  acción  del  hombre,  sin 
relación  alguna  con  él?  Estas  cosas  para  él  no  existen,  carecen  en 
absoluto  de  realidad. 

El  primer  problema  con  que  tropieza  la  inteligencia  en  sus  ten- 
tativas de  explicación  del  universo  es  el  dualismo  de  sus  fenómenos: 
el  espíritu  y  la  materia,  los  fenómenos  psíquicos  y  los  físicos,  la  con- 
ciencia del  sujeto  y  el  objeto.  Ahora  bien,  la  vida  del  espíritu  es  ori- 
ginalísima  en  sus  formas  y  en  sus  leyes  «y  sin  comunidad  alguna 
concebible»  con  la  vida  de  la  naturaleza  física,  no  hay  en  ésta  ele- 
mento alguno  que  permita  asimilar  á  ella  los  fenómenos  de  concien- 
cia; partiendo  de  la  naturaleza,  el  tránsito  á  la  vida  del  espíritu  es 
imposible.  Por  otra  parte,  los  hechos  de  conciencia  son  para  el  hom- 
bre la  realidad  inmediata,  y  la  naturaleza  sólo  tiene  algún  valor  en 
cuanto  se  nos  manifiesta  en  formas  de  conciencia;  el  mundo  no  será, 
por  consiguiente,  más  que  la  interpretación  por  el  espíritu  de  los  da- 
tos de  la  conciencia;  en  sí  considerado,  fuera  de  estos  datos  y  de  su 
interpretación,  el  mundo  para  nosotros  es  un  enigma.  Porque  es 
evidente  para  todo  espíritu  crítico  que  la  inteligencia,  si  ha  de  dar 
firmeza  á  sus  conocimientos,  debe  proceder  de  lo  inmediatamente 
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dado  en  la  intuición  á  lo  que  está  fuera  de  ella,  ó  sea  de  lo  cono- 
cido á  lo  desconocido;  pero  solamente  tenemos  intuición  inmediata 
de  nuestra  vida  psicológica,  no  de  la  naturaleza,  que  sólo  aparece  á 
nuestro  espíritu  al  través  y  transformada  en  modos  de  conciencia;  en 
cuanto  á  la  naturaleza  en  sí,  es  enteramente  desconocida.  ¿Y  quién 
sabe  si  detrás  de  aquellos  modos  ó  formas  no  hay  realmente  nada? 
De  todos  modos,  aunque  nada  hubiera,  para  la  vida  del  espíritu  se- 
ría prácticamente  lo  mismo;  que  sea  ilusión  ó  realidad  el  mundo  de 
los  objetos  que  aparecen  á  la  conciencia,  es  una  cuestión,  además  de 
insoluble,  prácticamente  indiferente;  ilusión  ó  realidad  para  el  hom- 
bre que  la  vive,  no  hay  diferencia  entre  una  y  otra. 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  las  nuevas  ideas  han  recogido 
hasta  un  grado  de  saturación  todas  las  corrientes  subjeti vistas  ante- 
riores, y  no  dudamos  en  afirmar  que  este  es  el  rasgo  más  saliente  de 
su  fisonomía.  Aunque  muy  distanciado  este  subjetivismo,  según  ten- 
dremos lugar  de  ver,  del  idealista  ó  intelectualista  de  Kant,  que  que- 
dó ya  muy  lejos,  tiene,  como  toda  filosofía  crítica,  su  punto  de  par- 
tida en  los  datos  de  la  conciencia,  los  fenómenos  subjetivos  consti- 
tuyen la  realidad  positiva  y  fundamental;  y  aquí  también  el  natura- 
lismo científico  se  coloca  en  un  punto  de  vista  diametralmente 
opuesto.  Nadie  como  Lange,  el  autor  de  la  Historia  del  materialismo, 
se  ha  mostrado  intérprete  más  autorizado  y  abogado  más  convenci- 
do del  mecanicismo  científico,  y,  sin  embargo,  nadie  como  él  ha  te- 
nido el  convencimiento  pleno  de  su  debilidad  como  sistema  enfren- 
te de  la  crítica.  <La  parte  sistemática,  dice,  la  suposición  fundamen- 
tal por  medio  de  la  cual  pretende  unificar  todos  los  conocimientos 
en  una  síntesis  mecánica  universal,  es,  no  sólo  la  parte  mas  hipoté- 
tica, sino  la  menos  capaz  de  resistir  á  la  crítica.*  «Como  sistema, 
añade,  no  responde  el  mecanicismo  científico  á  las  exigencias  y  á  la 
crítica  del  pensamiento  filosófico;  en  este  punto  está  atacado  de  vi- 
cios incurables  y  de  irremediable  pobreza.* 

Indudablemente  que  las  nuevas  ideas,  en  esta  reacción  contra  el 
naturalismo,  responden  á  una  necesidad  honda  y  universalmente 
sentida,  y  cuya  satisfacción  busca  ávidamente  el  estado  de  alma  de 
nuestros  contemporáneos,  volviendo  hacia  los  ideales  y  aspiraciones 
nobles  del  alma  que  dan  una  finalidad  y  un  sentido  á  la  vida.  El  na- 
turalismo ofreció  promesas  y  sólo  dio  negaciones;  ofreció  una  so- 

9 


122  LA  «FILOSOFÍA  NUBVA» 

lución  para  los  grandes  problemas  del  espíritu,  y  no  pudiendo,  por- 
que no  podía  resolverlas,  las  suprimió,  apartando  de  ellos  el  espíritu 
y  poniéndole  como  único  objeto  la  naturaleza;  de  aquí  el  pesimismo, 
el  cegamiento  de  las  fuentes  de  vida,  la  muerte  de  los  ideales  que 
deben  gobernar  la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pueblos.  Pero  la 
conciencia  no  puede  dormir  mucho  tiempo  resignada  á  este  pesi- 
mismo mortal,  esto  equivaldría  á  suprimirse  á  sí  misma,  negar  su 
propio  ser,  dejar  de  sentir  los  impulsos  y  aspiraciones  más  hondas  á 
vivir,  á  la  perfección,  al  mejoramiento  de  su  ser  moral...  Y  supri- 
miendo este  fondo  de  vida,  que  es  su  propio  ser,  ¿no  sería  el  hom- 
bre una  monstruosidad  sin  finalidad  ninguna,  una  excepción  en  toda 
la  naturaleza  que  le  dio  energías  é  ideales  sin  valor?  Si  la  naturaleza 
está  sobre  el  espíritu  y  éste  en  ella  se  resuelve,  ¿qué  sign  ificación 
puede  ya  tener  esas  energías  íntimas,  esos  anhelos  que  despiertan 
en  el  fondode  nuestra  con  ciencia  y  la  empuja  á  la  posesión  de  la  ver- 
dad, del  bien,  á  la  vida  reglada  y  armónica;  en  una  palabra,  á  la  per- 
fección de  nuestro  ser  físico,  intelectual  y  moral?  ¿Qué  significa  ni 
qué  valor  puede  tener  una  vida  recta  y  justa,  una  vida  de  abnega- 
ción y  laboriosidad;  qué  significa  ningún  valor  de  espíritu,  la  liber- 
tad y  responsabilidad,  el  heroísmo  y  el  sacrificio;  en  una  palabra,  la 
moral,  la  religión,  el  arte,  la  ciencia?...  Todas  son  palabras  vacías, 
lusiones,  mentiras  con  que  nos  engañamos  nosotros  mismos,  ó  me- 
jor dicho,  la  naturaleza  que  nos  las  impone.  Y  un  pesimismo  seme- 
jante que  corta  toda  la  eflorescencia  de  la  vida,  una  vida  así  sin  fina- 
lidad ninguna,  ¿es  realmente  vida?  Y  si  lo  es,  ¿vale  la  pena  de  vi- 
virla? 

La  apariencia,  á  lo  menos,  de  dignificación  y  ennoblecimiento 
de  la  vida,  con  que  las  nuevas  ideas  responden  á  las  tendencias  con- 
naturales del  espíritu  hacia  los  ideales,  asignando  una  finalidad  in- 
manente de  armonía  en  sus  aspiraciones  elevadas,  ha  podido  ilusio- 
nar á  muchos  espíritus  sinceros,  convencidos  del  fracaso  completo 
del  naturalismo,  y  de  que  no  se  puede  esperar  de  la  ciencia  solución 
á  los  problemas  que  están  fuera  de  su  alcance,  que  ignora  en  abso- 
luto y  debe  ignorar,  y  que,  por  otra  parte,  son  los  que  más  han  pre- 
ocupado siempre  á  la  humanidad.  Necesitaría  el  hombre  dejar  de 
serlo,  estar  constituido  de  otra  manera,  para  dejar  de  interesarse  por 
los  problemas  de  la  conciencia,  de  la  moral,  de  la  religión.  Y  se- 


LA  «FILOSOFÍA  NUEVA»  123 

mejante  ilusión  la  han  padecido  también  muchos  que  creyeron,  qui- 
zá algunos  de  buena  fe,  encontrar  aquí  un  medio  de  armonía  y  de- 
fensa de  sus  convicciones  religiosas;  el  modernismo  es  la  aplica- 
ción de  las  nuevas  ideas  al  dogma  ya  de  la  vida  religiosa.  Por- 
que la  filosofía  nueva,  á  pesar  de  ciertas  apariencias  contrarias, 
lleva  en  su  seno  gérmenes  de  disolución  intelectual,  moral  y  re- 
ligiosa; es  decir,  la  muerte  de  los  ideales  que  aparentemente  inten- 
taba reconstruir,  después  de  la  obra  destructora  del  naturalismo. 
Es  un  naturalismo  al  revés,  que  pudiéramos  llamar  psicológico, 
sin  duda  más  elevado  y  noble  cuanto  va  del  espíritu  á  la  naturaleza, 
pero  tan  estéril  como  aquél  é  incapacitado  para  dar  una  solución  sa- 
tisfactoria á  los  problemas  del  alma;  porque  el  postulado  fundamen- 
tal para  la  solución  de  estos  problemas  está  fuera  de  la  conciencia 
humana,  y  la  nueva  filosofía  se  ha  acantonado  en  ella  excluyendo 
todo  recurso  á  lo  transcendente:  el  inmanentismo  es  un  dogma. 
La  conciencia  individual  es,  pues,  aquí  el  único  y  exclusivo  prin- 
cipio regulador  de  la  vida  intelectual,  moral,  religiosa  y  social.  El 
hombre,  copiando  á  Gorgias,  es  la  medida  de  todo;  él  crea  la  ver- 
dad y  por  tanto  la  realidad;  él  crea  los  valores  morales,  religiosos  y 
sociales.  Y  no  se  vaya  á  creer  éste  un  idealismo  á  lo  Hegel,  cons- 
truido, como  tantos  otros,  por  la  razón  universal;  muy  al  contrario, 
la  razón,  según  el  nuevo  idealismo,  es  la  mayor  perturbadora  de  la 
vida,  todos  sus  conceptos  y  construcciones  ideales  son  falsificaciones 
de  la  realidad;  ésta  existe  solamente  en  la  experiencia  pura,  perso- 
nalisma,  no  deformada  por  la  inteligencia,  en  ese  fondo  obscuro  é 
inefable  de  donde  nacen  las  tendencias  todas  de  nuestro  ser  á  la 
vida;  y  en  esas  tendencias  semiconscientes  es  donde  hay  que  bus- 
car, no  por  esfuerzo  de  discursos,  sino  por  intuición,  la  finalidad  de 
la  vida  y  la  norma  de  verdad. 

Podríamos  adelantar  aquí  la  indicación  sumaria  de  los  elemen- 
tos que  entran  en  el  tejido  complejo  y  nada  regular  ni  coherente 
de  la  nueva  filosofía.  El  antropocentrismo,  ó  mejor,  psicocentrísmo, 
explica  el  universo  á  través  y  desde  el  punto  de  vista  de  la  concien- 
cia, sin  recurrir  á  ningún  principio  transcendente  (inmanenüsmo), 
la  conciencia  es  la  única  norma  de  la  vida  intelectual,  moral  y  so- 
cial. El  subjetivismo,  ó  empirismo  radical;  los  fenómenos  de  expe- 
riencia interna,  en  flujo  y  reflujo  incesante,  constituyen  la  única  rea- 
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lidad  en  perpetuo  fieri  (evolucionismo),  las  formas  conceptuales  con 
que  el  sentido  común  y  la  ciencia  se  representan  las  cosas  de  una  ma- 
nera fija  y  estable,  son  ficticias  deformaciones  de  la  realidad;  el  único 
y  verdadero  conocimiento  de  la  realidad  consiste  en  vivirla  en  ese  de- 
venir incesante  (irracionalismo).  En  cuanto  á  la  moral,  la  Crítica  de 
la  Razón  práctica  de  Kant  podría  darnos  una  idea  aproximada,  bo- 
rrando en  ella  todo  elemento  ápriori,  todo  imperativo  categórico;  no 
hay  más  imperativo  categórico,  ni  otra  norma  de  la  moral,  que  las 
tendencias  instintivas  de  la  conciencia,  que  lo  mismo  podrían  ser  las 
aspiraciones  levantadas  hacia  el  ideal,  que  las  pasiones  más  abyectas; 
y  en  caso  de  predominio  de  estas  últimas,  ó  de  lucha  con  las  prime- 
ras, ¿cómo  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto,  el  bien  del  mal?  El  amo- 
ralismo,  ó  si  se  quiere  el  inmoralismo,  sería  la  última  consecuencia. 
En  cuanto  á  la  religión,  una  vez  excluido  el  fundamento  necesario  á 
toda  religión,  tanto  natural  como  positiva,  un  Dios  personal  y  tras- 
cendente, que  dé  una  finalidad  y  un  sentido  claro  y  preciso  á  la  vida 
religiosa,  queda  ésta  reducida  á  un  vano  misticismo  sentimentalista, 
á  merced  de  todas  las  aberraciones  y  extravagancias  del  criterio  indi- 
vidual: tal  es  el  llamado  modernismo  religioso.  En  sociología  las  nue- 
vas ideas  conducen  lógicamente  al  individualismo,  y  en  última  con- 
secuencia al  anarquismo;  Nietzsche  podría  ser  tenido  como  un  pre- 
cursor, que  avanzó  las  últimas  consecuencias,  aunque  históricamente 
no  haya  relación  ninguna  entre  su  optimismo  y  el  de  las  nuevas 
ideas.  En  todo  este  conglomerado  de  tendencias  que  semejan  multi- 
tud de  ríos  afluyendo  á  un  cauce  común,  predomina  un  principio  fun- 
damental: el  pragmatismo,  el  primado  de  la  acción  sobre  la  razón.  La 
razón  no  es  aquí  luz  que  guía  y  da  su  valor  y  significación  á  la  vida 
humana,  sino  simple  mandataria  de  los  intentos  ciegos  y  tendencias 
inconscientes  que  son  los  únicos  reguladores  del  pensamiento,  y 
cuyas  inspiraciones  deben  aceptarse  sin  examen  como  criterio  único 
de  verdad  y  norma  de  conducta.  Y  bajo  este  aspecto  es  un  sistema 
basado  todo  él  en  el  culto  del  hecho  por  el  hecho;  es  una  filosofía  del 
éxito,  que  lo  mismo  puede  ponerse  al  servicio  del  bien  ó  del  mal,  de 
la  virtud  ó  del  crimen. 

Por  las  indicaciones  que  preceden,  y  que  habremos  de  desenvol- 
ver más  ampliamente,  se  ve  cómo  hemos  tenido  razón  en  afirmar  que, 
á  pesar  de  aparecer  en  lucha  con  el  naturalismo  científico,  la  nueva 
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filosofía  es  intrínsecamente  anárquica  y  disolvente  de  los  ideales  que 
pretende  asegurar;  descartando  desde  luego  el  noble  ideal  que  parece 
animar  ala  mayoría  de  sus  adherentes,  de  dar  un  sentido  elevado  y 
armonizar  la  vida,  haciendo  vivir  intensamente  al  hombre  en  todos 
los  órdenes  sin  excluir  el  moral  y  religioso;  como  que  para  muchos  el 
centro  de  la  armonía  total  á  que  debe  subordinarse  toda  la  vida  es 
este  ideal  moral  y  religioso. 

Y  qué  tales  son  las  aplicaciones  y  lógicas  consecuencias  de  la 
nueva  filosofía,  ahí  están  para  demostrarlo  prácticamente,  entre  otros, 
los  redactores  de  la  revista  pragmática  Leonardo,  muerta  prematura- 
mente. El  pragmantismo  es  aquí  un  instrumento  que  puede  ponerse 
al  servicio  de  todas  las  teorías  y  de  todas  las  creencias;  es  decir,  el 
excepticismo  en  el  pensamiento  y  el  anarquismo  en  la  práctica;  su 
objeto,  desde  el  punto  de  vista  intelectual,  es  conducirnos  allí  donde 
queremos  ir.  Nada  de  verdad  objetiva  que  se  imponga  al  individuo 
y  limite  su  libertad;  la  verdad  es  lo  que  nosotros  deseamos  qne  sea. 
Libertad  absoluta  de  creer;  supresión  de  toda  disciplina  considerada 
como  estrechez  del  espíritu  y  una  tiranía;  la  disolución  completa  del 
pensamiento  y  de  la  vida  humana. 

En  suma  de  todo:  la  nueva  filosofía  significa  por  un  lado  la  crisis 
de  la  certidumbre  racional,  la  abdicación  total  de  la  inteligencia  en 
los  instintos  y  tendencias  irracionales  de  nuestro  ser;  y  de  otro  lado 
es  la  consagración  del  hecho,  de  la  experiencia  individual  y  libre 
como  única  norma  del  pensamiento  y  de  la  vida;  históricamente 
representa  el  cauce  adonde  han  enviado  sus  aguas  todas  las  filoso- 
fías negativas  del  siglo  xix.  Sin  duda  que  responde  á  un  estado  del 
alma  contemporánea;  cansada  de  racionalismos  escépticos  que  im- 
posibilitan la  acción,  engendradores  de  pesimismo,  ha  hecho  tabla 
rasa  de  las  concepciones  intelectuales  para  atenerse  exclusivamente 
al  hecho,  á  la  práctica.  El  hombre  debe  limitarse  á  vivir  sin  razonar 
su  vida;  no  hay  derecho  sobre  el  hecho;  la  última  razón  de  la  vida 
está  en  el  hecho  de  la  vida  misma. 

¿Y  aquella  ciencia  para  la  cual  «no  había  misterios  en  el  Univer- 
so*, y  reclamaba  para  sí  nada  más  que  «la  dirección  material,  inte- 
lectual y  moral  >  de  las  sociedades?  Se  encuentran  todavía  hoy  algu- 
nos sobrevivientes  de  aquella  época  que  se  arrodillaba  ante  el  ídolo 
de  la  ciencia;  pero  éstos  no  son  ya  más  que  fósiles,  testimonio  de 
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una  generación  que  desaparece.  De  algunos  años  á  esta  parte,  la  crí- 
tica escéptica  se  ha  aplicado  á  remover  los  fundamentos  de  las  cien- 
cias matemáticas  y  físicas,  como  antes  se  había  cebado  en  las  filosó- 
ficas y  morales.  Y  no  se  ha  contentado  con  fijar  sus  límites,  traspa- 
sados imprudentemente  por  los  que  se  decían  sus  representantes 
autorizados;  ha  tratado  de  examinar  la  razón  de  sus  métodos  y  re- 
sultados más  esenciales,  de  sus  principios,  definiciones,  leyes  y  pos- 
tulados, y  el  fundamento  de  su  certidumbre  y  legitimidad.  El  resul- 
tado de  esta  vasta  información,  dirigida  por  las  más  grandes  inteli- 
gencias, ha  sido  sembrar  la  duda  por  todo  el  campo  de  la  ciencia  (1). 
Se  ha  cumplido  en  este  punto  la  ley  de  las  compensaciones:  después 
de  una  ciencia  presuntuosa,  que  haciendo  tabla  rasa  de  las  concep- 
ciones del  espíritu  en  filosofía,  en  moral  y  en  religión,  pretendió 
encerrar  en  las  leyes  de  la  mecánica  los  problemas  de  la  conciencia 
y  del  universo,  ha  venido  una  crítica  despiadada  que,  no  contenta 
con  encerrar  la  ciencia  dentro  de  sus  límites,  fuera  de  los  cuales 
carece  de  competencia,  la  reduce  en  su  terreno  propio  á  construc- 
ciones artificiales,  á  un  tejido  de  fórmulas  convencionales  y  leyes  sin 
sentido  real.  Dos  radicalismos  extremos,  igualmente  distanciados 
de  la  sobriedad  y  moderación  intelectual,  y  de  las  leyes  del  buen 
sentido. 

Sirva  este  artículo  á  modo  de  introducción  á  los  que  han  de  se- 
guir, y  en  donde  examinaremos  las  ideas  fundamentales  de  la  nue- 
va filosofía  y  de  sus  aplicaciones  á  la  ciencia,  á  la  moral,  á  la  sociolo- 
gía y  á  la  religión. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Véase   Mbntré:   Bevue  de  Philosophie,  Dic.   de  1905.  Véase  nuestro 
trabajo:  Las  Metáforas  en  las  ciencias  del  espíritu,  conclusión. 


ENCÍCLICA 

DE  S.  S.  EL  PAPA  PIÜ  X,  ACERCA  DE  "LE  SILLÓN" 


(conclusión) 

,as  doctrinas  de  Le  Sillón  no  quedan  en  el  dominio  de  la  abs- 
tracción filosófica.  Son  enseñadas  á  la  juventud  católica,  y 
aun  más,  se  ensaya  el  vivirlas.  Le  Sillón  se  considera  como 
el  núcleo  de  la  ciudad  futura;  la  refleja,  por  lo  tanto,  con  la  posible 
fidelidad.  En  efecto,  no  hay  jerarquía  en  Le  Sillón.  Los  elegidos  que  lo 
dirigen  se  han  sacado  de  la  masa  por  selección,  es  dectr,  imponiéndo- 
se por  su  autoridad  moral  y  por  sus  virtudes.  Se  entra  en  él  libremen- 
te, como  se  sale.  Los  estudios  se  hacen  sin  maestro,  todo  lo  más  con 
un  consejero.  Los  Círculos  de  estudios  son  verdaderas  cooperativas 
intelectuales,  donde  cada  cual  es  á  la  vez  maestro  y  discípulo.  El  com- 
pañerismo más  absoluto  reina  entre  sus  miembros  y  pone  en  contac- 
to total  sus  almas;  de  aquí  el  alma  común  de  Le  Sillón.  Se  le  ha  defini- 
do «una  amistad  >.  El  mismo  sacerdote,  cuando  entra  en  él,  rebaja 
la  eminente  dignidad  de  su  sacerdocio,  y  por  el  más  extraño  cambio 
de  papeles  se  hace  alumno,  se  pone  al  nivel  de  sus  jóvenes  amigos 
y  no  es  ya  más  que  un  camarada. 

En  estas  costumbres  democráticas  y  las  teorías  sobre  la  ciudad 
ideal  que  las  inspiran  reconoceréis,  Venerables  Hermanos,  la  causa 
secreta  de  las  faltas  disciplinarias  que  habéis  debido  tan  frecuente- 
mente reprochar  á  Le  Sillón.  No  es  sorprendente  que  no  encontréis 
en  los  jefes  y  en  sus  camaradas  así  formados,  fuesen  seminaristas  ó 
sacerdotes,  el  respeto,  la  docilidad  y  la  obediencia  que  se  deben  á 
vuestras  personas  y  á  vuestra  autoridad;  que  experimentéis  de  parte 
de  ellos  una  sorda  oposición  y  que  tengáis  el  disgusto  de  verles  sus- 
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traerse  totalmente  ó  cuando  se  ven  forzados  por  la  obediencia,  entre- 
garse con  disgusto  á  obras  no  sillonistas.  Vosotros  sois  el  pasado; 
ellos  son  los  trabajadores  de  la_futura  civilización.  Vosotros  represen- 
táis la  jerarquía,  las  desigualdades  sociales,  la  autoridad  y  la  obe- 
diencia; instituciones  envejecidas  á  las  cuales  sus  almas,  dominadas 
por  otro  ideal,  no  pueden  doblegarse. 

No  tenemos  sobre  este  estado  de  ánimo  el  testimonio  de  hechos 
dolorosos,  capaces  de  arrancar  lágrimas;  y  no  podemos,  á  pesar  de 
nuestra  longanimidad,  librarnos  de  un  justo  sentimiento  de  indigna"" 
ción,  ¡como  no!;  se  inspira  á  vuestra  juventud  católica  la  desconfian- 
za hacia  la  Iglesia,  su  Madre;  se  le  enseña  que  después  de  diecinueve 
siglos  no  ha  logrado  constituir  en  el  mundo  la  sociedad  sobre  sus 
verdaderas  bases;  que  no  ha  comprendido  las  nociones  sociales  de  la 
autoridad,  de  la  libertad,  de  la  igualdad,  de  la  fraternidad  y  de  la 
dignidad  humana;  que  los  grandes  Obispos  que  han  creado  y  tan 
gloriosamente  gobernado  á  Francia,  no  han  sabido  dar  á  su  pueblo 
ni  la  verdadera  justicia  ni  la  verdadera  felicidad,  porque  no  habían 
tenido  el  ideal  de  Le  Sillón. 

El  hábito  de  la  revolución  ha  pasado  por  allí  y  podemos  sacar  la 
consecuencia  de  que  si  las  doctrinas  sociales  de  Le  Sillón  son  erró- 
neas, su  espíritu  es  peligroso  y  su  educación  funesta. 

Pero  entonces,  ¿qué  debemos  pensar  de  su  acción  en  la  Iglesia; 
de  ese  Sillón  cuyo  catolicismo  es  tan  quisquilloso  que  casi  considera 
como  un  enemigo  interior  del  Catolicismo  y  como  absoluto  desco- 
nocedor del  Evangelio  y  de  Jesucristo  á  todo  aquel  que  no  milita  en 
sus  filas?  Creemos  que  hay  que  insistir  acerca  de  esta  cuestión,  por- 
que es  precisamente  su  ardor  católico  lo  que  ha  valido  á  Le  Sillón 
hasta  los  últimos  tiempos  tan  valiosos  alientos  y  tan  ilutres  elogios. 
Y  sin  embargo,  ante  las  palabras  y  los  hechos  estamos  en  el  caso  de 
decir  que  lo  mismo  en  su  conducta  que  en  su  doctrina  Le  Sillón  no 
satisface  á  la  Iglesia. 

En  primer  lugar,  su  catolicismo  no  acepta  otra  forma  de  gobier- 
no que  la  democrática,  que  juzga  como  la  más  favorable  á  la  Iglesia, 
es  decir,  que  liga  la  Religión  á  un  partido  político. 

No  tenemos  necesidad  de  demostrar  que  el  advenimiento  de  la 
democracia  universal  no  tiene  nada  que  ver  con  la  acción  de  la 
Iglesia  en  el  mundo;  hemos  ya  recordado  que  la  Iglesia  ha  dejado 
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siempre  á  los  pueblos  el  cuidado  de  darse  el  gobierno  que  conside- 
ren más  conveniente  á  sus  intereses.  Lo  que  sí  queremos  afirma? 
todavía  una  vez  más,  de  acuerdo  con  nuestro  precedesor,  es  que  hay 
error  y  peligro  en  ligar,  por  sistema,  el  Catolicismo  á  una  forma  de 
gobierno;  error  y  peligro  que  son  más  graves  cuando  se  sintetiza  la 
Religión  con  un  género  de  democracia  cuyas  doctrinas  son  equivo- 
cadas. Este  es  el  caso  de  Le  Sillón,  el  cual,  por  el  hecho  de  compro- 
meter la  Iglesia  en  una  forma  especial  de  gobierno,  divide  á  los  ca- 
tólicos, arranca  á  la  juventud  y  aun  á  los  sacerdotes  y  seminaristas  de 
la  acción  simplemente  católica  y  gasta  sin  ningún  provecho  las  fuer- 
zas vivas  de  una  parte  de  la  nación. 

Y  ved,  Venerables  Hermanos,  una  asombrosa  contradicción:  Le 
Sillón  se  abstiene  de  defender  á  la  Iglesia  combatida,  precisamente 
invocando  el  principio  de  que  la  Iglesia  debe  dominar  todos  los  par- 
tidos. Ciertamente,  no  es  la  Iglesia  la  que  ha  bajado  á  la  arena  po- 
lítica, ha  sido  arrastrada  á  ella  para  mutilarla  y  despojarla.  ¿No  es 
deber  de  todo  católico  usar  de  las  armas  políticas  que  tiene  en  la 
mano  para  defenderla  y  también  para  obligar  á  la  política  á  mante- 
nerse en  su  terreno  y  á  no  ocuparse  de  la  Iglesia  más  que  para  darle 
aquello  que  le  es  debido? 

Pues  bien;  ante  las  violencias  de  que  ha  sido  víctima  la  Iglesia, 
se  ha  tenido  el  dolor  de  ver  á  menudo  á  los  sillonistas  cruzarse  de 
brazos,  si  no  podían  sacar  provecho  propio  de  la  defensa;  se  les  ve 
dictar  ó  sostener  un  programa  que  por  ningún  lado,  ni  hasta  ningún 
punto,  descubren  al  católico.  Lo  cual  no  obsta  para  que  los  mismos 
hombres  confiesen  su  fe  en  plena  lucha  política,  bajo  el  golpe  de 
una  provocación  del  enemigo.  Esto  equivale  á  decir  que  aun  hay  dos 
hombres  en  el  sillonista:  el  individuo,  que  es  católico,  y  el  sillonista, 
que  es  neutro. 

Hubo  un  tiempo  en  que  Le  Sillón,  como  tal,  era  formalmente  ca- 
tólico. En  el  campo  de  las  fuerzas  morales  no  conocía  más  que  una, 
la  fuerza  católica,  é  iba  proclamando  que  la  democracia  ¡sería  cató- 
lica ó  no  sería.  Pero  luego  cambió  de  parecer  y  dejó  á  cada  cual  su 
religión  ó  su  filosofía.  Cesó  de  llamarse  asimismo  católico,  y  susti- 
tuyó su  fórmula:  La  democracia  será  católica,  por  esta  otra  La  demo- 
cracia no  será  anticatólica,  como  tampoco  habría  de  ser  antijudía  ó 
antibudhista. 
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Esta  fué  la  época  del  más  grande  Sillón.  Se  llamó  para  la  cons- 
trucción de  la  ciudad  futura  á  todos  los  obreros  de  todas  las  religio- 
nes y  de  todas  las  sectas.  Sólo  se  les  pedía  que  abrazaran  al  mismo 
ideal  social,  que  respetaran  todas  las  creencias  y  que  aportaran  al 
acervo  común  cierta  suma  de  fuerzas  morales. 

Desde  luego  se  proclamaba  que  «los  jefes  de  Le  Sillón  ponen  su 
fe  religiosa  por  encima  de  todo.  Pero  ¿tienen  derecho  á  privar  á 
los  demás  que  tomen  su  energía  moral  de  donde  puedan  tomarla? 
En  compensación,  quieren  que  los  demás  les  respeten  á  ellos  el  de- 
recho de  tomarla  de  su  fe  religiosa.  Piden,  pues,  á  todos  los  que 
quieran  transformar  la  sociedad  presente,  en  el  sentido  de  la  demo- 
cracia, que  no  se  repelan  mutuamente  á  causa  de  las  convicciones 
filosóficas  ó  religiosas  que  puedan  separarles,  sino  que  marchen  co- 
gidos de  la  mano,  no  renunciando  á  sus  convicciones,  sino  tratando 
de  hacer  en  el  terreno  de  las  realidades  prácticas  la  prueba  de  las 
excelencias  de  sus  convicciones  personales. 

Tal  vez,  en  este  terreno  de  la  emulación  entre  almas  pertene- 
necientes  á  diferentes  escuelas  religiosas  ó  filosóficas,  la  misión  po- 
drá realizarse >  (1). 

Se  declaró  al  mismo  tiempo  (¿cómo  podría  esto  realizarse?)  que 
el  pequeño  Sillón  católico  sería  el  alma  del  gran  Sillón  cosmo- 
polita. 

Recientemente  ha  desaparecido  el  nombre  del  más  grande  Le 
Sillón,  y  se  le  ha  dado  una  nueva  organización,  sin  modificar,  antes 
muy  al  contrario,  el  espíritu  y  el  fondo  de  las  cosas,  «para  poner 
orden  en  el  trabajo  y  organizar  las  diversas  fuerzas  de  actividad, 
Le  Sillón  sigue  siendo  siempre  un  alma,  un  espíritu,  que  se  mezcla- 
rá entre  los  grupos  y  les  inspirará  su  actividad».  Y  todas  las  nuevas 
agrupaciones,  convertidas  aparentemente  en  autónomas,  católicas, 
protestantes  y  librepensadoras,  reciben  la  excitación  de  empezar  el 
trabajo. 

«Los  compañeros  católicos  trabajarán  juntos  en  una  organización 
especial  para  instruirse  y  educarse.  Los  demócratas  y  librepensado- 
res harán  por  su  parte  lo  mismo.  Y  todos,  católicos,  protestantes  y 
librepensadores  pondrán  todo  su  empeño  en  armar  á  la  juventud,  no 


(l)    Marc  Sangnier:  Discurso  de  Rohan,  1907. 
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para  una  lucha  fratricida,  sino  para  una  generosa  emulación  en  el  te- 
rreno de  las  virtudes  sociales  y  cívicas»  (1). 

Estas  declaraciones  y  esta  nueva  organización  de  la  acción  sillo- 
nista  sugieren  muy  graves  reflexiones. 

He  aquí,  fundada  por  católicos,  una  Asociación  interconfesio- 
nal para  trabajar  en  la  reforma  de  la  civilización,  obra  religiosa  en 
el  más  alto  grado,  pues  es  una  verdad  demostrada,  es  un  hecho  his- 
tórico que  no  hay  verdadera  civilización,  ni  civilización  moral,  fuera 
de  la  Religión  verdadera.  Los  nuevos  sillonistas  no  podrán  pretex- 
tar que  no  trabajarán  más  que  «en  el  terreno  de  las  realidades  prác- 
ticas», en  el' cual  no  influye  para  nada  la  diversidad  de  creencias. 
Su  jefe  siente  también  esta  influencia  de  las  convicciones  del  espíritu 
sobre  el  resultado  de  la  acción,  que  invita  á  todos  sin  condición  de 
religiones,  á  «hacer  sobre  el  terreno  de  las  realidades  prácticas  el 
ensayo  de  la  excelencia  de  sus  convicciones  personales».  Y  con  ra- 
zón, pues  las  realizaciones  prácticas  revisten  el  carácter  de  convic- 
ciones religiosas  como  los  miembros  de  un  cuerpo,  hasta  sus  últi- 
mas extremidades,  reciben  en  forma  el  principio  vital  que  lo  anima. 

Siendo  así,  ¿qué  hay  que  pensar  de  la  promiscuidad  en  que  se 
encontrarán  los  jóvenes  católicos  con  los  heterodoxos  é  incrédulos 
de  toda  clase  en  una  obra  de  esta  naturaleza?  ¿No  es  para  ellos  mil 
veces  más  peligrosa  que  una  Asociación  neutra?  ¿Qué  hay  que  pen- 
sar de  este  llamamiento  á  todos  los  heterodoxos  y  á  todos  los  incré- 
dulos á  que  prueben  la  bondad  de  sus  convicciones  en  el  terreno 
social,  en  una  especie  de  concurso  apologético,  como  si  este  concur- 
so no  estuviera  establecido,  desde  hace  diecinueve  siglos,  en  condi- 
ciones menos  peligrosas  para  la  fe  de  los  fieles  y  exclusivamente  en 
honor  de  la  Iglesia  católica? 

¿Qué  hay  que  pensar  de  una  Asociación  en  la  que  todas  las  reli- 
giones, y  el  mismo  librepensamiento,  se  puede  manifestar  á  sus 
anchas? 

Porque  los  sillonistas,  que  en  las  conferencias  públicas  y  en  otras 
partes  proclaman  con  altivez  su  fe  individual,  no  entienden  que  de- 
ben cerrar  la  boca  á  los  demás,  ni  impedir  que  el  protestante  pro- 
clame su  protestantismo,  ni  el  escéptico  su  escepticismo. 


(1)    Mabc  Sangnieiu  París,  Mayo  1910. 
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¿Qué  hay  que  pensar,  por  fin,  de  un  católico  que,  al  entrar  en  su 
círculo  de  estudios,  deja  su  catolicismo  á  la  puerta  para  no  asustar  á 
sus  compañeros,  que  «soñando  en  una  acción  social  desinteresada, 
no  quieren  hacerla  servir  para  el  triunfo  de  sus  intereses  de  bande- 
rías, ni  esquiva  de  convicciones,  sean  las  que  sean>? 

Tal  es  la  profesión  de  fe  del  nuevo  Comité  democrático  de  ac- 
ción social,  que  ha  heredado  la  mayor  parte  del  programa  de  la  anti- 
gua organización,  y  que,  según  dice,  <  destruyendo  el  equívoco 
mantenido  alrededor  del  más  grande  Sillón,  tanto  en  las  esferas 
reaccionarias  como  en  las  anticlericales»,  está  abierto  á  todos  los 
hombres  «respetuosos  con  las  fuerzas  morales  y  religiosas,  y  conven- 
cidos de  que  no  es  posible  ninguna  emancipación  social  verdadera 
sin  el  fermento  de  un  generoso  idealismo*, 

¡Oh,  sí!,  el  equívoco  está  destruido;  la  acción  social  de  Le  Sillón 
no  es  ya  católica;  el  sillonista,  como  tal,  no  trabaja  ya  por  una  ban- 
dería, y  «la  Iglesia,  lo  dice  bien  claro,  no  debe  benificiarse  de  las 
simpatías  que  su  acción  puede  despertar >.  ¡Extraña  insinuación  cier- 
tamente! ¡Se  teme  que  la  Iglesia  pueda  aprovecharse  de  la  acción  so- 
cial de  Le  Sillón  con  un  fin  egoísta  é  interesado,  como  si  todo  lo  que 
aprovecha  á  la  Iglesia  no  aprovechara  á  la  humanidad!  ¡Extraña  con- 
fusión de  ideas!  ¡Se  teme  que  la  Iglesia  pueda  beneficiarse  de  la  ac- 
ción social,  como  si  los  más  ilustres  economistas  no  hubiesen  reco- 
nocido y  demostrado  que  la  acción  social,  para  ser  seria  y  fecunda, 
ha  de  beneficiarse  de  la  Iglesia! 

Pero  más  extrañas  todavía,  espantosas  y  contristadoras  á  la  vez, 
son  la  audacia  y  la  ligereza  de  espíritu  de  hombres  que  se  llaman 
católicos,  que  sueñan  con  refundir  la  sociedad  en  semejantes  condi- 
ciones y  con  establecer  sobre  la  tierra,  por  encima  de  la  Iglesia  cató- 
lica, «el  reinado  de  la  justicia  y  del  amor>  con  obreros  venidos  de 
todos  lados,  de  todas  las  religiones  ó  sin  religión,  con  ó  sin  creen- 
cias, con  tal  que  olviden  lo  que  les  separa:  sus  convicciones  religio- 
sas y  filosóficas,  y  que  pongan  en  el  acervo  común  lo  que  les  une: 
generoso  idealismo  y  las  fuerzas  morales  tomadas  «de  donde  puedan». 

Cuando  se  piensa  en  la  fuerza,  en  la  ciencia,  en  las  virtudes  sobre- 
naturales que  ha  sido  preciso  emplear  para  establecer  la  ciudad  cris- 
tiana, y  en  los  sufrimientos  de  millones  de  mártires,  en  las  luces  de 
los  Padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  en  el  desinterés  de  todos  los  hé- 
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roes  de  la  caridad,  en  los  torrentes  de  gracia  divina,  en  una  poderosa 
jerarquía  nacida  en  el  cielo  en  el  conjunto  edificado,  unido,  compe- 
netrado por  la  Vida  y  el  Espíritu  de  Jesucristo,  la  Sabiduría  de  Dios, 
el  Verbo  hecho  hombre;  cuando  se  piensa,  decimos,  en  todo  esto, 
asusta  ver  á  los  nuevos  apóstoles  empeñados  en  hacerlo  mejor  con 
un  vago  idealismo  y  las  virtudes  cívicas  de  todos.  ¿Qué  es  lo  que  con 
esto  se  va  á  producir?  ¿Qué  es  lo  que  va  á  salir  de  esta  colaboración? 
Una  construcción  puramente  verbalista  y  quimérica,  en  la  que  se 
verá  revolotear  en  una  confusión  seductora  las  palabras  de  libertad, 
justicia,  fraternidad  y  amor,  y  el  todo,  basado  sobre  una  dignidad 
humana  mal  entendida.  Esto  no  será  más  que  una  agitación  tumul- 
tuosa, estéril  para  el  fin  perseguido  y  que  aprovechará  á  los  agitado- 
res de  masas  menos  utópicas. 

Sí,  no  cabe  duda;  se  puede  afirmar  que  Le  Sillón,  al  poner  los 
Ojos  en  una  quimera,  allana  el  camino  al  socialismo. 

Nos  tenemos  el  temor  de  que  ocurra  una  cosa  peor  todavía.  El 
resultado  de  esta  promiscuidad  en  el  trabajo,  el  beneficiario  de  esta 
acción, social  cosmopolita  no  puede  ser  más  que  una  democracia 
que  no  será  ni  católica,  ni  protestante,  ni  judía;  una  religión  (pues  el 
sillonismo,  según  han  dicho  sus  jefes,  es  una  religión)  más  univer- 
sal que  la  Iglesia  católica,  reuniendo  á  todos  los  hombres,  conver- 
tidos finalmente  en  hermanos  y  compañeros,  en  «el  reinado  de 
Dios».  «No  se  trabaja  para  la  Iglesia,  se  trabaja  para  la  humanidad ». 
Y,  ahora,  penetrado  de  la  más  viva  tristeza,  Nos  os  pregunta- 
mos, Venerables  Hermanos,  en  qué  ha  venido  á  parar  el  catolicismo 
de  Le  Sillón. 

El  que  daba  antes  tan  hermosas  esperanzas,  este  río  cristalino  é 
impetuoso,  ha  sido  secuestrado  en  su  curso  por  los  enemigos  mo- 
dernos de  la  Iglesia  y  no  constituye  ya  más  que  un  miserable  afluen- 
te del  gran  movimiento  de  la  apostasía  organizado  en  todos  los  paí- 
ses para  el  establecimiento  de  una  Iglesia  universal  que  no  tendrá 
ni  dogmas  ni  jerarquía,  ni  regla  para  el  espíritu,  ni  freno  para  las 
pasiones,  y  que,  so  pretexto  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  humana 
volvería  á  traer  al  mundo,  si  pudiese  triunfar,  el  reinado  legal  de  la 
astucia  y  de  la  fuerza  ó  la  opresión  de  los  débiles,  de  los  que  sufren 
y  trabajan. 

Nos  conocemos  demasiado  los  sombríos  antros  en  donde  se  co- 
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laboran  estas  doctrinas  deletéreas,  que  no  deberían  seducir  á  espíri- 
tus clarividentes.  Los  jefes  de  Le  Sillón  no  han  podido  librarse;  la 
exaltación  de  sus  sentimientos,  la  ciega  bondad  de  su  corazón,  su 
misticismo  filosófico,  mezclado  con  una  buena  cantidad  de  iluminis- 
mo,  les  han  arrastrado  hacia  un  nuevo  evangelio,  en  el  cual  han  creí- 
do ver  el  verdadero  Evangelio  del  Salvador,  hasta  el  punto  de  atre- 
verse á  tratar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  una  familiaridad  sobe- 
ranamente irrespetuosa,  y  de  que,  siendo  su  ideal  muy  parecido  al 
de  la  Revolución,  no  temen  establecer  entre  el  Evangelio  y  la  Revo- 
lución contactos  blasfemos  que  no  tienen  siquiera  la  excusa  de  ser 
fruto  de  alguna  improvisación  tumultuosa. 

Nos  queremos  llamar  vuestra  atención,  Venerables  Hermanos, 
acerca  de  esta  deformación  del  Evangelio  y  del  carácter  sagrado  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  Dios  y  Hombre,  realizada  en  Le  Sillón  y 
en  otras  partes.  Al  abordar  la  cuestión  social,  está  de  moda  en  cier- 
tas esferas  descartar  primero  la  divinidad  de  Jesucristo  y  después  no 
hablar  más  que  de  su  soberana  mansedumbre,  de  su  compasión 
para  todas  las  miserias  humanas,  de  sus  cálidas  exhortaciones  al 
amor  al  prójimo  y  á  la  fraternidad.  Verdad  es  que  Jesucristo  nos  ha 
amado  con  un  amor  inmenso,  infinito,  y  que  vino  á  la  tierra  á  su- 
frir y  á  morir  para  que,  reunidos  en  torno  suyo,  en  la  justicia  y  el 
amor,  animados  de  los  mismos  sentimientos,  todos  los  hombres  vi- 
vieran en  la  paz  y  en  la  felicidad.  Pero,  á  la  realización  de  esta  di- 
cha temporal  y  eterna,  Él  puso,  con  una  autoridad  soberana,  la  con- 
dición de  que  se  forme  parte  de  su  rebaño,  que  se  acepte  su  doc- 
trina, que  se  practique  la  virtud  y  que  se  deje  enseñar  y  guiar  por 
Pedro  y  sus  sucesores. 

Además,  si  Jesús  fué  bueno  para  los  extraviados  y  pecadores,  no 
respetó  sus  convicciones  equivocadas,  por  sinceras  que  parecieran; 
los  ha  amado  á  todos  para  instruirlos,  convertirlos  y  salvarlos.  Si  ha 
llamado  á  Él,  para  aliviarlos,  á  los  que  gimen  y  sufren,  no  ha  sido 
para  predicarles  el  sueño  de  una  igualdad  quimérica.  Si  ha  levanta- 
do á  los  humildes,  no  ha  sido  para  inspirarles  el  sentimiento  de  una 
dignidad  independiente  y  rebelde  á  la  obediencia.  Si  su  corazón 
desbordado  de  mensedumbre  para  las  almas  de  buena  voluntad, 
igualmente  supo  armarse  de  una  santa  indignación  contra  los  pro- 
fanadores de  la  casa  de  Dios,  contra  los  miserables  que  escandaliza- 
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ban  á  los  pequeñuelos,  contra  las  autoridades  que  abrumaban  al 
pueblo  con  la  carga  de  pesados  impuestos,  sin  hacer  nada  para  ayu- 
darles. Fué  tan  enérgico  como  dulce;  regañó,  amenazó,  castigó  sa- 
biendo y  enseñándonos  que,  con  frecuencia,  el  temor  es  el  princi- 
pio de  la  sabiduría,  y  que  conviene,  á  veces,  cortar  un  miembro  para 
salvar  el  cuerpo. 

Por  fin,  no  anunció  para  la  sociedad  futura  el  reinado  de  una  fe- 
licidad ideal,  sin  mezcla  de  sufrimiento,  antes  al  contrario,  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo  trazó  el  camino  de  la  dicha  posible  sobre 
la  tierra  y  de  la  felicidad  perfecta  en  el  cielo:  el  camino  real  de  la 
cruz.  Enseñanzas  son  estas  que  no  deben  aplicarse  tan  sólo  á  la  vida 
individual,  con  miras  á  la  salvación  eterna,  sino  que  son  enseñanzas 
eminentemente  sociales  y  que  nos  ofrecen  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo algo  más  que  un  humanitarismo  sin  autoridad  y  sin  consis- 
tencia. 

Vosotros,  Venerables  Hermanos,  debéis  proseguir  activamente 
la  obra  del  Salvador  de  los  hombres,  por  la  imitación  de  su  dulzura 
y  de  su  energía.  Inclinaos  hacia  todas  las  miserias,  que  ningún  do- 
lor escape  á  vuestra  solicitud  pastoral,  que  ninguna  queja  os  deje 
indiferentes.  Pero  también  debéis  predicar  con  energía  sus  deberes 
á  grandes  y  pequeños,  tenéis  la  obligación  de  formar  la  conciencia 
del  pueblo  y  de  los  Poderes  públicos. 

La  cuestión  social  estará  á  punto  de  quedar  resuelta  cuando  unos 
y  otros,  menos  exigentes  acerca  de  sus  respectivos  derechos,  cum- 
plan más  exactamente  sus  deberes. 

Además,  como  en  el  choque  de  intereses,  y  especialmente  en  la 
lucha  con  las  fuerzas  mal  intencionadas,  la  virtud  de  un  hombre  ni 
su  santidad  siquiera  basta  siempre  para  asegurarle  el  pan  de  cada 
día,  y  como  las  ruedas  sociales  deberían  estar  organizadas  de  tal 
modo  que,  por  un  movimiento  natural,  paralizaran  los  esfuerzos  de 
los  malos  é  hicieran  abordable  á  toda  buena  voluntad  su  parte  le- 
gitima de  felicidad  terrena,  Nos  desearíamos  vivamente  que  toma- 
rais una  parte  activa  en  la  organización  de  la  sociedad  con  este  ob- 
jeto. Y  al  fin,  mientras  que  vuestros  sacerdotes  se  entreguen  con  ar- 
dor á  la  tarea  de  la  santificación  de  las  almas,  de  la  defensa  de  la 
Iglesia,  y  á  las  obras  de  caridad  propiamente  dichas,  escogeréis  al- 
gunos, activos  y  de  espíritu  equilibrado,  provistos  de  los  títulos  de 


136  ENCÍCLICA   DE  S.  S.  EL  PAPA  PÍO  X 

doctores  en  filosofía  y  en  teología,  que  posean  perfectamente  la  histo- 
ria de  la  civilización  antigua  y  moderna,  y  los  dedicaréis  á  los  estu- 
dios menos  elevados  y  más  prácticos  de  la  ciencia  social,  para  po- 
nerlos, en  tiempo  oportuno,  al  frente  de  las  obras  de  acción  cató- 
lica. 

Sin  embargo,  que  esos  sacerdotes  no  se  dejen  extraviar  en  el  dé- 
dalo de  las  opiniones  contemporáneas  por  el  espejismo  de  una  falsa 
democracia;  que  no  tomen  en  la  retórica  de  los  peores  enemigos  de 
la  Iglesia  y  del  pueblo  un  lenguaje  enfático  lleno  de  promesas  tan  so- 
noras como  irrealizables.  Que  estén  persuadidos  de  que  la  cuestión 
social  y  la  ciencia  social  no  han  nacido  ayer;  que  en  todos  los  tiem- 
pos la  Iglesia  y  el  Estado,  concertados  felizmente,  suscitaron  con  ese 
fin  organizaciones  fecundas;  que  la  Iglesia,  que  jamás  ha  traicionado 
la  dicha  del  pueblo  con  alianzas  comprometedoras,  no  tiene  que 
desligarse  del  pasado  y  le  basta  reanudar,  con  el  concurso  de  los 
verdaderos  obreros  de  la  restauración  social,  los  organismos  rotos 
por  la  Revolución  y  adaptarlos,  con  el  mismo  espíritu  cristiano  que 
los  inspiró,  al  nuevo  medio  creado  por  la  evolución  material  de  la 
sociedad  contemporánea;  porque  los  verdaderos  amigos  del  pueblo 
no  son  ni  revolucionarios  ni  innovadores,  sino  tradicionalistas. 

A  esta  obra,  eminentemente  digna  de  vuestro  celo  pastoral,  de- 
seamos que,  lejos  de  oponer  obstáculos,  la  juventud  de  Le  Sillón, 
desligada  de  sus  errores,  aporte  en  el  orden  y  la  sumisión  conve- 
nientes un  concurso  leal  y  eficaz. 

Nos,  volviéndonos,  por  lo  tanto,  hacia  los  jefes  de  Le  Sillón,  con 
la  confianza  de  un  padre  que  habla  á  sus  hijos,  les  pedimos  por  su 
bien,  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  Francia,  que  os  cedan  su  puesto. 
Nos  mediremos,  seguramente,  la  extensión  del  sacrificio  que  de  ellos 
solicitamos,  pero  sabemos  que  son  bastante  generosos  para  realizar- 
los, y  de  antemano,  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
quien  somos  indigno  representante,  Nos  les  bendecimos.  Cuanto  á 
los  miembros  de  Le  Sillón,  queremos  que  se  agrupen  por  Diócesis, 
para  trabajar  bajo  la  dirección  de  sus  Obispos  respectivos  en  la  rege- 
neración cristiana  y  católica  del  pueblo,  á  la  vez  que  en  la  mejora  de 
su  suerte.  Esos  grupos  diocesanos  serán,  por  el  momento,  indepen- 
dientes unos  de  otros,  y  á  fin  de  demostrar  bien  que  han  roto  con 
los  errores  del  pasado,  tomarán  el  nombre  de  Sillons  católicos,  y 
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cada  uno  de  sus  miembros  añadirá  á  su  título  de  sillonista  el  mismo 
calificativo  de  católico. 

Por  supuesto,  que  todo  sillonista  católico  quedará  libre  de  con- 
servar, por  otra  parte,  sus  preferencias  políticas,  depuradas  de  todo 
lo  que  no  sea  absolutamente  conforme,  en  esta  materia,  con  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Que  si,  Venerables  Hermanos,  los  grupos  se  ne- 
gasen á  someterse  á  estas  condiciones,  deberíais  considerarlos  como 
negándose  por  el  hecho  á  someterse  á  vuestra  discreción;  y  enton- 
ces habría  que  examinar  si  ellos  se  mantienen  en  la  política  ó  la  eco- 
nomía pura,  ó  si  perseveran  en  sus  antiguos  errores. 

En  el  primer  caso,  es  claro  que  no  tendríais  que  ocuparos  de 
ellos  más  que  del  común  de  los  fieles;  en  el  segundo,  deberíais 
obrar  en  consecuencia,  con  prudencia,  pero  con  firmeza.  Los  sacer- 
dotes habrán  de  atenerse  totalmente  fuera  de  los  grupos  disidentes; 
y  se  contentarán  con  prestar  los  auxilios  del  santo  ministerio  indi- 
vidualmente á  sus  miembros,  aplicándoles  en  el  tribunal  de  la  Peni- 
tencia las  reglas  comunes  de  la  moral  relativas  á  la  doctrina  y  á  la 
conducta.  Cuanto  á  los  grupos  católicos,  los  sacerdotes  y  los  semi- 
naristas, á  la  vez  que  los  favorezcan  y  secunden,  se  abstendrán  de 
inscribirse  como  miembros;  porque  conviene  que  la  milicia  sacerdo- 
tal quede  por  encima  de  las  Asociaciones  laicas,  aun  las  más  útiles 
y  animadas  del  mejor  espíritu. 

Tales  son  las  medidas  prácticas  por  las  cuales  Nos  hemos  creído 
necesario  sancionar  esta  carta  acerca  de  Le  Sillón  y  de  los  sillonistas. 
Que  el  Señor  se  digne,  se  lo  rogamos  del  fondo  del  alma,  hacer 
comprender  á  esos  hombres  y  á  esos  jóvenes  las  graves  razones  que 
la  han  dictado;  que  Él  les  dé  la  docilidad  del  corazón  con  el  valor 
de  probar  á  la  faz  de  la  Iglesia  la  sinceridad  de  su  fervor  católico;  y 
á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  que  Él  os  inspire  para  con  ellos, 
puesto  que  son  en  adelante  vuestros  los  sentimientos  de  un  afecto 
completamente  paternal. 

En  esta  esperanza  y  para  alcanzar  estos  resultados  tan  deseables, 
Nos  os  concedemos  de  todo  corazón,  así  como  á  vuestro  Clero  y  á 
vuestro  pueblo,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  25  de  Agosto  de  1910, 
octavo  año  de  nuestro  Pontificado. 
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El  P.  Miguel  de  Santa  María. 

(continuación) 

DE   LA  ORACIÓN  JACULATORIA 

espués  de  la  oración  continua  y  antes  de  la  particular  se 
tratará  de  la  jaculatoria,  por  dos  razones:  primera,  por  ser 
el  medio  de  entrambas;  segunda,  porque  el  fin  de  la  con- 
tinua y  de  la  particular  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  para  al- 
canzar este  fin  es  conveniente  medio  la  jaculatoria,  sobre  la  cual  so- 
lamente diremos  cinco  cosas:  la  primera,  cuan  célebre  fué  en  la  pri- 
mitiva Iglesia]  la  segunda,  qué  sea;  la  tercera,  de  dónde  nace;  la  cuar- 
ta, en  qué  lugares  hayamos  de  usar  della  y  en  qué  tiempos)  la  quinta, 
cuál  sea,  esto  es,  exemplificarla  para  que  quede  más  declarada  esta 
especie  de  oración.  > 

«Viniendo,  pues,  al  primer  punto  se  comprueba  de  que  las  ora- 
ciones de  que  la  Iglesia  usa  en  las  Horas  Canónicas  son  jaculatorias. 
De  éstas  usaron  muchos  varones:  Santo  Tomás,  San  Buenaventura, 
Casiano...,  etc.  (1);  pero  más  se  esmeraron  aquellos  Padres  de  Egip- 
to, como  lo  dice  San  Agustín.  Y  ésta  enseñaban  los  monjes  á  los 
principiantes  por  dos  razones:  primera,  porque  este  género  de  ora- 
ción es  puro  y  santo,  sin  mezcla  de  varias  imaginaciones  y  así  que- 
rían más  tener  muchas  destas  breves  que  una  larga  interrumpida 


(1)  Célebres  son  y  de  todos  conocidas  la  de  Santa  Teresa,  6  padecer  ó 
morir:  la  de  San  Ignacio  de  Loyola,  ad  majorem  Dei  glóriam;  la  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  mi  Dios  y  mi  todo;  la  de  San  Juan  de  la  Cruz,  padecer  y  ser  des» 
preciado  por  Dios,  y  otras  muchas. 
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con  pensamientos  vanos.  La  segunda  razón  es  por  el  maravilloso 
efecto  que  esta  oración  tiene,  porque  ella  es  la  que  pasa  por  todas 
las  jerarquías  y  rompe  las  nubes  hasta  ponerse  en  el  acatamiento  de 
Dios,  trayendo  de  allí  muy  buen  despacho...;  pero  esta  oración  ha 
de  llevar  dos  alas,  una  de  humildad  y  otra  de  confianza.» 

«Acerca  del  segundo  punto,  si  miramos  lo  que  hemos  dicho  de 
la  oración  mental  en  común,  fácil  será  de  colegir  qué  sea  la  oración 
jaculatoria.  Diximos  que  la  mental  es  una  elevación  del  espíritu  á 
Dios,  esto  es  común  á  todo  género  de  oración.  De  la  jaculatoria  di- 
remos que  es  una  brevísima  elevación  del  alma  á  Dios,  amándole  á  él 
y  á  todas  las  cosas  espirituales  por  él.* 

«Cuanto  á  la  explicación  del  nombre,  decimos  que,  propiamente, 
nace  áejacul-or,  aris,  que  significa  arrojar,  de  adonde  viene  jacul- 
umf  i,  arma  cualquiera  arrojadiza,  y  quiere  decir  jaculatoria,  cosa 
arrojada.  Estas,  pues,  son  las  armas  que  penetran  esos  cielos,  y  no  es 
mucho,  pues  el  mismo  Señor  dice  en  los  Cantares:  «herí dome  has, 
esposa  mía,  el  corazón,  robádomele  has  con  una  de  tus  potencias, 
porque  por  los  ojos  se  entienden  las  potencias  del  alma  y  por  los  ca- 
bellos los  pensamientos.  De  aquí  se  puede  pensar  si  este  celestial  es- 
poso se  hiere  con  una  sola  potencia  y  con  un  solo  pensamiento,  si 
todas  las  potencias  y  pensamientos  se  empleasen  en  él  ¿qué  dijera? 
Pues  para  esto  sirven  estas  oraciones  jaculatorias,  y  como  son  tan 
breves  no  tiene  el  demonio  lugar  de  mezclar  algún  pensamiento  en 
ellas,  y  así  todas  las  potencias  y  pensamientos  se  ocupan  en  ellas,  y 
pues  tienen  tan  maravilloso  efecto,  no  hay  que  espantarnos  que  pe- 
netren las  nubes  y  no  estén  contentas  hasta  que  hayan  herido  y  he- 
cho presa  y  robado  el  corazón  de  Dios.> 

Muy  pocos  son  los  autores  que  tratan  de  esta  clase  de  oración; 
por  esto,  antes  de  pasar  á  los  otros  puntos  que  de  la  oración  jacula- 
toria escribe  el  P.  Miguel  de  Santa  María,  trataremos  de  completar, 
en  cuanto  sea  posible,  la  materia.  Oración  jaculatoria,  según  San 
Agustín,  es  «una  elevación  ó  levantamiento  de  la  mente  á  Dios  por 
afecto  piadoso»  (1),  aunque  preferimos,  por  ser  más  expresiva,  la  de- 
finición que  le  atribuye  Toublau  (2),  «oraciones  jaculatorias  son  ora- 


(1)  Cit.  por  Fr.  J.  de  los  Angeles  -  Triunfos,  cap.  XIX. 

(2)  La  Vie  Spiril,  tom.  II,  confer.  CXXXVI.e 
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ciones  muy  cortas  y  arrojadas  como  á  escondidas,  para  robar  á  Dios 
sus  gracias*.  Hagamos  notar  de  paso  que  Fr.  Juan  de  los  Angeles 
parece  atribuir  á  San  Agustín  la  primacía  de  llamar  oraciones  jacu- 
latorias á  esos  afectos  amorosos  y  deseos  encendidos.  La  razón  de 
llamarlas  así  ya  la  ha  dado  el  P.  Miguel  de  Santa  María  y  es,  porque 
«como  saetas  de  fuego  eficazmente  penetran  y  sobrepujan  todos  los 
medios  que  hay  entre  Dios  y  el  que  ora>.  Pueden  hacerse  vocal  ó 
mentalmente,  pero  siempre  «con  espíritu  tranquilo  y  apacible,  evi- 
tando el  inmoderado  ardor  que  pudiera  degenerar  en  cansancio  é  ir 
más  allá  del  objeto  principal,  que  es  alimentar  y  aumentar,  en  lo  po- 
sible, el  fuego  del  santo  amor  en  las  almas»  (1).  Aviso  prudentísimo 
es  éste,  y  así  le  inculca  también  nuestro  Fr.  Juan  de  los  Angeles  en 
su  Manual  de  vida  perfecta:  «Adviértase  que  puede  haber  en  esto 
gula  espiritual  y  daño  notable  para  la  cabeza,  si  con  demasiado  ím- 
petu y  sin  moderación  se  hacen  estas  oraciones,  en  las  cuales  mu- 
chos adulteraron,  deleitándose  en  ellas  más  que  en  el  mismo  Dios. 
Por  lo  cual  debe  tenerse  cuidado  de  que  la  intención  sea  casta,  pura 
y  conforme  al  beneplácito  y  gusto  de  Dios,  cuya  gloria  sola  y  á  solas 
se  ha  de  buscar  siempre.» 

Se  requiere  que  en  estas  oraciones  jaculatorias  haya  siempre 
humildad  y  confianza,  y  en  el  ejercicio  y  práctica  de  las  mismas  debe, 
ante  todo,  predominar  el  afecto  de  la  voluntad.  En  la  mística  teolo- 
gía, que  algunos  santos  llaman  escuela  de  sabiduría,  vale  más  el  afec- 
to que  el  conocimiento,  y  acaece  con  frecuencia  que  los  sencillos  é 
iliteratos  suben  á  mayor  altura  que  muchos  sabios,  llegando  aquéllos 
á  la  verdadera  unión  con  Dios  cuando  éstos  no  pasan  de  los  cami- 
nos ordinarios  de  la  ascesis. 

Otra  de  las  condiciones  que  se  requieren  para  que  las  oraciones 
jaculatorias  produzcan  sus  admirables  efectos,  es  la  pureza  de  cora- 
zón, «la  cual  se  ha  de  granjear  procurando  siempre  tener  buena  y 
ferviente  voluntad  para  con  Dios,  guardando  su  corazón  vigilantísi- 
mamente  de  todo  pecado,  buscando  al  Señor  en  todas  las  cosas,  en 
verdadera  inocencia,  pureza,  sinceridad  y  simplicidad;  teniéndole 
siempre  delante  de  los  ojos  como  presente,  matando  en  nosotros  el 
amor  propio  que  engendra  vicios,  malos  pensamientos,  inclinacio- 


(1)     P.  Meynard:  La  Vida  Esp.,  tom.  I,  núrn  306. 
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nes  perversas  y  malos  deseos,  los  cuales  nos  apartan  de  Dios,  ensu- 
cian nuestras  ánimas  y  perturban  la  paz  interior  y  son  de  grande  im- 
pedimento^ 

Las  oraciones  jaculatorias,  dice  el  P.  Meynard,  «son  útiles  en 
todo  tiempo  y  ocasión  y  aun  durante  el  ejercicio  de  la  oración  men- 
tal, porque  esos  vuelos  del  alma,  lejos  de  interrumpir  la  devoción 
interior,  sirven  para  fortificarla  y  enardecerla».  Las  hay  propias  de 
la  vida  unitiva  y  propias  de  los  que  empiezan  ó  progresan  en  la  vida 
espiritual.  «Para  hacerse  á  la  práctica  del  recogimiento,  dice  Blosio, 
es  bueno  retener  ciertas  fórmulas  de  aspiraciones  dulces  y  fervoro- 
sas que  sean  como  flechas  dirigidas  á  Dios,  y  sirvan  poderosamente, 
en  la  acción  no  menos  que  en  el  reposo  de  la  contemplación,  para 
recordar  su  presencia  y  conservarnos  unidos  á  él.»  Más  claramente, 
si  se  quiere,  describe  Fr.  Luis  de  Granada,  la  influencia  de  estas  ja- 
culatorias en  la  conservación  y  aumento  de  fervor  en  las  almas  que 
las  practican.  Ayudan,  dice  en  su  áureo  Libro  de  la  Oración  y  Medi- 
tación «en  gran  manera,  así  á  la  devoción  como  al  recogimiento  del 
corazón,  porque  esto  es  como  guardar  la  casa  para  que  no  entre  otro 
huésped  que  Dios  á  ocupar  la  posada.  Y  esto  mismo  sirve  para  con- 
servar el  calor  de  la  devoción.» 

Grandes  son  las  ventajas  y  excelencias  de  estas  oraciones.  Desde 
luego,  y  por  ser  de  suyo  tan  cortas,  exigen  poco  tiempo,  y  en  él  no 
es  fácil  que  la  imaginación  divague,  ni  se  entibie  la  vehemencia  de 
los  afectos;  son  tan  eficaces  para  conseguir  lo  que  pretenden,  que  San 
Pedro  Damián  las  llama  «ladrones  que  arrebatan  por  fuerza  la  divi- 
na gracia».  Dan  al  espíritu  una  energía  increíble  y  sobrehumana  en 
la  acción,  disipan  las  tristezas  del  alma  produciendo  en  ella  dulzuras 
embriagadoras  de  amor  santo,  son,  dice  un  autor  (1),  «como  un  panal 
de  miel,  como  el  eco  de  armonías  celestiales  que  causan  en  el  interior 
una  embriaguez  imposible  de  describir  con  palabras,  son  tan  natura- 
les al  alma,  como  la  respiración  al  cuerpo».  Por  otra  parte,  son  faci- 
lísimas de  practicar  y  su  ejercicio,  dice  San  Francisco  de  Sales,  «se 
puede  interponer  en  todas  las  ocupaciones,  sin  que  de  ninguna  ma- 
nera les  sea  de  impedimento,  él  puede  suplir  la  falta  de  todas  las 
otras  oraciones,  pero  su  falta  no  se  puede  reparar  por  otro  medio; 


(1)    Toublan.— La  Vie  Spirituelle,  tom.  II,  Confer.  CXXXVIe 
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sin  éste  no  se  puede  hacer  vida  contemplativa  y  no  sabrá  sino  mal 
ejercitarse  la  vida  activa  sin  él»  (1). 

Terminaremos  este  punto  con  unas  palabras  del  dulcísimo  Fray 
Juan  de  los  Angeles,  que  retratan  la  subida  excelencia  de  estas  ora- 
ciones jaculatorias.  «También  se  debe  advertir  que  la  nobleza  del 
alma  racional  es  tanta  que,  ya  que  no  pueda  obrar  infinito  por  ser 
finita  su  virtud,  puede  desear  infinitamente.  Porque,  como  Dios  sea 
infinito,  no  quiere  ser  de  nosotros  amado  sino  con  amor  infinito; 
pero  como  ninguna  cosa  hay  en  las  criadas  que  pueda  entenderse  en 
infinito,  sino  el  deseo,  éste  quiere  Dios  que  sea  infinito;  quiero  de- 
cir, que,  en  el  amor  y  en  el  afecto  de  amar  y  honrar  á  Dios,  el  deseo 
sea  infinito.  Por  lo  cual,  en  las  aspiraciones  y  oraciones  jaculatorias, 
no  se  ha  de  mirar  la  imposibilidad  de  lo  que  se  desea,  cuanto  al 
ponerlo  en  obra,  sino  á  que  sea  ello  enderezado  á  sola  honra  y  gloria 
de  Dios;  que  cuando  sola  la  impotencia  que  hay  de  nuestra  parte 
impide  el  efectuar  lo  que  deseamos,  el  deseo  será  coronado  por  Dios, 
como  se  coronará  la  obra  si  fuéramos  suficientes  para  ella»  (2). 

«Acerca  del  tercer  punto,  que  es  de  donde  nace,  se  ha  de  supo- 
ner primero  que  de  la  oración  mental  en  común  diximos  que  era 
una  elevación  de  la  mente  á  Dios  conociéndole  y  amándole,  y  así, 
como  la  oración  jaculatoria  sea  especie  deste  género,  decimos  que 
han  de  entrevenir  estos  dos  actos  de  entendimiento  y  voluntad,  del 
entendimiento  para  conocerle  y  de  la  voluntad  para  amarle,  y  más 
en  particular  el  de  la  voluntad,  porque,  como  hemos  dicho,  esto  se 
endereza  al  amor  de  Dios  y  del  próximo.  Y  si  pregunta  alguno  qué 
actos  son  esos,  responderé  que  unos  amorosos  afectos  y  deseos  del 
alma  que  tiene  de  unirse  con  Dios,  los  cuales  tienen  dos  nombres: 
aspiraciones  y  coloquios;  aspiraciones,  porque  el  alma  está  deseando 
y  anhelando  por  unirse  con  Dios;  lo  otro  porque,  cuando  uno  pre- 
tende una  cosa,  decimos  que  aspira  á  ella,  así  decimos  aquí  que  el 
alma  aspira,  porque  pretende  esta  unión.  Llámanse  también  aspira- 
ciones porque  así  como  cuando  respiramos  sale  aquello  de  lo  íntimo 
del  cuerpo,  así  el  alma  saca  estas  aspiraciones  de  lo  interior  del  cora- 


(1)  Vida  devota,  cap.  XIII. 

(2)  Fr.  J.  de  los  Angeles.  Triunfos,  cap.  XIX  y  Manual  de  vida  perfecta, 
diálogo  sexto. 
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zón.  Llámanse  coloquios  porque  no  sólo  el  alma  habla  con  Dios,  pero 
también  Dios  con  el  alma,  ella  aspirando  y  Dios  inspirando  y  aviván- 
dole estos  deseos  del  cielo,  de  donde  se  colige  que  estas  oraciones 
jaculatorias  nacen  de  aquel  deseo  fervoroso  que  el  alma  tiene  de 
unirse  con  Dios.» 

«Llegando  al  cuarto  punto,  que  es  en  qué  lugar  se  haya  de  usar 
della,  decimos  que  en  todo  lugar  es  muy  justo  que  usemos  desta  ora- 
ción tan  santa  y  aun  también  en  la  oración  común  y  particular,  por- 
que muchas  veces  está  uno  con  tibieza  y  le  cercan  pensamientos  tor- 
pes y  vanos,  por  lo  cual  entonces  viene  muy  bien  pedir  á  nuestro 
Señor  que  nos  libre  de  aquellos  pensamientos  por  medio  de  aquella 
oración  tan  pura  y  santa;  pero  más  en  particular  se  ha  de  usar  en  estos 
tiempos  cuando  nos  manda  la  obediencia  ó  cuando  suena  el  reloj  ó 
cuando  nos  vemos  cercados  de  tentaciones.» 

Respecto  á  la  quinta  cosa  que,  acerca  de  esta  oración,  se  propone 
estudiar  el  autor,  que  es  exempliflcarla  para  que  quede  más  declarada, 
trae  varias  jaculatorias  acomodadas  á  cada  uno  de  los  nombres  que 
servían  de  tema  á  las  meditaciones  de  que  hablamos  en  la  oración 
continua.  Y  termina  este  punto  el  P.  Santa  María,  diciendo:  «este 
género  de  aspiraciones  y  de  oraciones  jaculatorias  y  deseos  fervoro- 
sos, junto  con  la  mortificación  y  abnegación  de  la  propia  voluntad,  es 
muy  ciertoatajo  y  compendio,  con  el  cual,  muy  cierto  y  con  facilidad, 
se  viene  á  la  perfección  y  á  la  sabiduría  de  la  Theulugia  Mística  y  á 
la  unión  divina,  porque  las  oraciones  y  aspiraciones  semejantes  efi- 
cazmente penetran  y  pasan  todos  los  medios  que  hay  entre  Dios  y  el 
ánima.» 

DE  LA  ORACIÓN  PARTICULAR 

«Es  una  elevación  particular  de  la  mente  á  Dios,  conociéndole  y 
amándole  á  él  y  á  las  cosas  espirituales  por  él,  de  la  cual  se  verifica 
cuando  decimos  que  tenemos  un  rato  particular  de  oración  y  trato 
con  Dios.» 

«De  ella  trataremos  cinco  puntos:  primero,  de  cuántas  maneras 
la  podamos  tener;  segundo,  cuántas  partes  tenga  esta  oración  particu- 
lar; tercero,  cuál  sea  su  materia;  cuarto,  en  qué  lugar,  tiempo  y  com- 
postura del  cuerpo  la  hemos  de  tener,  y  el  quinto,  dar  algunos  avisos 
y  reglas  para  no  errar  en  este  camino,  que  es  muy  dificultoso.* 
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«Para  inteligencia  del  primer  punto  y  declaración  desta  materia 
hemos  de  saber  una  cosa:  que  en  nosotros  hay  tres  géneros  de  po- 
tencias, dos  que  pertenecen  á  la  parte  inferior  y  la  otra  á  la  supe- 
rior. Las  primeras,  unas  son  exteriores  y  otras  interiores;  las  exterio- 
res son  los  cinco  sentidos;  las  interiores  son  sentido  común  é  imagi- 
nativa ó  fantasía.  Sentido  común  es  el  que  juzga  y  conoce  los  actos 
de  los  sentidos  exteriores,  porque  el  ojo  no  ve  que  ve,  ni  el  oído 
oye  que  oye,  etc.,  y  así  el  sentido  común  es  el  que  conoce  que  el  ojo 
ve  y  el  oído  oye.» 

«La  fantasía  es  la  potencia  en  que  figuramos  las  cosas  que  enten- 
demos; de  aquí  entenderemos  el  verso  de  Completas:  Señor,  vayan 
lejos  de  nosotros  los  sueños  lascivos  y  los  fantasmas  de  las  noches,  que 
es  las  imaginaciones  y  ilusiones  que  entre  sueños  nos  trae  el  demo- 
nio. En  estas  potencias  inferiores  somos  semejantes  y  convenimos 
con  los  animales  perfectos,  porque  el  perro  también  ve  y  oye  y  aun 
sueña.» 

«Las  potencias  de  la  parte  superior,  que  es  el  ánima,  son  tres: 
memoria,  entendimiento  y  voluntad,  en  las  cuales  nos  diferenciamos 
de  los  animales  y  somos  semejantes  á  Dios.»  «Pues  decimos  agora 
que  los  imperfectos  usan  deste  género  de  oración  con  la  fantasía, 
mas  los  perfectos  con  el  entendimiento  (1),  porque  con  él  conocemos 
y  entendemos  á  Dios  cuando  especulamos  sus  atributos  y  creemos 
los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  y  porque  Dios  es  espíritu  puro,  sus 
verdaderos  siervos  y  amigos  le  consideran  con  el  espíritu,  como  lo 
dixo  Cristo  á  la  Samaritana:  Dios  es  puro  espíritu  y  ansí  conviene  que 
los  que  le  adoran  sea  en  espíritu  y  verdad.» 

«Acerca  de  la  potencia  imaginativa  ó  fantasía,  se  ha  de  notar  que 
cuando  imaginamos  ó  figuramos  alguna  cosa  en  ella,  no  va  adonde 
está  la  cosa,  ni  la  cosa  viene  á  ella,  porque  el  pensamiento  es  el  que 
va  y  viene,  y  ansí  solemos  decir  de  alguno  cuando  está  divertido:  no 
está  aquí,  porque  aunque  está  presente,  con  el  pensamiento  está  en 


(l)  La  primera  clase  de  oración  se  llama  imaginaria,  la  segunda  intelec- 
tual. La  primera  se  hace  representándonos  en  forma  corporal  las  cosas  que 
pudieran  percibirse  por  los  sentidos,  v.  gr.:  los  pasos  de  la  vida  y  pasión 
de  nuestro  Salvador;  la  segunda,  cuando  es  el  entendimiento  el  que  prin- 
cipalmente trabaja  sobre  la  materia  propuesta,  sean  vicios  ó  virtudes  ó 
cualquiera  de  las  perfecciones  divinas. 
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otra  parte.  A  la  manera  que,  cuando  nos  miramos  á  un  espejo  ó  cuam 
do  miramos  á  una  imagen,  el  espejo  nos  representa  nuestra  misma 
figura  y  la  imagen  la  de  cuya  es,  ansí  la  fantasía  nos  representa  las 
cosas,  pero  con  diferencia,  porque  el  espejo  y  la  imagen  nos  la  re- 
presentan al  natural,  mas  la  fantasía  no,  sino  como  queremos,  y  ansí 
si  queremos  que  nos  la  represente  delante  los  ojos  del  corazón  ó  si 
ausente  y  en  la  parte  adonde  la  cosa  está,  así  lo  hace  y  nos  la  repre- 
senta como  y  de  la  manera  y  á  do  queremos.  Aquí  exceptamos  á 
Cristo,  nuestro  Señor  en  cuanto  Dios,  porque  está  en  todas  las  cosas 
más  íntimamente  que  ellas  en  sí  mismas,  y  ansí  cuando  figuramos  á 
Cristo,  nuestro  Señor,  en  la  fantasía  ó  delante  los  ojos  del  corazón, 
allí  está,  y  si  le  consideramos  en  el  monte  Calvario,  allí  está  real- 
mente.» 

«También  se  advierte  que,  aunque  la  cosa  que  consideramos  no 
viene  á  nosotros,  causa  empero  el  mismo  efecto  que  si  estuviera  pre- 
sente, porque  propio  es  desta  potencia  causar  con  la  consideración 
sobresalto  y  alteración,  y  ansí  se  ve  que  si  le  dicen  á  uno  que  su  ene^ 
migo  le  ha  de  venir  á  matar,  se  altera  y  congoja  como  si  ya  le  tuvie- 
ra presente.  Por  esta  razón  los  varones  contemplativos  y  devotos 
suelen  figurar  la  cosa  que  meditan  como  si  la  tuviesen  en  el  cora- 
zón, porque  causa  allí  el  efecto  que  pretenden,  que  es  el  amor  de 
Dios  y  del  próximo.» 

P.  Miguel  Cerezal, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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1590 

15  Julio.— Ante  Antonio  de  la  Calle,  en  Madrid,  se  obligaron 
Juan  de  Rivas,  autor  de  comedias,  vecino  de  la  corte,  morador  en  la 
calle  de  la  Cruz,  y  Juana  Romero,  su  mujer,  como  principales  deu- 
dores y  pagadores,  y  Melchor  de  Villalba,  representante  en  la  com- 
pañía del  Rivas,  hijo  de  los  susodichos  residentes  en  la  corte,  mora- 
dor en  la  calle  del  Arenal,  en  casa  propia,  como  fiador,  á  pagar  á 
Alonso  Hernández  y  compañía  419  reales,  precio  de  varias  telas  que 
le  compraron. 

17  Julio.— Melchor  de  Villalba,  vecino  de  Madrid,  autor  de  co- 
medias, mayor  de  veinticinco  años,  se  ofreció  á  pagar  á  Alonso  Her- 
nández y  compañía  20  ducados,  precio  de  una  ropilla  y  gregüescos 
de  tafetán.  Se  firmó  la  escritura  en  Madrid  ante  Antonio  de  Lacalle. 


18  Agosto.— Ante  Antonio  de  Lacalle,  Madrid,  se  obligó  Fran- 
cisco Osorio,  autor  de  comedias,  estante  en  la  corte,  á  pagar  á  Ga- 
briel de  Espinosa,  mercader,  23  ducados,  precio  de  una  ropa  de  ta- 
fetán y  otra  de  terciopelo. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXII,  pág.  796. 
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25  Agosto.— El  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Evora  aprobó  la 
comedia  O  prodigo,  en  verso  y  prosa,  del  poeta  Juan  López  de  Oli- 
veira. 


8  Septiembre.— En  Valladolid  organizó  una  solemne  fiesta  el 
Marqués  de  Camarasa.  Salieron  carros,  y  entre  ellos  sobresalió  el 
preparado  por  D.  Diego  Sarmiento.  Consistía  en  un  carro  triunfal, 
con  pirámides  en  las  esquinas,  por  las  que  subían  muchos  pámpa- 
nos (alusión  á  su  apellido).  Iba  tirado  por  cuatro  caballos  frisones, 
con  guarniciones  doradas,  guiados  por  dos  cocheros,  que  figuraban 
el  Rey  Midas  y  el  sátiro  Marsías.  Entre  otras  figuras,  iban  Baco,  la 
ninfa  Erigorie,  cuatro  Baquidas  y  tres  músicos.  Detrás  del  músico 
venía  el  viejo  Sileno.  Se  cantaron  y  recitaron  curiosos  romances,  uno 
de  los  cuales  empezaba: 

Erigorie  fué  en  un  tiempo 
temida  por  su  hermosura... 


6  Noviembre.— En  Madrid,  ante  Antonio  Lacalle,  se  obligó  Mateo 
de  Salcedo,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Alonso  Hernández  y  com- 
pañía 74  ducados,  precio  de  varias  prendas  y  vestidos  para  repre- 
sentar, y  que  entregaría  en  una  paga  para  Pascua  de  flores  primera 
que  vendrá. 

El  Doctor  Fray  Damián  de  Vegas  publicó  en  Toledo  su  libro 
Poesía  Christiana,  moral  y  divina,  que  contenía  la  comedia  Jacobina 
ó  bendición  de  Isaac,  el  Coloquio  entre  una  doncella  honesta  y  un 
mancebo  lascivo  amante  y  el  Coloquio  entre  un  alma  y  sus  tres  poten- 
cias.  El  Doctor  Vegas  era  Caballero  del  hábito  de  Santa  María  del 
Monte,  Sacerdote,  y  escribió  bastantes  comedias  en  su  juventud. 


Lleva  fecha  de  este  año  el  auto  sacramental  La  divina  fe,  y  existe 
en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Regresó  Lope  de  Vega  á  Madrid,  renunciando  á  la  vida  militar, 
después  de  hallarse  en  el  naufragio  de  la  Armada  Invencible  y  de 
ver  morir,  en  sus  brazos,  herido  por  una  bala  de  los  holandeses,  á 
un  hermano  suyo,  alférez  del  Ejército. 


1591 


22  Enero.— En  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Sevilla,  se 
representó  un  coloquio,  asistiendo  los  Cabildos,  y  convidaron  al  Car- 
denal y  al  Regente  de  la  Audiencia. 


10  Febrero.— La  poetisa  dramática  antequerana  Doña  Cristobalina 
Fernández  de  Alarcón,  hija  natural  del  Escribano  Gonzalo  Fernán- 
dez Perdigón,  contrajo  matrimonio  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
de  Antequera,  con  el  malagueño  D.  Agustín  de  los  Ríos.  Ella  tenía 
entonces  sólo  quince  años. 


16  Marzo.— EX  autor  de  comedias  Gaspar  de  Porras,  y  su  mujer 
Catalina  Verdeseca,  compraron  unas  casas  de  la  calle  del  Príncipe, 
de  Madrid,  que  eran  de  Juan  de  Paredes,  ante  Pedro  Salazar. 


4  Agosto.— En  la  parroquia  de  Santiago,  de  Madrid,  se  desposa- 
ron D.  Alonso  Pérez,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  con  Felipa  de  la 
Cruz,  padres  que  fueron  del  poeta  Juan  Pérez  de  Montalbán. 


Junio.— Se  celebraron  las  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  represen- 
tando Diego  de  Santander  los  autos  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  Da- 
vid, y  Alonso  de  Torres,  la  Justa  Divina.  Juan  González,  platero,  sacó 
un  carro  de  representación  sacramental,  y  Juan  Bautista  de  Aguilar, 
uno  de  apariencias  con  prestidigitadores,  fuegos  artificiales,  músicos 
y  entremeses  graciosos. 
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4  Octubre— St  fundó  en  Valencia  la  famosa  Academia  de  los 
Nocturnos,  bajo  la  presidencia  de  D.  Bernardo  Catalán  de  Valeriola, 
á  quien  por  ausencia  sucedió  el  Conde  de  Bunol.  A  ella  concurrían 
varios  poetas  dramáticos,  entre  ellos  el  célebre  Gaspar  de  Aguilar, 
que  adoptó  el  nombre  de  Sombras.  Se  reunían  los  asociados  todos 
los  miércoles,  leyendo  discursos  y  poesías.  Era  portero  de  esta  Aca- 
demia Miguel  Beneito,  autor  de  la  comedia  El  hijo  obediente.  Tam- 
bién figuraron  en  ella  D.  Carlos  Boy,  que  dio  á  la  escena  El  marido 
asegurado;  el  famoso  Guillen  de  Castro  y  Bellvis,  D.  Luis  Ferrer  y 
Cardona,  que  usó  el  pseudónimo  en  sus  obras  de  Ricardo  de  Turia; 
el  pintor  D.  Jerónimo  de  Mora,  zaragozano,  que  elogió  Cervantes,  y 
al  cual  se  debieron  las  comedias  El  honrado  en  la  ocasión,  La  cons- 
tante aragonesa,  y  la  tragedia  Pilades  y  Oresies;  Micer  Andrés,  Rey 
de  Artieda. 

Nació  en  Amarante,  diócesis  de  Braga,  el  poeta  Antonio  de  Sou- 
za,  hijo  de  Manuel  Ferreira  y  de  María  de  Souza.  Fué  jesuíta,  y  es- 
cribió la  Tragicomedia  del  descubrimiento  y  conquista  de  Oriente. 


Lleva  esta  fecha  la  comedia  La  famosa  toledana,  que  compuso  el 
Jurado  D.  Juan  de  Quirós,  natural  de  Toledo.  El  manuscrito  se  con- 
servaba en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  Quirós  fué  citado  por 
Rojas  en  su  Loa  de  la  Comedia. 


Murió  en  Lisboa  el  poeta  Antonio  Ribero  Chiado,  que  vistió  el 
hábito  de  San  Francisco,  aunque  se  declaró  nula  su  profesión.  Escri- 
bió varios  autos,  y  uno  de  ellos,  en  portugués,  se  representó  ante  el 
Rey  Juan  III,  de  Portugal. 


El  poeta  dramático  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza,  Duque  de 
Francavila,  anulado  su  primer  matrimonio,  casó  con  Doña  Ana  Sar- 
miento, Condesa  de  Salinas. 
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1P  Febrero.— Se  obligó  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  á 
pagar  á  Diego  Páez,  mercader,  40  ducados,  precio  de  unos  vestidos 
de  representar,  cuya  cantidad  entregaría  para  Pascua  de  flores  del 
mismo  año.  La  escritura  se  hizo  ante  Antonio  de  Lacalle,  en  Madrid. 


15  Febrero. — Ante  Antonio  de  Lacalle  se  concertó  Juan  Díaz  Gor- 
doy,  vecino  de  la  villa  de  Fuentes  de  Ebro,  con  Gaspar  de  Porras, 
autor  de  comedias,  para  asistir  con  su  compañía  durante  dos  años 
para  representar,  ganando  3.800  reales,  y  comida,  ropa  limpia,  posa- 
da, cabalgadura  para  los  viajes. 


15  Febrero— fin  Madrid,  ante  Antonio  de  Lacalle,  se  concertó 
Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  con  Juan  Pérez,  recitante,  por 
dos  años,  para  representar  lo  que  se  le  repartiese,  ganando  5.700 
reales,  pagado  por  los  tercios,  y  además  dándole  de  comer  y  beber, 
cama,  ropa  limpia,  posada  y  carro  en  que  fuese  y  llevara  su  hato  á 
todas  partes.  Si  el  Pérez  estuviese  enfermo  ó  preso,  había  de  servir 
después  de  cumplidos  los  dos  años,  todo  el  tiempo  que  durase  el 
impedimento. 

2  Marzo.— -El  autor  Gaspar  de  Porras  se  obligó,  ante  el  Escriba- 
no de  Madrid  Francisco  Martínez,  á  representar  las  fiestas  del  Cor- 
pus, haciendo  el  auto  de  Job  y  el  de  Sania  Catalina,  á  satisfacción 
del  Comisario  D.  Alonso  Núñez  de  Bohorques. 


//  Marzo.— Y\  autor  Alonso  de  Cisneros  recibió  una  cantidad  de 
200  ducados,  por  los  cuales  se  comprometió  á  representar  los  autos 
del  Corpus  en  Toledo. 
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14  Marzo.— Don  Alonso  de  las  Cuevas  se  comprometió  á  presen- 
tar en  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid,  una  danza  con  el  título  de 
La  recuperación  de  España,  en  que  entrasen  el  Infante  Don  Pelayo 
con  cuatro  montañeses  y  Don  Opas  con  cuatro  moros.  Esta  danza 
alternaría  con  la  de  segadores  presentada  por  Magdalena  Gómez  y 
otra  que  se  contrató  á  Jusepe  de  las  Cuevas. 


18  Marzo— Se  obligó  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  á 
pagar  á  Diego  Páez,  mercader,  440  reales,  precio  de  unos  gregües- 
cos  y  ropilla  de  villano,  de  terciopelo  negro  cuajado  de  labores,  con 
sus  pasamanos  de  seda  y  un  ferreruelo  de  paño  negro  veintidoseno 
de  Segovia,  que  compró  para  Juan  Pérez,  de  su  compañía.  Madrid, 
18  Marzo  1592.  (Antonio  de  Lacalle,  1592.) 


20  Marzo. — Se  obligó  Antonio  de  Villegas,  de  la  compañía  de 
Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  y  del  mismo  Gaspar  de  Po- 
rras, á  pagar  á  Diego  Páez,  mercader,  617  reales,  precio  de  varias 
prendas  de  ropa  que  le  habían  comprado. 


26  Marzo.—St  obligó  Melchor  de  Villalba,  autor  de  comedias, 
morador  en  la  calle  del  Arenal,  en  casa  propia,  á  pagar  á  Alonso 
Hernández  20  ducados  que  le  debía  de  una  ropilla  de  terciopelo  ne- 
gro de  Italia,  de  labor  dos  pelos,  guarnecida  con  pasamanos  de  seda 
fina  y  unos  gregüescos  de  raso  negro  de  Valencia  picados  á  lo  sevi- 
llano, con  sus  pasamanos  de  seda,  todo  ello  nuevo. 


Junio.— Representaron  en  las  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  An- 
drés de  Briones  y  Juan  Ramírez,  los  autos  Las  cadenas  y  La  redención 
del  cautivo,  y  Hernando  de  Luna  Las  Coi  tes  dt  Cristo,  y  el  autor 
Juan  González  sacó  también  el   Cano  de  la  Moneda. 
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Junio.— Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Madrid  las  com- 
pañías de  Gaspar  de  Porras  y  Rodrigo  de  Saavedra,  tomando  parte 
Jerónimo  Velázquez. 


Miguel  de  Cervantes  se  comprometió  en  Sevilla  con  el  autor  Ro- 
drigo de  Osorio,  á  entregarle  seis  comedias  de  los  casos  y  nombres 
que  le  pareciese,  debiendo  el  autor  ponerlas  en  escena  dentro  de  los 
veinte  días  siguientes  á  aquel  en  que  le  fuesen  entregadas. 


2  Septiembre. —Se  firmó  escritura  entre  Juan  Ruiz  de  Mendi,  co- 
mediante, y  Lorenzo  de  Araujo,  ujier  de  cámara  del  Rey. 

Araujo  tenía  de  aposento  cierta  parte  de  la  casa  que  Ruiz  de 
Mendi  poseía  en  la  calle  del  Príncipe,  y  estando  enfermo  dejaba  di- 
cha casa  por  un  año  para  que  el  dueño  la  pudiera  alquilar,  por  lo 
que  Ruiz  le  daba  500  reales. 


7  Diciembre.— Su  Majestad  nombró  Veinticuatro  de  Córdoba  á 
D.  Juan  de  Góngora  y  Argote  en  sustitución  de  D.  Fernando  de  Saa- 
vedra, Conde  de  Castellar.  La  solicitud  fué  presentada  y  la  gestión 
hecha  por  su  hermano  el  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora. 
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26  Marzo. — Se  obligó  Gaspar  de  Porras  á  representar  en  Ma- 
drid, en  las  fiestas  del  Corpus,  con  su  compañía  y  la  de  Alonso  de 
Cisneros,  los  autos  Tobías,  El  pleito  de  alimentos  que  pone  el  hombre 
á  Xpo,  El  mayorazgo  del  hombre  y  San  Eugenio  ó  Las  ánimas  del  Pur- 
gatorio. 

27  Marzo.— Pedro  Ocaña,  músico  y  recitante,  natural  de  Mur- 
cia, y  su  mujer  Agustina  de  la  Vega,  se  contrataron  en  la  compañía 
de  Gaspar  de  Porras,  por  un  año,  pagándoles  200  ducados,  casa, 
cama,  comida  y  cabalgadura. 
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13  Abril— Dejó  de  existir  la  Academia  de  los  Nocturnos,  de  Va- 
lencia, adonde  concurrían  varios  poetas  dramáticos  valencianos 


16  Junio.—  El  autor  de  comedias,  Gaspar  de  Porras,  apoderó  á 
Francisco  de  Villagra  y  Alonso  de  la  Vega,  para  cobrar  del  también 
autor  de  comedias,  Antonio  de  Villegas,  de  su  mujer,  la  famosa  Ani- 
ta  Muñoz  y  del  representante  Pedro  de  Ochoa,  2J281  reales  que  le 
debían  por  obligación  que  con  ellos  hizo  en  Madrid. 


21  Junio. —Se  dio  cuenta  á  los  capitulares  de  Zamora  «de  que  se 
había  hecho  una  farsilla  para  el  día  del  Corpus,  y  de  que  el  Cabildo 
tenía  asimismo  hecho  un  auto  para  representarlo  en  la  Iglesia  el  día 
de  la  Octava».  Acordaron  que  la  ciudad  pagase  la  mitad  del  costo 
de  los  preparativos,  con  la  condición  de  que  se  dejarían  perpetua- 
mente para  esta  fiesta. 


Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  representó  Jerónimo 
de  Velázquez  los  autos  Daniel,  Justo  y  Pastor,  David  y  Navalcarmelo 
y  La  Reina  de  Candasia.  Entre  las  danzas  se  bailó  la  Zarabanda, 
cuyo  origen  se  atribuye  á  una  histrionisa  de  licenciosa  vida,  llamada 
Zarabanda.  Otros  la  creen  procedente  de  la  India. 


12  Julio.— El  autor  de  comedias  Gabiel  Núñez,  se  obligó  con 
D.  Francisco  López,  cirujano  de  Nava  del  Carnero,  Mayordomo 
de  la  Cofradía  del  Rosario,  á  ir  á  dicho  lugar  el  domingo  primero 
de  Agosto  con  la  xentey  hato  que  fuese  necesario,  á  representar  en 
la  víspera  del  dicho  domingo  una  comedia  á  lo  humano,  que  había 
de  ser  Los  comendadores,  con  su  música  y  entremeses,  y  el  dicho 
domingo  siguiente  otra  comedia  á  lo  divino  por  la  mañana  y  otra  á 
lo  humano  por  la  tarde,  que  serían  Los  enredos  de  Benitillo.  La  Co- 
fradía se  comprometió  á  dar  los  carros,  300  reales,  y  cada  día  24 
cuartales  de  pan,  cuatro  arrobas  de  vino  blanco,  24  libras  de  vaca, 
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16  de  carnero,  un  lechón,  un  ganso,  dos  conejos,  una  gallina,  camas 
y  personas  que  guisasen. 


31  Agesto.— Ante  el  escribano  Pedro  de  Avia  concertaron  Ga- 
briel Núñez  y  Andrés  de  Náxera,  ir  al  lugar  de  Villaverde  el  primer 
domingo  de  Octubre  y  hacer  una  comedia  á  lo  divino  y  otra  á  lo 
humano,  con  sus  entremeses,  pagando  los  Mayordomos  déla  Cofra- 
día del  Rosario  20  ducados,  viaje,  camas,  posada  y  criados. 


28  Noviembre.— Fué  bautizado  en  Nules  el  poeta  D.  Marcos  An- 
tonio Ortí,  hijo  del  Notario  de  Valencia  Marco  A.  Ortí  y  de  Doña 
Sandomia  Ferrer. 


19  Diciembre.— Lope  de  Vega  fechó  en  Alba  su  comedia  El  fa- 
vor agradecido,  cuyo  manuscrito  poseía  D.  Agustín  Duran. 


Nació  el  poeta  dramático,  D.  Gabriel  de  Moneada,  que  se  ape- 
llidó después  Fray  Francisco  Antonio  de  Madrid  y  Moneada.  Tuvo 
por  cuna  Madrid. 

1594 

Enero.— Lope  de  Vega  escribió  en  Alba  de  Tormes,  para  Mel- 
chor de  Villalba,  su  comedia  El  Maestro  de  danzar.  En  ella  escribió: 

«Hice  esta  comedia  en  Alba; 
y  porque  es  verdad  fírmelo 
el  mes  que  es  mayor  el  hielo 
y  el  año  que  Dios  nos  salva.  > 


2  Junio.— Hubo  representaciones  en  Sevilla,  con  motivo  de  la 
fiesta  del  Sacramento,  organizada  por  los  vecinos  de  la  Parroquia 
del  Salvador.  Para  ellas  compusieron  versos  Silvestre  el  famoso,  el 
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Ldo.  Navarrete,  Rodrigo  Calderón,  Reyes,  Messía  de  la  Cerda,  Mi- 
guel Cid  y  otros.  Se  hicieron  pasos  en  las  casas  del  Ldo.  Bravo  de 
Laguna,  D.  Juan  Arguijo  y  Alonso  Rodríguez. 


Junio.— Representó  en  Sevilla  los  autos  del  Corpus  la  compa- 
ñía de  Gaspar  de  Porras.  Fueron  estos  autos  El  grado  de  Cristo,  de 
Juan  Suárez  del  Águila;  Santa  María  Egipciaca,  de  Alonso  Díaz;  La 
Ciudad  de  Dios  y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se  atribuye  á 
Cervantes.  Tomaron  parte  la  comedianta  Catalina  Hernández  y 
Gonzalo  Córdoba,  á  los  cuales  se  dio  gratificación  especial. 


8  Julio.— Se  obligó  Diego  López  de  Alcaraz,  de  la  Compañía  de 
Osorio,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Gregorio  Alonso,  mercader, 
94  reales  de  plata  por  varias  mercaderías  que  había  tomado  de  su 
tienda. 


24  Octubre.— Se  obligó  Alonso  de  Morales,  de  la  Compañía  de 
Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  su  fiador,  á  pagar  á  Pedro 
de  Arenas,  mercader,  405  reales,  precio  de  30  onzas  de  oro  y  plata 
hilado  de  Milán. 


1.°  Noviembre.— Se  obligó  Jusepe  de  Salas,  de  la  Compañía  de 
Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Antonio  de  la 
Vega,  mercader,  23  ducados,  precio  de  varias  prendas  de  vestir  que 
le  había  comprado. 

Madrid,  1.°  de  Noviembre  1594.  (Antonio  de  Lacalle,  1594.) 


24  Noviembre.— Se  obligó  Diego  de  Santander,  autor  de  come- 
dias, fiador,  Alonso  de  Morales,  de  su  Compañía,  á  pagar  á  Juan 
Ramírez  1.313  reales,  precio  de  28  varas  menos  una  ochava  de  da- 
masco negro  de  veneras,  á  21  reales  cada  vara;  cuatro  mantos  de 
añascóte  negros,  de  Brujas,  llanos,  á  52  reales;  un  manto  de  toda 
seda,  en  93  reales  y  medio;  dos  piezas  de  mantos  de  soplillo,  que  pe- 
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saron  26  onzas  y  media,  á  6  reales  y  medio  la  onza;  cuatro  piezas 
de  Calmasinas  pardas,  á  40  reales  cada  pieza;  30  varas  de  tiritaña  ne- 
gra, á  la  premática,  á  7  reales  cada  vara. 


10  Diciembre.— Se  obligó  Jusepe  de  Salas  y  Diego  de  Santiago, 
de  la  Compañía  de  Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  á  pagar 
á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  238  reales,  precio  de  unos  mantos  de 
añascóte,  y  otro  de  seda  que  le  había  comprado. 


19  Diciembre.— Se  obligó  Luis  Granados  y  su  mujer  Jerónima  de 
Aguilar,  de  la  Compañía  de  Diego  de  Santander,  á  pagar  á  Antonio 
de  la  Vega,  mercader,  28  ducados,  precio  de  algunas  ropas  de  re- 
presentar. 

Testigos:  Francisco  Núñez,  Francisco  de  Aguilar  y  Francisco  de 
Mendoza,  de  la  Compañía  de  dicho  autor. 

N.  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


CRÓNICA  CIENTÍFICA 


BI  microbio  del  cólera 

De  indudable  actualidad  nos  parece  el  siguiente  artículo,  firmado  por 
el  Dr.  Fabreras,  que  lo  tomamos  íntegro  de  El  Nervión: 

«El  germen  del  cólera,  descubierto  por  Koch,  es  una  bacteria  que  por 
tener,  á  menudo,  la  forma  de  una  coma,  se  llama  bacilo  vírgula.  Principal- 
mente vive  y  se  halla  en  las  deyecciones  de  los  atacados  de  cólera,  desde 
las  cuales  puede  pasar  al  agua  y  así  difundirse  rápidamente  por  comarcas 
enteras,  especialmente  por  medio  de  los  ríos  y  canales.  En  el  agua  vive  y 
se  reproduce  abundantemente,  Conviene  saber,  sin  embargo,  que  hay  en 
las  deyecciones  y  en  el  agua  otros  gérmenes  parecidos  al  del  cólera,  y 
esto,  al  hacer  los  análisis  bacteriológicos,  debemos  tenerlo  muy  en  cuenta 
para  no  causar  alarmas  injustificadas. 

En  el  agua  de  río  y  de  canal  vive  durante  largo  tiempo;  en  la  de 
fuente,  de  quince  á  treinta  días.  En  las  heces  fecales,  en  opinión  de  Rober- 
to Koch,  vive  generalmente,  de  tres  á  cuatro  días;  pero  esto  no  quiere 
decir  que  no  pueda  vivir  muchísimos  más.  En  efecto,  el  doctor  A.  Filow, 
comunicó  hace  pocos  meses  á  la  Sociedad  de  Medicina  de  Moscou,  que 
los  agentes  del  cólera  viven  más  de  tres  meses  en  las  heces  húmedas,  aun 
expuestas  al  sol.  Hace  falta,  por  tanto,  desinfectarlas. 

En  la  obscuridad  y  en  la  humedad  resiste  dicha  bacteria  durante  más 
de  cinco  meses.  En  cambio,  la  desecación  lo  mata  y  la  temperatura  de  50 
á  60°  también.^         $ 

Esto  es  importantísimo,  porque  nos  permite  librarnos,  en  gran  parte, 
del  cólera,  si,  para  todas  nuestras  necesidades  (bebidas,  aseo,  lavativas,  la- 
vado de  las  ensaladas,  etc.),  usamos  agua  recién  hervida.  Si  hacemos  esto, 
nos  preservaremos,  además,  en  gran  parte,  de  la  fiebre  tifoidea. 

Por  el  contrario,  una  temperatura  de  10°  bajo  cero,  no  mata  ni  hace 
daño  alguno  al  bacilo  vírgula.  No  fiarse,  pues,  de  los  helados.  Esta  resis- 
tencia al  frío  se  ha  demostrado  muchas  veces  por  haber  habido  cólera  du- 
rante los  meses  más  crudos  del  invierno  en  comarcas  muy  frías.  Muchas 
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de  las  epidemias  de  Rusia,  por  ejemplo,  han  tenido  efecto  precisamente 
durante  las  estaciones  de  otoño  é  invierno. 

Numerosas  epidemias  de  cólera  estallan  en  verano  y  en  otoño,  princi- 
palmente, por  abundar  las  moscas  en  estas  estaciones.  Las  moscas  tocan  las 
deyecciones  infectadas  y  caen  luego  en  el  agua  ó  se  posan  en  el  pan  ó  en 
los  cubiertos  que  llevamos  á  nuestra  boca  y  así  nos  pueden  contaminar  el 
mal.  Esta  nefasta  influencia  de  las  moscas  la  evidenció,  singularmente, 
uno  de  los  más  eminentes  epidemiólogos  de  nuestros  días,  el  profesor 
Chantemesse.  De  ahí  la  necesidad  de  luchar  contra  las  moscas  por  todos 
los  medios  (azúcar  impregnado  de  formol,  frascos  y  papeles  caza-moscas, 
limpieza  extremada,  etc.) 

Por  lo  demás,  que  la  bacteria  descubierta  por  Koch  es  la  causa  princi- 
pal del  cólera,  es  cosa  incontrovertible.  Uno  de  los  más  grandes  higienistas 
habidos  en  el  mundo,  el  célebre  Pettenkofer,  para  probar  los  efectos  de  di- 
cha bacteria,  tragóse,  con  audacia  inaudita,  un  cultivo  de  la  misma;  no  le 
ocasionó  más  que  una  ligera  diarrea. 

Otro  gran  bacteriólogo,  Emmerich,  hizo  la  misma  prueba,  con  idéntico 
resultado.  M.  Metchnikoff,  actual  director  del  Instituto  Pasteur,  de  París, 
hizo  igual  experimento  en  sí  propio  y  en  doce  personas  más,  obteniendo 
casos  de  verdadero  cólera. 

Además,  existen  copiosas  observaciones  de  cólera  contraído  en  los  la- 
boratorios, manejando  el  bacilo  vírgula,  incluso  en  cultivos  puros.  Uno  de 
los  primeros  casos  ocurrió  en  el  laboratorio  de  Roberto  Koch.  En  Genova 
se  contaminó  también  un  mozo  y  en  Danzig  otro.  El  descubridor  del  mi- 
crobio de  la  grippe,  Pfeiffer,  se  infectó  haciendo  experimentos  y  tuvo  un 
cólera  serio.  Lo  mismo  les  pasó  al  doctor  Pfuhl  y  á  un  médico  discípulo 
del  doctor  Lazarus.  El  año  pasado  lo  tuvo  así  una  señorita  rusa,  estudiante 
de  medicina  en  San  Petersburgo.  Todos  estos  casos  curaron.  En  cambio, 
el  doctor  Oergel,  que  también  se  contagió  en  un  laboratorio,  murió. 

Aparato  para  la  ozonización  del  agua  potable 

Además  de  las  grandes  instalaciones  de  purificación  del  agua  por  el 
ozono,  se  fabrica  actualmente  un  pequeño  aparato  doméstico  que  fácilmen- 
te puede  ponerse  en  comunicación,  junto  al  grifo,  con  el  tubo  que  conduce 
el  agua  á  la  fuente. 

El  aparato  consta  de  un  ozonizador  eléctrico  y  un  esterilizador,  en  el 
cual  se  efectúa  la  mezcla  del  ozono  producido  y  del  agua  del  conducto. 

El  ozonizador  se  compone  de  una  placa  de  aluminio  y  de  una  placa  de 
vidrio,  recubierto  de  una  metálica,  entre  las  cuales  se  producen  descargas 
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eléctricas  de  alta  tensión,  producidas  éstas  por  un  transformador  conve- 
nientemente unido  á  los  cables  de  la  luz  eléctrica.  El  transformador  va 
encerrado  en  una  caja  y  en  comunicación  con  la  tierra  para  evitar  los  peli- 
gros del  contacto. 

Una  vez  abierta  la  llave  de  la  fuente  se  producen,  entre  las  placas  metá- 
licas, radiaciones  violadas  que  ozonizan  el  oxígeno  del  aire,  y  formado  ya 
el  ozono,  es  éste  aspirado,  mediante  un  tubo,  hasta  un  aparato  donde  se 
efectúa  la  mezcla  del  ozono  y  del  agua.  Este  aparato,  donde  tiene  lugar  la 
mezcla,  unido,  junto  á  la  llave,  al  tubo  de  conducción  del  agua,  es  una  á 
manera  de  trompa  de  agua,  en  cuya  parte  inferior  existen  varios  recipien- 
tes para  la  mezcla.  En  estos  recipientes,  comunicados  entre  sí,  mediante 
paredes  perforadas,  se  pulveriza  la  mezcla. 

A  pesar  de  verificarse  la  mezcla  en  muy  poco  tiempo,  basta  este  tiempo 
para  que  desaparezcan  en  absoluto  todos  los  gérmenes  del  agua.  El  mismo 
resultado  se  obtiene  aunque  la  presión  del  agua  sea  pequeña. 

El  consumo  de  la  corriente  eléctrica,  que  no  existe  mientras  la  llave  no 
esté  abierta,  es  menor  que  el  de  una  lámpara  de  16  bujías  bajo  110  voltios. 
El  olor  del  ozono  desaparece  al  instante  y  el  sabor  apenas  se  percibe. 

Cuantas  experiencias  se  han  efectuado  con  este  aparato  han  demostrado 
que  la  esterilización  es  completa,  destruyéndose  totalmente  los  bacilos 
Koch,  del  cólera,  del  tifus,  etc. 

Pila  eléctrica  herméticamente  cerrada. 

La  facilidad  con  que  se  vierten  los  líquidos  de  las  pilas  eléctricas  que 
ios  contienen,  hace  que  su  uso  esté  limitado  á  las  instalaciones  fijas;  por 
este  motivo  se  ha  introducido  en  dichas  pilas  una  modificación  ventajosa, 
que  indudablemente  facilitará  su  aplicación  á  los  automóviles  y  á  otros  ca- 
sos en  donde  por  el  peligro  de  verterse  el  líquido  hacía  imposible  em- 
plearlas. 

Describiremos  brevemente  esta  nueva  pila. 

Se  compone  de  un  vaso  de  vidrio  que  contiene  el  electrolito  y  los 
dos  electrodos;  el  positivo  está  formado  de  una  barrita  de  carbón  longitu- 
dinalmente perforada,  sobre  la  cual  van  fijados  dos  discos  de  cera  que  sir- 
ven de  velona  para  formar  una  especie  de  carrete  que  se  envuelve  con  una 
tela,  constituyendo  todo  ello  un  cilindro,  en  el  interior  del  cual  se  coloca  el 
despolarizante.  El  electrodo  negativo  está  constituido  por  un  cilindro  de 
zinc,  formado  por  una  plancha  arrollada  que  no  llega  á  cerrarse  sobre  sí 
misma;  va  ésta  fijada  á  un  anillo  circular  de  sección  en  U,  invertido,  cuya 
parte  entrante  se  apoya  sobre  el  borde  del  vaso  de  vidrio,  formando  cierre 
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hermético  mediante  una  arandela  de  caucho,  colocada  en  el  interior  del 
referido  anillo.  Encima  de  este  anillo  va  un  disco  de  ebonita  con  otro  inter- 
medio de  caucho,  con  un  agujero  en  el  centro  con  el  objeto  de  dejar  paso 
al  carbón,  que  sirve  para  cerrar  el  vaso.  Hace  de  polo  positivo  un  torni- 
llo de  latón,  fijado  al  extremo  libre  de  la  barrita  de  carbón;  el  anillo  en  for- 
ma de  U,  es  el  polo  negativo  de  la  pila. 

Cada  dos  de  estos  elementos  van  colocados  sobre  una  base  de  madera, 
en  cuyo  punto  medio  hay  un  agujero  donde  se  fija  una  espiga  de  hierro 
roscada  por  sus  dos  extremos;  por  la  parte  inferior  hay  una  tuerca  embuti- 
da en  la  madera,  y  por  el  otro  extremo  se  coloca  una  pieza  que  forma  una 
especie  de  T  con  la  espiga  roscada,  que  sirve  para  comprimir  sobre  los 
vasos  los  discos  de  cierre  con  la  ayuda  de  una  tuerca.  Si  en  vez  de  dos,  se 
quisieran  reunir  los  elementos  en  grupos  de  cuatro,  se  dispondría  la  plata- 
forma de  madera  de  forma  cuadrada,  con  el  agujero  y  la  espiga  en  el  centro, 
pero  la  pieza  superior  sería  en  forma  de  cruz,  cuyos  cuatro  extremos  se 
apoyarían  sobre  los  cuatro  vasos. 

Comercio  de  aeroplanos. 

Hace  un  par  de  años  próximamente,  era  relativamente  limitadísimo  el 
número  de  aeroplanos  existentes  en  toda  Europa,  de  los  cuales  la  mayor 
parte,  por  no  decir  casi  todos,  pertenecían  á  Francia.  Pero  al  presente,  de 
tal  modo  se  ha  desarrollado  esta  nueva  y  peligrosa  industria,  que  sería  muy 
difícil  hacer  una  estadística  exacta  de  su  desenvolvimiento. 

Refiriéndonos  solamente  á  Francia,  he  aquí  á  continuación  los  datos 
que  presenta  una  revista,  importante  en  la  materia,  de  la  vecina  república: 
Desde  el,  en  aviación,  importante  acontecimiento  de  la  travesía  del  Ca- 
nal de  la  Mancha,  hasta  el  presente,  la  casa  Bleriot  ha  construido  más  de 
250  aparatos  aéreos.  Los  construidos  por  Farman  (Enrique)  durante  este 
mismo  período,  apenas  han  llegado  á  un  centenar.  Existen,  además,  otras 
marcas  muy  apreciadas  en  el  mercado,  cuya  producción,  añadida  á  las 
citadas  cifras,  representa  en  total  unos  600  aeroplanos,  en  números  re- 
dondos. 

Se  deben  contar  también  otros  cinco  ó  seis  tipos  que,  aunque  de  menos 
renombre,  han  realizado  vuelos  apreciables;  cada  uno  de  estos  tipos  com- 
prende, por  lo  menos,  cuatro  ó  cinco  ejemplares. 

También  se  han  construido  unos  treinta  ó  cuarenta  aparatos  de  inven- 
ción particular,  los  cuales  han  sido  ensayados  con  más  ó  menos  fortuna  en 
algunas  de  las  innumerables  experiencias  que  han  tenido  lugar  en  los  dis- 
tintos campos  de  aviación  franceses. 
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Reunidos  todos  estos  datos,  se  hace  subir  á  unos  800,  poco  más  ó  me- 
nos, el  número  de  aeroplanos  actualmente  existentes  en  la  vecina  Repúbli- 
ca. Naturalmente,  gran  parte  de  ellos  pertenecen  á  los  aviadores  de  mayor 
fama,  que  tienen  á  su  servicio  varios  ejemplares  para  poder  así  afrontar 
cualquier  eventualidad  que  sobrevenir  pudiera;  y  ¡ojala  no  fuesen  tan  fre- 
cuentes estas  eventualidades!  Claro  es  que  en  esto  de  aviación,  como  en  la 
mayoría  de  las  cosas,  hay  también  algunos  aficionados  de  verdadera  voca- 
ción, y  por  desgracia  tampoco  faltan  aventureros  que  por  ir  en  busca  de 
renombre  ó  en  busca  de  una  rápida  carrera,  si  bien  demasiado  peligrosa; 
todos  estos  necesitan  también  su  correspondiente  aparato.  Descontando) 
pues,  los  aparatos  pertenecientes  á  los  primeros  y  los  adquiridos  por  estos 
últimos,  los  demás  están  destinados  para  la  exportación. 

Aunque  el  precio  de  estos  voladores  ha  variado  á  medida  que  ha  ido 
desarrollándose  esta  industria,  y  según  la  fama  y  habilidad  de  los  invento- 
res ó  constructores,  todavía  resultan  muy  costosos. 

Para  ver  cómo  varía  dicho  precio,  según  la  fama  del  inventor,  baste 
decir  que  el  pequeño  monoplano  Bleriot  costaba  en  un  principio  10.000 
francos,  y  después  de  la  famosa  travesía  de  la  Mancha,  ascendió  á  12.000; 
y  esto  es  también  lo  que  cuesta  en  la  actualidad.  Varía  también  dicho  pre- 
cio con  el  motor  empleado  en  el  aeroplano.  El  último  modelo  Bleriot  vale 
de  16.000  á  26.000  francos,  según  el  motor  que  lo  impulsa. 
En  los  catálogos  figuran  los  precios  siguientes: 
Henry  Farman,  28.000  francos. 
Voisin,  23.000  á  25.000. 
Antoinette,  25.000. 
Maurice  Farman,  25.000. 
Sommer,  28.000. 

Estos  son  los  precios  de  los  aparatos  completos  y  en  disposición  ó  en 
condiciones  de  levantar  el  vuelo.  La  armadura  sola  viene  á  costar  próxima- 
mente la  mitad;  así,  por  ejemplo,  el  biplano  Farman,  sin  motor,  se  vende 
á  13.000  francos. 

Cada  biplano  presenta  unos  45  metros  de  superficie;  las  alas  están  for- 
madas por  una  doble  tela,  revestida  de  caucho  en  su  cara  exterior;  el  me- 
tro de  esta  tela  especial  vale  unos  cinco  francos;  la  armadura,  el  motor  y  la 
mano  de  obra,  bastante  cara,  porque  es  menester  gran  habilidad  y  mucha 
experiencia,  completan  el  aparato.  Calculando  lo  que  cuesta  cada  uno  de  los 
componentes  del  aeroplano  y  los  trabajos  necesarios  para  montarlo,  y  com- 
parando las  sumas  con  los  precios  que  más  arriba  figuran,  se  asegura 
que  resultan  siempre  varios  miles  de  francos  libres  en  beneficio  del  cons- 
tructor. Según  esto,  no  deja  de  ser  bastante  lucrativa  esta  nueva  industria. 
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A  causa  de  esta  exageración  en  los  precios,  han  empezado  varios  aficio- 
nados á  construirse  ellos  mismos  los  aparatos,  comprando  el  motor  y  los 
demás  accesorios,  con  lo  cual,  la  industria  de  construcción  de  piezas  sueltas 
para  aeroplanos  ha  adquirido  bastante  desarrollo,  y  se  irá  desenvolviendo 
más  y  más  de  día  en  día. 

En  resumen;  se  calcula  en  diez  millones  de  francos  los  negocios  de  aero- 
planos realizados  en  Francia  durante  el  transcurso  de  un  año  próximamen- 
te. Meses  ha  habido  en  que  por  la  escasez  de  aparatos,  se  han  vendido  al- 
gunos de  ellos  á  precios  exageradísimos.  Se  cita  el  caso  de  un  monoplano, 
vendido  por  Delagrange,  en  45.000  francos,  con  ocasión  de  un  meeting  ex- 
tranjero. 

P.  Luis  Cortázar. 
o.  s.  a. 
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euzary;  Diálogo  filosófico,  por  Yehudá  Ha-Leví  (siglo  xn);  traducido 
del  árabe  al  hebreo,  por  Yehudá  Abentibbon  y  del  hebreo  al  castellano 
por  R.  Jacob  Abendana.  Publícalo  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Cate- 
drático de  la  Universidad  Central  é  individuo  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Con  un  apéndice  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  -  Vol.  I  de  la  Colección  de  filósofos  españoles  y  extranjeros. — Madrid. 
Librería  general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados  48,  MCMX. -Un  volu- 
men en  8.°  de  565  páginas.  Precio:  5  pesetas. 

En  un  prospecto  expone  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  los  motivos  que  le 
han  inducido  á  emprender  la  publicación  en  castellano  de  esta  nueva  Co- 
lección de  filósofos  españoles  y  extranjeros,  que  encabeza  este  primer  vo- 
lumen. Varias  tentativas  de  este  género,  dice,  se  han  hecho  en  España;  pero 
la  mayor  parte  de  sus  publicaciones,  incompletas  todas,  distan  mucho  de 
satisfacer  las  exigencias  de  la  crítica.  Las  traducciones  suelen  ser,  salvo  en 
muy  raros  casos,  indirectas,  infieles  é  incompletas,  sin  otro  objeto  que  el  de 
cumplir  compromisos  editoriales.  Por  otro  lado,  el  olvido  de  que  han  sido 
objeto  los  pensadores  españoles  en  un  país  donde  se  adora  lo  extranjero, 
ha  contribuido  poderosamente  á  la  injusta  preterición  de  que  aquéllos 
suelen  ser  víctimas  en  casi  todos  los  tratados  de  Historia  de  la  Filosofía.  Es 
muy  fácil  negar  aquello  de  que  no  se  tiene  noticia,  y  esto  suele  suceder,  por 
desgracia,  en  materia  de  filosofía  española,  en  que  muchos  de  los  textos,  ó 
no  están  impresos,  ó  son  de  singular  rareza,  ó  están  escritos  en  hebreo, 
árabe  ó  latín.  Nuestro  propósito,  añade,  es  evitar  todas  estas  deficiencias, 
dando  á  conocer  en  castellano,  sin  mutilación  ninguna  y  con  el  más  escru- 
puloso respeto  á  la  forma  original  del  texto,  las  producciones  de  los  más 
importantes  filósofos,  antiguos  y  modernos.  Y  por  lo  mismo  que  han  sido 
más  desatendidos,  publicaremos  con  preferencia  obras  de  pensadores  espa- 
ñoles. 

Toda  alma  española  sabrá  agradecer  al  Sr.  Bonilla  los  esfuerzos  que  su- 
pone una  empresa  semejante.  De  ordinario  es  despreciado  ó  tenido  en  me- 
nos nuestro  patrimonio  científico  porque  se  ignora,  y  es  una  obra  de  patrio- 
tismo, de  ciencia  y...  de  caridad,  el  combatir  esta  ignorancia.  Acostumbra- 
dos durante  un  siglo  á  mirar  exclusivamente  afuera  y  admirarlo  todo  sin 
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criterio,  aunólas  mayores  vulgaridades,  (y  ejemplos  tenemos  en  ciertos  entu- 
siasmos de  la  segunda  mitad  del  siglopasado  por  doctrinas  filosóficas  veni- 
das de  fuera,  y  de  las  cuales  en  el  extranjero  apenas  nadie  se  dio  cuenta),  ha 
llegado  á  olvidarse  y  aun  á  negarse  toda  la  riqueza  intelectual  que  nos  le- 
garon las  generaciones  pasadas. 

Del  acierto  en  la  realización  de  la  empresa  son  garantía  los  numerosos 
trabajos  de  erudición  y  crítica  acerca  de  filosofía  española  publicados  por 
el  Sr.  Bonilla,  discípulo  y  colaborador  de  la  grandiosa  y  colosal  obra  ini- 
ciada y  llevada  á  cabo  por  Menéndez  y  Pelayo. 

Este  primer  volumen  contiene  la  reproducción  fiel  del  texto  de  la  ver- 
sión castellana  del  Cuzary,  hecha  por  Jacob  Abendana  (1663)  sobre  la  ver- 
sión hebrea  de  Yehudá  Abentibbon  (1667).  Este  libro,  de  carácter  filosófico- 
religioso,  que  llegó  á  ser  popular  entre  los  hebreos,  está  escrito  en  forma  de 
diálogo,  y  es  á  manera  de  apología  ó  demostración  de  las  excelencias  de  la 
religión  judaica.  Va  precedido,  á  guisa  de  prólogo,  de  un  breve  estudio  bio- 
gráfico y  de  los  escritos  de  Yehudá  Ha-Leví. 

Al  final,  y  como  apéndice,  el  Himno  de  la  Creación  para  la  mañana 
del  día  del  gran  ayuno  de  Yehudá  Ha-Leví,  traducido  en  verso  castellano 
por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. — P.  Arnáiz. 


Eistoire  genérale  de  L'Egiise.—l.'EQllse  et  le  monde  barbare,  par  Fernand 
Mourret,  Professeur  au  Seminaire  de  Saint-Sulpice.  —  Deuxiéme  edi- 
tion.  -Un  vol.  en  4.°,  de  500 páginas.  Precio:  6  francos.— Blond  et  Ci««  edi- 
teurs,  7,  Place  Saint-Sulpice,  París,  1910. 

Propónese  M.  Mourret  publicar  una  Historia  general  de  la  Iglesia,  más 
compendiosa  que  las  de  Rohrbacher,  Darras  y  Hergenroether,  y  siguiendo 
un  método  original,  que  consiste  en  poner  de  relieve  la  constitución  inter- 
na y  doctrinal  de  la  Iglesia  para  que  aparezca  claramente  su  influencia 
social  y  civilizadora,  como  institución  de  orden,  de  justicia  y  de  prosperi- 
dad social. 

La  inmensa  ola  de  cieno  formada  de  calumnias  y  falsedades  históricas, 
que  el  filosofismo  antiguo  y  los  actuales  librepensadores  arrojaron  sobre  la 
Iglesia,  causó  daños  gravísimos  á  los  pueblos  enseñándoles  á  olvidar  y  aun 
á  mirar  con  aversión  la  obra  secular  y  benéfica  del  catolicismo.  De  aquí  la 
necesidad  de  dar  á  la  Historia  carácter  y  significación  social.  Esta  idea 
merece  todo  nuestro  aplauso,  y  si  el  docto  Sr.  Mourret  realiza  su  pensa- 
miento, habrá  trazado  la  más  concluyente  apología  de  la  Iglesia,  que  se 
justifica  y  defiende,  no  con  exageraciones  y  verdades  fragmentarias,  sino 
con  la  plena  luz  de  la  verdad  apoyada  en  la  exposición  verídica  y  docu- 
mentada de  los  hechos. 

Respecto  al  volumen,  que  con  indecible  placer  hemos  leído,  cábenos  la 
satisfacción  de  decir  que  responde  al  pensamiento  programa  de  la  Historia 
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general,  y  que  si  los  demás  reúnen  las  condiciones  científicas  que  la  Iglesia 
y  el  mundo  bárbaro,  podemos  anunciar  su  publicación  como  un  aconteci- 
miento literario,  de  gran  alcance  científico,  que  merecerá,  corriendo  el  tiem- 
po, los  honores  de  la  traducción  á  las  distintas  lenguas  de  Europa. 

Estudia  el  Sr.  Mourret  en  el  presente  libro  la  Historia  eclesiástica  desde 
la  caída  del  Imperio  romano  de  Occidente  (476),  hasta  la  fundación  del 
Sacro  Imperio  germánico  (962),  y  como  principales  asuntos,  la  ruina  del 
Imperio  romano  y  de  sus  instituciones;  el  fin  del  paganismo;  los  orígenes 
cristianos  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  España  y  los  países  eslavos  y 
escandinavos;  la  formación  del  patrimonio  de  San  Pedro;  la  obra  civiliza- 
dora de  Cario  Magno;  los  destinos  de  la  Iglesia  en  el  período  de  desmem- 
bración del  Imperio  y  aparición  del  régimen  feudal;  la  poderosa  acción 
social  del  Papa  Nicolás  I;  la  trágica  historia  de  los  Papas  en  el  llamado 
«siglo  de  hierro»,  y  la  restauración  del  Imperio  de  Cario  Magno  por 
Otón  I.  Son  dignas  de  especial  mención  las  cuestiones  acerca  del  poder 
coercitivo  de  la  Iglesia;  del  origen  de  las  ordalías  ó  duelos  judiciales;  [de  la 
papisa  Juana;  las  falsas  Decretales;  el  origen  de  los  bienes  é  inmunidades 
eclesiásticas;  la  labor  social  de  los  monjes;  la  triste  influencia  de  los  prínci- 
pes seculares  con  algunos  Papas  del  siglo  x,  asuntos  cuyo  solo  enunciado 
indica  su  actualidad  é  importancia. 

M.  Mourret  no  ha  estudiado  directamente  las  fuentes  documentales,  lo 
cual  sería  imposible  para  un  solo  hombre  que  traza  el  cuadro  de  una  histo- 
ria general;  pero  en  cambio  ha  tenido  el  acierto  de  utilizar  los  materiales  é 
investigaciones  aportadas  por  los  más  insignes  críticos  modernos,  como 
son:  Duchesne,  Krurth,  Grisar,  Lapotre,  Fustel  de  Coulanges,  Flarch,  Im- 
bar  de  La  Tur,  la  Histoire  lilteraire  de  la  France,  los  Regesta  Pontificorum 
Romanorum  de  Jaffé  y  Potthast,  los  Monumenia  germaniae  histórica  de 
Pertz  y  de  Waitz  y  los  trabajos  de  los  Bolandistas. 

Creemos  que  los  nombres  de  esos  afamados  maestros,  en  cuyas  obras  ha 
calcado  M.  Mourret  su  libro  L'Eglise  et  les  barbares,  constituyen  su  más 
eficaz  apología.— P.  L.  Conde. 


L,ñ  Arqueología  greco-latina  ilustrando  el  Evangelio,  por  D.  Ramiro 
Fernández  Balbuena,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Santa  Iglesia  Prima- 
da y  Prefecto  de  estudios  del  Seminario-Universidad  de  San  Ildefonso.— 
Tomo  II.— Toledo,  Imp.  de  Rafael  Gómez-Menor  (Comercio,  57),  1910.  — 
Un  vol.  en  4.°  de  720  págs. 

Como  obra  auxiliar  para  el  estudio  del  Evangelio  y  para  conocer  los 
lugares  santificados  por  Jesucristo  y  los  Apóstoles,  es  interesantísima  la  es- 
crita por  el  benemérito  y  profundo  crítico  Sr.  Fernández  Balbuena;  pero 
crece  su  interés  en  proporción  del  que  despiertan  hoy,  las  múltiples  cues- 
tiones de  crítica  histórico-exegética,  sistemáticamente  falseadas  por  el  mo- 
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dernismo  racionalista,  enemigo  implacable  de  lo  sobrenatural.  Hay  que  re- 
conocer á  ese  adversario  irreductible  conocimiento  de  las  objeciones  con 
que  el  racionalismo  protestante  defiende  sus  teorías  anárquicas,  y  de  aquí  la 
necesidad  de  refutar  á  uno  y  otro,  descendiendo  de  las  elevadas  regiones  de 
la  abstracción  metafísica  al  terreno  prosaico  de  los  hechos,  buscando  datos, 
textos  y  documentos  de  valor  probativo,  y  á  falta  de  cosa  mejor,  utilizar  tra- 
diciones seculares,  bien  explicadas,  poniendo  en  claro  su  alcance  y  signifi- 
cación. Así  lo  ha  practicado  el  Sr.  Balbuena,  prestando  valiosa  ayuda  á  la 
religión. 

Claro,  que  en  un  libro  tan  amplio,  de  asuntos  tan  variados  y  controver- 
tidos, como  lo  son  los  simplemente  históricos,  dependientes  de  la  crítica  y 
de  la  investigación,  quizá  halle  algún  rebuscador  de  pequeneces  funda- 
mento de  impugnaciones  y  de  distingos;  pero  si  hemos  de  hablar  con  fran- 
queza, nos  agrada  el  criterio  seguido  por  el  Sr.  Balbuena,  más  propenso  al 
conservatismo  ilustrado  y  tradicional  que  ese  otro  sistema  demoledor  que, 
con  el  nombre  de  progreso,  profesa  aversión  notoria  á  todo  lo  antiguo,  y 
desprecia  sin  respetos  venerandas  tradiciones,  por  el  deseo  de  buscar  ori- 
ginalidad barata  y  de  relumbrón. 

El  velera  novis  augere  será  siempre  base  firme  de  todo  progreso  esta- 
ble y  fecundo.  Por  lo  mismo  conviene  aplicar  su  significado  á  la  historia. 

En  resumen:  recomendamos  á  nuestros  lectores  la  presente  obra,  estu- 
dio serio  y  concienzudo  de  los  personajes,  tiempos,  lugares  y  circunstan- 
cias que  tuvieron  alguna  relación  con  la  vida  de  Jesucristo  y  la  predica- 
ción del  Evangelio,  hasta  terminar  el  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Todo  ava- 
lora al  presente  libro:  erudición,  crítica,  teología,  exégesis,  etc.,  resultando 
como  corolario  final,  la  más  perfecta  armonía  entre  los  datos  de  la  historia, 
de  la  arqueología  en  todas  sus  ramas  y  la  relación  consignada  en  el  Evan- 
gelio—P.  L.  Conde. 

Dictionnaire  ftpologétique  de  la  Foi  eatholique,  contenant  lesPreu- 
ves  de  la  Verité  de  la  Religión  ó  les  Réponses  aux  Objectiones  tirées  des 
Sciences  humaines.  Quatriéme  edition  entiérement  refondue  sous  la  di- 
rection  de  A.  D'Ales,  Professeur  a  l'Institute  Catholique  de  París.— Fas- 
cicule  HL—Concordats-Dieu.  -  París,  G.  Beauchesne  (Rué  Rennes,  117). — 
Precio:  5  francos. 

Cuando  los  ilustres  autores  de  este  Diccionario  realicen  su  amplio  y 
hermoso  programa,  seguramente  que  su  obra  ocupará  puesto  relevante  entre 
las  más  notables  apologías  del  cristianismo.  Nosotros  hemos  consignado 
su  mérito  y  valor  científico  en  anteriores  notas  bibliográficas;  sólo  nos  resta 
hoy  indicar  el  contenido  del  fascículo  tercero. 

Comenzando  por  los  artículos  teológicos,  comprende  uno  acerca  de  la 
Confirmación,  firmado  por  J.  Quibert,  y  los  relativos  á  la  Creación,  de 
H.  Pinard;  á  la  Conversión,  por  Didiots,  y  Demonio,  por  F.  Ñau,  sin  con- 
tar el  dedicado  á  Dios,  que  terminará  en  la  entrega  siguiente. 
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De  Filosofía  tiene  varios  artículos,  cuyos  títulos  son:  Conciencia,  estu- 
dio moral  nutrido  de  consideraciones  sociales,  por  X.  Moisont;  Cristicismo 
Kantiano,  en  sus  variadas  formas,  por  P.  Valensin,  S.  J.;  Democracia,  C.  Al- 
berto de  Mun;  Determinismo,  por  P.  Munnynt,  O.  P. 

La  crítica  histórica  tiene  nutrida  y  selecta  representación  en  los  estu- 
dios: Conspiración  de  la  pólvora,  por  J.  de  La  Serviere;  Constantino  (Con- 
versión de),  por  Dutouquet;  Convulsionarios,  por  el  erudito  Obispo  belga 
Waffelaert;  Cruzadas,  por  Bréhier;  Cruz,  por  Feharembach,  y  el  notable 
estudio  acerca  del  Culto  cristiano,  por  D.  Fernando  Cabrol. 

Al  Derecho  Canónico  pertenecen  los  titulados  Corpus  Juris  Canonici, 
por  J.  Besson;  Curia  Romana,  Cardenales,  por  Forget;  Curia  Romana,  De 
las  Congregaciones  Romanas,  por  Choupin,  y  Decretales  (Falsas),  por 
Fournier. 

Crítica  Bíblica,  por  A.  Durand;  David,  por  Cauvín,  y  Diluvio,  por  Bru- 
ker,  S.  J.,  completan  el  contenido  del  tercer  fascículo.— P.  L.  Conde. 


N.  Neuens.— Tratamiento  natural  de  las  enfermedades  agudas  y 
crónicas  por  el  sistema  Kneipp,  clasificadas  metódica  y  científica- 
mente. Versión  española  de  Gustavo  Gili  y  Roig.— Segunda  edición. 

El  Sr.  N.  Neuens,  acreditado  discípulo  de  Kneipp,  y  que  escribió  ya  un 
Manual  práctico  y  razonado  del  sistema  hidroterápico,  de  su  Maestro,  y 
otro  libro  de  Medicación  interna,  nos  ofrece  una  obra  nueva,  complemen- 
to de  las  anteriores,  y  que  es  de  suyo  un  hermoso  tratado  de  terapéutica, 
con  el  título  de  Enfermedades  agudas  y  crónicas. 

Es  tan  racional  este  libro,  que  aun  los  recelosos  en  seguir  el  sistema  de 
Kneipp,  se  ven  gratamente  sorprendidos  al  ver  en  él  grandes  conocimien- 
tos científicos  y  experiencia  no  común,  un  elevado  criterio,  tan  racional 
como  amplio,  y  sin  exclusivismos  que  cierran  la  puerta  á  toda  experiencia 
y  adelanto  que  no  sea  de  su  sistema. 

En  mi  concepto,  una  de  las  cosas  que  más  valen  en  medicina  es  el  ayu- 
dar á  la  naturaleza  á  luchar  contra  todos  los  obstáculos  de  la  enfermedad, 
valiéndose  de  todos  los  medios  naturales,  y  en  esto  precisamente  se  funda 
el  Sr.  Neuens  en  su  tratado  general  de  la  enfermedad,  del  diagnóstico,  de 
la  hidroterapia  y  de  otros  medios  curativos,  y  en  su  aplicación  en  la  tera- 
péutica de  las  enfermedades,  especialmente  de  las  agudas.  Es  un  libro  que 
se  lee  con  sumo  agrado,  y  que  después  de  leído  se  tiene  siempre  á  mano, 
pues  además  de  su  doctrina,  que  es  mucha,  son  también  prácticos  sus  con- 
sejos para  cualquiera  de  las  enfermedades. — P.  F.  S. 
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Manual  de  socorros  de  urgencia  y  transporte  de  heridos»  por  el 

Dr.  D.  Ramón  Jori  Biscamps. 

Nadie  puede  dudar  de  lo  oportuno  y  útil  que  es  un  libro  de  esta  natu- 
raleza, pues  raro  será  el  que  no  se  haya  visto  en  el  caso  apurado  de  ver  á 
una  persona  que  sufre  un  ataque,  ó  padece  un  envenenamiento,  ó  se  va  de 
sangre  por  las  heridas,  sin  poder  aliviarla  en  medio  de  terrible  angustia. 

Pues  esta  imperiosa  necesidad  viene  á  satisfacer,  y  del  modo  más  cum- 
plido, el  Manual  de  socorros  de  urgencia.  Está  de  tal  modo  ordenado  que, 
aun  los  no  versados  en  la  ciencia  anatómica,  encuentran  en  él  fundamentos 
sobrados,  expuestos  de  modo  sencillo  sin  usar  apenas  los  nombres  científi- 
cos. Trata  luego  el  Dr.  Jori  de  la  asistencia  en  los  accidentes  traumáticos  y 
de  las  afecciones  médicas  de  urgencia;  trae  un  artículo  muy  oportuno  acer- 
ca de  los  signos  de  la  muerte,  y  de  la  manera  de  distinguir  la  muerte  apa- 
rente de  la  real,  signos  por  cierto  muy  fundados;  y  termina  con  unos  con- 
sejos muy  prácticos  para  el  transporte  de  heridos,  señalando  los  medios 
é  instrumentos  más  necesarios  en  el  ejército. 

Es,  pues,  un  libro  muy  útil  y  aceptable.— P.  F.  S. 


Explicación  del  Catecismo  Abreviado  de  la  Doctrina  Cristiana, 

por  J.  Schmitt  Trad.  de  Bernardo  Augusto  Thiel. — Tercera  edición. — 
Friburgo,  Herder.— En  8.°  (viii-302  páginas).— Precio:  en  rústica,  fran- 
cos 3,50;  encuadernado  en  tela  fuerte,  francos  4,75. 

De  gran  provecho  ha  de  ser  indudablemente  la  presente  obra  para  to- 
dos aquellos  que,  por  razón  de  su  cargo,  tengan  que  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  cristiana,  tanto  á  los  niños  que  por  su  corta  edad  no 
pueden  discernir  las  cosas,  como  á  los  adultos  menos  instruidos,  á  quienes 
es  necesario  facilitar  todos  los  medios  posibles,  á  fin  de  que  puedan  darse 
cuenta,  siquiera  sea  algo  vaga,  de  las  cosas  principales  de  nuestra  religión. 
Es  indudable  que  muchas  veces  en  estos  empleos  no  se  saca  todo  aquel  fruto 
que  fuera  de  desear,  por  no  exponer  las  cosas  de  un  modo  fácil  y  sencillo, 
á  fin  de  que,  á  la  vez  que  se  instruye  la  inteligencia  con  las  verdades,  se 
logre  mover  los  corazones  á  amar  esas  mismas  verdades.  Aunque  en  pre- 
guntas, da  las  que  pudiéramos  llamar  de  texto,  no  es  extenso  este  Catecis- 
mo, pues  según  indica  el  título,  se  trata  solamente  de  lo  más  esencial;  no 
obstante,  en  la  explicación  de  estas  preguntas  se  encuentra  materia  abun- 
dantísima para  un  texto  completo.  Es  un  verdadero  manual  del  catequista; 
en  él  se  encuentran  infinidad  de  preguntas  y  rodeos,  á  primera  vista  algu- 
nas veces  hasta  ñoños,  pero  que,  si  bien  se  considera,  son  ordinariamente 
necesarios,  para  que  los  discípulos  se  den  cuenta  de  aquello  que  se  les  en- 
seña. 

Es,  sin  disputa,  una  obra  de  gran  utilidad  para  los  Sacerdotes,  maestros 
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y  padres  de  familia  que  tienen  que  dedicarse  á  la  importantísima  tarea  de 
la  enseñanza  del  Catecismo.— B.  Velasco. 


De  sacrificio  Missae. — Tractatus  asceticus  continens  praxim  attente, 
devote  et  reverenter  celebrandi.  Auctore  Joanne  Bona,  Presb.  Card. 
Ord.  Cist— Pustet— Un  vol.  en  16.°  de  xvi-208  páginas.— Precio:  en  rús- 
tica, 0,60  marcos;  encuadernado,  1. 

De  entre  los  muchos  y  substanciosos  tratados,  así  litúrgicos  como  ascé- 
ticos, que  contribuyeron  á  realzar  la  fama  del  Cardenal  Bona,  tanto  que  al 
morir  Clemente  IX  se  le  esperaba  como  su  sucesor  en  el  pontificado,  di- 
ciéndose de  él  que  «esset  Papa  bonus,  si  Bona  Papa  foret»,  el  presente  De 
sacrificio  Missae  es  uno  de  los  más  devotos,  al  fin  y  al  cabo,  como  nacido  al 
calor  del  sagrario  y  entretejido,  en  su  mayor  parte,  de  sentencias  y  oracio- 
nes de  los  Santos  Padres.  La  enunciación  general  de  los  asuntos  tratados  en 
este  librito,  creemos  será  suficiente  para  que  quede  recomendado  á  los  mi- 
nistros del  Altísimo,  seguros  de  que  de  su  lectura  han  de  sacar  ese  fervor  y 
admiración  santos  que  deben  acompañar  siempre  al  Sacerdote  en  el  des- 
empeño de  tan  alta  dignidad.  Se  trata,  en  primer  lugar,  del  sacrificio  de  la 
Misa,  de  su  valor  y  frutos;  de  las  cosas  necesarias  para  celebrar  rite  et 
pie,  v.  gr.:  la  pureza  de  vida,  rectitud  de  intención,  con  varias  considera- 
ciones acerca  de  la  dignidad  del  Sacerdote  y  de  la  necesidad  de  la  prepara- 
ción, seguidas  de  varios  actos  de  las  principales  virtudes  y  algunas  oracio- 
nes á  diversos  santos.  Después  se  ponderan  la  significación  de  las  vestidu- 
ras y  principales  ceremonias  de  la  Misa;  terminando  con  la  acción  de 
gracias  y  algunas  aspiraciones  y  súplicas,  con  las  que  facilita  al  Sacerdote 
un  gran  método  para  aprovecharse  debidamente  de  tan  grande  ministerio; 
por  todo  lo  cual  repetimos  en  esta  bibliografía  las  palabras  que  el  editor 
dedica,  como  introducción  al  libro,  al  benévolo  lector:  «En  tibi,  pie  lector, 
offero...  libellum  plañe  aureum...,  tractatum  nempe  Card.  Bona:  De  sacrifi- 
cio Missae.»— B.  Velasco. 


Religión  y  Ciencia— La  verdad  no  transige  con  el  error:  ni  la  luz  con 
las  tinieblas.  Por  el  Dr.  José  Fernández  Montaña,  Presbítero  de  la  Rota 
Española.— Un  folleto  en  12.°,  de  64  páginas.  Precio:  0,60  pesetas.  Madrid, 
Librería  Religiosa,  Pontejos,  8. 

Después  de  citar  una  porción  de  hechos  más  ó  menos  históricos  (no  en 
sí,  sino  en  las  consecuencias  que  pretende  sacar  el  autor),  quiere  demostrar 
el  P.  Montaña  que  todos  los  gobernantes  de  España  principalmente,  son 
rematadamente  malos  y  anticatólicos.  Culpa  á  los  católicos,  y  en  esto  tiene 
razón,  de  que  se  han  cruzado  de  brazos;  pero  no  está  en  lo  cierto  al  no 
querer  admitir  la  teoría,  del  mal  el  menos,  yendo  como  va  derechamente 
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contra  la  autoridad  de  autores  cristianos  que  la  admiten  con  San  Ligorio  á 
la  cabeza;  no  quiere  él  tomar  del  lobo  un  pelo  (por  usar  de  sus  palabras), 
sino  toda  la  piel  y  la  cabeza;  lo  cual  es  muy  bueno  y  santo;  pero,  señor 
mío,  si  no  se  puede  tomar  por  ahora  más  que  un  pelo,  ¿hemos  de  despre- 
ciar ese  pelo,  teniendo  por  seguro  que  al  fin  hemos  de  desollarle  comple- 
tamente? Cita  entre  otros  hechos  el  que  San  Fernando  no  transigió  en  nada 
con  los  moros,  para  demostrar  que  los  católicos  no  deben  transigir  de  igual 
modo  con  los  liberales,  sean  mansos  ó  fieros.  Lo  cual  no  es  del  todo  exacto, 
porque  el  mismo  San  Fernando  dejó  subsistente  el  reino  moro  de  Granada, 
y  se  alió  con  su  rey  Ben  Alhamar  para  la  conquista  de  Sevilla,  etc.  En  una 
palabra,  el  folleto  está  escrito  con  todo  el  calor  de  un  buen  patriota,  eso  sí; 
pero  al  final  del  folleto  nos  encontramos  con  que  puede  preguntarse:  ¿esta- 
mos en  tesis  ó  en  hipótesis?  He  aquí  el  nudo  gordiano  que  hay  que  desatar, 
no  romper.— 5.  Gutiérrez. 


G.  Fonsegrive.— L'Etat  moderne  et  la  Neutralité  Scolaire.  S.  et  R.  nú- 
mero 554.— París,  Bloud.— Un  folleto  en  16.°  Precio:  0,60  francos. 

En  pocas  páginas,  pero  sustanciosas  si  las  hay,  desarrolla  Fonsegrive  la 
cuestión  palpitante  de  hoy,  la  neutralidad  de  la  escuela  laica.  No  hay  para 
qué  decirlo,  porque  es  ya  hoy  una  cosa  olvidada,  que  en  la  escuela  laica, 
tal  cual  es  en  la  actualidad,  no  existe,  ni  por  asomos,  esa  neutralidad  de 
que  tanto  blasonan  los  corifeos  del  laicismo  en  la  escuela;  lo  que  sí  hay,  y 
lo  que  imponen  con  bárbara  brutalidad  esos  maestros  sin  conciencia  y  sin 
honor,  es  un  odio  satánico  á  todo  lo  que  signifique  orden,  moralidad,  res- 
peto de  los  deberes,  y  más  que  todo,  un  odio  á  muerte  al  catolicismo. 
Trata  también  el  autor  de  la  incompetencia  del  Estado  para  gobernar  las 
almas  de  los  ciudadanos,  no  es  este  su  fin;  el  Estado  se  ha  de  contentar  con 
dirigir  los  cuerpos,  con  hacer  que  se  respete  el  derecho  de  cada  ciudada- 
no; es  decir,  que  la  vista  del  Estado  (permítase  la  metáfora)  no  penetra  en 
lo  íntimo  del  ser,  no  puede  apreciar  más  que  lo  puramente  exterior.  El 
derecho  de  dirigir  las  almas  es  propio,  exclusivo,  de  otra  institución  supe- 
rior al  Estado,  de  la  Iglesia  católica.  Tal  es  la  síntesis  del  folleto  que  anun- 
ciamos.—5.  Gutiérrez. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Octubre  de  1910. 


EXTRANJERO 

El  acontecimiento  de  resonancia  en  la  pasada  quincena  ha  sido  la  revo- 
lución de  Portugal,  que  inopinadamente  y  en  pocas  horas  ha  concluido  con 
la  dinastía  de  Braganza,  arrojando  del  trono  al  simpático  y  joven  monarca 
D.  Manuel.  Desde  el  horrible  crimen  en  que  sucumbieron  el  Rey  D.  Car- 
los y  el  Príncipe  heredero  de  la  corona  portuguesa,  se  había  puesto  en  cla- 
ro la  gravísima  crisis  por  que  atravesaba  la  nación  vecina.  Entonces  se  fija- 
ron las  gentes  en  la  actitud  sediciosa  de  los  partidos  monárquicos  portu- 
gueses, en  la  dilapidación  del  Tesoro  público,  en  la  descomposición  moral 
de  ese  pueblo  que  pudo  contemplar  con  indiferencia  la  impunidad  del  re- 
gicidio, sin  que  aparentemente  cambiara  el  régimen.  El  espectáculo  de  una 
sociedad  que  no  podía  tolerar  ni  siquiera  el  intento  de  orden  que  significa- 
ba Joao  Franco,  y  el  haber  intentado  la  revolución  los  mismos  que  mero- 
deaban por  los  salones  de  palacio  y  los  departamentos  de  los  ministerios, 
indica  muy  bien  hasta  qué  punto  había  llegado  la  descomposición  política 
y  social.  El  breve  reinado  de  D.  Manuel  no  ha  sido  más  que  el  prólogo 
continuado  de  la  revolución.  La  huida  de  Joao  Franco,  la  impunidad  del  re- 
gicidio, la  vuelta  al  Poder  de  los  que  habían  convertido  la  hacienda  portu- 
guesa en  merienda  de  negros,  la  rapidísima  sucesión  de  ministerios,  que 
no  podían  entenderse  ni  con  las  oposiciones  ni  consigo  mismos,  fueron  los 
pasos  continuos  de  la  revolución,  que  triunfante  y  cada  vez  con  más  fuerzas 
marchaba  hacia  el  éxito  final.  Si  las  naciones  no  se  habían  dado  cuenta  de 
ello  ó  no  trascendía  con  violencia  el  malestar  afuera,  si  tantos  desastres 
eran  casi  completamente  desconocidos  en  España,  todo  ello  se  debe  á  la 
insignificancia  de  Portugal,  á  que  todo  el  mundo  sabe  que  la  nación  vecina, 
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colonia  al  fin  de  otras  potencias,  no  ha  de  encontrar  remedio  para  sus  ma- 
les gravísimos  en  la  República,  forma  de  Gobierno  que  requiere  mucha 
más  austeridad  y  patriotismo  que  todas  las  demás  instituciones,  por  las  con- 
tinuas filtraciones,  digámoslo  claro,  y  trampas  á  que  se  halla  expuesta. 

En  fin,  relatemos  los  hechos  consumados.  El  día  5  traía  El  Universo  la  pri- 
mera noticia  de  la  revolución  portuguesa,  y  desde  el  primer  momento  se  co- 
noció que  se  trataba  de  acontecimientos  gravísimos;  más  tarde,  fueron  com- 
pletándose las  noticias  y,  por  último,  se  tiene  ya  conocimiento  casi  exacto  de 
cómo  se  verificó  el  movimiento  revolucionario.  Parece  ser  que  había  compro- 
misos de  proclamar  la  República  al  mismo  tiempo  en  Portugal  y  en  España 
mas  aquí  no  se  sabe  por  qué  ha  fracasado  el  movimiento  por  ahora,  aun- 
que hay  graves  amenazas  para  tiempo  no  lejano;  y  en  la  nación  vecina,  con 
motivo  de  la  excitación  producida  en  el  pueblo  por  el  asesinato  del  Doctor 
Bombarda,  los  republicanos  aprovecharon  la  ocasión  para  dar  el  golpe 
decisivo.  En  la  noche  del  3  del  actual,  á  la  una  de  la  madrugada,  se  insu- 
rreccionó el  Adamastor,  comenzando  á  disparar  cañonazos,  señal  conve- 
nida que  dio  el  almirante  Dos  Reis;  le  siguió  otro  buque  de  guerra,  y  en  el 
tercero  de  los  insurreccionados  se  entabló  una  lucha  entre  la  marinería 
insurreccionada  y  la  oficialidad,  que  permanecía  fiel  al  Rey;  terminó  la 
breve  lucha  con  la  muerte  de  los  leales,  y  los  tres  buques  insurreccionados 
comenzaron  á  disparar  contra  el  palacio  real.  Mientras  tanto  en  tierra,  por 
algún  tiempo,  no  respondía  nadie  á  la  señal,  y  ese  fué  el  motivo  de  que  se 
suicidara  el  Almirante  que  mandó  disparar  los  primeros  cañonazos;  pero 
muy  pronto  el  16.°  regimiento  de  Infantería,  insurreccionado  por  un  cabo, 
se  echó  á  la  calle,  y  dirigido  por  el  Comandante  de  Marina,  Santos  Macha- 
do, héroe,  hasta  ahora  desconocido,  se  dirigieron  á  tomar  posiciones.  La 
guardia  municipal  les  hizo  frente,  y  al  primer  empuje  consiguió  algunas 
ventajas,  que  desanimaron  á  muchos  jefes  de  la  revolución;  pero  reanima- 
dos por  el  auxilio  de  una  parte  de  la  artillería,  que  se  insurreccionó  tam- 
bién, de  multitud  de  paisanos  armados  en  los  puestos  de  Policía  y  de  la 
infantería  de  Marina,  volvieron  todos  á  la  carga,  y  la  lucha  continuó  todo 
el  día  4,  en  que  á  la  tarde  ya  estaba  casi  vencido  el  ejército  realista,  más 
por  la  deserción  de  los  soldados  que  por  los  combates  sangrientos  sosteni- 
dos en  las  calles.  El  mismo  día  por  la  tarde  tuvo  que  huir  el  Rey  D.  Ma- 
nuel, abandonado  hasta  por  sus  ministros  y  en  compañía  de  la  Reina 
Amelia,  de  la  Reina  Pía  y  del  Príncipe  Alfonso;  hubieron  de  embarcarse 
con  rumbo  á  Gibraltar.  Así  terminó  la  dinastía  de  Braganza,  en  medio  de 
una  inmensa  deslealtad,  pues  según  todos  los  indicios,  fueron  traidores 
algunos  de  sus  ministros.  Se  ha  deslizado  la  especie  de  que  D.  Manuel 
había  sido  cobarde;  pero  de  un  joven,  casi  un  niño,  no  se  puede  exigir  la 
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clarividencia  de  un  hombre  experimentado,  y  en  tan  críticas  circunstancias 
no  podía  creer  se  le  aconsejara  una  perfidia,  como  así  ha  resultado  al  fin. 
Completamente  abandonado  se  encontró  el  Rey  D.  Manuel;  y  es  claro,  al 
verse  así,  aconsejado  por  su  mismo  Gobierno  que  se  pusiera  en  salvo  con 
el  fin  de  servir  mejor  los  intereses  de  la  patria,  siguió  los  consejos  de  sus 
ministros  que,  según  después  se  ha  dicho,  no  representaron  más  que  una 
farsa  de  resistencia.  Ya  tienen,  pues,  los  portugueses  su  flamante  Repúbli- 
ca, proclamada  como  ellos  dicen  por  as  forzas  d'o  mar  e  d'a  ierra;  ¿pero 
conseguirán  con  eso  la  felicidad  que  han  soñado?  Tenemos  la  firmísima 
convicción  de  que  la  República  no  hace  felices  á  los  portugueses;  porque, 
si  de  la  acción  política  se  apartaran  los  que  causaron  las  desventuras  de 
Portugal,  los  que  dilapidaron  la  Hacienda  pública  y  protegieron  toda  clase 
de  propagandas  impías  y  anarquizantes,  aún  se  podría  abrigar  alguna  es- 
peranza; mas  no  sucede  así,  los  monárquicos  chanchulleros,  los  que  han 
disfrutado  de  todas  las  prerrogativas  en  tiempo  de  la  Monarquía,  los  que 
trataron  de  convertir  á  Portugal  en  feudo  de  amigos  y  parientes,  continúan 
figurando  como  factores  activos  de  la  política  en  la  República  y,  á  pesar  de 
los  manifiestos  en  que  se  predica  la  austeridad  y  la  honradez,  la  revolución 
no  ha  sido  más  que  una  feroz  explosión  de  odios  de  la  masonería  en  contra 
de  la  religión  católica,  en  contra  de  los  religiosos  y  monjas  que  villanamen- 
te han  sido  perseguidos  y  expulsados  de  Portugal.  Esta  es  la  verdadera  sig- 
nificación de  la  nueva  República.  Al  pueblo  se  le  ha  hecho  creer  que  los 
religiosos  eran  los  causantes  de  las  desdichas  nacionales,  y  se  ha  permitido 
que  el  populacho  asesinara  á  no  pocos  religiosos  y  sacerdotes.  Pero  el  mal 
es  mucho  más  hondo  que  todo  eso.  En  cuanto  pasen  los  momentos  de  en- 
tusiasmo y  se  vea  que  el  Tesoro  no  satisface  á  todas  las  codicias  y  que  la 
indiferencia  religiosa,  gangrena  horrible  del  pueblo  portugués,  pone  obs- 
táculos á  todo  sacrificio  y  á  toda  patriótica  abnegación,  ya  se  verá  cómo 
vuelven  á  resurgir  las  disidencias,  las  luchas  y  los  odios  irreductibles.  No 
ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  Portugal  se  acuerde  del  joven  Soberano, 
que  le  han  expulsado  de  una  manera  tan  indigna  y  tan  cobarde. 

La  actitud  de  la  Tríplice  con  motivo  de  los  hechos  consumados  en  Por- 
tugal, no  es  favorable  á  la  naciente  República,  pues  aunque  las  monarquías 
del  Norte  no  tienen  mucho  que  temer  de  esa  tempestad  desarrollada  en  un 
vaso  de  agua,  lo  consideran  como  un  estallido  de  la  masonería  internacio- 
nal, que  trabaja  sin  descanso  por  la  república,  tierra  propicia  donde  ese 
parásito  de  la  nueva  sociedad  puede  arraigar  con  toda  comodidad  sus  ten- 
táculos. Y  aunque  no  es  de  creer  que  dicha  enfermedad  llegue  á  propagar- 
se entre  los  fríos  países  del  Norte,  su  extensión  á  la  decadente  raza  latina 
(así  nos  consideran)  podría  originar  serias  complicaciones.  Portugal  debe 
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temer,  en  cambio,  muy  mucho,  por  sus  riquísimas  colonias  que  ahora  no 
merecen  los  respetos  de  una  monarquía  secular,  que  legítimamente  las  ha- 
bía conquistado  en  tiempos  de  más  esplendor  y  poderío  y  también  de  fer- 
vor monárquico,  patriótico  y  religioso. 

— Dícese  que  la  República  portuguesa  tiene  el  propósito  de  convertir 
el  ejército  en  guardia  cívica.  Semejante  propósito  indica  muy  bien  la  filia- 
ción internal  y  socialista  de  dicha  República;  pues  en  el  último  Congreso 
internacional  del  socialismo,  celebrado  en  Copenhague,  se  discutió  larga- 
mente de  la  cuestión  militarista,  y  aunque  los  alemanes,  más  sesudos  y  me- 
nos enamorados  de  la  revolución,  se  opusieron  tenazmente,  los  latinos 
triunfaron  en  principio  y  su  propuesta  se  tomó  en  consideración.  De  allí 
volvió  nuestro  Pablo  Iglesias  con  el  firme  propósito  de  hacer  activa  propa- 
ganda antimilitarista  y  con  las  mismas  ideas  volvieron  también  los  delega- 
dos portugueses  que  anidan  en  la  masonería  de  la  nación  vecina.  Semejan- 
tes propagandas,  que  indudablemente  causarían  la  completa  ruina  de  los 
Estados  si  tomasen  cuerpo,  se  hallan  fuertemente  arraigadas  en  el  socialis- 
mo francés,  según  se  ha  podido  comprobar  en  el  congreso  de  la  C.  G.  T.,  y 
de  ellas  se  nutre  el  socialismo  internacional,  que  de  día  en  día  va  siendo 
más  dominado  por  el  socialismo  francés.  i 

— Aunque  los  católicos  alemanes  tratan  de  ocultar  su  interna  división, 
no  cabe  duda  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  reina  perfecta  armonía 
en  el  seno  del  Centro  católico.  Dos  tendencias  se  hallan  perfectamente  di- 
bujadas: la  dirección  de  Colonia  (Kolner  Richtung)  y  la  del  martes  de  Pas- 
cuas, llamada  Rocren-Bitter.  Las  diferencias  parten  de  dos  cuestiones  trata- 
das en  la  Conferencia  del  martes  de  Pascuas  y  resueltas  en  sentido  afirma- 
tivo; el  partido  del  Centro,  aunque  no  sea  confesional,  debe  hacer  política, 
de  acuerdo  con  las  ideas  católicas,  en  la  vida  pública;  á  causa  de  su  gran 
influencia  sobre  los  católicos  alemanes,  la  organización  del  Volkawerein 
debe  entrar  en  vías  de  una  unión  y  dependencia  más  íntimas  y  estrechas 
del  episcopado.  Con  motivo  de  esas  cuestiones  se  ha  discutido  mucho  y  se 
ha  formado  toda  una  literatura.  Con  todo  esto  se  halla  relacionada  La  dis- 
puta literaria,  Los  Sindicatos  cristianos  interconjesio nales,  El  movimien- 
to Jeminista  alemán,  El  interconjesionalismo,  etc.  Por  la  parte  de  Kolner 
Richtung  se  publican  la  Gaceta  popular  de  Colonia,  Tremonia,  de  Dor- 
mund;  Volksfreund,  de  Aix-la-Chapelle;  el  Arbeiter  ú  Obrero,  de  Berlín,  y 
el  Apologetische  Rundschau,  de  Colonia;  el  mismo  principio  sostienen  las 
obras  de  M.  Kralik,  opuestas  á  las  de  Karl  Muth;  el  libro  Colonia,  un  peli- 
gro interior  para  el  catolicismo,  de  M.  Shoppen,  y  la  completísima  obra 
de  M.  Vindolph,  El  cristianismo  de  los  Sindicatos  cristianos.  Mas,  á  ape- 
sar  de  tantos  defensores  como  ha  tenido  la  Kolner  Rictung,  es  indudable 
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que  no  lleva  la  mejor  parte  en  la  defensa  de  los  Sindicatos  internacionales, 
ni  la  no  confesión  del  Centro;  pues  además  de  que  los  Rocren-Bitter  reco- 
nocen que  el  Centro  no  es  un  partido  religioso,  sino  político  en  los  casos 
prácticos,  siendo  la  inmensa  mayoría  de  sus  prosélitos  católicos  convenci- 
dos, defienden,  con  justa  razón,  debe  guiarse  por  la  mentalidad  católica.  Y 
sobre  todo  las  cartas  de  Pío  X  al  Conde  de  Medolago,  al  profesor  Decur- 
tins  y  sobre  el  Sillón,  marcan,  sin  lugar  á  dudas,  la  vía  que  se  debe  seguir 
en  la  organización  social  y  en  la  lucha  política.  ¡Dios  quiera  que  para  bien 
de  los  católicos  alemanes  esas  contiendas  terminen  pronto  y  la  unión  que 
tantos  triunfos  ha  dado  á  nuestros  hermanos  de  Alemania  sea  un  hecho! 

— En  Francia  ha  estallado,  con  caracteres  verdaderamente  alarmantes,  la 
huelga  de  los  ferroviarios  del  Norte  y  Oeste,  y  durante  algunos  días  ha  cau- 
sado graves  perjuicios  al  Gobierno  francés;  pero  el  Ministerio  Briand,  que 
ha  salido  del  seno  del  socialismo  y  entre  sus  miembros  se  hallan  socialistas 
enragés,  como  Millerand,  no  ha  creído  oportuno  tolerar  las  demasías  de 
sus  conciudadanos  y  antiguos  compañeros  y  ha  tratado  con  dureza  á  los 
ferroviarios,  llamando  á  filas  á  los  comprendidos  en  el  reemplazo  y  toman- 
do otras  medidas,  tal  como  el  poner  guardia  militar  en  los  puentes,  túneles, 
etcétera.  Debido  á  esas  precauciones  la  huelga  va  disminuyendo  y  dentro 
de  pocos  días,  muy  probablemente,  se  hallará  resuelta. 

II 

ESPAÑA 

El  6  del  actual  se  reanudaron  las  Cortes,  y  como  era  natural,  hubo  de- 
bate político  sobre  los  acontecimientos  del  verano,  que  no  han  sido  pocos 
ni  de  escasa  trascendencia.  Las  huelgas  de  mineros  en  Vizcaya,  las  manifes- 
taciones católicas,  y  por  último,  los  inesperados  acontecimientos  de  Portu- 
gal, han  dado  materia  suficiente  de  discusión.  En  el  Senado  se  manifestó  el 
Sr.  Canalejas  arrogante  y  un  tanto  incorrecto  con  los  católicos,  llamándolos 
facciosos  y  amenazando  con  los  Tribunales  á  todo  el  que  se  ha  permitido 
hablarle  con  entereza;  no  ha  faltado,  sin  embargo,  quien  le  ponga  los  pun- 
tos sobre  las  ies.  Los  Prelados  han  defendido  las  manifestaciones  católicas 
con  gran  copia  de  doctrina;  pero  el  que  realmente  ha  estado  feliz  en  la  con- 
tienda con  el  Presidente  del  Consejo  ha  sido  el  Marqués  de  Pidal,  quien 
al  contestar,  decía:  si  á  las  manifestaciones  católicas  se  las  llama  facciosas, 
porque  á  ellas  asistieron  carlistas  é  integristas,  ¿cómo  se  deberá  llamar  á  las 
manifestaciones  republicanas  en  que  figuraban  Moret  con  Azcárate,  Gasset 
con  Galdós,  Pablo  Iglesias  y  Soriano,  y  todos  ellos  amparados  y  guiados 
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por  el  Gobierno?  En  el  Congreso  se  ha  levantado  el  leader  de  los  socialistas 
españoles  para  amenazar  con  la  revolución,  como  una  consecuencia  legíti- 
ma de  la  portuguesa,  y  ciertamente  que  no  cesan  de  trabajar  con  ahinco  en 
la  propaganda  disolvente  y  antimilitarista.  En  los  campos  distribuyen  can- 
tares, recordando  la  desastrosa  campaña  de  Cuba,  y  en  las  tabernas  y  cafés 
de  las  ciudades  no  cesan  de  asediar  á  los  ignorantes  soldados  con  halagos 
y  pinturas  criminales  de  la  patria.  Es  pozoña  que  nos  viene  de  Francia,  y 
si  no  se  opone  oportuno  y  enérgico  remedio,  las  consecuencias  habrán  de 
ser  funestísimas.  La  situación  del  Ministerio  Canalejas  no  es  despejada;  pues 
á  pesar  de  la  proposición  de  confianza  presentada  por  Gasset,  dícese  que  la 
ley  del  candado  no  pasará  en  la  alta  Cámara,  y  los  proyectos  del  Ministro 
de  Hacienda  suscitan  muchos  recelos,  no  sólo  entre  los  profesionales  de  la 
política,  sino  también  en  otra  parte  de  la  opinión  que,  si  no  alborota  tanto, 
paga,  y  tiene  derecho  á  ser  atendida.  Los  presupuestos  extraordinarios,  aun- 
que admitidos  en  principio,  no  ofrecen  garantías  de  ser  bien  empleados. 
Aunque  parece  ser  que  el  Gobierno  trata  de  huir  de  la  derrota  que  teme 
por  la  ley  del  candado,  declarando  libre  su  votación,  la  cuestión  económica 
promete  ser  muy  agitada  en  el  Senado.  Hay  además  un  Ministro,  el  señor 
Burell,  que  no  es  bien  mirado  por  la  mayoría. 

— Las  huelgas  de  Bilbao  tampoco  se  han  resuelto  en  definitiva;  pues 
aunque  se  trabaja  en  las  minas,  la  intranquilidad  es  grande,  por  la  impuni- 
dad en  que  se  han  dejado  muchos  excesos  cometidos  por  los  huelguistas. 

— En  Barcelona  tampoco  se  ha  solucionado  la  huelga  de  los  metalúrgi- 
cos, y  el  rescoldo  revolucionario  que  en  dicha  población  se  oculta,  puede 
dar  serios  disgustos  el  día  menos  pensado. 

—El  22  del  actual  irán  los  reyes  á  Valencia. 

—La  Asamblea  de  la  enseñanza  que  muy  pronto  se  celebrará  en  Ma- 
drid, no  ofrece  garantías  de  imparcialidad,  y  no  sería  extraño  que  á  conti- 
nuación se  reuniese  otra  de  católicos,  como  protesta  en  contra  de  los  ama- 
ños del  Ministro  de  Instrucción  pública. 

— La  manifestación  católica  celebrada  en  Madrid,  ha  sido  un  éxito  com- 
pleto, reconocido  por  propios  y  extraños,  por  el  número  de  los  concurren- 
tes, por  su  calidad,  por  su  orden  admirable  y  por  la  extremada  corrección 
con  que  se  portaron  todos.  Era  la  manifestación  de  lo  más  selecto  y  civili- 
zado de  la  corte  madrileña. 

—La  manifestación  republicana  se  distinguió  por  lo  contrario,  por  la 

escasez  de  los  concurrentes  y  por  la  grosería  é  incultura  de  que  dieron 

prueba  los  que  á  ella  asistieron. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  s.  A. 
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Y  EL   FUERO   PERSONAL  ECLESIÁSTICO 


(conclusión) 


e  apoya,  por  último,  el  Ministro  en  la  Constitución  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  primer  Código  constitucional  español, 
que,  dando  al  traste  con  nuestros  precedentes  legislativos, 
buscó  inspiración  y  ciencia  jurídica  allende  los  Pirineos,  en  la  de- 
claración de  los  derechos  del  hombre  por  la  Asamblea  constituyente. 
El  art.  248  está  bien  citado;  mas,  ¿por  qué  no  citar  del  mismo  modo 
el  art.  249,  en  el  que  el  fuero  eclesiástico  se  reconoce  en  principio 
como  un  derecho  propio  é  inherente  al  estado  sacerdotal?  (1).  Si  esto 
no  es  arbitrario,  merece  otra  censura  más  acerba. 

Ilegal.— Hay  una  ley  del  reino  que  sanciona,  confirma  y  da  fuer- 
za de  nomocanon  á  las  disposiciones  de  la  Iglesia  relativas  al  fuero, 
ley  que  sólo  puede  ser  modificada  por  mutuo  acuerdo  de  sus  auto- 
res, so  pena  de  quebrantar  los  más  elementales  principios  de  dere- 
cho interestatual  y  de  profanar  la  santidad  del  pacto.  Esa  ley  es  el 
Concordato  de  1851,  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  Su  Majestad 
católica. 

Como  en  cierta  ocasión  dijo  en  la  Alta  Cámara,  si  no  con  éstas, 
con  parecidas  palabras,  un  insigne  campeón  del  catolicismo,  el  actual 


(l)  Art.  248.  En  los  negocios  civiles,  comunes  y  criminales,  no  habrá 
más  que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas. 

Art.  249.  Los  eclesiásticos  continuarán  gozando  del  fuero  de  su  Estado 
en  los  términos  que  las  leyes  prescriban  ó  que  en  adelante  prescribieren. 
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Obispo  de  Tuy,  Sr.  Menéndez  Conde  (1),  la  Iglesia  no  siente  simpa- 
tías ni  puede  sentirlas  por  esta  clase  de  convenciones,  porque  en  ellas, 
de  ordinario,  sale  perdiendo;  recurre  á  ellas  cuando,  á  causa  de  los 
desmanes  del  poder  secular,  ha  sufrido  fuertes  sacudidas  y  quebran- 
tos, que  demandan  urgentemente  remedio,  y  no  es  posible  de  otro 
modo  atenderlos  (2).  Mas,  una  vez  hechas  dichas  convenciones,  es- 
crupulosamente las  observa,  sin  que  pueda  probarse  un  caso  de  con- 
trario. 

¿Podemos  decir  lo  mismo  de  los  gobiernos?  Porque  no  conozco 
conculcación  mayor,  por  no  decir  burla  más  descarada,  que  la  del 
decreto  de  1868.  Aquella  cláusula  del  art.  45  del  Concordato,  de  que 
regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como  ley  del  Estado;  aquella  otra, 
de  que  entrambas  partes  contratantes  prometen  por  sí  y  sus  sucesores 
la  fiel  observancia  de  todo  lo  estipulado;  aquella  otra,  de  que,  si  en 
lo  sucesivo  ocurriese  alguna  dificultad,  el  Romano  Pontífice  y  el  Mo- 
narca español  se  pondrán  de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente, 
todo  queda  por  él  borrado,  raído,  extinguido. 

La  ilegalidad  no  puede  ser  más  evidente,  ni  más  palpable  el 
desafuero,  ni  más  patente  la  infracción,  ni  más  explícita  la  descorte- 
sía para  con  una  de  las  partes  derecho-habientes.  ¿Qué  importa  que 
se  presentara  ataviado  este  decreto  con  el  vistoso  ropaje  de  su  apro- 
bación en  Cortes,  si,  jurídicamente  considerado,  tan  proyecto  de  ley 
se  quedó  después  como  antes  de  su  aprobación?  El  poder  civil  era,  en 
verdad,  un  elemento  integrante,  pero  no  el  único,  ni  siquiera  el  más 
competente,  dado  el  carácter  objetivo  de  esta  convención.  No  se 
contó  para  nada  con  la  Silla  Apostólica,  la  cual  jamás  aprobó  esta 
conducta  del  Gobierno,  ni  pudo  en  manera  alguna  aprobarla;  lejos 
de  eso,  aun  sudaban  las  prensas  con  la  publicación  de  la  Encíclica 
Quanta  cura,  con  la  adjunta  publicación  del  Syllabus,  magnífica  de- 
claración de  los  derechos  de  Dios  en  frente  de  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre,  condenando  en  la  proposición  43  que  «la  po- 
testad laica  tiene  facultad  para  rescindir,  declarar  y  hacer  nulos  los 


(1)  Sesión  de  9  de  Noviembre  de  1904. 

(2)  Con  motivo  del  Concordato  entre  Pío  VII  y  Napoleón  I,  escribió 
aquel  Papa  en  un  Breve  lo  siguiente:  «Cogimur,  urgente  temporum  neces- 
sitate,  quae  in  hoc  etiam  inNos  vim  suam  exercet. 
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solemnes  convenios— vulgo  Concordatos— celebrados  con  la  Sede 
Apostólica  sobre  el  uso  de  los  derechos  que  pertenecen  á  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  sin  el  consentimiento  de  la  misma  Santa  Sede,  y 
á  pesar  de  sus  reclamaciones». 

Por  otra  parte,  no  es  para  olvidar  la  forma  insólita  de  semejante 
aprobación.  Las  Cortes  españolas,  tan  duermes  para  los  asuntos  de 
índole  científica  y  económica,  han  desplegado  siempre  una  activi- 
dad, digna  de  mejor  causa,  en  la  esfera  política.  Pues  para  formarnos 
idea  de  qué  tales  serían  las  de  aquel  período  devastador  y  revolucio- 
nario, sea  suficiente  decir  que,  á  pesar  de  la  enormidad  de  este  de- 
creto, no  hubo  respecto  de  él,  ni  comisión  dictaminadora,  ni  turnos 
sobre  su  totalidad,  ni  interpelaciones,  ni  enmiendas,  ni  cuestiones 
incidentales,  ni  nada  de  cuanto  prescriben  los  cánones  parlamenta- 
rios. Aprobado  quedó  por  las  Cortes  Constituyentes  en  19  de  Junio 
de  18Ó9  (1);  pero,  aprobado,  como  he  dicho,  sin  discusión  ni  vota- 
ción, aprobado  por  medio  de  una  farsa  innoble  y  preparada  á  modo 
de  escamoteo,  que  constituye  una  de  las  páginas  más  afrentosas  de 
nuestro  sistema  parlamentario,  y  que  muestra  hasta  qué  punto  llega- 
ban en  su  despreocupación  aquellos  hijos  de  la  Gloriosa. 

Aquí  es  inútil  acudir  á  la  interpretación;  ante  la  claridad  del  ar- 
tículo 45  de  la  ley  concordatoria  y  su  violación  flagrante,  la  herme- 
néutica enmudece;  inútil  acudir  á  la  prescripción,  porque  las  cosas 
sagradas  no  prescriben  (2),  y  sagrados  son  los  derechos  de  la  Igle- 
sia; inútil  evocar  las  circunstancias  extraordinarias  de  aquella  época, 
porque,  ó  para  el  decreto  en  cuestión  no  lo  fueron,  ó  el  Gobierno  se 
las  creó,  caso  de  serlo,  y  aun  las  agravó  sobremanera  con  prescindir 


(1)  Al  Regente  del  Reino.— Las  Cortes  constituyentes  de  la  Nación  es- 
pañola, en  uso  de  su  soberanía  decretan  y  sancionan  lo  siguiente:— Artícu- 
lo único.— Todos  los  decretos  que  el  Gobierno  provisional,  desde  su  insta- 
lación hasta  la  de  las  Cortes  Constituyentes  como  poder  legislativo  en  el 
ejercicio  de  la  soberanía  de  que  estaba  investido  por  la  revolución  de  Sep- 
tiembre, se  tendrán  y  obedecerán  como  leyes  mientras  las  Cortes  no  de- 
creten su  reforma  ó  derogación. — De  acuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes 
se  comunica  al  Regente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. — Pala- 
cio de  las  Cortes,  19  de  Junio  de  Í869.— Nicolás  María  Rivero,  Presidente.— 
Manuel  Llano  y  Persi,  Diputado-Secretario.—  El  Marqués  de  Sardoal.— Julián 
Sánchez  Ruano.— Francisco  Javier  Carratalá. 
(2)    Santi,  obra  citada,  lib.  II,  tit.  XXV,  De pi aescripüone . 
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de  la  Santa  Sede,  á  la  que,  si  de  algo  se  la  pudiera  tildar,  por  ven- 
tura fuera  de  su  extraordinaria  benevolencia  y  generosidad,  dentro 
de  lo  viable,  para  con  los  Estados  que  por  la  vía  diplomática  enta- 
blan con  ella  las  oportunas  negociaciones  en  asuntos  eclesiásticos. 

Y  aun  he  de  decir  más,  ya  que  el  mismo  decreto  me  da  las  ar- 
mas para  volverlas  contra  él.  Reconoce,  en  efecto,  la  necesidad  de 
que  intervenga  Roma;  consta  por  el  mismo  no  haberse  cumplido 
este  requisito,  luego  son  ilegítimos,  son  inválidos  los  actos  de  los 
funcionarios  judiciales  en  negocios  eclesiásticos.  A  confesión  de  par- 
te, relevación  de  prueba.  Todavía  he  de  añadir  que  los  deberes  y 
derechos  se  dice  que  son  correlativos,  y,  por  lo  que  yo  alcanzo,  la 
son,  no  tan  sólo  positiva,  sino  también  negativamente;  es  decir,  que, 
á  cumplimiento  del  deber,  requerimiento  del  derecho;  á  negación 
del  deber,  negación  del  derecho;  de  lo  contrario,  no  se  daría  esta 
correlación. 

Pero  volvamos  los  ojos  á  nuestra  tesis.  Los  concordatos,  ó  son 
pactos  sinalagmáticos,  como  quieren  los  regalistas,  ó  predomina  en 
ellos  el  carácter  de  privilegio,  á  juicio  de  distinguidos  canonistas,  y 
en  especial  del  justamente  célebre  Camilo  Tarquini  (1).  Supuesto 
esto,  y  sin  entrar  en  disquisiciones  sobre  cuál  de  las  dos  teorías  debe 
ser  preferida,  que  para  mí  desde  luego  lo  es  la  segunda,  sin  dejar 
por  eso  de  reconocer  lo  complejo  de  la  cuestión,  ello  es  que  el  Go- 
bierno, con  su  proceder  en  el  decreto  de  1868,  no  sólo  conculcó  la 
ley  concordataria,  sino  que  quedó  incapacitado,  se  incapacitó  él 
mismo  para  negociar  la  rescisión  ó  innovación  de  esta  ley.  Porque , 
quien  así  falta  á  sus  deberes  solemnemeute  contraídos,  ¿á  título  de 
qué  podrá  reclamar  respecto  de  la  otra  sus  derechos?  Frangentifidem, 
fides  frangatur  eí  ipsi.  Aquí  viene  como  anillo  al  dedo  la  doctrina 
canónica  sobre  el  cónyuge  infiel,  por  quebrantamiento  del  bonwn 
fldei,  quien  por  lo  mismo  pierde  sus  derechos  quoad  Thorum  eí 
cohabitationem,  de  suerte  que  el  continuar  en  su  disfrute  depende 
por  completo  del  consorte  inocente  (2).  Pues  de  la  misma  manera, 
el  que  el  Concordato  de  1851   continúe  ó  no  vigente,  en  derecho 


(1)  Instituciones  de  derecho  público  eclesiástico:  traducción  de  Maxijón,  pá- 
gina 84. 

(2)  San  ti,  obra  citada,  lib .  IV,  tit.  XIX,  De  divortiis. 
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constituyente  está  ya  fuera  de  las  atribuciones  del  Gobierno;  y  jurí- 
dicamente será  ley,  mientras  otra  cosa  no  disponga  la  parte  fiel  y 
observante,  ó  sea,  la  Sede  romana. 

Entiendo  ser  esto  innegable,  y  quizá  por  serlo,  se  ha  pretendido 
eludir  toda  su  fuerza  al  extender  la  partida  de  defunción  al  Concor- 
dato vigente.  Y  en  verdad  que,  si  realmente  ha  muerto,  si  ya  no  se 
le  considera  en  vigor,  toda  nuestra  argumentación  se  desvanece. 
Pero,  ¿en  virtud  de  qué  ley  ha  pasado  ya  al  derecho  histórico?  Por- 
que yo  no  conozco  otra  que  en  parte  le  haya  derogado,  fuera  del 
decreto-ley  de  unificación  de  fueros.  Mas,  probadas  su  ilegalidad  é 
injusticia,  ¿cómo  basarse  en  él  para  semejante  afirmación?  ¿Es  que 
la  violación  de  la  palabra  empeñada,  es  que  el  incumplimiento  de 
solemnes  compromisos  adquiridos,  es  que  la  infidelidad  de  una  de 
las  partes  contratantes  han  sido  parte,  ni  pueden  serlo,  ni  lo  serán 
jamás  para  legitimar  la  abolición  de  un  convenio? 

Demos,  sin  embargo,  por  hipótesis,  que  el  Concordato  vigente, 
el  Concordato  de  1851,  ha  dejado  de  existir.  ¿Queremos  saber  quié- 
nes son  los  que  esto  afirman,  quiénes  son  los  que  certifican  de  ello? 
Pues  los  mismos  que,  fundamentados  en  él,  á  sangre  y  fuego  defien- 
den, y  sin  interrupción  han  venido  ejerciendo  el  derecho  real  de 
patronato  para  la  provisión  de  prebendas  y  el  disfrute  de  otras  rega- 
lías; los  mismos  que,  á  tenor  de  su  artículo  29,  no  se  cansan  de  pe- 
dir la  supresión  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  en  él  no 
contenidas;  los  mismos  que  en  el  espíritu  y  la  letra  del  artículo  42 
buscan  el  aquietamiento  de  sus  conciencias  por  los  negocios  pingües 
que  realizaron  con  la  compra  de  bienes  eclesiásticos;  los  mismos 
que,  pareciéndoles  excesivo  el  número  de  Obispados  y  dotación  del 
alto  Clero,  como  ellos  dicen,  incesantemente  demandan  la  supresión 
de  diócesis  y  reducción  de  sueldos.  Nuevas  orientaciones  de  lógica 
que  conviene  conocer. 

Resumiendo,  pues,  he  de  decir  que  un  decreto  tan  absurdo,  tan 
contradictorio,  tan  inoportuno,  tan  impolítico,  tan  fuera  de  toda  ló- 
gica, tan  arbitrario,  tan  avasallador,  y  sobre  todo  tan  ilegal  y  concul- 
cador  tan  manifiesto  del  derecho,  aun  cuando  esté  en  uso,  no  puede 
tener  fuerza  de  ley,  ni  puede,  ni  debe  ser  incluido  en  el  derecho  po- 
sitivo. He  ahí  por  qué  me  resistía  antes  á  esa  denominación  corriente, 
calificando  de  tal  per  modum  unius  lo  que  realmente  lo  es  y  lo  que 


182  EL  PODER  JUDICIAL  DE  LA  1GLK8IA 

no  puede  serlo,  siquiera  pase  por  ello.  He  ahí  por  qué  decía  también 
antes  que  el  fuero  eclesiástico  quedó  tan  mal  parado  con  este  decre- 
to, en  cuanto  al  hecho,  aunque  permaneció  intangible  desde  el  pun- 
to de  vista  del  derecho. 

Y  no  decimos  nada  de  otras  leyes  quebrantaduras  del  fuero,  como 
la  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  en  su  artículo  410  obliga  al  Sacer- 
dote á  comparecer  ante  el  juez  laico  para  prestar  declaración,  ha- 
ciéndole en  esto  de  peor  condición  que  al  individuo  más  ínfimo  de 
la  clase  de  tropa;  y  como  la  de  Enjuiciamiento  civil,  que  también  le 
pone  en  la  precisión  de  prestar  juramento  ante  el  funcionario  judi- 
cial por  el  artículo  647,  en  la  forma  y  bajo  las  penas  que  las  leyes 
previenen,  porque  implícitamente  quedan  refutadas  en  lo  dicho. 


IIL 


Pero,  si  esto  es  sensible  en  general,  lo  es  con  mayor  motivo  en 
una  nación  católica  por  excelencia;  en  una  nación  que  al  catolicismo 
debe  toda  su  pujanza  y  esplendor;  en  una  nación  que  viene  desmo- 
ronándose desde  que  el  catolicismo  ha  sido  suplantado  por  ideas 
extranjeras  por  parte  de  nuestros  gobernantes,  los  que  ni  siquiera 
tienen  el  mérito,  si  en  eso  le  hay,  de  la  inventiva.  Consumaron  éstos 
en  el  pasado  siglo  dos  hechos  sumamente  tristes  para  el  clero,  para 
el  catolicismo  y  para  la  civilización:  la  obra  desamortizadora  de  1841, 
que  le  dejó  pobre,  y  el  decreto-ley  de  1868,  que  le  dejó  sin  honra. 
Y  digo  para  el  clero,  para  el  catolicismo  y  para  la  civilización,  por- 
que escrito  está  que  el  que  menosprecia  al  Sacerdote  menosprecia  á 
Dios  (1);  y  escarnecido  Dios  y  el  Sacerdote,  escarnecida  y  menos- 
preciada queda  la  religión  católica,  cuyo  autor  es  Dios  y  cuyos  mi- 
nistros y  maestros  son  los  Sacerdotes.  La  violación  del  derecho  á  la 
honra  y  del  derecho  de  propiedad,  claro  es  que  marca  muchos  gra- 
dos bajo  cero  en  el  termómetro  de  la  civilización,  máxime  hallándo- 
nos, según  cuentan,  á  grandes  alturas  en  la  vida  política. 

Y  ya  no  falta  más  sino  que,  al  modo  que  se  ha  erigido  una  esta- 
tua á  Mendizábal,  autor  de  la  ley  de  1841,  y  para  mayor  befa  y  es- 


(1)    San  Lucas,  Evangelio,  cap.  X,  v.  16. 
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carnio,  sobre  el  solar  de  un  convento  demolido,  que  lo  mismo  puede 
significar  testimonio  perdurable  de  su  obra  financiera  que,  á  juicio 
del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  baldón  eterno  de  un  inmenso  latroci- 
nio (1),  se  erija  otra  á  Romero  Ortiz,  autor  del  decreto  de  unificación 
de  Fueros  de  1868,  que  del  mismo  modo  nos  recuerde  al  portaban- 
dera del  fantástico  igualitarismo  legal,  que  al  invasor  absolutista  de 
derechos  venerandos.  Después  de  todo,  no  fuera  de  maravillar  que 
esto  aconteciera,  que  tales  tiempos  corremos,  en  los  que  la  magnani- 
midad de  corazón  y  la  grandiosidad  de  pensamiento  y  la  heroicidad 
de  las  acciones  merecedoras  del  mármol  y  del  bronce,  se  miden  y  ava- 
loran á  veces  por  el  mayor  empuje  y  acometividad  contra  lo  sagrado 
y  lo  divino.  Que  hubieran  sido  radicales,  como  hoy  se  dice,  el  gue- 
rrero de  Ceriñola,  y  el  político  Cisneros,  y  el  políglota  Arias  Mon- 
tano, y  el  gran  Mecenas,  Albornoz,  y  el  romanista  Antonio  Agustín 
y  el  metafísico  Suárez,  toda  esa  legión  interminable,  que  parece  una 
leyenda,  de  Santos  y  sabios  y  patriotas  que  allende  y  aquende  han 
engrandecido  nuestro  suelo,  y  por  todas  partes  pulularan  monumen- 
tos levantados  en  su  honor. 

Entiendo  ser  más  que  hora  del  reinado  sobre  todas  las  concien- 
cias de  la  justicia  conmutativa;  de  que  el  conocido  cuique  suum 
justinianeo  sea  algo  más  que  principio  puramente  especulativo.  Man- 
téngase el  poder  civil  en  sus  justos  límites,  que  el  Clero  se  guardará 
muy  bien  de  rebasar  los  suyos;  y  aun  cuando  á  todas  horas  nos 
atruenen  los  oídos  con  tanto  vociferar  sus  intrusiones  en  la  esfera  del 
Estado,  todavía  está  por  destruir  aquella  antigua  y  en  todo  tiempo 
verídica  sentencia  de  San  Ambrosio:  « Cupidiores  esse  Imperatores 
sacerdotio,  quam  Sacerdotes  imperio*:  más  han  codiciado  y  codician 
los  Emperadores  la  mitra,  que  los  Obispos  la  diadema. 

Pretender  otra  cosa,  pretender  que  la  Iglesia  se  repliegue  en  sus 
templos,  donde  tampoco  se  la  deja  en  paz;  que  no  mire  por  sus  de- 
rechos en  la  vida  política  y  social;  que  venga  á  hacer  en  el  mundo  el 
mismo  papel  que  el  Dios  de  los  deístas,  que  no  se  cuida  para  nada 
de  las  buenas  ó  malas  acciones  de  los  mortales;  que  transija  con  las 
pretensiones  y  demasías  de  la  potestad  secular,  aun  en  puntos  tan 


(1)     Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  tom.  III,  pág.  599. 
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claros,  tan  indiscutibles,  que  constituyen  su  abecedario  canónico; 
que  sufra  impasible  y  con  su  proverbial  mansedumbre  las  inculpa- 
ciones más  incalificables  y  los  más  enormes  desafuero?,  valdría  tanto 
como  que  hiciese  traición  á  la  fe  recibida  y  á  la  fe  jurada,  lo  que  es 
inútil  esperar.  Que  si  en  otros  días  bien  aciagos  contó  en  su  seno 
paladines  invictos  de  sus  Fueros,  como  los  Atanasios,  los  Anselmos, 
los  Tomases  de  Cantorbery,  tampoco  la  faltan  en  los  presentes  ni  le 
faltarán  en  los  siglos  por  venideros,  beneméritos  hijos  que  emulen  la 
gloriosa  conducta  de  sus  predecesores.  Y  si  llegare  el  caso  de  tener 
que  arrostrar  por  ello  la  persecución,  el  extrañamiento,  el  destierro, 
aunque  la  Iglesia  no  sea  retadora,  ¡qué  lo  hemos  de  hacer!;  también 
habrá  y  se  considerará  mil  veces  venturoso  quien  termine  su  pere- 
grinación por  este  mundo  con  estas  hermosas  palabras  con  que  ter- 
minó la  suya  otro  gran  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  otro 
gran  perseguido  y  vejado  por  el  poder  civil,  San  Gregorio  VII  e) 
Grande:  «Dilexi  justitiam  et  odivi  iniquitatem,  propterea  morior  in 
exilio»:  Amé  la  justicia  y  odié  la  iniquidad,  por  eso  muero  en  el 
destierro. 

Fidel  Abad  y  de  Cavia, 

Presbítero. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(continuación) 
CAPÍTULO   II 

AIRES    DE    TEMPESTAD 

tAS  revoluciones  nunca  se  forman  ni  estallan  de  repente.  Van 
con  más  ó  menos  lentitud  apoderándose  de  los  ánimos,  á 
impulsos  de  las  ideas,  que  tienen  más  fuerza  que  la  dina- 
mita. El  grito  de  independencia  había  resonado  en  muchos  corazo- 
nes mexicanos,  antes  de  salir  por  las  gargantas  hiriendo  los  aires. 
Todo  sería  cuestión  de  oportunidad. 

Si  para  México  esta  oportunidad  se  iba  aproximando,  hay  que 
reconocer  que  los  acontecimientos  no  podían  ser  más  inoportunos  y 
desagradables  para  el  bienestar  de  España. 

Secuestrados  villanamente  sus  Reyes  por  Napoleón;  suplantadas 
sus  tropas  por  las  de  éste,  que  iban  extendiéndose  como  reguero  de 
pólvora  por  las  provincias,  con  el  pretexto  de  pasar  á  Portugal;  des- 
moralizada la  Corte  por  las  intrigas  de  Godoy  y  María  Luisa  en  con- 
tra del  Príncipe  heredero;  ocupado  Madrid  por  los  batallones  san- 
guinarios de  Murat...,  brilló  el  2  de  Mayo  de  1808,  día  de  luto  y  de 
gloria  al  mismo  tiempo  para  la  indomable  nación  ibera. 

Al  saberse  que  los  Infantes  de  España  se  disponían  á  salir  del 
Palacio  Real  conducidos  á  Francia  por  orden  de  Napoleón  para  se- 
guir la  misma  suerte  que  los  Reyes,  bastó  que  una  pobre  mujer  gri- 
tase condolida:  «¡Que  nos  los  llevan!...»,  para  que  una  corriente  de 
indignación  hiciese  estallar  las  energías  de  todo  el  pueblo  madrile- 
ño, lanzándose  mal  armado  contra  las  tropas  napoleónicas,  traban- 
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dose  en  calles  y  plazas  una  lucha  tan  sangrienta  como  desigual,  que 
si  por  el  momento  sólo  dio  por  resultado  el  acuchillamiento  del  casi 
indefenso  pueblo,  fué  también  el  grito  unánime  que  repercutió  en 
todos  los  ámbitos  de  España,  preparándose  á  la  lucha  contra  el  dés- 
pota Bonaparte. 

El  famoso  Alcalde  del  pueblecillo  de  Móstoles,  al  declarar  públi- 
camente con  épica  aptitud  la  guerra  al  Emperador  de  los  franceses, 
fué  como  el  eco  de  un  clarín  guerrero  y  la  encarnación  de  todos  los 
Ayuntamientos  de  España.  De  la  aguerrida  é  invencible  Asturias  sa- 
lieron los  primeros  emisarios  para  Inglaterra,  en  busca  de  dinero  y 
protección  para  fomentar  y  proseguir  aquel  levantamiento  glorioso 
de  Independencia,  con  que  España  había  de  humillar  al  gran  coloso 
de  su  siglo. 

Natural  era  que  España  volviese  sus  ojos  angustiados  á  las  colo- 
nias, ya  que  no  en  busca  de  hombres,  en  demanda  de  recursos  para 
el  sostenimiento  del  ejército.  Pero  como  las  comunicaciones  se  ha- 
cían entonces  más  difíciles  por  el  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba 
España,  sólo  se  tenía  en  México  una  noticia  confusa  de  los  aconteci- 
mientos de  allende  el  Atlántico,  admitiéndose  las  fábulas  más  absur- 
das acerca  del  estado  de  la  nación,  como  si  fuese  ya  totalmente  pre- 
sa de  la  avaricia  napoleónica.  Lo  único  que  con  certeza  se  sabía,  era 
la  petición  de  empréstitos  por  parte  de  las  Juntas,  más  ó  menos  su- 
premas, que  en  varias  provincias  se  improvisaban,  dando  con  ello  á 
entender  que  allí  reinaba  el  más  completo  desorden. 

«Por  la  barca  Corza,  dice  Alaman  (tomo  I,  pág.  164),  salida  de 
Cádiz  el  14  de  Mayo,  se  tuvieron  las  noticias  de  la  partida  de  la  fa- 
milia real  para  Bayona,  y  de  la  sublevación  de  Madrid  el  2  de  aquel 
mes.  El  Virrey  de  México  las  recibió  por  extraordinario  en  la  ma- 
drugada del  23  de  Junio,  día  en  que  habiendo  concurrido  al  palacio 
todas  las  autoridades  por  ser  la  Octava  del  Corpus,  les  dio  conoci- 
miento de  ellas  leyendo  las  Gacetas.  Y  estando  los  ánimos  mal  pre- 
venidos, algunos  de  los  concurrentes  creyeron  que  lo  hacía  de  una 
manera  placentera,  y  que  no  le  era  desagradable  la  idea  de  continuar 
en  el  virreinato,  merced  á  la  confusión  en  que  se  iba  envolviendo 
España.» 

El  14  de  Julio  se  supo  también  en  México,  por  las  Gacetas  de 
Madrid,  la  renuncia  de  la  familia  real  en  manos  de  Bonaparte. 
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«Difícil  es  pintar,  continúa  Maman,  la  profunda  sensación  que 
tales  acontecimientos  causaron,  y  los  diversos  intereses  que  estas  no- 
ticias pusieron  en  acción.  Este  fué  el  momento  crítico  en  que  se  co- 
menzaron á  desarrollar  las  semillas  de  las  turbulencias  que  después 
tuvieron  tan  funesto  crecimiento.» 

En  vano  el  Ayuntamiento  de  México  protestó  de  la  invasión  na- 
poleónica en  España,  prometiendo  no  reconocer  más  autoridad  que 
la  emanada  de  Fernando  VII.  De  ese  acto  deducían  algunos  españo- 
les conatos  ocultos  de  independencia  por  parte  del  Virrey,  mientras 
los  descontentos  mexicanos  creían  ver  en  ello  empeño  decidido  de 
mantener  unida  toda  la  América  á  España;  y  que  siendo  vencida  ésta 
por  Napoleón,  le  serían  incorporadas  igualmente  las  colonias  espa- 
ñolas. 

No  entendiéndose  unos  y  otros,  y  desconfiando  mutuamente  de 
sí,  se  pensó  adoptar  la  idea  del  Alcalde  Villa  Urrutia,  de  convocar 
una  Junta,  ó  Congreso,  de  todo  el  reino,  compuesta  de  Comisiones 
de  todos  los  Ayuntamientos  y  personas  influyentes  en  Nueva  Espa- 
ña. Lo  cual  vino  á  aumentar  la  confusión,  los  recelos  y  las  descon- 
fianzas; pues  ya  en  las  mismas  contestaciones  de  varios  Ayuntamien- 
tos se  notaba  falta  completa  de  unidad  de  miras  en  tan  azarosas  cir- 
cunstancias. 

A  todo  esto  el  Virrey  recibía  de  España  nuevos  requerimientos 
para  que  enviase  nueve  millones  de  pesos  con  el  fin  de  sostener  allá 
la  guerra,  pues  el  Erario  estaba  exhausto,  y  Napoleón  les  había  pues- 
to el  puñal  á  la  garganta.  Una  noticia  sensacional  vino,  por  el  mo- 
mento, á  calmar  los  ánimos  en  México.  El  29  de  Julio,  un  repique 
general  de  campanas  y  las  salvas  de  la  artillería  anunciaban  á  los 
mexicanos  que  España  entera,  sin  distinción  de  clases,  se  había  al- 
zado como  un  solo  hombre,  desafiando  á  los  ejércitos  de  Napoleón, 
proclamándose  en  todas  partes  á  Fernando  VII  como  único  legítimo 
Rey  de  España  y  sus  colonias. 

El  delirante  entusiasmo  que  tal  noticia  causó  en  México  reper- 
cutió por  todos  los  demás  estados  con  públicas  aclamaciones  y  po- 
pulares regocijos,  en  que  fraternizaban  el  mexicano  con  el  europeo, 
el  comerciante  con  el  artesano,  el  rico  con  el  pobre,  el  labriego  con 
el  menestral.  Lo  mismo  que  en  España,  aquí  no  se  oyó  más  que  un 
grito:  «Guerra  á  muerte  al  invasor».  El  clero  casi  en  masa  ofreció 
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desprenderse  de  los  bienes  de  las  iglesias.  Las  personas  acaudaladas 
no  se  mostraron  menos  munificentes.  Todo  parecía  haber  cambiado 
de  repente.  Las  noticias  pesimistas  de  antes,  se  trocaron  en  demasia- 
do optimistas;  y  ya  casi  se  daba  por  seguro  la  destrucción  total  de 
Napoleón,  y  la  victoria  absoluta  de  España. 

¡Fogatas  de  virutas  que  no  tardaron  en  desaparecer! 
La  semilla  de  la  independencia  mexicana  hacía  tiempo  que  esta- 
ba oculta  en  las  almas,  y  pronto  germinaría  pujante. 

El  Ayuntamiento  de  México  fué  en  aquella  ocasión  más  hábil  y 
diplomático  que  el  Virrey  Yturrigaray,  hombre  inepto,  que  sólo  sabía 
nadar  entre  dos  aguas,  estarse  al  sol  que  más  podía  calentarle,  y 
abrigar  secretos  pensamientos  de  una  supremacía,  para  la  cual  no 
había  nacido. 

A  semejanza  de  lo  que  habían  hecho  varias  provincias  en  Espa- 
ña, propuso  aquél  á  éste,  nuevamente,  la  formación  de  la  Junta  que 
en  México  habría  de  reforzar  las  guarniciones  y  oponerse  á  cual- 
quier orden  del  intruso  Napoleón,  halagando  de  paso  y  secretamen- 
te la  vanidad  del  Virrey,  con  la  insinuación  de  que,  dado  el  rumbo 
que  los  sucesos  iban  tomando,  pudiera  él  ser  nombrado  aquí  nada 
menos  que  rey,  si  los  franceses  lograban  apoderarse  de  toda  España. 
Hicieron! e  creer  que  esto,  lejos  de  disminuir  su  autoridad,  la  aumen- 
taba y  fortificaba  con  el-  apoyo  de  la  Junta  de  autoridades;  y  así  po- 
dría ser  «el  primer  rey  de  la  Nueva  España  hecha  independiente», 
según  consta  del  papel  que  le  dirigió  el  inquieto  y  revoltoso  merce- 
dario  P.  Talamantes. 

Si  el  fatuo  virrey  Yturrigaray  llegó  á  acariciar  en  su  mente  este 
reinado  ilusorio,  no  es  fácil  averiguarlo;  aunque  pudiera  despren- 
derse la  afirmativa  del  hecho  de  no  haber  castigado  á  cuantos  se  lo 
insinuaban.  Y  eso  quizá  dio  motivo  para  que  más  tarde  el  partido 
europeo,  de  que  eran  alma  los  oidores  Aguirre  y  Bataller,  dijese 
de  Yturrigaray  que  tanto  él  como  la  virreina  se  dejasen  dar  el  trata- 
miento de  majestades,  como  si  ya  tuviesen  sobre  sus  sienes  la  coro- 
na de  la  Nueva  España. 

Y  como  estos  rumores  corrieron  tanto  entre  el  vulgo  y  las  perso- 
nas ilustradas  hijas  del  país,  no  es  de  extrañar  que  la  idea  de  inde- 
pendencia retoñase  de  nuevo  y  se  expiara  el  instante  de  ponerla  en 
práctica. 
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A  decir  verdad,  entre  independizarse  México  de  España  con  un 
hombre  como  Yturrigaray,  ó  hacerlo  prescindiendo  en  absoluto  de 
su  tutela,  nadie  vacilaría  en  su  elección.  No  era  el  Virrey  el  hombre 
que  en  aquellas  circunstancias  hacía  falta  para  manejar  con  firmeza 
y  pulso  la  nave  bamboleante  del  Estado  en  México.  Y  lógico  era 
pensar  en  sustituirle  de  algún  modo.  Los  españoles,  deponiéndolo; 
los  mexicanos,  tratando  de  aprovecharse  de  aquellas  circunstancias 
para  fines  ulteriores. 

Estos  fines  asoman  bien  patentes  en  los  papeles  cogidos  al  P.  Ta- 
lamantes, y  que  son  como  specimen  ó  idea  matriz  de  la  independen- 
cia, con  ó  sin  la  Junta  de  autoridades  que  luego  se  formó  el  9  de. 
Agosto  para  tratar  puntos  tan  importantes  como  eran  el  Gobierno 
provisional  y  la  autoridad  del  Virrey;  todo  ello  con  manifiesta  repug- 
nancia de  la  Audiencia,  la  cual  entonces  vio  claramente  adonde  se 
caminaba.  El  Licenciado  Verdad,  Síndico  del  Ayuntamiento,  des- 
arrolló en  aquella  Junta  la  teoría  democrática  de  que  faltando  el  mo- 
narca, la  soberanía  venía  al  pueblo  del  cual  emanaba.  Lo  difícil  era 
saber  qué  se  entendía  entonces  por  pueblo,  y  cómo  manifestaría  éste 
su  voluntad  en  recobrar  la  soberanía,  si  con  un  plebiscito  ó  con  las 
armas  en  la  mano.  Cuestión  bizantina  y  nudo  gordiano  que  no  tarda- 
ría en  resolverse  y  desatarse  prácticamente  en  los  campos  de  batalla. 

A  todo  esto,  el  plan  de  independencia  redactado  por  Talaman- 
tes circulaba  con  profusión.  Véanse  sus  principales  cláusulas,  pues 
bien  merecen  ser  consignadas  en  esta  historia. 

«El  Congreso  nacional  americano  debe  ejercer  todos  los  dere- 
chos de  la  soberanía,  reduciendo  sus  operaciones  á  los  puntos  si- 
guientes: 1.°  Nombrar  al  Virrey  Capitán  general  del  reino,  y  confir- 
mar en  sus  empleos  á  todos  los  demás.  2.°  y  4.°  Proveer  todas  las 
vacantes  civiles  y  eclesiásticas...,  convocando  un  Concilio  provincial 
para  acordar  los  medios  de  suplir  aquí  lo  que  está  reservado  á  Su 
Santidad.» 

c7.°  y  8.°  Conocer  y  determinar  los  recursos  que  las  leyes  reser- 
van á  Su  Majestad.  Extinguir  todos  los  Mayorazgos,  vínculos,  cape- 
llanías y  cualesquiera  otras  pensiones  pertenecientes  á  individuos 
existentes  en  Europa,  incluso  el  estado  y  marquesado  del  Valle. » 

«9.°  y  13.  Declarar  terminados  todos  los  créditos  activos  y  pasivos 
de  la  metrópoli  con  esta  parte  de  las  Américas.  Y  nombrar  embaja- 
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dor  que  pasase  á  los  Estados  Unidos  á  tratar  de  alianza  y  pedir 
auxilios.  Hecho  todo  esto,  debe  reservarse  para  la  última  sesión  del 
Congreso  americano  el  tratar  de  la  Corona  de  España  y  de  las  In- 
dias, etc>  (V.  Colección  de  Documentos,  etc.,  tom.  I,  pág.  494.) 


Según  se  ve,  Talamantes  no  se  contentaba  con  la  independencia 
civil  y  militar,  sino  que  aspiraba  también  á  la  independencia  ecle- 
siástica; á  formar  en  México  una  especie  de  Iglesia  nacional  separa- 
da de  Roma;  supremo  ideal  acariciado  en  Europa,  entonces  y  des- 
pués, por  varios  descontentos  cismáticos.  Y  eso  que  Talamantes  no 
era  mexicano,  sino  natural  del  Perú,  de  donde  había  venido  casi  ex- 
pulsado de  su  Orden. 

No  contento  con  haber  publicado  tal  plan  de  independencia, 
puso  algunas  notas  chispeantes  y  contundentes  á  la  proclama  con 
que  el  Virrey  anunció  al  pueblo  los  acuerdos  de  la  junta  del  9  de 
Agosto  ya  mencionada. 

Decía  Yturrigaray  en  su  hinchada  y  retórica  proclama:  «Concen- 
trados en  nosotros  mismos,  nada  tenemos  que  esperar  de  otra  Po- 
testad que  no  sea  la  legítima  de  Fernando  VII;  y  cualesquiera  Juntas 
que  en  clase  de  supremas  se  establezcan  para  aquellos  y  estos  Rei- 
nos, no  serán  obedecidas  si  no  fuesen  formadas  por  Su  Majestad.» 

A  lo  cual  añadía  con  lógica  el  P.  Talamantes:  «El  rey  no  existe 
para  nosotros.  El  mismo  Virrey  ha  publicado  su  prisión  y  la  dificul- 
tad que  salga  de  ella.  Lo  mismo  debe  creerse  de  los  demás  indivi- 
duos de  la  real  familia  que  pasaron  á  Francia.  Luego,  jamás  llegará 
el  caso  de  que  el  Virrey  obedezca  las  órdenes  del  Monarca.  ¿Y  qué 
deberemos  prometernos,  estando  él  en  esa  independencia,  y  sujetos 
nosotros  á  sus  caprichos?... > 

Poco  importaba,  pues,  que  Yturrigaray  desplegase  todo  el  fausto 
posible  para  la  proclamación  de  Fernando  VII,  el  día  13  de  Agosto, 
como  Rey  legítimo  de  España  y  de  las  Indias;  ni  que  el  Ayuntamien- 
to de  Queretaro,  con  espontaneidad  admirable,  se  comprometiera  á 
poner  sobre  las  armas,  y  á  disposición  del  Virrey,  «diez  mil  indios 
armados  de  honda  y  piedra»  para  el  caso  que  los  necesitase,  aunque 
suponemos  que  no  serían  para  combatir  con  tales  armas  á  Napo- 
león. Poco  importaba  también  que  otras  ciudades  se  desataran  en 
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fiestas  y  regocijos,  y  que  se  acuñasen  monedas  en  honor  del  rey  de 
España,  etc.  La  caída  de  Iturrigaray  era  inminente,  y  deseábanla  por 
distintos  motivos  mexicanos  y  españoles,  cansados  de  tanta  fatuidad, 
de  tan  poco  tino,  y  de  miras  tan  rastreras.  Cuando  la  autoridad  vie- 
ne á  depositarse  en  individuos  como  Yturrigaray,  se  desprestigia  y 
corre  peligro  de  sucumbir. 

En  vano  daba  la  Inquisición  decretos  sobre  los  folletos  y  pape 
les  públicos  que,  en  su  concepto,  perjudicaban  el  honor  de  España 
y  de  la  religión;  en  vano  los  Cónsules  reunidos  elevaban  á  Yturriga- 
ray una  mesurada  exposición  de  los  males  de  que  temían  ante  «los 
insultos  de  una  rebelión  popular  contra  los  miembros  de  su  cuerpo 
y  de  todas  las  personas  pudientes».  El  Virrey  á  nada  proveía.  Y  cayó; 
y  fué  encarcelado  por  un  movimiento  popular  que  dirigió  el  célebre 
D.  Gabriel  Yermo,  el  15  de  Septiembre  de  1808,  hallándosele  en  el 
registro  hasta  «las  perlas  que  se  habían  comprado  para  la  reina  de 
España,  cuyo  valor  ascendía  á  sesenta  mil  pesos  de  oro,  las  cuales 
estaban  en  las  cajas  reales,  de  donde  las  hizo  sacar  el  Virrey  luego 
que  supo  los  sucesos  de  Bayona,  teniéndolas  en  su  poder ».  (V.  In- 
ventario de  las  alhajas  encontradas  —Documentos:  tom.  I,  p.  5Q0. 
Este  Inventario  es  curiosísimo  para  la  Historia.) 

El  pueblo  irritado  se  satisfizo  por  el  momento  con  aquella  pri- 
sión; y  al  día  siguiente  se  le  anunció  que  había  sido  nombrado  in- 
terinamente por  la  Junta  de  autoridades,  el  Mariscal  de  Campo  don 
Pedro  Garibay,  como  Virrey.  El  pueblo  empezaba  á  deponer  auto- 
ridades y  á  instituir  otras  que  fuesen  de  su  gusto,  como  se  vio  en 
esta  ocasión  entrando  á  la  sala  de  la  Audiencia  para  intervenir  en 
sus  deliberaciones.  (Véase  el  Documento,  núm.  203,  tomo  I.) 

Aceptado  Garibay  por  casi  todos  los  Ayuntamientos,  que  vieron 
con  aplauso  la  caída  de  su  antecesor,  dirigió  el  4  de  Octubre  una 
proclama  exhortando  á  todos  para  que  le  facilitasen  recursos,  con  el 
fin  de  que  España  sostuviese  la  guerra  contra  los  franceses.  Después 
de  relatar  los  heroicos  sacrificios  que  el  pueblo  español  hacía  defen- 
diendo su  honra  y  su  territorio,  decía  á  los  mexicanos:  «Igualaos  en 
lo  posible  con  vuestros  hermanos  de  España.  Allí  dan  su  sangre,  y 
aquí  podéis  dar  vuestras  riquezas;  allí  combaten  por  nuestra  felicidad 
y  nuestra  ley;  y  ¿podremos  aquí  ser  indiferentes?  Los  mares  nos 
dividen,  y  no  podemos  combatir  contra  el  usurpador;  pero  si  queréis 
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tener  alguna  parte  en  tan  heroica  empresa»  desplegad  vuestra  gene- 
rosidad, socorred  á  la  península,  abrid  vuestros  tesoros  y  remitidlos 
sin  pérdida  de  tiempo. > 

Esta  proclama  no  dejó  de  dar  sus  resultados.  El  Arzobispo  pu- 
blicó una  pastoral  abriendo  una  subscripción  entre  el  clero,  que  se 
mostró  espléndido  y  generoso.  Y  al  poco  tiempo,  el  Marqués  del 
Real  Tesoro,  que  había  venido  en  nombre  de  la  Junta  de  Cádiz  á 
recaudar  caudales  para  atender  á  las  contingencias  de  la  guerra, 
pudo  lograr  que  se  remitiesen  á  España  nueve  millones  de  pesos,  de 
catorce  y  medio  que  había  depositados  en  la  Tesorería. 

Menudearon  nuevamente  los  pasquines  en  calles  y  plazas;  y  hasta 
durante  la  Semana  Santa  del  año  1809  se  repartieron  en  las  iglesias 
papeles  impresos  invitando  al  pueblo  á  sublevarse.  Ya  no  se  tenía 
respeto  á  la  autoridad  de  la  Metrópoli;  y  aun  en  algunas  de  las  mo- 
nedas que  circulaban  con  el  busto  de  Fernando  VII,  aparecía  éste 
como  degollado. 

Si  los  amantes  de  la  independencia  iban  tomando  vuelo  con 
aquellas  circunstancias,  hay  que  decir  también  que  no  todos  los  es- 
pañoles se  mostraron  entonces  lo  prudentes  que  debían,  irritando 
con  sus  discusiones  estériles,  en  los  cafés  y  paseos  públicos,  las  iras 
del  partido  contrario,  compuesto  en  su  mayoría  de  criollos,  dando 
origen  á  motines  como  el  verificado  en  el  santuario  de  Guadalupe. 

Los  ánimos  se  iban  poniendo  cada  día  más  tirantes  y  en  disposi- 
ción de  algún  levantamiento.   «La  independencia  (dice  Alaman),  se 
presentaba  á  la  imaginación  de  los  mexicanos  como  un  campo  de 
flores,  sin  riesgo  de  encontrar  ninguna  espina. »  (tomo  II,  pág.  293.) 
Las  victorias  de  las  armas  españolas  contra  los  ejércitos  de  Napoleón 
se  recibían  con  recelo  y  desconfianza,  dándose  demasiado  crédito  é 
importancia  á  los  desastres  sufridos,  que  el  Virrey  Garibay  no  ocul- 
taba. Hasta  llegó  á  temerse  una  invasión  francesa  en  México,  tanto 
más  desastrosa  cuanto  no  existían  aquí  medios  de  defensa,  según  de 
ello  se  lamentaba  en  una  pastoral  Abad  y  Queypo,  Obispo  electo  de 
Michoacán.  Y  esta  creencia  fué  aumentada  al  saberse  la  prisión  del 
general  francés  Dalvimar,  emisario  de  Bonaparte  en  estas  regiones, 
á  quien  más  tarde  supusieron  injustamente  en  connivencia  con  el 
cura  Hidalgo.  El  mismo  fundamento  tenían  los  rumores  de  que  Na- 
poleón enviase  á  México  al  desastroso  Carlos  IV  para  fomentar  la 
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división  de  la  Monarquía,  como  había  hecho  en  España.  Pero  como 
las  distancias  entre  España  y  México  eran  grandes,  y  las  noticias 
siempre  escasas  y  confusas,  todo  llegó  á  temerse;  no  habiendo  suce- 
so disparatado  que  no  se  admitiera  y  adornara  con  los  más  vivos  y 
espeluznantes  colores.  Téngase  en  cuenta  esta  observación,  para 
luego  juzgar  de  otros  sucesos  con  el  debido  acierto.  En  lo  que  real- 
mente se  pensó  y  llegó  á  tratarse,  fué  en  admitir  ó  desechar  las  pre- 
tensiones ridiculas  de  la  Infanta  Carlota,  para  que  se  nombrase  á  su 
hijo  el  Infante  D.  Pedro,  como  regente  del  reino  mexicano,  á  lo 
cual  contestó  la  Junta  con  prudentes  evasivas.  No  estaban  los  tiem- 
pos para  medias  tintas. 

Poco  duró  Garibay  en  su  improvisado  virreinato,  del  cual  des- 
cendió, justo  es  decirlo,  tan  pobre  como  había  subido,  por  los  se- 
cretos manejos  del  partido  mexicano,  para  colocar  en  su  puesto  al 
no  menos  débil  é  irresoluto  Arzobispo  de  México  D.  Francisco 
Xavier  de  Lizana.  Cayó  Garibay  del  poder  el  19  de  Julio  de  1809, 
sin  haber  contentado  á  ninguno  de  los  dos  bandos  que  por  distintos 
motivos  le  acusaban.  En  aquel  maremagnum  de  opiniones,  era  difí- 
cil mantener  en  equilibrio  el  principio  y  prestigio  de  la  autoridad; 
porque,  á  la  vista  de  muchos,  faltaba  el  fundamento  de  ella,  que  era 
el  Rey. 

El  nuevo  Virrey  Arzobispo  se  echó  en  brazos  del  partido  separa- 
tista, con  el  mismo  entusiasmo  que  antes  había  apoyado  al  bando 
opuesto.  «Este  cambio  de  principios  del  Arzobispo  Virrey  en  tan 
delicadas  circunstancias  dio  el  mayor  impulso  á  la  revolución;  pues 
de  él  se  aprovecharon  diestramente  los  que  la  promovían  para  ha- 
cerle desconocer  el  peligro,  y  le  indujeron  á  dictar  las  providencias 
que  más  directamente  conducían  á  sus  fines.*  (V.  Alaman,  tomo  I, 
página  304.) 

Lo  primero  en  que  pensó  el  Arzobispo,  fué  en  allegar  nuevos 
caudales  para  calmar  los  continuos  apremios  de  España,  logrando 
reunir  más  de  tres  millones  de  pesos,  los  cuales  se  apresuró  á  llevar 
el  comisionado  inglés  Cockrane.  Y  esas  cantidades  eran  reunidas  en 
su  mayor  parte  por  los  españoles,  y  algunos  pocos  mexicanos, 
aumentadas  con  el  secuestro  injusto  de  los  bienes  del  Duque  de  Te- 
rranova,  descendiente  de  Hernán  Cortés.  Pero  á  nuevas  remesas  de 
dinero,  nuevo  descontento  en  el  partido  disidente;  quedando  frus- 
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trado  por  eso  mismo  el  empréstito  de  veinte  millones,  que  luego  se 
hizo  á  instancias  de  la  Junta  de  Cádiz. 

Las  medidas  tomadas  por  el  Arzobispo  contra  algunos  españoles, 
de  quienes  llegó  á  temer  que  le  depusiesen  como  á  Yturrigaray, 
alentó  al  partido  mexicano.  Comenzaron  á  formarse  en  la  capital  y 
en  otras  partes,  como  Valladolid  y  Queretaro,  juntas  secretas  cons- 
piradoras, sin  más  idea  por  entonces,  en  la  apariencia,  que  defender 
la  causa  de  Fernando  VII  contra  Napoleón,  en  la  seguridad  de  que 
éste  llegaría  á  apoderarse  de  toda  España.  Estas  juntas  secretas  no 
tenían  conexión  unas  con  otras.  Cada  cual  obraba  independiente- 
mente, flotando  en  todas  la  idea  única  de  un  levantamiento  sin  pre- 
veer  los  resultados. 

Alma  y  nervio  de  la  Junta  de  Valladolid  fueron  D.  José  María 
Obeso,  D.  José  Mariano  de  Michelena,  militares;  y  el  franciscano 
Fray  Vicente  de  Santa  María;  á  los  cuales  luego  se  agregaron  el 
cura  de  Huango  D.  Manuel  Ruiz  de  Chaves,  D.  José  Nicolás  de  Mi- 
chelena, Soto  Saldaña,  D.  Mariano  Quevedo,  y  otras  muchas  perso- 
nas conspicuas  y  de  carrera  en  su  mayoría. 

No  deja  de  llamar  la  atención  del  historiador  imparcial  el  ver 
que  en  todas  estas  Juntas  y  las  que  después  se  formaron,  abundase 
el  elemento  eclesiástico,  secular  y  regular;  como  si  la  causa  que  de- 
fendían con  calor  fuese  la  cosa  más  justa  y  natural  del  mundo.  Pero 
no  todos  estaban  enterados  del  verdadero  plan,  según  más  tarde 
confesaron  algunos  ingenuamente  en  las  prisiones. 

Contando  con  dos  regimientos  bien  armados,  y  con  unos  supues- 
tos veinte  mil  indios  fáciles  de  arrastrar  á  la  lucha  si  se  les  abolía  del 
pago  del  tributo,  se  pensó  en  hacer  estallar  la  revolución  el  día  8  de 
Diciembre  del  año  1809. 

Descubierta  la  conjuración,  como  siempre  suele  suceder,  por  uno 
de  los  complicados  en  ella,  el  Asesor  Intendente  D.  José  Alonso 
Terán  aprisionó  el  mismo  día  á  los  principales  caudillos  de  la  inten- 
tona, los  cuales  declararon  espontáneamente  que  su  objeto  «era 
defender  los  derechos  de  Fernando  VII,  y  evitar  que  el  reino  fuese 
entregado  á  los  franceses  por  los  españoles  residentes  en  él.»  (Véase 
Alaman,  tomo  I,  página  316.) 

Es  decir,  que  los  insurgentes  se  consideraban  más  patriotas  y 
amantes  de  España  qne  los  mismos  españoles,  aparentando  olvidar 
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los  inmensos  sacrificios  que  estos  últimos  habían  hecho  al  remitir 
con  generosidad  sus  caudales  á  la  Penísula  para  que  no  desmayase 
en  la  lucha  contra  Napoleón.  Tan  tremenda  acusación  no  tenía  fun- 
damento alguno.  Y  la  historia  debe  reprobarla,  lamentando  que  la 
causa  de  la  independencia  se  manchase  desde  sus  comienzos  con 
tales  calumnias,  con  tales  artes,  indignas  de  personas  serias  amantes 
de  su  patria.  Hubiera  sido  más  noble  declarar  con  ingenuidad  que, 
cansados  del  dominio  español,  se  alzaban  con  valentía  para  sacudir 
su  yugo,  según  más  tarde  declararon  otros. 

Conocedor  el  Arzobispo-virrey  de  todo  lo  ocurrido,  obró  con 
suma  lenidad  contra  los  presos,  interrumpiendo  la  sumaria,  y  publi- 
cando el  23  de  Enero  de  1810  una  especie  de  proclama  entre  guerrera 
y  pastoral,  disculpando  lo  sucedido,  y  dando  la  bendición  á  todos 
como  si  nada  hubiera  pasado.  Con  tales  gobernantes,^todas  las  cau- 
sas se  hacen  justas.  Y  de  seguir  Lizana  en  el  virreinato,  se  habría  lo- 
grado más  pronto  la  independencia. 

Las  noticias  que  llegaron  de  España  el  25  de  Abril  de  1810,  no 
podían  ser  más  desastrosas.  Los  franceses  habían  invadido  las  pro- 
vincias andaluzas.  Y  en  México  hasta  los  más  optimistas  daban  por 
perdida  la  causa  de  aquella  nación  que  ha  sabido  siempre  sacar  su- 
blimes energías  y  heroísmos  de  sus  propios  desastres.  Mientras  el 
pueblo  español  gritaba  enarcedido  ante  cualquier  derrota:  «¡No  ¡im- 
porta! ¡Adelante!*...,  aquí  cundían  el  desaliento,  [el  marasmo  y  la 
confusión,  olvidando  las  grandezas  inenarrables  de  sus  progenitores, 
y  de  lo  que  era  capaz  aquella  raza  que  no  ha  tenido  semejantes  en 
la  historia  de  los  pueblos.  Ella,  sin  reyes,  sin  recursos,  sin  armas,  sin 
soldados,  se  levantó  airada  como  un  solo  hombre  á  desafiar  las  am- 
biciones del  coloso  del  siglo,  gritando  con  el  poeta  Arriaza:  «Muer- 
tos, sí;  pero  vencidos,  no».  Y  con  el  poeta  García  Gutiérrez: 

«Que  no  puede  esclavo  ser, 
Pueblo  que  sabe  morir.» 

Tan  asustados  quedaron  el  Virrey-Arzobispo  y  los  oidores  de  la 
Audiencia  de  México  con  las  noticias  de  España,  que  decidieron  in- 
vitar con  la  Regencia  de  este  reino  á  la  infanta  Carlota  que  lo  había 
solicitado  para  su  hijo,  si  no  hubiera  sido  porque  luego  se  supo  la 
instalación  de  la  otra  Regencia  que  se  formó  en  España,  presidida 
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por  el  incorruptible  Obispo  de  Orense  D.  Pedro  de  Quevedo  y 
Quintano;  Regencia  que  se  reconoció  públicamente  en  México  el  dia 
7  de  Mayo,  y  cuyas  primeras  determinaciones  fueron  destituir  del 
virreinato  al  Arzobispo  Lizana,  dorándole  la  pildora  con  la  gran  Gruz 
de  Carlos  III,  y  pasando  la  autoridad  á  la  Audiencia;  la  cual,  como 
gobierno  de  muchos  con  idéntico  mando,  no  era  fácil  que  salvase 
los  escollos  en  aquel  mar  de  opiniones  encontradas. 

Ya  era  cosa  sabida.  El  mando  de  toda  nueva  autoridad  tenía  que 
inaugurarse  con  nuevos  donativos  y  empréstitos  de  dinero  para  Es- 
paña, según  consta  en  las  Gacetas  de  aquel  tiempo.  Y  aunque  esas 
cuantiosas  sumas  de  dinero  salían  generalmente  de  las  arcas  de  los 
españoles,  no  se  pensó  lo  bastante,  ni  en  México  ni  en  España,  que 
de  eso  tomarían  argumento  no  pocos  para  proseguir  en  sus  planes 
de  independencia. 

Y  hay  que  decirlo  todo,  aunque  la  vergüenza  asome  al  rostro  del 
historiador.  El  último  y  principal  impulso  para  el  desprendimiento 
de  esta  gran  mole  ligada  á  la  nación  española,  vino  con  aquella  céle- 
bre y  estúpida  soflama  de  la  Regencia  de  Cádiz  que,  al  recibir  en  su 
seno  á  los  diputados  de  América  y  Asia,  les  dirigió  á  quemarropa 
esta  altisonante  alocución:  «Desde  este  momento,  españoles  ameri 
canos,  os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres.  No  sois  ya 
los  mismos  que  antes,  encorvados  bajo  un  yugo  mucho  más  duro 
mientras  más  distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con 
indiferencia,  dejados  por  la  codicia,  y  destruidos  por  la  ignorancia... » 
¿Para  qué  más?  Desde  este  momento,  exclamaremos  también 
nosotros,  la  independencia  mexicana  quedó  hecha.  Hidalgo,  Allende, 
Aldama,  etc.,  la  harán  germinar  con  su  sangre;  Morelos  la  sostendrá 
en  sus  robustos  hombros,  é  Yturbide  recogerá  los  frutos.  Lo  asom- 
broso fué  que  ya  en  aquella  ocasión  no  se  independizasen  todas  las  Co- 
lonias. Una  racha  de  tempestad  colada  por  las  vertientes  del  Pirineo, 
se  había  apoderado  de  los  cerebros  españoles.  Combatiendo  á  Napo- 
león con  las  armas  en  las  manos,  le  admitían  libremente  en  sus  es- 
píritus. Había  sonado  la  hora  de  los  tristes  destinos  para  España. 
No  culpemos  á  nadie.  Iba  á  cumplirse  el  vaticinio  de  Isaías  explanado 
admirablemente  por  el  inmortal  exégeta  fray  Luis  de  León. 

P.  Manuel  F.  Miguélez. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


ESTUDIOSSOCIALES 

El   salario 

(continuación) 

LA  ESCUELA  CATÓLICA  Y  EL  JUSTO  SALARIO 

n  la  escuela  católica,  respecto  de  la  teoría  del  salario,  deben 
distinguirse  dos  partes  fundamentales:  una,  negativa  y  me- 
jor de  impugnación,  y  otra,  positiva  ó  de  afirmación.  En  la 
primera  hay  unidad  perfecta  é  ideas  precisas  y  terminantes,  mas  no 
así  en  la  segunda. 

La  escuela  católica  sostiene  contra  los  positivistas,  que  hay  una 
teoría  del  justo  salario,  en  la  cual  debe  estar  basada  la  práctica,  como 
la  debe  haber  en  todos  los  fenómenos  morales  y  sociales. 

Para  los  fenómenos  físicos  existen  leyes  y  teorías  físicas,  para  los 
morales  y  sociales  tiene  que  haberlas  morales,  siquiera  sean  «menos 
precisas  y  más  difíles,  por  lo  tanto,  de  determinar.  Contra  los  so- 
cialistas, defiende  que  no  es  sólo  el  trabajo  elemento  esencial  de  la 
producción,  y  por  lo  mismo  no  corresponde  el  producto  á  sólo  él. 
Y  contra  la  escuela  liberal  afirma  que  el  derecho  de  contratación, 
como  todo  derecho  humano,  no  es  absoluto  sino  condicionado  por 
otra  multitud  de  deberes  propios  y  derechos  ajenos,  y  por  consi- 
guiente, no  basta  que  el  patrono  y  el  obrero  se  convengan  en  un  sa- 
lario para  que  por  esta  sola  razón  ya  sea  justo. 

Preciso  es  convenir  que  en  esta  parte  la  escuela  católica  está  pre- 
cisa, contundente,  abrumadora:  sus  razones  son  irrefragables,  sus  ar- 
gumentos variados  y  convincentes;  y  esto  no  es  poco,  pues  lo  prime- 
ro que  se  necesita  para  hacer  una  buena  plantación  es  desbrozar  el 
terreno;  y  averiguar  cuáles  son  los  caminos  equivocados  para  el  estu- 
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dio  de  una  materia  es  hacer  no  poco  para  determinar  el  verdadero. 
Respecto  de  la  segunda  parte,  ya  no  existe  esa  unidad  de  opiniones,  ni 
esa  precisión  de  ideas;  expondremos  las  principales  y  daremos  nues- 
tro modesto  parecer  acerca  de  cada  una  de  ellas. 

Teoría  de  la  asociación.— Varios  sociólogos  católicos  pertenecien- 
tes á  diversos  países,  tuvieron  una  reunión  en  Junio  de  1882  para  el 
estudio  de  asuntos  sociales  en  el  castillo  de  Haid,  bajo  la  presidencia 
del  Príncipe  de  Lówenstein.  El  resultado  de  dicha  asamblea  fué  la 
publicación  de  una  serie  de  proposiciones  llamadas  «Tesis  de  Haid» 
(Haider  Thesen),  en  las  cuales  se  afirma,  con  respecto  al  salario,  que 
debe  ser  reemplazado  por  un  contrato  de  sociedad,  por  ser  éste  el  úni- 
co lazo  que  dignamente  y  conforme  á  justicia  puede  ligar  á  los  obre- 
ros con  los  patronos.  En  este  régimen  del  trabajo,  lo  que  percibe  el 
obrero  por  su  trabajo  debe  guardar  proporción  con  la  marcha  de  la 
industria,  llegando  á  ser  sumas  considerables  cuando  la  industria  se 
desarrolle  con  toda  prosperidad  y  reduciéndose  en  el  caso  contrario; 
por  otra  parte  es  preciso  no  olvidar  que  el  salario  debe  ser  suficien- 
te para  sostener  al  trabajador  y  su  familia  y  para  hacer  algunas  eco- 
nomías. 

M.  Elie  Blanc  expone  la  siguiente  opinión:  En  tesis  general  se 
puede  defender  que  el  trabajo  y  el  capital  deben  dividirse  el  produc- 
to, pues  ambos  son  sus  factores.  Es  natural  que  esta  división  se  haga 
proporcionalmente  á  la  influencia  que  en  el  producto  hayan  tenido 
cada  uno  de  ellos.  Si  el  trabajo  ha  sido  rudo  y  grande  y  el  capital 
insignificante,  aquél  debe  llevarse  la  mayor  parte,  y  viceversa  en  el 
caso  contrario.  Algunos  autores  hacen  una  distinción  verdaderamen- 
te ingeniosa,  llamando  gastos  del  trabajo  á  lo  estrictamente  necesa- 
rio para  la  conservación  de  la  vida,  y  salario  aquello  que  rebasa  este 
límite,  de  manera  que  el  salario  viene  á  ser  una  especie  de  participa- 
ción en  los  beneficios.  Algo  parecido  á  lo  anterior  defiende  Vo- 
gelzang. 

En  todas  las  opiniones  que  concluimos  de  indicar  hay  unas  apre- 
ciaciones fundamentalmente  erróneas,  en  nuestro  sentir,  y  en  pugna 
con  el  concepto  del  salario.  El  contrato  del  salario  es  un  contrato  á 
todo  riesgo,  en  que  el  obrero  cambia  lo  probable,  futuro  é  ilimitado, 
por  lo  seguro,  presente  y  limitado.  Esta  clase  de  contratos  ya  hemos 
demostrado  que,  lejos  de  atacar  la  dignidad  humana  y  ser  perjudi- 
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cíales  para  los  obreros,  son,  al  contrario,  convenientes  en  muchos 
casos,  necesarios  en  algunos  y  nocivos  en  muy  pocos,  mientras  el 
obrero  y  el  patrono  procedan  honradamente  al  formar  el  contrato  y 
al  cumplir  sus  cláusulas.  En  virtud  del  contrato  del  salario  el  patro- 
no asume  todas  las  responsabilidades  y  todas  las  contingencias,  y  lo 
mismo  puede  ganar  mucho,  poco  ó  nada,  que  perder  parte  de  su 
capital  y  todo  su  trabajo,  y  hasta  arruinarse  por  completo  si  los  ne- 
gocios se  tuercen.  Y  esto  no  es  una  mera  posibilidad  desvirtuada  por 
la  experiencia,  sino  al  contrario,  la  realidad  enseña  que  son  más  las 
empresas  que  fracasan  que  las  que  prosperan. 

Por  consiguiente,  el  obrero  tiene  sólo  derecho  al  jornal  conveni- 
do dentro  de  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  no  puede  alegar 
derecho  alguno  sobre  el  producto,  por  haber  vendido  anticipada- 
mente la  parte  que  en  él  podía  corresponderle.  El  derecho  del  obre- 
ro á  realizar  esta  enajenación  no  creo  haya  quien  lo  discuta,  pues 
se  funda  en  el  derecho  innato  de  independencia;  como  nadie  discu- 
te la  enajenación  de  otros  derechos  de  futuro  por  algo  de  presente. 
Supongamos  que  un  individuo  tiene  un  pariente  gran  capitalista,  y 
que  careciendo  éste  de  herederos  directos  es  muy  probable  que  todo 
aquel  caudal  vaya  á  parar  á  sus  manos,  por  ser  á  quien  por  ley  co- 
rresponde, en  el  supuesto  de  que  el  capitalista  muera  sin  testar.  ¿Se 
podría  negar  á  este  individuo  la  facultad  de  enajenar  este  derecho 
probable  y  de  futuro  por  algo  presente,  que  naturalmente  había  de 
ser  muy  inferior  á  la  herencia  probable?  Una  vez  realizada  esta  ena- 
jenación, si  andando  el  tiempo  muere  el  capitalista  del  caso  sin  tes- 
tar y  con  considerable  aumento  del  caudal,  ¿podrá  el  vendedor  en 
justicia  alegar  derechos  sobre  la  herencia?  Indiscutiblemente  ningu- 
no. He  aquí  un  caso  análogo  completamente  al  del  salario.  El  asa- 
liarado  cambia  la  parte,  sea  cantidad  positiva  ó  negativa,  que  le  co- 
rresponde en  la  venta  del  producto,  por  el  jornal,  y  por  eso  cuando 
la  venta  del  producto  no  es  suficiente  á  cubrir  los  gastos  de  fabrica- 
ción, no  está  obligado  á  ceder  parte  de  su  salario,  ni,  por  la  misma 
razón,  puede  reclamar  participación  alguna  en  los  beneficios  de  la 
venta,  aunque  éstos  sean  cuantiosos. 

Con  lo  expuesto  no  queremos  decir  que  no  puedan  hacerse 
combinaciones  variadísimas  para  armonizar  los  derechos  del  obrero 
y  del  patrono,  en  las  relaciones  que  por  necesidad  han  de  existir 
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entre  el  capital  y  el  trabajo,  ni  en  este  momento  es  nuestro  ánimo 
acometer  la  difícil  empresa  de  decidir  cuál  de  los  múltiples  sistemas 
de  remuneración  del  trabajo  es  el  mejor.  Sólo  queremos  decir  que 
el  verdadero  concepto  del  contrato  del  trabajo  asalariado  excluye, 
mientras  en  él  explícitamente  no  se  consigne,  toda  idea  de  participa- 
ción del  obrero  en  los  beneficios  y  en  las  pérdidas  de  la  empresa. 

El  salario  familiar.— He  aquí  un  punto  fundamental  en  materia 
de  salario  y  sin  cuya  previa  resolución  no  es  posible  formular  una 
teoría  completa  acerca  del  justo  salario. 

¿En  el  contrato  del  trabajo  asalariado  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  obrero  vive  independiente  y  sin  familia  alguna  ó  que  está  cargado 
de  ella?  O  en  otros  términos;  ¿lo  que  el  obrero  pone  en  cada  pro- 
ducto varía  en  proporción  al  número  de  individuos  que  en  su  fami- 
lia existen? 

La  mayoría  de  los  sociólogos  católicos  se  inclinan  á  sostener  el 
salario  familiar,  aunque  no  todos  lo  entienden  de  la  misma  manera, 
ni  lo  hacen  derivar  de  los  mismos  principios,  ni  le  asignan  el  mismo 
fundamento.  Esta  variedad  de  maneras  de  apreciar  y  defender  una 
misma  cuestión,  aparte  de  los  que  directamente  la  impugnan,  indica 
que  no  hay  razones  claras  y  terminantes  en  qué  fundamentar  esta 
hermosa,  y  muy  conforme  con  el  altruismo  católico,  teoría  del  sala- 
rio familiar.  El  cristianismo  que  ha  restaurado  y  elevado  el  concepto 
de  la  dignidad  humana,  que  reconoce  como  sagrados  é  iguales  en 
todos  los  derechos  innatos,  que  son  base  de  los  derechos  adquiridos, 
que  ha  proscrito  la  esclavitud  y  las  castas,  que  no  admite  diferen- 
cias esenciales  entre  los  hombres  sino  meramente  accidentales,  que 
declara  solemnemente  que  todos  somos  hermanos,  y  que  se  ha  pues- 
to siempre  de  parte  del  débil,  parece,  á  primera  vista,  que  debe  exi- 
gir el  salario  familiar.  Cierto  que  la  religión  de  Jesucristo  es  la  reli- 
gión de  las  reivindicaciones  de  los  débiles  y  abandonados,  pero 
también  es  cierto  que  todas  las  ha  basado  en  la  justicia  y  jamás  ha 
amparado  á  las  que  se  oponían  á  esta  ley  suprema  de  la  humanidad. 
Por  eso  es  preciso  no  dejarse  arrastrar  de  los  impulsos,  por  nobles 
que  sean,  del  corazón  cuando  se  trata  de  estudiar  los  problemas  so- 
ciales, sino  avanzar  siempre  alumbrados  por  la  razón  serena,  para 
evitar  lamentables  extravíos. 
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Anteriormente  hemos  indicado  lo  que  se  entiende  por  salario  fa- 
miliar y  las  diversas  maneras  de  entenderlo  sus  defensores,  lo  cual, 
dicho  sea  de  pasada,  es  prueba  de  la  inconsistencia  de  tal  doctrina, 
aunque  su  autoridad  externa  sea  grande  por  los  muchos  y  preclaros 
ingenios  que  la  han  defendido.  Veamos  las  razones  en  que  se  apoyan. 

Todo  hombre  tiene  derecho  á  la  elección  de  estado  y  á  fundar 
una  familia.  De  aquí  nacen  derechos  y  deberes  nuevos,  entre  los 
cuales  está  el  de  perfeccionar  los  seres  imperfectos  á  que  por  la 
generación  da  origen.  Los  padres  tienen  obligación  de  alimentar, 
vestir,  educar  y  acudir  á  todas  las  legítimas  necesidades  de  la  vida 
material,  moral  é  intelectual  de  los  hijos.  Es  decir,  los  padres  tienen 
obligación  de  convertir  los  seres  débiles  é  inhábiles  para  todo  en  se- 
res plenamente  desarrollados  y  con  fuerzas  y  medios  para  defenderse 
en  las  luchas  de  la  vida.  Esta  obligación  es  fundamental  é  ineludible 
en  los  padres  é  impuesta  por  la  misma  Naturaleza.  Ahora  bien,  todo 
aquel  que  tiene  una  obligación  tiene  derecho  á  los  medios  necesa- 
rios para  cumplirla;  luego  el  obrero  tiene  derecho  á  los  medios  ne- 
cesarios para  alimentar,  vestir  y  educar  á  sus  hijos.  ¿Cuáles  son  estos 
medios?  La  posesión  y  propiedad  de  bienes  materiales,  con  los  cua- 
les directamente  ó  mediante  el  cambio  por  otros,  se  pueda  conseguir 
el  objeto  propuesto.  El  obrero,  por  regla  general,  no  tiene  más  pro- 
piedad que  sus  músculos  y  su  inteligencia,  su  potencia  ó  facultad  de 
trabajar,  su  fuerza  de  trabajo,  como  ahora  se  dice,  aunque  con  evi- 
dente impropiedad.  Si  es  necesario  al  obrero  proveerse  de  las  cosas 
necesarias  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  él  y  de  los  suyos 
y  no  tiene  otro  medio  que  su  trabajo,  éste  debe  producir  lo  suficien- 
te para  ello  y,  por  lo  tanto,  el  jornal  debe  ser  familiar.  Claro  está  que 
esta  obligación  no  pesa  sólo  sobre  el  padre,  sino  también  sobre  la 
madre;  pero  ésta,  por  regla  general,  carece  de  tiempo  para  ganar 
algo,  si  ha  de  cumplir  con  sus  deberes  domésticos,  y  de  ahí  que  prác- 
ticamente ha  de  salir  todo  lo  necesario  para  el  sostenimiento  del  ho- 
gar del  trabajo  del  padre. 

He  aquí  en  pocas  palabras  lo  fundamental  de  los  razonamientos 
de  los  defensores  del  salario  familiar,  y  en  verdad  que  serían  incon- 
testables si  las  cosas  se  verificasen  en  la  realidad  con  ese  simplicismo 
que  supone  la  teoría.  En  asuntos  sociales  el  simplicismo  es  la  utopia 
.  En  la  sociedad  todo  se  halla  relacionado;  las  cosas  todas 
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se  enlazan  unas  con  otras,  y  es  preciso  tenerlas  todas  en  cuenta  al 
tomar  una  determinación,  si  no  se  quiere  alejar  de  la  realidad  y  de 
la  verdad. 

La  primera  deficiencia,  la  primera  anomalía  que  se  observa  en  la 
doctrina  del  salario  familiar,  es  el  que  se  prescinde,  en  absoluto,  del 
patrono  y  de  su  familia.  ¿Es  que  éste  carece  de  derechos?  ¿Es  que  se 
le  considera  de  peor  condición  que  la  del  obrero?  En  la  época  de 
los  esclavos  á  éstos  no  se  les  concedía  personalidad  de  ninguna 
especie;  ahora  se  quiere  pasar  al  otro  extremo  ensanchando  los 
iímites  de  los  derechos  del  obrero  y  reduciendo  proporcionalmente 
los  de  los  patronos  hasta  lo  injusto,  hasta  lo  inconcebible.  En  el  con- 
trato del  trabajo  no  se  puede  prescindir  de  la  justicia,  la  cual  exige 
que  sean  igualmente  respetados  los  derechos  de  los  unos  como  los 
de  los  otros.  Puede  suceder  muy  bien,  y  de  hecho  ha  sucedido 
muchísimas  veces  y  sucedería  con  más  frecuencia  si  se  impusiese  el 
salario  familiar  en  la  forma  deseada  por  algunos  que  los  empresa- 
rios se  arruinan,  en  el  cual  caso  éste  no  solamente  no  percibe  por 
su  trabajo  y  por  su  capital  lo  necesario  para  alimentarse  él  y  los  su- 
yos, sino  que  aun  lo  ya  poseído  lo  va  perdiendo:  ¿por  qué  razón  en 
este  frecuentísimo  caso  se  ha  de  quedar  el  patrono  sin  recibir  la 
correspondiente  remuneración  de  su  trabajo  y  de  su  capital,  sufi- 
ciente para  el  sostenimiento  de  su  familia?  Parece  que  el  hombre 
que  por  el  ahorro  ó  en  otra  forma  cualquiera  reúne  un  caudal,  y  en 
vez  de  gastarlo  en  la  ociosidad  y  la  disipación  lo  dedica  al  negocio, 
comete  un  crimen  que  le  pone  fuera  de  la  ley. 

Confieso  que  no  me  explico  el  que  los  defensores  del  salario  fa- 
miliar no  se  hayan  hecho  cargo  de  la  dificultad  del  caso  repetidísi- 
mo,  anteriormente  expuesto,  que  echa  por  tierra  la  base  de  los 
argumentos  sobre  que  quieren  apoyar  su  teoría.  Trabaja  el  labrador 
y  toda  su  familia  en  cultivar  sus  fincas;  da  trabajo  á  media  docena 
de  obreros;  faltan  ó  sobran  las  aguas,  el  hielo  ó  el  calor  prematuro 
ó  las  tormentas  ó  lo  que  sea,  hacen  que  se  pierda  la  cosecha.  ¿Es 
justo  que  ese  hombre  tenga  que  arruinarse  y  arrojar  en  la  miseria  á 
su  familia  por  sostener  á  las  seis  familias  de  los  criados  á  quienes  ha 

dado  trabajo? 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
(Continuará). 
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El  P,  Miguel  de  Santa  María. 

(conclusión) 

e  lo  dicho  se  infiere  de  cuántas  maneras  podemos  tener  este 
género  de  oración  (primer  punto)  y  decimos  que  de  cua- 
tro: primero,  considerando  la  cosa  que  imaginamos  como 
si  la  tuviésemos  delante  los  ojos  del  alma;  segundo,  como  si  la  tu- 
viésemos en  la  misma  potencia  imaginativa;  tercero,  como  si  la  tu- 
viésemos en  el  corazón;  cuarto,  considerándola  en  el  lugar  en  que  la 
cosa  está  y  pasa.  Todas  estas  cuatro  maneras  son  muy  buenas  (1),  pero 
la  primera  lo  es  porque  está  en  debida  distancia  la  cosa  que  se  imagi- 
na considerándola  delante  los  ojos  de  la  mente,  y  así  no  fatiga  ni 
cansa  la  cabeza.  La  segunda  han  dicho  otros  que  también  es  buena 
porque,  pues  se  imagina  con  la  fantasía,  es  razón  ponella  en  la  tal  po- 
tencia, aunque  verdaderamente  es  cosa  más  pesada.  Mas,  sobre  todas, 
decimos  que  es  mejor  manera  la  tercera  poniendo  la  cosa  que  imagi- 
namos en  el  corazón.  La  razón  es  porque  la  cosa  imaginada  causa  el 
mismo  efecto  que  si  estuviera  presente,  y  el  fin  de  la  oración,  como 
hemos  dicho,  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  y  el  lugar  del  amor 
es  el  corazón,  luego  en  él  es  mejor  poner  la  cosa  que  imaginamos  y 
consideramos  que  en  otra  parte  para  que  se  haga  el  efecto  que  se 
pretende,  que  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Aunque  también 
decimos  que,  algunas  veces,  es  muy  bueno  ir  con  la  consideración 


(1)    Es  cierto,  pero  la  mayor  parte  de  los  tratadistas  aconsejan  con  mu- 
ía insistencia  que  la  meditación  imaginaria  «debe  ir  moderada  y  conteni- 


cha  insistencia  que 
da  en  justos  límites 
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adonde  la  cosa  está,  que  es  la  cuarta  manera,  v.  gr.:  para  irse  uno  á 
la  mano  en  sus  defectos  y  aguijarle  en  el  camino  de  la  virtud  es  muy 
bueno  descender  al  infierno  con  la  consideración  y  ver  lo  que  allí 
pasa,  que  ello  le  servirá  de  freno  á  sus  apetitos  desordenados.» 

«Llegando  al  segundo  punto  que  es,  cuantas  partes  tenga,  antes 
de  dividirla  se  advierte  que  no  la  dividimos  como  género  en  sus  es- 
pecies, sino  como  todo  en  sus  partes  integrantes.  Viniendo,  pues,  á 
dividir  esta  oración  particular  decimos  que,  dexadas  aparte  otras  di- 
visiones, solamente  pondremos  tres:  Primera,  en  que  se  divida  en 
tres  partes,  según  tres  vías  que  los  santos  ponen:  vía  purgativa,  ilu- 
minativa y  unitiva.  Vía  purgativa  es  aquella  cuyo  oficio  es  purgar  el 
alma  de  los  pecados,  y  según  esto  se  le  da  la  primera  parte  de  la 
oración  que  se  llama  oración  purgativa.  Vía  iluminativa  es  aquella 
cuyo  efecto  es  alumbrar  el  alma  y  conocer  quién  es  Dios  y  quiénes 
somos  nosotros  y  lo  que  debemos  hacer  para  servirle  y  salvarnos, 
según  lo  cual  se  da  la  segunda  parte  de  oración  que  llaman  ilumi- 
nativa. Vía  unitiva  es  la  que  tiene  por  fin  unir  el  alma  á  Dios  y  ha- 
cerla una  cosa  con  él  por  amor  y  caridad,  y  según  ello  se  da  la  ter- 
cera parte  de  la  oración,  que  se  llama  oración  unitiva.» 

«Estas  tres  vías  corresponden  á  tres  géneros  de  hombres  espiri- 
tuales; conviene,  á  saber:  principiantes  á  los  cuales  corresponde  la  vía 
purgativa,  porque  los  tales  todo  su  trato  y  exercicio  es  purgar  el 
alma  de  las  escorias  de  los  pecados  y  ponerla  limpia  para  que  pueda 
ser  morada  de  Dios  nuestro  Señor.  Los  segundos  son  aprovechan- 
tes y  á  éstos  corresponde  la  segunda  vía,  que  es  la  iluminativa,  el 
exercicio  de  los  cuales  es  entender  en  conocer  á  Dios  y  á  sí  mismos, 
su  bondad  y  la  malicia  dellos,  etc.,  y,  finalmente,  cómo  le  han  de 
agradar  y  salvarse.  Los  terceros  son  los  perfectos,  á  los  cuales  corres- 
ponde la  vía  unitiva,  porque  todo  su  cuidado  es  de  unirse  con  Dios 
y  hacerse  una  misma  cosa  con  él  por  amor  y  caridad  y  tener  un 
querer  y  no  querer  con  su  divina  majestad,  la  cual  unión  pedía 
J.  C,  nuestro  Señor,  á  su  Padre  Soberano  cuando,  al  tiempo  de  su 
partida,  decía:  Padre,  luégote  que  estos  que  me  diste  sean  una  misma 
cosa  como  yo  y  tú  lo  somos.  Donde  hemos  de  saber  que  no  quiere 
decir  aquí  semejanza  de  esencia,  sino  de  amor  y  caridad,  que  así 
como  el  Padre  y  el  Hijo  son  una  misma  cosa  en  esencia,  ansí  lo  sea- 
mos nosotros  en  voluntad.» 
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«En  la  segunda  división  dividimos  la  oración  particular  en  doce 
partes,  que  son:  licción,  preparación,  cogiiación,  consideración,  medi- 
tación, contemplación,  admiración,  delectación,  unión,  silencio,  rapto  ó 
éxtaxis  y  revelación.» 

1.a  «Lection,  no  es  otra  cosa  sino  leer  alguna  parte  de  la  Sagra- 
da Escritura  ó  de  otra  cosa  sobre  la  cual  hemos  de  meditar  ó  traerá 
la  memoria  el  paso  que  hemos  leído.  » 

2.a  «Preparación  es  aparejarnos  con  alguna  particular  diligencia 
para  estar  en  la  oración  como  es  razón.» 

3.a  «Cogitación  es  deducir  de  unas  razones  otras,  lo  cual  es  co- 
mún á  buenos  y  á  malos,  porque  los  que  están  en  mal  estado  suelen 
tener  esta  parte  de  oración  sin  saber  que  la  tienen.* 

4.a  «La  consideración  añade  sobre  la  cogitación  el  hacerla  de 
propósito  con  intento  de  sacar  provecho  para  la  vida.» 

5.a  « Meditación  es  ponderar  y  tantear  la  conclusión  que  saco  de 
las  razones  que  de  propósito  hizo.» 

6.a  «Contemplación  es  una  simple  mira  de  la  verdad  que  ha  me- 
ditado y  tanteado.» 

7.a  «Admiración  es  maravillarse  de  la  grandeza  de  la  cosa  que  ha 
contemplado.» 

8.a  «Delectación  es  una  suavidad  y  gusto  que  recibe  el  alma  de 
aquella  grandeza  que  está  mirando.» 

9.a  « Unión  es  un  deseo  fervoroso  de  ser  una  cosa  con  Dios  y  de 
juntarse  con  él  por  amor  y  caridad.» 

10.a  «Silencio  es  un  pasmo  y  embelesamiento  en  que  está  el  alma 
que  se  ve  unida  con  Dios.» 

11.a  «Rapto  ó  éxtasis  es  un  levantamiento  y  enajenamiento  que 
el  alma  suele  hacer  de  sí,  y  así  acontece  llevarse  tras  sí  el  cuerpo  y 
levantarse  de  la  tierra  con  la  furia  del  espíritu.» 

12.a  «Revelación  es  cuando  ya  un  alma  ha  llegado  á  este  estado 
suele  Dios  revelarle  y  comunicarle  muchos  secretos  y  misterios.» 

«De  la  segunda  división  hemos  de  tomar  para  la  tercera  las  seis 
primeras  partes,  porque  las  demás  dalas  Dios  á  los  Santos,  mas  nos- 
otros, como  gente  imperfecta  y  principiante,  no  las  merecemos.  Son 
pues:  lección,  preparación,  cogitación,  consideración,  meditación  y 
contemplación.  De  las  cuatro  postreras  hacemos  una  que  se  llama 
meditación,  porque  la  cogitación,  consideración,  meditación  y  con- 
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templación,  para  decir  la  verdad,  son  una  misma  cosa.  Los  moder- 
nos añaden  otras  dos  partes:  hacimiento  de  gracias  y  petición;  nos- 
otros añadimos  otra  que  se  llama  ofrecimiento.» 

«Supuesto  lo  dicho,  en  la  tercera  división  dividimos  la  oración 
particular  en  seis  partes:  preparación,  lección,  meditación,  hacimiento 
de  gracias,  ofrecimiento  y  petición.  Estas  seis  partes  son  las  que,  como 
principiantes,  hemos  de  practicar.» 

«Viniendo  á  tratar  de  la  primera  parte,  que  es  la  preparación,  de- 
cimos que  es  un  aparejo  y  disposición  que  el  alma  hace  para  llegar- 
se á  hablar  con  Dios  debidamente  en  la  oración.  Cuan  necesaria  es 
esta  parte  colígese  de  aquello  del  Eclesiástico  que,  entrar  en  la  ora- 
ción sin  esta  preparación  es  pedir  á  Dios  que  haga  milagros  donde 
no  hay  necesidad,  lo  cual  es  tentar  á  Dios.  Este  aparejo  ó  prepara- 
ciones son  de  dos  maneras:  unas  remotas  y  otras  próximas.  Las  re- 
motas son  las  que  vienen  de  atrás,  las  próximas  las  que  se  hacen  en 
el  principio  de  la  oración;  las  remotas  son  muchas,  pero  podemos 
reducillas  á  tres  ó  cuatro:  limpieza  de  conciencia,  el  que  ésta  no  tiene 
no  es  bien  que  se  llegue  á  tratar  en  la  oración  con  quien  es  la  mis- 
ma limpieza,  además  de  que  al  que  ésta  le  falta  es  muy  penoso 
pensar  en  las  penas  del  infierno,  ni  en  la  gloria  cuyo  derecho  ha 
perdido  por  los  pecados;  no  gastar  el  tiempo  en  impertinencias,  plá- 
ticas vanas  y  palabras  ociosas,  cercenar  las  ocupaciones  supérfluas  en 
que  está  distraída  y  derramada,  la  mortificación  de  las  pasiones,  y, 
finalmente,  todos  los  exercicios  de  la  vía  purgativa  son  preparación 
remota  de  la  oración  particular.» 

«La  preparación  próxima  se  ha  de  hacer  desta  manera:  supuesto 
el  tiempo  y  lugar  y  la  compostura  del  cuerpo,  lo  primero  que  hemos 
de  hacer  es  signarnos  y  santiguarnos,  luego  hemos  de  tener  un  como 
capítulo  á  nuestras  potencias,  en  que  las  mandemos  que,  mientras 
subimos  al  monte  de  la  contemplación  á  ofrecer  á  Dios  sacrificio  de 
alabanza,  paren  allí  con  el  asnillo  de  la  sensualidad  y  suspendan  sus 
acciones.» 

Termina  el  P.  Santa  María  este  punto  dedicando  varias  páginas 
de  su  obra  á  enseñar  el  modo  cómo  las  almas  han  de  sacar  fruto  de 
la  oración  por  m^dio  de  los  afectos,  páginas  que  revelan  bien  claro 
el  espíritu  fervoroso  del  autor  y  su  trato  frecuente  con  Dios  por 
medio  de  tan  santo  ejercicio. 
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Y  como  complemento  de  todo,  habla  del  nacimiento  de  gracias, 
examinando  las  razones  y  explicando  los  motivos  por  qué  el  alma 
debe  dárselas  á  Dios,  agradecida  á  tantas  bondades  como  de  él  re- 
cibe; del  ofrecimiento  de  nuestros  deseos,  palabras,  acciones  y  pen- 
samientos; y  de  la  última  parte,  que  es  la  petición  suplicándole  el 
remedio  de  tantos  males  como  nos  aquejan,  el  perdón  de  nuestros 
pecados  y  la  dádiva  de  su  santa  gracia  para  luchar  las  batallas  de  la 
vida  y  morir  fieles  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

«Cuanto  al  tercer  punto  que  prometimos  tratar,  que  es  de  la  ma- 
teria de  la  oración,  la  reduciremos  á  tres  predicamentos:  Primero,  de 
las  criaturas;  segundo,  de  la  humanidad  dej.  C.  y  redención  del  gé- 
nero humano;  tercero,  de  la  Divinidad.  > 

«En  el  cuarto  punto  hemos  de  tratar  del  tiempo  y  lugar  y  de  la 
compostura  del  cuerpo  que  hemos  de  guardar  en  ella.»  Extiéndese 
el  autor  en  largas  y  muy  atinadas  observaciones  acerca  de  los  pun- 
tos dichos,  y  como  se  trata  de  cosas,  general  y  ampliamente  estudia- 
das por  los  escritores  ascéticos,  no  queremos  molestar  la  atención  de 
los  lectores  con  doctrinas  que  fácilmente  pueden  encontrar  en  otros 
muchos  autores.  Como  muestra,  únicamente,  de  la  claridad  con  que 
trata  esta  materia,  extractaremos  lo  que  acerca  del  tiempo  de  la  ora- 
ción escribe.  «Cuanto  al  tiempo,  es  preferible  que  empleemos  la  no- 
che en  las  divinas  alabanzas,  porque  en  ella  se  verificaron  la  encar- 
nación, el  nacimiento,  la  visita  de  los  Pastores  y  de  los  Magos,  la 
huida  á  Egipto,  la  institución  de  la  Eucaristía,  el  lavatorio,  la  oración 
del  huerto,  el  prendimiento  y  resurrección  de  Jesucristo,  y  también 
lo  serán  la  universal  y  el  juicio  final,  según  opinión  muy  verosímil  y 
fundada  en  lugares  de  la  Sagrada  Escritura.» 

«La  razón  por  qué  la  noche  es  más  á  propósito  que  el  día  para 
el  exercicio  de  la  oración  es:  primera,  porque  de  noche  cesa  el  bulli- 
cio, cuidados  y  ocupaciones  que  nos  saltean  la  memoria;  segunda, 
porque  la  oración  pide  quietud  y  sosiego  grande  de  ánimo  y  una 
como  calma,  para  lo  cual  ayuda  mucho  la  noche;  tercera,  porque  de 
la  manera  que  las  flores  y  plantas  abrasadas  con  el  calor  del  sol,  ve- 
nida la  noche,  se  refrescan  y  vuelven  en  sí  con  el  rocío  que  el  cielo 
les  envía,  ansí  nuestra  alma,  quemada  y  abrasada  con  el  ardor  y  fue- 
go de  la  concupiscencia  y  de  los  deseos  y  apetitos  desenfrenados,  es 
refrigerada  con  el  rocío  de  la  gracia  y  lágrimas  de  devoción.» 
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Ignoramos  los  avisos  y  reglas,  que  escribiría  el  autor,  para  no 
errar  en  este  camino  de  la  oración,  que  es  muy  dificultoso,  pues  faltan 
en  el  códice,  y,  sin  duda,  se  han  perdido,  pues  al  terminar  el  tratado 
hay  escrito  de  letra  distinta  «no  se  encontró  más  desta  materia». 

Es  una  obrita  de  doctrina  muy  segura,  sus  meditaciones  son  afec- 
tuosas, revelan  perfectamente  el  espíritu  afervorado  del  autor.  La  di- 
visión en  oración  continua,  jaculatoria  y  particular  es,  hasta  cierto 
punto,  original;  y  le  encontramos  un  poco  pesado,  aunque  muy  di- 
dáctico, al  hablar  de  las  partes  de  que  consta  la  oración  particular. 
En  lo  único  en  que  no  estamos  conformes  es  en  que  «la  cogitación, 
la  consideración,  la  meditación  y  contemplación  sean  una  misma 

cosa».  ■ 

P.  Miguel  Cerezal, 

o.  s.  A. 
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5  Marzo.—  Jusepe  González  y  su  mujer  Luisa  Bezón  ó  Benzón, 
se  ajustaron  por  dos  años  en  la  Compañía  de  Alonso  de  Cisneros  y 
Melchor  de  Villalba,  cobrando  al  año  por  cada  representación  14 
reales  diarios,  además  de  cinco  ducados  de  ración,  muía  para  el 
hato  y  carros  para  ellos. 


Alonso  de  Cisneros  y  Melchor  de  Villalba,  autores  de  come- 
dias, contrataron  al  representante  García  de  Jaraba,  por  un  año,  co- 
brando 10  reales  por  representación  y  dos  y  medio  de  ración,  muía 
y  carro,  más  un  doblón  para  ropa  limpia;  también  contrataron  á  Ga- 
briel Duarte  y  García  Sánchez,  por  un  año,  para  cantar  en  los  entre- 
meses y  representar,  cobrando  el  primero  7  reales  y  el  segundo  6  por 
función,  dos  y  medio  reales  de  ración  y  viajes  pagados.  Finalmente 
se  obligaron  con  el  comediante  Antonio  Clavijo,  por  dos  años,  pa- 
gándole nueve  reales  por  función,  más  dos  y  medio  de  ración. 

6  Marzo.— Quedó  contratado  Alonso  de  Cisneros,  vecino  de  To- 
ledo, fiándolo  Melchor  de  Villalba  y  Juan  RuizMendi,  para  hacer  en 
su  compañía  los  autos  del  Corpus,  con  sus  entremeses  correspondien- 
tes, por  la  cantidad  de  640  ducados  y  una  vela  de  media  libra  para 
cada  representante. 

7  Marzo.— Gaspar  de  Porras  dio  fianza  por  los  dos  autos  que  ha- 
bía de  hacer  en  la  fiesta  del  Santísimo,  en  Madrid,  en  unión  de  la 
Compañía  de  Cisneros. 

15 
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9  Abril.— Dio  fianza  Pedro  de  la  Puente,  obrero  de  la  villa  de 
Madrid,  en  favor  de  Fabricio  Castelló,  pintor  de  S.  M.  «que  hará  la 
pintura  de  los  ocho  carros  que  esta  villa  hace  para  la  fiesta  del  San- 
tísimo Sacramento,  de  este  presente  año  de  noventa  y  cinco,  así  los 
cuerpos  principales  como  el  que  sirve  en  medio  de  las  representa- 
ciones...» 


10  Abril.— Juana  Villalba,  viuda  del  representante  Juan  de  Mora- 
les, otorgó  su  perdón  á  Jerónimo  de  Aguilar,  acusado  de  haber 
muerto  á  su  marido,  por  considerar  que  no  tomó  parte  en  el  delito. 
El  Aguilar  era  vecino  de  Medina  de  Ríoseco,  y  se  hallaba  preso  en 
Madrid  para  ser  conducido  á  Sevilla. 


5  Mayo.— Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  autorizó  á  Gas- 
par de  Segovia,  vecino  de  Toledo,  para  cobrar  de  los  Comisarios  y 
Cabildo  de  la  iglesia  de  dicha  ciudad  los  1.000  reales  que  se  le  da- 
ban por  las  fiestas  que  había  de  representar  en  la  ciudad  expresada, 
después  de  la  Octava  del  Corpus. 


9  Mayo.— YA  autor  de  comedias,  Mateo  Salcedo,  se  comprome- 
tió á  devolver  en  Toledo  unas  ropas  de  teatro  que  le  prestó  Gaspar 
de  Porras  para  que  le  sirviesen  en  Salamanca.  La  obligación  se  firmó 
ante  el  Escribano  Juan  Gómez. 


Se  firmó  escritura  por  Mateo  de  Salcedo,  autor  de  comedias, 
sobre  unas  ropas  para  representar,  cedidas  por  Gaspar  de  Porras, 
autor  de  comedias,  para  que  las  llevase  á  Salamanca  á  las  fiestas 
del  Corpus  y  las  devolviera  á  Porras  á  la  ciudad  de  Toledo  ocho 
días  después  de  la  octava. 


19  Mayo.— El  actor  Agustín  Solano  se  contrató  por  dos  años  con 
la  Compañía  de  Gaspar  de  Porras,  cobrando  3.000  reales  anuales. 
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12  Junio.— Un  regidor  de  Zamora  dio  cuenta  de  que  la  Compa- 
ñía de  farsantes  que  estaba  en  la  ciudad  llevaba  cuatro  cuartos  de 
entrada  por  persona,  lo  que  era  novedad  y  escándalo,  pues  nunca  se 
pagó  más  de  tres.  Otros  regidores  defendieron  la  innovación,  ale- 
gando que  la  Compañía  de  farsantes  era  de  las  más  famosas  del 
Reino.  Agregaron  otros  que  hacían  comedias  de  mucho  artificio  y 
gasto  y  otros  que  la  ciudad  estaba  triste  y  falta  de  entretenimiento 
(acababa  de  sufrir  una  epidemia)  y  era  oportuno  buscar  medios  de 
recrearse.  Alguien  hizo  notar  que  los  que  iban  á  la  comedia  eran 
gente  rica  y  bien  podían  pagar  los  cuatro  cuartos.  Con  esto  se  votó 
la  autorización. 

Junio.— En  Sevilla,  durante  el  Corpus,  se  representaron  los  au- 
tos La  Visitación  de  Santa  Isabel,  de  Miguel  Díaz;  La  blanca  de  la 
carne,  de  Juan  Suárez  del  Águila,  y  otros  dos.  Los  representó  el  se- 
villano Antonio  de  Villegas. 


8  Septiembre.— Con  motivo  de  la  canonización  de  San  Julián,  se 
celebraron  fiestas  en  Cuenca.  Nicolás  de  los  Ríos  y  Mateo  Salcedo, 
con  su  Compañía,  hicieron  la  comedia  de  San  Julián  en  un  tablado 
delante  de  la  iglesia,  con  asistencia  de  los  Canónigos,  dignidades 
y  clerecía.  Siguió  á  la  comedia  la  entrada  en  la  plaza  de  los  oficios 
con  sus  Danzas  é  Invenciones. 


6  Octubre.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora  dio  poder 
al  mercader  de  Córdoba  D.  Bartolomé  Gutiérrez  Bustos,  á  quien  de- 
bía de  telas  114  ducados,  para  cobrar  del  Marqués  de  Priego  la  can- 
tidad de  diezmos  que  le  corespondían  como  Racionero,  de  los  que 
pagaba  dicho  Marqués  al  Cabildo  Catedral.  (Archivo  Protocolos 
Córdoba.  Escritura  de  Alonso  Rodríguez,  lib.  38,  f.  229  y  230.) 


Representó  en  Valladolid  la  Compañía  de  Alonso  Villegas,  po- 
niendo en  escena  la  comedia  El  Cerco  y  libertad  de  Sevilla,  que  aca- 
so estrenaría  el  mismo  año  en  esta  última  ciudad  citada,  donde  es- 
tuvo en  Mayo  y  Junio. 
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30  Octubre. — Se  permitió  representar  en  Granada  la  comedia  El 
leal  criado,  de  Lope  ó  Luis  de  Góngora. 


Nació  el  comediante  famoso  Antonio  García  de  Prado. 


Nació  en  Viseo  el  poeta  dramático  Miguel  Botello  de  Carvallo. 
En  su  juventud  estudió  en  Santiago  y  Madrid.  Unos  amores  des- 
graciados le  hicieron  embarcarse  con  rumbo  á  la  India  Portuguesa. 
En  1647  acompañó  á  Francia  al  Embajador  extraordinario  de  Por- 
tugal, Marqués  de  Niza.  Escribió  la  tragicomedia  El  mártir  de 
Etiopía. 

Se  hizo  en  Amberes  la  segunda  edición  de  la  comedia  de  Pedro 
Hurtado  de  la  Vera,  Dolencia  del  sueño  del  mundo,  que  salió  dedica- 
da al  Duque  de  Medinaceli. 


Nació  en  Oporto  la  poetisa  dramática  D.a  Bernarda  Ferreira  de 
la  Cerda,  hija  de  D.  Ignacio  Ferreira,  Caballero  de  Santiago  y  Can- 
ciller mayor  de  Portugal,  y  de  D.a  Paula  de  La  Pereira. 


Murió  D.a  Ana  Sarmiento,  Condesa  de  Salinas,  esposa  del  poe- 
ta dramático  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza. 


1596 


12  Enero.—  Juana  de  Villalba,  viuda  del  representante  Juan  de 
Morales,  asesinado  en  Sevilla,  dio  carta  de  pago  en  favor  de  Nico- 
lás de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  por  los  400  ducados  que  pagó  al 
Alcaide  de  la  cárcel  de  Sevilla  y  á  otras  personas. 


15  Enero.— El  poeta  dramático  Pedro  Liñán,  de  Toledo,  ante  el 
Escribano  de  Madrid,  Pedro  de  Prado,  otorgó  carta  de  pago  en 
nombre  de  su  madre  Águeda  Riaza,  viuda  de  su  padre  Roque  de 
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Uñan,  vecinos  de  Toledo,  á  favor  de  Juan  Alfaro  de  Molina,  Tesore- 
ro de  las  Alcabalas  de  Campo  de  Calatrava,  por  420  Rs.  recibidos 
por  Liñán  del  Duque  de  Híjar,  y  eran  finiquito  de  10.000  Rs.  que 
la  Duquesa  legó  á  Águeda  de  Riaza.  (Archivo  Protocolo  Madrid, 
lib.  1596.)  __ 

19  Marzo.  —Se  obligó  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias 
(fiador  Pedro  Bravo  de  León),  á  hacer  para  la  fiesta  del  Santísimo 
en  Madrid,  dos  autos,  uno  de  Nuestra  Señora  de  Monserraíe  y  otro 
de  Sansón,  metiendo  en  cada  uno  los  personajes  que  fueren  necesa- 
rios para  la  apariencia  y  representación  de  los  dichos  autos,  vistien- 
do los  personajes  todos  de  nuevo,  de  tela  de  oro,  brocatel,  terciope- 
los y  damascos  y  pasamanos  de  oro  donde  fueren  necesarios...  y  ha- 
ciendo con  cada  auto  un  entremés,  cual  se  le  señalare  y  ordenare,  y 
por  los  dichos  dos  autos,  vestidos  como  dicho  es,  se  le  habían  de 
dar  seiscientos  y  cuarenta  ducados. 


Se  obligó  Antonio  de  Villegas,  autor  de  comedias,  á  hacer  dos 
autos,  los  que  le  señalaron  los  Comisarios,  para  la  fiesta  del  San- 
tísimo, de  este  año,  y  había  de  hacer  en  cada  auto  un  entremés  á 
satisfacción  de  los  dichos  señores,  representando  por  la  mañana  ó 
por  la  tarde  á  Su  Majestad  y  Altezas,  si  estuvieren  en  la  Corte,  y 
al  Consejo  en  la  parte  y  lugar  que  se  le  mandare,  y  el  viernes  si- 
guiente por  la  mañana  había  de  representar  los  dichos  autos  de- 
lante de  los  corredores  del  Ayuntamiento  de  la  villa  y  desde  allí 
volvería  á  ir  donde  le  señalare  el  dicho  señor  Comisario...  en  precio 
de  640  ducados. 

22  Marzo— Se  obligó  Pedro  de  Plata,  autor  de  comedias,  estan- 
te en  la  Corte,  á  pagar  á  Francisco  Agrón,  mercader,  ocho  ducados 
que  le  debía  de  resto  de  lo  que  importó  una  ropa  y  basquina  y  cuer- 
pos de  gorgorán  azabachado  blanco  y  negro  que  le  compró,  y  que 
entregaría  para  Pascua  del  Espíritu  Santo. 


30  Abril— Se  obligó  Fabricio  Castello,  pintor  de  Su  Majestad,  á 
hacer  la  pintura  de  los  ocho  carros  que  la  villa  de  Madrid  hacía  para 
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la  fiesta  del  Santísimo,  así  los  cuerpos  principales  de  los  dichos  ocho 
carros  como  el  que  servía  en  medio  para  las  representaciones  con 
sus  rodajas  y  remates  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  un  león,  una 
cabeza  de  Holofernes  y  unos  ángeles,  pintándolo  con  la  quijada  de 
Sansón,  y  la  valla  en  que  se  ponen  las  andas  del  Santísimo  Sacra- 
mento y  sus  remates  de  la  forma  y  manera  que  se  le  ordenare,  guar- 
dando la  arquitectura  como  conviniera  á  la  perfección  y  bondad  de 
la  obra. 

16  Mayo.— Gaspar  de  Fuensalida,  receptor  general  de  la  obra  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  mandó  pagar  á  Jerónimo  Velázquez,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  representación  del  día  del  Santísimo  Sacramen- 
to deste  año,  mil  reales  que  valen  30  y  cuatro  mil  maravedises  que 
ha  de  haber  con  otros  tantos  en  el  refitor,  á  cuenta  de  los  marave- 
dís que  ha  de  haber  para  la  dicha  fiesta,  que  con  libranza  y  su  carta 
de  pago  se  le  recibirían  en  descargos. 


Junio.— Hicieron  los  autos  del  Corpus  en  Toledo  las  Compañías 
de  Jerónimo  Velázquez  y  de  Nicolás  de  los  Ríos,  actuando  ésta  en 
la  Octava. 

Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Diego  Santan- 
der, autor,  Alonso  de  Morales,  Juan  de  Vergara  y  Hernán  Sánchez. 
Los  autos  representados  fueron:  Holofernes,  El  Caballero  de  la  Luz, 
San  Leoncio  y  otro. 

15  Agosto.— Representó  en  Toledo  la  Compañía  de  José  de  las 
Cuevas,  celebrando  las  fiestas  de  la  Virgen. 


4  Septiembre.— Se  obligó  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  co- 
medias, á  pagar  á  Gregorio  Alonso,  mercader,  540  Rs.  precio  de  va- 
rias mercaderías  y  alquiler  de  varios  tafetanes. 


4  Septiembre.— Ante  Martín  de  Urraca  otorgó  testamento  la  co- 
medianta  Ana  Ortiz,  viuda  del  representante  Pedro  Páez  de  Sotoma- 
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yor.  Ordenó  se  la  enterrase  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  en  la  se- 
pultura de  su  marido,  que  se  hallaba  en  el  altar  de  San  Cosme  y 
San  Damián.  Ordenó  se  cobrasen  al  autor  Alonso  de  Cisneros 
200  Rs.  que  debía  á  su  marido. 


5  Septiembre. — El  Consejo  de  Castilla  prohibió  que  las  mujeres 
representasen  y  autorizó  á  las  Justicias  del  Reino  para  que  les  pusie- 
sen las  penas  que  estimaran  oportunas. 


24  Noviembre.  —  El  representante  Juan  Ruiz  de  Mendi,  natural 
de  Madrid,  vecino  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  hizo  testamen- 
to ante  Juan  de  la  Cotera.  Ordenó  se  le  sepultase  en  la  Victoria. 
Legó  100  ducados  y  19  por  sus  servicios  á  su  hermana  María.  Dotó 
en  300  ducados  á  su  hija  natural  Alfonsa,  que  tuvo  de  su  ama  Isabel 
Ruiz.  Acordó  que  su  mujer  Mariana  de  Vaca,  sólo  en  el  caso  de  no 
volver  á  casarse,  fuese  curadora  de  sus  hijos  José  é  Hipólita.  Nom- 
bró albaceas  á  D.  Miguel  de  Garro,  Caballero  de  Santiago,  á  don 
Cristóbal  de  León  y  al  Licenciado  Ulloa  de  Toro. 


20  Diciembre.— D\ó  poder  Pedro  de  Valdés,  representante,  á 
Gregorio  Alonso,  mercader,  para  cobrar  de  Melchor  Villalba,  autor 
de  comedias,  120  reales  que  le  debía,  por  escritura  ante  Antonio 
Rodríguez  de  Henao,  á  18  de  Noviembre  de  este  año. 


En  este  año  se  siguió  un  proceso  contra  el  representante  Anto- 
nio de  Vergara  y  Angela  de  Oñez,  por  heridas. 


El  representante  Juan  de  Albricio  fué  procesado  como  autor  de 
la  muerte  de  D.  Jerónimo  Rodríguez,  suceso  ocurrido  en  Madrid. 


Se  siguió  causa  á  Lope  de  Vega  por  su  trato  ilícito  con  doña  An- 
tonia de  Trillo. 
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Nació  en  CoimLr.i  Fray  Francisco  Macedo  de  San  Agustín,  «va- 
rón verdaderamente  enciclopédico»,  que  escribió  cuatro  comedias 
latinas. 

Tomó  el  hábito  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín  Fray  Pablo 
Contiño,  hijo  de  Diego  Contiño  y  María  de  Acosta,  Doctor  en  Teo- 
logía, y  que  escribió  las  comedias  San  Clemente,  San  Lorenzo,  Sania 
Riía  y  La  victoria  de  Ceuta. 

1597 

24  Enero.— El  autor  de  comedias  Gaspar  de  Porras,  residente  en 
Madrid,  hizo  escritura  donando  á  su  hijo  Matías,  estudiante  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  600  ducados,  que  le  entregaría  el  repre- 
sentante y  deudo  político  suyo,  Juan  de  Páez. 

18  Febrero.— Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  donó  á  su 
hijo  Matías,  estudiante  en  Salamanca,  una  escritura  de  obligación, 
otorgada  por  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  representante  de  la  com- 
pañía de  Diego  de  Santander. 

22  Febrero.— Gaspar  de  Porras  se  comprometió,  en  unión  de  su 
compañía,  con  el  Delegado  del  Cabildo  de  Toledo,  á  representar  los 
autos  del  Corpus  en  aquella  ciudad. 

27  Marzo.— El  autor  de  comedias  Gaspar  de  Porras  donó  á  su 
hijo  Matías  una  escritura  de  obligación  que  le  otorgó  Nicolás  de  los 
Ríos,  también  autor,  como  fiador  de  Agustín  Solano.  Importaba 
1.242  reales. 

9  Mayo.—St  obligó  Diego  de  Vega,  de  la  compañía  de  Diego 
de  Santander,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Domingo  de  Bribiesca, 
mercader,  vecino  de  Valladolid,  502  reales  que  le  debía  por  merca- 
derías que  de  su  tienda  tomó,  y  aunque  tenía  hecho  pleito  de  acree- 
dores en  Madrid  ante  Pedro  de  la  Lastra,  fué  de  su  voluntad  y  por 
muchas  y  muy  buenas  obras  que  había  recibido  del  dicho  Domingo 
de  Bribiesca,  obligarse  á  pagarle...  de  llano  en  llano,  la  mitad  para 
Carnestolendas,  y  la  otra  mitad  para  el  Corpus  próximo. 

18  Mayo.— Gaspar  de  Porras  contrató  en  su  Compañía,  por  tér- 
mino de  dos  años,  al  representante  Pedro  Martínez  Grajales. 

30  Junio.— Se  obligó  Luis  Granados,  representante  de  la  Compa- 
ñía de  Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  estante  en  la  Corte, 
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á  pagar  á  Gregorio  Alonso  15  ducados,  resto  de  unas  prendas  de 
vestir  que  le  había  comprado. 

Junio. — Nicolás  de  los  Ríos  representó  en  Madrid  este  año  los 
autos  del  Corpus,  teniendo  en  su  Compañía  á  Miguel  Ramírez  y 
Agustín  Solano. 

Representó  en  Toledo  los  autos  del  Corpus  la  Compañía  de  Gas- 
par de  Porras,  vecino  de  Toledo.  Para  la  Octava  vino  la  de  Nicolás 
de  los  Ríos.  Se  les  pagaron  500  ducados.  En  estas  fiestas  figuró  una 
danza  de  gitanos,  dirigida  por  Juan  Alvarado  de  Malla,  que  perci- 
bió 866  reales. 

Representaron  este  año  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Melchor 
de  León  y  Melchor  de  Villalba;  el  primero,  Santa  Elena  y  El  Come- 
ta, y  el  segundo,  en  unión  de  Francisco  de  Palencia  y  Pedro  Rubio, 
La  escala  de  Jacob  y  Las  avenidas. 


3  Julio.— Se  obligó  Gabriel  de  la  Torre,  autor  de  comedias,  á 
pagar  á  Gregorio  Alonso,  mercader,  170  reales,  precio  de  ciertas 
prendas  de  vestir  que  le  había  comprado.— Madrid  3  Julio  1597. — 
Antonio  de  Lacalle. 


Dio  orden  Gabriel  de  la  Torre,  autor  de  comedias,  á  Gregorio 
Alonso  para  cobrar  de  Francisco  Vicente,  alguacil,  300  reales  que  le 
debía.— Madrid  3  Julio  1597.— Antonio  de  Lacalle. 

16  Septiembre.— fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santiago,  de 
Madrid,  el  escritor  dramático  D.  Juan  de  Cuero  y  Tapia,  hijo  del 
Secretario  del  Consejo  de  órdenes  D.  Gregorio  de  Cuero  y  Tapia  y 
de  Doña  Ana  de  Solís. 

3  Octubre.— Se  obligó  Antonio  de  Vitoria,  músico  de  la  Compa- 
ñía de  Luis  de  Vergara,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Gregorio 
Alonso,  mercader,  32  ducados,  por  varios  vestidos  que  le  había 
comprado. — Madrid,  3  Octubre  1597.— Antonio  de  Lacalle. 

3  Diciembre.— Se  obligó  Juan  de  Torres,  de  la  Compañía  de  Gas- 
par de  Porras,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Gonzalo  Sánchez  552 
reales,  precio  de  unas  telas  que  le  había  comprado.— Madrid  3  Di- 
ciembre 1597.— Antonio  de  Lacalle. 
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Nació  en  la  ciudad  de  León  D.  Bernardino  de  Rebolledo,  hijo  de 
D.  Jerónimo,  Señor  de  Irián,  y  de  Doña  Ana  de  Villamizar  y  de  Lo- 
renzana.  Este  poeta  escribió  la  tragicomedia  Amar  despreciando 
riesgos. 

Domingo  Revilagua  de  Milán  escribió  y  publicó  este  año  en  Ña- 
póles la  tragedia  española  La  Reina  Matilda. 


Nació  en  Lisboa  el  poeta  Manuel  de  Gallegos,  hijo  de  Simón 
Rodriguez  de  Gallegos  y  de  Gracia  Méndez  Monrato. 

1598 

1.°  Febrero.— Finiquito  de  cuentas,  por  el  cual  Diego  de  Santan- 
der, autor  de  comedias,  quedó  debiendo  400  reales  á  Gabriel  Vaca, 
también  autor  de  comedias.— Toledo  1.°  Febrero  1598.  (Archivo  de 
Protocolos  de  Toledo,  Pedro  de  Galdo,  1598.) 


13  Marzo.— Gabriel  Vaca,  autor  de  comedias,  y  Catalina  de  Val- 
cázar,  su  mujer,  se  obligaron  á  pagar  á  Gregorio  Alonso,  mercader, 
987  reales,  precio  de  varios  vestidos  para  representar  que  le  habían 
comprado  y  que  en  una  paga  le  darían  para  el  día  del  Corpus  pró- 
ximo.—Madrid  13  Marzo  1598.  (Antonio  de  Lacalle,  1598,  1.°) 


Dio  poder  Gabriel  de  Vaca,  representante,  vecino  de  Madrid,  á 
Gregorio  Alonso,  mercader,  para  cobrar,  para  sí  mismo,  lo  siguiente: 

De  Diego  López  de  Alcañíz,  autor  de  comedias,  197  reales  que 
le  debe  desde  el  fenecimiento  de  sus  cuentas  en  Madrid  á  31  de 
Agosto  1596,  ante  Juan  Yáñez  Amador. 

De  Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  400  reales  que  le 
debe  por  escritura  ante  Pedro  de  Galdo,  escribano  de  Toledo,  de  1.° 
de  Febrero  de  1598. 

Testigos:  Pedro  de  Plata,  Antonio  de  Chaves  y  Antonio  de  Ver- 
gara,  de  la  Compañía  del  otorgante. 


ANALES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL  219 


16  Maizo.—Se,  obligaron  Gonzalo  de  Alarcón,  autor  de  come- 
dias, y  Antolina  Rodríguez,  su  mujer,  á  pagar  á  Gonzalo  Alonso, 
mercader,  440  reales,  precio  de  algunos  vestidos  de  representar  que 
le  habían  comprado  y  que  pagarían  para  el  Domingo  de  la  Trinidad. 


Los  autores  de  comedias  Antonio  de  Villegas  y  Diego  López  de 
Alcaraz,  se  comprometieron  á  representar  los  autos  del  Corpus  en 
Madrid.  

2  Mayo.—St  publicó  una  Real  Provisión  prohibiendo  que  en 
Granada  se  representasen  comedias  en  los  teatros,  casas  particulares 
ni  parte  alguna,  por  el  inconveniente  que  se  sigue,  que  calificó  de 
gran  consideración.  Esta  orden  la  solicitó  el  Arzobispo  D.  Pedro  de 
Castro. 

Informaron  el  Letrado  García  de  Loaisa,  Fray  Gaspar  de  Córdo- 
ba y  Fray  Diego  de  Yepes,  todos  en  contra  de  los  espectáculos  es- 
cénicos. 

Representó  en  Toledo  los  autos  del  Corpus  la  Compañía  de 
Gaspar  de  Villegas.  ■ 


Los  autores  Alonso  de  Velázquez  y  Nicolás  de  los  Ríos  fueron 
los  encargados  de  representar  en  Sevilla  las  fiestas  del  Corpus.  El 
primero  presentó  los  autos  Los  arcabuces  y  Jonás,  y  el  segundo  El 
ánfora  y  Las  naves.  Primero  se  representaron  ante  los  Cabildos,  des- 
pués en  Grada  á  la  contratación  y  luego  tres  veces  en  la  calle  de 
Genova  ante  el  Teniente  Castañeda,  ante  la  Condesa  de  Puñonros- 
tro  y  ante  D.  Silvestre  de  Guzmán.  Hallándose  en  este  sitio  el  Re- 
gente de  la  Audiencia,  mandó  al  Alguacil  Silva  para  que  averiguase 
la  tardanza  de  los  carros.  Este  y  su  compañero  Rivas  se  los  trajeron 
á  la  fuerza,  pensando  que  D.  Silvestre  de  Guzmán  quiso  detenerlos; 
por  lo  cual  fué  procesado.  En  la  Compañía  de  Velázquez  figuraban 
Vicente  Ortiz,  Antonio  Granados,  Juan  de  Ávila,  Cristóbal  de  Ayala, 
Domingo  Fuentes  y  Vicente  Martín.  Uno  de  los  entremeses  repre- 
sentados era  de  Cristóbal  de  Chaves. 
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22  Agosto.— Por  el  Real  Consejo  se  autorizó  á  María  Ramírez, 
viuda,  vecina  de  Alcalá,  para  imprimir  la  Comedia  de  la  Soberana 
Virgen  de  Guadalupe,  la  cual  se  atribuye  á  Cervantes. 


5  Septiembre.— E\  Consejo  de  Castilla  dirigió  la  siguiente  Seña- 
lada  al  Licenciado  Heras  Manrique,  Alcalde  mayor  del  Adelanta- 
miento de  Campos: 

«En  el  Consejo  se  ha  visto  un  Mandamiento  impreso  que  distes 
inserto  en  él  la  provisión  del  Consejo  en  que  se  os  mandaba  no  con- 
sintiéredes  ni  diésedes  lugar  que  en  los  lugares  dése  Adelantamiento 
se  representasen  comedias  en  lugares  públicos,  ni  en  casas  particu- 
lares y  ha  parecido  gran  exceso  dar  semejantes  mandamientos  y  en- 
viar persona  con  ellos  á  los  lugares á  costa  de  gastos  de  justicia  y 

propios  y  os  habernos  condenado  en  cinquenta  ducados  para  el  Hos- 
pital General  desta  Corte,  etc.» 


Ib  Noviembre.— Lleva  esta  fecha  la  carta  que  Fray  Félix  Lope  de 
Vega  dirigió  á  Fray  Domingo  de  Mendoza,  y  aparece  inserta  en  la 
primera  edición  de  su  poema  Isidro. 


16  Diciembre.— Murió  en  Lisboa  el  poeta  Gaspar  Gil  Severino, 
natural  de  Evora,  que  sirvió  al  Rey  Don  Sebastián  y  después  á  Feli- 
pe II.  Escribió  varias  comedias  en  prosa. 


31  Diciembre— Se  obligaron  Gaspar  de  Porras,  autor  de  come- 
dias, y  su  mujer  Catalina  Hernández,  á  pagar  á  Luis  de  la  Peña,  mer- 
cader, 44,557  maravedises,  precio  de  79  onzas  de  oro  y  plata  hilado 
de  Milán,  peso  largo,  á  14  reales  y  medio  cada  onza,  y  de  una  pieza 
de  chamelote  negra  de  Levante,  que  le  habían  comprado.  Madrid  31 
Diciembre  1598.  (Antonio  de  Lacalle.  1598,  2.°) 
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¿1598?— Memorial  de  Alonso  de  Cisneros.  (Al  respaldo  dice: 
sobre  representar  comedias.) 
«S.  R.  M. 

Alonso  de  Cisneros,  vecino  de  Toledo,  digo  que  yo  serví  mucho 
en  mi  profesión  de  representar  á  la  Reina  nuestra  Señora,  que  está 
en  gloria,  y  así  querría  hacer  de  aquí  adelante  yendo  hasta  el  puerto 
donde  á  de  desembarcar  la  Reina  nuestra  Señora  y  venirla  sirviendo 
por  el  camino  según  y  como  su  Magestad  me  lo  mandase,  y  para 
esto  suele  haber  algunos  jueces  que  lo  impiden  si  no  se  hace  pri- 
mero en  sus  posadas.  Suplico  á  V.  Magestad  me  haga  merced  de  su 
cédula  real  para  que  siendo  católico  lo  que  yo  representare  ninguno 
me  lo  impida,  que  en  esto  recibiré  señalada  merced  de  V.  Magestad. 

Decreto— No  ha  lugar. 

Suplícalo  Alonso  Cerezo,  de  la  guarda  de  V.  Magestad.— (Archi- 
vo de  Simancas.— Cámara  Memoriales.  Legajo  400,  f.°  5.°)» 


La  villa  de  Madrid  elevó  á  Felipe  II  un  curioso  Memorial,  que  se 
conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pidiendo  se  abriesen 
los  teatros  de  la  Corte,  cerrados  por  muerte  de  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina, Duquesa  de  Saboya.  Son  muchas  las  razones  que  se  exponen 
en  defensa  de  las  comedias. 


Los  Diputados  de  la  nueva  casa  de  comedias  de  Zaragoza,  pidie- 
ron á  los  jurados  permitieran  á  las  mujeres  asistir  á  las  representa- 
ciones. Los  jurados  aprobaban  ó  no  las  compañías,  y  autorizaban  ó 
negaban  las  representaciones.  Las  muestras  se  hacían  en  la  casa  de 

la  Puente. 
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22  Enero  .—Fray  Pedro  de  Padilla,  Carmelita,  aprobó  el  poema 
Isidro,  original  del  Fénix  de  los  Ingenios,  Fray  Félix  Lope  de  Vega. 


Enero.— A  instancia  de  los  hospitales  de  Madrid,  S.  M.  revocó  la 
orden  que  prohibía  las  comedias;  pero  Fray  Diego  de  Yepes  lo  re- 
sistió tanto,  que  logró  se  revocase. 
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13  Febrero.— Con  motivo  de  la  llegaba  á  Denia  de  S.  M.  el  Rey 
Felipe  III  y  la  Infanta  Isabel  Clara,  se  celebraron,  entre  otras  fiestas, 
varias  comedias  representadas  por  Melchor  de  Villalba  ante  S.  M.  y 
numeroso  auditorio,  en  la  Plaza  del  Castillo.  Hubo  también  bailes. 


10  Marzo.— Y\  Ayuntamiento  de  Madrid  designó  á  D.  Gregorio 
de  Paz,  para  ir  á  Valencia  á  solicitar  de  S.  M.  que  autorizase  las  co- 
medias.   

4  Abril.— Se  concertó  Milán  Bimercado  (fiador  Antón  Sánchez), 
con  el  Ayuntamiento  de  Madrid  sobre  la  danza  de  sátiros  para  la 
entrada  de  la  Reina.— Madrid  4  Abril  1599.  (Francisco  de  Monzón, 
1 599  á  1 600.) 

5  Abril.— Gaspar  de  Porras,  teniendo  por  fiador  á  Gerónimo  Ló- 
pez, se  obligó  ante  el  Escribano  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  Fran- 
cisco Monzón,  á  representar  dos  autos  con  sus  entremeses,  en  las 
fiestas  del  Corpus,  con  la  condición  que  desde  Resurrección  hasta 
el  Corpus  no  había  de  existir  en  la  villa  y  Corte  más  Compañía  que 
la  suya.  Cobró  650  ducados. 


7  Abril.— Se  obligó  Diego  de  Alcázar  para  hacer  las  fiestas  del 
Corpus  en  Madrid. 


7  Abril— El  autor  de  comedias  Luis  de  Vergara,  vecino  de  Se- 
villa, se  comprometió  á  hacer  un  auto  en  las  fiestas  del  Corpus  de 
Madrid,  además  de  los  que  representara  Porras.  Percibió  325  du- 
cados. 

17  Abril— Dio  carta  de  pago  Milán  Bimercado,  escultor,  en  favor 
del  depositario  de  la  villa,  por  24.933  maravedises,  á  cuenta  de  los 
74.800  que  había  de  haber  por  una  danza  de  24  sátiros  y  fábulas  y 
un  Sileno  que  debía  hacer  para  el  día  que  entrare  la  Reina  en  la 
corte.— Madrid  17  Abril  1599.  (Luis  Gálvez,  1599,  fol.  245.) 
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4  Mayo.— Se  concedió  licencia  al  librero  de  Madrid  Juan  Pérez, 
para  reimprimir  la  Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea. 


15  Mayo.— El  autor  de  comedias  Gabriel  de  la  Torre,  autorizó 
desde  Valladolid  al  estudiante  de  Salamanca  Matías  de  Porras,  para 
que  concertase  la  fiesta  del  Colegio  del  Arzobispo,  en  300  ducados. 


Junio.— Hizo  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  la  Compañía  de 
Melchor  de  Villalba,  por  500  ducados.  Durante  la  Octava  represen- 
tó la  de  Gaspar  de  Porras,  cobrando  2.000  reales. 


Junio.— Diego  de  Santander  representó  en  las  fiestas  del  Corpus 
de  Sevilla,  los  autos  El  Rey  Nabucodonosor  y  El  Arca  de  Noé. 


19  Junio.—  El  autor  de  comedias  Diego  López  de  Alcaraz,  con- 
certó la  marcha  de  su  Compañía  en  dos  carros  á  Cuenca.  Fueron 
dieciséis  personas  y  cincuenta  arrobas  de  equipaje. 


18  Septiembre.— Con  motivo  de  la  estancia  del  Rey  Felipe  III  y 
su  esposa  Doña  Margarita  de  Austria  en  Zaragoza,  se  representó  una 
comedia  en  el  Palacio  donde  se  hospedaban  Sus  Majestades. 


Diciembre.— Diego  de  Santander  representó  tres  comedias,  con 
motivo  de  las  fiestas  con  que  celebró  Sevilla  la  llegada  de  la  Mar- 
quesa de  Denia,  abonándosele  600  reales. 


Fué  nombrado  Secretario  del  Marqués  de  Camarasa  el  poeta 
dramático  D.  Pedro  Liñán  de  Riaza,  natural  de  Calatayud,  elogiado 
por  Lope  de  Vega,  Mesa,  Espinel,  Quevedo,  Gracián  y  otros.  Escri- 
bió las  comedias  El  Cid,  La  Cruz  de  Oviedo,  La  Escolástica,  El  Conde 
de  Castilla  y  El  Brabonel. 
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Residía  en  Lima  el  poeta  archidonés  Miguel  Cabello  de  Balboa. 
Escribió  las  comedias  de  El  Cuzco  y  Vasquirana. 


Lope  de  Vega  concurrió  con  el  Marqués  de  Sarria,  después  Con- 
de de  Lemuz,  á  Valencia,  en  ocasión  de  las  fiestas  por  la  llegada  de 
la  futura  Reina  Doña  Margarita  y  á  las  dobles  bodas  del  Rey  con 
esta  Princesa  y  de  la  Infanta  Doña  Isabel  Clara  con  el  Archiduque 
Alberto. 


Se  representó  en  Madrid,  por  Diego  de  Santander,  la  comedia 
Lupercia  consianie  ó  La  dama  fregona. 


Se  editaron  en  este  año  «Las  seis  comedias  de  Terencio,  conforme 
á  la  edición  de  Falerno,  impresas  en  latín  y  traducidas  en  castellano, 
por  Pedro  Simón  Abril.  Dedicadas  al  muy  alto,  muy  poderoso  Señor 
Don  Hernando  de  Austria,  Príncipe  de  las  Españas.  (Enseña  del 
impresor.) — En  Barcelona,  en  la  Imprenta  de  Jayme  Cendrat, 
año  MDXCIX.  A  costa  de  Balthasar  Simón,  mercader  de  libros,  8.» 


Don  Juan  de  VeraTassis  fué  á  Valencia  con  el  Rey  Felipe  III, 
que  iba  á  celebrar  sus  bodas,  invitado  por  Su  Majestad. 


Con  motivo  de  la  boda  del  Rey  Felipe  III  en  Valencia,  escribió 
el  granadino  Simón  Aguado  el  entremés  del  Platillo,  en  el  cual  in- 
trodujo el  baile  La  Chacona,  descubriendo  por  la  letra  su  proceden- 
cia americana. 

N.  Díaz  de  Escovar. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  de  la  Signatura  Apostólica  rechazando  el  recurso  de 
apelación  contra  una  sentencia  rotal  sobre  el  derecho  de  los 

Coadjutores  curados. 

(Causa  de  Milán) 

En  el  Comentario  oficial,  ó  Acta  Aposíolicae  Seáis  de  31  de  Mayo  de 
1910  (1),  se  publicó  el  siguiente  decreto  de  dicho  Supremo  Tribunal  en  la 
causa  seguida  entre  el  párroco  de  San  Juan,  de  la  ciudad  de  Modocia,  dió- 
cesis de  Milán,  y  los  Coadjutores  curados  titulares  de  S.  Mauricio,  S.  Mi- 
guel y  San  Pedro  Mártir. 

«En  la  sesión  ordinaria,  ó  Congreso  celebrado  el  30  de  Marzo  de  1910 
por  el  infrascrito  Secretario  con  el  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Carde- 
nal Vicente  Vannutelli,  Prefecto  del  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura 
Apostólica,  fué  propuesta  una  duda  según  las  reglas  del  mismo  Tribunal 
(Lex  propria,  can.  40,  par.  2),  para  deliberar  si  podía  ser  admitida  la  instan- 
cia ó  recurso  de  los  Coadjutores  curados  de  Modocia,  en  el  Arzobispado  de 
Milán,  contra  la  sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  de  23  de  Marzo  de 
1909,  la  cual  había  decretado  «que  á  los  Coadjutores  compete  la  facultad 
de  ejercer  la  cura  de  almas,  ya  en  su  iglesia  respectiva,  ya  en  la  parro- 
quial según  el  modo  establecido  en  las  tablas  de  fundación,  yfbajo  la  depen- 
dencia del  párroco  y  la  potestad  del  Obispo  de  prescribir  y  ordenar,  en 
cuanto  á  las  Coadjutorías  curadas,  aquellas  cosas  que  el  Santo  Fundador 
no  prescribió  ni  ordenó;  como  ya  había  dispuesto  el  16  de  Noviembre  de 
1908  el  Excelentísimo  Arzobispo  de  Milán,  Cardenal  Andrés  Ferrari  en  su 
decreto  de  visita.  Y  habiendo  sido  detenidamente  examinada  y  discutida  se- 
gún las  tablas  de  fundación  de  San  Carlos  Borromeo  y  las  prescripciones 
del  derecho  canónico,  la  sentencia  ó  recurso  interpuesto  en  que  se  impugna- 
ba la  referida  sentencia  rotal,  ya  por  el  concepto  de  nulidad,  ya  por  el  de 


(1)    Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°  pag.  431. 
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restitución  in  integrum,  se  ha  advertido  que  no  tiene  fundamento  alguna 
dicho  recurso  acerca  de  lo  que  en  él  se  pide,  y  por  consiguiente,  que  no 
puede  ni  debe  ser  admitido.  Por  lo  que  se  ha  dado  el  decreto  rechazando 
la  referida  instancia  ó  recurso,  porque  de  ningún  modo  se  prueba  la  nuli- 
dad de  la  sentencia  rotal,  ni  puede  haber  lugar  á  restitución  in  integrum. 
Este  decreto  fué  notificado  en  forma  á  los  actores  el  31  de  Marzo  de 
1910,  y  habiendo  dejado  pasar  el  tiempo  útil  en  que,  según  las  reglas  esta- 
blecidas en  este  Supremo  Tribunal,  podían  recurrir  á  la  sesión  plena  del 
mismo  Tribunal,  apelando  de  dicho  decreto,  ha  sido  éste  remitido  de  oficio 
al  R.  P.  Miguel  Lega,  Decano  del  Tribunal  de  la  S.  Rota  Romana  para  to- 
dos y  cada  uno  de  los  efectos  de  la  ley,  etc.,  así  como  para  su  inserción  en 
el  Boletín  Oficial  ó  Acta  Apostólicae  Sedis.  Nicolás  Marini,  Secretario.  (Ac- 
ta Apostolicae.) 

COMENTARIO 


Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  la  razón  y  justicia  del  pre- 
cedente decreto  de  la  Signatura  Apostólica,  vamos  á  hacer  un  extracto  de 
la  causa  y  de  la  sentencia  apelada,  que  se  publicó  en  el  vol.  1.°,  pág  314,  de 
«Acta  Apostólica  Sedis». 

El  15  de  Marzo  de  1909  el  S.  Tribunal  de  la  Rota,  compuesto  de  los 
tres  auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  entablada  en- 
tre el  párroco  de  S.  Juan  Bautista,  de  la  ciudad  de  Modocia,  apelado,  y  los 
Coadjutores  curados  titulares  de  San  Mauricio,  San  Miguel  y  San  Pedro 
Mártir,  actores  apelantes,  legalmente  representados  por  su  Procurador;  in- 
terviniendo y  actuando  en  la  causa  el  Promotor  de  la  justicia  para  la  defen- 
sa del  derecho  y  de  la  ley,  siendo  la  sentencia  favorable  al  apelado,  y  con- 
denando en  costas  á  los  actores. 

Sinopsis  de  la  causa.  El  año  1578  San  Carlos  Borromeo,  Arzobispo  de 
Milán,  en  conformidad  con  lo  establecido  en  el  Concilio  de  Trento,  sesión 
21,  cap.  4  de  reforma,  erigió  nuevas  parroquias  en  las  afueras  de  la  ciudad 
de  Modocia,  é  impuso  al  Párroco  arcipreste  la  obligación  de  tener  en  ellas 
dos  Coadjutores  para  la  cura  de  almas.  El  1582  erigió  otra  más  en  las  afue- 
ras, y  una  coadjutoría  curada  dentro  de  la  ciudad,  en  la  iglesia  de  8an  Mau- 
ricio, para  que  residiese  allí  el  Coadjutor  curado,  según  la  distinción  y  en 
el  modo,  forma  y  condiciones  que  había  de  prescribir  el  mismo  Santo 
Fundador,  y  por  dote  perpetua  de  dicha  coadjutoría  y  sustentación  de  su 
Coadjutor,  señaló  sin  ninguna  otra  dote,  la  promesa  y  obligación  del  vecin- 
dario, asegurada  por  un  documento  público.  Y  esta  iglesia  de  San  Mauricio 
la  erigió  para  siempre  en  coadjutoría  curada,  para  que  en  ella  se  provea 
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siempre  un  Coadjutor  curado,  idóneo  por  examen  como  los  parroquiales, 
con  la  carga  de  celebrar  todos  los  días  la  misa  en  dicha  iglesia  de  San  Mau- 
ricio, ya  por  razón  de  dicha  coadjutoría  curada,  ya  por  razón  de  la  carga 
de  la  Capellanía  ó  capellanías  trasladadas.  En  la  misma  forma  y  condicio- 
nes erigió  otra  coadjutoría  curada  en  la  iglesia  de  San  Miguel.  El  mismo 
San  Carlos,  que  al  erigir  las  coadjutorías  se  reservó  el  determinar  el  modo  y 
forma  para  el  ejercicio  de  la  cura  de  almas,  en  la  visita  del  mismo  año  1582 
decretó:  «Que  los  dos  Coadjutores  que  en  lo  sucesivo  hubiese,  ejerciesen  la 
cura  de  almas  según  la  distinción  y  asignación  que  prescribiese  el  Ordina- 
rio.» Y  confirmada  la  carga  de  celebrar  la  misa  en  la  iglesia  coadjutorial, 
prosigue:  «Además,  los  mencionados  Coadjutores  administrarán  el  Sacra- 
mento de  la  Extremaunción  en  dichas  iglesias,  y  también  el  de  la  Eucaris- 
tía en  el  día  de  Pascua,  con  licencia  del  Reverendo  párroco  Arcipreste. 
Pueden  igualmente  oir  confesiones  en  dichas  iglesias,  pero  los  demás  Sa- 
cramentos estarán  obligados  á  administrarlos  en  la  iglesia  parroquial » 

En  el  acta  de  visita  hecha  el  1621  por  el  Cardenal  Federico  Borromeo 
en  la  ciudad  de  Modocia,  se  mencionan  las  facultades  concedidas  por  San 
Carlos  á  dichos  dos  Coadjutores,  y  se  añade:  «San  Carlos  se  reservó  la  fa- 
cultad de  prescribir  á  cada  uno  de  ellos  la  forma  y  modo  de  ejercer  la  cura 
de  almas,  y  separar  los  lugares  y  familias,  como  mejor  le  pareciese,  pensando 
quizá...;  lo  que  no  pudo  hacer  sorprendido  por  la  muerte.»  Después  no  se 
cita  documento  alguno  ni  decreto  dado  por  los  Ordinarios  que  determinase 
esta  forma  del  ministerio  pastoral  y  la  separación  ó  designación  de  los  lu- 
gares, aunque  de  hecho  cada  Coadjutor  tiene  su  distrito  en  la  parte  del  mi- 
nisterio parroquial  que  les  señaló  el  Santo  Fundador,  para  que  le  ejerciesen 
en  sus  iglesias  y  vecindades. 

La  tercera  coadjutoría  que  hoy  existe  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir, 
fué  erigida  el  1640  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  con  el 
título  de  San  Francisco,  con  los  bienes  legados  por  un  tal  Solio,  con  la  car- 
ga de  que  el  Capellán  Coadjutor  ayudase  al  Párroco  en  la  cura  de  almas  y 
otros  ministerios,  como  suelen  hacer  los  demás  Coadjutores.  Con  el  tras- 
curso del  tiempo,  sin  saber  en  qué  año,  esta  coadjutoría  curada  fué  trasla- 
dada á  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir,  donde  el  Coadjutor  desempeña  hoy 
sus  ministerios,  y  por  lo  menos  desde  principios  del  siglo  xvm;  este  Coad- 
jutor, en  la  presente  causa,  reclama  también  sus  derechos,  contra  el  Párroco 
juntamente  con  los  otros  dos  Coadjutores  más  antiguos. 

Los  Coadjutores  siempre  han  tratado  de  engrandecerse  y  ampliar  su 
potestad,  como  si  les  compitiesen  todas  las  funciones  del  cargo  parroquial 
independientemente  del  Párroco.  De  aquí  es  que  la  Curia  de  Milán  ha  dado 
muchos  decretos  para  rechazar  esas  pretensiones;  y  recientemente,  el  16  de 
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Noviembre  de  1903,  el  Excelentísimo  Arzobispo  ha  dado  un  decreto  con  el 
que  quedan  plenamente  vindicados  los  derechos  del  Párroco  de  San  Juan 
Bautista  en  toda  la  parroquia,  contra  la  intención  y  pretensiones  de  los 
Coadjutores.  Estos  apelaron  de  ese  decreto  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  la  cual  el  15  de  Diciembre  de  1908,  después  de  la  Bula  Sapienti 
Consilio,  remitió  la  causa  á  la  Sagrada  Rota  por  comisión  y  autorización 
del  Romano  Pontífice.  Así,  que  los  tres  Coadjutores  son  consortes  en  el  li- 
tigio, y  la  presente  cuestión  se  ventila  bajo  la  siguiente  fórmula  concordada 
por  las  partes:  «Si  á  los  Coadjutores  curados  titulares  de  las  iglesias  de  San 
Mauricio,  San  Miguel  y  San  Pedro  Mártir,  de  la  ciudad  de  Modocia,  com- 
pete toda  la  cura  de  almas  como  título  parroquial  con  los  cargas,  derechos 
y  emolumentos  in  casa.»  Y  los  reverendísimos  Auditores,  en  la  sesión  de  23 
de  Marzo  de  1909,  declararon  y  definitivamente  sentenciaron,  respondiendo 
á  la  duda:  «Negativamente,  según  las  tablas  de  la  fundación;  de  tal  manera 
que  á  los  Coadjutores  compete  la  facultad  de  ejercer  la  cura  de  almas,  ya 
en  su  iglesia  respectiva,  ya  en  la  parroquial,  según  el  modo  establecido  en 
las  tablas  de  fundación,  y  bajo  la  dependencia  del  Párroco  y  la  potestad  del 
Ordinario  de  prescribir  y  ordenar,  en  cuanto  á  las  coadjutorías  curadas, 
aquellas  cosas  que  el  Santo  Fundador  no  prescribió  ni  ordenó.  Y,  por  con- 
siguiente, aprobamos  el  decreto  del  Eminentísimo  señor  Arzobispo,  de  16 
de  Noviembre  de  1903,  y  mandamos  que  se  ejecute;  condenando  á  los  ven- 
cidos á  que  abonen  al  vencedor  los  gastos  de  la  causa,  cuya  tasa  nos  reser- 
vamos á  Nos,  ó  al  que  por  derecho  en  lo  sucesivo  corresponda.» — M.  Lega, 
Decano  Ponente.— Constantino  Contini  Ricardi—José  Mori.—Sac.  Tan- 
credes  Tani,  Notario. 

Fundamentos  de  la  sentencia.— Bien  clara  y  bien  manifiesta  aparece  la 
justicia  de  la  precedente  sentencia  con  sólo  leer  el  decreto  de  erección  de 
las  coadjutorías  del  caso,  dado  por  San  Carlos  Borromeo  el  1578,  con- 
firmado y  ampliado  por  él  mismo  en  la  visita  de  1582.  Por  el  primero, 
consta  que  erigió  dos  coadjutorías  curadas  titulares;  una  en  la  iglesia  de  San 
Mauricio,  y  otra  en  la  de  San  Miguel.  Por  la  segunda,  consta  que  impuso 
á  dichos  Coadjutores  la  obligación  de  residir  en  sus  iglesias  para  desempe- 
ñar la  cura  de  almas  según  la  distinción,  modo,  forma  y  condiciones  que  el 
mismo  Santo  Prelado  había  de  prescribir;  aunque  señalando,  desde  luego, 
y  en  particular,  los  cargos  que  habían  de  desempeñar  en  dichas  iglesias,  y 
los  Sacramentos  que  habían  de  administrar,  tanto  en  ellas  como  en  la  Pa- 
rroquia, con  licencia  y  dependencia  del  Párroco.  Por  las  actas  de  visita  del 
Cardenal  Federico  Borromeo  de  1621,  consta  que  esas  prescripciones  y 
distinciones  que  se  había  reservado  hacer  San  Carlos,  no  las  hizo;  pero 
como  el  Santo  fundador  dispuso  en  la  citada  visita  de  1582  que  dichos 
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Coadjutores  ejerciesen  la  cura  de  almas  según  la  distinción  y  asignación 
que  prescribiese  el  Ordinario,  realmente  quedó  aplicado  el  remedio  y  sub- 
sanada la  falta;  autorizando  con  exquisita  previsión  á  sus  sucesores  para 
que  hiciesen  lo  que  él  en  caso  no  pudiera  hacer,  y  no  hizo;  y  en  virtud  de 
esa  autorización  el  actual  Arzobispo  de  Milán  resolvió  la  cuestión  el  1903. 
La  tercera  coadjutoría,  que  es  la  de  San  Pedro,  ofrece  menos  dificultad, 
puesto  que,  como  se  ha  dicho,  es  una  capellanía  fundada  en  la  Parroquia 
de  San  Juan  para  ayudar  al  Párroco,  como  estaban  obligados  á  ayudarle 
los  Coadjutores  mercenarios,  y  después  fué  trasladada  con  el  mismo  carácter 
de  Capellán  Coadjutor  á  la  iglesia  de  San  Pedro.  De  todo  lo  cual  resulta 
que,  con  razón,  lo  mismo  la  Sagrada  Rota,  que  la  Signatura  Apostólica,  han 
fundado  sus  fallos  en  las  tablas  de  fundación,  en  las  cuales  consta  clara- 
mente el  carácter  de  iglesias  y  coadjutorías  auxiliares  de  la  iglesia  parro- 
quial y  del  Párroco  que  recibieron  en  su  erección  las  iglesias  y  coadjuto- 
rías del  caso,  aunque  se  las  llame  curadas  y  titulares;  porque  cabe  muy  bien 
esta  denominación  dentro  de  la  dependencia  de  la  parroquia  y  del  Párroco, 
como  puede  verse  en  varias  sesiones  del  Concilio  de  Trento  que  tratan  del 
asunto,  y  cuyas  disposiciones  tuvo  presentes  San  Carlos  Borromeo  al  erigir 
dichas  coadjutorías,  especialmente  las  de  las  sesiones  Vil,  XXI  y  XXIII.  Así, 
que  puede  decirse  que  en  esta  causa  el  fundamento  de  hecho  constituye  á 
la  vez  el  de  derecho;  no  se  necesitaba  más,  como  en  efecto  en  el  fondo  no 
ha  alegado  ni  expuesto  otro  el  defensor  del  Párroco.  Sin  embargo,  expon- 
dremos, aunque  muy  á  la  ligera,  algunas  de  las  razones  alegadas  en  pro 
con  las  que  á  la  vez  fueron  refutadas  las  alegadas  en  contra. 

Desde  luego,  de  los  mismos  hechos  consta,  y  los  adversarios  conceden, 
que  la  parroquia  de  San  Juan  no  fué  dividida,  sino  que  permaneció  una  é 
indivisa.  Esta  razón,  que  es  la  fundamental,  explica  todas  las  demás  que 
son  secundarias,  y  refuta  todos  los  alegatos  de  los  contrarios.  Porque  si  no 
se  dividió  la  parroquia  al  formarse  de  ella  las  coadjutorías  por  desmem- 
bración propiamente  dicha,  según  Pirhing,  éstas  no  son  más  que  auxiliares, 
cuyo  nombre  y  potestad  repugnan  con  el  de  parroquiales;  porque  la  potes- 
tad parroquial  es  indivisible,  tiene  que  residir  en  uno  solo,  como  la  del 
Monarca,  pues  de  otro  modo  dejaría  de  serlo;  ni  tampoco  se  puede  hacer  la 
distinción  de  potestad  parroquial  actual  y  habitual,  diciendo  que  en  los 
Coadjutores  reside  la  primera  y  en  el  Párroco  la  segunda,  como  falsamente 
han  pretendido  los  actores  en  esta  causa;  porque  la  verdadera  y  jurídica 
potestad  del  Párroco  es  y  debe  ser  actual  y  habitual  en  toda  su  parroquia; 
y  esa  distinción,  por  otra  parte,  se  opondría  á  la  regla  del  derecho:  «ut 
beneficia  ecclesiastica  sine  diminutione  conferantur»;  porque  sería  una  gran 
disminución  del  beneficio  parroquial  privar  al  Párroco  de  la  jurisdicción 
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actual  sobre  una  parte  considerable  de  su  parroquia;  sería  lo  mismo  que 
declarar  de  hecho  á  los  Coadjutores  independientes  del  Párroco,  contra  lo 
dispuesto  por  el  derecho  común  y  por  el  decreto  de  erección. 

Y  que  el  Santo  Fundador  no  quiso  hacer  división  de  la  parroquia,  cons- 
ta además  de  lo  que  dice  en  el  citado  decreto,  porque  siendo,  como  era,  fiel 
ejecutor  de  las  leyes  del  Concilio  Tridentino,  se  atuvo  en  este  caso  á  la 
regla  establecida  por  él,  á  saber:  que  para  atender  al  bien  de  las  almas,  y 
que  no  sufran  detrimento  por  haberse  aumentado  el  número  de  fieles,  y  de 
ahí  el  deficiente  ministerio  parroquial,  no  se  ha  de  proceder  á  la  erección 
de  otra  parroquia  por  la  división  de  la  matriz,  si  se  puede  atender  á  ese 
bien  espiritual  de  las  almas  asignando  Coadjutores  al  Párroco.  Y  sólo 
tendrá  lugar  la  división  de  una  parroquia,  cuando  por  la  distancia  de  los 
lugares  no  se  pueda  atender  al  bien  de  los  feligreses.  Esta  regla  estableció 
el  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  XXI,  cap.  IV  de  reforma;  y  ateniéndose 
fielmente  á  ella,  San  Carlos  Borromeo  consideró  que  en  el  caso  no  había 
lugar  más  que  á  la  asignación  de  Coadjutores,  dejando  intacta  la  parroquia 
y  la  autoridad  consiguiente  del  Párroco  en  toda  ella,  y  á  los  Coadjutores 
en  perpetua  sujeción  y  dependencia  del  Párroco  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos, lo  mismo  en  sus  iglesias  titulares  que  en  la  parroquia.  Y  si  se  quiere 
llamar  á  los  Coadjutores  Vicarios  perpetuos  y  Coadjutores  curados,  no  les 
compete  esta  denominación  más  que  en  un  sentido  impropio,  ó  en  el  sen- 
tido en  que  lo  entendió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  cuando 
interpretando  la  ley  tridentina  de  la  sesión  XXI  ya  citada,  declaró  en  la 
causa  Lunen  Sarzonen  el  27  de  Septiembre  de  1732  «que  no  constaba  bas- 
tante la  necesidad  de  la  erección  de  una  nueva  parroquia,  sino  que  se  esta- 
bleciese una  vicaría  ó  capellanía  curada  perpetuajcon  la  asignación  de  la 
congrua  que  había  de  pagar  la  Comunidad  de  la  Villa  Meridia.>  Por  eso, 
cuando  los  Coadjutores  por  amplificar  más  fácilmente  su  potestad,  amplifi- 
caban sus  títulos  y  denominaciones,  la  venerable  congregación  de  discipli- 
na de  la  ciudad  y  de  la  diócesis  de  Milán,  estableció  el  día  8  de  Julio  de  1671 
«que  no  podían  usar  otro  nombre  que  el  de  Coadjutores  curados,  según  lo 
prescrito  en  la  fundación.» 

Y  no  obsta  para  la  unidad  de  la  parroquia  y  del  régimen  pastoral  la  dis- 
tinción de  la  misma  en  distintas  coadjutoriales  para  el  más  cómodo  ejercí 
ció  de  la  cura  de  almas;  por  lo  que  el  Arzobispo  Puteobelli  en  la  visita  de 
1763  los  llama  Párrocos,  diciendo  que  deben  cumplir  diligentemente  lo  que 
al  Párroco  incumbe;  y  el  Arzobispo  Ronielli  en  la  visita  de  1851  llama  ade- 
más á  la  parroquia  quadripartitam.  Porque  esta  división  administrativa  del 
territorio  parroquial  era  sumamente  útil,  según  la  intención  é  institución 
de  San  Carlos,  para  la  administración  de  los  Sacramentos,  especialmente 
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^1  de  la  Extremaunción,  en  aquellos  barrios  y  vecindades,  como  hace  no- 
tar muy  bien  el  Arzobispo  Ronielli.  Así  que  con  objeto  de  que  fuese  más 
útil  la  institución  de  las  coadjutorías,  San  Carlos  había  pensado  dividir  la 
•ciudad  en  tres  distritos,  para  que  cada  coadjutor  tuviese  mayor  solicitud  en 
su  distrito,  y  también  mayor  autoridad  y  prestigio,  una  vez  bien  determina- 
dos los  derechos  de  los  mismos.  Y  si  entonces  se  deseaban  y  hacía  falta  que 
esos  distritos  fuesen  señalados  y  determinados  por  la  autoridad  del  Ordina- 
rio, no  era  porque  antes  no  hubiera  habido  alguna  división  de  los  mismos, 
como  consta  por  la  relación  de  visita  del  Cardenal  Federico  Borromeo,  y 
especialmente  por  el  Sínodo  38,  cap.  VII,  que  confirmó  con  mucho  gusto 
la  costumbre  que  había  en  algunas  partes,  especialmente  en  la  ciudad,  de 
dividir  el  territorio  en  algunas  regiones,  vulgo,  quartieri,  disíretti;  y  alaba 
la  práctica  de  establecer  coadjutores  curados  titulares.  Por  consiguiente,  no 
ofrece  dificultad  alguna  el  nombre  de  Párroco  dado  á  los  coadjutores;  por- 
que realmente  ejercen  el  ministerio  parroquial;  por  lo  que  los  fieles  les  dan, 
y  aun  con  preferencia  al  mismo  Párroco,  el  nombre  de  Párrocos;  sin  que 
de  ningún  modo  intenten  menoscabar  la  dignidad  y  autoridad  del  verda- 
dero Párroco.  Y  es  esto  tan  cierto,  que  en  la  visita  del  Cardenal  Puteobell1 
se  llama  simplemente  Párrroco  coadjutor  titular  al  coadjutor  instituido  el 
1640,  bajo  el  título  de  San  Francisco  en  la  misma  iglesia  parroquial  de  San 
Juan. 

Y  si  no  favorecen  á  los  coadjutores  las  tablas  de  fundación,  mucho  me- 
nos les  favorece  la  observancia  ó  prescripción  á  que  más  de  una  vez  alude 
en  la  causa  el  defensor.  Porque  en  primer  lugar  hay  que  negar  la  pacífica 
posesión,  pues  queriendo  el  coadjutor  de  San  Mauricio  bendecir  y  distri- 
buir la  ceniza  el  Miércoles  de  Ceniza  de  1671,  la  Congregación  discipli- 
nar en  el  decreto  arriba  citado  se  lo  prohibió,  diciendo  «que  no  tenía  dere- 
cho alguno  á  ejercer  las  funciones  parroquiales  que  pretendía  y  en  particu- 
lar la  bendición  y  distribución  de  la  ceniza...,  y  que  además  no  podía  ejer- 
cer ninguna  función,  ni  administrar  los  Sacramentos  en  la  iglesia  más  que 
según  la  forma  de  la  fundación».  Y  la  Curia  metropolitana  de  Milán,  escri- 
biendo el  1794  á  los  magistrados  civiles,  les  decía  entre  otras  cosas:  «Atén- 
ganse las  partes  á  cuanto  se  prescribe  en  el  documento  de  7  de  Julio  de 
1582;  esto  es,  que  la  única  parroquia  sea  la  de  San  Juan,  y  el  único  Párroco 
el  Arcipreste;  considérense  la  iglesias  de  San  Mauricio  y  San  Miguel  como 
simples  coadjutoriales,  como  fueron  erigidas».  Lo  mismo  dijo  en  un  de- 
creto de  8  de  Febrero  de  1808  el  Vicario  General  D.  Carlos  Bianchi.  Pero 
dada  y  no  concedida  la  existencia  de  dicha  observancia,  ésta  de  nada  sirve, 
ni  favorece  á  los  coadjutores,  porque  de  ciertísimo  derecho  es,  que  no  se 
admite  prescripción  contra  los  derechos  parroquiales,  y  principalmente  en 
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nuestro  caso,  en  que  se  trataría  de  prescribir  los  límites  parroquiales  y  de 
extinguir  la  dependencia  de  los  coadjutores  de  su  legítimo  Superior  ó  Párro- 
co, lo  cual,  como  pertenece  al  derecho  público  de  las  ciudades,  no  se  com- 
prende en  el  acto  de  prescripción  en  favor  de  los  derechos  de  los  particu- 
lares, como  se  dice  en  el  libro  III  de  las  Decretales,  y  exponen  extensa 
y  sólidamente  Reinf  y  de  Angelis.  Tanto  más  cuanto  que  en  el  tema  falta- 
ría el  requisito  necesario,  indispensable  para  prescribir;  y  es  que  los  Coad- 
jutores habían  separado,  para  apropiársela,  la  cura  actual,  dejando  al  Pá- 
rroco la  habitual,  lo  que  es  jurídicamente  absurdo,  pues  «nadie  puede, 
para  prescribir,  cambiar  el  título  ó  causa  de  posesión  >. 

Ni  se  puede  objetar  que  los  decretos  de  la  fundación  se  refieren  sólo  al 
jugar  donde  se  habían  de  ejercer  las  funciones;  á  saber,  parte  en  la  iglesia 
coadjutorial  y  parte  en  la  parroquial,  pero  que  en  realidad  se  les  concedió 
toda  la  cura  parroquial.  Porque  habiéndose  observado  siempre  la  ley  de  la 
fundación,  no  se  ve  cómo  pueda  excluirse  la  dependencia  del  Párroco  al 
ejercer  los  Coadjutores  las  funciones  principales  en  la  iglesia  parroquial, 
puesto  que  no  tienen  en  ella  ningún  altar  designado;  y  además  su  cargo 
pastoral,  en  cuanto  al  régimen  actual  de  las  almas,  se  desenvolvería,  no  en 
su  territorio  propio  ó  vecindad,  sino  en  el  ajeno,  el  cual  en  la  hipótesis  de 
los  contrarios  no  había  sido  desmembrado  de  la  parroquia;  por  lo  que  la 
dependencia  que  los  Coadjutores  tienen  del  Párroco  en  la  iglesia  parroquial, 
deben  tenerla  también  en  sus  iglesias  y  en  todo  el  territorio  de  la  parroquia. 
Y  esta  dependencia  no  puede  coexistir  con  el  cargo  parroquial  ó  con  el 
ejercicio  de  la  cura  universal  actual  de  los  Coadjutores,  como  muchas  ve- 
ces ha  afirmado  la  Sagrada  Rota  en  sus  decisiones,  y  entre  las  recientes  en 
la  228. 

Por  último,  como  en  la  duda  propuesta  están  comprendidos  con  los  de- 
rechos de  la  cura  parroquial  los  derechos  á  los  emolumentos,  resuelta  la 
cuestión  acerca  de  los  primeros,  queda  también  resuelta  acerca  de  los  se- 
gundos. Y  en  este  sentido,  habiendo  sido  hecha  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  la  siguiente  pregunta:  «Si  los  Coadjutores  que  tienen  congrua, 
pueden  ganar  los  emolumentos  de  los  funerales,  bautizos  y  matrimonios, 
que  son  derechos  parroquiales,  y  suelen  darse  al  Párroco.»  Contestó  el  16 
de  Diciembre  de  1679:  «Negative,  nisi  obstet  contraria  observantia.»  Y  la 
observancia  debe  ser  cierta  y  definida,  que  pueda  inducir  prescripción;  y 
de  esto,  al  menos  expresamente,  no  tratan  los  Coadjutores  que  intentan 
propia rse  todos  los  derechos  de  la  cura  parroquial.  Citan,  sin  embargo,  la 
costumbre  recibida,  recordando  para  ello  lo  que  el  Cardenal  Federico  Bo- 
rromeo  dijo  en  la  relación  de  la  visita:  «que  los  emolumentos  extraordina- 
rios, que  no  llegarán  á  100  liras  al  año,  se  reparten  por  iguales  partes  entre 
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los  Coadjutores»;  y  lo  que  dice  después;  á  saber:  «si  se  da  algo  en  la  admi- 
nistración del  bautismo  y  del  matrimonio,  cede  en  beneficio  del  que  le  ad- 
ministra, ni  se  reparte  con  otros;  y,  por  último,  la  porción  extraordinaria 
que  pertenece  al  Párroco,  la  reciben  los  Coadjutores  mercenarios».  Pero 
las  palabras  subrayadas  prueban  evidentemente  el  derecho  nativo  del  Pá- 
rroco á  aquellos  emolumentos,  por  cuya  concesión  los  recibían  los  Coad- 
jutores para  su  sostenimiento.  Y  esta  cesión  de  los  emolumentos  por  parte 
del  Párroco,  se  significa  más  claramente  en  otros  lugares  de  dicha  relación 
ya  aducidos.  Que  los  Coadjutores  no  deben  ser  excluidos  de  los  emolumen- 
tos parroquiales  extraordinarios  ó  inciertos,  lo  declaró  y  lo  mandó  expre- 
samente el  Arzobispo  en  su  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1903,  en  el  que, 
entre  otras  cosas,  dispuso:  «Que  en  la  asignación  para  la  tasa  de  los  emolu- 
mentos parroquiales,  salvo  una  pequeña  parte  reservada  al  Párroco  en  re- 
conocimiento del  derecho  parroquial,  se  ha  de  tener  una  muy  distinguida 
consideración  á  los  Coadjutores  curados  titulares,  en  cuanto  que  hoy,  por 
lo  que  toca  al  hecho,  concurren  más  á  la  ayuda  del  Párroco  en  la  cura  de 
almas.»  Y  con  razón,  porque  á  los  Coadjutores  compete  el  derecho  á  la 
congrua  honesta  sustentación,  y  es  justo  que  cedan  á  su  favor  los  emolu- 
mentos directamente  ofrecidos  por  los  fieles  para  el  sustento  de  aquel  que 
les  dispensa  los  Divinos  Misterios  y  los  Sacramentos.  Esto,  por  supuesto,  se 
entiende  con  relación  á  los  Coadjutores  mercenarios  ó  no  curados,  no  con 
relación  al  Párroco,  á  quien  por  derecho  propio  pertenecen  todos  los  emo- 
lumentos ó  derechos  parroquiales;  y  sólo  porque  los  Coadjutores  curados 
le  ayudan  á  administrar  los  Sacramentos,  el  Arzobispo  dispuso  que  recibie- 
sen también  los  correspondientes  derechos  ó  emolumentos;  como  era  justo. 

RESUMEN 

Como  ha  podido  verse,  todo  el  proceso  de  la  presente  causa  puede  re- 
ducirse á  lo  siguiente:  Según  las  tablas  de  fundación  de  las  cuadjutorías  del 
tema,  hecha  por  San  Carlos  Borromeo  en  conformidad  con  lo  establecido 
por  el  Concilio  de  Trento  en  la  ses.  21,  cap.  4  de  reform.,  los  Coadjutores 
apelantes  ejercieron  siempre  en  sus  iglesias,  lo  mismo  que  en  la  matriz  ó 
parroquial,  los  ministerios  de  la  cura  de  almas  con  dependencia  del  Pá- 
rroco; porque  esto  significa  Coadjutor,  auxiliar  del  Párroco,  no  igual  á  él; 
y  además,  en  la  iglesia  parroquial  no  podían  ejercer  esos  ministerios  por 
derecho  propio,  porque  es  antijurídico;  y  tener  ellos  la  cura  actual  en  toda 
la  parroquia,  y  el  Párroco  la  habitual,  como  pretendían,  es  jurídicamente 
absurdo,  como  hemos  dicho.  Por  eso,  tanto  la  Curia  diocesana  de  Milán, 
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como  la  Sagrada  Rota  y  la  Signatura  Apostólica,  han  fundado  sus  senten- 
cias en  las  referidas  tablas;  y  á  los  Coadjutores,  como  litigantes  temerarios, 
les  han  condenado  en  costas. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  la  abstinencia  y  promiscuación 

(Barcelona) 

En  contestación  á  otras  tantas  preguntas  hechas  por  el  señor  Obispo  de 
Barcelona,  dicha  Sagrada  Congregación  contestó  el  8  de  Agosto  de  este 
año  1910: 

1.°  Que  no  se  puede  tomar  caldo  de  carne  con  pescado  en  los  días  en 
que  no  se  pueda  comer  carne  por  no  facultar  para  ello  el  indulto;  v.  gr.,  los 
viernes  de  Cuaresma. 

2.°  Que  áfortiori  tampoco  se  puede  tomar  caldo  de  carne  en  los  días 
en  que  aun  los  lacticinios  están  prohibidos,  sino  que  el  tomar  caldo  de 
carne  con  pescado  en  los  días  de  ayuno,  sólo  puede  hacerse  en  la  comida 
(no  en  la  colación),  cuando  el  que  ayuna  está  facultado  para  comer  carne 
en  aquella  comida. 

3.°  Que  en  España  será  lícito  usar  condimentos  de  grasa,  no  sólo  en  la 
comida,  sino  también  en  la  colación,  con  tal  que  tenga  indulto  del  Papa 
que  faculte  para  usar  tales  condimentos  en  los  días  de  ayuno. 

4.°  Que  en  España  no  se  puede  tomar  pescado  en  la  colación  por 
oponeise  á  la  costumbre  contraria.  (Razón  y  Fe,  vol.  28,  pág.  234.) 


ANOTACIONES 

Historia  de  la  cuestión. — Como  se  ve,  con  las  dos  primeras  respuestas, 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  puesto  fin  á  las  dudas  y  contro- 
versias suscitadas  acerca  de  la  inteligencia  de  la  respuesta  dada  por  la  Sa- 
grada Penitenciaría  á  las  preguntas  hechas  por  el  Obispo  de  Gerona  el  20 
de  Agosto  de  1909,  á  saber:  «Primera.  Si  la  respuesta  de  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaría de  28  de  Febrero  de  1826,  según  la  cual  los  que  tienen  privile- 
gio para  comer  carne  en  los  días  de  ayuno  pueden  en  una  misma  comida 
tomar  sopa  de  caldo  de  carne,  y  luego  uno  ó  más  platos  de  pescado,  ó  tam- 
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bien,  según  las  opiniones  de  los  autores  (1),  comer  sopa  ú  otra  cosa  condi- 
mentada con  caldo  ó  con  salsa  de  pescado,  y  luego  uno  ó  más  platos  de 
carne,  vale  también  para  los  fieles  del  reino  de  España  en  donde  no  está 
en  vigor  esa  costumbre.»  Y  en  caso  afirmativo:  «Segundo.  Si  los  obreros 
y  los  pobres  que  en  España  se  equiparan  á  los  indultarios  para  comer 
carne  en  los  días  de  ayuno,  siempre  que  suplan  la  falta  del  indulto  con  la 
recitación  de  un  Padrenuestro  y  Ave  María  cuantas  veces  hagan  uso  de  esa 
gracia,  pueden  ser  considerados  como  indultarios  para  los  efectos  de  la, 
precedente  pregunta.»  Y  el  Santo  Padre,  en  la  audiencia  concedida  al 
Regente  de  la  Sagrada  Penitenciaría  el  20  de  Agosto  de  1909,  mandó  con- 
testar: «que  la  referida  promiscuación  era  permitida,  no  obstando  nada  en 
contrario.»  (Véase  Razón  y  Fe,  vol.  26,  pág.  243.) 

El  señor  Obispo  de  Gerona,  como  dice  en  la  exposición  de  preces,  y 
expresa  en  la  primera  pregunta,  no  quiso  preguntar,  ni  preguntó  más  que 
si  en  España,  donde  no  había  la  costumbre  indicada  en  las  preces,  podía 
introducirse  lícitamente  por  aquellos  que  tuviesen  la  Bula  de  carne  y  de 
Cruzada,  ó  los  que  á  ellos  se  equiparan,  que  son  los  pobres.  Y  el  Santo 
Padre  contestó  que  podía  introducirse  «porque  tal  promiscuación  estaba 
permitida.»  Con  lo  cual  nada  innovó  el  derecho  común  y  la  práctica  gene- 
ralmente admitida  en  todas  las  naciones  católicas,  excepto  en  España;  por- 
que además  de  la  citada  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  28  de 
Febrero  de  1826  y  la  de  14  de  Junio  de  1880,  que  expone  en  la  segunda 
parte  de  la  primera  pregunta,  aunque  no  la  cita,  había  dado  otras  referentes 
al  mismo  asunto,  como  las  de  1866,  1897  y  1899  (2).  Así  que  la  cuestión  en 
el  fondo  quedó  como  estaba;  esto  es,  que  según  el  derecho  común  admitido 
y  puesto  en  práctica  en  todas  partes,  menos  en  España,  el  que  tenga  indulto 
para  comer  carne  en  los  días  de  ayuno,  puede  en  las  mismas  comidas  en 
que  puede  comer  carne,  tomar  caldo  de  carne,  ó  sopa  del  mismo,  y  luego 
comer  pescado;  así  como  también  puede  tomar  sopa  ú  otra  cosa  condimen- 
tada con  caldo  ó  con  salsa  de  pescado,  y  luego  comer  carne:  derecho  que 
no  se  ha  usado  ni  puesto  en  práctica  hasta  ahora  en  España. 

Pero  ese  derecho  y  esa  práctica,  cuya  inteligencia  y  cuyo  uso  no  había 
ofrecido  dificultad  ni  duda  alguna  en  las  demás  naciones,  en  España  ape- 
nas se  anunció  como  una  cosa  nueva  empezaron  los  consabidos  canonistas 
y  moralistas  á  interpretarle  de  varios  modos  y  muy  distintas  maneras,  di- 


(1)  Y  según  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  de  14  de  Junio 
de  1880 

(2)  Véase  lo  que  sobre  este  asunto  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vo- 
lumen 63,  páginas  142  y  149,  al  exponer  la  doctrina  corriente  acerca  de  la 
ley  de  abstinencia  y  promiscuación. 
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ciendo  unos  que,  según  la  Sagrada  Penitenciaría,  el  que  tuviere  la  Bula  de 
carne  y  de  Cruzada  (y  lo  mismo  los  pobres  sin  tener  una  ni  otra),  podía  to- 
mar sopa  de  caldo  de  carne,  siempre  que  pudiese  tomar  huevos  y  lactici- 
nios, según  su  principio:  el  caldo  de  carne  no  es  carne,  como  el  huevo  de 
gallina  no  es  gallina,  ni  la  leche  de  vaca  es  vaca,  porque  son  equiparados 
y  si  según  este  principio  en  los  días  de  vigilia,  ó  abstinencia  de  carne,  pue- 
den tomar  huevos  y  lacticinios,  los  simples  fieles  y  los  Religiosos,  con  la 
Bula  de  carne  y  de  Cruzada,  y  los  Sacerdotes  seculares,  además,  con  la 
de  lacticinios,  también,  teniéndolas,  pueden  tomar  caldo  de  carne;  porque 
si  en  el  primer  caso  no  infringen  la  ley  de  la  abstinencia  ó  promiscuación; 
tampoco  en  el  segundo.  Otros  llegaron  á  decir  que  hasta  en  la  colación  se 
podía  tomar  caldo,  ó  sopa  de  caldo  de  carne,  y  luego  manjares  esuriales. 

En  vista  de  esa  diversidad  de  pareceres,  que  sin  duda  en  Cataluña 
era  mayor,  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  hizo  la  pregunta,  y  obtuvo  la  res- 
puesta al  principio  indicada,  y  con  la  que  ha  quedado  definitivamente  re- 
suelta la  cuestión:  Roma  locuta  causa  finita;  como  en  otra  cuestión  mucho 
más  grave  dijo  el  G.  P.  de  la  Iglesia  San  Agustín,  y  ha  quedado  en  prover- 
bio entre  teólogos  y  moralistas.  Ya  no  se  puede  alegar  el  principio:  el  cal- 
do de  carne  no  es  carne;  para  el  efecto  lo  es;  ni  es  equiparado  á  los  huevos 
y  lacticinios;  porque  así  lo  ha  declarado  el  Sumo  Pontífice,  y  lo  ha  declara- 
do fundándose,  además  de  otras  razones  muy  poderosas  que  habrá  tenido, 
en  la  doctrina  comúnmente  admitida  y  enseñada  por  los  mejores  autores  an- 
tiguos y  modernos;  todos  los  cuales  han  tenido  por  carne  el  caldo  de  car- 
ne, y  no  han  tenido  por  tal  los  huevos  y  lacticinios.  Esta  ha  sido  la  tradición 
constante  de  la  Iglesia,  y  especialmente  en  España,  en  la  que  después  de 
casi  un  siglo  en  que  se  hizo  la  declaración  de  que  se  podía  tomar  caldo  de 
carne,  aun  se  conservaba  y  se  conserva.  Esta  es  realmente  la  razón,  y  es 
bastante,  para  que  el  Romano  Pontífice  haya  dado  la  indicada  respuesta; 
aunque  no  haya,  ó  no  aparezca  ninguna  razón  intrínseca,  ó  físico-química 
para  distinguir  la  sustancia  de  carne  que  hay  en  el  caldo  de  la  misma,  de  la 
que  hay  en  el  huevo  ó  en  la  leche,  y  aunque  parezca  que  en  éstos  hay  más 
sustancia  de  carne,  porque  si  se  analizase  una  taza  de  caldo  y  una  de  leche, 
ó  un  huevo,  acaso  se  hallaría  más  sustancia  de  carne  en  los  últimos  que  en 
la  primera;  la  opinión  común  de  los  sabios  y  la  práctica  general  del  pueblo 
fiel  así  lo  ha  entendido  siempre  y  los  ha  distinguido;  y,  por  consiguiente, 
con  mucha  razón  y  sólido  fundamento  la  Santa  Sede  así  lo  ha  declarado  y 
definido. 

Más  todavía,  los  huevos  y  lasticinios  lo  mismo  son  para  los  simples  fíe- 
les que  para  los  Sacerdotes,  y,  sin  embargo,  los  primeros  teniendo  la  Bula 
de  carne  y  de  Cruzada  pueden  tomarlos  en  la  comida  de  vigilia,  y  los  se- 
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gundos,  aunque  la  tengan,  no  pueden,  sino  que  necesitan  la  Bula  de  lastici- 
nios;  aquí  la  razón  formal  de  la  distinción  está  en  la  ley  que  lo  prohibe  á 
los  unos  y  no  á  los  otros;  pues  de  la  misma  manera  la  razón  formal  de  la 
distinción  entre  el  caldo  de  carne  y  los  huevos  y  lasticinios,  está  en  que  los 
autores  y  la  costumbre  lo  han  interpretado  así,  y  la  Iglesia  lo  ha  sanciona- 
do, teniendo  al  primero  por  carne  y  á  los  segundos  no;  prescindiendo  de 
si  está  prohibido  por  la  ley  de  la  abstinencia  ó  de  la  promiscuación,  y  que 
la  primera  sea  muy  antigua  y  la  segunda  moderna;  una  y  otra  están  basadas 
en  la  mortificación  que  la  Iglesia  ha  querido  imponer  á  sus  hijos  en  los  días 
de  ayuno;  en  unos  mayor  que  en  otros,  y  á  los  Sacerdotes  mayor  que  á  los 
simples  fieles.  Por  eso  el  P.  Astete,  hombre  sapientísimo  como  pocos,  sin 
hacer  distinción  de  una  y  otra  ley,  pregunta:  «Y  el  precepto  de  no  comer 
carne  y  de  no  mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida  en  días  de 
ayuno,  ¿á  quiénes  obliga?»;  y  contesta:  «A  todos  los  que  tienen  uso  de  razón.» 
Cuando  en  Febrero  de  este  año  empezó  á  agitarse  esta  cuestión  en  al- 
gunos boletines  y  revistas,  no  quisimos  tomar  parte  en  el  debate  por  no 
aumentar  la  confusión,  y,  sobre  todo,  porque  sabiendo  ya  por  experiencia 
la  facilidad  con  que  ahora  se  hacen  consultas  á  Roma,  supusimos  que  no 
había  de  faltar  quien  en  este  caso  la  hiciera;  y  no  nos  equivocamos,  de  lo 
que  nos  alegramos  doblemente,  porque  así  podemos  enterar  á  nuestros  lec- 
tores del  principio  y  del  fin  de  la  cuestión,  para  que  sepan  á  qué  atenerse, 
puesto  que  es  lo  definitivo;  esto  es,  que  en  los  días  de  simple  ayuno,  tenien- 
do la  Bula  de  carne  y  de  Cruzada,  se  puede  tomar  caldo  de  carne  y  pesca- 
do en  la  misma  comida,  y  también  sopa  de  pescado  y  carne;  pero  no  se 
puede  en  los  días  llamados  de  vigilia  ó  abstinencia  de  carne,  como  los  vier- 
nes de  Cuaresma,  aunque  en  éstos  se  pueden  comer  huevos  y  lasticinios; 
que  es  lo  mismo  que  ya  había  contestado  la  Sagrada  Penitenciaría  el  28  de 
Febrero  de  1826,  el  30  de  Enero  de  1866  y  el   14  de  Junio  de  1880.  No  se 
puede  tomar  caldo  de  carne  en  la  colación,  como  tampoco  se  pueden  tomar 
huevos  y  lasticinios,  porque  como  la  colación  fué  introducida  por  la  cos- 
tumbre, ésta  no  autoriza  para  tomar  caldo  de  carne,  ni  huevos,  ni  lasticinios. 
Y  si  en  algunas  regiones,  fuera  y  dentro  de  España  (como  en  Asturias  y 
Galicia)  se  pueden  tomar  pescados  en  la  colación,  es  porque  en  esas  regio- 
nes lo  autoriza  la  costumbre,  como  ha  contestado  ahora  á  la  cuarta  duda 
propuesta  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  «Atienta  contraria  consue- 
tudine;  Negative»;  porque  en  la  duda  se  da  por  supuesta  esa  costumbre 
contraria  en  toda  España,  lo  cual  no  es  exacto;  de  modo  que  si  no  la  hubie- 
ra habido,  como  no  la  hay  en  las  regiones  citadas,  hubiera  contestado:  afir- 
mativamente, porque  toda  la  razón  de  la  prohibición  es  la  costumbre  con- 
traria, por  ser  ella  la  que  ha  impuesto  la  ley. 
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En  cuanto  á  la  tercera  respuesta  de  la  presente  consulta,  cuya  inteligen- 
cia parece  á  primera  vista  que  puede  ofrecer  alguna  dificultad,  hay  que  te- 
ner presente  que  dice:  «Con  tal  que  se  tenga  indulto  del  Papa»,  que  ha  de 
ser  particular  y  distinto  de  la  Bula  de  carne  y  de  Cruzada,  que  es  indulto 
general;  así  que  esas  palabras  en  nada  desvirtúan  la  doctrina  sentada  y  la 
práctica  generalmente  admitida  de  no  poder  tomar  condimentos  de  grasa 
ni  caldo  de  carne  en  la  colación. 


Sagrada  Congregación  Consistorial.  —  Declaraciones  acerca  del 
cumplimiento  de  las  reglas  dadas  en  el  «Motil  proprio»  «Sacro- 
rum  Antistitum»  para  evitar  el  peligro  modernista. 

A  dicha  Sagrada  Congregación  han  sido  propuestas  las  siguientes  dudas 
acerca  del  referido  Mota  proprio,  dado  el  1.°  de  Septiembre  de  este 
año  1910: 

«1.a  Si  se  ha  de  observar  estrictamente  el  precepto  de  que  nadie  tome 
ningún  grado  en  Teología,  sin  haber  tomado  antes  el  de  Filosofía,  ó  al 
menos  haber  presentado  certificado  de  haber  terminado  el  curso  de  Filoso- 
fía escolástica. 

2.a  Si  la  prescripción  de  reunir  cada  dos  meses  el  Consejo  de  vigilan- 
cia se  ha  de  entender  también  estrictamente. 

3.a  Si  los  que  forman  dicho  Consejo,  estando  lejos  de  la  ciudad  epis- 
copal y  legítimamente  impedidos  de  asistir,  pueden,  alegada  la  causa  de 
imposibilidad,  remitir  por  escrito  la  relación  ó  informe. 

4.a  Si  la  prohibición  hecha  á  los  alumnos  de  los  Seminarios  y  Cole- 
gios eclesiásticos,  de  leer  ningún  periódico  ni  revista,  aunque  sean  buenos, 
se  extiende  á  los  jóvenes  regulares  que  estudian  en  los  Monasterios  y  Con- 
gregaciones religiosas. 

5.a  Si  en  los  Seminarios  están  obligados  los  profesores  á  presentar 
todos  los  años  al  Obispo  el  texto  que  se  proponen  explicar,  ó  las  cuestio- 
nes ó  tesis  que  han  de  tratar,  y  al  empezar  el  curso  prestar  juramento. 

6.a  Si  han  de  hacer  lo  mismo  con  respecto  á  sus  superiores  los  Maes- 
tros ó  Lectores  en  las  Ordenes  religiosas  antes  de  empezar  el  curso. 

7.a  Si  están  obligados  á  prestar  juramento  los  confesores  y  predicado- 
res ya  hace  tiempo  aprobados,  lo  mismo  que  los  Párrocos,  Beneficiados  y 
Canónigos  que  ya  están  en  posesión  del  beneficio,  todos  los  Oficiales  de  las 
Curias  episcopales  y  Congregaciones  ó  Tribunales  romanos,  y  los  Superio- 
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res  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  que  ya  están  desempeñan- 
do el  cargo. 

8.a  Si  en  los  casos  particulares,  dada  una  justa  causa,  los  Obispos  y 
Superiores  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  pueden  delegar 
para  recibir  el  juramento  á  algún  Sacerdote,  secular  ó  regular,  constituido 
en  dignidad  ó  cargo. 

9.a  Si  han  de  ser  denunciados  al  Santo  Oficio,  no  sólo  los  que  violen 
el  juramento,  sino  también  los  que  se  nieguen  á  subscribir  la  fórmula. 

10.  Si  los  Obispos  y  Superiores  de  los  Regulares  pueden  conceder 
sin  nota  letras  comendaticias  á  los  subditos  á  quienes  en  alguna  parte  se 
les  hubiese  prohibido  predicar. 

11.  Si  se  puede  invitar  á  los  oradores  sagrados  que  en  algún  lugar 
hayan  sido  corregidos  por  el  Obispo.» 

Y  Su  Santidad  Pío  X,  en  la  audiencia  concedida  el  24  de  este  mes  al 
Excelentísimo  Cardenal,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Consisto- 
rial, mandó  que  se  respondiese:  «A  las  nueve  primeras,  afirmativamente.  A 
las  dos  últimas,  negativamente.*  Y  mandó,  además,  que  todos  los  mencio- 
nados en  ellas  están  obligados  á  prestar  juramento  antes  del  31  de  Diciem- 
bre de  este  año. 

En  cuanto  á  la  séptima  duda,  Su  Santidad  concedió  benignamente  que 
en  los  lugares  distantes  de  la  residencia  del  Obispo,  los  Párrocos,  Confeso- 
res y  Doctores  firmen  con  su  propio  nombre  la  fórmula  del  juramento  que 
se  les  remita  y  lean,  ó  juntamente  con  los  Vicarios  foráneos,  ó  cada  uno  en 
particular,  así  como  los  Beneficiados  de  las  iglesias  Colegiatas,  y  también 
los  religiosos  en  los  conventos  con  sus  Superiores. 

Dado  en  Roma  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  Consisto- 
rial, 25  de  Septiembre  de  1910.— C.  Card.  de  Lai,  Secretario.— Scipión 
Tuchi,  Asesor.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol,  2.°,  pág.  740.) 

Nota.  Publicamos  las  precedentes  declaraciones  de  Su  Santidad,  sólo 
á  título  de  información,  y  para  que  nuestros  lectores  tengan  noticia  de 
ellas,  sin  detenernos  á  hacer  comentarios  porque  su  misma  claridad  los 
excusa,  y  en  caso,  están  llamados  á  hacerlos  particularmente  en  cada  Dió- 
ceris  y  provincia  los  señores  Obispos  y  Provinciales  Regulares,  sobre  todo 
para  poner  en  práctica  la  declaración  séptima  y  la  concesión  aneja  á  ella. 

P.  Cipriano  Arribas, 

O.  S.  A. 
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La  Ciencia  en  la  acción,  por  el  P.  José  Llovera,  C.  C.  Miembro  Consultor 
de  la  Oficina  del  Trabajo  de  la  A.  S.  P.— Un  volumen  en  cuarto  menor 
de  72  páginas.  — Precio,  0,50  pesetas.— Oficina  del  Trabajo  de  la  Acción 
Social  Popular,  Duque  de  la  Victoria,  12  y  14,  principal.  Barcelona,  1909. 

Con  este  interesante  folleto,  redactado  por  la  bien  cortada  pluma  del  ya 
reputado  sociólogo  P.  Llovera,  brinda  á  los  católicos  españoles  la  Acción 
Social  Popular.  Es  un  concienzudo  trabajo  en  que  su  autor  explana  minu- 
ciosamente el  programa  amplio  y  comprensivo  de  la  acción  católico-social, 
dentro  del  cual  solamente  puede  encontrar  plena  solución  el  candente  pro- 
blema de  la  subsistencia  y  coexistencia  humanas,  bajo  los  múltiples  aspec- 
tos en  que  hoy  se  presenta.  Léase,  siquiera  por  curiosidad,  el  folleto  que 
anunciamos,  y  todo  el  que  sin  pasión  juzgue  del  estado  actual  de  cosas,  se 
convencerá  de  que  no  queda  otro  camino  del  aquí  trazado,  á  saber:  la 
acción  social  cristiana  en  todas  las  esferas  de  la  actividad.  Así  lo  entendie- 
ron los  fundadores  del  Volksverein  alemán,  del  que  hace  un  estudio  analí- 
tico, poniéndonoslo  como  modelo  dé  centros  católicos  de  acción  social. 

Creo  que  entre  los  trabajos  de  iniciativa  práctica  social  publicados  hasta 
la  fecha  en  España,  merece  lugar  preferente  el  del  P.  Llovera,  y  que  el  ca- 
tólico que  le  lea  seguramente  concluirá  por  decir:  desde  hoy  seré  católico 
de  acción,  tal  como  aquí  he  aprendido  á  serlo.  —  L.  Ferrero. 


San  Francisco  de  flsís  y  su  misión  social,  por  el  Rdo.  P.  Venance, 
Capuchino.— Un  volumen  en  8.°  de  48  páginas.— Precio,  25  céntimos.— 
Tipografía  Salas,  Zaragoza. 

Es  San  Francisco  de  Asís  un  ejemplo  singular  de  virtudes  cristianas,  á 
quien  todos  los  católicos,  y  en  especial  los  afiliados  á  su  Tercera  Orden,  de- 
bían tomar  como  modelo  de  contemplación  divina  y  de  acción  social.  A  po- 
ner de  manifiesto  la  segunda  parte,  es  decir,  los  muchos  é  inestimables  be- 
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neficios  que  del  apostolado  social  del  Santo  y  de  su  más  genuina  institución, 
la  Tercera  Orden,  ha  reportado  el  mundo,  se  encamina  el  presente  estudio, 
breve,  documentado,  y  en  el  que  aparece  la  figura  de  San  Francisco  llena  de 
amor,  simpática  y  atractiva. 

A  los  miembros  de  la  Tercera  Orden,  más  que  á  nadie,  interesa  la  lectu- 
ra de  este  opúsculo,  ya  que  en  él  se  hace  una  especie  de  sumario  de  los 
fines  á  que  hoy  debe  encaminar  su  acción  esa  sociedad  casi  universal,  de- 
positaría del  espíritu  de  su  insigne  fundador.— ¿.  Perrero. 


Dogma  y  Razón— Manuales  de  actualidad— Catecismo  de  sociolo* 
gía  cristiana,  por  el  Dr.  Emilio  Bonjiorni,  profesor  del  Seminario  Ma- 
yor de  Brescia,  arreglado  para  los  países  de  lengua  española,  por  Miguel 
M.  de  la  Mora,  Canónigo  Magistral  de  Guadalajara  (Méx.),  con  la  apro- 
bación de  los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos  de  Friburgo  y  Guadala- 
jara.—Un  vol.  en  8.°  de  157  págs.  -  Precio:  2  francos,  en  rústica;  2,60,  en- 
cuadernado en  tela.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).— B.  Herder,  li- 
brero pontificio,  y  en  las  principales  ciudades  de  Alemania,  en  Viena  y 
en  S.  Luis  (América  del  Norte).— 1909. 

Entusiastas  y  no  exagerados  elogios  han  tributado  revistas  italianas  de 
gran  prestigio  á  este  tratado  de  sociología;  elogios  que  lleva  insertos  en  su 
primera  hoja  la  versión  española  que  tengo  á  la  vista. 

Divídese  en  tres  partes,  éstas  en  extensos  capítulos  y  los  capítulos  en 
preguntas  y  respuestas.  La  primera  trata  de  las  sociedades  naturales  y  de 
sus  relaciones  con  la  Iglesia,  y  termina  con  un  capítulo  acerca  de  la  liber- 
tad. En  la  segunda  estudia  la  cuestión  obrera  y  versa  la  tercera  sobre  la  ac- 
ción católica.  Digno  remate  de  este  estudio  es  el  Mota  proprio,  de  Pío  X, 
acerca  del  movimiento  católico  belga. 

Como  se  ve,  las  cuestiones  que  contiene  no  pueden  ser  de  más  palpi- 
tante actualidad,  de  mayor  importancia  social,  ni  de  consecuencias  prácti- 
cas más  trascendentales. 

Para  que  la  democracia  cristiana  sepa  contestar  categóricamente  á  los 
graves  problemas  que  la  democracia  socialista  afirma  que  son  insolubles 
por  el  criterio  católico  se  ha  escrito  este  áureo  libro.  Las  nuevas  necesida- 
des de  los  tiempos  exigen  nuevos  medios  de  satisfacerlas,  y  esta  necesidad 
de  saber  «resolver  las  numerosas  cuestiones  que  se  debaten  en  el  campo  de 
la  acción  social  católica»  quedará  satisfecha  con  sólo  aprender  lo  que  se 
dice  en  el  Catecismo  de  sociología  cristiana. 

Es  un  trabajo  sintético,  claro,  sumamente  inteligible,  lo  mismo  por  su 
lenguaje  que  por  sus  conceptos  y,  sobre  todo,  de  una  autoridad  indiscuti- 
ble, procedente  de  los  documentos  en  que  su  autor  se  inspira;  reúne,  en  fin 
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todas  las  condiciones  de  un  libro  científico  y  verdaderamente  «popular».— 
L.  Ferrero. 


Gerson.— Traite  do  devoir  de  conduire  les  enfants  á  Jésus*(ShrÍst* 

Traduit  par  l'abbé  A.  Saubin.— I  vol.  in  12  de  la  Collection  des  Chefs- 
d'aeuvre  de  la  litterature  religieuse.— Prix:  0  fr.  60.— Bloud  et  CM  édi- 
teurs,  7,  place  Saint-Sulpice,  París. 

Si  la  oportunidad  es  una  de  las  cualidades  que  más  contribuyen  á  real- 
zar la  importancia  de  un  escrito,  en  verdad  que  este  tratadito  la  tiene  en  alto 
grado.  Versa,  como  su  título  indica,  acerca  del  deber  que  todo  hombre  tie- 
ne, no  sólo  de  no  impedir,  sino  también  de  conducir  á  los  niños  á  Jesucris- 
to, y  de  la  tremenda  responsabilidad  que  pesa  sobre  la  conciencia  de  aque- 
llos que,  por  algún  medio,  pretenden  corromper  su  delicada  inteligencia  ó 
su  tierno  corazón.  Ese  deber  se  impone  de  una  manera  especialísima  en 
estos  tiempos,  dado  el  peligro  que  corre  la  instrucción  primaria  con  el  es- 
tablecimiento de  las  escuelas  sin  Dios,  y  las  publicaciones  obscenas  que 
profusamente  circulan  por  todas  partes  y  que,  desgraciadamente,  llegan  á 
manos  infantiles.  Y  si  á  esa  nota  de  actualidad  se  añade  la  lucidez  con  que 
su  autor  expone  en  lenguaje  familiar  la  doctrina  del  Evangelio,  este  librito 
es  imprescindible  en  el  hogar  y  en  la  escuela— L.  Ferrero. 


Nociones  de  Economía  Social,  por  el  P.  Ernesto  Guitart,  S.  1.— Un  vo- 
lumen en  8.°  de  378  páginas.— Librería  y  tipografía  católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona. 1910. 


He  aquí  un  texto  de  cuestiones  económico-sociales  escrito  expresamen- 
te para  colegios  en  que,  obligatoria  ó  libremente,  haya  de  cursarse  esta 
asignatura.  Si  los  jóvenes  que  de  esos  centros  de  enseñanza  salen  para  con- 
tinuar los  estudios  superiores  ó  ejercer  las  profesiones  de  su  carrera,  no 
han  de  hablar  de  memoria  de  estas  materias,  hoy  tan  en  boga,  preciso  es 
que  se  formen  conceptos  claros  y  definidos,  mediante  la  lectura  de  manua- 
les adecuados  y  de  las  explicaciones  del  profesor. 

Esta  es  la  feliz  idea  realizada  por  el  P.  Guitart  en  la  mencionada  obrita, 
metódica,  compendiosa,  razonada  y  clara;  calcada  toda  ella  en  autores  de 
nota,  y  principalísimamente  en  la  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  la  cual 
puede  decirse  que  es  una  exposición  didáctica.  Por  todas  esas  cualidades 
indispensables  en  un  texto  dedicado  á  la  enseñanza  de  los  jóvenes,  así  como 
también  por  la  pureza  de  su  ortodoxia,  en  armonía  con  la  sana  filosofía  y 
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la  moral,  es  muy  recomendable  y  hasta  de  necesidad  imprescindible  en  los 
colegios.— L.  Ferrero. 


Rafael  Pamplona  Escudero  —  La  Nueva  Era.— Los  pueblos  dormidos. 

Novela. -Precio,  2  pesetas.-  Biblioteca  «Argensola».  Cecilio  Gasea,  li- 
brero, Coso,  33,  Zaragoza. 

Comienzo  por  confesar  que  me  veo  perplejo  al  querer  clasificar  la  no- 
vela que  tengo  delante.  Porque  ni  es  de  las  que  pudieran  llamarse  trascen- 
dentales, ni  de  las  históricas;  ni  se  puede  decir  que  trate  tampoco  de  des- 
cribir las  costumbres  de  un  pueblo,  ni  de  una  región;  en  fin,  que  es  uno  de 
tantos  libros  como  se  publican,  no  sé  si  por  el  prurito  de  escribir  ó  por  el 
de  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  leen. 

El  caso  es  que  la  novela  del  caso  no  descuella  ni  por  la  corrección  de 
su  estilo,  ya  que  tiene  no  pocos  deslices,  á  vuelta  de  algunas  buenas  cuali- 
dades en  la  descripción,  ni  por  lo  acabado  del  retrato  de  todos  los  perso- 
najes que  en  ella  intervienen,  puesto  que  algunos,  como  á  Mosen  Ramón 
Andreu,  les  atribuye  acciones  impropias  de  su  estado,  como  cuando  nos  le 
pinta  en  la  sacristía  fumando  en  asquerosa  pipa.  Todo  el  asunto  se  reduce 
atraer  al  pueblo  donde  habita  su  familia  á  un  joven  infeliz  que  sigue  la  ca- 
rrera eclesiástica,  hacerle  padecer  por  las  malas  acciones  de  su  padre  y  her- 
manos, amargarle  la  vida  al  inocente,  sin  ver  por  ninguna  parte  la  sanción 
debida  á  los  culpables.  Con  este  juicio  desfavorable,  cuyas  acusaciones  no 
aumento  por  no  extenderme,  vea  el  lector  si  le  conviene  ó  si  tiene  humor 
para  leer  Los  pueblos  dormidos.— P.  G. 


Miguel  Alvarez  Chape.— Cuentos  Azules.  (Segunda  edición.) -Con  li- 
cencia eclesiástica  -Barcelona.  Librería  y  tipografía  católica,  Pino,  nú- 
mero 5,  1909. 

Es  una  colección  ésta  de  diez  y  nueve  cuentos  preciosos.  Si  en  la  parte 
literaria  nada  dejan  que  desear,  puesto  que  hay  en  ellos  fluidez  y  facilidad 
en  la  expresión,  así  como  también  una  dicción  fácil  y  elegante,  en  la  parte 
moral  resultan  muy  buenos;  como  que  si  algún  defecto  tuvieran  en  este 
sentido,  sería  el  de  estar  escritos  de  un  modo  demasiado  religioso,  dema- 
siado clerical,  digámoslo  así. 

Pero  es  lo  cierto  que,  á  través  de  las  escenas  que  en  los  cuentos  tienen 
lugar,  y  de  las  atinadas  observaciones  que  el  autor  hace,  se  respira  un  am- 
biente purísimo  de  religiosidad,  una  moral  sólida,  é  inspira  sentimientos 


244  BIBLIOGRAFÍA 

cristianos  de  buena  ley.  Yo  pondría  este  libro  en  manos  de  esos  individuos 
frivolos  que  se  ceban  en  la  lectura  de  novelas  perniciosas,  en  las  que  se 
ensalza  el  amor  libre  y  se  excitan  las  pasiones  bestiales;  les  recomendaría 
que  lo  leyeran  dejando  á  un  lado  todo  prejuicio,  con  buena  intención,  con 
buena  fe,  y  aseguro  que  á  más  de  uno  le  haría  pensar  seriamente  en  cosas 
que  jamás  pensó  y  que  desprecia  sin  conocer. 

Inútil  creo  decir  que,  dado  el  carácter  que  antes  señalé  de  estos  cuen- 
tos, y  á  pesar  de  ser  cuentos,  nada  tienen  de  frivolos  y,  por  lo  tanto,  aun 
las  mismas  personas  piadosas  pueden  emplear  algún  rato  en  estas  lecturas 
con  fruto  y  aprovechamiento. — P.  Gutiérrez. 


Pede  e  Scienza  (Serie  ottava).  ~I  «Novissimi»  nei  monumenti  primitivi 
della  Chiesa,  per  il  P.  Sisto  Scaglia,  O.C.  R.  -Roma,  Federico  Pustel,  1910. 
Folleto  de  99  páginas,  con  41  fotograbados.    Precio,  1,50  liras. 

Cada  día  que  pasa  adquieren  más  importancia  los  documentos  históri- 
cos, sin  duda  porque  esta  ciencia  se  va  cimentando  con  más  firmeza  en  da- 
tos positivos,  objetivándose  hasta  el  punto  un  tanto  exagerado,  de  no  con- 
ceder el  mérito  que  les  es  propio,  á  fundadas  tradiciones.  Ese  criterio  rigo- 
rista le  han  seguido  los  protestantes  al  estudiar  los  dogmas  fundamentales 
de  nuestro  símbolo;  pero  gracias  á  Dios  y  al  entusiasmo  heroico  de  nues- 
tros investigadores  y  sabios,  poseemos  hoy  riquísima  colección  de  monu- 
mentos, en  confirmación  de  todas  nuestras  creencias.  Buena  prueba  de  lo 
dicho  es  el  libro  que  anunciamos,  cuyo  erudito  autor  demuestra,  con  datos 
irrefragables,  la  vida  futura  del  alma  después  de  la  muerte,  la  comunión  de 
los  Santos,  el  juicio  particular  del  alma,  la  resurrección  de  los  muertos,  el 
juicio  universal  y  la  inmediata  recompensa  de  buenos  y  malos.  El  más  exi- 
gente criterio  no  puede  oponer  un  reparo  serio  á  la  demostración  acabada 
de  estos  dogmas,  hecha  por  el  docto  P.  Scaglia. — P.  L.  Conde. 


Nicola  Franco,  Sacerdote  di  rito  greco.— La  Oifesa  del  Gristianesimo 
per  l'unione  delle  Chiese.— Roma,  M.  Bretschneider,  libraio,  Via  del 
Tritone,  60.  1910.— Prezzo,  liras  2,50. 

Escrito  este  libro  con  mucho  conocimiento  de  causa  y  con  muy  santa 
intención,  puede  decirse  de  él  que  es  el  primer  cañonazo,  la  primera  señal 
que  se  da  al  público,  del  principio  de  una  campaña  saludable  en  favor  de 
una  unión  deseada  é  intentada  por  varios  Pontífices,  entre  los  que  se  cuen- 
tan el  actual  Vicario  de  Jesucristo  y  sus  dos  egregios  antecesores.  Una  cam- 
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paña  que,  aun  siendo  tan  saludable  y  provechosa,  ha  permanecido  casi  en 
el  olvido,  merced  al  poco  interés  de  los  llamados  á  fomentarla  y  sostenerlaj 
merced,  también,  á  prejuicios  y  falsos  temores  de  los  miembros  pertene- 
cientes á  la  Iglesia  ortodoxa. 

En  este  libro  se  aclaran  los  términos  en  tal  forma,  que  se  ve  claro  lo  in- 
fundado de  estos  temores  y  la  falsedad  del  fundamento  de  aquellos  prejui- 
cios; se  estudian  los  caracteres  de  la  guerra  que  actualmente  se  hace  al  ca- 
tolicismo; se  examinan  las  preocupaciones  políticas  y  religiosas  y  los  daños 
que  éstas  causan;  se  indica  el  modo  de  emprender  la  campaña  que  el  autor 
llama  muy  acertadamente  «apostolado».  En  fin,  que  ninguno  de  sus  capítu- 
los tiene  desperdicio.  Sólo  falta  que  alguno,  movido  del  mismo  espíritu  del 
autor,  dedique  algunos  ratos  para  traducirle  al  castellano,  ya  que  el  autor 
concede,  para  ello,  autorización. — P.  Gutiérrez. 


Cuentos  y  fantasías,  por  Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedario.    Imprenta  de 
Eugenio  Subirana,  calle  Puertaferrisa,  14. —Barcelona,  1910. 


Cuentos  y  fantasías  ha  querido  el  autor  llamar  al  presente  librito,  que 
consta  de  203  páginas,  ilustrado  con  raros  grabados  y  viñetas  no  menos  ra- 
ras, y  á  pesar  de  ser  el  título  tan  elástico,  no  abarca,  á  mi  juicio,  todo  lo 
que  el  libro  contiene;  pues,  de  hablar  con  más  propiedad,  podría  añadir  «y 
apólogos»,  á  no  ser  que  á  éstos  los  incluya  en  el  nombre  general  de  fanta- 
sías, ó  en  el  de  cuentos,  nombre  que — repito— á  mi  juicio,  no  les  cuadra 
exactamente.  Pero,  en  fin,  dejo  á  un  lado  la  cuestión  del  título  (que,  al  fin 
cada  padre  es  muy  dueño  de  bautizar  á  su  hijo  con  el  nombre  que  le  pa- 
rezca bien),  y  diré  dos  palabras  sobre  lo  que  del  libro  me  parece  á  mí. 

Es  una  colección  de  cuentecitos,  fábulas,  apólogos  y  narraciones  fan- 
tásticas, ó  fantasías,  que  no  nos  dice  el  autor  á  quién  va  dedicada,  mejor 
dicho,  para  quién  está  escrita,  si  bien  se  deduce  claramente  que,  por  lo  sen- 
cillo del  lenguaje,  por  lo  ingenuo,  por  lo  candoroso  de  los  pensamientos, 
está  escrita  para  niños  y  niñas  de  muy  pocos  años;  pues  raros  serán  los  que 
pasando  de  diez  ú  once  años  puedan  leer  la  mayor  parte  de  los  cuentos  con 
interés.  En  ese  supuesto  hay  algunos,  como  los  que  titula  «Las  confidencias 
de  un  reloj»  y  «El  amor»,  que  no  encajan  bien  en  ese  cuadro.  Por  lo  de- 
más, para  las  inteligencias  desviadas,  para  las  cabezas  volubles  y  sin  meo- 
llo de  los  niños  mayorcitos,  este  libro  les  resulta  insoportable;  necesitan 
más  fuertes  impresiones;  sus  inteligencias,  embotadas  en  parte,  no  sienten 
la  dulce  impresión  de  los  sentimientos  delicadísimos  que  aquí  se  excitan. 
Seguramente  que  la  mayor  parte  de  esos  jóvenes  precoces  á  quienes  me 
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refiero  dirán  de  este  libro:  eso  son  tonterías  y  paparruchas;  cuando  en  rea- 
lidad lo  que  hay  es  que  campean  en  todo  él  la  ingenuidad  y  el  candor,  lle- 
vados casi  al  extremo.— P.  G. 


Edmond  Coz.    Pace  au  devoir.— París,  Maison  de  la  Boune  Presse,  5, 
rué  Bayard.    Un  vol.  en  12.°  de  302  págs. 

De  frente  al  deber  es  una  novela  de  actualidad,  un  episodio  muy  ver- 
dadero de  esa  guerra  rastrera  y  de  triquiñuelas  miserables  que  el  sectaris- 
mo francés,  como  los  de  todo  el  mundo,  dueño  de  la  política,  hace  hasta 
en  las  aldeas  y  en  los  pueblos  pequeños  á  los  católicos.  No  son  escenas  de 
política  rural,  sin  embargo,  las  de  esta  narración;  hay  cuadros  del  gran 
mundo  y  de  la  vida  campesina;  hay  aristócratas  y  hay  rústicos.  La  apa- 
tía cobarde  y  muelle  de  los  nobles,  que  después  de  haber  abandonado  al 
pueblo  que  debían  proteger,  no  tienen  el  valor  de  cumplir  su  deber 
acercándosele,  por  temor  á  las  incomodidades  y  disgustos  que  una  vida  de 
acción  social  saludable  y  activa  les  puede  acarrear,  y  la  energía  de  las 
grandes  almas  que  tienen  la  firmeza  de  arrostrarlo  todo  por  la  causa  del 
bien,  contrastan  en  esta  novela  y  constituyen  el  nudo  de  la  acción.  Se  des- 
arrolla ésta  muy  viva  y  muy  real,  sobre  un  fondo  de  toques  sombríos 
casi  siempre,  alcanzando  en  ocasiones  tonos  fatídicos  y  trágicos;  pero  en 
medio  de  un  ambiente,  por  punto  general  pesimista,  viene  por  fin  á  impo- 
nerse un  optimismo  sano  y  abierto  que  ensancha  el  alma.  El  espíritu  le- 
vantado de  una  joven  aristócrata,  de  voluntad  fuerte  y  generosa  que  se 
pone  en  contacto  con  el  pueblo,  derramando  bendiciones  y  bienes  por 
todas  partes,  triunfa  de  todas  las  miserias  y,  pasada  la  tempestad,  un  por- 
venir claro  y  abierto  luce  como  rayo  de  sol  que  alegra. 

Las  condiciones  literarias  y  artísticas  del  novelista  son  excelentes.  Con 
esto  y  con  lo  otro,  excusamos  decir  si  es  recomendable  su  lectura.  Algo  por 
este  estilo  se  hace  en  España;  pero  no  sería  inútil  decir  que  si  en  vez  de 
tanta  ñoñez  de  buenas  intenciones  como  por  aquí  se  labora,  se  escribieran 
obritas  de  esta  clase,  se  haría  algo  más  bien  á  la  sociedad  y  á  la  litera- 
tura.— L.  V. 

OTROS  LIBROS 

Novedad  importantísima.— El  último  número  de  Ora  et  Labora  anun- 
cia la  publicación  de  un  Almanaque  de  la  Prensa  Católica  para  1911. 

A  juzgar  por  los  datos  que  hasta  el  presente  se  conocen,  el  libro  pro- 
mete ser  i  nteresantísimo  y  digno  de  figurar  en  todas  las  casas  católicas. 
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Se  venderá  á  50  céntimos  ejemplar,  conteniendo,  además  del  Santoral, 
un  arsenal  de  datos,  reglas  é  instrucciones  sobre  propaganda  de  la  Buena 
Prensa  y  un  Álbum  ó  Catálogo  completo  y  descriptivo  de  todas  las  publica- 
ciones católicas  de  España  en  el  que  se  expresará  el  título,  carácter,  perio- 
dicidad, tamaño,  número  de  páginas,  precio  y  dirección  de  cada  una. 

Pídase  al  Administrador  de  Ora  et  Labora,  semanario  de  Sevilla. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  Universal  ilustrada  europeo-americana.  —  Etimologías: 
Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Árabe,  lenguas  indígenas  americanas, 
etcétera...;  versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  Francés,  Italiano,  Inglés, 
Alemán,  Portugués,  Catalán,  Esperanto.— Tomo  VI.— Ard-Azzurí.— Barce- 
lona, José  Espasa  é  Hijos.— Un  vol.  en  4.°  de  1.465  págs. 

Saint  Ferdinad  III  (1198-1252),  par  Joseph  Laurentié.— Lib.  Víctor 
Lecoffre,  J.  Gabalda  et  Cié.,  rué  Bonaparte,  90,  París.— Un  vol.  en  12.°,  co- 
lección Les  Saints.— Precio,  2  francos. 

— R.  P.  Schwalm,  O.  P.— Le  Christ  d'aprés  Saint  Thomas  d'Aquin.— 
Legons,  notes  et  commentaires  recueillis  et  mis  en  ordre  par  le  R.  P.  Men- 
ne,  O.  P.— París,  P.  Lethielleux,  10,  rué  Cassette.— Un  vol.  en  12.°,  de  500 
páginas. 

—El  problema  religioso  por  dentro,  por  Martín  D.  Berrueta,  profesor 
de  la  Universidad  de  Salamanca. — Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  1910. 
—Un  fol.  en  4.°  de  22  págs. 

— P.  A.  Addeo,  Ag.—La  Cometa  d'Halley  dell'  anno  1066  in  un  Docu- 
mento dell'  Archivio,  della  Catedrale  di  Viterbo.— Viterbo,  1910.— Un  fo- 
lleto en  4.°  de  15  págs. 

—Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias.— Congreso  de 
Valencia.— Madrid,  Imp.  de  E.  Arias.— Dos  folletos.— Discurso  de  apertu- 
ra del  Congreso,  por  D.  José  Echegaray.— Discursos  inaugurales  de  la  Sec 
ción  primera  (Ciencias  matemáticas),  por  D.  Luis  Octavio  de  Toledo;  de 
la  Sección  tercera  (Físico-químicas),  por  D.  Carlos  Banús;  de  la  Sección 
cuarta  (C.  Naturales),  por  D.  Manuel  Antón;  de  la  Sección  séptima  (C.  Mé- 
dicas), por  Eugenio  Gutiérrez;  de  la  Sección  8.a  (Aplicaciones),  por  Don 
Eduardo  Saavedra.  —  Madrid,  Imprenta  de  E.  Arias,  1910.  —  Dos  folletos 
en  4.°  de  30  y  63  páginas,  respectivamente. 

— Thomae  Hemerken  á  Kempis.—  Opera  omnia  voluminibus  septem 
edidit  additoque  volumine  de  vita  et  scriptis  ejus  disputavit  Michael  Jose- 
phus  Pohl.— Vol.  I.  (viii-592,  p.  con  10  fotograbados).— Friburgo,  Her- 
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der).— Precio:  7'50,  9'50  y  10  pesetas,  según  esté  en  rústica  ó  encuader- 
nado. 

— Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— Coplas  á  coro,  solo  y  dúo  con 
acompañamiento,  por  M.  Ferrer  Ramonacho.— Musical  Emporium,  Barce- 
lona, Rambla  de  Canaletas,  9.— Precio:  T25  pts. 

—  Trisagio  seráfico  (2  voces  y  acompañamiento),  por  Miguel  de  los 
Santos  Julia. — Musical  Emporium. — Precio:  075  cts. 

—Tres  cánticos  religiosos  para  las  funciones  del  Santísimo  Seto,  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  Misiones  (solo  y  cor.  unis.  con  acompaña- 
miento), por  B.  Torres. — Musical  Emporium.— Precio:  175  pts. 

— Tantum  ergo  (solo  y  acompañamiento),  por  Benito  G.  de  la  Parra 
y  Téllez.— Ildefonso  Alier,  editor.  Plaza  de  Oriente,  2,  Madrid— Precio:  1 
peseta. 

—  Tantum  ergo  (solo  y  acompañamiento),  por  L.  Villalba,  agusti- 
no.—Editor:  Alier.— Precio:  ¡1  pta. 

— Hei  mihi  Domine. — Motete  de  difuntos  (solo  y  acompañamiento), 
por  A.  Rodríguez  Roses.— Ed.,  Alier.— Precio:  1  pta. 

— Recordare  Jesu  pie. — Motete  de  difuntos  (solo  de  tenor  y  acompa- 
ñamiento), por  A.  Rod ríguezf Roses.— Ed.,  Alier.— Precio:  1  pta. 

—Antología  universal  de  los  mayores  genios  literarios,  por  G.  Jüne- 
mann. — B.  Herder,  Friburgo. — Un  vol.  en  4.°,  de  x  y  532  págs. — Ene.  en 
tela:  1 1,50  fr. 

—Oficios  y  deberes  del  sacerdocio  cristiano,  expuestos  en  forma  de  un 
retiro  de  treinta  días,  por  Juan  Marchetti.  Traducidos  y  arreglados  para  el 
de  ocho  por  el|P.  E.*M.  García  Frutos,  S.  J.— Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  576  págs.— Precio:  7  pesetas. 

— Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  las  per- 
sonas piadosas.  Traducido  al  castellano  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Félix  To- 
rres Amat,  y  brevemente  anotado  por  el  Dr.  D.  Emilio  Román  Torio.  Con 
un  apéndice  donde  fácilmente  podrá  verse  la  Epístola  y  el  Evangelio  co- 
rrespondiente á  cada  uno*de  los  días  del  año.— Segunda  edición.— Precio: 
rústica,  3,25  fr.,  tela,  fr.  4;  encuero,  6,25. — Friburgo,  Herder. 

—Ellerciario  Franciscano.— Pequeño  Manual  de  Instrucción  y  Pie- 
dad.— Tercera  edicición.— Friburgo.  Herder.— Un  tomito  en  24.°,  13  ■£ 
X  7  \,  ene.  en  tela.— Precio:  2  fr. 

— De  cómo  Felipe  II  no  mandó  matar  á  Escobedo,  por  D.  José  Fer- 
nández Montaña.— Madrid,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  442  págs.— Precio: 
2  pesetas. 
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Études.— París,  1909.— 5  de  Julio.— La  «Conversión»  de  Cálvino,  por  P.  Ber- 
nard.  El  10  de  Julio  de  1509  nació  Juan  Calvino  en  la  ciudad  de  Noyon- 
Los  protestantes  pretendieron  conmemorar  tan  fausto  suceso,  y  los  histo- 
riadores y  críticos  fijaron  su  atención  y  fino  análisis  en  los  hechos  y  escri- 
tos del  reformador  francés.  Asunto  de  gran  disputa  fué  siempre  la  conver- 
sión de  Calvino  á  las  ideas  de  la  Reforma,  punto  difícil  de  aclarar  por  falta 
de  datos  precisos.  Pero  la  crítica  protestante,  tendenciosa  en  este  punto 
hasta  la  ñoñez,  apela  al  medio  ambiente,  á  la  educación  y  á  las  condiciones 
excepcionales  de  amor  por  la  verdad,  del  futuro  Reformador  francés  para 
explicar  su  conversión.  No  obstante  esos  panegíricos,  resulta  del  examen 
de  todas  esas  circunstancias,  inexplicable  la  conversión,  que  en  definitiva 
se  reduce  á  lo  siguiente:  Calvino  labró  él  solo  su  destino,  sin  tener  presen- 
tes las  circunstancias  en  que  vivió,  basándole  en  motivos  puramente  per- 
sonales, humanos,  en  ambiciones  de  gloria  y  de  poder,  y  su  conversión 
«se  reduce,  en  suma,  á  las  proporciones  modestas  de  una  religión  vulgar>. 
—  Un  libro  antiguo  acerca  de  la  comunión  frecuente,  por  P.  Dudon.  Imprimióse 
por  primera  vez,  la  obra  de  que  hace  referencia  el  articulista,  en  1555  en 
Ñapóles,  y  fué  escrita  en  latín  por  el  P.  Cristóbal  Sánchez,  de  Madrid,  con 
el  título  De  frequenti  usu  sanctissimi  Eucharistiae  sacramenti  libellus.  Influyó  en 
su  redacción  S.  Ignacio,  y  en  ella  se  exhorta  á  la  comunión  frecuente, 
adoptando  como  norma  general  mínima  la  comunión  semanal.  La  impor- 
tancia del  libro  nace  de  las  circunstancias  en  que  fué  escrito  y  de  la  doc- 
trina establecida  en  1905  por  la  Santa  Sede.— Los  asesinatos  de  Adana.—  Rela- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 


250  índice  db  revistas 

clones  de  misioneros,  *  *  *.  Por  los  datos  consignados  en  estas  relaciones  se 
desprende  que  pasan  de  mil  los  cristianos  sacrificados  por  el  fanatismo 
musulmán,  con  la  aquiescencia  de  las  autoridades  que  no  intervinieron, 
hasta  que  los  asesinos  completaron  el  horroroso  cuadro  con  el  robo  y  el 
incendio.  En  cambio  las  religiosas  dieron  heroico  ejemplo  de  abnegación 
y  desprecio  de  la  la  vida,  socorriendo  y  curando  á  los  pobres  y  heridos  en 
Su  residencia,  siendo  admiradas  por  los  mismos  musulmanes.— 2?¿  Primado 
de  San  Pedro  en  el  Nuevo  Testamento,  por  Inés  de  la  Biere.  II.  El  texto  «Tu  es 
Petrus>.  Trata  el  autor  estas  cuestiones:  ¿Cuál  es  la  significación  de  las  pa- 
labras del  «Tu  es  Petrus>?  ¿Cuál  su  valor  demostrativo?  Después  de  refutar 
la  opinión  protestante  y  racionalista  concluye  afirmando  que  es  un  texto 
auténtico  de  San  Mateo,  una  palabra  histórica  de  Jesucristo  que  garantiza 
á  San  Pedro  la  dignidad  de  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  principado  necesa- 
rio y  trasmisible  á  sus  sucesores  por  vía  de  sucesión  perpetua.  Este  es  el 
testimonio  capital  en  favor  del  primado  de  San  Pedro  en  el  Nuevo  Testa- 
mento.— Boletín  de  las  religiones  Babilonia  y  Asirla,  por  A.  Condamin,  y  de 
Historia  de  la  Filosofía  antigua  y  medioeval,  por  Geny  y  Darío. 

20  de  Julio.— Acerca  de  la  obra  de  M.  Maurras.  Ensayo  crítico,  por  Pedro 
Descoqs.  Hace  tres  años  publicó  M.  Charles  Maurras  un  libro  titulado  Le 
Dileme  de  Marc  Sanguier,  que  suscitó  vivos  aplausos  y  agrias  polémicas  en- 
tre los  católicos.  M.  Maurras,  «incrédulo  y  ateo»,  alma  y  maestro  indiscuti- 
ble de  la  Action  frangaise,  ha  escrito  una  acusación  formidable  contra  la  de  • 
mocracia,  abogando  por  la  restauración  del  trono  francés;  dedica  encomios 
entusiastas  á  la  acción  social  de  la  iglesia,  y  como  ese  libro  tuvo  gran  re- 
sonancia, pretende  el  articulista  consagrarle  un  largo  estudio,  desde  el 
punto  de  vista  religioso  y  filosófico,  para  lo  cual  expone  sus  ideas  princi- 
pales, y  las  confrontará  luego  con  la  doctrina  católica  para  juzgar  de  su 
valor  intrínseco.  «De  aquí  las  tres  partes  de  este  trabajo:  el  sistema  de 
M.  Maurras,  sus  relaciones  con  la  filosofía  y  la  política  cristiana,  su  valor 
ontológico.» — La  evolución  de  la  piedad.  Con  motivo  de  la  exhortación  de  Pío  X  al 
clero  católico  (4  de  Agosto  de  1908),  por  P.  Bouvier.  El  Papa  recomienda  al 
clero  las  tres  prácticas  capitales  de  la  piedad:  la  oración  mental  cuotidia- 
na, el  examen  de  conciencia  y  los  ejercicios  ó  retiro  espiritual.  Con  este 
motivo  estudia  el  articulista  el  origen  de  esas  prácticas,  y  concluye  que  si 
las  consideramos  reglamentadas  en  la  forma  que  hoy  tienen,  no  fueron 
practicadas  hasta  el  siglo  xvi,  contribuyendo  poderosamente  á  ello  el  li- 
bro de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio.— La  «Conversión»  de  Calvino,  por  Paúl 
Bernard.  Continúa  el  articulista  estudiando  las  circunstancias  que  influye- 
ron en  Calvino  para  cambiar  de  oficio  y  de  religión,  y  demuestra  que  la 
transformación  religiosa  de  Calvino  no  es  anterior  al  1534,  y  que  fué  provo- 
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cada,  no  por  ansiedades  de  conciencia  ni  aspiraciones  á  un  ideal  más  per- 
fecto del  puro  Evangelio,  sino  por  apremios  de  recursos  y  sencillos  cálculos 
de  interés.  Sintetiza  el  juicio  que  le  merece  Calvino,  diciendo  que  fué  «el 
instigador  de  una  política  y  el  cerebro  de  una  secta>.—  Los  asesinatos  de  Ada- 
na.  Relaciones  de  misioneros,  por  L.  Benoit.  —Los  juegos  atléticos  en  el  colegio,  por 
Rene  Jeanniere.  Hay  una  distinción  entre  los  alumnos  franceses  y  los  in- 
gleses: los  primeros,  cuando  son  niños  juegan,  y  después  sus  recreos  se  re- 
ducen á  paseos  y  conversaciones  más  ó  menos  aceptables;  los  segundos 
juegan  siempre.  Nace  esta  diferencia  de  que  el  francés  carece  de  juegos 
organizados  para  los  adultos,  instructivos,  moralizadores  y  propios  á  des- 
pertar interés,  emulación  y  entusiasmo,  como  los  tiene  el  inglés,  siendo  el 
primero  de  todos  en  virtud  educativa  y  vigorizadora  el  football.  Merece  ser 
leído  este  estudio  por  pedagogos  y  directores  de  colegio.— Boletín  de  Historia 
del  arte,  por  Gastón  Sortais. 

5  de  Agosto. —  Una  conversión  de  protestantes  por  virtud  de  la  Santa  Eucaristía, 
por  Manuel  Abt.  Los  convertidos  son  los  padres  del  articulista,  quien 
refiere,  siguiendo  sus  autobiografías,  interesantes  episodios  de  su  vida.  Es 
un  estudio  de  psicología  religiosa  sumamente  instructivo.  En  sucesivos 
artículos  historiará  su  conversión  al  catolicismo.  —Acerca  de  la  obra  de 
M.  Maurras.  Ensayo  crítico,  por  Pedro  Descops.  (Continuación).  Nace  el  in- 
terés de  esta  exposición  crítica  de  los  elogios  que  M.  Maurras  dedica  á  la 
acción  social  de  la  Iglesia,  olvidando  su  interna  constitución,  su  doctrina, 
santidad  y  enseñanzas  dogmáticas;  circunstancia  tan  capital,  que  fácilmen- 
te puede  causar  daños  á  los  católicos.  De  aquí  la  necesidad  de  conocer 
todo  el  sistema  del  escritor,  y  poder  juzgar  de  su  ortodoxia  y  significación 
política,  como  lo  hace  el  docto  articulista ,—  Un  suplemento  á  la  correspon- 
dencia de  Bourdalue,  por  Eugenio  Griselle.  El  P,  E.  Cherot,  diligente  colec- 
cionador de  la  correspondencia  de  Bourdalue,  publicó  más  de  treinta  car- 
tas de  este  insigne  jesuíta,  si  bien  no  pudo  dar  con  muchas  otras  inéditas. 
A  completar  la  obra  del  P.  Cherot  viene  La  Griselle,  que  publica  una  carta 
de  Bourdalue  á  M.  de  Torcy,  interesándose  por  la  suerte  de  un  pariente, 
sometido  á  la  acción  de  los  Tribunales.  A  ilustrar  este  asunto  con  datos, 
algunos  inéditos,  y  transcribir  algunas  cartas  recibidas  por  Bourdalue,  se 
encamina  lo  restante  del  artículo .  —Figuras  del  Extremo  Oriente,  por  L.  de  la 
Vallée  Poussin—  Crítica  de  las  Memorias  de Sir  Alfred  Lyall,  acerca  de  algunos 
de  los  aspectos  del  problema  orientalista,  traducida  por  M.  R.  Kerallain.— El 
último  cetrero,  por  A.  Malet.  En  Valkenswaard  (Brabante  septentrional),  vive 
un  tal  M.  Karel  Molleu,  cuyos  padre  y  abuelo  proveyeron  de  halcones  al 
castillo  de  Het  Loo,  y  es  el  último  representante  de  la  cetrería;  caza  los 
halcones,  los  domestica,  los  adiestra  en  la  caza  y  los  remite  á  Lynthurst 
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(Inglaterra),  á  una  sociedad  compuesta  de  quince  Lores,  conservadores  de 
las  tradiciones  antiguas.  Contiene  este  estudio  curiosidades  acerca  de  la 
caza  del  halcón.— Los  orígenes  de  la  Reforma  en  Francia,  por  J.  de  la  Serviére. 
—  Crítica  del  libro  de  Imbert  de  la  Tour.  Les  origines  de  la  Reforme,  tomo  II. 
VEglise  Catholique,  la  Crise  et  la  Renaissance.  — Comisión  Bíblica.— Del  carácter 
histórico  de  los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis. — Boletín  de  antigui  literatura 
cristiana,  por  A.  d'Ales. 

20  de  Agosto  de  1909.— La  Eucaristía  en  Lourdes,  por  J.  de  Tonquedeq. 
Relación  presentada  al  Congreso  Eucarístico  de  Colonia,  á  nombre  del   Obispo  de 
Tarbes.  Su  autor  se  fija  en  el  hecho  de  que  las  curaciones  milagrosas  verifi- 
cadas en  Lourdes,  tienen  lugar  al  paso  del  Santísimo,  ó  bien  en  la  misa  ó 
al  comulgar,  y  deduce  de  aquí  que  Lourdes  es  un  foco  espléndido  de  devo- 
ción eucarística  y  mañana,  porque  no  es  posible  amar  á  Jesús  sin  profesar 
tierna  devoción  á  María.  En  confirmación  de  su  tesis,  refiere  el  articulista 
la  curación  milagrosa  de  Léonie  Lévéque  que  padecía  sinusitis  frontal,  y 
Alfonso  Alliaume,  terriblemente  herido  por  un  toro.—  Una  conversión  de 
protestantes  por  la  Santa  Eucaristía,  por  Manuel  Abt.  El  deseo  ardiente  que 
tenía  Isabel  Klein,  de  unirse  íntimamente  á  su  Dios,  llevó  de  la  mano  á 
ésta  y  su  esposo  al  catolicismo,  porque  vieron  por  experiencia  que  esa 
comunicación  santa  entre  el  hombre  y  su  Dios  no  se  da  más  que  en  el 
catolicismo,  por  medio  de  la  comunión.—  El  Diario  de  las  visitas  pastorales 
de  Mgr.  Camilo  de  Neuville  (1654-1662),  por  Th.  Mally.  —Entre  Aristóteles  y  Kant. 
—La  filosofía  de  0.  Hamelin,  por  C.  Beaupuy.  Examen  crítico  del  sistema 
filosófico  de  Hamelin,  erudito  filósofo,  inclinado  al  idealismo  de  Kant, 
discípulo  de  C.  Renouvier,  que  al  buscar  los  elementos  escolásticos  del 
kantismo  demuestra  gran  noticia  de  ambas  filosofías,  si  bien  no  llega  á 
exponer  con  claridad  la  teoría  del  acto  y  de  la  potencia,  ni  sigue  á  Santo 
Tomás,  cual  convenía,  ya  que  prefiere  inclinarse  al  idealismo  germánico. 
Con  todo,  su  libro  es  merecedor  de  estudio  y  meditación  por  los  filósofos. 
— En  la  América  Latina. — El  Brasil,  -Su  estado  religioso,  por  J.  Burnichón. 
Educada  la  América  por  la  raza  latina  en  el  catolicismo,  conserva  afecto 
grande  á  la  religión;  pero  el  galicanismo  y  regalismo  le  produjo  hondos 
males,  paralizó  el  celo  sacerdotal  y  desacreditó  al  religioso  y  al  Obispo 
oponiendo  á  sus  entusiasmos  infranqueable  barrera.  Establecida  la  Repú- 
blica en  1889,  la  nueva  Constitución  establece  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  privando  á  la  primera  del  apoyo  oficial,  si  bien  reconoce  su 
personalidad  jurídica  y  mantiene  con  ella  amistosas  relaciones.  El  aumen- 
to asombroso  de  la  masonería,  que  se  ha  apoderado  de  la  Beneficencia  y 
hasta  de  las  Cofradías,  es  síntoma  alarmante  para  lo  futuro;  en  cambio,  los 
católicos,  aprovechando  el  régimen  liberal  vigente,  se  organizan;  han  ce  - 
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lebrado  varios  congresos  y  se  aprestan  á  la  lucha,  que  creen  cercana.— 
Las  obras  de  M.  R.  P.  Desurmont,  por  J.  Boubée. 

5  de  Septiembre .  -  Acerca  de  la  obra  de  M.  Maurras.  Ensayo  crítico,  por 
P.  Descoqs.   Después  de  examinar  algunos  de  los  principios  morales  y 
políticos  de  M.  Mourras,  concluye  el  articulista  diciendo:  «El  día  en  que 
desaparezca  todo  equívoco  acerca  de  procedimientos  particulares  de  la 
acción  francesa,  ó  que  fiel  á  su  método  realista,  que  le  permitió  en  otro 
tiempo  repudiar  el  dictado  de  socialista,  rechace  definitivamente  el  into- 
lerable «por  todos  los  medios»;  el  día  en  que  aseguren  que  en  público  y  en 
privado,  de  palabra  ó  por  escrito,  los  libertinos  del  grupo  se  prohiben 
cuanto  pueda  herir  la  fe  del  católico,  ese  día  desaparecerá,  al  menos  en 
parte,  uno  de  los  principales  obstáculos  á  la  posibilidad  de  una  alianza 
cordial»  Y  más  adelante  resume  su  pensamiento  con  estas  palabras:  «Por 
lo  que  hemos  dicho,  el  lector  comprenderá  las  grandes  lagunas  de  la  obra 
desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  religioso,  y  qué  daño  puede  haber  en 
reunirse  en  la  acción  con  quien  no  quiere  reconocer  á  Dios.»  Tiene,  sin 
embargo,  aspiraciones  generosas  y  reflexiones  que  convendría  recogiera  el 
apologista,  para  beneficio  de  la  Iglesia.  -  La  responsabilidad.  La  noción  cris- 
tiana, por  X.  Moisant.  Para  averiguar  cual  sea  el  concepto  y  la  historia  del 
principio  de  la  responsabilidad  humana,  analiza  el  autor  de  este  estudio 
los  textos  de  la  escritura;  el  significado  de  las  persecuciones  de  los  tres 
primeros  siglos;  las  disputas  entre  San  Agustín  y  los  pelagianos  acerca  de 
la  gracia;  el  carácter  social  y  tuitivo  de  la  Inquisición;  el  error  quietista; 
la  herejía  de  Jansenio;  el  alcance  de  las  controversias  de  Auxilliis;  la  prác- 
tica de  casuistas  y  moralistas,  y,  por  fin,  la  condenación  del  liberalismo  en 
todas  sus  manifestaciones,  la  cual  afirma  nuestra  responsabilidad.  (Con- 
tinuará).- La  caída  del  clero  constitucional.   Ultima  etapa  (1793-1794),  según  los 
documentos  del  tribunal  revolucionario,  por  P.   Bliard.  Es  un  estudio  «triste- 
mente sugestivo»  acerca  de  la  apostasía  y  matrimonio  del  clero  constitu- 
cional.— La  correspondencia  de  Bossuet  y  Fenelón,  por  Eugenio  Griselle.  Un 
retrato  reciente  de  la  Bienaventurada  Madre  Barat— La  Educadora,  por 
Rene  Compaing. 

20  de  Septiembre  de  1909.— El  P.  Du  Lac.  Recuerdos  íntimos.  Les  Études.  A 
grandes  rasgos  se  indican  los  hechos  principales  del  famoso  P.  Du  Lac:  su 
vida  religiosa,  los  cargos  que  desempeñó,  y  especialmente  su  apostolado 
social  y  la  fundación  del  Sindicato  de  la  aguja,  á  más  de  su  cooperación  en 
los  Círculos  católicos.  Un  Neiuman  ruso  Uladimiro  Soloviev  (1853-1900),  por 
M.  d'Herbigny.  Para  conocer  la  influencia  científica  y  social  del  gran  pen- 
sador ruso  Soloviev,  precisa  estudiar  las  tendencias  doctrinales  de  los  dos 
partidos  extremos  é  inconciliables  de  occidentales  y  slavófilos,  sus  principios 
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políticos  y  sus  odios  inextinguibles,  y  luego  averiguar  cuál  sea  el  puesto 
elegido  por  Soloviev  y  cómo  sus  enseñanzas  han  ido  penetrando  en  todos 
los  campos,  recibiendo  elogios  y  denuestos  que  contribuyeron  á  difundir 
el  sistema  del  primer  filósofo  de  la  Rusia  contemporánea.  El  estudio  pre- 
sente es  importantísimo  para  el  conocimiento  de  la  vida  política  y  religio- 
sa del  Imperio  moscovita  (continuará).  —La  responsabilidad.  La  noción  cristia- 
na (fin),  por  X.  Moisant.  La  noción  de  la  responsabilidad  es  una  idea  com- 
puesta en  que  entra  esta  triple  afirmación:  el  hombre  está  dotado  de  liber- 
tad, tiene  un  destino  que  cumplir  y  está  sometido  á  una  sanción  final.  De 
qué  manera  deben  entenderse  estos  elementos  constitutivos  de  la  respon- 
sabilidad y  cómo  se  armoniza  la  responsabilidad  con  la  libertad  es  lo  más 
substancioso  del  estudio  presente.— TV Adar.  Croquis palestinense^  por  C.-P.  de 
Stoulaij.  «El.  presente  ensayo,  sencillo  bosquejo,  croquis  rápido  tomado  del 
mundo  judío  del  período  inmediato  anterior  á  la  Era  Cristiana,  es  la  re- 
constitución de  uno  de  esos  episodios  producidos  por  el  carácter  exclusi- 
vamente empírico  del  calendario  propio  de  los  judíos;  él  evoca  por  los 
rasgos  que  acentúa  uno  de  los  múltiples  aspectos  del  pasado  del  Oriente, 
cuyo  carácter  íntimo  es  tan  difícil  de  penetrar,  después  de  veinte  siglos.  >— 
Las  oirás  posteolares  en  Alemania,  por  E.  Belut.  Artículo  interesantísimo  de- 
dicado á  referir  sumariamente  la  acción  social  de  los  católicos  alemanes 
en  sus  variadísimas  fundaciones  científicas,  literarias,  industriales  y  de 
recreo;  de  cooperación  y  previsión  para  educar,  dignificar  y  elevar  al  obre- 
ro, haciendo  de  él  un  ciudadano  honrado,  de  vida  relativamente  desahoga- 
da, instructivo,  laborioso  y  afecto  á  la  religión.  Contiene,  además,  los  esta- 
tutos de  la  Federación  de  los  directores  de  Asociaciones  de  la  juventud 
católica  de  Alemania.— Boletín  de  Historia  moderna,  por  J.  de  la  Serviére. 

5  de  Octubre.  -  Hombres  de  acción  en  el  siglo  XVII,  Nuevos  datos  acerca  de  la 
Compañía  del  Santísimo  Sacramento,  J.  Brucker.  Fundada  esta  Compañía  en 
París  en  1630  por  dos  seglares  y  un  sacerdote,  se  extendió  notablemente  en 
Francia,  siendo  en  los  últimos  tiempos  objeto  de  ataques  por  parte  de  al- 
gunos escritores,  que  la  juzgaron  sin  bastante  fundamento;  pero  los  datos 
últimos  nos  permiten  apreciarle  en  sus  caracteres  fundamentales,  en  su 
organización  é  influencia,  que  por  cierto  convienen  con  la  santidad  del  fin 
de  tan  benemérita  institución.— Enrique  Bergson:  Bosquejo  Filosófico,  J.  Gri- 
vet.  Rápida  exposición  del  sistema  filosófico  del  gran  profesor  del  Colegio 
de  Francia.  En  el  presente  artículo  analiza  el  problema  de  la  libertad,  la 
explicación  de  Berson  y  sus  deficiencias,  para  concluir  que  sus  esfuerzos 
por  afianzar  ese  privilegio  en  el  hombre  no  son  muy  felices,  porque  desde- 
ña apoyarse  en  el  conocimiento  de  la  verdadera  naturaleza  del  hombre,  pi- 
diendo á  la  razón  el  principio  primero  y  como  la  raíz  de  la  libertad.  El 
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hombre  es  libre,  porque  es  racional  y  puede  querer  cuanto  le  presente  la 
razón  como  bueno.  E.  Bergson  nos  desafía  á  definir  la  libertad  sin  expo- 
nernos á  destruirla;  nosotros,  dice  el  articulista,  repetimos  con  toda  segu- 
ridad «la  libertad  hállase  en  el  amor  de  un  bien  manifiesto  por  la  razón,  es 
el  poder  elegir  por  medio  de  la  voluntad  uno  de  los  medios  que  conducen 
á  ese  bien>. —  Un  Newman  ruso:  Uladimiro  Soloviev  (1853-1900),  por  M.  d'Her- 
bigny.  Es  asombrosa  la  actividad  científica  de  Soloviev  y  su  incomparable 
apostolado  en  pro  de  la  unión  de  las  iglesias.  Si  tuvo  muchos  enemigos 
ahí  quedan  sus  obras  como  esperanza  de  la  futura  conversión  de  Rusia  al 
catolicismo. — La  salvación  en  la  religión  de  la  India,  por  P.  Cartys.— Las  Ceci- 
domyas,  por  L.  Deshayes.— Boletín  bíblico,  por  J.  Calés. 

20  de  Octubre.— Congreso  de  los  católicos  belgas  de  Malinas  (23-26  de  Septiem . 
bre  de  1909),  por  J.  Boubée.  Débese  á  la  iniciativa  del  Cardenal  Mercier  la 
celebración  de  este  Congreso,  restableciendo  antigua  costumbre  interrum- 
pida en  1894,  y  seguramente  habrá  quedado  satisfecho  de  los  copiosos  fru- 
tos que  son  de  esperar,  de  sus  decisiones  y  del  esplend  or  y  entusiasmo  que 
reinó  en  su  celebración.  Se  trataron  asuntos  de  excepcional  interés:  modo 
de  atraer  al  pueblo  á  la  Iglesia,  Cajas  de  ahorros,  de  retiros,  etc.,  y  espe_ 
cialmente  la  cuestión  escolar,  que  se  reduce  á  alcanzar  de  los  Poderes  pú- 
blicos igualdad  de  derechos  para  la  escuela  oficial  y  la  libre,  y  á  estable- 
cer la  Liga  escolar  católica,  cuyos  estatutos  hállanse  en  estado  de  formación 
para  defender  la  instrucción  religiosa  en  la  escuela.  El  cortejo  triunfal 
formado  por  60.000  católicos,  desfiló  ante  la  tribuna  de  los  Obispos  y  Dipu- 
tados católicos,  como  última  manifestación  del  Congreso.— Zas  dobles  narra, 
dones  y  la  verdad  histórica  del  Génesis,  por  G.  Huvelin.  Contiene  la  Biblia  na. 
rraciones  dobles  de  algunos  hechos,  adornadas  con  algunas  referencias  de 
aparente  oposición,  lo  cual  ha  bastado  para  que  la  crítica  protestante  haya 
pronunciado  en  ademán  de  triunfo,  la  palabra  contradicción;  pero  M.  Hu- 
velin demuestra  que  las  narraciones  múltiples  del  Génesis,  en  especial,  las 
de  la  creación  y  diluvio,  no  engendran  contradicción,  y  aunque  fuera  extre- 
moso negar  la  existencia  de  una  cita  implícita,  examinada  la  naturaleza  de 
las  narraciones  dobles  del  Génesis,  se  explican  satisfactoriamente  sin  recu- 
rrir á  ese  medio  exegético,  porque  las  divergencias  de  esas  narraciones  no 
destruyen  la  «realidad  de  los  grandes  hechos»,  la  «.verdad  de  los  hechos 
esenciales»,  sino  que  se  refieren  á  circunstancias  cuya  interpretación  pa- 
trística no  es  unánime. — Hombres  de  acción  en  el  siglo  XVII.  Nuevos  datos  acer- 
ca de  la  Compañía  del  Santísimo  Sacramento,  por  José  Brucker.  Sigue  descri- 
biendo el  articulista  el  conjunto  de  obras  de  caridad  realizados  por  esa 
Compañía,  que  supo  unir  perfectamente  el  amor  de  Dios  con  el  amor  del 
prójimo.  Fundación  de  hospitales,  visitas  domiciliarias,  asistencia  de  con- 
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denados  á  galeras,  reforma  de  las  costumbres;  todo  eso  y  más  aún  se  en- 
cuentra referido  en  este  estudio,  que  continuará.— Tres  cartas  inéditas  de 
Lamennais  al  P.  Godinot,  Jesuíta,  por  Paúl  Dudon.  Al  publicar  Lamennais  sus 
Ensayos,  advirtieron  los  Jesuítas  en  ellos  algunas  proposiciones  atrevidas, 
cuya  defensa  prohibió  el  General  á  la  Compañía  en  circular  secreta,  que 
con  el  tiempo  llegó  á  conocimiento  del  interesado.  Este  escribió  al  Provin- 
cial Godinot  tres  cartas  exigiéndole  una  respuesta  categórica  acerca  del 
asunto;  pero  el  Jesuíta  se  negó  en  redondo  á  hacer  pública  la  comunica- 
ción reservada  de  su  Propósito  General.  Ese  es  el  asunto  de  estas  cartas.— 
La  composición  francesa  del  Bacalaureato  y  la  enseñanza  del  francés,  por  M.  Mon- 
carey.— La  correspondencia  de  Bossuet  y  de  Fenelón,  por  E.  Griselle. 

5  de  Noviembre.  -Días  de  prueba  del  catolicismo  en  Inglaterra  (1691-1803),  por 
J.  de  la  Serviére.  La  restauración  de  la  jerarquía  eclesiástica  en  Inglaterra 
ha  hecho  olvidar  los  trabajos  apostólicos  de  los  vicarios  antiguos  y  de  las 
familias  católicas,  y  á  subsanar  esa  falta  han  dedicado  su  actividad  dos 
sacerdotes  ingleses,  Mr.  Ward,  presidente,  y  el  Dr.  Edwin  Burton,  vicepre- 
sidente del  antiguo  Colegio  de  San  Edmundo,  cuyas  obras  da  á  conocer  en 
esta  serie  de  artículos  el  autor  de  este  estudio. —  Una  excursión  al  país  de  los 
Chactas.  Cartas  inéditas  del  M.  B.  P.  Chócame,  O.  P.,  por  el  Conde  G.  de  Es- 
chevannes.  El  conocido  P.  Chócame,  biógrafo  del  P.  Lacordaire,  contra- 
riado por  dolorosas  disensiones,  renunció  su  priorato  y  fué  á  evangelizar  á 
los  Chactas,  cuya  vida  y  costumbres  refirió  de  mano  maestra.  —Hombres  de 
acción  en  el  siglo  XVII.  Nuevos  datos  acerca  de  la  Compañía  del  Santísimo  Sacra- 
mento, por  J.  Brucker.  Se  ha  calumniado  á  la  Compañía  atribuyéndola  fines 
bastardos  contra  los  protestantes  franceses;  pero  los  documentos  aclaran 
su  conducta,  cristianamente  irreprochable.  También  se  debe  consignar 
la  influencia  de  aquellos  devotos  del  Santísimo  en  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres y  en  el  fomento  de  la  piedad.— Notas  de  literatura  alemana,  L.  Cher- 
voillot. — La  vida  católica  en  Austria.  Los  hombres  de  Viena  á  María-Zell,  Pablo 
Coulet.  María-Zell  es  un  santuario  próximo  á  Viena,  lugar  de  peregrina- 
ción, á  donde  afluyen  devotos  de  muchos  lugares  de  Austria,  y  á  donde  el 
R.  P.  Abel,  «apóstol  de  Viena»,  lleva  la  peregrinación  de  hombres.  Descri- 
be el  articulista  los  caracteres  peculiares  de  esa  obra  santa  y  su  influencia 
regeneradora  en  la  sociedad.— lumbas  de  destierro.  En  Steenkerque .  El  día  de 
de  difuntos,  A.  Cahors.—  Una  Historia  de  la  Filosofía  Neo-scolástica,  por  Pablo 
Geni.  Crítica  de  la  obra  de  José  Luis  Perrier.  —Filósofos  contemporáneos,  por 
L.  B-oure.  Trata  de  A.  Hannequin,  O.  Hamelin,  E.  Naville,  Sully  Prudhom- 
me,  Taine  y  Augusto  Comte. 

20  de  Noviembre  de  1909.—EI  alma  vasca.  La  familiaridad  con  el  mar,  por 
P.  Lchaude.  El  espíritu  emprendedor  de  los  vascos  nace,  según  el  articulis- 


ÍNDICE   DE  REVISTAS  257 

ta,  de  sus  tradiciones  antiguas  que  les  llevaron  al  arriesgado  oficio  de  la 
pesca  de  la  ballena,  y  á  la  exploración  de  tierras  lejanas,  verificándose  en 
ellos  el  fenómeno  de  un  amor  grande  al  hogar  estable  y  á  emigración  y 
exploración;  quizá  por  una  inquietud  atávica.— Enrique  Bergson.  Ensayo  filo- 
sófico (continuación),  por  J.  Grivet.  Espíritu  y  materia;  tal  es  el  problema 
que  examina  el  autor  de  este  estudio,  señalando  los  puntos  flacos  de  la 
teoría  bergsoniana.  Bergson  no  ha  comprendido  la  materialidad  de  la  re- 
presentación en  la  percepción  sensible,  cuando  se  trata  de  los  sentidos  ex- 
ternos y  de  la  memoria.  Admitida  esa  materialidad,  el  edificio  bergsonia- 
no  se  hunde,  sus  tesis  carecen  de  sentido,  su  obra  Maüére  etMemoire  no  tie- 
ne objeto;  quedan  sólo  excelentes  materiales,  que  pueden  ser  utilizados  por 
el  maestro  para  una  nueva  construcción.  ~M.  Rene  Doumié,  por  H.  Costa  de 
Beauregard.  Crítica  de  la  obra  literaria  de  este  escritor.  —Los  días  de  prueba 
del  catolicismo  en  Inglaterra  (1691-1803),  (fin),  por  J.  de  la  Serviere.— Boletín  so- 
cial. -Enderredor  de  la  familia,  M.  Lemozin.—  Boletín  de  enseñanza  y  de  educa- 
ción, J.  Burnichon. —  Un  siglo  de  política  alemana,  L.  G. 

5  de  Diciembre  de  1909. — Lo  sobrenatural  en  las  curaciones  de  Lourdes.  Notas 
medicas,  por  el  Dr.  H.  Guinier.  Contiene  este  estudio  el  examen  crítico  de 
las  explicaciones  físicas  de  las  curaciones;  de  la  sugestión  y  de  la  auto- 
sugestión; de  la  fe  que  cura;  de  las  fuerzas  desconocidas;  de  los  conceptos 
maravilloso,  milagroso  y  sobrenatural.  Indica  luego  los  siete  caracteres  do 
lo  sobrenatural  en  las  curaciones  de  Lourdes,  que  son:  1.°)  Curación  sin 
agente  curador  apreciable;  2.°)  Instantaneidad;  3.°)  Sin  convalecencia; 
4.°)  Irregularidad  en  casos  idénticos;  5.°)  Sensación  de  angustia,  revelado- 
ra de  la  transformación  orgánica  súbitamente  verificada;  6.°)  Formación 
de  cicatrices  anormales  (que  merecen  el  nombre  de  cicatrices  fantasmas)  en 
los  casos  de  destrucciones  orgánicas;  7.°)  Restablecimiento  súbito  y  defini- 
nitivo  de  la  función  destruida,  aun  persistiendo  la  lesión  orgánica  que 
hace  el  funcionamiento  imposible  ó  por  lo  menos  muy  imperfecta.  Viene 
á  ser  una  función  sin  órgano. — A  través  de  la  obra  de  M.  Ch.  Maurras. —Ensayo 
crítico,  por  Pedro  Descoqs.  Trata  de  la  filosofía  de  M.  Maurras  y  del  nacio- 
nalismo integral. — En  la  América  latina.  El  Brasil  (fin),  por  J.  Burnichon. 
Una  descripción  interesante  de  la  instrucción  pública  en  el  Brasil:  los  pro- 
gramas de  exámenes,  de  sus  producciones,  especialmente  del  café  y  la 
descripción  de  un  Monasterio  trapense  de  aquel  país.— El  porvenir  del  cato- 
licismo en  Levante.  La  proclamación  de  la  Constitución  en  Turquía  crea  un 
estado  nuevo  para  el  catolicismo  y  se  puede  preguntar  si  el  nuevo  régimen 
será  beneficioso  ó  perjudicial  á  la  Iglesia.  La  respuesta  es  prematura,  si 
bien  cabe  conjeturar  que  el  catolicismo  habrá  de  sostener  luchas  más  en- 
carnizadas y  realizará  más  sólidas  conquistas.  Así  lo  afirma  el  autor  de 
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este  estudio.  —  Boletín  de  historia  religioso  entre  los  protestantes,  por  P»  Dudon. 
— Los  Manuales  condenados  por  los  Obispos. — La  Moral,  por  J.  Grivot. 

20  de  Diciembre.— Literatura  y  moral.  Cm  motivo  de  un  *moralista»  mundano, 
por  Pedro  Castillón.  Crítica  literaria  y  moral  de  las  obras  del  afamado  no- 
velista y  académico  M.  Marcel  Prevost. — El  alma  vasca.  La  familiaridad  con 
la  mar.  LL.  Corsarios  y  capitanes,  por  P.  Lhande.  A  confirmar  la  tesis  estable- 
cida encamina  el  autor  una  serie  de  pruebas  sacadas  de  la  historia  de  los 
vascos,  y  describe  sus  principales  empresas  marítimas,  que  en  verdad  son 
numerosas,  muchas  arraigadas  y  todas  sumamente  honrosas  para  los  sen- 
cillos habitantes  de  ese  hermoso  país.  —A  través  de  la  obra  de  M.  Oh.  Maurras. 
Ensayo  crítico,  por  Pedro  Descoqs.  Pretender  construir  un  sistema  político- 
social  sin  la  base  firme  de  la  creencia  en  Dios,  es  una  quimera.  Claramente 
lo  expresa  el  articulista  al  decir  que  á  cuantos  siguen  la  escuela  neopositL 
vista  de  M.  Maurras,  les  puede  oponer  este  idioma:  ó  fidelidad  al  realismo 
político  que  implica  la  existencia  de  un  Dios  reconocido,  la  trascendencia 
de  la  religión  católica,  ó  la  fidelidad  al  principio  agnóstico,  ó  sea  la  nega- 
ción práctica  del  realismo  político  y  la  imposibilidad  de  mantenerse  sobre 
un  terreno  que  se  hunde  por  todas  partos,  lo  cual  significa  la  proclama- 
ción de  la  anarquía.  Entre  estas  dos  posiciones  no  hay  acomodo.  Creemos 
que  no  deben  olvidar  los  católicos  ese  argumento  en  su  lucha  con  la  incre- 
dulidad.—  Una  historia  de  la  Separación,  por  Pablo  Aucler.  Se  refiere  el  autor 
á  la  de  M.  A.  Debidour,  titulada  La  Iglesia  y  el  Estado  durante  la  tercera  Repú- 
blica.-Los  manuales  condenados  por  los  Obispos.  La  Historia,  por  J.  Lionnet.™ 
Budismo,  por  F.  Bouvier. 
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Madrid-Escorial,  1.°  de  Noviembre  de  1910. 


EXTRANJERO 

Merced  á  la  energía  desplegada  por  el  Gobierno  francés  ha  terminado 
ya  la  huelga  de  los  ferroviarios,  que  durante  algunos  días  tuvo  en  grandí- 
simo sobresalto  á  la  vecina  República;  mas  el  estallido  brusco  del  proleta- 
riado en  dicha  nación,  que  muchos  consideran  como  una  terrible  desgra- 
cia, y  que,  á  no  dudarlo,  significa  una  gravísima  enfermedad,  es  la  primera 
lección  y  la  consecuencia  legítima  de  la  política  que  los  jacobinos  france- 
ses vienen  practicando  desde  la  célebre  cuestión  Dreifas.  En  su  afán  de  dar 
la  última  batalla  á  los  nacionalistas  é  imposibilitar  la  vuelta  al  Poder  á  las 
fuerzas  conservadoras,  no  repararon  en  medios;  tremolaron  la  bandera  de 
persecución  contra  la  Iglesia,  y  trataron  de  organizar  las  masas  obreras, 
como  fuerza  auxiliar  de  sus  ambiciones  y  las  consecuencias  reclaman  su 
puesto.  En  1884  hizo  votar  la  ley  de  Sindicatos,  y  en  25  de  Agosto  del  mis-, 
mo  año  dio  á  conocer  su  pensamiento,  invitando,  por  medio  de  una  circu- 
lar á  los  Prefectos,  á  que  tomasen  la  dirección  del  movimiento  sindical.  Se 
proponía  entonces  Waldeck  Rousseau  crear  una  fuerza  poderosa  en  contra 
de  la  Iglesia  y  la  reacción  y  las  alabanzas  que  le  tributaron  los  judíos,  es 
una  prueba  de  que  los  hilos  tendidos  por  las  tenebrosas  maquinaciones  de 
la  política  jacobina  respondían  admirablemente.  Los  Centros  obreros  no 
tienen  ni  oficinas  ni  domicilio.  Obedeciendo  á  las  sugestiones  de  los  Pre- 
fectos, los  Consejos  municipales  de  las  grandes  urbes  entregan  á  los  Sindi- 
catos importantes  cantidades  de  dinero,  destinadas  á  favorecer  su  funciona- 
miento (lo  mismo  que  entre  nosotros  intenta  hacer  Canalejas  con  el  crédito 
agrario),  y,  sobre  todo,  á  transformar  poco  á  poco  las  masas  obreras  en  una 
especie  de  jerarquía  policíaca.  Para  tratar  de  los  asuntos  concernientes  á  su 
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ramo,  los  Sindicatos  se  reúnen  en  el  Municipio,  la  Bolsa  del  trabajo  es  su 
Ayuntamiento;  mas  en  París  la  Bolsa  del  trabajo  no  dirige  solamente  á  los 
Sindicatos  obreros  de  la  capital,  sino  que  viene  á  desempeñar  el  oficio  de 
Palacio  de  Borbón  obrero,  y  su  influencia  se  extiende  á  toda  Francia,  por 
tener  allí  sus  oficinas  la  Confederación  general  del  trabajo,  cuyas  órdenes 
son  acatadas  por  todos  los  Centros  obreros. 

Waldeck  Rousseau  pudo  creer  entonces  que  la  ley  de  1884  respondía 
admirablemente  á  todos  los  cálculos  y  esperanzas  de  los  hombres  que  la 
habían  urdido.  Loubet  presenció  por  aquel  tiempo,  en  la  plaza  del  Trono, 
el  desfile  triunfal  de  los  Sindicatos  obreros  organizados  contra  el  partido 
nacionalista.  Para  dispersar  á  los  patriotas  y  amantes  del  orden,  el  Ministro 
de  la  Gobernación  disponía,  mediante  el  dinero  de  las  Bolsas  de  Trabajo, 
de  innumerables  alguaciles  y  esbirros  voluntarios,  que  vigilaban  sin  gran- 
des apuros  todos  los  movimientos  de  las  derechas.  José  Reinarch  hacía 
constar  con  orgulloso  regocijo  esta  esclavitud  de  las  masas  obreras,  coloca- 
da en  manos  de  la  hegemonía  judaica. 

Pero  aquellos  tiempos  de  triunfo  masónico  han  pasado  ya  ó  están  muy 
próximos  á  fenecer.  Si  los  múltiples  subsidios,  pagados  en  último  término 
por  el  sufrido  contribuyente,  han  servido  para  retener  en  la  servidumbre 
de  la  masonería  á  los  jefes,  en  cambio  los  compañeros,  que  no  disfrutan  en 
tanta  abundancia  del  favor  oficial,  han  comenzado  á  desconfiar  de  sus  jefes, 
á  quienes  miran  como  viles  Celestinas,  que  los  explotan  miserablemente. 
Y  véase  cómo  Dios,  según  la  profunda  sentencia  de  San  Agustín,  saca  siem- 
pre bienes  de  los  males:  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  ha  servido 
para  limpiar  al  sacerdocio  francés  de  toda  mácula,  por  el  sufrimiento  y  la 
más  estrecha  dependencia  de  la  Santa  Sede,  y  la  desconfianza  democrática 
se  encarga  de  romper  los  hilos  de  la  masónica  urdimbre,  obligando  al  ce- 
lebérrimo Briand  á  echar  de  menos  la  influencia  religiosa  que  tanto  han 
trabajado  por  arrancar  del  pueblo  francés  y  que  no  impunemente  se  des- 
precia. Ya  no  hay  más  bienes  que  arrebatar  á  la  Iglesia,  y  se  han  convertido 
las  casas  de  estudio,  los  centros  de  enseñanza  que  sostenían  las  Corpora- 
ciones religiosas,  unos  en  fábricas  y  otros  en  nidos  de  lechuzas  y  murcié- 
lagos; ya  no  brillan  en  lo  interior  de  millones  de  almas  las  luces  del  cielo; 
pero,  en  cambio,  ya  se  escuchan  también  los  rugidos  de  la  fiera  revolucio- 
naria que  reclama  su  presa,  y  no  hay  más  substancia  clerical  con  que  en- 
tretenerla. 

Para  salir  del  paso  se  ha  querido  descristianizar  las  escuelas,  lanzar  las 
masas  populares  contra  la  conciencia  de  los  niños;  pero  ni  los  obreros, 
cansados  ya  de  clericalismo  en  un  Estado  ateo,  se  entusiasman  con  esa  con- 
tienda, ni  esa  medida  es  conducente  para  resolver  el  conflicto  obrero.  Las 
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Corporaciones  obreras,  á  medida  que  se  van  convenciendo  de  su  fuerza,  en 
virtud  de  su  propio  impulso  tienden  hacia  la  independencia;  una  fuerza 
irresistible  las  arrastra  hacia  la  autonomía.  En  vano  la  República  bloquista 
las  adula  y  las  mima;  en  vano  los  Prefectos  se  desviven  por  complacerlas  y 
en  su  deseo  de  hacerse  simpáticos,  van  á  presidir  la  inauguración  de  las 
Bolsas  de  trabajo,  esta  insinuante  política  de  los  que  trataron  á  la  Iglesia 
con  tanta  arrogancia  y  desprecio,  no  han  conseguido  atenuar  en  lo  más  mí- 
nimo el  rencor  instintivo  de  los  Sindicatos  contra  el  Poder  central.  La  pri- 
mera República  dispersó  los  obreros,  entregándolos  á  la  despiadada  explo- 
tación del  capitalismo  incrédulo  y  positivista;  mas  como  remedio  á  tanta 
desgracia  brotó  el  socialismo  en  la  sociedad  contemporánea;  en  la  tercera 
República  se  ha  tratado  de  organizar  las  masas  populares,  como  una  guar- 
dia pretoriana  enlomo  del  imperio  judío  y  masónico;  pero  esa  guardia  pre- 
toriana  se  va  dando  cuenta  de  su  poder  y  se  apresta  á  tomar  posesión  del 
mismo.  Apenas  ha  transcurrido  un  cuarto  de  siglo  desde  que  fué  votada  la 
ley  de  Sindicatos  y  ya  la  obra  de  Waldeck  Rousseau  comienza  á  resque- 
brajarse. El  telégrafo  nos  dice  que  Briand  ha  vencido,  sometiendo  á  los  fe- 
rroviarios, y  ha  triunfado  en  las  Cámaras,  consiguiendo  un  voto  de  confian- 
za; mas  no  importa.  Los  odios  se  han  acentuado;  el  Presidente  del  Consejo 
se  ha  visto  por  un  momento  precisado  á  defender  el  orden  y  á  colocarse 
en  frente  de  los  socialistas.  Los  jóvenes  bárbaros  llaman  otra  vez  á  las 
puertas  de  Roma  y  cuando  la  revolución  haya  destruido  multitud  de  inte- 
reses creados,  cuando  el  público  se  declare  impotente  para  contener  el  des- 
orden, habrá  llegado  la  hora  de  que  la  Iglesia  tienda  sus  manos  de  paz  so- 
bre los  combatientes  y  cree  un  nuevo  orden  de  cosas  completamente  distin- 
to del  antiguo. 

— En  Portugal  sigue  la  nueva  República  trabajando  desesperadamente 
por  consolidarse.  Para  conseguirlo,  continúa  ilusionando  á  las  masas  con  la 
persecución  religiosa,  tomando  medidas  contra  las  tropas  revolucionarias 
que  ha  alejado  de  la  capital  y  contra  las  personas  del  antiguo  régimen. 
Últimamente,  se  dice  haberse  descubierto  una  conspiración  de  oficiales  en 
contra  de  la  República  y  se  ha  procesado  á  Joao  Franco;  pero  estas  medi- 
das extremas  indican  muy  bien  que  el  nuevo  régimen  comienza  á  experi- 
mentar los  efectos  del  desencanto  entre  las  masas  populares  que,  sin  duda, 
creían  haberles  caído  el  premio  gordo  con  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca. No  creemos  que  los  desengaños  se  hayan  terminado  y  el  mal  se  ha  de 
agravar  cada  día  más,  pues  como  la  Iglesia  de  Portugal  es  pobre  y  desde 
mucho  tiempo  antes  se  hallaba  muy  combatida,  ese  recurso  se  halla  com- 
pletamente agotado;  y  á  la  vuelta  de  un  año,  cuando  se  vea  que  los  im- 
puestos son  los  mismos  y  al  pobre  trabajador  que  trabajó  con  fe  por  el 
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advenimiento  de  la  República,  no  se  le  reparte  mayor  cantidad  de  garban- 
zos para  su  puchero,  ya  veremos  cómo  la  gárrula  palabrería  de  los  repu- 
blicanos no  es  tan  eficaz. 

— A  falta  de  otros  asuntos  que  llamen  la  atención  en  la  política  interna- 
cional, por  los  periódicos  ruedan  los  comentarios  sobre  la  tirantez  de 
relaciones  entre  Grecia  y  Turquía.  El  haber  sido  nombrado  Presidente  del 
Consejo  Mr.  Venicelos,  partidario  de  la  anexión  de  Creta,  ha  sido  la  causa 
de  que  Turquía  se  manifestase  ofendida  y  concediese  un  permiso  ilimitado 
á  su  representante  en  Atenas;  esto,  unido  á  que  las  Cámaras  griegas  no  han 
recibido  con  entusiasmo  al  nuevo  Presidente,  parecía  complicar  la  situa- 
ción; mas  el  pueblo  griego,  sumamente  conocedor  de  sus  deberes  cívicos, 
ha  manifestado  oportunamente  su  voluntad,  y  con  semejante  apoyo  el  Rey 
Jorge  no  ha  tenido  inconveniente  en  conceder  á  Mr.  Venicelos  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cámaras.  Por  parte  de  las  naciones  europeas  no  es  de 
temer  complicación  alguna,  pues  están  ya  cansadas  de  sostener  los  derechos 
de  Turquía. 

—  Con  motivo  de  celebrarse  para  el  año  que  viene  una  Exposición  en 
Roma,  conmemorativa  de  la  usurpación  de  los  estados  pontificios,  el  al- 
calde de  Roma,  judío  y  masón,  ha  publicado  un  manifiesto  invitando  á  las 
naciones  á  conmemorar  la  toma  de  Roma  por  las  tropas  piamontesas.  Pa- 
rece ser  que  se  trata  de  hacer  concurrir  allí  á  todos  los  Soberanos,  y  que  se 
practican  activísimas  gestiones  para  que  nuestro  Soberano  Alfonso  XIII 
concurra  á  dicha  fiesta.  Hay  grandísimo  interés  en  que  todos  los  jefes  de 
Estado  dejen  de  ser  católicos  y  de  hacer  ante  el  Pontífice  alarde  de  esa 
inmensa  apostasía;  mas  nosotros  creemos  que  esas  cosas  deben  mirarse 
muy  mucho  y  no  olvidar  que  no  en  vano  se  ofenden  los  sentimientos  de 
una  nación.  España  es  católica  y  miraría  con  suma  repugnancia  esa  vergon- 
zante apostasía  de  la  religión  de  nuestros  mayores;  por  otra  parte,  no  cree- 
mos que  Nathan  consiga  en  absoluto  su  propósito;  pues  resultaría  demasia- 
do el  ver  al  anciano  Emperador  de  Austria  Hungría,  postrado  á  los  pies 
del  poder  judío. 

II 

ESPAÑA 

En  la  alta  Cámara  se  ha  comenzado  á  discutir  la  ley  del  «Candado»,  y 
excusado  es  decir  que  allí  se  encuentran  todos  los  venerables  Prelados  que 
tienen  representación  en  las  Cámaras,  luchando  con  denuedo  por  la  de- 
fensa de  las  Ordenes  religiosas,  hoy  tan  sañudamente  combatidas  en  todas 
partes,  por  la  sencilla  razón  de  ser  los  portaestandartes  de  una  idea  sublime 
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en  un  siglo  eminentemente  positivista.  Se  aprobará  dicha  ley  según  todos 
los  indicios,  y  si  Dios  no  lo  remedia,  se  aprobarán  otras  más  inicuas;  pero 
á  los  religiosos  cabe  la  honra  de  ser  defendidos  por  lo  más  noble  y  hon- 
rado de  la  sociedad  española;  les  cabe  la  honra  de  ser  proscritos,  no  en 
nombre  de  la  ley,  sino  en  virtud  de  la  excepción  y  la  injusticia.  Mientras  á 
los  periódicos  y  empresas  que  representan  la  procacidad  y  la  desvergüen- 
za, que  fomentan  el  escándalo,  la  calumnia  y  la  rebelión,  se  les  conceden 
créditos,  y  por  las  altivas  frentes  de  los  republicanos  pasan  las  auras  refri- 
gerantes del  presupuesto  que  pagan  los  humildes  contribuyentes,  á  los 
religiosos,  que  luchan  denodadamente  por  las  causas  de  la  religión,  justicia, 
de  la  paz  y  de  la  ciencia,  se  los  proscribe  y  exceptúa  de  la  ley;  mientras  se 
abren  las  puertas  á  los  anarquistas  y  revolucionarios,  esas  puertas  se  cierran 
para  los  religiosos  y  esto  en  nombre  de  la  libertad  y  la  democracia.  Con 
grandísima  competencia,  aunque  otra  cosa  digan  los  salomones  del  Libe- 
ral, han  defendido  á  las  Ordenes  religiosas  en  el  Senado,  los  señores  Obis- 
pos de  Madrid-Alcalá,  Jaca  y  Guadix  y  el  Sr.  Polo  y  Peirolón;  y  más  for- 
midable, si  es  posible,  ha  sido  la  defensa  del  Marqués  de  Pidal;  mas,  según 
hemos  indicado,  no  hay  esperanza  de  que  el  Gobierno  retroceda  ante  las 
fazones,  y  esa  injusticia  se  cometerá,  y  tras  de  ella  vendrán  otras  muchas. 
Después...  después  también  es  posible  que  venga  otra  revolución  como  la 
de  Portugal,  pues  cuando  se  apagan  las  luces  es  natural  que  viene  la  obs- 
curidad. 

— Por  los  periódicos  ha  circulado  la  noticia  de  que  Maura  se  ha  retira- 
do de  la  política,  y  excusado  es  añadir  que  dicha  noticia  ha  causado  profun- 
da sensación;  ello  significaba  el  triunfo  de  la  revolución  y,  como  es  consi- 
guiente, mientras  los  amantes  del  desorden  se  congratulaban  grandemente 
de  su  triunfo,  las  personas  honradas  sentían  profundo  desaliento  por  el  tre- 
mendo desengaño  que  sufrían  con  la  retirada  del  caudillo.  Posteriormente 
se  ha  negado  rotundamente  la  retirada  de  dicho  hombre  público;  mas  en 
el  fondo  de  las  conciencias  honradas,  aun  de  aquellas  que  no  participan  de 
las  ideas  del  jefe  conservador,  queda  un  residuo  de  desaliento  y  de  temor 
que  no  se  disipará  fácilmente.  A  pesar  de  las  negativas  se  ve  y  se  palpa  que 
la  honradez  y  la  hombría  de  bien  son  incompatibles  con  la  política,  que  los 
malos  se  apoderan  del  poder  y  que  de  día  en  día  la  situación  se  empeora, 
se  ha  podido  traslucir  que  el  desaliento  cunde  en  las  filas  conservadoras  y 
que  en  el  régimen  constitucional  sólo  es  viable  la  continua  transacción  con 
los  radicalismos  más  absurdos.  Y  es  natural  que  así  sea.  El  partido  conser- 
vador es  por  su  esencia  transigente,  contemporizador;  la  revolución,  en  cam- 
bio, el  radicalismo,  no  lo  es;  cuando  ha  tomado  un  puesto  aspira  siempre  á 
tomar  otro,  á  convertirse  en  más  anarquizante  y  demoledor;  si,  pues,  no 
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choca  en  su  camino  con  otra  fuerza  igualmente  enérgica  y  poderosa,  su 
triunfo  será  indudable.  Que  la  revolución  legal  es  menos  violenta  y  costo- 
sa ¿quién  lo  duda?  Pero  al  final  el  resultado  será  lo  mismo.  No  nos  extra- 
ña, pues,  que  los  conservadores  se  desalienten,  tanto  más  que  entre  unos  y 
otros  se  notan  profundas  divisiones  de  criterio.  Unos  que  desean  ampliar 
las  bases  del  partido,  arraigando  su  vida  en  los  centros  de  defensa  social, 
luchando  resueltamente  con  la  revolución,  y  otros  que  no  quieren  salir  del 
conservadurismo  histórico  y  doctrinario;  unos  á  quienes  se  indigesta  la  de- 
masiada honradez  y  quieren  transigir  con  la  prensa,  con  los  chanchullos 
y  el  compadrazgo,  y  otros  que,  por  el  contrario,  ansian  la  sinceridad. 

— Mientras  en  la  política  no  se  presenta  el  horizonte  muy  despejado, 
las  huelgas  de  Barcelona  continúan  lo  mismo  y  en  Zaragoza  y  Bilbao  han 
vuelto  á  estallar,  aunque  parcialmente.  Es  un  hecho  también,  sin  embargo, 
que  Lerroux  ha  perdido  mucho  de  su  antiguo  prestigio,  lo  cual  no  deja  de 
ser  un  bien,  pues  dicho  hombre  público  es  de  los  más  temibles  revolucio- 
narios. 

—Durante  algunos  días  se  ha  temido  la  proximidad  de  una  nueva  gue- 
rra en  África  y  con  tal  motivo  Pablo  Iglesias,  el  burgués  socialista,  ha  dicho 
horrores  en  el  Congreso  contra  la  guerra;  pero  últimamente  se  dice  que  las 
negociaciones  con  el  Mokri  van  por  buen  camino  y  los  moros,  por  otra 
parte,  se  muestran  pacíficos. 

— La  aprobación  de  presupuestos  va  muy  de  prisa  y,  según  referencias, 
todo  ello  resulta  una  merienda  de  negros  en  que  los  republicanos  no  se 
llevan  la  menor  parte. 

P.  Benito  Garnelo, 

O.  S.  A. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


El   salario 

(continuación) 

e  interpreta  la  sentencia  fulminada  por  Dios  al  hombre  «in 
sudore  vultus  tui  verceris  panem»,  comerás  el  pan  con  el 
sudor  de  tu  rostro,  de  manera  inadecuada.  La  sentencia 
significa  que  el  hombre  después  de  su  caida  tendrá  necesidad  de 
molestarse  para  ganar  el  sustento,  lo  cual  no  es  decir  que  molestán- 
dose encontrará  necesariamente  el  sustento;  son  dos  cosas  muy  dis- 
tintas. Asimismo  se  supone  la  existencia  de  una  ley  ó  principio  na- 
tural, en  virtud  de  la  cual  el  hombre  tiene  derecho  á  obtener  siem- 
pre como  fruto  de  su  trabajo  lo  necesario  para  cubrir  él  y  los  suyos 
las  atenciones  de  la  vida.  Esta  ley  ó  principio  es  un  mito  en  oposi- 
ción abierta  con  la  realidad.  Ahí  están  para  demostrarlo  todos  los 
negocios  ruinosos,  que  son  muchos  más  de  los  que  algunos  se  ima- 
ginan. Cuando  una  empresa  se  arruina  es  porque  la  venta  de  los  pro- 
ductos no  compensa  los  gastos  de  fabricación,  es  decir,  que  las  sali- 
das son  superiores  á  las  entradas.  Para  aclarar  esta  verdad  vamos  á 
suponer  que  mil  individuos  forman  una  cooperativa  de  producción, 
con  capital  donado  ó  prestado  sin  interés.  Esta  cooperativa,  que  lo 
mismo  puede  ser  de  una  industria  extractiva,  que  agrícola,  que  me- 
cánica, etc.,  y  por  razones  que  también  pueden  ser  muy  variadas  y 
no  nos  hacen  al  caso,  comienza  regularmente,  se  sostiene  un  par  de 
años  con  las  entradas  y  salidas  niveladas,  y  continúa  viviendo  tres 
años  con  saldos  considerables  en  contra  de  los  ingresos,  para  hun- 
dirse estrepitosamente  al  sexto  año  de  su  fundación.  Durante  los  cua- 
tro últimos  años,  el  producto  del  trabajo  de  estos  mil  hombres  no  ha 
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sido  suficiente  para  alimentarse  ellos  y  sus  familias.  Si  tuviesen  dere- 
cho á  que  el  producto  de  su  trabajo  fuese  bastante  á  cubrir  las  nece- 
sidades de  esas  mil  familias  obreras,  podrían  reclamar  ese  derecho. 
¿A  quién  y  contra  quién,  se  puede  preguntar,  tienen  derecho  á  ha- 
cer esta  reclamación?  Estos  pobres  obreros  tendrían  que  resignarse, 
como  se  resignan  los  patronos  cuando  se  matan  á  trabajar,  y  no  sólo 
no  ganan  el  sustento  diario  de  la  respectiva  familia,  sino  que  ven  con 
dolor  en  el  alma,  caer  sobre  ellos  la  ruina  más  espantosa.  No  puede 
dudarse  que  ni  hay  promesa  divina,  ni  ley  natural  alguna,  ni  hecho 
histórico  demostrado,  ni  razón  filosófica  valedera  en  que  se  apoye  la 
hipótesis  de  que  el  producto  de  todo  trabajo  ha  de  ser  siempre  sufi- 
ciente para  sostener  al  obrero  y  á  su  familia,  y  por  consiguiente,  la 
teoría  del  salario  familiar,  fundada  sobre  tal  hipótesis,  es  á  todas  lu- 
ces errónea. 

Admitido  el  principio  de  que  del  propio  trabajo  se  debe  obtener 
lo  suficiente  para  el  sostenimiento  de  la  familia,  trendríamos  que  el 
abogado,  el  médico,  el  sastre,  el  zapatero...  que  tuviera  mucha  fami- 
lia y  pocos  clientes  tendrían  derecho  á  ponerles  cuentas  exorbitan- 
tes á  éstos;  con  lo  cual  seguramente  conseguiría'quedarse  sin  cliente- 
la alguna.  No  creo  haya  quien  admita  este  derecho  para  el  trabajo 
manual  y  lo  niegue  para  el  intelectual,  lo  afirme  en  el  asalariado  y  lo 
desconozca  en  el  pequeño  propietario  y  pequeño  industrial,  cuya 
vida  en  nada  es  superior  á  la  de  la  mayor  parte  de  los  jornaleros,  y 
aun  en  los  grandes  propietarios,  pues  si  trabajan  y  se  fatigan  como 
los  demás,  no  hay  razón  para  excluirlos  de  los  derechos  inherentes 
al  trabajo. 

Otro  de  los  supuestos  de  los  partidarios  del  salario  familiar,  es 
que  es  vergonzoso  é  indigno  para  el  obrero  que  la  caridad  pública 
ó  privada  se  encargue  de  suplir  aquello  á  que  su  trabajo  no  alcance. 
Este  punto  lo  hemos  tratado  en  un  folleto  acerca  de  la  cuestión  so- 
cial, y  de  allí  vamos  á  copiar  algunos  párrafos. 

«...Así  como  hay  una  ley  universal  que  enlaza  entre  sí  todos  ios 
astros  que  pueblan  los  espacios  y  forman  la  gran  unidad  del  univer- 
so, así  también  hay  una  ley  universal  qne  enlaza  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  especie  humana,  formando  la  unidad  superior  que  llama- 
mos humanidad.  La  primera  ley  es  conocida  por  la  ley  de  atracción 
universal;  la  segunda  debe  llamarse  de  amor  universal.  Esta  ley  nace 
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de  la  misma  naturaleza  humana  y,  por  lo  tanto,  es  tan  antigua  como 
ella  y  obliga  á  todos  los  hombres.  Jesucristo  la  puso  como  precepto 
fundamental  de  su  moral.  Esa  soberana  ley  de  amor  universal  nos 
obliga  á  todos  y  consistiendo  el  amor,  como  dicho  queda,  en  obras  y 
no  en  meras  palabras,  sigúese  que  todos  tenemos  deber  de  hacer  bien 
á  nuestros  semejantes,  y  derecho  á  recibirlo  de  ellos.  El  rico  que 
da  una  limosna,  el  sabio  que  da  un  consejo,  el  médico  que  hace  una 
visita  de  caridad,  cumplen  un  deber  moral,  y  el  pobre  que  recibe 
la  limosna,  el  ignorante  que  recibe  el  consejo  y  el  enfermo  desam- 
parado que  recibe  la  visita,  ejercen  un  derecho  moral.  Y  el  ejercicio 
de  un  derecho  cualquiera,  jamás  ha  sido  ni  puede  ser  bochornoso, 
ni  mucho  menos  deshonroso.  Por  su  parte,  el  pobre,  el  ignorante  y 
el  enfermo,  tienen  deber  de  amar  al  rico,  al  sabio  y  al  médico,  y  ese 
amor  exige  la  natural  correspondencia,  haciéndole  algún  bien  en  re- 
torno del  recibido,  pero  si  no  tienen  otro  que  el  agradecimiento,  con 
otorgarles  éste  cumplen  su  deber... 

...Así,  el  que  derrocha  su  fortuna,  sea  ésta  de  muchos  millones  ó 
de  unas  cuantas  pesetas,  por  abandono,  apatía  ó  vida  licenciosa,  y 
se  queda  en  la  miseria,  tiene  motivo  de  sonrojarse  al  alargar  la  mano 
para  recibir  la  limosna  con  que  ha  de  sustentarse,  porque  ó  ha  deser- 
tado de  su  puesto,  ó  en  él  no  ha  estado  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias; pero  el  trabajador  honrado  y  laborioso  que  por  falta  de  trabajo 
ó  sobra  de  familia,  ó  el  hombre  de  negocios  que  luchando  como  un 
bravo  para  levantar  una  empresa,  ve  con  dolor  que  ésta  se  viene 
abajo  y  le  arroja  en  la  miseria,  al  pedir  socorros  y  auxilios  á  la  so- 
ciedad pueden  hacerlo  con  la  frente  levantada,  pues  nada  con  justi- 
cia se  les  puede  reprochar.  La  sociedad  tiene  deber  de  asistir  á  estos 
miembros  necesitados,  y  ellos  el  derecho  correlativo  de  ser  ayuda- 
dos por  ella.» 

También  el  supuesto  de  que  no  es  digno  del  hombre  ser  soco- 
rrido por  sus  semej  antes  en  los  casos  en  que  el  trabajo  no  llegue  á 
cubrir  sus  necesidades,  carece  en  absoluto  de  fundamento  y,  por 
consiguiente,  se  desmorona  otra  de  las  bases  del  salario  familiar. 

Los  contratos  bilaterales  se  regulan  por  la  justicia  conmutativa,  y 
como  el  del  trabajo  pertenece  á  esta  clase,  por  dicha  justicia  deben 
ser  regulados.  Es  contrario  á  la  justicia  conmutativa  el  que  varíe  uno 
de  los  términos  de  la  relación  jurídica  sin  que  varíe  el  otro,  y  esto 
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es  precisamente  lo  que  ocurriría  admitido  el  principio  del  salario  fa- 
miliar. Un  oficial  de  zapatería  tarda  dos  días  en  hacer  unas  botas  y 
alquila  ó  vende  el  trabajo  empleado  en  realizar  su  obra.  Si  se  pre- 
guntase cuánto  valía  su  trabajo,  á  nadie  se  le  ocurriría  decir  que  se- 
gún de  dónde  procediese  el  trabajo;  que  si  lo  había  puesto  un  sol- 
tero, con  cinco  pesetas  estaba  bien  pagado,  pero  si  procedía  de  un 
casado  con  familia,  su  valor  era  mayor,  pudiendo  llegar  á  más  del 
doble,  si  la  familia  del  trabajador  era  numerosa.  Reclamando  la  jus- 
ticia conmutativa,  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  proporción  y 
equivalencia  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  exige  ¿no  queda  quebran- 
tada desde  el  momento  en  que  siendo  lo  mismo  lo  que  se  da  varía 
lo  que  se  exige?  ¿Se  le  ha  ocurrido  á  alguno  de  los  defensores  del 
salario  familiar  preguntar,  al  entrar  en  un  comercio  á  comprar  un 
par  de  botas,  si  han  sido  hechas  por  oficiales  solteros  ó  casados? 
Para  ser  consecuentes  así  debieran  hacerlo,  pues  al  aumentar  de 
coste  en  la  mano  de  obra,  aumenta  el  valor  del  producto.  Véase 
cuan  contraria  á  la  realidad  es  esta  teoría,  que  ni  sus  mismos  defen- 
sores la  practican. 

La  lógica  nos  llevaría  con  su  inflexibilidad  á  una  multitud  de  con- 
secuencias por  nadie  admitidas.  El  buhonero,  que  va  de  pueblo  en 
pueblo  con  su  mercancía,  tendrá  derecho  á  vivir  de  su  trabajo  y  con 
él  sostener  toda  la  familia,  como  el  trabajador  de  una  fábrica.  Ven- 
diendo al  precio  corriente  no  puede  cubrir  sus  necesidades:  ¿ten- 
drán obligación  los  compradores  de  darle  un  sobreprecio  para  que 
pueda  mantener  toda  la  familia? 

Imponer  esta  obligación  sería  vivir  fuera  de  la  realidad,  pues  con 
ello  se  conseguiría  solamente  el  que  nadie  le  comprase  cosa  alguna, 
y,  sobre  todo,  se  impondría  una  obligación  sin  fundamento  alguno. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  comerciantes  en  pequeño  y  que 
viven  al  día,  de  la  mayor  parte  de  los  pequeños  terratenientes  y  co- 
lonos, de  los  industriales  manuales,  como  ebanistas,  zapateros,  sas- 
tres, barberos...;  es  decir,  de  la  mayor  parte  de  la  humanidad,  y  como 
estas  gentes  contratan  unos  con  otros  y  forman  mutuamente  los  unos 
la  clientela  de  los  otros,  resultaría  que  los  gastos  de  cada  uno  aumen- 
tarían, sin  que  mejorasen  las  condiciones  de  vida  de  nadie.  ¿Habría 
obligación  de  pagar  á  un  pintor  adocenado  y  cargado  de  familia  y 
que  emplea  un  año  en  pintar  un  cuadro,  mil  pesetas  porque  es  la 
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cantidad  mínima  necesaria  para  poder  mantener  su  numerosa  fami- 
lia, cuando  el  cuadro  no  vale  quinientas?  Esta  misma  pregunta  pue- 
de hacerse  respecto  del  escritor  sin  mérito,  del  profesor  poco  com- 
petente... 

Si  estas  consecuencias  son  inadmisibles,  lo  son  también  las 
premisas  de  donde  lógicamente  se  derivan. 

En  los  contratos  no  se  puede  imponer  á  cada  parte  contratante 
la  obligación  de  tener  en  cuenta  los  deberes  que  tiene  que  cumplir 
la  otra,  únicamente  no  puede  exigir  de  ella  actos  contrarios  al  cum- 
plimiento de  deberes  ineludibles  é  improrrogables,  como  suelen  ser 
los  de  carácter  negativo.  Así,  no  se  puede  exigir  por  un  contrato  el 
compromiso  de  matar  una  persona,  de  calumniarla,  de  blasfemar,  de 
pervertir  á  alguien...,  porque  hay  precepto  terminante  de  no  matar, 
calumniar,  blasfemar...  No  podría  exigir  un  patrono  de  un  criado 
que  abandonase  para  siempre  á  la  mujer  y  á  los  hijos  ó  que  no  les 
entregase  el  salario  por  él  ganado  cuando  necesitan  de  él  para  vivir, 
porque  esto  es  poner  actos  positivamente  contrarios  al  cumplimien- 
to de  obligaciones  imperiosas;  fuera  de  estos  casos,  á  cada  parte  co- 
rresponde ocuparse  del  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligacio- 
nes. Un  individuo  compra  á  otro  una  casa  en  cien  mil  pesetas,  los 
dos  quedan  comprometidos  solamente  á  entregar  la  casa  el  vende- 
dor y  el  dinero  el  comprador.  A  ambos  les  tiene  muy  sin  cuidado  si 
el  otro  tiene  la  mujer  enferma  y  debe  hacerla  cambiar  de  aires,  si 
tiene  hijos  que  educar,  si  deudas  que  satisfacer...,  pues  por  los  con- 
tratos bilaterales  sólo  quedan  ligados  los  sujetos  de  ellos  á  dar  cada 
cual  algo  equivalente  á  lo  que  exige  del  otro. 

Por  el  contrato  del  trabajo  el  empleado  está  obligado  á  ejercitar 
su  actividad  en  la  forma  y  por  el  tiempo  convenidos,  y  el  empleador 
á  dar  algo  equivalente  á  lo  recibido  del  obrero;  es  decir,  un  salario 
proporcional  á  las  energías  consumidas  por  éste.  Ahora  bien,  que  el 
salario  recibido  por  el  jornalero  vaya  á  parar  á  la  taberna,  ó  al  café, 
ó  al  juego,,,  ó  que  lo  emplee  en  atender  á  las  necesidades  imperiosas 
de  la  familia,  ó  en  objetos  de  lujo,  es  cosa  en  que  no  tiene  obliga- 
ción de  justicia,  aunque  pudiera  tenerla  de  caridad,  de  intervenir. 
Por  otra  parte,  el  dar  tres  pesetas  á  un  jornalero,  que  necesita  cinco 
para  satisfacer  las  necesidades  de  una  familia  numerosa,  no  es  un 
acto  de  los  que  antes  hablamos,  ó  sea,  que  son  opuestos  al  cumplí- 
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miento  de  deberes  ineludibles;  muy  al  contrario,  es  un  acto  que  aun- 
que insuficiente  coopera  al  cumplimiento  de  esos  deberes. 

Supongamos  que  el  jornalero  del  caso  necesita  las  cinco  pesetas 
para  sostener  á  la  mujer  y  sus  ocho  hijos  y  que  tiene  derecho  á  ha- 
cerse con  ellas  sin  acudir  á  la  caridad  y  beneficencia  pública  ó  priva- 
da. ¿Hay  quien  pueda  demostrar  por  qué  ha  de  tener  obligación  de 
dárselas  íntegras  el  patrono  en  cuya  fábrica  trabaja,  y  no  ha  de  ser 
cualquiera  otro  de  los  vecinos  de  la  localidad  empleando  á  la  mu- 
jer, á  alguno  de  los  hijos  ó  al  mismo  obrero  en  horas  extraordinarias 
compatibles  con  su  salud?  ¿No  es  absurdo  é  inmoral  que  los  que 
nada  hacen  por  el  obrero  dándole  trabajo  y  consumen  el  capital  en 
la  inacción,  si  no  es  en  el  vicio,  estén  exentos  de  ayudar  á  levantar 
las  cargas  del  obrero,  y  se  imponga  esta  obligación  á  los  emprende- 
dores, á  los  cooperadores  al  bien  social  general,  á  los  que  emplean 
sus  caudales  y  sus  energías  en  el  trabajo  y  en  los  negocios?  Proceder 
de  esta  suerte  sería  injusto  é  inmoral,  pues  sería  impulsar,  de  una 
manera  indirecta,  á  la  holganza  y  al  despilfarro,  al  poner  graváme- 
nes al  capital  activo  que  no  tiene  el  inactivo  y  muerto. 

Si  el  obrero  tiene  derecho  á  obtener  de  su  trabajo  lo  necesario 
para  el  sostenimiento  de  su  familia,  lo  tendrá  de  la  misma  manera 
trabaje  á  destajo,  por  tiempo  ó  en  otra  cualquier  forma.  Supongamos 
que  seis  obreros  y  un  patrono  montan  una  pequeña  industria.  El  ca- 
pital es  de  diez  mil  pesetas,  y  el  patrono  conviene  con  los  obreros 
en  que  trabajarán  todos,  y  que  de  los  beneficios  es  separará  el  dos  por 
ciento  como  interés  del  capital  y  que  el  resto  será  dividido  entre 
todos.  El  patrono  y  uno  de  los  obreros,  el  más  inteligente  y  hábil 
que  hace  de  jefe  de  taller,  son  solteros  y  los  otros  cinco  son  casados 
con  familia.  Los  beneficios  son  escasísimos,  420  pesetas  mensuales, 
que,  repartidas  á  partes  iguales,  resulta  á  dos  pesetas  diarias  para 
cada  uno.  Preciso  es  tener  en  cuenta  que  los  dos  solteros,  el  patrono 
y  el  jefe  de  taller,  son  el  alma  del  negocio,  y  quienes  con  esfuerzos 
titánicos  evitan  la  ruina  definitiva.  ¿Al  hacer  la  distribución  tendrían 
los  casados  derecho  á  exigir  más  de  las  dos  pesetas,  apoyándose  en 
que  ellos  tienen  familia  que  sostener  y  los  solteros  no?  ¿Sería  justo 
que  los  que  menos  habían  contribuido  á  la  formación  de  los  produc- 
tos se  llevasen  la  parte  principal  de  ellos?  No  creemos  que  haya 
quien  teniendo  idea  de  la  justicia  se  atreva  á  reconocer  este  derecho 
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en  los  casados,  y,  sin  embargo,  lógicamente  se  deducirá  de  la  hipó- 
tesis, á  todas  luces  falsa,  de  que  todo  hombre  ha  de  obtener  como 
fruto  de  su  trabajo  lo  necesario  para  el  sostenimiento  propio  y  de 
su  familia,  hipótesis  sobre  que  se  funda  la  teoría  del  salario  familiar. 

Santo  Tomás  es  abiertamente  opuesto  á  la  teoría  del  salario  fami- 
liar, como  puede  verse  por  la  definición  que  da  del  salario.  «Este  es, 
según  el  insigne  filósofo,  una  compensación  dada  á  alguno  para  re- 
munerar su  trabajo  ó  el  fruto  de  su  trabajo»  (1).  En  esta  breve  y  pre- 
cisa definición  se  da  idea  clara  de  lo  definido,  cual  acostumbra 
hacerlo  Santo  Tomás  y  las  reglas  de  la  lógica  exigen.  Es  una  com- 
pensación, es  decir,  algo  equivalente  al  trabajo  realizado  en  provecho 
del  patrono  por  el  trabajador.  Como  se  ve,  para  nada  se  saca  á  cola- 
ción la  familia  ni  su  sostenimiento,  sino  sólo  la  equivalencia  recla- 
mada por  la  justicia  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe. 

La  definición  de  Ruskin  parece  una  paráfrasis  de  la  de  Santo  To- 
más. «Como  ya  se  ha  dicho,  afirma,  el  salario  consiste  substancial- 
mente  en  una  promesa  que  se  hace  á  la  persona  que  trabaja  por 
nosotros;  á  cambio  del  tiempo  y  trabajo  que  hoy  gasta  en  nuestro 
-servicio,  le  daremos  ó  procuraremos  una  equivalencia  de  tiempo  y 
trabajo  que  le  gratifique  en  un  momento  dado»  (2). 

Una  pregunta  aclarará  más  esta  importante  cuestión.  Trátase  de 
una  empresa  en  que  se  da  á  los  obreros  el  salario  familiar  absoluto. 
Los  accionistas  no  reciben  en  estas  condiciones  más  que  el  uno  por 
•ciento  de  interés  del  capital  un  año  con  otro.  Hay  otras  muchas  em- 
presas que  desean  dinero  y  ofrecen  el  cuatro  por  ciento.  Se  reúnen 
todos  los  accionistas  en  junta,  para  resolver  si  se  han  de  reducir  los 
jornales  ó  se  ha  de  disolver  la  sociedad.  Con  esa  reducción  los  solte- 
ros podrán  vivir  regularmente;  los  casados,  con  estrechez  grande,  y 
á  los  que  además  tienen  hijos  no  les  alcanza  para  poder  vivir. 

Ahora  se  pregunta:  ¿qué  deben  hacer  los  accionistas,  votar  la  di- 
solución de  la  sociedad,  con  lo  cual  quedan  todos  los  mil  obreros  y 
sus  familias  en  la  más  espantosa  miseria,  incapaz  de  remediar  con  la 
caridad  y  las  cajas  de  previsión  locales,  ó  deben  reducir  los  jornales, 
<:on  lo  cual  sólo  doscientas  quedan  en  malas  condiciones  y  que  fá- 


(1)  Summ.  theolog.,  1.a,  2.a,  q.  111  á  9. 

(2)  John  Ruskin:  Unto  this  last,  núm.  47. 
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cilmente  pueden  ser  ayudadas  por  la  caridad  é  instituciones  benéfi- 
cas? No  creemos  haya  moralista  ni  jurista  capaz  de  aconsejar  la  di- 
solución de  la  sociedad,  ni  negar  el  derecho  de  los  accionistas  á  co- 
locar su  capital  en  otras  empresas  que  se  lo  demandan  con  un  interés 
más  crecido. 

El  Arzobispo  de  Malinas  hizo  una  consulta  á  Roma,  acerca  del 
salario,  y  en  la  respuesta  del  Cardenal  Zigliara  se  dice:  «Con  guar- 
dar la  igualdad  ó  equivalencia  entre  el  trabajo  y  el  salario  se  satisfa- 
ce plenamente  á  la  justicia  conmutativa.  El  trabajo  es  obra  personal 
del  trabajador  y  no  de  la  familia;  este  trabajo  no  dice  relación  direc- 
tamente y  en  sí  á  la  familia,  sino  sólo  indirecta  y  accidentalmente, 
en  cuanto  el  obrero  comparte  con  los  suyos  el  jornal  recibido.  Por 
la  misma  razón  que  la  familia  nada  añade  al  trabajo,  por  eso  mismo 
nada  es  exigido  por  la  justicia  que  se  añada  al  jornal  merecido  por 
el  trabajo  mismo. >  La  respuesta  es  clara  y  terminante;  la  razón  con- 
tundente. 

Son  tantos  y  tan  concluyentes  los  argumentos  en  contra  y  tan  dé- 
biles los  alegados  en  favor  del  salario  familiar,  que  muchos  y  muy 
respetables  sociólogos,  católicos  en  su  mayoría,  viendo  la  imposibi- 
bilidad  de  sostener  tal  teoría  dentro  del  terreno  de  la  estricta  justi- 
cia quieren  fundamentarla  en  las  conveniencias  sociales.  Vamos  á 
demostrar  que  tampoco  en  este  resbaladizo  é  inconsistente  terreno 
puede  sostenerse  tal  teoría. 

He  aquí  cómo  se  expresa  Biederlack:  «...  Sin  duda  el  Estado 
debe  tomar  sus  medidas  á  fin  de  que  se  introduzca  como  costumbre 
general  el  salario  familiar.  Sólo  así  se  puede  evitar  el  pauperismo  y 
con  él  el  descontento  general  de  la  población  obrera.  Y  aunque  no 
se  pudiera  demostrar  que  es  de  estricta  justicia  el  salario  familiar, 
sin  embargo,  el  Estado  tendría  derecho  de  imponerlo  legalmente.  En 
efecto,  al  Estado  incumbe  mirar  por  el  bien  público.  Ahora  bien,  si 
las  masas  de  obreros  adultos  no  ganan  con  su  trabajo  un  jornal  que 
baste  á  una  familia,  moderadamente  numerosa,  que  vive  con  honra- 
dez y  sobriedad,  el  bien  público  se  vería  en  peligro  y  el  Estado  ten- 
dría el  derecho  de  remediar  este  mal,  que  sólo  podría  evitarse  con  la 
imposición  legal  del  salario  familiar... >  (1) 


(1)    La  Cuestión  Social. 
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¿Cree  el  P.  Biederlack  que  con  el  salario  familiar  desaparecía  el 
pauperismo  y  el  descontento  de  las  clases  obreras?  Admiro  su  buena 
fe,  pero  me  permito  dudar  de  que  con  unas  cuantas  pesetas  más  en 
cada  familia  se  acabe  el  pauperismo  y  el  descontento  de  las  clases 
trabajadoras.  ¿Acaso  no  influye  de  una  manera  directa  y  poderosa 
en  el  pauperismo  la  holgazanería,  el  juego,  la  taberna,  el  despilfarro, 
el  vicio...?,  y  con  el  crecimiento  de  los  salarios  ¿disminuirían  ó 
aumentarían  estas  causas?  Lo  humano  es  que  aumentasen.  Sobre 
todo  no  se  evitarían  los  paros  forzosos,  sino  al  contrario,  crecerían  de 
extraordinaria  manera,  porque  con  la  subida  de  los  jornales  el  nú- 
mero de  asalariados  aumentaría  y  una  multitud  de  empresas  que 
hoy  llevan  una  existencia  precaria  se  hundirían,  de  suerte  que  habría 
siempre  un  exceso  de  brazos  aterrador;  y  por  lo  tanto,  condenados 
al  paro  forzoso,  con  lo  cual  el  pauperismo  continuaría  en  el  mis- 
mo estado. 

Lo  de  que  desapareciendo  el  pauperismo  desaparecería  el  des- 
contento de  las  masas  obreras  me  parece  una  afirmación  más  cando- 
rosa todavía  que  la  anterior.  Era  feliz  el  padre  del  género  humano 
en  el  paraíso  y  cayó  en  la  tentación  de  escalar  el  trono  del  Creador, 
eritis  sicut  dii:  ¿cómo  no  han  de  caer  ios  hijos  de  Eva  pecadora  en 
medio  de  las  miserias  de  la  vida,  á  pesar  del  salario  familiar,  en  las 
pasiones  de  la  ambición,  de  la  envidia,  de  la  avaricia...?,  y  mientras 
estas  pasiones  existan  ¿dejará  de  haber  descontentos?  Es  una  ilusión 
completa  y  un  verdadero  sueño  pensar  en  suprimir  los  descontentos 
en  la  sociedad  mientras  existan  diferencias  personales  y  sociales,  y 
como  estas  diferencias  son  connaturales  á  la  humanidad  sigúese  que 
intentar  tener  contentos  á  todos  es  un  rasgo  de  candor  inconcebible 
en  persona  tan  culta  como  el  ilustre  jesuíta  á  que  nos  referimos. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(continuación) 
CAPÍTULO  III 

EL    GRITO    DE    DOLORES 

uién  puede  predecir  adonde  llegarán  las  turbulentas  aguas 
de  un  río  que  sale  precipitadamente  de  madre,  engrosado 
por  muchos  afluentes?  Se  sabe  cómo  las  revoluciones  em- 
piezan; nunca  cómo  terminarán.  Hacerlas  sin  sangre,  parece  una  em- 
presa superior  á  la  condición  humana.  Caen  confundidos  y  revuel- 
tos en  los  campos  de  batalla  justos  y  culpables.  Y  vienen  á  la  me- 
moria aquellos  versos  fatalistas  de  Tassara,  que  encierran  algo  de 
verdad: 

Los  pueblos  con  la  sangre  se  redimen; 
Su  destino  es  la  lucha,  es  pelear. 

¡Extrañas  coincidencias!  Mientras  el  nuevo  Virrey,  D.  Francisco 
Xavier  Venegas,  hacía  su  entrada  solemne  en  México  el  día  14  de 
Septiembre  de  1810,  concediendo  títulos  y  honores  que  sólo  excita- 
ban la  risa  y  el  desprecio,  aun  de  los  mismos  agraciados;  mientras 
mandaba  leer  en  su  recepción  la  soflama  separatista  del  poeta  Quin- 
tana, se  preparaban  á  ponerla  aquí  por  obra  los  conjurados  de  Que- 
rétaro,  chispas  del  mal  apagado  incendio  de  Valladolid. 

La  idea  de  la  independencia  había  cundido  con  la  velocidad  del 
rayo,  sacudiendo  los  espíritus.  Enamorados  del  fin,  no  se  detuvieron 
en  aquilatar  los  medios.  Sólo  hacía  falta  que  un  puñado  de  hombres 
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diesen  el  primer  grito  y  rompieran  la  marcha,  camino  de  la  victoria, 
sin  pensar  en  el  reguero  de  sangre  que  dejarían  tras  de  sí. 

Y  esos  hombres  fueron  Allende,  Aldama  é  Hidalgo.  Los  dos  pri- 
meros eran  capitanes  de  caballería  del  regimiento  de  la  Reina,  acan- 
tonado en  San  Miguel  el  Grande.  El  tercero,  cura  párroco  del  pue- 
blo de  Dolores.  Todos  ellos  descendientes  de  españoles,  de  cuya 
sangre  y  raza  alardeaban,  sin  perjuicio  de  aborrecer  con  todas  las 
fuerzas  de  su  alma  á  los  que  apellidaban  «gachupines»  ¡Humanas 
aberraciones! 

Ellos  y  algunos  otros  que  no  tienen  tanta  importancia  en  la  his- 
toria, reuníanse  con  pretextos  literarios  en  Querétaro,  en  casa  del 
presbítero  D.  José  María  Sánchez,  en  la  calle  del  Licenciado  Parra,  y 
á  veces  en  otra  casa  de  la  calle  del  Serafín.  La  marcha  de  los  asuntos 
políticos  solía  ser  la  comidilla  de  los  concurrentes,  en  medio  de  jue- 
gos y  pasatiempos  propios  de  toda  animada  tertulia. 

Aunque  no  asistían  á  ésta,  contaban  con  las  simpatías  del  integé- 
rrimo  magistrado  y  Corregidor  D.  Miguel  Domínguez,  y,  sobre 
todo,  con  la  cooperación  secreta  de  la  célebre  Corregidora  doña  Ma- 
ría Josefa  Ortiz,  brava  hembra  que  no  ocultaba  su  entusiasmo  por  la 
revolución. 

D.  Ignacio  Allende,  que  entonces  frisaba  en  los  cuarenta  años, 
se  había  distinguido  desde  la  juventud  por  su  carácter  alegre,  sim- 
pático, comunicativo  y  mujeriego,  de  bella  y  arrogante  figura,  va- 
liente, resuelto  y  emprendedor,  sin  arredrarse  ante  los  obstáculos 
y  peligros. 

D.  Juan  Aldama  era  más  mesurado  y  prudente.  Amaba  la  inde- 
pendencia, pero  no  se  le  ocultaban  sus  grandes  dificultades.  Iba, 
como  á  remolque  de  la  comunicativa  elocuencia  de  Allende,  lo  mis- 
mo que  el  capitán  Arias,  el  teniente  Abasólo,  Lanzagorta,  y  los  her- 
manos Epigmenio,  y  Emeterio  González.  Allende  pensaba  y  bullía 
por  todos  ellos. 

Imaginó  que  para  dar  carácter  serio  y  popular  á  la  empresa,  ha- 
cía falta  un  sacerdote  de  prestigio.  Y  nadie  más  á  propósito  que  don 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  varón  de  sesenta  y  tres  años  cumplide- 
ros, de  variada  cultura,  y  encanecido  más  que  en  los  libros  y  en  el 
ministerio  pastoral  en  las  labores  de  la  agricultura,  á  la  que  dio  gran- 
de impulso  con  el  cultivo  de  la  vid  y  la  cría  del  gusano  de  seda.  Por 


276  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

sus  costumbres  algo  rasgadas,  y  algunas  opiniones  picantes  en  hete- 
rodoxia, le  había  procesado  la  Inquisición  de  México  el  año  1800 
y  1801,  siendo  cura  de  San  Felipe.  Pero  no  debieron  de  resultar 
grandes  cargos  contra  él,  cuando  el  secretario  Ybarra  pidió  el  1.°  de 
Octubre  del  mismo  año,  que  «por  ahora  se  anote  en  el  registro  su 
nombre,  y  se  pongan  los  autos  en  su  Letra>  (1). 

El  historiador  D.  Lucas  Alaman,  que  fué  su  contemporáneo,  hace 
de  Hidalgo  el  siguiente  bosquejo:  «Era  de  mediana  estatura,  carga- 
do de  espaldas,  de  color  moreno  y  ojos  verdes  vivos,  la  cabeza  algo 
caida  sobre  el  pecho,  bastante  cano  y  calvo,  como  que  pasaba  de 
sesenta  años;  pero  vigoroso,  aunque  no  activo  ni  pronto  en  sus  mo- 
vimientos, de  pocas  palabras  en  el  trato  común,  pero  animado  en 
la  argumentación,  á  estilo  de  colegio,  cuando  entraba  en  el  calor  de 
alguna  disputa,  y  poco  aliñado  en  su  traje»  (2).  Los  colegiales  de 
San  Nicolás  de  que  fué  rector  solían  apellidarle  el  «Zorro»,  por  su 
carácter  reconcentrado. 

Anduvo  reacio  al  principio  para  entrar  en  la  revolución;  y  cuan- 
do Allende  le  hostigaba  para  que  se  pusiese  al  frente  de  ella,  solía 
decir:  «Los  autores  de  esas  empresas  no  gozan  de  ellas»  (3). 

Veía  claramente  Hidalgo  que  los  medios  con  que  se  contaba  para 
el  levantamiento  eran  muy  escasos,  así  en  dinero  como  en  municio- 
nes. Y  sólo  se  decidió  á  abrazar  con  ahinco  la  causa,  cuando  Allende 
le  escribió  que  «ya  las  cosas  habían  variado,  y  que  se  le  había  pre- 
sentado mucha  gente,  así  en  Querétaro  como  en  las  haciendas. « 

Por  eso,  con  harta  razón  dice  Zamacois  acerca  de  este  punto: 
«Hidalgo  y  Allende  son  las  dos  figuras  prominentes,  los  dos  prota- 
gonistas igualmente  interesantes,  en  el  importante  drama  que  trans- 
formó de  colonia  en  potencia  soberana  el  vasto  y  rico  imperio  de 
la  Nueva  España  (4). 


(1)  Y.  Inquisición.— Registro,  por  orden  alfabético,  de  los  reos  juzgados 
por  la  Inquisición  desde  el  año  1794  al  1816.— Es  un  tomo  manuscrito  y 
autógrafo  que  ha  pasado  oculto  para  los  historiadores  de  México.  Quizá  ten- 
gamos precisión  de  citarlo  nuevamente. 

(2)  Histeria  de  México,  tomo  I,  p.  354. 

(3)  Causa  del  cura  Hidalgo,  en  ol  tomo  I,  de  los  Documentos  para  la  His- 
toria de  la  Independencia. 

(4)  Historia  de  México,  tomo  IV,  p.  157. 
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La  fecha  del  levantamiento  se  había  fijado  para  el  8  de  Diciembre, 
en  que  por  ser  la  feria  de  San  Juan  de  Lagos  solían  concurrir  los  prin- 
cipales comerciantes  españoles,  de  quienes  fácilmente  se  podrían 
apoderar  los  insurgentes  sin  derramamiento  de  sangre. 

Mas,  descubierta  la  conspiración,  primero  por  el  secretario  de 
las  Juntas,  D.  Mariano  Galván,  y  más  tarde  por  un  español  llamado 
Francisco  Bueras,  el  día  13  de  Septiembre,  asegurando  que  era  in- 
minente el  degüello  de  todos  los  europeos  por  haberlo  sabido  posi- 
tivamente de  boca  de  uno  de  los  mozos  comprometidos,  los  aconte- 
cimientos se  precipitaron,  como  suele  suceder  en  casi  todas  las  re- 
voluciones. 

La  Corregidora  Doña  María  Josefa  Ortiz,  por  medio  del  alcalde 
D.  Ignacio  Pérez,  trató  rápida  y  secretamente  de  avisar  á  los  princi- 
pales jefes  del  peligro  que  corrían  con  tal  descubrimiento.  No  ha- 
biendo encontrado  á  Allende,  fué  comunicada  la  noticia  á  D.  Juan 
Aldama,  y  mientras  en  casa  del  cura  Hidalgo  éste  deliberaba  con 
Allende  la  determinación  que  adoptarían,  en  vista  de  las  vagas  noti- 
cias que  tenían  de  haberse  descubierto  el  complot,  y  mientras  en 
Querétaro  se  ponían  presos  á  varios  conjurados,  se  presentó  Aldama 
en  el  pueblo  de  Dolores,  dando  la  infausta  nueva  á  los  dos  caudillos 
en  la  madrugada  del  día  16  de  Septiembre. 

No  había  tiempo  que  perder.  Al  oirlo  Hidalgo,  opinó  resuelta- 
mente porque  el  paso  se  diese  pronto  y  fuese  ejecutado.  A  lo  cual 
dijo  Allende  con  energía: 

—Pues  bien,  señor  cura:  echémosle  el  lazo,  seguros  de  que  nin- 
gún poder  humano  podrá  quitárselo. 

— Sí — exclamó  Hidalgo — ;  aquí  no  hay  más  recurso  que  ir  á  co- 
ger gachupines. 

A  lo  cual  Aldama,  que  siempre  se  había  mostrado  más  tímido 
ó  prudente  repuso:  «Señor,  ¿qué  va  usted  á  hacer?  Por  amor  de 
Dios,  vea  usted  lo  que  hace.» 

Pero  la  suerte  estaba  echada.  Era  preciso  pasar  el  Rubicón,  ó  su- 
cumbir sin  gloria  en  los  comienzos  de  la  empresa. 

Si  el  cura  Hidalgo  se  habia  mostrado  reacio  á  los  principios  de 
la  conjuración,  ahora  nada  le  arredraba:  era  el  más  decidido.  Con 
un  pelotón  de  hombres  mal  armados  y  precediéndoles  á  todos  con 
la  pistola  cargada  salió  á  la  calle;  puso  en  libertad  á  los  presos;  y,  es- 
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coltado  por  ellos,  se  dedicó  en  las  primeras  horas  á  cazar  gachupines 
indefensos,  sorprendiéndolos  descuidados  en  sus  propias  casas,  y 
conduciéndolos  á  la  cárcel  de  donde  habían  salido  los  presos. 

Se  hacía  inútil  la  resistencia.  Algunos  robos,  saqueos,  atropellos, 
y  desmanes,  fueron  los  primeros  frutos  inevitables  de  aquel  acto. 
¿Podía  esperarse  otra  cosa  de  gente  indisciplinada,  ansiosa  de  mal 
entendida  libertad?  Ese  bautismo  de  desafueros  imprimió  carácter  á 
casi  toda  la  campaña.  Y  no  tuvieron  que  hacer  poco  los  jefes  para 
reprimir  aquel  empuje,  aquel  oleaje,  desbordado,  que  luego  se  au- 
mentó. 

Alboreaba  la  mañana  del  día  16.  El  primer  padre  de  la  nueva 
patria  independiente,  se  acordó  de  que  era  domingo,  y  tocó  á  misa 
más  temprano  que  de  costumbre.  Exhortó  al  pueblo  á  que  se  «uniese 
á  él  para  defender  el  reino  contra  los  españoles  que  trataban  de  en- 
tregarlo á  los  franceses;  les  dijo  que  en  lo  sucesivo  no  pagarían  tri- 
buto alguno,  que  la  opresión  había  terminado;  y  ofreció  un  duro 
diario  al  que  se  alistase  con  caballo  y  armas,  y  la  mitad  á  los  de  á 
pie»  (V.  Zamacois,  tomo  VI,  p.  242.) 

Este  lenguaje  lo  entendió  perfectamente  el  pueblo,  sobre  todo 
lo  de  la  exención  de  tributos,  no  parándose  á  investigar  si  era  cierto 
lo  de  la  entrega  del  reino  á  los  franceses.  Se  lo  decía  su  prestigioso 
párroco,  y  había  que  creerle. 

Allende,  amante  de  la  disciplina  militar,  opinaba  por  que  no  «ad- 
mitiera gente  abigarrada  y  sin  orden  para  la  lucha».  Pero  Hidalgo 
quería  á  todo  trance  apoyarse  en  las  multitudes,  cuanto  más  nume 
rosas  mejor,  sin  fijarse  en  los  resultados.  Y  esto  fué  luego  el  origen 
de  las  desavenencias  entre  ambos  caudillos  de  la  insurrección. 

Con  unos  seiscientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  llevando 
en  medio  á  los  españoles  presos  montados  en  recuas,  se  dirigió  Hi- 
dalgo sobre  el  pueblo  de  San  Miguel  el  Grande.  Al  pasar  por  el  san- 
tuario de  Atotonilco,  tomó  de  la  sacristía  un  lienzo  pintado  con  la 
imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  colocándolo  en  el  asta  de 
una  lanza,  la  entregó  «á  uno  para  que  la  llevase  delante  de  la  gente 
que  le  acompañaba»  (según  declaración  del  mismo  Hidalgo),  á  ma- 
nera de  lábaro  sagrado,  símbolo  de  la  independencia  mexicana. 

¡Viva  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  viva  Fernando  VII,  y... 
mueran  los  gachupines!...  Fué,  desde  entonces,  el  santo  y  seña  de 
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aquel  improvisado  ejército  que,  á  la  sombra  de  la  religión  y  de  la 
patria,  mermaría  en  concepto  de  muchos,  los  prestigios  de  la  patria 
y  de  la  religión,  dando  motivo  para  que  el  partido  opuesto  invocase 
esos  mismos  augustos  nombres,  y  nadie  se  entendiera  en  aquella 
Babel.  El  puñado  de  españoles  residentes  en  San  Miguel,  se  preparó 
á  vender  caras  sus  vidas,  parapetándose  en  las  Casas  Consistoriales; 
pero  no  llegaron  á  las  manos,  gracias  á  la  intervención  de.  Allende,  el 
cual  les  aseguró  no  se  trataba  de  vengar  agravio  alguno  personal, 
sino  de  sustraerse  á  la  dominación  extranjera,  según  ellos  entonces 
la  entendían.  Desarmados  y  presos  aquellos  pocos  españoles,  y  pues- 
tos también  en  libertad  los  criminales  de  la  cárcel,  se  desbordaron 
por  las  casas  al  robo  y  al  pillaje,  con  el  grito  siniestro  de  «¡Mueran 
los  gachupines!» 

—Todo  lo  andado  se  pierde  con  este  desorden— dijo  Allende 
á  Hidalgo  con  indignación,  lanzándose  espada  en  mano  para  impe- 
dir los  atropellos  y  el  bandidaje  de  la  turba  desenfrenada.  Noble, 
pero  vano  empeño,  que  sólo  contribuyó  á  aumentar  el  disgusto  entre 
ambos  caudillos;  á  que  se  deslindasen  las  facultades  respectivas,  y  á 
que  se  organizaran  mejor  las  tropas  que  iban  aumentando  como  un 
torrente  en  tiempo  de  lluvias. 

Más  de  seis  mil  indios,  reforzados  con  el  regimiento  de  dragones 
de  la  Reina,  salieron  de  San  Miguel,  bajo  el  mando  supremo  de  Hi- 
dalgo, nombrado  generalísimo  de  América  en  los  campos  de  Celaya. 
Y  al  llegar  á  Querétaro  para  intimar  á  las  autoridades  la  rendición, 
su  número  había  crecido  considerablemente  con  los  campesinos  de 
las  haciendas  inmediatas,  aprisionando  á  cuantos  españoles  podían. 

El  pueblo,  instintivamente,  iba  simplificando  el  grito  de  inde- 
pendencia. Ya  sólo  se  gritaba:  ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y  mue- 
ran los  gachupines!  Esto  último,  sobre  todo,  era  á  lo  que  se  aten- 
día. Parecía  ser  el  santo  y  seña  principales  de  la  revolución.  Había 
estallado  el  odio  secreto  de  raza,  mal  reprimido  durante  algún 
tiempo. 

Dejando  autoridades  de  su  gusto  en  todos  los  pueblos  por  donde 
pasaba,  se  dirigió  Hidalgo  con  su  gente  armada  de  hondas,  de  lan- 
zas, machetes,  y  como  podía,  sobre  la  importante  y  rica  ciudad  de 
Guanajuato,  intimándole  la  rendición.  El  intendente,  D.  Juan  Antonio 
Riaño,  respondió  con  dignidad,  preparándose  para  la  defensa.  Cre- 
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yendo  que  no  podría  contar  con  el  pueblo,  por  creerlo  adicto  á  la  in- 
surrección, resolvió  temerariamente  hacerse  fuerte  en  el  sólido  y  mo- 
numental edificio  de  la  Alhóndiga  (por  él  acabado  de  construir  hacía 
dos  años),  con  las  escasas  fuerzas  militares  que  contaba,  y  los  euro- 
peos, que  ascenderían  en  total  á  500  hombres,  dejando  casi  indefen- 
sa la  población.  En  la  Alhóndiga  hizo  introducir  todos  los  caudales 
reales,  y  cuantos  llevaron  los  vecinos,  juzgándolos  más  seguros,  sin 
atender  á  las  justas  reclamaciones  del  Ayuntamiento  y  del  Cabildo 
eclesiástico.  Encomendó  las  obras  de  defensa  á  su  hijo  el  teniente 
coronel  D.  Gilberto  Riaño,  el  cual  ideó,  quizá  por  vez  primera,  el 
empleo  de  las  granadas  de  mano  hechas  con  los  frascos  de  azogue 
que  se  utilizaban  en  las  minas;  y  pidiendo  con  toda  urgencia  refuer- 
zos al  general  Calleja,  acantonado  en  San  Luis  de  Potosí,  esperó  con 
ánimo  tranquilo  el  ataque  de  los  independientes. 

Merece  consignarse  en  la  Historia  el  documento  en  que  el  cura 
Hidalgo  intimó  la  rendición  de  Guanajuato,  por  ser  el  primero  que 
tal  vez  firmase  como  Generalísimo,  y  porque  nos  revela  también  sin 
ambajes  su  pensamiento  principal,  que  era,  ni  más  ni  menos,  la  in- 
dependencia. Dice  así:  «Cuartel  general  en  la  Hacienda  de  Burras, 
28  de  Septiembre  de  1810.— El  numeroso  ejército  que  comando  me 
eligió  por  Capitán  general  y  Protector  de  la  nación  en  los  campos 
de  Celaya.  La  misma  ciudad,  á  presencia  de  cincuenta  mil  hombres, 
ratificó  esta  elección  que  han  hecho  todos  los  lugares  por  donde  he 
pasado;  lo  que  dará  á  conocer  á  V.  S.  que  estoy  legítimamente  auto- 
rizado por  mi  nación  para  los  proyectos  benéficos  que  me  han  pare- 
cido necesarios  á  su  favor.  Estos  son  igualmente  útiles  y  favorables 
á  los  americanos  y  á  los  europeos  que  se  han  hecho  ánimo  de  resi- 
dir en  este  reino;  y  se  reducen  á  proclamar  la  independencia  y  li- 
bertad de  la  nación.  De  consiguiente,  yo  no  veo  á  los  europeos 
como  enemigos,  sino  solamente  como  á  un  obstáculo  que  em- 
baraza el  buen  éxito  de  nuestra  empresa.  V.  S.  se  servirá  manifestar 
estas  ideas  á  los  europeos  que  se  han  reunido  en  esta  Alhóndiga, 
para  que  resuelvan  si  se  declaran  por  enemigos,  ó  convienen  en 
quedar  en  calidad  de  prisioneros,  recibiendo  un  trato  humano  y  be- 
nigno, como  lo  están  experimentando  los  que  traemos  en  nuestra 
compañía,  hasta  que  se  consiga  la  insinuada  libertad  é  independen- 
cia, en  cuyo  caso  entrarán  en  la  clase  de  ciudadanos,  quedando  con 
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derecho  á  que  se  les  restituyan  los  bienes  de  que,  por  ahora  para  las 
urgencias  de  la  nación,  nos  servimos.  Si,  por  el  contrario,  no  acce- 
diesen á  esta  solicitud,  aplicaré  todas  las  fuerzas  y  ardides  para  des- 
truirlos, sin  que  les  quede  esperanza  de  cuartel.— Dios  guarde,  etc.— 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  Capitán  general  de  América. > 

Junta  con  ese  documento  iba  la  siguiente  carta  particular  para 
el  mismo  Riaño.— «Muy  señor  mío:  La  estimación  que  siempre  he 
manifestado  á  usted  es  sincera,  y  la  creo  debida  á  las  grandes  cuali- 
dades que  le  adornan.  La  diferencia  en  el  modo  de  pensar,  no  la  debe 
disminuir.  Usted  seguirá  lo  que  le  parezca  más  justo  y  prudente,  sin 
que  esto  acarree  perjuicio  á  su  familia.  Nos  batiremos  como  enemi- 
gos, si  así  se  determinare;  pero  desde  luego  ofrezco  á  la  señora  In- 
tendenta un  asilo  y  protección  decidida,  en  cualquier  lugar  que  elija 
para  su  residencia,  en  atención  á  las  enfermedades  que  padece.  Esta 
oferta  no  nace  de  temor,  sino  de  una  sensibilidad  de  que  no  puedo 
desprenderme.— Dios  guarde,  etc.» 

En  verdad  que  si  las  obras  que  precedían  á  Hidalgo  se  hubieran 
conformado  con  la  templanza,  dignidad  y  mansedumbre  que  encie- 
rran esas  palabras,  los  sucesos  habrían  cambiado  seguramente  de  as- 
pecto. Pero  en  la  mente  de  Riaño.  debieron  alzarse  las 'sombras 
fatídicas  de  lo  acaecido  en  los  pueblos  comarcanos,  á  los  cuales,  sin 
embargo,  se  les  habían  hecho  semejantes  ó  parecidas  promesas,  no 
cumplidas  por  la  plebe  ansiosa  de  pillaje  y  de  botín. 

Por  eso,  reuniendo  Riaño  sobre  la  azotea  de  la  Alhóndiga  al  pu- 
ñado de  españoles  y  de  soldados  hijos  del  país,  y  preguntándoles  á 
todos  qué  opinaban,  unánimes  contestaron  con  un  ¡Viva  el  Rey!,  dis- 
puestos á  luchar  hasta  vencer  ó  morir.  Y  así  se  lo  notificó  á  Hidalgo, 
escribiendo  de  paso  al  General  Calleja  para  que  volase  en  su  auxi- 
lio desde  San  Luis  de  Potosí,  ó  más  bien  desde  la  hacienda  de  Go- 
gorrón,  donde  accidentalmente  se  hallaba. 

Cinco  horas  duró  la  lucha  sangrienta,  desesperada,  rabiosa,  por 
una  y  otra  parte.  El  intendente  Riaño  sucumbió  en  los  primeros  mo- 
mentos del  combate.  El  heroico  y  bravo  oficial  Valenzuela,  natural 
de  Irapuato,  montado  á  caballo,  se  abría  paso  con  la  punta  de  su 
espada,  sembrando  el  espanto  y  la  muerte  entre  la  multitud  des- 
ordenada de  indios,  al  grito  de  ¡Viva  España!,  pero  murió  con  glo- 
ria, admirando  su  valor  sus  propios  enemigos.  El  intrépido  oaxaque- 
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ño,  D.  Diego  Berzabal,  al  ver  ocupada  ya  la  Alhóndiga  por  los  asal- 
tantes, cien  veces  mayor  en  número,  se  abrazó  á  la  bandera  española 
que  había  jurado  defender,  y  envuelto  en  ella,  luchó  y  cayó  expiran- 
te, no  queriendo  soltarla  ni  aún  en  los  momentos  supremos  de  la 
agonía. 

¿No  ha  de  tener  la  Historia  un  recuerdo  y  un  saludo  para  tales 
héroes?  Las  cinco  horas  de  combate  sin  cuartel  fueron  como  el  exor- 
dio, nada  más,  de  las  escenas  de  luto  y  desolación,  de  muerte  y  pi- 
llaje que  vino  á  alumbrar  la  aurora  del  día  29  de  Septiembre.  ¡Ban- 
quete de  sangre  con  que  pudo  festejar  su  fiesta  onomástica  el  párroco 
de  Dolores,  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla! 

Horrorizado  debió  quedar  ante  el  espectáculo  de  aquellos  dos 
mil  quinientos  cadáveres  de  indios,  de  criollos  y  españoles,  primi- 
cias de  más  sangrientos  y  futuros  sacrificios.  Cierto  que  dio  un  ban- 
do el  día  30  prohibiendo  que  continuasen  las  matanzas  y  los  des- 
órdenes bajo  pena  de  muerte,  pero  no  fué  obedecido.  Era  ya  tarde 
para  imponer  la  disciplina  militar  á  aquellas  gentes.  Y  asentadas  y 
admitidas  las  promesas,  era  preciso  cargar  con  la  responsabilidad  de 
las  consecuencias.  Pronto  vendrían  las  represalias.  Porque  la  toma 
de  Guanajuato  decidió  por  completo  el  carácter  de  la  contienda. 


(Continuará). 


P.  Miguélez. 

O.  S.  A. 


LOS  GÉNEROS  CROMÁTICOS  Y  DIATÓNICOS 

EN   LA 

MÚSICA   RELIGIOSA 


¿Cuál  es  el  preferible? 

I 

LA  TONALIDAD  Y  LA  EXPRESIÓN 

La  expresión  musical  en  el  orden  puramente  sonoro:  la  de 
la  serie  melódica  y  carácter  afectivo  distinto  que  da  á  ésta 
la  relación  tonal. — Cuanto  se  discuta  acerca  de  la  expresión  en 
la  música,  por  necesidad  viene  á  caer,  como  principal  punto,  en 
el  elemento  melódico.  Descontada  la  parte  no  despreciable  que  en 
este  capítulo  estético  corresponde  al  ritmo,  todo  lo  demás  por  en- 
tero pertenece  á  la  serie  melódica;  porque  ya  esté  tomada  en  el  sen- 
tido ordinario  de  serie  sucesiva  de  sonidos,  ya  se  considere  como  la 
engendradora  de  combinaciones  simultáneas  (acordes)  dados  por  el 
procedimiento  de  sencilla  armonización  ó  resultantes  del  concierto 
polimelódico  ó  polifónico,  lo  cierto  es  que  esa  fuerza  expresiva  ó, 
para  no  prejuzgar  la  cuestión  de  la  expresión,  emotiva  ó  de  conmo- 
ción sentimental,  depende  de  la  relación  en  que  los  sonidos  estén 
constituidos  formando  una  gama  ó  escala.  Pregúntese  de  dónde 
nace  la  expresión  especial  de  una  melodía  cualquiera,  y  sin  ahondar 
mucho  se  responderá  que  de  la  sucesión  tonal  de  sus  sonidos,  de  la 
combinación  sucesiva  de  los  mismos,  y  esto  de  la  relación  tonal  en 
que  se  sucedan.  Pregúntese  en  qué  consiste  la  impresión  especial 
que  produce  el  acorde  mayor  ó  el  menor,  el  aumentado  ó  el  dismi- 
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nuído,  y  con  idéntica  respuesta  se  contestará:  en  que  la  relación  to- 
nal, según  la  cual  están  construidos,  es  diversa.  Todo  deriva,  en  cues- 
tión de  expresión,  referida  puramente  á  los  sonidos  y  prescindiendo- 
del  ritmo,  intensidad  y  timbre,  de  la  relación  tonal,  y  esta  relación 
la  marca  como  tipo  la  escala,  que  es  una  serie  melódica  gradual 
construida  sobre  particulares  relaciones  de  tonos,  constantes  y  que 
no  se  alteran,  sino  como  de  paso  para  venir  á  caer  en  los  grados 
fijos  de  la  escala.  La  escala  ó  gama  da  la  norma  de  toda  construc- 
ción acústica  ó  sonora,  sucesiva  (melodía)  ó  simultánea,  (armonía,  po- 
lifonía); y  como  es  la  regla,  según  la  cual  se  mueven  los  sonidos,  ella 
marca  el  carácter  sonoro  particular,  ese  efecto  característico  que  pro- 
duce cuanto  dentro  de  esa  regla  se  combina,  y  por  eso  se  le  da  el 
nombre  de  tono,  que  es  la  combinación  de  sonidos,  según  una  rela- 
ción constante,  y  lo  mismo  que  ella  marca  el  carácter  puramente 
musical,  mejor  diré,  el  modo  acústico  especial  de  una  serie  de  soni- 
dos, ella  también  es  la  que  le  califica,  según  una  modalidad  afectiva 
ó  de  impresión  sentimental.  Este  es  un  hecho  innegable;  sucede  por- 
que no  tiene  otro  remedio  que  suceder.  Porque  estamos  creados  de 
una  naturaleza  sensible  todo  lo  sentimos:  sentimos  las  ideas,  senti- 
mos las  cosas  materiales,  unas  llegan  al  sentido,  otras  al  sentimiento, 
le  impresionarán  como  le  impresionen,  pero  es  indudable  que  en  el 
momento  que  varíe  la  cosa  que  impresiona,  la  cosa  que  se  siente,  la 
impresión  será  diversa,  no  sentirá  de  igual  modo,  según  el  grado  de 
la  variación  de  la  cosa.  Una  serie  de  sonidos  es  una  cosa  sensible,  y 
la  relación  en  que  están  colocados  es  también  sensible,  y,  por  con- 
siguiente, en  el  momento  en  que  varíe  la  serie  de  sonidos,  ya  no  será 
la  misma  cosa  la  que  se  siente,  la  que  impresiona  al  oído:  de  donde 
por  necesidad  tendrá  que  suceder  que  la  impresión  sensual  será  dife- 
rente, como  es  diferente  la  cosa  que  impresiona;  y  como  tras  la  sen- 
sación (material)  viene  el  sentimiento  (afección  psicológica),  el  sen- 
timiento variará  en  el  grado  y  modo  á  que  la  variación  de  la  cosa 
impresionante  dé  lugar. 

A  SERIE  MELÓDICA    DISTINTA    CORRESPONDE  CARÁCTER  AFECTIVO 

distinto. — Y  viene  á  comprobar  lo  anterior  un  hecho  vulgarísimo, 
¿Por  qué— se  pregunta— dos  melodías  distintas  tienen  expresión  dis- 
tinta? Y  la  respuesta  es  obvia,  sencillísima:  porque  las  melodías  son 
distintas.  La  contestación  es  tan  natural  y  tan  lógica,  incluida  en  un 
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principio  tan  claro  y  cierto  que  á  nadie  le  hará  dudar.  Lo  cual  viene 
á  demostrar  que  en  la  apreciación  vulgar  la  melodía  es  el  principio 
de  toda  expresión.  Y  tanto  depende  esto  de  la  serie  melódica,  que 
aun  dada  una  melodía  nominalmente  igual,  si  se  varía  su  relación 
tonal,  su  significado  afectivo  varía.  Y  como  estas  cosas  conviene  pro- 
barlas con  ejemplos,  ahí  va  uno: 


tmi'i-  i-  l-S~* 


Cuánto  cambia  el  efecto  de  melodía  y  melodía,  con  sólo  leerlas 
se  percibe.  Y  si  sólo  en  la  lectura  es  manifiesta,  el  compositor  que 
hubiera  de  acompañarlas  notaría  la  profunda  modificación  que  en 
todo  el  elemento  sonoro  se  introduce  con  este  ligero  cambio  en  la 
relación  tonal  á  que  marchan  sujetas  las  notas.  Y  que  este  efecto  se 
traduce  en  eso  que  se  llama  la  expresión  es  cosa  igualmente  cierta, 
y  nadie  dejará  de  sentir  las  variantes  de  sentimiento  que  de  ello  se 
derivan.  Y  porque  así  lo  creen,  es  recurso  natural,  inconsciente  que 
los  compositores  emplean,  trasladar  de  tono  el  motivo  melódico,  no 
ya  trasportándolo  más  alto  ó  más  bajo,  sino  variando  el  régimen 
tonal,  convirtiendo  el  mayor  en  menor,  para  sacar  acentos  diversos, 
para  conmover  en  diverso  sentido,  para  producir  distintos  senti- 
mientos: cuando,  y  consigno  sólo  una  práctica  muy  usada  de  los 
compositores,  después  de  una  crisis  de  honda  tristeza,  de  angustia 
y  opresión,  expresada  por  un  motivo  en  tono  menor,  quieren  que  so- 
bresalga el  triunfo,  el  feliz  desenlace,  la  alegría  franca,  trasladan  el 
motivo  á  mayor,  y  entonces  parece  que  se  abre  el  alma,  que  se  ensan- 
cha el  corazón  y  respira  libre.  Y  no  es  que  vayamos  á  conceder  al 
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tono  menor  el  monopolio  de  la  tristeza,  ni  al  mayor  la  dispensación 
obligada  de  la  alegría,  no;  pero  sin  eso,  lo  cierto  es  que  el  sistema 
nervioso  nota  la  transacción,  que  ésta  influye  también  en  el  alma, 
que  el  espíritu  y  la  carne  experimentan  á  un  tiempo  los  efectos  del 
cambio. 

Opinión  de  los  antiguos  acerca  del  caso.— Y  que  ésta  es  ex- 
periencia registrada  á  muy  larga  fecha  de  nosotros,  lo  dicen  las  pro- 
piedades sentimentales  y  las  denominaciones  que  los  tratadistas  me- 
dioevales señalaron  á  las  diversas  relaciones  tonales  ó  modos  de  la 
melopea  gregoriana  diatónica.  Y  no  eran  ellos  los  inventores  de  esta 
psicología  musical,  un  tanto  romántica,  que  de  los  griegos  habían 
tomado  tales  denominaciones,  y  con  ellas  las  anécdotas  históricas 
referentes  á  la  peculiar  expresión  que  ya  en  remotas  edades  se  atri- 
buía á  los  distintos  modos,  como  por  ejemplo  las  que  se  atribuyen  á 
Alejandro  Magno  y  otras  que  ha  sido  de  rúbrica  citar  por  cuantos 
por  incidencia  ó  de  propósito  han  hablado  de  este  punto.  Total,  y 
esto  es  lo  principal,  que  hace  más  de  dos  mil  años  que  se  ha  creído 
que  en  la  relación  tonal  de  las  escalas,  y  en  la  variedad  de  las  mis- 
mas, radicaba  la  especial  y  distinta  fuerza  expresiva  de  los  tonos  ó 
modos. 

Fundamento  psicológico. — Cierto  que  en  estas  denominaciones 
y  apellidos  dados  á  los  tonos  por  la  singular  calidad  expresiva  su- 
puesta en  cada  uno,  se  dejaron  llevar  los  antiguos  y  medioevales  de 
su  fantasía,  fantasía  hija  del  convencionalismo  general;  pero  también 
se  debe  decir,  que  ni  todo  es  convencional,  ni  obra  sólo  para  la 
fantasía;  pues  aunque  el  P.  Kircher  en  su  Musurgía  traspasa  los 
límites  y  fronteras  de  lo  razonable  y  de  la  verdad,  poniendo  al  ser- 
vicio de  cierto  romanticismo  estético  un  ejército  de  razones  de  la 
filosofía  y  de  la  física  tomadas;  lo  cual,  en  resumidas  cuentas,  no  es 
otra  cosa  que  un  aparato  de  erudición  desplegado  á  toda  vela  para 
disfrazar  con  apariencias  de  filosófico  y  científico  un  idealismo  sen- 
timental excesivo;  hay  que  convenir,  sin  embargo,  en  que  la  cues- 
tión del  expresimismo  tonal,  tiene  su  fundamento  real.  Pero  hay  que 
reducir  á  sus  verdaderos  términos  la  cuestión  para  que  sea  razo- 
nable. 

Parte  del  fundamento  físico  ya  la  he  dado  á  conocer  al  decir  que 
toda  cosa  sensible  afecta  al  sentido  y  le  impresiona  como  ella  en 
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particular  es.  Si  la  relación  tonal  de  las  escalas  (modo)  es  la  misma, 
impresionará  del  mismo  modo;  en  cuanto  deja  de  ser  la  misma,  en 
cuanto  el  modo  es  distinto  y  diverso,  la  impresión  que  produce  na- 
turalmente ha  de  ser  diversa,  porque  la  cosa  sensible  ya  es  diversa. 
Esto,  en  cuanto  á  la  impresión  sensual  nerviosa,  y  en  cuanto  al  ca- 
rácter general  modal  ó  de  la  relación  tonal  sobre  que  está  construida 
la  serie  melódica. 

El  tránsito  de  sensación  á  sentimiento,  á  eso  cuya  manifestación 
constituye  lo  que  se  llama  expresión,  es  cosa  larga  de  contar  y  capí- 
tulo delicadísimo  de  la  psicología  estética,  pero  que  en  resumen  se 
explica  por  la  íntima  relación  en  que  viven  el  alma  y  el  cuerpo,  el 
sistema  orgánico  y  el  principio  espiritual  del  hombre.  No  es  del  caso 
hablar  de  ello;  pero  sí  es  cierto  que  así  como  la  sensación  produce 
el  sentimiento,  la  clase  de  la  sensación  determinará  un  género  de  sen- 
timiento: una  sensación  determinada,  un  sentimiento  determinado;  y 
ve  ahí  cómo  la  diversa  relación  tonal  tendrá  una  expresión  peculiar  y 
diversa,  según  la  diversa  relación  tonal  de  las  gamas,  según  los  di- 
versos modos. 

La  expresión  que  de  esta  variedad  tonal  resulta,  no  es  una  ex- 
presión individualizada;  quiero  decir  que  no  indicará  la  alegría  ó  la 
tristeza,  la  vehemencia,  la  ternura...,  ni  ninguna  de  las  afecciones  en 
especial.  Es  una  especie  de  ambiente  psicológico  sentimental,  algo 
así  como  en  la  literatura  el  estilo;  que  puede  ser,  por  ejemplo,  ner- 
vioso ó  vivo;  y  ser  capaz  de  decirse  en  él  cosas  tristes,  alegres,  serias, 
festivas,  chistosas,  etc.,  etc.,  como  puede  ser  un  lenguaje  áspero  el 
que  pronuncia  muy  varias  ideas.  Es  decir,  que  así  como  en  el  arte 
literario  los  diversos  estilos,  lacónico,  difuso,  sentencioso,  enérgico, 
débil...  no  llevan  consigo  nota  particular  de  afecto  ó  sentimiento,  sino 
que  en  cada  uno  de  ellos  se  pueden  expresar  multitud  de  afectos; 
así  la  expresión  tonal  no  es  afectiva  y  sentimental  en  especie  sino  en 
género.  El  temperamento  ó  carácter  de  un  hombre,  no  le  impide 
que  ahora  esté  alegre  ó  triste,  enternecido  ó  indiferente;  será  lo  uno 
ó  lo  otro,  según  las  circunstancias,  pero  dentro  siempre  de  su  carác- 
er  general.  La  razón  es  que  el  carácter  ó  temperamento  no  es  in- 
compatible con  esa  serie  de  afectos  que  en  el  hombre  se  suceden,  ni 
va  apegado  tan  necesaria  y  esencialmente  á  ellos  que  sólo  le  haga 
capaz  de  un  afecto.  Podrá  suceder  que  se  acomode  mejor  á  cierta 
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clase  de  impresiones,  pero  que  de  tal  manera  se  una  á  ellas  que  sea 
una  misma  cosa  con  ellas,  eso  no:  un  carácter  débil,  por  ejemplo, 
será  propenso  á  la  tristeza,  al  abatimiento,  pero  tampoco  excluye  sus 
ratos  de  alegría;  será,  es  verdad,  una  alegría  sui  géneris,  una  alegría 
débil,  pero  que  de  hecho  puede  darse.  Lo  débil  es  el  género,  la  ale- 
gría, la  tristeza,  el  amor,  la  ternura  son  especies,  impresiones  que  irán 
matizadas  todas  del  colorido  género,  del  ambiente  donde  viven.  Ni 
más  ni  menos  sucede  con  el  tono:  da  el  carácter,  el  temperamento, 
el  estilo  si  queremos  decir;  pero  en  ese  carácter  caben  multitud  de 
varias  afecciones,  pues  aunque  se  incline  á  unas  con  preferencia  á 
otras,  y  se  preste  más  á  expresar  determinadas  ideas,  no  excluye  sino 
aquellas  que  son  incompatibles  y  contradictorias,  debilidad  y  forta- 
leza, tristeza  y  alegría,  suavidad  y  aspereza,  etc. 

Eso  es  lo  que  da  el  tono:  en  el  orden  material  cierto  ambiente 
sonoro  determinado  por  las  relaciones  acústicas  en  que  se  mueven  los 
sonidos;  en  el  orden  psicológico  cierto  carácter  expresivo  general 
donde  caben  diversidad  de  afectos.  Un  quid  acústico  y  expresivo,  in- 
definible pero  real,  y  que,  á  pesar  de  su  vaguedad,  de  su  generali- 
dad expresiva  le  perciben  todos,  é  influye  y  da  matiz  á  la  expresión 
particular  de  la  melodía  y  de  toda  la  música  que  dentro  de  ese  am- 
biente se  componga. 

Práctica  ecléctica  de  los  compositores  y  de  la  Iglesia  en 
este  punto.— A  ese  carácter  general  queda  reducida  toda  la  fuerza 
expresiva  de  los  tonos,  según  lo  razonable,  y  en  estos  justos  térmi- 
nos deben  entenderse  las  denominaciones  con  que  los  antiguos  ca- 
lificaban los  tonos.  Y  que,  en  efecto,  estaban  lejos  de  atribuirles  un 
sentimentalismo  particular,  individualizado  en  la  clase  de  impresio- 
nes capaces  de  producir,  es  tan  cierto  que  casi  todos  los  adjetivos 
con  que  los  distinguen  se  refieren  á  ese  carácter  general  de  que  ve- 
nimos hablando,  austerus,  blandas,  asper;  y  que  otras  veces,  fluctuan- 
do en  su  calificación,  dan  á  un  mismo  tono  varias:  asper,  delectabais, 
laetus,  jucundus,  como  con  el  quinto  ó  lidio  hacen.  Pero  sobre  todo 
eso,  y  con  mayor  claridad  habla  la  práctica  de  los  compositores,  que 
en  este  particular,  si  no  tratan  la  cuestión  tonal  con  absoluta  indife- 
rencia desde  el  punto  de  vista  expresivo,  desde  luego  ya  que  no  la 
conceden  menor  importancia  que  los  teóricos;  pues  nadie  concede 
mayor  importancia  á  la  expresión  que  los  artistas,  no  la  creen,  ni  la 
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sienten  predeterminada  ad  unum,  ni  atada  necesariamente  á  un  par- 
ticular é  inevitable  sentimiento  ó  resultado  emotivo. 

En  efecto,  la  práctica  de  la  Iglesia  es  ecléctica,  y  tan  lejos  de 
conceder  está  á  los  tonos  el  monopolio  de  un  sentimiento  determi- 
nado, señalando  á  uno  la  nota  funeral  y  lúgubre,  y  á  otro  la  de  jú- 
bilo, y  á  otro  la  de  grandeza,  que  se  sirve  de  unos  y  de  otros  para 
iguales  sentimientos,  ó  de  uno  mismo  para  la  expresión  de  afectos 
contrarios.  Basta  hojear  el  Gradual,  y  aparecerá  en  toda  su  claridad 
este  proceder:  el  primer  tono,  el  dórico,  según  la  técnica  griega,  el 
hilaris  (alegre),  según  el  apellido  de  la  estética  medioeval,  sirve  de 
ambitus  melódico  á  dos  composiciones  de  intensión  expresiva,  tan 
distinta  y  opuesta  como  las  secuencias  Victimae  paschali  y  Dies  irae: 
el  himno  de  la  sencilla  y  tierna  alegría  pascual  de  los  cristianos,  que 
al  fin  estalla  en  una  explosión  de  regocijo  entusiasta  y  grandioso  en 
el  Scimus  Christum  surrexisse,  y  la  tremenda  y  dura  epopeya  apoca- 
líptica del  día  final;  eso  sin  contar  el  Gloria  laus,  y  las  antífonas 
Pueri  haebreoram  del  Domingo  de  Ramos,  manifestación  ingenua  y 
candorosa  de  infantil  alegría;  el  Vexilla  Regís  prodeunt,  himno  de 
un  profundo  sentimiento  de  valor  y  energía  cristianos,  canto  de 
nueva  y  digna  vida  que  nace  con  la  muerte  del  Hijo  del  hombre,  y 
que  se  entona  mirando  al  patíbulo  de  la  cruz,  santa  bandera  del 
combate  de  los  mansos  discípulos  de  Cristo;  el  Pange  lingua  glorio- 
si,  laureara  certaminis,  expresión  elevada  del  hondo  sentir  que  se  en- 
cierra en  las  grandes  antítesis  cristianas  que  cantan  al  Redentor  del 
Orbe  que  vence  inmolado,  y  otros  muchos  que  demuestran  cómo 
para  lo  triste  y  lo  alegre  ha  podido  servir  un  mismo  tono.  Idénticas 
observaciones  se  pueden  hacer  sobre  el  moestus  hipodórico,  el  se- 
gundo gregoriano,  pues  mientras  se  le  hace  servir  de  marco  para  el 
Haec  dies,  regocijado  y  jubiloso  del  día  de  Resurrección,  en  el  res- 
ponsorio  Eripe  ab  nomine  malo  de  Viernes  Santo,  y  en  el  Potum 
meum  cum  fletu  iemperabam  (Com.  de  Miércoles  Santo),  expresa  la 
profunda  tristeza  y  la  pena  honda  que,  según  los  teóricos  le  caracte- 
riza, y  del  mismo  modo  se  emplea  en  los  versos  aleluyáticos  de  las 
misas  de  Navidad,  que  en  el  gradual  y  ofertorio  de  difuntos.  Todo 
lo  cual  quiere  decir  que  los  vates  musicales  de  la*  Iglesia,  los  com- 
positores, que  son  los  que  mejor  sienten  y  aprecian  la  fuerza  expre- 
siva de  los  sonidos,  no  han  encontrado  en  las  diversas  relaciones  to- 
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nales  que  caracterizan  los  modos,  esas  psicologías  manifestadoras  de 
sentimiento  determinado  y  concreto,  esa  expresión  ad  unum  que  pu- 
diéramos decir;  cosa  nada  extraña,  por  cierto,  pues  que  las  denomi- 
naciones estéticas  citadas  son  de  época  posterior,  y  puestas  por  apre- 
ciación subjetiva  formada  sin  un  concurso  muy  eficaz  de  la  memoria 
y  del  discurso. 

No  queda,  pues,  en  pie,  y  esto  con  las  justas  y  razonables  limi- 
taciones, sino  aquello  del  carácter,  aquel  quid  especial  que  repercu- 
te é  influye  ciertamente  en  el  orden  estético  y  expresivo  de  la  músi- 
ca, pero  sin  darla  por  sólo  el  concepto  tonal  significación  afectiva, 
individual  y  concreta. 

No  por  eso  pierde  su  importancia  estética  la  cuestión  de  las  to- 
nalidades, reducida  á  sus  naturales  términos  sin  exageraciones  fan- 
tásticas, es  elemento  doblemente  útil  el  tono,  en  su  constitución  so- 
nora, y  en  su  potencia  impresionante,  á  la  música. 


P.  Luis  Villalba  Muñoz. 
o.  s.  A. 


(Continuará). 


LOS  CÓDICES  LATINOS 

DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL « 


uan  Páez  de  Castro,  cronista  del  Emperador  Carlos  V,  sin- 
tetizó y  expresó  el  deseo  general  de  todos  nuestros  sabios  del 
glorioso  siglo  xvi  de  reunir  en  España  una  gran  Biblioteca, 
á  imitación  de  las  que  se  habían  fundado  ya  en  otras  naciones.  Ex- 
puso primeramente  este  deseo,  aunque  no  con  toda  claridad,  al  Em- 
perador en  la  forma  en  que  el  Doctor  Juan  Páez  trataba  de  escribir  su 
historia.  Carlos  V  no  llegó  á  fundar  ninguna  Biblioteca,  aunque  de- 
bió de  intentarlo,  pues  se  cree  que  mandó  traer  del  Duomo  de  Sena 
muchos  manuscritos,  y  comisionó  á  Manuel  Glinzón,  natural  de 
Chío,  en  la  isla  de  Creta,  para  recoger  códices  griegos.  Apenas  Feli- 
pe II  tomó  posesión  de  los  reinos  de  España,  volvió  Páez  de  Castro 
á  exponer  aquel  deseo  general,  aunque  ya  directamente,  en  Memo- 
rial del  Dr.  Juan  Páez  de  Castro...  al  Rey  Ph.  II,  sobre  la  utilidad  de 
juntar  una  buena  Biblioteca.  Proponía  Páez  de  Castro  á  Felipe  II  «el 
lugar  más  á  propósito  donde  se  pudiesse  labrar  (esta  Biblioteca), 
pienso  que  sería  Valladolid,  assí  porque  V.  M.d  reside  allí  muchas  ve- 
ces, como  por  la  audiencia  real  y  universidad  y  colegios  y  monaste- 
rios y  frecuencia  de  todas  naciones*.  Es  indudable  que  á  Felipe  II  le 
parecería  bien  la  propuesta  de  Páez  de  Castro  de  fundar  la  Biblioteca 
en  Valladolid  ó  en  algún  otro  punto  céntrico,  concurrido  y  de  fácil 
acceso  á  los  estudiosos,  pues  de  otra  manera  no  se  llenarían  los  deseos 
de  todos,  ni  se  conseguirían  las  utilidades  que  se  intentaban.  «¿Qué 


(l)  Prólogo  de  la  obra  Catálogo  de  los  Códices  Latinos  de  la  Real  Biblioteca  del 
Escorial,  por  el  P.  Guillermo  Antolín,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.— Vol.  I.  (a.  I.  1-d.  iv-32).  Madrid:  Imprenta  Helénica,  1910.  — Pági- 
nas lvi-576.— Precio:  25  pesetas. 
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motivos,  pues,  pudo  tener  para  no  fundar  su  Biblioteca  en  Vallado- 
lid,  Madrid,  Salamanca,  Alcalá  ó  cualquier  otro  punto  concurrido  y 
de  buenas  comunicaciones?  No  lo  sabemos  de  cierto— contesta  el 
P.  Eustasio  Esteban—;  pero  nos  inclinamos  á  sospechar  que  la 
famosa  jornada  de  San  Quintín  y  el  deseo  de  dar  honrosa  sepultura 
al  cuerpo  del  Emperador,  su  padre,  hubieron  de  influir  no  poco  en 
el  primitivo  pensamiento  de  la  Biblioteca.  El  agradecimiento  cris- 
tiano por  la  victoria  recibida  y  la  acendrada  piedad  de  hijo,  le  obli- 
gaban á  dedicar  al  Dios  de  las  victorias  templo  digno  de  su  grande- 
za, en  que  constantemente  se  cantasen  las  divinas  alabanzas,  y  á  su 
padre  un  mausoleo  en  que  decorosamente  se  conservasen  los  restos 
de  un  César.  Esto,  á  nuestro  juicio,  fué  causa  de  que  el  plan  de  la 
ansiada  Biblioteca  se  convirtiese  de  primario  en  secundario.  No  fué 
ya  ésta  una  institución  separada  é  independiente  como  la  deseaban 
los  sabios  de  aquel  tiempo  y  como  quizá  la  concibió  al  principio  Don 
Felipe,  sino  una  de  tantas  piezas,  la  mejor  si  se  quiere,  después  de  la 
Iglesia,  que  había  de  contribuir  á  la  celebridad  del  edificio.» 

Como  se  ve,  pues,  á  Páez  de  Castro  es  debida  tal  vez  la  funda- 
ción, y  á  la  jornada  gloriosa  de  San  Quintín  el  haber  escogido  Feli- 
pe II  el  sitio  del  Escorial  para  reunir  en  él  aquella  gran  Biblioteca 
que  proponía  el  ilustre  cronista  en  nombre  y  representación  de  los 
sabios  españoles  del  siglo  xvi.  No  intento  hacer  la  historia  de  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  que  bien  la  merece  y  debe  hacerse,  sino  tan  sólo 
indicaré  algo  de  la  procedencia  de  los  Códices  latinos  y  de  los  inten- 
tos de  su  catalogación. 

* 
*  * 

Antes  de  la  entrega  completa  de  la  librería  de  Felipe  II  vinieron 
á  la  Biblioteca  del  Escorial  impresos  y  manuscritos  de  otras  libre- 
rías; pero  voy  á  consignar  primero  aquella  entrega.  Fr.  Juan  de  San 
Jerónimo  dice  en  sus  Memorias:  «En  26  días  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año  de  1575,  por  mandato  del  Rey  Don  Felipe,  nuestro  se- 
ñor, entregó  Hernando  de  Birbiesca,  guarda-joyas  de  S.  M.  á  nues- 
tro Padre  prior  fray  Julián  de  Tricio  y  á  los  Padres  diputados  del 
dicho  Monasterio  (del  Escorial),  que  fueron  Fray  Alonso  de  Sevilla, 
Vicario,  y  fray  Antonio  Joan  y  fray  Joan  de  Baeza  y  fray  Joan  de 
Sant  Hieronimo  el  predicador,  la  librería  Real  de  S.  M.,  en  que  había 
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quatro  mili  cuerpos  de  libros,  todos  ó  los  más  originales  y  esquisi- 
tos  de  hebreo,  griego  y  latín,  y  en  castellano,  toscano,  portugués  y 
valenciano,  de  todas  las  facultades,  como  se  verá  por  el  catálogo  que 
entregó  Antonio  Gracián,  Secretario  de  S.  M.,  por  ante  quien  se  hizo 
la  entrega.» 

El  P.  José  de  Sigüenza,  testigo  ocular  también,  dice:  «El  funda- 
mento y  principio  fué  la  misma  librería  del  Rey  Don  Felipe  II  nues- 
tro fundador,  que  tenía  en  su  Palacio,  en  que  muchas  veces  se 
holgaua  de  leer  y  se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaua  de  tantas 
y  tan  grandes  ocupaciones  en  exercicio  tan  importante  á  los  Reyes, 
guardé  yo  un  índice  de  sus  libros,  y  tenérnosle  en  la  librería  agora 
como  prenda  importante,  en  que  de  su  misma  mano  están  rayados, 
y  notados  los  libros  que  nos  yua  dando  al  principio,  donde  entre 
otras  cosas  que  va  notando  en  las  primeras  hojas  blancas,  dize  assk 
Los  libros  de  mano  y  de  mas  importancia,  por  lo  que  en  ellos  se 
vera,  que  se  embiaron  á  san  Lorenzo  para  que  alli  los  tengan  á  gran 
recado  en  la  Sacristía  con  las  cosas  mas  preciosas  están  señalados  en 
la  margen  primera,  del  Cathalogo,  con  esta  señal  ex-  =  <r  y  luego  mas 
abajo  dize:  Los  libros  que  tienen  mis  armas  en  la  enquadernación, 
que  es  la  que  se  hizo  en  Salamanca  tienen  una  raya  al  cabo  que 
atraviessa  la  margen  postrera.  Los  libros  que  se  lleuan  á  la  librería 
de  san  Lorengo,  que  agora  han  de  estar  en  la  Frexneda,  tienen  en 
la  primera  margen  esta  señal  2  y  assi  ay  otras  muchas  aduertencias 
de  su  mano  en  este  índice.  El  número  de  los  libros  es  casi  dos  mil; 
truxeronse  á  esta  librería  más  de  mil  y  docientos  que  por  ser  mu- 
chos dellos  de  impresiones  antiguas,  mandó  se  repartiessen  por  las 
celdas  de  los  religiosos,  y  otros  se  quedaron  en  la  librería,  para  dar 
cimiento,  y  seruir  como  de  nidal  á  tan  feliz  número  como  en  ella  se 
ha  juntado;  y  al  fin  la  primera  entrega  desta  Biblioteca  del  Rey  don 
Felipe  en  su  casa  de  san  Lorengo.»  Como  se  ve  existen  contradic- 
ciones en  estos  dos  testimonios.  El  P.  Juan  de  San  Jerónimo  que  fué 
uno  de  los  diputados  del  Monasterio  que  recibió  la  entrega  «y  tenía 
cargo  de  la  dicha  librería  (del  Escorial)...  y  por  el  orden  que  le  ha- 
bía dado  el  padre  fray  Hernando  de  Ciudad  Real,  prior  pasado,  la 
puso  en  el  concierto  que  al  presente  estaba»,  se  refiere  á  la  entrega 
«de  la  librería  Real  de  S.  M.  en  que  había  quatro  mili  cuerpos  de 
libros»,  y  el  P.  Sigüenza  que  vio  y  examinó  el  catálogo  de  la  libre- 
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ría  de  Felipe  II,  dice  que  el  número  de  libros  era  casi  dos  mil.  Char- 
les Graux  en  Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de  l' Escorial  se  hace 
cargo  de  estas  contradicciones,  y  tiene  como  verdadero  número  de 
los  libros  de  Felipe  II,  el  que  consigna  el  P.  Sigüenza  que  vio  el 
catálogo,  y  cree  que  en  la  entrega  general  de  que  habla  el  P.  Juan 
de  San  Jerónimo  estaban  incluidas  otras  librerías  como  la  de  Gon- 
zalo Pérez,  Honorato  Juan,  Páez  de  Castro,  etc.  Sólo  con  el  catálogo 
podría  reconstituirse  con  toda  certeza  la  librería  particular  de  Feli- 
pe II.  No  obstante,  con  las  advertencias  que  el  mismo  Rey  hizo  en  el 
catálogo  y  nos  ha  conservado  el  P.  Sigüenza,  pueden  fácilmente 
conocerse  los  libros  que  aún  se  conservan.  Hay  en  la  Biblioteca  un 
grupo  de  códices  que  tienen  una  encuademación  particular.  En  una 
tapa  va  el  escudo  de  armas  reales,  y  en  la  otra,  dentro  de  un  óvalo, 
San  Lorenzo,  que  tiene  en  la  mano  derecha  un  libro  abierto  y  en  la 
izquierda  las  parrillas,  tiene  la  leyenda  e  flammis  ad  sidera:  todo 
estampado  en  oro. 

Estos  códices,  de  los  cuales  se  conservan  algunos  latinos,  según 
Graux,  proceden  también  de  la  librería  de  Felipe  II,  el  cual  les  man- 
dó encuadernar  en  Salamanca  con  destino  á  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. 

El  índice  de  la  librería  de  Felipe  II,  anotado  de  su  propia  mano, 
vino  al  Escorial  juntamente  con  ella,  como  lo  dice  el  P.  Sigüenza, 
que  le  vio  y  examinó,  «y  tenérnosle  en  la  librería  agora  como  pren- 
da importante >.  En  el  catálogo  que  aún  se  conserva  de  la  Biblioteca 
y  que  tal  vez  le  hizo  el  P.  Sigüenza,  se  ve  dos  veces  registrado: 
Catalogo  de  los  libros  de  la  librería  de  su  magestad  del  rey  don  Phe- 
Upe  IIo,  nuestro  señor,  distinguidos  por  lenguas  y  facultades  con  algu- 
nas advertencias  de  su  propia  mano;  de  los  quales  los  más  ó  iodos 
están  en  esta  librería  de  San  Lorenzo  el  Real.  IV.  E.  22  (tachada  esta 
signatura  y  añadido):  entre  las  cosas  preciosas  en  el  escritorio  de  Flan- 
des.  El  P.  Francisco  de  los  Santos  hace  también  referencia  á  él  en  su 
Descripción  breve  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial. 
(Madrid,  1667). 

No  pereció  en  el  incendio  de  1671.  Iriarte  en  Regiae  bibliothecae 
Matritensis  códices  graeci  mss.'  (Madrid,  1769),  pág.  65,  col.  2  copia 
traduciéndolas  al  latín  las  notas  autógrafas  de  Felipe  II  que  tenía  el 
catálogo.  Más  tarde  Gachard,  en  1843,  que  por  comisión  del  Go- 
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bierno  belga  registró  algunas  bibliotecas  de  España,  copió  del  mis- 
mo catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II  varios  títulos  de  historias  que 
se  relacionan  con  su  país.  Véanse  sus  palabras  (Les  Bibliotheques  de 
Madrid  et  de  l'Escurial,  pág.  559,  nota):  «Dans  un  manuscrit  de 
l'Escurial,  in-folio,  en  papier,  relié  en  veau  avec  le  gril  sur  les  deux 
plats,  et  qui  est  marqué  I.  X.  19,  est'un  Catalogo  de  los  libros  de  la 
librería  de  Su  Mag.d  de  Rey  don  Phelipe  IIP  nuestro  señor,  distingui- 
dos por  lenguas  y  facultades,  con  algunas  advertencias  de  su  propia 
mano;  de  los  quales  los  más  ó  todos  están  en  la  librería  de  San  Lorenzo 
el  Real.  J'ai  extrai  de  ce  catalogue,  don  les  feuillets  sont  cotes  de  1  á 
115,  les  indications  suivantes...>  Cree  Graux  que  D.  José  Quevedo 
hace  referencia  también  al  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II  en  su 
Historia  del  Escorial,  con  estas  palabras:  «Se  hizo  la  primera  entrega 
en  1575,  y  aún  se  conserva  un  códice  que  contiene  el  catálogo  de 
los  libros  que  se  iban  recibiendo,  según  venían  en  los  cajones.  En 
una  de  estas  listas  se  hallan  anotados  el  códice  áureo,  el  libro  de  San 
Agustín  y  el  de  San  Juan  Crisóstomo.> 

Se  conservan  esas  listas  á  las  que  se  refiere  Quevedo,  y  no  son 
el  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II.  En  el  Inventario  de  todos  los 
libros  impresos  y  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  firmado 
á  22  de  Octubre  de  1859,  por  el  Vicepresidente  Jerónimo  Pagés  y 
el  Bibliotecario  Mayor  de  S.  M.,  Manuel  Carnicero  Weber,  no  figu- 
ra ya  el  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II.  ¿Adonde  ha  ido  á  parar? 

La  primera  librería  adquirida  para  El  Escorial  fué  la  de  Gonzalo 
Pérez,  padre  del  Secretario  Antonio  Pérez.  Fué  debida  la  adquisición 
á  Ambrosio  de  Morales,  el  cual,  en  el  Parecer  sobre  la  librería  para 
El  Escorial,  decía  á  Felipe  II:  «Agora  particularmente  doy  aviso,  que 
en  la  librería  del  Secretario  Gonzalo  Pérez  ay  muchos  originales  an- 
tiguos de  estos  de  mano  de  los  que  fueron  de  los  reyes  de  Ñapóles 
y  de  los  papas  Borjas.  Más  señaladamente  hay  estos  cinco  libros,  que 
son  tan  raros  y  escogidos,  que  solos  ellos  bastan  para  honrar  una  li- 
brería. Unas  tragedias  de  Séneca,  escritas  en  pergamino,  con  un  co- 
mentario sobre  todas  ellas  de  santo  Thomas  de  Aquino.  Tengo  por 
cierto  que  es  único  original,  sin  que  aya  otro  en  el  mundo;  digo 
quanto  al  comentario  de  santo  Thomas.  Un  Plinio  grande  escrito 
en  pergamino  de  muy  grande  authoridad,  y  que  abiendo  yo  cote- 
jado algunas  cosas  de  los  impresos  más  emendados  con  él,  he  ha- 
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¿lado  cosas  estremadamente  corregidas  y  verdaderas.  Un  Horacio 
pequeño  escrito  en  pergamino  antiquissimo,  y  que  nadie  lo  verá  que 
no  tenga  por  cosa  muy  de  preciar.  Heron  Alexandrino  en  griego  de 
diversas  maneras  de  hacer  fuentes.  En  la  librería  del  Papa  ay  un  ori- 
ginal de  éstos,  y  piensan  que  tienen  muy  gran  riqueza  en  él,  y  creo 
yo  que  éste  es  traslado  de  aquél.  Una  biblia  chiquita  muy  menor 
que  un  libro  de  octavo  escrita  en  pergamino,  de  letra  muy  menuda, 
que  por  solo  esto  es  mucho  de  estimar,  aunque  no  fuese  tan  anti- 
gua.» Felipe  II  pidió  á  su  Secretario  aquella  librería,  como  el  mismo 
Antonio  Pérez  lo  dice  escribiendo  á  un  amigo  suyo:  «y  de  camino 
satisfaré  con  ella  á  vuestra  Señoría  en  lo  que  desea  saber  de  la  libre- 
ría de  Gonzalo  Pérez,  mi  señor  y  padre;  librería,  señor,  célebre  y 
rara  de  libros  antiquísimos,  latinos  y  griegos;  singular  librería,  por- 
que una  parte  de  ella  fué  la  del  duque  de  Calabria,  que  murió  en 
Valencia,  que  la  dejó  en  su  testamento  á  mi  padre.  Tal  era  el  amor, 
y  de  tal  príncipe  tenía  el  traje  y  los  ornamentos  reales  la  librería 
toda,  y  tal  era  el  padre  del  hijo  que  en  tantas  maneras  le  persiguen 
y  aniquilan.  Otra  parte  era  de  libros  de  mano  griegos  muy  antiguos, 
que  mi  padre  fué  recogiendo  en  su  vida  y  en  el  curso  de  su  fortuna, 
de  abadías  de  Sicilia  y  de  otras  partes  de  la  Grecia.  Tal  era  la  libre- 
ría, que  el  rey  D.  Felipe  II  me  la  pidió,  muerto  mi  padre,  para  San 
Lorenzo  el  Real,  donde  agora  está;  tan  rara,  que  quiso  primero  el  Rey 
hacerla  apreciar  para  ver  lo  que  recibía.  Dio  el  cuidado  desto  al  se- 
cretario Antonio  Gracián  y  al  maestro  León  de  Salamanca,  aquel 
gran  varón  teólogo  y  griego;  por  ponerse  por  estos  dos  en  grande 
precio  y  estima,  tomó  el  Rey  á  su  cargo  la  recompensa  della.»  No 
consta  cuándo  se  incorporó  la  librería  de  Gonzalo  Pérez  á  la  Biblio- 
teca del  Escorial;  Graux  sospecha  que  fué  por  los  años  1566  ó  1567, 
Las  primeras  entregas  de  libros  que  se  hicieron  para  El  Escorial 
se  conservan  en  el  Ms.  k.  I.  19  y  en  el  Archivo  de  Simancas.  En  ellas 
están  mezclados  los  impresos  y  manuscritos,  aunqne  abundan  más 
aquéllos.  Gran  parte  de  ellos,  ciertamente,  proceden  de  la  librería 
de  Felipe  II;  pero  van  incluidas  otras  librerías,  tal  vez  también  la  de 
Gonzalo  Pérez.  Sería  muy  larga  la  copia  de  estas  entregas,  aunque 
las  juzgo  muy  interesantes  y  el  principio  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Indicaré  las  fechas  y  las  procedencias.  «En  principio  del  año  1565, 
se  lleuaron  al  scurial  los  libros  que  aquí  avaxo  yrán  declarados  que 
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son  los  que  hauía  doblados,  y  no  bien  enquadernados,  y  han  de 
seruir  éstos  para  en  que  estudien  los  predicadores,  y  después  para  el 
monasterio  de  prestado,  y  enquadernándolos  podrían  seruir  para  el 
colegio  si  en  él  huuiese  de  hauer  librería,  aparte  de  la  del  conuento 
que  son  los  que  se  siguen  con  el  número  de  cuerpos...*  — «En  XVII 
de  djziembre  de  1566  se  embíam  los  libros  que  se  siguen  que  han 
de  seruir  para  el  mismo  effecto  que  los  ya  dichos;  y  así  se  han  de  po- 
ner en  el  scurial  y  no  en  la  fresneda.»  — «Memoria  de  los  libros  que 
se  embiaron  á  s.  lorenzo  el  real  en  nouiembre  del  año  1566.— Para 
guardar  con  las  cosas  de  más  importancia,  se  embiaron  los  quatro 
libros  que  se  siguen.  Los  quatro  evangelios  en  pargamino  con  letras 
de  oro  que  mandó  escriuir  el  emperador  enrique  en  un  cuerpo.  El 
apocalipsis  de  mano  yluminado  en  pargamino  en  un  cuerpo.  San 
agustín  de  baptismo  paruulorum.  Scripto  de  su  mano,  en  un  cuerpo., 
quando  éstos  se  lleuaron  quatro  arcas  de  libros  para  la  librería  en- 
quadernados con  las  armas  reales  que  son  los  que  siguen...»  — 
«En  XIII  de  diziembre  de  1566  se  llevaron  otras  quatro  arcas  de  li- 
bros de  la  misma  suerte  que  los  dichos,  que  son  los  siguientes...»  — 
«En  XVII  de  diziembre,  1566,  se  lleuaron  los  libros  que  se  siguen...» 

—  «En  XXV  de  heu.°  de  1567  se  embiaron  los  libros  siguientes,  de 
la  misma  enquadernacion,  y  para  el  mismo  effecto  que  los  de  atrás...» 

—  «De  manera  que  además  de  fos  ciento  y  un  libros  en  griego  que 
van  en  estas  quatros  arcas,  van  en  las  dos  dellas  diez  y  siete  libros  de 
latín  en  quarto  y  cinquenta  y  cinco  en  octauo,  todos  de  la  misma  en- 
quadernacion. Así  que  han  ydo  hasta  agora,  en  todos,  de  latín  y 
desta  enquadernacion  in  folio  300,  in  quarto  17,  in  octauo  55.  En 
griego  en  todos  101.  Son  todos  473.»— «En  19  de  marzo  de  1567, 
se  lleuaron  los  libros  que  se  siguen,  y  son  de  diferentes  enqúader- 
naciones  en  las  arcas  vndécima  y  dézima,  y  en  la  una  destas  van  to- 
dos los  de  mano.»  Los  códices  eran:  Evangelium  secundum  quatuor 
de  Diego  de  Villalobos.— Liber  officiorum  principalium.— Vn  libro 
de  theologia.— Libro  de  la  naturaleza  de  las  aves,  con  cubierta  de 
terciopelo  verde.— Antonio  de  cáceres  de  Institutione  pueri  regii.— 
De  oeconomia  et  partitione  annalium  de  joan  vertussio.— Collecta- 
nae  sententiarum  philosophiae  por  federico  archidiácono  artrajec- 
tense  agora  arzobispo.— Los  decretales  en  pergamino  en  tres  cuer- 
pos.—Thesoro  de  la  religión  christiana,  por  alonso  álvarez.— Histo- 
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ría  del  emperador  Enrique  sétimo,  por  albertino  aluxato.  —  Joarr 
bortusio  el  féniz  en  pergamino.— Chrónica  del  abad  Tritemio.— Ins- 
criptiones  de  Tarragona.— Descriptio  templi  toletani,  por  blas  ortiz, 
en  pergamino.— Panegírico  de  la  academia  complutense  al  rey  don 
phelipe.— Cornelio  Gistelio  gratulatorium  carmen  ad  philipum  II.— 
Cornelio  Grapheo  de  nuptiis  Mariae  et  josephi,  en  pergamino.— Pa- 
negiricum  domini  nostri.— Francisco  de  borgoña  de  obsidione  flo- 
rentiae.—  Antonio  cerruto,  en  pergamino.— Otro  tal  antonio  cerruto, 
—Aurelio  Albutio.— Coplas  de  D.  Jorge  manrique  traducidas  en 
latín.— Versos  de  las  quatro  Virtudes  cardinales.— Libro  de  milagros 
de  nra.  Señora,  yluminado.— Meditationes  deuotas  y  auisos  de  con- 
ciencia.—Philosophica  del  maestro  alonso  de  paredes,  en  pergami- 
no.—Vida  y  quentos  de  vírgenes  sanctas  y  otras  historias,  en  per- 
gamino. 

«En  XIIII  de  hebrero  de  1567  se  embiaron  los  libros  que  se  si- 
guen de  la  misma  enquadernacion  que  los  que  han  y  do  antes  de  ago- 
ra...» En  este  envío  figuran  dos  códices  en  castellano,  que  fueron, 
«Bocatio  cayda  de  grandes  yluminado  en  folio»  y  «La  vida  de  Hér- 
cules, en  pergamino»;  una  Biblia  en  hebreo  y  «Todos  los  que  se  si- 
gen  son  libros  de  griegx)  de  mano  y  de  diferentes  enquadernaciones 
como  esta  dicho  y  también  de  diferentes  tamaños  como  se  vera  por 
ellos...»  Sin  fecha,  aunque  tal  vez  fuera  en  la  señalada  arriba,  tiene 
un  envío  de  libros  con  el  título  Valencia,  que  fueron,  sin  duda,  de 
la  librería  de  D.  Martín  Pérez  de  Ayala,  Arzobispo  de  aquella  dió- 
cesis. Sólo  copiaré  los  que  llevan  indicación  de  ser  manuscritos: 

D.  cipriani  epistole.— Isidorus  de  sumo  bono.— Isidori  plura 
opuscula.— Concilia  provincialia.— Joannis  de  turrecremata  collado- 
nes.— Nicolaus  de  lira  contra  judeos.— Decretum  Iuonis.— Richar- 
dus.— Paladius  de  agricultura.— Basilio  sobre  Isayas,  en  griego. 

Después  sigue  el  título  Libros  de  diferentes  tamaños  y  enquader- 
naciones que  estovan  aparte  y  entre  los  cuales  se  encuentran  los  si- 
guientes códices: 

Delle  morali  e  costumate  actioni  libro  4.°  del  conté  Jullio  Landi. 
—Diálogos  del  obispo  de  Comange.— Memorial  breve  y  sumaria 
instrucción  del  hecho  sobre  el  derecho  del  ducado  de  milán. 

Tampoco  tiene  fecha  el  envío  de  Osma,  que  son  los  libros  de 
Honorato  Juan,  Preceptor  del  Príncipe  D.  Carlos  y  después  Obispo 


LOS  CÓDICES  LATINOS  DE  Ll  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  299 

de  Osma.  Murió  el  30  de  Julio  de  1566.  Según  Graus,  poseía  una  rica 
colección  de  códices  latinos  y  griegos,  que  vino  á  la  Biblioteca  del 
Escorial  en  distintas  veces.  Véase  los  códices  que  figuran  en  la  lista: 
Porphirius  de  vita  plotini. — Libro  de  Montería.— Licophron  cum 
Isaco  grece.— Plinio. 

«A  XVI  de  Junio  de  1567  se  llevan  los  libros  siguientes  de  dife- 
rentes enquadernaciones...»  Los  códices  que  aparecen  son: 

Ordo  secundum  quem  Rex  anglie  debet  coronari.— Canción  de 
jodoco  barchio.— Compendio  de  Cirugía  por  el  maestro  canfranco.— 
Libro  de  los  tres  officios  collegidos  del  rey  salomón  en  pergamino 
ylluminado. 

Ai  fin  de  este  envío  tiene:  «Los  quales  si  al  prior  paresciere  se 
podran  suBir  al  scurial  para  que  lean  los  religiosos,  y  esta  arca  se  a 
de  volver  acá,  y  han  de  quedar  alia  las  otras  quatro  en  que  van  los 
1 XVIII  libros  que  fueron  del  arzobispo  de  valencia  y  los  XCIX  dej 
obispo  de  osma  que  se  han  de  guardar  en  ellas  mismas  en  la  fresne- 
da... >  «En  quatro  días  del  mes  de  nouiembre  del  dicho  año  (1568) 
truxo  Sebastian  de  santoyo  los  libros  que  se  siguen  de  los  quales  lle- 
uo  conocimiento  el  p.e  prior  fray  Ju.°  de  Colmenar  y  son:  Primera- 
mente todos  los  concilios  los  mas  añadidos  y  de  cartas  y  titulares  que 
no  venían  empresas  en  los  otros  concilios  y  son  en  folio  enquader- 
nados  en  vecerro  negro  sobre  papelones  y  dorados  con  cintas  uer- 
des  IIII.0  mas  vn  libro  de  pergamino  escrito  de  mano  y  ha  setecien- 
tos años  que  escriuio  contiene  cosas  principalissimas  tocantes  á  la 
Religión  christiana  y  casi  todos  los  concilios  toledanos  enquaderna- 
dos  en  tablas  con  vna  cubierta  de  cuero  pardo  viejo  gastado... » 

Zayas  escribió  al  Embajador  en  Francia,  D.  Francés  de.  Álava, 
comunicándole  el  proyecto  de  Felipe  II,  de  juntar  libros  para  esta- 
blecer en  el  Escorial  una  gran  Biblioteca,  y  le  encomendaba,  al  mis- 
mo tiempo,  que  hiciese  cuantas  diligencias  pudiera  para  servir  en 
esto  á  S.  M.  El  mismo  Felipe  II  escribió  después  (Escorial,  28  de 
Mayo  de  1567)  al  Embajador,  proponiéndole  que  «porque  no  se  to- 
men los  que  ya  ay  aqui,  sera  bien  que  vos  vayáis  embiando  memo- 
ria de  los  libros  raros  que  fueredes  hallando,  señaladamente  de  los 
de  mano  y  antiguos  y  de  los  demás  que  se  tuuieren  en  estima,  y  del 
precio  de  cada  vno  de  ellos,  porque  se  puedan  tomar  los  que  acá 
parescieren  que  harán  al  caso>.  D.  Francés,  para  apreciar  bien  el  va- 
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lor  de  los  libros,  se  sirvió  del  P.  Maldonado,  jesuíta,  de  gran  fama 
y  reputación  en  la  Universidad  de  París.  No  sé  cuáles  códices  lati- 
nos compraría  el  Embajador;  de  cierto  sé  que  compró  códices  grie- 
gos, aunque  no  los  especifica. 

A  D.  Francés  de  Álava  sucedió  de  Embajador  en  Francia  D.  Die- 
go de  Zúñiga.  Con  fecha  de  Madrid  27  de  Noviembre  de  1572  le 
escribió,  creo  que  Antonio  Gracián,  una  carta  en  que  le  dice:  «Ya 
V.a  S.a  terna  memoria  de  lo  que  poco  antes  de  su  partida  le  dixe  en 
esta  villa  de  parte  de  su  Mag.d  cerca  de  lo  que  el  señor  Don  francés 
de  Alaua  hauia  tratado  ay  de  la  librería  desse  Rey  Christianissimo... 
El  Rey  Francisco  abuelo  deste  Rey  Christianissimo  hizo  juntar  vna 
copiosa  librería  y  de  muchos  originales  Griegos  y  Latinos  en  fonte- 
nableau.  Su  Mag.d  dessea  hazer  lo  mismo  en  este  su  real  Monasterio 
de  sant  Lorenzo  y  se  van  allegando  muchos  exemplares  antiguos  Grie- 
gos, Latinos  y  Castellanos.  Tienese  intención  de  hazer  copiar  de  otras 
librerías  los  raros  y  de  estima  que  se  hallaren,  lo  que  el  Sr.  Don 
francés  había  tratado  ay  por  medio  vn  P.e  Maldonado  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  que  podra  dar  razón  desto,  era  que  le  dexassen  copiar 
los  libros  que  quisiesse  dessa  real  librería  de  fontenableau,  y  me 
dize  que  lo  tenia  ya  acabado  y  que  no  faltaua  sino  poner  manos  en 
ello,  esto  se  quedo  assi  por  la  poca  calor  que  entonces  le  dieron  des- 
de acá  y  cosas  que  después  subcedieron.  Pero  caso  que  agora  se  hu- 
uiesse  la  misma  facultad  no  se  desearían  copiar  todos  sino  los  que 
de  acá  embiasemos  señalados  viendo  el  catalogo  dellos,  por  causa 
que  aqui  tenemos  algunos  de  los  que  ay  se  hallaren,  y  otros  auran 
ya  salido  á  luz  que  cada  dia  se  van  ymprimiendo  ó  se  podran  hauer 
de  las  librerías  de  D.  diego  de  Mendoza  y  del  Cardenal  de  Burgos 
Don  francisco  de  Mendoza,  ó  de  otras  partes,  y  assi  lo  que  V.  S.  po- 
dra hazer  al  presente  sera  ver  el  catalogo  destos  libros  escriptos  de 
mano  y  si  huuiere  impresos  de  fontenableau  y  embiarmele  aqui  lo 
mas  presto  que  ser  pudiere,  porque  cotejándose  con  los  que  acá  te- 
nemos se  pueda  dar  orden  en  los  que  se  auran  de  tresladar,  que 
mientras  menos  fueren  mas  fácilmente  se  dará  copia  de  ellos,  y  si 
también  pudiese  V.  S.a  auer  otros  catálogos  de  librerías  antiguas 
desse  reyno,  que  en  Marsella  me  dizen  ay  una  y  en  otras  partes 
deue  hauer  esto  se  podría  ir  haziendo  poco  á  poco  y  vernia  muy  a 
cuento  para  lo  que  se  pretende...*  Tal  vez  el  Embajador  enviara  la 
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Memoria  de  la  librería  que  ay  en  Barges  de  f rancia,  que  se  conserva 
en  el  ms.  &.  II.  15,  fol.  198.  Tiene  esta'nota.  «La  librería  del  Cuiacio 
esta  en  la  ciudad  de  Burges,  que  la  tiene  su  muger  viuda  la  qual  fá- 
cilmente la  dará  en  dos  mili  ducados  poco  mas  ó  menos.  > 

Arias  Montano  adquirió  también  bastantes  códices  para  la  Biblio- 
teca del  Escorial.  El  Embajador  D.  Francés  de  Álava  le  consultó 
varias  veces,  y  le  envió  unas  instrucciones  que  habían  de  servirle 
para  buscar  y  escoger  códices  antiguos  en  Flandes.  El  viaje  que  des- 
pués hizo  por  Italia  fué  de  gran  provecho,  no  solamente  por  los  có- 
dices hebreos  que  compró,  sino  por  la  interesante  relación  que  hizo 
de  las  librerías  de  aquella  nación,  especialmente  de  Roma,  y  por  el 
parecer  que  algunas  veces  le  pidió  el  Embajador  en  Venecia,  D.  Die- 
go de  Guzmán  de  Silva.  Sería  muy  largo  intentar  decir  aquí  las  mu- 
chas relaciones  que  Arias  Montano  tiene  con  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, que  ciertamente  merecen  un  estudio  separado.  Indicaré  la 
principal  compra  de  códices  latinos  que  hizo  en  Flandes.  Por  orden 
del  Duque  de  Alba  fué  á  ver  las  librerías  de  Breda  y  Hanstrat  que 
estaban  en  venta.  En  carta  de  6  de  Abril  de  1569,  dice  á  Gabriel  de 
Zayas:  «Al  duque  di  razón  de  la  visita  que  hice  de  las  librerías  de 
Hanstrat  y  Breda  y  lo  poco  que  hallé  en  ellas,  de  la  cual  él  pidió  una 
lista  para  enviar  a  S.  M.d ,  por  saber  lo  que  me  manda  se  haga  de  los 
libros  que  yo  aparté;  si  es  servido  se  junten  para  llevarlos  á  España 
á  la  librería  real  del  monasterio,  ó  se  queden  para  la  librería  destos 
Estados,  porque  el  presidente  Viglio  pretende  esto.  Por  io  menos 
holgaría  que  S.  M.d  pasase  allá  los  que  aparté  en  Breda,  porque  son 
libros  de  más  estima  que  yo  he  significado  acá...  Los  que  aparté  en 
Breda,  aunque  son  pocos,  costaron  más  de  dos  mili  escudos  á  escri- 
bir é  illuminar,  y  por  ser  como  digo  tan  perfectos  originales  no  tie- 
nen precio...  Si  S.  M.d  fuere  servido  que  se  lleven  á  España,  podrá 
avisar  al  duque  haga  que  se  aparten  de  aquéllos  todos  los  que  á  mí 
me  parecieren  para  juntarlos  con  los  que  voy  allegando  para  la  libre- 
ría de  allá...»  En  la  lista  de  los  «Libros  que  en  Hanstrat  se  aparta- 
ron», se  encuentran  los  siguientes  códices  latinos: 

Decretum.— Liber  de  penitentia.— Apparatus  Innocentii  4.^  — 
Clementinae.— Magister  Setentiarum.— Speculum  historíale.  —  Ber- 
nardus  Guidonius,  de  nominibus  Pontificum.— Tres  libri  expositio- 
num  decretalium.— Fr.  Petrus  Praemonstratensis  in  Psalmos.— Bo- 
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nifacii  decreta.  — Diputatio  catholici  et  infidelis  R.  Lullii.  — Summa 
C— Postillae  Fr.  Thomae  Anglici. — Glossarium  super  Decretum.— 
Summa  Fr.  Joannis  Alberti  de  vitiis. — Petrarcha  de  remediis  utrius- 
gue  fortunae.— Richardus  de  Media  Villa  super  sententias.  — Gesta 
tempore  Godofredi  Bullonii.  —  Speculum  Durandi. 

En  la  lista  de  los  que  apartó  en  Breda  sólo  figura  el  códice  lati- 
no Speculum  humanae  salvationis.  En  carta  á  Zayas  (7  de  Enero 
de  1570)  le  comunica  que  tiene  ya  reunidos  más  de  setenta  manus- 
critos originales,  que  le  habían  costado  la  décima  parte  de  lo  que  á 
otros  se  vendieran.  Que  con  los  libros  griegos  que  le  habían  envia- 
do de  París  y  los  suyos  manuscritos,  de  los  que  pensaba  hacer  here- 
dera á  la  librería  de  S.  M.d  ,  dice  que  se  podrían  juntar  hasta  300. 
Con  fecha  10  de  Mayo  de  1570,  dice  Arias  Montano  á  Felipe  II: 
«El  otoño  pasado  comencé  á  hacer  visita  por  las  librerías  de  las 
abadías  destos  Estados,  y  hallé  mucho  destrozo  hecho  en  libros 
originales,  que  por  negligencia  se  habían  perdido  y  vendido  á  li- 
breros y  encuadernadores  en  estos  años  pasados,  y  éstos  eran  en 
todas  facultades,  y  cada  día  se  disminuían  más;  y  entendí  del  inge- 
nio de  la  gente  de  por  acá,  que  si  le  pidiese  alguna  persona  grave 
un  solo  libro,  el  menor  de  todos,  comprado  ó  prestado,  no  le  darían, 
pensando  ser  algún  grande  tesoro,  y  por  otra  parte  vi  que  habían 
vendido  ó  perdido  grandes  piezas  de  buenos  autores.  Acordé  dife- 
rir el  cumplimiento  de  la  visita  hasta  hacer  una  diligencia,  que  no 
me  ha  sucedido  mal,  de  que  el  Duque  está  muy  contento,  y  fué  di- 
simuladamente enviar  á  los  libreros  comarcanos  de  los  monasterios, 
para  que  comprasen  todo  lo  que  pudiesen  de  libros  originales  en 
pergamino,  porque  desta  manera  habríamos  algunos  para  la  librería 
real  que  V.  M.d  instituye  en  san  Lorenzo,  y  ansí  me  han  traído  bue- 
na suma  dellos  en  tan  buen  precio,  que  si  yo  comprara  tres  dellos 
en  las  mismas  abadías  me  costaran  más...»   Promete  enviar  la  lista 
de  ellos.  A  últimos  de  Marzo  de  1572  envió  Arias  Montano  los  li- 
bros que  había  comprado  en  Flandes. 

Para  adquirir  la  librería  del  Cardenal  Mendoza,  Arzobispo  de 
Burgos,  se  hicieron  por  orden  de  Felipe  II  muchas  diligencias,  pero 
no  se  llegó  á  compar.  Fué  traída  á  mediados  del  siglo  xvm  del  con- 
vento de  San  Vicente,  de  Plasencia,  á  la  Biblioteca  Real,  que  hoy  es 
la  Nacional,  de  Madrid.  Véase  á  Graux  en  Essai. 
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La  cuarta  librería  que  se  adquirió  por  compra  para  la  Biblioteca 
del  Escorial  fué  la  del  cronista  Juan  Páez  de  Castro.  Véanse  los 
orígenes  de  esta  librería  en  el  Essai  de  Graux  y  una  extensa  bio- 
bibliografía  en  la  Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadala- 
jara  de  D.  Juan  Catalina  García.  Páez  de  Castro  murió  el  año  1570. 
Cuando  Felipe  II  supo  la  muerte  de  Páez  de  Castro,  escribió  (Córdo- 
ba 10  de  Abril  de  1570)  al  Dr.  Gasea,  de  su  Consejo,  que  tenía  que  ir 
al  capítulo  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  que  se  celebraba  en  Lupia- 
na  en  aquel  mes,  para  que  se  acercase  á  Quer  en  compañía  de  Am- 
brosio Morales,  para  que  inventariase  los  papeles  tocantes  á  la  crónica 
que  estaba  escribiendo  y  otros,  cuya  conservación  importaba,  y  para 
que  Morales  inventariase  la  librería  y  así  escoger  lo  másprecioso  para 
la  del  Escorial.  Hizo  Morales  el  examen  é  inventario  de  la  librería  de 
Páez  de  Castro,  y  de  ello  se  levantó  la  siguiente  acta  de  notario:  «Esto 
assí  acabado,  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  dixo  y  pidió  á  mí,  el 
dicho  notario,  que  le  diesse  ya  el  testimonio  y  assentasse  aquí  como 
él  avía  visto  toda  la  dicha  librería,  abriendo  y  mirando  todos  los 
libros  que  en  ella  avía,  cada  uno  por  sí,  sin  quedar  ninguno  cuyo 
título  no  mirasse  y  reconociese  lo  que  contenía  en  particular.  E  yo, 
el  dicho  notario,  doy  fe  e  testimonio  como  es  assí  de  la  manera  que 
>el  dicho  Ambrosio  de  Morales  lo  dize  y  lo  pide,  porque  yo  estuve 
presente  y  le  vi  hazer  la  dicha  diligencia.  Y  lo  mismo  fué  de  todos 
los  papeles  que  en  la  dicha  librería  se  hallaron  que  los  reconoció  y 
vio  todos  uno  por  sí,  el  dicho  Ambrosio  de  Morales,  y  assí  me  pidió 
que  assí  lo  sentasse  y  se  lo  diesse  por  testimonio... 

En  lo  que  toca  á  la  segunda  parte  de  la  comission  de  escoger  y 
apartar  libros  que  parezcan  convenientes  para  la  librería  del  real 
monasterio  de  San  Lorenzo,  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  dixo  en 
general  que  se  han  hallado  muchos  libros  que  authorizaran  la  dicha 
real  librería  y  la  harán  muy  ynsigne,  por  ser  originales  muy  anti- 
guos escritos  de  mano,  los  quales  principalmente  son  los  que  autho- 
rizan  mucho  y  hazen  ynsignes  y  nombradas  las  librerías;  y  por  esto 
la  Vaticana  del  Papa  y  la  de  la  Señoría  de  Venecia  y  la  de  Floren- 
cia son  tan  celebradas  porque  ay  en  ellas  gran  copia  destos  origina- 
les antiguos;  y  en  la  librería  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  ya 
comienza  á  aver  harto  desto  por  lo  que  S.  M.d  ha  mandado  recoger 
de  las  librerías  del  cardenal  de  Burgos,  del  obispo  de  Osma  y  de 
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otros.  Pues  buelvo  á  decir  que  en  esta  librería  del  doctor  Juan  Páez 
que  aya  gloria,  ay  muchos  libros  destos  y  muy  ynsignes  como  son 
aquellos  griegos  del  caxoñ  que  particularmente  se  señalaron:  tam- 
bién los  latinos.  También  los  arábigos,  siendo  tantos  juntos  y  tam- 
bién escritos  como  aquellos  están,  ninguna  duda  ay  sino  que  sea 
cosa  excelente  y  rara  y  de  mucha  estima  para  este  fin  que  dezimos; 
pues  se  puede  muy  bien  creer  que,  en  ninguna  de  las  librerías  se- 
ñaladas arriba  dichas,  se  hallara  tanta  copia  de  tan  buenos  libros 
arábigos,  como  aquellos  son.  Bien  sé  que  podría  dezir  alguno  como 
hartas  vezes  yo  he  oído  replicar  que,  para  librería  de  religiosos,  no 
son  menester  estas  curiosidades  y  extrañezas.  Yo  respondo  que  no 
tengo  cuenta  con  otra  cosa  sino  con  que  la  librería  del  real  monas- 
terio es  razón  que  sea  tan  ynsigne  y  señalada  como  todas  las  otras 
cosas  del;  y  que,  para  que  ansí  sea  celebrada,  conviene  que  tenga 
tales  libros  como  Su  Mag.d  le  procura  y  en  esta  librería  de  Juan 
Páez  que  aya  gloria  se  hallan,  que  cierto  ay  muchos  yncognitos  en 
los  manuscriptos,  y  otros  muy  antiguos,  y  por  eso  muy  preciados...» 

Ambrosio  de  Morales  hizo  el  inventario  de  toda  la  librería  de 
Páez  de  Castro,  incluyendo  también  en  él  los  libros  de  Jerónimo 
Zurita  que  tenía  prestados,  y  que  supongo  que  se  le  devolverían. 
Creo  que  no  vino  al  Escorial  toda  la  librería.  Copiaré  en  los  apén- 
dices los  títulos  de  los  códices  que  se  adquirieron,  según  están  en 
la  relación  auténtica  de  Antonio  Gracián.  Costó  la  librería  de  Páez 
de  Castro  1484  reales. 

Como  se  verá  en  el  Catálogo  se  conservan  aún  en  la  Biblioteca 
del  Escorial  muchos  códices  antiguos  de  las  obras  de  San  Isidoro 
de  distintas  procedencias.  Débese  á  la  edición  de  las  obras  de  este 
Santo,  mandada  hacer  por  Felipe  II  á  varios  sabios  de  nuestro  siglo 
de  oro.  A  ese  fin  se  compraron  en  Francia  y  en  Italia  algunos  códi- 
ces por  medio  de  los  Embajadores  y,  sobre  todo,  se  juntaron  casi 
todos  los  que  tenían  las  iglesias  y  monasterios  de  España.  Felipe  II 
envió  una  real  cédula  á  todos  los  Obispos  y  á  muchos  Priores,  man- 
dándoles remitieran  los  códices  notables  que  tuviesen  para  hacer  lo 
mejor  que  fuera  posible  !a  edición  de  todas  las  obras  de  San  Isido- 
ro. Muchos  fueron  otra  vez  devueltos,  pero  algunos  fueron  donados 
por  sus  poseedores,  para  que  después  se  colocaran  en  la  Biblioteca 
del  Escorial. 
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Señalaron  á  Felipe  II  á  Venecia  como  un  buen  mercado  de  có- 
dices. Estaba  entonces  de  Embajador  (15  de  Marzo  de  1571  á  Enero 
de  1577  en  que  murió)  en  aquella  República  D.  Diego  de  Guzmán 
de  Silva,  Abad  de  San  Miguel  de  Trani,  en  Sicilia,  Canónigo  de  To- 
ledo y  Consejero  del  Rey.  Felipe  II  le  envió  la  siguiente  real  cédula: 
«El  Rey. — Diego  Guzmán  de  Silva,  del  nr.  consejo  y  nr.  Embaxador. 
Porque  desseo  juntar  una  copiosa  librería  de  todo  género  de  buenos 
libros,  en  todas  lenguas  y  facultades,  y  la  principal  parte  della  (como 
tengo  entendido)  ha  de  ser  de  los  escriptos  de  mano,  y  raros  princi- 
palmente de  alguna  antigüedad,  assi  griegos  como  latinos  y  de  otras 
lenguas,  de  los  quales  es  de  creer  que  se  hallaran  muchos  en  essa 
ciudad  ó  en  otras  partes  de  su  Señoría,  de  que  vos  podréis  tener  me- 
jor noticia,  os  encargo  que  informándoos  de  personas  prácticas  de  lo 
que  en  esto  hay  ó  pueda  hauer,  me  aviseys  de  todo  muy  particular- 
mente, y  de  la  manera  que  á  vos  os  pareciere  y  puede  tener,  para 
aver  de  ay  algunos  de  los  dichos  libros  raros  y  exquisitos  que  sean 
de  estima  y  valor,  originales  ó  tresladados,  haziendo  sobre  esto  las 
diligencias  que  os  paresciere,  con  el  secreto  y  dissimulacion  que  veys 
se  debe  tener  para  que  mejor  se  consiga  lo  que  se  pretende,  que  en 
ello  me  hareys  seruicio.  De  Madrid  á  XX  de  abril  de  MDLXXIL— Yo 
el  Rey.— Por  mandato  de  su  Mag.d  —Antonio  Gracián.»  Agradeció 
Guzmán  de  Silva  esta  honrosa  misión,  y  contestó  á  Felipe  II,  con  fe- 
cha 20  de  Mayo  de  1572,  prometiendo  hacer  las  diligencias  para  lo 
mejor  servirle.  Poco  tiempo  después,  en  14  de  Junio,  vuelve  á  escri- 
bir á  Felipe  II,  y  le  dice:  «Luego  comencé  á  tratar  del  modo  con  que 
se  podrían  auer  estos  libros,  y  he  comunicado  acerca  dello  con  el 
Doctor  Juan  Baptista  Rosario,  subdito  de  V.  M.d ,  del  estado  de  Mi- 
lán, persona  de  grandes  letras  y  bondad,  y  que  tiene  el  deseo,  que  es 
obligado,  de  seruir  en  todo  á  V.  M.d ...  Y  auiendo  tenido  noticia  que 
vn  Antonio  Eparcho,  por  mandado  del  Papa  Pió  Quarto,  auia  ydo  á 
la  Morea  y  á  otras  partes  de  la  Grecia  á  buscar  libros  griegos  anti- 
guos de  todas  suertes,  truxo  hasta...  y  cuando  llegó,  siendo  muerto 
el  Papa,  se  quedó  con  ellos.  Aunque  el  Duque  de  Florencia  los  pro- 
curó auer,  y  me  dicen  que  le  pidió  por  ellos  mili  escudos,  y  pare- 
ciéndole  al  Duque  demasiada  cantidad,  como  á  la  verdad  lo  era,  no 
quiso  tratar  dello,  y  assi  se  quedó.  Y  auiendo  muerto  éste,  vinieron 
á  manos  de  sus  hijos;  y  luego  procuré  auerlos,  auiendome  dicho  el 
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Rasario  que  eran  muy  buenos,  y  con  la  mayor  destreza  que  se  pudo 
se  han  comprado,  pareciéndome  que  este  lance  no  se  podrá  hallar 
en  muchos  días.  Diéronseles  por  ellos  trescientos  escudos  pagados 
luego,  y  ha  sido  vna  acertada  compra  y  venturosa,  según  entiendo.  Va 
la  memoria  dellos  á  Antonio  Gracián  y  de  otros  latinos  de  mano, 
también  antiguos,  que  aunque  no  son  de  la  mesma  sustancia,  serán 
de  prouecho  para  esta  junta  que  se  a  de  hazer».  Da  cuenta £n  la  mis- 
ma carta  de  haber  escrito  á  D.  Juan  de  Austria  en  cifra  y  le  avisaba 
mandase  tener  cuidado,  «que  quando  se  hiziesse  alguna  empresa  en 
Leuante,  adonde  ouiese  lugares,  de  adonde  se  pudiesen  auer  libros 
de  esta  calidad,como  V.  M.d  los  deseaua,  tuuiese  cautamente  cuida- 
do de  que  se  recogiessen  todos,  pues  á  los  soldados  les  sería  de  poca 
importancia,  y  que  entendía  que  V.  M.d  recibiría  gusto  y  seruicio  de 
que  los  embiasse».  Después  sigue:  «Auiendo  comunicado  al  Doctor 
Rasario  la  forma  que  sería  más  conueniente  para  hazer  esta  junta  de 
libros,  me  ha  dado  la  relación,  que  va  con  ésta,  que  á  mi  ver  es  el 
mejor  orden  que  se  puede  tener  para  la  execución.  La  cual  se  hará 
por  su  mano,  porque,  como  tengo  dicho,  seruirá  á  V.  M.d  con  mu- 
cha voluntad  y  amor». 

P.  Guillermo  Antolín, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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17  Enero.— Nació  en  Madrid  el  famoso  poeta  dramático  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  siendo  hijo  de  D.  Diego  Calderón  de  la 
Barca  Barreda,  Secretario  de  Cámara  del  Consejo  de  Hacienda,  y  de 
Doña  Ana  María  Henao  y  Riaño. 

14  Febrero.— Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Madrid,  el  ilustre  autor  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

15  Febrero. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  D.  Agus- 
tín Duran,  de  la  comedia  de  Lope,  La  contienda  de  García  de  Pare- 
des y  el  Capitán  Juan  de  Urbina. 

22  Marzo.— Melchor  de  Villalba  y  Gabriel  de  la  Torre,  autores 
de  comedias,  se  comprometieron  á  hacer  en  Madrid  cuatro  autos, 
dos  cada  uno,  en  las  fiestas  del  Corpus,  pagándoles  1.300  ducados. 
El  jueves  representarían  ante  el  Consejo  y  después  donde  se  les  man- 
dare. El  viernes  ante  el  Ayuntamienta.  La  villa  ofreció  cuatro  carros 
y  los  aderezos.  Sólo  estas  Compañías  obtuvieron  licencia  para  traba- 
jar en  Madrid  desde  Resurrección  hasta  el  Corpus. 

18  Abril. — Profesó  en  la  religión  de  Trinitarios  Calzados  el  poe- 
ta dramático  D.  Hortensio  Félix  Paravicino  y  Arteaga. 

19  Abril. — S.  M.  convocó  Junta  de  Teólogos,  en  el  aposento  de 
su  confesor,  para  acordar  la  forma  en  que  podían  representarse  las 
comedias.  Entre  otras  condiciones  se  dictaminó  que  las  comedias  no 
fuesen  malas  ni  lascivas,  que  sólo  hubiese  cuatro  Compañías,  que  no 
representasen  mujeres,  que  no  asistiesen  frailes  ni  clérigos,  que  no 
se  hiciesen  en  Cuaresma,  ni  en  Domingo  de  Adviento,  ni  en  el  día 
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primero  de  las  tres  Pascuas,  que  no  pudiese  estar  cada  cuadrilla  en 
un  lugar  más  de  un  mes  cada  año,  que  representasen  sólo  tres  días 
en  semana;  que  en  las  iglesias  y  conventos  sólo  se  ejecutasen  come- 
dias de  devoción.  El  Consejo  hizo  algunas  variaciones,  entre  ellas 
que  siguiesen  representando  mujeres  y  que  los  días  que  habían  de 
representar  quedasen  al  acuerdo  especial  del  dicho  Consejo. 

30  Abril. — Se  celebró  la  primera  fiesta  de  San  Cecilio  en  Grana- 
da, y  con  este  motivo  en  la  Iglesia  Metropolitana,  los  seises,  vestidos 
con  tela  de  oro  y  plata,  «cantaron  y  bailaron  ante  el  altar  Mayor  y 
representaron  después  un  auto  en  alabanza  de  los  Santos,  dando  el 
pláceme  al  V.  Prelado  como  á  la  ciudad  y  á  todo  el  Reino». 

Por  la  noche  se  exhibió  en  la  Bibarrambla,  una  hermosa  galera, 
simulándose  lances  de  guerra  y  quemándose  fuegos  de  artificio. 

21  Mayo. — El  autor  Baltasar  de  Vitoria,  Domingo  Gómez,  Juan 
de  Artiaga,  Francisco  de  Porras,  Cosme  de  Salazar,  Francisco  de  las 
Vacas,  Francisco  de  Ribera,  Francisco  Garzón,  Diego  Fernández  y 
Francisco  Muñoz,  representantes  de  la  Compañía  llamada  de  ios  Gra- 
nadinos, comparecieron  en  Arcos  de  la  Frontera,  ante  el  Notario  Die- 
go López  de  Arce,  y  dieron  poder  á  Francisco  Muñoz  para  que  pa- 
sase  al  Puerto  de  Santa  María  y  allí  concertara  los  autos  del  Cor- 
pus. 

25  Mayo.— Gaspar  de  Porras,  contrató  á  Francisco  Ortiz,  menor 
de  edad,  por  cuatro  años,  en  noventa  ducados,  dándole  además  casa, 
comida,  ropa  y  viajes  pagados. 

26  Junio.— Se  obligaron  Juan  de  Villalba,  autor  de  comedias, 
Baltasar  de  Pinedo  y  Juana  de  Villalba,  su  mujer,  á  pagar  á  Diego 
Barranco  4.150  reales  por  25  piezas  de  chamelote  negras,  de  le- 
vante. 

Junio.— Actuó  en  Toledo  una  Compañía  de  danzarinas  portugue- 
sas, á  cuyo  frente  se  hallaba  la  conocida  por  Leonor  la  Portuguesa. 


Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  Antonio  de  Ville- 
gas, en  cuya  Compañía  estaba  Agustín  de  Rojas  Villandrando,  Ma- 
teo de  Salcedo  y  Lope  de  Avendaño.  El  primero  ganó  la  joya. 
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10  Noviembre.— Se  prohibió  al  representante  Luis  de  Vergara  es- 
trenar el  entremés  La  Alameda  de  Sevilla. 

25  Noviembre. — Dio  poder  Gaspar  de  Porras,  autor  de  come- 
días, vecino  de  Toledo,  estante  en  Valladolid,  á  su  mujer  Catalina 
Hernández,  para  que  ratificase  la  escritura  que  acababa  de  firmar  en 
favor  de  María  de  Salazar,  cuya  escritura  se  habia  otorgado  junta- 
mente con  Agustín  Solano,  Inés  de  Contreras,  Juan  Pedro  y  el  Licen- 
ciado Matías  de  Porras,  su  hijo. 


El  poeta  Agustín  de  Rojas  Villandrando,  volvió  á  Málaga.  Hizo 
una  muerte  y  se  refugió  en  la  parroqnia  de  San  Juan.  A  los  dos  días 
salió  de  allí,  hambriento  y  desesperado,  pero  tuvo  la  suerte  de  en- 
contrar una  hermosa  mujer  que  le  hizo  volver  á  la  Iglesia  y  que  por 
salvarle  quedó  reducida  á  la  miseria.  Rojas  la  ocultó  en  una  casa  y 
para  mantenerla  pedía  limosna,  escribía  sermones  á  un  fraile,  quitó 
capas,  destruyó  viñas,  tiró  de  la  jábega  y  estuvo  á  punto  de  ser  cau- 
tivado en  el  barco  donde  pescaba. 

Dedicóse  entonces  á  la  profesión  histriónica  y  representó  en  Ron- 
da, Granada  y  Sevilla.  En  Ron-la  estuvo  con  la  Compañía  de  Ángulo 
y  en  Sevilla  en  la  de  Gómez  con  Ribera,  Artiaga,  Reyes,  Anteque- 
ra, Enríquez  y  otros.  Pasó  después  á  la  de  Antonio  Villegas.  Con  la 
de  Nicolás  Ríos  estuvo  en  Granada.  En  Sevilla  fué  herido. 


El  Doctor  Francisco  Tárrega,  valenciano  y  Canónigo,  presidió 
el  Certamen  celebrado  en  Valencia  con  motivo  de  la  translación  de 
una  reliquia  de  San  Vicente  Ferrer.  Tárrega  escribió  las  comedias 
El  cerco  de  Rodas,  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Navarra,  El 
esposo  fingido,  El  prado  de  Valencia,  La  perseguida  Amaltea,  Las 
suertes  trocadas,  El  cerco  de  Pavía,  La  gallarda  Irene,  La  Duquesa 
Constante,  La  fundación  de  la  Orden  de  N.a  S.a  de  la  Merced,  Santa 
Margarita,  La  Condesa  Constanza,  y  otras. 


Nació  en  Madrid  el  famoso  poeta  dramático  Anastasio  Pantaleón 
de  Ribera. 
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El  comediante  Mateo  de  Salcedo  y  Juan  Cano  arrendaron  unas 
casas  para  posada  de  comediantes  en  Sevilla,  y,  en  el  patio,  hicie- 
ron un  teatro  con  aposentos  de  tablas.  Este  corral  se  llamó  de  Sal- 
cedo ó  de  San  Pedro. 

1601 

20  Enero.— El  Rector  de  las  Universidades  de  Alcalá  de  Hena- 
res, D.  Pedro  Ruiz  Malo,  entregó  200  reales  al  Licenciado  H.  Alon- 
so Remón  por  el  auto  que  escribió  para  representarlo  á  los  Reyes. 

20  Marzo. — Se  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias, 
residente  en  Madrid,  á  pagar  á  Gaspar  de  Porras,  también  autor  de 
comedias,  1.361  reales  que  le  correspondía  pagar  por  Ginés  de  Con- 
treras,  oficial  que  fué  de  la  Compañía  de  dicho  Porras,  al  que  se  los 
debía. 

20  Marzo.— Ante  el  Escribano  Pedro  de  Santander,  se  obligó  el 
autor  de  comedias  Baltasar  de  Pinedo,  á  no  representar  la  que  tenía, 
propiedad  de  Gaspar  de  Porras,  titulada  La  hermosa  Alfreda,  so  pena 
de  pagar  al  Porras  500  reales,  que  fué  el  precio  en  que  éste  la  com- 
pró á  su  autor  Lope  de  Vega,  y  además  las  costas  y  daños. 

26  Marzo.— Gabriel  Vaca  y  Catalina  de  Valcázar,  su  mujer,  y 
Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  se  obligaron  á  pagar  á  Alonso  Gon- 
zález (siendo  fiador  Gaspar  de  Porra^  autor  de  comedias),  250  du- 
cados por  10  piezas  de  avascote  de  brujas,  á  20  ducados  cada  una,  y 
por  una  pieza  de  raja  truchada,  de  á  50  varas,  al  precio  de  un  duca- 
do por  vara.  Dejan  en  prenda  varias  alhajas  de  oro. 

28  Marzo.— E\  autor  de  comedias  Diego  López  de  Alcaraz  y  su 
mujer,  Magdalena  Crorio,  se  obligaron  á  pagar  á  Antonio  Pérez  700 
reales  por  razón  de  que,  Rodrigo  de  Crorio,  autor  de  comedias,  pa- 
dre de  la  Magdalena,  estaba  preso  por  adeudar  cierta  cantidad  al 
Pérez,  que  era  vecino  de  Segovia.  Este  ofreció  la  libertad  del  Crorio, 
pero  reservándose  el  derecho  á  cobrar  lo  que  á  éste  debía  el  autor 
Montemayor. 

31  Marzo.— Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  vecino 
de  Madrid,  en  la  calle  de  Francos,  concertó  con  Pedro  Jiménez  de 
Valenzuela,  también  autor,  asistir  durante  un  año  á  la  Compañía  del 
Jiménez,  que  era,  á  la  vez,  de  Gabriel  Vaca,  recibiendo  28  reales  por 
función  y  seis  reales  de  ración,  más  viajes  pagados. 


ANALES  DE  LA  E8CENA  ESPAÑOLA  311 

3  Abril,— Dio  poder  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  veci- 
no de  Madrid,  á  Hernán  Sánchez  de  Aguilar  para  cobrar  de  Balta- 
sar de  Pinedo  661  reales  que  le  debía  por  escritura  de  mayor  cuan- 
tía ante  Pedro  de  Santander. 

9  Abril— Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca,  autores 
de  comedias,  se  obligaron  á  pasar  á  la  villa  del  Barco  con  su  Com- 
pañía, para  las  fiestas  de  Nuestra  Señora  y  hacer  cuatro  comedias 
con  sus  entremeses,  cobrando  3.450  reales. 

11  Abril— YA  autor  de  comedias  Diego  López  de  Alcaraz,  que  se 
veía  próximo  á  ser  preso  por  deudas,  logró  de  sus  acreedores  una 
espera  de  seis  años,  formalizando  la  escritura  ante  el  Escribano  de 
Madrid  Antonio  Fernández. 

16  Abril— Gabriel  Vaca,  autor  de  comedias  y  residente  en  Ma- 
drid, contrajo  obligación  de  pagar  á  Antonio  López,  ropero,  1.000 
reales  por  varias  ropas  que  había  tomado  de  su  tienda. 

17  Abril— Se  comprometieron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela, 
vecino  de  Toledo,  y  Gabriel  Vaca,  vecino  de  Madrid,  autores  de 
comedias,  á  pagar  á  Juan  Bautista  de  Madrid,  1.100  reales  que  le 
debía  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  el  cual  por  su 
parte  había  de  pagar  además  566  reales,  todo  por  mercaderías  que 
dicho  Diego  López  de  Alcaraz  había  sacado  de  la  tienda  de  Juan 
Bautista  de  Madrid. 

22  Abril— Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  María  de  Salcedo,  su 
mujer,  Gabriel  Vaca  y  Catalina  de  Valcázar,  su  mujer,  autores  de 
comedias,  se  obligaron  á  pagar  á  Gaspar  de  Porras  2.200  reales, 
resto  de  300  ducados  que  le  debía  Melchor  de  León,  cómico  de  la 
Compañía  de  Valenzuela. 


Se  obligaron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca  á 
pagar  á  Gregorio  Alonso,  ropero,  1.155  reales  por  varias  mercancías 
que  habían  sacado  de  su  tienda. 


También  contrajeron  obligación  los  dichos  Pedro  Jiménez  de 
Valenzuela  y  Gabriel  Vaca,  de  pagar  á  Gabriel  áe  la  Torre  1.000 
reales  por  varias  ropas  que  les  había  vendido. 
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Se  comprometieron  además,  Pedro  Jiménez  y  Gabriel  Vaca,  á 
pagar  á  Gonzalo  Sánchez  914  reales  que  le  debía  Diego  López  de 
Alcaraz,  autor  de  comedias. 


27  Abril.— D\ó  poder  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  ve- 
cino de  Madrid,  á  Juan  de  Cuello,  para  cobrar  á  Pedro  Jiménez  de 
Valenzuela  y  á  Gabriel  Vaca,  autores  de  comedias,  2.200  reales  que 
le  debían  por  escritura  de  22  de  Abril  de  este  año,  y  con  ellos  se  co- 
brase otros  tantos  que  Porras  le  debía  por  varias  telas  que  le  había 
comprado. 

5  Mayo.— Dio  poder  Juan  Calderón,  mercader,  vecino  de  Ma- 
drid, como  cesionario  de  Gabriel  de  la  Torre,  autor  de  comedias, 
para  cobar  á  Juan  de  Tapia,  vecino  de  Sevilla,  989  reales  que  debía 
á  dicho  Gabriel  del  resto  de  una  obligación  de  mayor  suma,  fechada 
en  Villarejo  de  Salvanés  en  18  de  Agosto  de  1600. 

16  Mayo. —Se  obligaron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Ga- 
briel Vaca,  á  pagar  á  Pedro  Retam,  ropero,  377  reales  que  le  debía 
á  Diego  López  de  Alcaraz. 

23  Mayo.— Gabriel  Vaca  y  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  se 
comprometieron  á  pagar  á  Alonso  González  1.000  reales  que  les  ha- 
bía prestado. 

Dio  poder  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  vecino 
de  Madrid,  á  Magdalena  Crorio,  su  mujer,  para  cobrar  lo  que  le  de- 
biesen y  para  concertarle  para  cualesquiera  fiesta  ó  representaciones. 


24  Mayo.— Se.  obligaron  Gaspar  de  Porras  y  Catalina  Hernán- 
dez, su  mujer,  vecinos  de  Madrid,  á  pagar  á  Juan  Calderón,  merca- 
der, 2.883  reales  de  plata  que  le  debían,  resto  de  los  3.883  que  im- 
portaron las  mercaderías  de  sedas,  telas  y  pasamanos  que  sacaron  de 
su  tienda. 

Se  obligaron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca,  auto- 
res de  comedias,  á  pagar  á  Juan  Calderón,  mercader,  1.519  reales 
que  le  debían  por  varias  mercaderías. 
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25  Mayo.— Se  obligó  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  á  pa- 
gar á  Luis  Méndez  de  Olivenza  1.400  reales,  que  Pedro  Hurtado  le 
prestó  en  Lisboa  y  había  de  cobrar  para  sí  dicho  Luis  Méndez  de 
Olivenza. 

30  Mayo.— Nació  en  Lisboa  la  poetisa  Violante  de  Silveira,  hija 
de  Manuel  de  Silveira  Montesino  y  Elena  Franco.  Escribió  la  come- 
dia Sania  Engracia. 

1°  Junio— Yin  este  día,  los  señores  Regidores  de  Valladolid  man- 
daron se  diese  libranza  á  Diego  de  Santander  y  Pedro  Jiménez,  auto- 
res de  comedias,  de  500  ducados,  en  el  Mayordomo  de  Propios,  á 
cuenta  de  lo  que  habían  de  haber  de  la  cantidad  en  que  estaban  con- 
certados con  dicha  ciudad,  para  cada  uno  de  ellos,  300  ducados. 

15  Junio.— Agustín  de  los  Ríos,  marido  de  la  poetisa  dramática 
Doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón,  otorgó  testamento,  dejan- 
do por  heredera  á  su  madre  Ana  Pérez,  vecina  de  Málaga,  y  legando 
á  su  esposa  doña  Cristobalina  400  ducados. 

18  Junio.— Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  y  Juan  de  Po- 
rras, su  hijo  (mayor  de  veinte  y  menor  de  veinticinco  años),  concer- 
taron con  unos  carreteros  de  Alicante,  el  viaje  de  su  Compañía  en 
tres  carros,  para  estar  en  Toledo  el  1.°  de  Julio  y  desde  allí  marchar 
á  Valencia,  cobrando  seis  y  medio  reales  por  arroba  de  equipaje  y 
tres  ducados  por  persona. 


Gaspar  de  Porras  dio  poder  á  Hernán  Sánchez  de  Aguilar,  para 
cobrar  de  Juan  Quixada  Salazar,  mayordomo  de  la  cofradía  del  San- 
tísimo Sacramento  del  lugar  de  Esquivias,  600  reales,  como  parte  de 
los  900  en  que  ajustó  las  representaciones  del  Corpus. 


31  Julio.— Antonio  de  Villegas,  autor  de  comedias,  se  obligó  á 
pagar  en  el  plazo  de  15  días,  á  Juan  González  de  Almunia,  400  rea- 
les que  le  había  prestado. 

7  Agosto. — Dio  poder  Antonio  de  Villegas  á  Gabriel  Rubio  para 
que  concertara  en  su  nombre  cualesquiera  fiesta  y  representaciones. 

3  Diciembre. — Se  obligaron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor 
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de  comedias,  y  su  mujer  María  de  Salcedo,  estantes  en  Madrid,  á 
pagar  á  Diego  Calderón,  mercader,  2.432  reales,  por  varias  merca- 
derías que  habían  sacado  de  su  tienda. 

19  Diciembre. — Otorgó  carta  de  pago  Gonzalo  Sánchez,  vecino 
de  Madrid,  á  favor  de  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca, 
autores  de  comedias,  de  914  reales  que  le  debían  por  escritura  de  22 
de  Abril  de  este  año,  con  fiadores  de  Diego  López  de  Alcaraz,  y 
Magdalena  Osorio,  su  mujer. 


Otorgó  carta  de  pago  Juan  Bautista  de  Madrid,  á  favor  de  Pedro 
Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca,  autores  de  comedias,  de  368 
reales  que  le  pagaron  de  un  tercio  cumplido  de  una  obligación  de 
mayor  cuantía  que  le  debían  pagar  Diego  López  de  Alcaraz  y  Mag- 
dalena Osorio,  su  mujer. 
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Baltasar  de  Pinedo,  con  su  compañía,  representó  los  autos  del 
Corpus  en  Toledo,  cobrando  5.000  reales. 


Andrés  de  Heredia  y  Luis  de  Vergara,  con  sus  compañías,  repre- 
sentaron los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  partiéndose  la  joya  entre 
ambos.  Debió  representarse  el  entremés  La  Alameda  de  Sevilla. 


La  Cofradía  de  San  José,  que  administraba  el  Corral  de  come- 
dias de  Valladolid,  reclamó  del  Ayuntamiento  sobre  el  abuso  que 
cometían  los  Regidores,  llevando  á  su  aposento  propio  gente  extraña. 


El  escritor  dramático  D.  Cristóbal  de  Virués,  Capitán,  publicó 
en  Madrid  su  libro  El  Monserrate. 


Volvió  de  nuevo  á  Italia  el  escritor  Cristóbal  de  Virués,  valencia- 
no. Combatió  en  Lepanto  y  en  el  Milanesado,  donde  obtuvo  el  gra- 
do de  Capitán. 
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Martín  de  Santander  representó  en  Toledo.  A  este  comediante 
lo  elogió  Lope  de  Vega  en  su  Peregrino.  Estrenó  La  Montañesa,  de 
este  poeta.  

El  P.  Fray  Buenaventura  Machado,  poeta  hispano-portugués,  pu- 
blicó en  Lisboa  su  comedia  Cerco  de  Dios  (1.a  y  2.a  parte).  Su  ver- 
dadero nombre  es  Simón  Machado. 


Se  supone  nació  por  este  año  el  poeta  Antonio  Enríquez  Gome*, 
en  Segovia.  Fué  su  padre  Diego  Enríquez  Villanueva,  portugués,  ju- 
dío converso.  

Murió  Isabel  de  Carpió,  hija  mayor  de  Fr.  Félix  Lope  de  Vega. 


Murió  en  Calatayud  el  poeta  Licenciado  Juan  Bautista  Felices  de 

Cáceres,  autor  de  la  comedia  El  ingrato  por  el  amor  ó  nunca  el  bien 

hacer  se  pierde. 

N.  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará). 


LA  INOCENTADA 

SAÍNETE  infantil,  á  pesar  de  entrar  en  él  personas  mayores 


PERSONAJES 

Severino.     Niño  de  diez  años,  candoroso  y  simple  si  se  quiere. 

Bartolo.        Id.    de  catorce  id.,  algo  abrutado  y  zafio. 

Ignacio.         Id.   de  once  id.,  el  más  avispado  de  la  comparsa. 

Manolo.         Id.    de  doce  id.,  de  intención  aviesa. 

El  Abuelo.  Chochea,  cual  de  ordinario  es  en  todos  los  de  su  clase.  Por 
contera  es  General  retirado. 

El  Papá.      Cosa  seria  y  formal. 

Director  de  la  Escuela  de  Guerra.  Militar  de  cumplido  y  estirado,  se- 
gún la  ordenanza. 

Dionisio.      Criado  de  la  casa.     )    Ni  fu  ni  fa.  Sólo  hacen  falta  para  no 

Camarero.  )        estorbar. 

La  acción  en  Madrid,  aunque  lo  mismo  pudiera  acontecer  en  otro  sitio, 
j  en  esta  época,  si  bien  no  resultaría  inverosímil  en  otra  cualquiera,  pero 
ha  de  ser  el  día  de  Inocentes  y  entre  dos  luces. 

ACTO  ÚNICO 

Habitación  elegantemente  amueblada.  Puertas  en  el  centro  y  lados.  Primer  término- 
izquierda  una  chimenea,  á  un  lado  un  biombo,  en  el  centro  una  mesa  ó  camilla  cu- 
bierta con  un  tapete  que  llega  al  suelo  por  todos  los  lados. 

ESCENA  PRIMERA 
Ignacio,  Bartolo,  Manolo,  Severino. 

Los  niños  están  entretenidos  en  diversos  enredos  ó  juegos,  y  separados. 

Ign.         (A  Bai tolo)  Vamos  á  dar  una  inocentada. 
Bart.       ¡Hombre!  sí.  Hay  que  dar  una  inocentada.  {Llama  á  los 
otros.)  ¡En!,  que  vamos  á  dar  una  inocentada. 
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Sev.        ¡Ole,  ole!  Vamos  á  dar  una  inocentada.  (Se  reúnen.) 

Ign.         Veréis  vosotros... 

Bart.  ¡En!,  tú  no.  Ahora  vais  á  ver:  atamos  una  cuerda  atravesada 
en  la  escalera  y  cuando  salga  D.  Patricio,  como  no  ve,  se 
enreda  y  ¡pum!...  ¡Ja,  ja!...  ¡Con  la  barriga  que  tiene! 

Ign.         ¡Hombre!,  se  puede  matar. 

Man.  No,  eso  no.  Hoy  van  á  venir  á  casa  las  de  Matamala.  Pues 
bueno,  las  darán  unos  dulces  y  unas  copas;  echamos  unos 
polvos  de  jalapa  en  los  dulces  y  untamos  con  guindilla  las 
copas,  y  luego:  ¡Ay  Dios  mío!,  ¡que  yo  me  pongo  mala!,  y 
es  que... 

Bart.  Tampoco  eso.  ¡Y  luego  decís  que  yo  soy  bruto!  Esto  es 
mejor:  Escribir  una  carta  á  la  doncella,  diciendo  que  se  ha 
muerto  su  padre. 

Ign.         La  puede  dar  algo. 

Bart.  ¡Hombre!,  pa  eso  es  una  broma.  Además,  después  la  deci- 
mos que  es  inocentada  y  se  alegra. 

Man.  ¡Cuidado  que  eres  animal!  Verás:  Le  decimos  á  Isidro  que 
Bernardo  ha  dicho  que  es  un  ladrón.  Así  va  y  se  lía  á  gol- 
pes con  él. 

Bart.       Bueno;  pero  Isidro  le  puede. 

Man.  Mejor.  Así  nos  paga  lo  que  nos  ha  hecho.  ¡Anda!,  para  que 
nos  acuse. 

Ign.         Pero  vosotros  no  sabéis  hacer  nada  sin  hacer  daño. 

Bart.  Bueno;  ¡qué  tonto  eres!  Entonces  esto:  Va  á  venir  la  mar- 
quesa de  la  Navata;  pues  bueno,  es  coja  y  además  gorda  y 
presumida;  siempre  se  sienta  en  esta  silla;  rompemos  una 
pata  á  la  silla  ¿sabéis?  y  cuando  se  siente:  ¡pum!,  la  silla 
encima  y  al  suelo.  ¿Eh?  Al  pelo;  ¡verás  cómo  no  puede  di- 
simular la  cojera! 

Ign.         ¿Y  si  se  hace  daño? 

Bart.  ¡Daño!  ¡A  ti  todo  te  parece  que  hace  daño!  Eres  tonto.  ¿Con 
qué  va  á  pegar  en  el  suelo,  hombre...?;  pues  es  claro,  ahí 
nadie  se  hace  daño. 

Sev.  No,  lo  mejor  es  decirle  á  Nicolás,  el  cochero,  que  ha  di- 
cho papá  que  nos  saque  á  paseo  y... 

Bart.      Y  te  manda  á  paseo. 
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Ion.         (Burlándose).  No  vale. 

Sev.         Bueno,  pero  íbamos  de  paseo. 

Man.       Paeces  Bobo. 

Sev.         Bueno;  pues  entonces  decimos  á  Fidela  que  al  cura  de  su 

pueblo  le  han  hecho  obispo,  ella  se  alegrará  mucho  y  nos- 
otros nos  reimos. 
Bart.      Eso  no  tiene  gracia.  O  lo  de  la  silla,  ó  nada. 
Man.       Mejor  es  lo  de  Isidro. 
Ion.         Mejor  va  á  ser  otra  cosa. 
Bart.      A  ti  no  se  te  ocurren  más  que  tontadas,  y  luego  dicen  que 

tienes  gracia. 
Sev.         Ahora  sí  que  sí.  (Con  gran  alegría.)  Le  decimos  á  papá  que 

ha  venido  á  visitarle  el  duque  de  la  Remolacha. 
Ign.         ¡Eso!  (Burla.)  Y  ponemos  un  nabo  con  un  sombrero  de 

copa  alta,  ¿no? 
Sev.         No;  eso  no. 
Bart.      ¿Pues  quién  va  á  ser  el  duque? 
Sev.         Tú;  te  pones  el  bisogné  de  papá,  la  levita  de  papá  y  los 

pantalones  de  papá,  y  con  un  puro  de  papá.  Te  estás  aquí 

en  la  sala,  y  cuando  venga  papá... 
Man.       Patada  segura. 

Ign.         Además;  á  éste  no  le  gusta  estar  serio  en  ningún  sitio. 
Bart.      Todo  eso  es  lo  de  menos.  Me  va  á  venir  grande  el  som- 
brero: 
Ign.         Lo  que  te  van  á  venir  grandes  son  los  pantalones.  ¡Pero, 

hombre,  si  papá  tiene  la  mar  de  pantalones! 
Sev.         Nada  de  lo  que  yo  digo  os  gusta. 
Man.      Porque  no  tiene  gracia.  ¡Si  fuera  lo  mío! 
Bart.      No;  tú  tienes  siempre  mala  idea.  Mejor  es  lo  de  la  butaca; 

total  una  talegada.  (Acción.) 
Ion.         Total  nada. 

Todos.    ¡Pues  hay  que  dar  una  inocentada! 
Bart.      ¡Eso!  Hay  que  darla,  pero  gorda. 
Sev.         ¡Eh!  Otra  cosa.  Os  va  á  gustar.  Voy  á  llamar  al  abuelito 

para  que  él  nos  enseñe  alguna.  Nos  vamos  á  morir  de  risa; 

alguna  de  aquellas  tan  bonitas  que  nos  cuenta  del  cuartel. 

Se  ríe  uno  las  tripas.  ¿Queréis? 
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Bart.      Bueno,,  bueno. 

Sev.         Pues  ya  veréis.  (Váse.) 

ESCENA  II 

Ignacio,  Bartolo  y  Manolo 

Man.      Veréis,  alguna  gracia  de  soldados,  más  sosa  que  el  rancho. 
Bart.      No,  pues  también  las  hacen  bonitas;  aquellas  novatadas... 

¿os  acordáis? 
Man.       Sí:  lo  de  comerse  las  calcetas,  ó  meterle  á  uno  en  un  baúl, 

ó  limpiar  las  botas  al  coronel. 
Bart.       Pues  sí  que  tiene  gracia. 
Man.      ¡Claro!  Más  que  lo  que  se  te  ocurre  á  ti,  que  cuando  vayas 

al  cuartel  vas  á  dejar  pequeños  á  los  mozos  de  cuadra, 
Ign.         Ahora  sí  que  sois  tontos.  Mejor  es  que  la  haga  el  abuelito; 

así,  cuando  se  descubra  que  la  ha  hecho  él,  no  nos  dicen 

nada.  Y  además,  le  decimos  que,  para  hacerla  bien,  nos 

tiene  que  dar  algo. 
L.  otros.  Eso,  eso. 
Bart.      Yo  un  duro  pa  churros. 
Ign.        ¡Hombre!  ¿churros? 
Bart.      Quiero  comer  churros  hasta  Carnaval. 
Man.      Yo  seis  pesetas  para  ratones. 
Ign.         ¿Para  ratones? 
Man.       Sí,  para  ratones,  y  el  lunes  cuando  vengan  las  de  Pérez- 

Núñez,  los  suelto;  anda,  que  chillen  y  que  se  desmayen. 

¡Tengo  más  ganas  de  ver  desmayadas  á  esas  antipáticas! 
Ign.         Bueno,  ya  será  menos.  El  caso  es  que  nos  dé  algo. 
L. otros.  ¡Eso!,  que  nos  dé  algo. 

ESCENA  III 

Severino,  Abuelito,  Manolo,  Bartolo,  Ignacio. 

Sev.         (Entrando  todo  alboiozado.)  Ya  le  traigo,  ya  le  traigo.  Una 

cosa  la  mar  de  graciosa. 
Todos.    ¿Pero  te  lo  ha  dicho? 
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Sev.         No;  pero  se  lo  he  conocido. 

Abuel.    (Entrando.)  ¿Eh?  Chiquillos,  sois  el  diablo.  Conque  ¿que- 
réis armarla? 

Todos.    (Saltando  alrededor.)  Sí;  que  sea  muy  bonita. 

Abuel.  (Sentándose.)  Ejen,  ejen...  Bueno...  pero  ¿eh?  (Los  niños 
rodean  la  mesa:  Severino  y  Bartolo  apoyan  los  brazos  en 
la  mesa  y  no  le  quitan  ojo  al  abuelo;  Ignacio  y  Manolo 
permanecen  de  pie  sin  grande  interés.)  ¡Chist!  Vais  á  hacer 
una  que  os  va  á  hacer  célebres,  Todavía  me  acuerdo:  era 
yo  coronel  del  3.°  de  la  2.a  división  del  centro,  y  tenía  en 
mi  regimiento  un  cabo  de  cornetas... 
¿Tocaba  bien? 
Cállate  tú  ¡bobo! 

Un  cabo  de  cornetas  del  4.°  de  línea,  de  la  5.a  división  re- 
forzada.—Lo  que  no  se  le  ocurre  á  un  soldado  no  se  le 
ocurre  al  demonio,  sobre  todo  cuando  no  se  tiene  que 
hacer,  como  en  campaña. 

¿Pero  en  campaña  no  hacen  nada?  ¡Anda!  Y  yo  que  creí 
que  andaban  siempre  á  tiros. 

¡Ja!,  ¡ja!— Ya  veo  que  os  interésala  cosa,  porque  ¡ponéis  unos 
ojillos! — Pues  veréis:  este  cabo  de  cornetas  era  el  mismo 
demonio.  Hacía  más  de  tres  meses  que  estábamos  sin  tirar 
un  tiro,  aburridos  de  estar  siempre  en  el  mismo  sitio;  pero 
nada,  no  nos  movíamos. 

Sev.         ¡Ah!  ¿pero  estaban  formados?  Ya  lo  creo  que  se  cansarían. 

L. otros.  ¡Ja!,  ¡ja! 

Abuel.    Pero,  chiquillos,  no  me  vais  á  dejar  contar  nada. 

Bart.      Es  éste  (por  Severino),  que  no  hace  más  que  preguntar. 
¡A  ver  si  te  callas! 

Abuel.     Bueno,  pues  veréis.  ¿A  quién  creéis  vosotros  que  se  la 
pegó? 

Todos.    A  usted. 

Abuel.     ¡Ah,  picarillos!  ¿Pero  qué  os  habéis  creído  de  mí?  A  mí  no 
me  la  pega  nadie. 

Ign.         ¿Pues  á  quién  se  la  dio? 

Abuel.    ¿A  que  no  lo  adivináis...?  Al  general  en  jefe.  Y  menudo 
jollín  se  armó.  (Ignacio  hace  señas  á  Manolo,  quien  se  pone 


Sev. 
Bart. 

Abuel. 


Bart. 

Abuel. 
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al  ladG  del  abuelo,  y  por  detrás  coge  la  punta  de  una  cuerda 
que  le  da  Ignacio;  la  ata  á  una  pata  de  la  silla  del  abuelo, 
y  da  con  ella  la  vuelta  alrededor  de  la  mesa  por  detrás  de  los 
otros  niños,  de  modo  que  queden  aprisionados.  Todo  lo  hacen 
por  señas  mientras  el  abuelo  sigue.)  Como  que  por  poco  le 
fusilan.  A  eso  de  las  diez,  en  las  avanzadas,  se  oyó  tocar  la 
corneta.  (Reparando  en  el  manejo  que  se  traen  Ignacio  y 
Manolo.)  ¿Pero  qué  diablos  de  líos  traéis  entre  manos,  que 
no  paráis? 

Ign.  Yo,  nada;  mire  usted.  (Enseña  las  manos;  una  después  de 
otra,  para  que  no  le  vea  la  cuerda.) 

Man.       Es  éste  que...  (por  Bartolo.) 

Bart.       Diga  usted  que  no. 

Abuel.     Bueno,  bueno,  pequeños.  ¿Llegábamos? 

Sev.         A  lo  de  la  corneta. 

Abuel.     ¡Ah!  sí.  Pues  veréis:  se  oyó  tocar  una  corneta. 

Bart.      Era  segundo  toque  ¿eh? 

Man.  (.4  Ignacio.)  ¿Sabes  tú  que  quien  nos  va  á  dar  la  inocenta- 
da va  á  ser  el  abuelo? 

Ign.         Abuelito,  ¿pero  vamos  á  hacer  nosotros  esa  inocentada? 

Abuel.    No;  esa  no,  porque... 

Sev.         jClaro!  hombre,  el  abuelito  no  quiere  que  nos  fusilen. 

Bart.      ¡Uum!,  ¡uum!  (abucheando.) 

Ign.         ¡Ah!,  pues  entonces  la  nuestra. 

Todos.     ¡Eso!,  la  nuestra. 

Abuel.    ¿Pero  no  queréis  que  os  cuente?  * 

Man.       Sí,  sí,  pero  luego;  ahora  la  que  vamos  á  dar  nosotros. 

Abuel.     ¡Ah!  picaros!  ¿Tenéis  muchas  ganas,  eh? 

Ign.         Sí,  muchas. 

Bart.      ¿Y  será  de  las  buenas,  de  esas  que...? 

Ign.         (A  ver  si  lo  estropeas.) 

Bart.  ¿Tú  crees  que  yo  no  sé?  (Se  vuelve  rápidamente  contra  Ig- 
nacio, y  Manolo  le  sostiene  para  que  no  se  caiga.) 

Ign.  (Riéndose  aparte.)  (Casi  se  cae.)  (Al  abuelo.)  Pero  pronto, 
¿verdad,  abuelito? 

Abuel.  Verdad...  (frotándose  las  manos  de  gusto),  ¡y  que  va  á  ser 
de  primera! 
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Sev.         iUy!,  qué  bien. 

Bart.       ¿Pero  tú  qué  sabes? 

Ign.         No  haga  usted  caso,  abuelito.  La  haremos  como  usted  nos 

diga. 
Abuel.     Bien,  bien.  Pues  va  á  ser... 
Sev.         ¿A  ver? 

Ign.         Muy  bonita. — (Con  mimo.)  ¿Y  qué  nos  va  á  dar  usted  por 
hacerla?  Porque  la  haremos  al  pelo;  ya  verá  usted;  y  ¡claroí 
hay  que  dar  un  premio  á  los  actores. 
Abuel.     Bien.  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 
Bart.      Yo  un  duro  pa  churros. 

Man.       Yo  seis  pesetas  para  ratones...,  para  unos  ratoncitos  domes- 
ticados..., la  mar  de  bonitos. 
Sev.         Yo  un  aeroplano. 
Abuel.     ¡Caracoles!  Pues  no  pedís  nada. 

Ign.         Bueno,  aunque  no  sea  tanto,  un  par  de  pesetillas...  para 
(burlescamente  serio),  para  compromisos.  Y  si  no,  lo  que  us- 
ted quiera,  que  será  bueno. 
Bart.       Eso  no;  yo  quiero  churros. 
Man.       Y  yo... 
Ign.         Cállate. 
Abuel.    Para  todos  habrá,  pero  ahora  á  la  nuestra,  y  como  os  salga 

bien... 
Bart.       Pero  ¿qué  va  ser? 

Abuel.     ¡Chist...!,  con  cuidadito.  Ahora...  (con  misterio);  tú  (á  Bar- 
tolo) vas  á  traer  dos  platos  y  dos  cazuelas. 
Bart.       Eso  pesa  poco. 
Abuel.     Bueno,  pues  tú  (á  Severino.)  Tú,  (á  Ignacio),  la  jaula  del 

loro. 
Ign.         ¿Y  el  loro? 

Abuel.    (Piensa.)  Es  verdad.  Trae  también  el  loro. 
Ign.         Va  á  chillar. 

Bart.       Le  metes  estopa  en  el  pico.  (Ríen.) 
Abuel.     Tú  (á  Bartolo),  las  almohadas  de  la  cama  de  papá. 
Sev.         Ya  sé  pa  qué  es. 
Abuel.    ¿Para  qué? 
Sev.         Para  hacer  un  monigote. 
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Abuel. 

Man. 

Ion. 

Abuel. 

Sev. 

Bart. 

Sev. 

Bart. 

Abuel. 
Bart. 

Man. 
Abuel. 


I.  yM. 
Bart. 

Abuel. 

Ign. 

Sev. 

Abuel. 

Man. 

Abuel. 

Man. 

Bart. 

Ign. 

Bart. 

Ign. 

Abuel. 

Bart. 


Justo.  Y  después  un  traje  de  vestir  de  papá,  y  otro  traje  de 

mamá  y  una  colcha. 

(A  Ignacio.)  Lo  que  me  suponía.  Una  tontada. 

Espera.  No;  vamos  á  hacer  almoneda. 

Hay  que  hacer  un  señor  Senador  que  dé  la  hora. 

¿Ves?  Lo  que  decía  yo  (á  Ignacio). 

Y  que  fume  puro. 

¿Pero  dónde  le  hacemos  la  boca? 

No  discurres  nada.  ¿Pues  dónde  se  le  va  á  hacer?  Se  hace 

un  agujero  en  la  almohada  y  ya  está. 

Eso  no;  no  se  rompe  nada. 

¡Qué  lástima! 

Y  yo  ¿qué  traigo?  (Impaciente.) 

Tú  vas  á  arreglar  lo  que  traigan  éstos.  ¡Ajajá!  Conque  lis- 
tos. (Al  querer  marchar  Bartolo  y  Severino  tropiezan  en  la 
cuerda  y  se  caen  sentados  sobre  el  suelo,  trayendo  hacia  la 
mesa  la  silla  del  abuelo,) 
¡Ja...,  ja,  ja,  ja! 

(Levantándose  en  seguida  y  echando  á  correr  alrededor  de  la 
mesa  detrás  de  Manolo.)  Ahora  te  voy  á  romper  la  cabeza. 
¡Caracoles!  ¿Qué  ha  sido  eso?  Pero  sois  el  diablo.  (A  Bar- 
tolo.) ¡Eso  no!  Pegarse,  no. 

Diga  usted  que  no  es  nada;  una  cuerda  que  había,  y  se  han 
enredado, 

Diga  usted  que  la  han  atado  á  la  silla. 
¡Diabluras! 

¡Abuelito!  que  me  pega  Bartolo. 
¡Cuidado!  Y  eso  que  te  está  bien  empleado,  por  trasto. 
Pero  total,  si  ha  sido  una  broma. 
Pero  me  ha  hecho  daño. 

Diga  usted,  abuelito,  que  también  él  quería  hacer  antes  á 
la  Marquesa  que  se  cayera... 
Sí,  pero  era  de... 

De..,  de...,  de  como  él  se  ha  caído. 

Bueno;  pues  ahora  todos  en  paz.  Ha  sido  una  broma.  La 
verdad,  que  después  de  todo,  tiene  gracia. 
¡Eso!  Ahora  dígale  usted  encima  que  tiene  gracia. 
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Abuel.  ¡Vaya!  esto  se  acabó.  Ahora,  á  traer  las  cosas;  á  ti  (por  Bar- 
tolo), te  daré  un  churro  más  por  el  coscorrón. 

Bart.      No  ha  sido  coscorrón. 

Abuel.  Pues  lo  que  sea,  y  á  ti  un  premio  por  la  gracia.  ¡Qué  chi- 
quillos! La  verdad  es  que  como  os  pongáis  la  vais  á  hacer 
al  pelo. 

Bart.      (Rezungando)  ¡Vaya  una  inocentada! 

Abuel.  Pero,  hombre,  cállate;  no  te  quejes  tanto;  mano  de  amigos 
¿eh?  Ahora  á  pelear  contra  el  enemigo,  ¡á  la  inocentada! 
De  frente.  Marchen.  Auf.  (Salen  Severino  y  Bartolo.) 

Bart.      (Al  salir.)  Ya  me  las  pagaréis. 

Ign.         Mañana.  (En  son  de  burla.) 

Abuel.    Tú  (á  Manolo),  te  quedas. 

Man.       ¿Ha  estado  bien? 

Ign.         De  primera  ¿verdad? 

Abuel.  Sois  el  diablo  mismo,  chiquillos.  Pero  ¿cómo  os  dio  la 
ocurrencia?  El  caso  es  que  por  poco  beso  yo  la  mesa.  Pero 
no  importa;  á  mí  me  gusta  el  ingenio;  sólo  que  con  Barto- 
lo hay  que  andar  con  cuidado.  Tiene  muchos  puños. 

Ign.         ¿Y  qué  va  usted  á  hacer,  abuelito? 

Abuel.  Eso  no  os  lo  digo;  ya  lo  veréis,  ya  lo  veréis.  Así  que  tú  te 
vas  por  lo  que  te  dije  (á  Manolo);  y  tú  (á  Ignacio),  á  ver  si 
llamas  á  Dionisio  para  entretenerle  un  rato,  no  sea  que  nos 
eche  á  perder  la  combinación. 

I.  y  M.     Bueno.  (Vánse.) 

ESCENA  IV 
El  Abuelo   solo 


Abuel.  ¡Lo  que  es  la  vida!  Apenas  nacen  todos  los  bichos,  á  llorar 
y  á  mamar,  ya  se  sabe,  es  la  primera  sinfonía;  pero  en 
cuanto  se  han  dado  el  primer  hartón,  ya  están  brincando, 
y  ¡qué  buen  humor  me  gastan  los  obreros!  Corderinos, 
becerros,  potros,  perros,  gatos,  á  trastear  todos;  uno,  corre; 
el  otro,  chospa;  el  otro,  cocea,  y  entretanto,  á  las  graves 
matronas  que  les  han  dado  el  ser,  cayéndoseles  la  baba  de 
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gusto,  al  ver  las  diabluras  de  sus  pequeños.  Pues  es  claro; 
¡si  le  dan  á  uno  ganas  de  volverse  niño!  Así  es  la  Natura- 
leza; hay  cada  perrazo  de  esos  que  meten  miedo,  y  va  un 
parvulillo,  y  le  mete  los  dedos  por  los  ojos,  y  por  las  na- 
rices, y  les  abren  la  boca,  y  les  tiran  de  las  orejas,  y  del  rabo. 
Y  los  muy  calzonazos  todo  se  lo  dejan  hacer.  ¡Apenas  si 
les  gusta!  A  lo  mejor  parece  que  se  enfadan  y  que  les  van  á 
destrozar,  y  gruñen,  y  les  echan  las  patazas  encima,  y  abren 
una  boca  para  tragarlos  que  asusta...,  y  todo  de  mentira. 
Mucho  ¡guau!  y  tal  y  los  pequeños  ríen,  y  el  muy  ganso 
del  perro  concluye  por  tumbarse  de  gusto.  Nada,  que  se 
entienden;  eso  es,  se  entienden.  Pues  es  claro;  el  candor  y 
la  inocencia.  ¿Que  hacen  diabluras?  pero  candorosas.  ¿Que 
revuelven?  la  inocencia.  Tienen  el  hormiguillo  en  el  cuer- 
po, no  es  más  que  eso.  Parece  que  echan  mentiras,  que 
tienen  mala  idea,  ¡quia!  es  la  sangre  que  no  les  deja  parar. 
¿Quién  no  ha  echado  mentiras,  ni  hecho  judiadas?  Si  son 
acciones  hermosas  en  comparación  de  las  verdades  de  los 
hombres  serios,  y  de  la  moralidad  de  los  sesudos.  ¡Vaya, 
vaya!  ¡Qué  recuerdos  más  hermosos  los  de  aquellos  días, 
con  mentiras  y  trastadas  y  todo!  Es  un  idilio  moral.  ¡Lo 
que  yo  gozo  con  los  niños!  ¿Que  se  pegan,  que  ríen,  que 
lloran,  que  rompen,  que  no  estudian,  que  hablan  más  de 
lo  debido?  Matices  variados  de  una  cosa  sola;  la  luz  de  la 
vida  que  se  refleja  con  mil  cambiantes  hermosísimos,  ma- 
nifestaciones del  candor  y  la  inocencia.  {Pausa  y  transición.) 
¿Pero  qué  diablos  les  habrá  ocurrido?  Estarán  tramando 
otra.  Pues  sí  que  tardan.  (Llamando.)  Ignacio...,  Ignacio... 
¡Que  ingenio  tiene  el  picarillo!  Va  á  ser  un  artista.  (Lla- 
mando) Ignacio...,  Ignacio... 

Mauricio. 
(Continuará.) 
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El  «606» 

Sorprendente  ha  sido  el  entusiasmo  producido  por  el  nuevo  método  de 
Ehrlich,  y  extraordinaria  y  rápida  la  popularidad  que  ha  alcanzado,  y  lejos 
de  decaer  el  interés  que  desde  luego  había  producido,  va  aumentando  cada 
vez  y  alcanzando  proporciones  colosales,  tanto  que  el  maravilloso  remedio 
ocupa  estos  días  la  atención  de  todo  el  mundo. 

Casos  admirables  de  curación,  á  los  cuales  suceden  diariamente  otros 
nuevos  casos,  han  sido  suficientes  para  que  en  pocos  días  haya  adquirido 
el  doctor  alemán  fama  universal,  y  haya  aumentado  de  modo  extraordina- 
rio la  larga  lista  de  los  éxitos  obtenidos  con  el  nuevo  procedimiento,  como 
lo  habrán  visto  nuestros  lectores,  hasta  en  los  periódicos;  pues  de  fecha  no 
lejana  á  esta  parte,  apenas  ha  transcurrido  día  en  que  no  se  haya  escrito 
algo  sobre  tan  importante  materia,  aunque  en  esto,  como  en  la  mayor  par- 
te de  las  cosas  haya  habido  algunas  exageraciones,  excesivos  entusiasmos, 
divergencias  y  contradicciones,  y  sus  pesimismos  y  oposiciones  sistemá- 
ticas. 

Todo  esto  irá  desapareciendo  poco  á  poco;  el  primitivo  entusiasmo  se 
irá  enfriando,  y  el  interés  despertado  se  convertirá  en  indiferencia,  y  luego 
apenas  se  acordará  nadie  del  famoso  doctor,  sino  los  médicos,  en  general, 
y  principalmente  los  especialistas,  los  cuales  se  encargarán  de  continuar  es- 
tudiando el  nuevo  método,  y  de  descubrir  sus  propiedades  y  sus  aplica- 
ciones, señalando  todas  las  ventajas  é  inconvenientes  que  este  descubri- 
miento encierra. 

Aunque  los  datos  que  á  continuación  referimos,  no  sean  lo  suficiente- 
mente exactos  y  concretos  para  la  inteligencia  completa  de  la  materia,  no 
dudamos  en  ofrecérselos  á  nuestros  lectores,  pues  la  importancia  y  la  actua- 
lidad de  la  materia  lo  exigen. 

Notable  ha  sido  el  Congreso  médico  que  recientemente  se  ha  celebrado 
en  Konisberg,  con  asistencia  de  numeroso  y  selecto  público  de  profesiona- 


CttÓNICA  CIENTÍFICA  327 

les  de  todas  las  partes  del  mundo,  que  acudieron  para  escuchar  la  confe- 
rencia del  célebre  Dr.  Ehrlich  sobre  su  famoso  descubrimiento.  Según  se 
refiere,  acudieron  más  de  dos  mil  sabios  al  Congreso  de  Konisberg,  ansio- 
sos todos  de  asistir  á  la  conferencia  que  iba  á  pronunciar  el  ilustre  profesor 
alemán.  Los  amplios  salones  de  la  Universidad  fueron  insuficientes  para 
contener  tan  numeroso  público,  y  algunos  cientos  de  médicos  dejaron  de 
entrar  porque  ya  no  se  encontraba  sitio  libre. 

En  medio  de  los  aplausos  de  los  doctos  concurrentes  desarrolló  el  doctor 
alemán  sus  ideas  fundamentales  sobre  la  terapéutica,  relacionándola  con  el 
nuevo  tratamiento  de  la  avariosis,  exponiendo  primeramente  los  funda- 
mentos químicos,  los  nuevos  remedios  quimioterápicos  y  el  proceso  teórico 
y  experimental  que  ha  seguido  hasta  llegar  á  los  resultados  actuales.  Pasó 
revista,  después,  á  un  sinnúmero  de  casos  aportados  por  clínicos  de  todas 
partes  sobre  el  «606»,  haciendo  importantes  observaciones  acerca  de  mu- 
chos de  ellos,  y  demostrando  la  asombrosa  rapidez  con  que  ordinariamen- 
te cura  este  nuevo  procedimiento,  pues  muchas  veces  ha  sido  suficiente  el 
empleo  de  una  sola  inyección  del  «606>,  aun  para  enfermos  gravemente  • 
atacados.  Según  los  datos  que  presentó  Ehrlich,  sube  á  unos  once  mil  el 
número  de  casos  tratados  con  verdadero  éxito  por  el  «606»,  sin  que,  por  otra 
parte,  aparecieran  por  su  aplicación,  importantes  complicaciones.  Como  era 
de  suponer,  no  faltaron  informes  en  los  que  se  atacaba  el  nuevo  medica- 
mento de  Ehrlich,  por  algunos  de  los  efectos  observados  en  varios  pacien- 
tes después  de  la  aplicación  del  «606»;  pero  el  ilustre  profesor  prueba  admi- 
rablemente que  de  ningún  modo  podían  atribuirse  dichos  efectos  á  la  apli- 
cación del  «606».  Ni  aun  los  casos  de  muerte  ocurridos,  que  son  pocos, 
muy  pocos  (Ehrlich  copia  la  historia  de  cuatro  casos  de  muerte),  en  rela- 
ción al  número  de  casos  tratados  en  todas  las  partes  del  mundo  por  el  nue- 
vo medicamento,  pueden  atribuirse  al  «606»,  según  manifiesta  Ehrlich;  pues 
se  ha  de  atender  á  otras  circunstancias  que  es  necesario  tener  en  cuenta 
para  su  perfecta  aplicación. 

Terminó  Ehrlich  su  hermosa  conferencia  afirmando  que  el  «606»  pue- 
de también  curar  otras  enfermedades  infecciosas,  tales  como  la  enfermedad 
del  sueño,  la  fiebre  recurrente  y  la  malaria,  cuyos  microbios  son  de  la 
misma  familia  que  el  de  la  avariosis,  y  determinando  algunas  indicaciones 
y  contraindicaciones  señalando  la  técnica  de  la  inyección. 

Seguramente  que  nadie  habrá  juzgado  de  los  resultados  clínicos  del 
famoso  medicamento  con  la  serena  y  prudente  imparcialidad  del  insigne 
profesor  á  quien  se  debe  el  último  descubrimiento  para  el  tratamiento  de 
la  avariosis. 

Fué  también  notabilísimo  el  informe  leído  por  el  Dr.  Hata  ante  la  doc- 
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ta  concurrencia;  la  conferencia  de  Hata,  el  primero  que  se  decidió  á  ex- 
perimentar en  el  hombre  los  efectos  del  «606»  es,  después  de  la  de  Ehrlich, 
la  más  interesante  de  las  dadas  en  el  Congreso  de  Konisberg. 

Según  afirma  este  ilustre  profesor,  en  Septiembre  del  año  pasado  tuvo 
conocimiento  del  famoso  descubrimiento  de  Ehrlich,  por  carta  que  éste  le 
escribió  dándole  la  importante  noticia,  encargándole  á  la  vez  que,  con  todo 
género  de  reservas,  ensayara  en  el  hombre  los  efectos  que  producía  el  em- 
pleo del  nuevo  tratamiento. 

Completamente  resuelto  el  profesor  Hata  á  experimentar  en  el  hombre 
los  efectos  del  nuevo  medicamento,  pero  considerando  al  mismo  tiempo  lo 
trascendental  del  caso  y  la  grave  responsabilidad  que  iba  á  asumir,  el  doc- 
tor Hata  experimentó  el  preparado  Ehrlich  durante  seis  meses;  primero  en 
sí  mismo  y  más  tarde  en  dos  de  sus  ayudantes,  los  doctores  Hoppe  y 
Witlebers,  que  tuvieron  el  heroísmo  de  someterse  á  la  acción  de  un  medi- 
camento todavía  desconocido,  con  la  agravante  de  ser  un  medicamento  á 
base  arsenical  y,  por  consiguiente,  fuertemente  tóxico.  Por  estos  experi- 
mentos se  dieron  cuenta  de  los  benignos  efectos  del  «606»  en  el  organismo 
humano  y  de  que  se  le  podía  inyectar  impunemente  á  los  enfermos.  La 
especialidad  del  Dr.  Hata  son  las  enfermedades  nerviosas  y  cerebrales  de- 
terminadas por  la  avariosis,  y  el  empleo  del  «606»  en  esta  clase  de  pacien- 
tes produjo  resultados  que  el  Dr.  Hata  no  vacila  en  calificar  de  maravillo- 
sos. De  los  informes  leídos  á  continuación,  el  más  interesante.es  el  del  doc- 
tor Iversen,  referente  todo  él  al  valor  terapéutico  del  «606»  en  la  fiebre  re- 
currente y  la  malaria.  Según  el  Dr.  Iversen,  el  preparado  de  Ehrlich  ha 
tenido  éx^to  muy  lisonjero  aplicado  en  ambas  afecciones.  Para  el  trata- 
miento de  la  malaria,  fiebre  endémica,  en  las  comarcas  pantanosas  del  cen- 
tro de  Italia,  combinó  el  «606»  con  la  quinina  y  los  resultados  fueron  bri- 
llantísimos. 

No  deja  de  ser  importantísima  y  muy  curiosa  la  técnica  de  la  inyección 
del  «606»  que  describió  Schreider  en  el  mismo  Congreso;  pero  en  vista  de 
que  poco  ó  nada  ha  de  interesar  á  nuestros  lectores  trasladarla  aquí,  basta 
sólo  con  la  ligera  indicación  que  hacemos,  además  de  que  ha  debido  de 
sufrir  ya  alguna  modificación,  debida  al  mismo  Ehrlich. 

En  resumen;  el  Congreso  de  Konisberg  ha  sido  importantísimo,  tanto 
por  el  número  y  calidad  de  los  concurrentes,  como  por  las  importantes  ma- 
terias en  él  tratadas  por  sabios  y  distinguidos  profesores  y  especialistas. 
Con  razón,  pues,  la  docta  concurrencia  que  llenaba  la  localidad  aplaudió 
entusiasta  y  cariñosamente  á  todos  los  distinguidos  conferenciantes  y  se  re- 
tiró sumamente  satisfecha  por  los  notables  y  fundamentados  estudios  que 
acababa  de  escuchar. 
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En  el  Congreso  de  Medicina  de  París,  celebrado  á  mediados  del  pasado 
Octubre,  presidido  por  el  Dr.  Barcel,  ha  ocupado  también  preferente- 
mente la  atención  de  los  allí  reunidos  el  famoso  «606». 

He  aquí  un  breve,  pero  suficiente  extracto  de  los  informes  referentes  al 
descubrimiento  del  Dr.  Ehrlich. 

El  Dr.  Millián,  del  hospital  de  San  Luis,  recordó  que  el  primero  que 
empleó  los  arsenicales  en  el  tratamiento  de  la  avariosis  fué  Salmón;  más 
tarde  el  mismo  Millián  los  aplicó  en  grandes  dosis,  hasta  que  Ehrlich  trajo 
la  ¿isacetina  (402)  y  luego  la  fenolglicina  (513),  abandonadas  al  poco  tiem- 
po en  vista  de  los  accidentes  ó  afecciones  oculares  que  la  aplicación  de  és- 
tos producía.  Actualmente  sólo  pueden  aplicarse  á  la  avariosis  la  hectina  y 
y  el  t606»,  siendo  este  último,  al  decir  de  Millián,  un  remedio  admirable, 
como  ha  tenido  ocasión  de  observarlo  en  los  ciento  treinta  enfermos  some- 
tidos al  tratamiento  del  «606»,  en  quienes  no  ha  aparecido  accidente  alguno, 
ni  tóxico,  ni  ocular. 

Se  levantó  luego  el  Dr.  Salmón,  quien  expuso  la  teoría  de  los  compues- 
tos arsenicales  y  describió  brevemente  la  técnica  de  los  laboratorios,  seña- 
lando á  continuación  los  cuatro  específicos  actualmente  empleados  contra 
la  avariosis  y  afirmó  que  entre  éstos  el  arsénico,  por  su  propiedad  de  des- 
truir de  una  sola  vez  todos  los  microbios,  es  el  verdadero  remedio  preven- 
tivo de  la  infección.  Salmón  ha  sometido,  según  refiere,  al  nuevo  tratamien- 
to con  verdadero  éxito,  y  sin  que  apareciera  accidente  alguno,  unos  ciento 
sesenta  y  cinco  enfermos. 

Los  doctores  Emery,  Jeanselme,  Sicard  y  Bizard,  citan  los  numerosos 
casos  en  que  cada  uno  de  ellos  ha  empleado  el  nuevo  tratamiento,  estando 
todos  conformes  en  los  maravillosos  y  rápidos  efectos  obtenidos,  sin  acci- 
dentes, aun  en  algunos  casos  en  que  el  mercurio  había  fracasado  completa- 
mente. 

El  profesor  Nette,  recuerda  que  doce  mil  enfermos  han  sido  tratados 
por  Ehrlich.  Extiéndese  en  consideraciones  sobre  la  obra  química  del  sabio 
alemán  que  cura  en  una  sola  vez.  Ocúpase  luego  de  las  experiencias  hechas 
por  Ehrlich,  á  fin  de  demostrar  que  no  ejerce  influencia  alguna  sobre  el 
nervio  óptico. 

El  Dr.  Leredde  recomienda  la  prudencia  y  el  Dr.  Jacquet  solicita  que 
á  las  contraindicaciones  especificadas  por  Ehrlich,  se  agreguen  las  ulcera- 
ciones del  estómago. 

El  Dr.  Balzer  resume  la  discusión,  manifestando  que  si  bien  es  necesa- 
rio ponerse  en  guardia  contra  las  fuertes  dosis  del  «606»,  reconoce  que  es 
un  específico  maravilloso  llamado  á  salvar  á  la  humanidad  de  una  de  sus 
más  terribles  plagas. 
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Con  lo  dicho,  fácilmente  se  comprenderá  la  excepcional  importancia 
que  se  ha  dado  al  descubrimiento  del  célebre  Ehrlich,  y  el  extraordinario 
entusiasmo  é  interés  que  rápidamente  ha  despertado  en  todo  el  mundo, 
pues  los  datos  que  se  refieren  en  el  Congreso  de  Konisberg,  no  son  sola- 
mente los  ocurridos  en  Europa. 

Todos  nuestros  lectores  saben  también  las  inyecciones  realizadas  en  Ma- 
drid por  el  Dr.  Bandelac,  poseedor  de  la  famosa  fórmula  de  Ehrlich,  en 
presencia  de  algunos  profesionales  y  especialistas,  y  no  es  menester  recor- 
dar estos  hechos. 

Finalmente,  y  para  atenernos  á  algo  concreto,  no  vago  é  indefinido,  y 
prescindiendo  de  exageraciones  y  afirmaciones  intempestivas  que,  en  vista 
de  algunos  admirables  resultados  observados,  se  han  hecho  del  «606»,  nos 
ha  parecido  muy  conveniente  trasladar  aquí  las  conclusiones  de  los  doctores 
y  especialistas  Sáenz  Alonso  y  R.  Camina;  quienes,  en  vista  de  «la  rápida  po- 
pularidad que  el  método  de  Ehrlich  ha  alcanzado,  de  las  maravillosas  cu- 
raciones que  al  nuevo  preparado  arsenical  se  atribuían,  de  las  contradic- 
ciones en  que  se  han  incurrido  respecto  á  su  acción  y  de  las  constantes  pre- 
guntas que  sus  enfermos  le  dirigían  sobre  el  poder  terapéutico  y  peligros 
de  la  inyección  del  «606»,  se  decidieron,  de  común  acuerdo,  á  emprender 
un  viaje  de  investigación  con  el  fin  de  comprobar  por  sí  mismos  en  las  clí- 
nicas extranjeras  donde  más  se  practica  el  método  Ehrlich,  todo  cuanto  tie- 
ne relación  con  tan  importante  asunto».  Han  recorrido  las  clínicas  de  Pa- 
rís, las  de  Bruselas  y  los  laboratorios  y  clínicas  alemanas,  terminando  su 
interesante  excursión  científica  poniéndose  en  comunicación  con  el  ayudan- 
te del  célebre  Ehrlich,  ya  que  éste  estaba  ausente  y  descansando  del  inmen- 
so trabajo  que  le  abrumaba.  El  ayudante  de  Ehrlich,  Dr.  Benario,  les  dio 
cuantas  indicaciones  y  detalles  deseaban  saber. 

He  aquí  ahora  las  conclusiones  que,  como  consecuencia  de  sus  obser- 
vaciones, han  deducido  sobre  el  nuevo  medicamento  arsenical: 

«1.a  El  «606»  tiene  una  acción  real  y  positiva  sobre  la  mayor  parte  de 
»los  accidentes  avariósicos.  En  muchísimos  casos  basta  una  inyección  de 
>este  medicamento  para  conseguir  la  completa  desaparición  de  las  manifes- 
taciones que  puede  presentar  dicha  enfermedad.  La  característica  del  nue- 
>vo  preparado  arsenical,  es  su  rapidez  de  acción,  que  en  la  inmensa  mayo- 
>ría  de  los  casos  es  mucho  mayor  que  la  del  mercurio,  ioduro  y  hectina, 
> llegando  á  curar  en  poco  tiempo  y  en  numerosos  enfermos  lesiones  que 
>ninguno  de  estos  medicamentos  había  conseguido  influenciar. 

»2.a  La  acción  del  «606»  no  se  manifiesta  igualmente  activa  en  todas 
»las  manifestaciones  de  la  avariosis,  habiendo  algunas  que  se  muestran  re- 
»beldes  á  la  acción  del  nuevo  medicamento. 
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»3.a  La  mayor  parte  de  los  especialistas  están  de  acuerdo  en  que  la  apli- 
♦cación  de  una  ó  dos  inyecciones  del  «606»,  no  provoca  la  extinción  com- 
»pleta  de  la  enfermedad,  esto  es,  su  curación  radical. 

>4.a  Para  inyectar  el  nuevo  compuesto  arsenical  es  necesario  una  pre- 
paración cuidadosa  y  delicada,  cuya  base  es  la  reducción  del  «606»  por  la 
♦sosa  cáustica. 

>5.a  Los  accidentes  á  que  ha  dado  origen  el  preparado  de  Ehrlich- 
♦Hata  y  sobre  todo  su  gran  poder  vasodilatador,  son  causa  de  que  el  nuevo 
♦método  no  sea  aplicable  á  todos  los  enfermos.  Antes  de  decidirse  á  prac- 
ticar la  inyección  es  necesario  hacer  un  examen  detenido  del  enfermo, 
»sobre  todo  en  sus  aparatos  renal,  circulatorio  y  cerebral:  en  los  individuos 
>que  tengan  alguna  afección  no  específica  de  tan  importantes  órganos,  así 
♦como  en  los  que  padezcan  de  lesiones  vasculares,  úlcera  gástrica,  afeccio- 
nes hemorrágicas  y  caquécticas,  está  contraindicado  el  «606»;  esto  es,  no 
>se  debe  emplear.  A  medida  que  se  perfecciona  la  preparación  del  «606» 
♦y  se  conocen  más  á  fondo  las  dosis  que  se  deben  emplear,  van  desapare- 
ciendo algunas  de  las  contraindicaciones  del  nuevo  preparado  arsenical; 
>tal  sucede  con  las  enfermedades  del  globo  del  ojo  que  hoy  en  día  la  ma- 
»yoría  de  los  especialistas  no  conceptúan  como  obstáculo  para  practicar  la 
♦inyección. 

»6.a  Las  idiosincrasias  ó  sensibilidad  especial  á  la  acción  de  los  com- 
puestos arsenicales,  que  en  algunos  enfermos  se  suele  presentar,  deben 
»obligarnos  antes  de  practicar  la  inyección,  á  tantear  dicha  susceptibilidad 
♦por  medio  del  cacodilato  sódico,  licor  de  Fowler  ú  otro  compuesto  arse- 
♦nical  empleado  usualmente  en  medicina. 

>7.a  El  «606»  está  indicado  en  todos  aquellos  enfermos  cuyas  lesiones 
♦son  refractarias  al  mercurio;  en  los  casos  de  recidivas  incesantes,  en  los 
» individuos  atacados  de  avariosis  maligna  ó  de  manifestaciones  destructi- 
»vas,  mutilantes  ó  graves  por  los  desórdenes  y  peligros  que  pueden  ocasio- 
»nar;  al  principio  de  la  enfermedad,  para  ejercer  sobre  ésta  una  acción 
»enérgica  que  amortigüe  sus  efectos;  en  todos  aquellos  enfermos  que  por 
♦tener  una  extraordinaria  sensibilidad  para  el  mercurio  ó  por  otra  causa 
♦distinta,  no  puede  administrarse  este  medicamento  y,  finalmente,  como 
♦medicación  profiláctica,  bajo  cuyo  aspecto  adquiere  una  importancia  ex- 
»traordinaria,  pues  dada  su  acción  rápida  y  segura  sobre  las  manifestacio- 
nes mucosas,  erosivas  ó  ulcerosas,  al  curar  éstas,  se  cierra  la  principal  vía 
»de  infección. 

»8.a    Las  dosis  del  «606»  varían  mucho  según  la  edad,  peso,  resisten- 
»cia  y  sexo  del  individuo,  y  según  la  clase  y  gravedad  de  las  manifestacio- 
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>nes  que  tratemos  de  combatir,  condiciones  que  debe  tener  en  cuenta  el 
«especialista  al  practicar  la  inyección. 

»9.a  Los  niños  de  pecho  tienen  una  sensibilidad  extraordinaria  para  ef 
«preparado  Ehrlich-Hata:  las  dosis  más  pequeñas  pueden  ocasionar  graví- 
»simos  trastornos.  Por  esta  razón,  cuando  por  la  importancia  y  gravedad 
>de  las  manifestaciones,  por  la  resistencia  de  éstas  al  mercurio,  ó  por  otra 
»causa  justificada,  sea  necesario  administrar  á  niños  de  muy  corta  edad  el 
> nuevo  preparado  arsenical,  puede  éste  ejercer  su  acción  específica  por 
«intermedio  de  la  leche  de  la  madre  ó  nodriza.  En  efecto,  bastará  aplicar  á 
»éstas  una  inyección  para  que  en  el  niño  se  noten  pronto  los  efectos  cura- 
«ti  vos  del  «606». 

»10.a  El  preparado  de  Ehrlich-Hata  no  excluye  del  tratamiento  de  la 
«avariosis  los  medicamentos  que  hasta  ahora  se  han  venido  empleando  para 
combatir  dicha  enfermedad.  Por  el  contrario,  las  acciones  combinadas  de 
»los  compuestos  mercuriales  y  arsenicales,  deben  ser  aprovechadas  por  el 
> médico,  de  modo  que  de  su  amigable  consorcio  resulten  los  más  benefi- 
ciosos efectos. 

>ll.a  Teniendo  en  cuenta  los  grandes  problemas  que  en  muchas  oca- 
>siones  suelen  presentarse  con  respecto  al  diagnóstico  clínico  de  la  enfer- 
medad y  marcha  de  la  infección,  los  nuevos  métodos  de  laboratorio,  ultra- 
>miscroscopia  (procedimiento  utilizado  para  ver  vivo  el  treponema  que 
«provoca  la  enfermedad),  sero-diagnóstico  (análisis  de  la  sangre),  pueden 
» prestarnos  servicios  incalculables,  resolviendo  nuestras  dudas  y  propor- 
cionándonos datos  positivos  que  en  muchos  casos  nos  indicarán  la  mar- 
«cha  que  debemos  seguir  y  el  tratamiento  que  debemos  emplear. 

>He  aquí  comprendido  todo  cuanto  del  estudio  del  «606»  hemos  podi- 
»do  deducir.  De  un  modo  general  debemos  decir  que  el  médico  que  obser- 
»ve  un  poco  de  prudencia  respecto  á  las  dosis  contra  indicaciones,  tendrá 
»en  el  «606»  un  medicamento  precioso,  en  el  que  sus  escasos  inconvenien- 
»tes  están  largamente  compensados  con  inmensas  ventajas. 

»Todos  cuantos  de  cerca  hemos  visto  los  efectos  curativos  del  «606» 
» estamos  acordes  en  que  el  eminente  sabio  alemán  con  su  nuevo  descubri- 
miento ha  dado  un  paso  gigantesco  en  la  curación  de  la  avariosis,  po- 
diendo en  nuestras  manos  el  arma  más  poderosa  con  que  hoy  podemos 
» combatir  tan  terrible  infección.» 

Parece,  pues,  completamente  eficaz  el  preparado  Ehrlich-Hata  para  el 
tratamiento  de  la  avariosis,  y  se  da  como  seguro  que,  una  vez  puesto  á  la 
venta  el  nuevo  medicamento  (compuesto,  principalmente,  de  arsénico  y  áci- 
do benzoico)  y  conocidas  las  indicaciones  y  contraindicaciones  (casos  en 
que  no  debe  emplearse),  se  generalizará  su  empleo,  y  podrán  los  avariósi- 
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eos,  que  existen  en  crecido  número,  experimentar  los  efectos  que  á  él  se 
atribuyen. 

Quedan  así  justamente  recompensados  los  arduos  y  constantes  trabajos 
del  Dr.  Ehrlich,  quien  ha  conseguido,  seguramente,  con  esta  tentativa  «606» 
para  atacar  la  avariosis,  lo  que  con  todas  las  anteriores  fórmulas  no  llegó 
á  obtener.  Con  razón  puede  llevar  unido  á  su  bien  cimentada  fama  de  sa- 
bio, el  título  de  bienhechor  de  la  humanidad.  No  tendrá  seguramente 
Ehrlich  culpa  alguna  de  que,  como  se  cuenta,  algunos  médicos,  confundan 
su  alta  y  hermosa  misión  con  el  vil  oficio  del  mercader.  Es  también  muy 
triste  considerar  que,  tal  vez,  muchos  por  tener  á  mano  un  remedio  eficaz, 
se  sirvan  de  esta  misma  facilidad  de  curarse  en  el  cuerpo,  para  encenagarse 

más  en  el  vicio. 

P.  Luis  Cortázar. 

o.  s.  A. 
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tiva tendencia  hacia  lo  alto  que  experimentan  todos  los  corazones  y  almas 
no  mancilladas  por  la  farsa  de  la  vida,  y  de  ese  enamoramiento  por  todo  lo 
ideal,  por  todo  lo  que  signifique  bizarría  y  valor,  el  autor  aprovecha  estas 
excelentes  condiciones  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  el  corazón  humano, 
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más  hermoso  el  arte  noble  y  el  amor  con  que  al  corazón  del  joven  habla  el 
autor;  porque  el  abate  Chabot  es  un  poeta,  un  poeta  lleno  de  unción  y  de 
entusiasmo,  y  que  al  poner  en  sus  palabras  su  alma  toda  entera,  ha  acerta- 
do á  darlas  toda  aquella  encantadora  viveza,  del  que  ha  consagrado  todos 
sus  cariños  á  la  nobilísima  y  simpática  idea  de  levantar  el  corazón  y  el  alma 
de  los  jóvenes  á  las  regiones  de  la  sempiterna  hermosura. 

Son  conversaciones  deliciosas  en  que  el  autor  habla  al  joven.  Se  le  ofre- 
ce como  amigo  del  alma,  y  al  derramar  su  corazón  en  el  del  joven  y  abrir- 
le su  alma  le  dice  tan  altas  cosas  y  tan  bellamente  que  necesariamente  ha 
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so. Le  enseña  y  le  acaricia,  y  tiene  el  secreto  de  hacerse  amable  y  respetado 
por  todo  el  que  sepa  lo  que  es  sentir. 

La  doctrina  es  alta  y  noble,  y  su  lectura  de  las  sanas  y  fuertes,  pero  nada 
austero  y  árido  se  encuentra  en  ella;  el  estilo  del  poeta  y  el  tono  insinuante 
del  amigo,  emparejados  con  un  profundo  pensar,  y  la  experiencia  del  edu- 
cador, hacen  de  este  libro  uno  de  los  que  con  más  provecho  y  gusto  pue- 
den leerse.  En  la  edad  de  las  lamentables  debilidades  y  de  los  alardes  de 
bizarría,  que  no  son  incompatibles,  este  libro  fortalece  las  almas,  y  encauza 
esos  arrestos  juveniles  por  caminos  nobles  y  seguros.  Despliega  ante  sus 
ojos  la  bandera  de  lo  ideal,  y  conduciéndole  por  encima  de  todas  las  vulga- 
ridades y  pequeneces,  en  una  ascensión  cada  vez  más  sublime,  llega  á  de- 
positar el  corazón  y  el  alma  del  joven  en  la  cima  donde  la  vida  suprema 
vida  reina  y  Dios  vive. 

¿A  quién  es  útil  este  libro?  A  todos;  pero  á  los  jóvenes  que  estudian  y 
nutren  su  alma  con  el  pan  de  la  ciencia,  que  á  veces,  con  demasiada  fre- 
cuencia, les  conduce  fuera  del  camino  de  lo  ideal,  les  es  necesario;  también 
á  las  niñas,  las  conviene,  que  también  hay  ideal  para  ellas  donde  deben  su- 
bir; y,  en  fin,  á  los  educadores,  padres  ó  maestros,  les  enseñará  algo  muy 
bueno  y  saludable.  Que  le  lean  todos,  y  de  seguro  que  le  encontrarán  de- 
leitoso y  de  provecho.—  L.  V. 


Tributo  de  la  elocuencia  á  la  Virgen  del  Pilar. -Obra  precedida  por 
un  prólogo  del  Emrao.  Sr.  Cardenal  Aguirre,  Arzobispo  de  Toledo,  pu- 
blicada y  compuesta  por  José  María  Azara.— Lib.  de  E.  Hernández, 
Paz,  6,  Madrid,  1910,  j  Biblioteca  de  los  «Anales  del  Pilar»,  Plaza  del  Pi- 
lar, 14,  Zaragoza. —Un  vol.  en  8.°,  de  vn-597  págs. -Precio:  5  pesetas. 

D.  José  María  Azara  es  hombre  fecundísimo  en  iniciativas  y  de  una  ac- 
tividad maravillosa,  en  la  que  sobresale  por  lo  rápido  de  la  ejecución. 
Cuestión  de  pocos  meses,  si  es  que  por  meses  se  puede  contar,  ha  sido  la 
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idea  de  reunir  en  un  volumen  una  colección  de  sermones  dedicados  á  la 
Virgen  del  Pilar,  y  la  realización  de  ella  publicando  un  tomo  grueso  donde, 
como  tributo  de  la  elocuencia  española  á  la  excelsa  Patrona  de  España, 
figuran  los  de  los  más  famosos  oradores  sagrados  de  estos  tiempos.  Idea 
como  esta  no  puede  menos  de  ser  simpática  á  todos  los  católicos  españoles, 
y  su  realización  merece  un  aplauso  cerrado  é  incondicional. 

Leyendo  estos  discursos,  el  santo  amor  de  la  patria,  ennoblecido  y  con- 
sagrado por  el  sentimiento  religioso,  se  renueva  caldeado  y  ferviente,  y  to- 
das las  pasadas  grandezas  y  las  épicas  heroicidades  de  nuestra  raza,  pasan 
por  el  alma  del  español  creyente  para  depositarse  en  su  corazón  y  llenarle 
de  entusiasmo  para  luchar,  con  aquella  noble  fiereza  tradicional,  por  los 
dos  santos  amores  que  en  la  fe  y  en  la  Patria  se  cifran. 

Brindamos  este  libro  á  todos  los  buenos  españoles  que  en  estos  aciagos 
días  se  ven  obligados  á  armarse  de  toda  su  firmeza  para  sostener  con  valor 
el  furioso  combate  de  los  que,  siguiendo  las  indicaciones  de  ese  maléfico 
internacionalismo  que  maneja  á  todos  los  lacayos  del  pensamiento,  tratan 
de  borrar  la  idea  del  honor  nacional  y  de  la  fe,  laborando  contra  su  Patria 
á  la  vez  que  contra  su  religión.— L.  V. 


María  por  España  y  España  por  María,  por  el  R.  P.  Juan  B.  Ferreres, 
de  la  Compañía  de  Jesús.— Librería  y  tipografía  católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona.- Año  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  256  págs. 


El  presente  libro  puede  ser  contado  en  el  número  de  los  que  en  biblio- 
grafía se  conocen  con  el  nombre  de  un  tomo  de  varios.  Cuatro  son  los 
tratados  que  contiene,  á  los  que  sigue  un  Apéndice.  El  primer  tratado  es  un 
panegírico  destinado  á  conmemorar  el  XIII  Centenario  de  la  Unidad  Ca- 
tólica (1889)  y  pedir  á  Dios  su  pronto  restablecimiento.  En  él  se  demuestra 
que  esta  Unidad  salvó  á  España  después  de  la  catástrofe  del  Guadalete,  y 
por  España  libró  á  Europa  dos  veces  de  la  tiranía  cuando  hundió  en  Le- 
panto  la  armada  turca  y  cuando  venció  á  las  aguerridas  huestes  de  Napo- 
león.—El  segundo  tratado  es  otro  panegírico  pronunciado  en  Junio  de  1890 
en  Nuestra  Señora  de  los  Milagros  de  Agreda,  para  implorar  de  la  Santísi- 
ma Virgen  abundantes  cosechas,  alcanzar  de  su  patrocinio  el  remedio  á  los 
males  que  aquejan  á  la  Iglesia  española  y,  por  último,  enaltecer  las  virtudes 
de  la  egregia  escritora  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios,  la  Venerable  Madre 
Sor  María  de  Jesús  Agreda,  cuya  beatificación  se  creía  cercana.  Sigue  des- 
pués otro  panegírico,  tratado  tercero,  pronunciado  en  Barcelona  con  mo- 
tivo del  quinquagésimo  aniversario  de  la  declaración  del  dogma  de  la 
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Inmaculada  Concepción  (8  de  Diciembre  de  1908),  donde  se  habla  exten- 
samente de  la  parte  que  ha  tenido  España,  que  entre  todas  las  naciones  ha 
sido  la  que  más  ha  trabajado,  para  conseguir  esta  definición  dogmática 
(página  151). 

Continúa  después  el  tratado  cuarto— La  Iglesia  y  España  aclamando 
á  María—,  donde  se  nos  hace  ver  la  opinión  de  los  Santos  Padres,  de  los 
Doctores  Escolásticos  y  la  creencia  general  de  la  Iglesia  Católica,  y  se  des- 
criben brevemente,  pero  con  gran  caudal  de  citas  y  erudición,  las  afirma- 
ciones categóricas  de  los  Doctores  y  sabios  españoles  que,  por  regla  gene- 
ral, tienen  por  indiscutible  la  limpia  é  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima.  Después  se  nos  hace  relación  de  los  votos  de  sangre  de  las 
Universidades,  de  los  juramentos  de  las  Ordenes  militares,  de  las  peticio- 
nes de  los  Reyes,  de  las  funciones  establecidas  por  los  pueblos  y,  en  una 
palabra,  de  la  generosa  cruzada  emprendida  por  la  hidalga  y  católica  na- 
ción española,  que  había  tomado  por  caso  de  honra  conseguir  la  declara- 
ción de  este  hermosísimo  dogma. 

En  el  Apéndice  se  discute  y  rechaza  la  opinión  de  los  historiadores 
españoles  que  afirman  haberse  celebrado  en  España  desde  el  siglo  vil  la 
fiesta  de  la  Inmaculada,  y  se  explican  en  su  verdadero  y  genuino  sentido 
las  palabras  del  Fuero  Juzgo,  causa  de  esta  afirmación. 

Escrito  con  erudición,  calor  y  entusiasmo,  este  libro  debe  leerse  por 
todo  el  que  se  precie  de  católico  y. español  para  que,  animado  al  ver  la  fe 
inquebrantable  de  nuestros  padres,  fortalezca  sus  creencias  y  luche  deno- 
dadamente contra  la  irreligión  moderna,  que  pretende  extinguir  la  fe  en 
este  bendito  y  hoy  desgraciado  país,  tan  amante  de  María  Santísima.—/. 
Zarco. 


Simi  la  Hebrea. -Relato  histórico  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Conrado  Muiños.— 
Madrid,  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  1910.— Tercera  edición  corregida.— 
Un  volumen  en  12.°,  de  154  páginas.— Precio:  1  peseta. 

Conocido  ya  del  público  no  necesita  recomendaciones  ni  juicios  lauda- 
torios, ni  cosa  alguna  de  esas  en  que  la  crítica  suele  ejercitarse,  el  hermoso 
relato  del  P.  Muiños.  De  todos  sus  cuentos  es,  sin  duda,  el  que  más  favora- 
ble acogida  ha  encontrado,  y  esta  nueva  edición  lo  demuestra.  Recomenda- 
mos á  nuestros  lectores  un  libro  que,  además  de  despertar  sobremanera  el 
interés,  está  escrito  en  aquel  atildado  y  castizo  lenguaje  que  es  peculiar  al 
distinguido  publicista  que  le  firma. — L.  V. 
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M.  Menéndez  y  Pelayo. -Dos  palabras  sobre  el  Centonar io  de  Bal» 

mes.  Discurso  leído  en  la  sesión  de  clausura  del  Congreso  Internacional 
de  Apologética,  el  día  11  de  Septiembre  de  1910. -Vich,  imprentado 
G.  Portavella,  1910. -Un  folleto  en  8.°,  de  20  páginas. 


Una  semblanza  magistral,  como  trazada  por  la  admirable  pluma  de  Me- 
néndez y  Pelayo,  es  este  breve  discurso.  Y  no  añadimos  más,  porque  no 
nos  es  posible.  Quien  quiera  saborear  este  hermoso  discurso  léale  todo  en- 
tero, que  si  nosotros  quisiéramos  entrar  en  explicaciones  más  difusas,  sólo 
conseguiríamos  manosear  el  magnífico  cuadro  que  de  la  insigne  figura  de 
Balmes  ha  trazado  el  más  grande  de  los  pensadores  españoles.— L.  V. 


Las  casas  baratas,  por  D.  José  María  Puyol  Lalaguna.  -Barcelona. 
Oficina  el  Trabajo  de  la  «Acción  Popular». 


No  puede  ser  más  oportuno  el  libro  del  Sr.  Puyol.  Ahora  que  está  fun- 
cionando una  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  construc- 
ción de  casas  baratas,  es  cuando  deben  aportarse  todos  los  trabajos  que 
ayuden  á  la  Comisión  á  resolver  problema  tan  importante,  y  mover  á  la 
aprobación  de  proyecto  tan  necesario  y  que  tantos  bienes  puede  reportar 
á  los  obreros  y  á  cuantos  quieran  vivir  con  higiene  y  economía,  además  de 
los  humildes  de  la  clase  proletaria. 

El  Instituto  de  Reformas  Sociales  es  el  primero  que  ha  estudiado  el 
asunto.  Y  una  de  las  mayores  dificultades  que  ha  tenido  en  su  realización 
ha  sido  la  falta  del  Seguro,  como  medio  más  adecuado  para  salvar  los 
grandes  obstáculos  que  era  preciso  vencer  para  adquirir  las  casas  baratas 
por  amortización,  ya  que  este  proceder  era  el  complemento  para  la  resolu- 
ción de  tan  capital  problema. 

El  Sr.  Puyol  aboga  en  su  estudio  porque  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
sobre  las  casas  baratas  y  porque  se  dicten  en  esa  ley  disposiciones,  por  vir- 
tud de  las  cuales  el  Seguro,  que  es  el  principal  factor  para  adquirir  la  pro- 
piedad, se  confíe  al  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Explica  el  Sr.  Puyol 
en  qué  consiste  ese  Seguro  y  el  Seguro  mixto,  en  su  relación  con  las  casas 
baratas,  su  organización  y  su  práctica.  No  satisface  al  Sr.  Puyol,  ni  puede 
satisfacer  á  nadie,  el  arriendo  de  las  casas  baratas,  y  propone  la  venta  á 
plazos  largos,  más  conveniente  para  los  obreros,  explicando  con  suma  cla- 
ridad los  diversos  modos  de  llegar  á  la  amortización  por  el  interés  simple, 
ó  por  el  compuesto  mediante  las  tablas  correspondientes.  Pero  entiende,  y 
con  sobrada  razón,  que  el  Seguro  debe  abarcar  también  el  Seguro  de  la 
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vida,  para  de  este  modo  evitar  las  incertidumbres  de  no  poder  llegar  á  la 
adquisición  en  propiedad  de  las  casas  baratas. 

Para  completar  el  estudio  de  tan  importante  problema,  propone  el  se- 
ñor Puyol  la  manera  de  organizarse  y  de  asociarse  los  obreros  para  la  ad- 
quisición de  las  casas;  porque  aisladas  las  fuerzas  es  muy  difícil  llegar  al 
fin  deseado.  Propone  también  la  intervención  de  sociedades  constructoras, 
sean  benéficas,  filantrópicas  ó  industriales;  presenta  con  oportunidad  planos 
de  casas  baratas,  precios,  modelos  de  contratos  y  estatutos  de  las  Socieda- 
des que  más  se  han  distinguido  en  España,  Francia  é  Inglaterra.— P.  F.  S. 


Goicoechea  (Vicente),  -ave  María.  Salutatio  Angélica  (4  aeq.  voc.  conc. 

org.  com.) -Editores,  Lazcano  y  Mar,  Bilbao,  Libertad,  2.    Precio:  1,50 

pesetas. 
Missa  pro  Dominicis  Adventos  et  Quadragessimae  (4  voc.   in. 

comp.)— Ed.,  Lazcano  y  Mar.— Precio:  2,50. 
Qhrlstus  facius  et.  —  Ad  triduum  Hebdomadae  Majoris  (5  in.  et  sol. 

voc.  can.)  -Ed.,  Lazcano  y  Mar.— Precio:  1,25. 
Miserere  mei  Deus,  P.  L.  (4  et  6  voc.)  —  Ed.,  Lazcano  y  Mar.  -  Precio:  3 

pesetas. 

Aparte  discusiones  de  pormenor  y  detalle,  Goicoechea  es  de  lo  más  só- 
lido que  la  música  religiosa  ofrece  hoy  en  España.  De  apariencias  austeras, 
á  que  le  ha  llevado  su  carácter  y  sus  aficiones  y  conocimientos  de  la  poli- 
fonía del  siglo  xvi,  es  un  temperamento  lírico,  y  queriendo  ser  antiguo  en 
parte,  es  moderno  en  todo,  moderno  de  los  que  no  han  aceptado  la  profun- 
da evolución  modernista,  que,  sobre  todo  en  Cataluña,  se  ha  reflejado  muy 
acentuada,  sin  duda  porque  esas  genialidades  ó  atrevimientos,  novedades 
que  hoy  ya  corren,  no  están  en  consonancia  con  su  modo  de  sentir,  ni  aun 
de  su  particular  acústica.  Ni  es  reparo,  ni  es  elogio  esto,  es  sencillamente 
definir  una  modalidad,  y  ésta  creo  ser  la  que  tiene  Goicoechea.  Hoy  por 
voluntad  es  clásico,  por  naturaleza  lírico  y  algo  romantizado. 

Del  Ave  María,  cuando  la  oyó  subrayada,  á  su  juicio,  demasiado  por  la 
Capilla  Isidoriana,  el  mismo  autor  se  extrañó,  y  yo  la  califiqué  entre  lo  dra- 
mático, empleando  esta  palabra  para  contraste  de  las  tendencias  austeras 
conscientes  de  su  autor,  aunque  de  verdad  quise  decir  expresiva  y  lírica. 
Y  es  que  Goicoechea  quiere  ser  austero,  pero  su  naturaleza  no  se  lo  per- 
mite, y  vence  lo  inconsciente  á  lo  voluntario.  Y  esto  sí  que  ya  no  es  deíec- 
to,  aunque  sea  contrario  á  sus  teorías;  por  eso  se  extrañó  entonces  á  sí  mis- 
mo. El  Ave  María,  sin  embargo,  es  una  obra  de  piedad  y  de  arte,  sentida  y 
expresiva  y  con  arranques  líricos,  pero  de  devoción  profunda  y  fuerte;  si  á 
esto  él  lo  llama  dramático,  dramático  lo  llamaré;  pero  es  un  dramatismo 
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sano,  es  vida  y  es  inspiración.  Tales  condiciones  de  expresión  musical  se 
manifiestan  en  todas  sus  obras,  claro  es  que  más  ó  menos,  pues,  por  ejem- 
plo, en  la  Misa  de  Adviento  hay  poco  de  lo  lírico;  pero  en  las  otras  Chris- 
tus  Jactas,  y  el  Miserere,  el  subrayado  sentimental,  la  acentuación  lírica  de 
frase  sigue  paso  por  paso  la  significación  de  la  letra. 

Si  yo  quisiera  entrar  en  pequeneces,  las  podría  señalar,  porque  para  se- 
ñalar pequeneces  basta  tener  distinto  gusto  en  los  detalles,  y  para  esto  con 
no  ser  el  mismo  hay  suficiente;  pero  la  crítica  no  es  juzgar  por  gustos  per- 
sonales. 

Lo  esencial  de  la  personalidad  artística  de  Goicoechea,  dicho  va  y  creo 
que  es  lo  justo,  y  su  psicología  de  compositor  y  teórico,  antagónicos  al  pa- 
recer, lo  que  no  es  caso  extraño  tampoco  en  la  psicología  de  los  artistas, 
aunque  por  distinto  capítulo,  me  parece  que  es  la  apuntada. 

Goicoechea  no  es  lo  que  quiere  ser,  y  no  le  pese;  para  ser  lo  que  quiere 
ser  tendría  que  escribir  en  esos  momentos  en  que  la  vena  no  favorece,  cosa 
que  no  debe  hacer  ningún  artista. 

Por  lo  demás,  que  son  buenas  estas  composiciones  dentro  de  su  moda- 
lidad, que  están  inspiradas  y  sentidas,  y  trabajadas  con  solidez  es  cierto.  No 
discuto  lo  que  es  genial,  digo  que  son  buenas,  y  digo  lo  bastante. — L.  Vi- 
llalba. 

OTROS  LIBROS 

Atlas  geográfico  pedagógico  de  España.  Colección  de  Mapas  de  las 
provincias  y  posesiones  españolas,  por  Benito  Chías  y  Cabo. — A.  Martín, 
Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona.— Cuadernos  12  y  13. — Orense  y  Lérida. 
— Precio  de  cada  cuaderno,  0,50  céntimos. 

Ya  hemos  señalado  otras  veces  las  buenas  condiciones  didácticas  que 
reúne  este  Atlas,  por  lo  cual  no  repetimos  cuánta  es  la  utilidad  práctica  de 
la  geografía  de  España  ofrece  el  método  que  en  ellos  se  desarrolla,  lo  cual 
unido  á  la  excelencia  de  su  edición  y  á  su  módico  precio,  le  hace  recomen- 
dable á  todos  los  profesores  de  Geografía. 

— Crónica  de  la  guerra  de  África.— Cuadernos  31-42.  —  Barcelona, 
A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Se  publica  en  cuadernos  de  16  pági- 
nas, con  ilustraciones  intercaladas  en  el  texto  y  hermosos  grabados  en  lá- 
minas.—Precio  de  cada  cuaderno,  0,25  pesetas. 

Continúa  la  crónica  de  las  operaciones  militares  de  África.  Después  de 
la  narración  de  los  sucesos  ocurridos  en  Barcelona  durante  la  Semana  trá- 
gica, que  ocupa  los  cuadernos  anteriores,  en  éstos  prosigue  el  relato  de  la 
guerra  africana. 

Los  pedidos  de  la  Crónica  pueden  hacerse  en  las  librerías  y  centros  de 
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suscripciones,  ó  directamente  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Cien- 
to, 140,  Barcelona. 

—Principios  de  sólida  piedad,  por  el  R.  P.  Eutimio  Tamalet.— Fribur- 
go,  Herder.— En  24.°  (xn-252). — Encuad.  en  tela:  Francos,  2'15. 

En  un  manualito  de  bolsillo  se  ha  reunido  todo  lo  más  esencial  de  la 
vida  cristiana.  Un  tratado  completo  de  ascética  con  abundante  materia  de 
meditación  y  estudio  comprenden  las  tres  partes  en  que  se  divide  este  libri- 
to.  El  fin  del  cristiano,  la  imitación  de  Cristo  y  los  medios  de  conseguir  el 
fin,  resumen  todo  el  asunto  de  este  libro,  y  no  le  hace  falta  nada  más  para 
estar  completo.  Como  apéndice  de  piedad,  un  método  de  oir  misa,  para 
confesarse  y  comulgar,  visitar  el  Santísimo  y  el  ejercicio  del  Vía-Crucis,  re- 
matan esta  excelente  y  útilísima  obra. 

— Luz  y  amor.— Guía  espiritual  para  todos  los  estados,  por  el  P.  Justo 
Fernández  García,  de  la  Orden  de  San  Agustín.— Segunda  edición,  con  dos 
grabados.— En  16.°  15  x  10  cm.  (xvi  y  632  págs.).— Edición  elegante,  pa- 
pel muy  delgado,  hermosos  tipos.— En  tela  fuerte,  cortes  encarnados.  Fran- 
cos: 4'20:  en  cuero,  cortes  dorados:  Fr.  6. 

Devocionario  original,  completo  y  elegante,  bendecido  y  recomendado 
por  casi  todos  los  Prelados  de  España,  favorecido  con  la  unánime  acepta- 
ción de  las  personas  sólidamente  piadosas. 

Consta  de  dos  partes:  la  primera  contiene  los  principales  obsequios  de 
la  piedad  cristiana;  la  segunda  los  explica,  haciéndolos  razonables,  como 
quiere  el  Apóstol  y  enseñan,  con  San  Francisco  de  Sales,  todos  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual.  La  primera  es  Amor;  la  segunda,  Luz.  Aquélla  ha- 
bla al  corazón,  ésta  á  la  inteligencia.  Las  dos  responden  al  canon  del  Evan- 
gelio, que  nos  manda  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  con  los  afec- 
tos del  alma  y  el  lenguaje  de  la  razón  ilustrada  por  la  fe. 

No  conocemos  ningún  devocionario  que  siga  este  sistema,  hoy  más  que 
nunca  convenientísimo:  de  aquí  la  novedad  del  presente,  que  puede  apro- 
vechar á  todos  los  estados,  porque  para  todos  tiene  materia  en  abundancia. 
Métodos  especiales  de  oir  Misa,  para  jóvenes  de  ambos  sexos;  Ejercicios 
espirituales,  para  colegios,  seminarios,  etc.;  Novenas  de  la  Purísima,  de 
San  José,  de  Santa  Rita  y  de  la  Consolación  ó  Correa  de  San  Agustín,  don- 
de han  colaborado,  sacrificando  la  independencia  de  su  inspiración  en  aras 
de  la  sencillez  del  libro  y  las  exigencias  de  su  autor,  artistas  de  primer  or- 
den, Visitas  al  Sacramento,  para  toda  clase  de  adoradores,  Advocaciones 
principales  de  la  Virgen,  breve  y  sencilla  exposición  de  los  Sacramentos, 
de  la  Misa,  la  Oración,  la  Bula,  las  Reliquias,  las  Indulgencias,  la  Jerarquía 
de  la  Iglesia,  las  Ordenes  religiosas,  las  Congregaciones  modernas,  las  Aso- 
ciaciones de  piedad,  los  misterios,  los  milagros,  las  apariciones,  el  infierno 
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y  el  purgatorio,  las  novelas,  los  libros  y  los  periódicos,  los  teatros,  los  bai- 
les y  los  juegos,  los  amigos,  la  enseñanza  laica,  las  sociedades  secretas,  el 
duelo,  la  blasfemia,  la  política  de  la  Iglesia  y  otra  porción  de  puntos  y  de 
vociones  de  palpitante  actualidad,  que  interesan  por  igual  á  sacerdotes,  re- 
ligiosos y  religiosas,  colegios  y  seminarios,  Asociaciones  piadosas  y  fami- 
lias cristianas. 
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— J.-E.  Drochon,  Ag.  de  la  Asunción.— Un  chevalier  Apotre.  Celestin- 
Godefroy  Chicard  missionaire  au  Yun-Nan.— Paris,  la  Bonne  Presse,  rué 
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dogmas  religiosos),  von  Dr.  Karli  Camillo  Schneider. — Un  vol.  en  cuarto, 
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Revue  Ttugustinienne.  -15  de  Julio,  909.— Propiedad  analógica  del  ser, 
largo  artículo  metafísico  en  que  se  exponen  las  teorías  del  Cardenal  Caye- 
tano, de  Santo  Tomás  y  los  Escotistas,  por  P.  Gentil.— La  Genealogía  de  las 
Catedrales,  por  Abel  Fabre.— ¿El  Subdiaconado  es  Sacramento?,  por  J.  Robrekof. 
Después  de  una  exposición  fiel  de  las  razones  en  que  se  fundan  las  dos  opi- 
niones, contrarias  entre  sí,  respecto  á  la  solución  de  esa  pregunta,  el  arti- 
culista cree  preferible  sostener  que  el  subdiaconado  participa  de  la  natu- 
raleza  de  sacramento;  es,  por  tanto,  sacramento  participative. 

15  de  Agosto  909.  —  Carta  del  Emmo.  Cardenal  Vives  al  Presidente  de  la  Asocia' 
ción  de  los  Seminarios  mayores.  —La  Promulgación  de  las  Leyes  Pontificias.  Exa- 
mina esta  cuestión  el  P.  Simier  ateniéndose  á  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  Pío  X  en  sus  constituciones  Sapienti  y  Promulgandi. —  Un  historia" 
dor  de  la  Iglesia  Alemana:  Mr.  Jorge  Goyau.  De  él  dice  el  articulista  Chefde- 
bien,  que  es  historiador  por  vocación  y  por  educación.  Su  carrera  ha  sido 
brillantísima,  como  lo  demuestran  sus  muchos  escritos,  principalmente  su 
Alemania  Religiosa,  por  la  que  ha  merecido  de  la  Academia  honoríficas  dis- 
tinciones.— Pascual  Iborts:  De  la  distinción  entre  la  naturaleza  y  el  individuo. 

15  de  Septiembre. — La  Relación:  Constitutivo  metafísico  de  la  Persona  Divi* 
na,  por  E.  Leurs.  Acepta  el  autor  la  opinión  de  Cayetano  y  dice  que  es  la 
más  conforme  con  la  doctrina  de  Santo  Tomás.— Isidoro  Besson:  Del  acto 
de  entender.  Estudia  la  naturaleza  del  entendimiento,  la  especie  inteligible,  el  Ver' 
bo,  acto  de  entender,  perfección  última  del  entendimiento,  y  termina  diciendo  que 
en  Dios  Intellectus  in  actu  et  intellectum  sunt  idem,  y  en  nosotros  sólo  en  el  sen- 
tido explicado  por  el  articulista  y  desde  luego  sin  que  tenga  otra  realidad 
que  la  accidental  y  pasajera.—  P.  Silor:  Juana  de  Arco  en  la  Literatura  Ex* 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado;  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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tranjera.  Prueba  el  autor  que  la  Literatura  extranjera,  principalmente  in- 
glesa é  italiana,  han  desacreditado  por  tendenciosa  y  falsa  la  opinión  de 
Mr.  Anatole  France  y  otros  franceses  que  han  considerado  á  la  Doncella  de 
Orleans  como  «visionaria  y  alucinada». 

15  de  Octubre.— El  argumento prof ético,  por  S.  Protin.  Recuerda  las  abe- 
rraciones y  fantasías  que  se  han  forjado  contra  el  argumento  de  las  Pro- 
fecías á  nombre  de  la  crítica,  de  la  filosofía  y  de  la  historia  de  las  religio- 
nes y  protesta  contra  ese  olvido  y  esas  calumnias  que  contra  él  se  han  in- 
ventado, deseando  que  vuelva  á  ocupar  su  puesto  de  honor  en  la  apologé- 
tica cristiana.— J.  Grillon:  La  Metafísica  y  la  Ciencia.  Estudia  en  este  artículo 
los  dos  puntos  siguientes:  ¿La  Metafísica  es  ciencia1?  ¿Cuál  es  su  objeto?— El  Ro- 
sario: Sus  orígenes,  por  el  P.  Silor.  Alega  varios  testimonios  relativos  á  las 
distintas  fases  porque  ha  ido  pasando  esta  devoción  á  la  Santísima  Virgen 
y  dice  que  hasta  el  1573  no  se  constituyó  esta  fiesta,  que  Clemente  X  conce- 
dió á  España  y  Clemente  XI  á  toda  la  cristiandad.—iíJJ  culto  del  Corazón  de 
María,  por  C.  B.  Artículo  crítico  de  la  obra  de  Mr.  Sauvé,  cuyo  título  es  el 
citado.— Luis  Talmont:  La  Causa  de  Prisciliano.  ¿Llegaremos,  dice  el  articu- 
lista, á  aclarar  el  misterio  que  envuelve  la  memoria  de  Prisciliano?  Hasta 
hace  poco  el  priscilianismo  era  juzgado  de  diversas  maneras  según  la 
preocupación  ó  las  creencias  de  los  que  le  juzgaban.  El  censor  más  severo 
de  Prisciliano  fué  Sulpicio  Severo.  S.  Jerónimo  dice  que  «se  le  acusaba  de 
haberse  adherido  á  la  herejía  de  Basilires;  San  Agustín  encuentra  en  él,  y 
principalmente  en  los  priscilianistas,  una  mezcla  de  «gnósticos  y  mani- 
queos».  Defendieron,  efectivamente,  estos  errores  los  priscilianistas;  ¿pero 
fué  él  el  autor  de  esos  errores?  En  1886  M.  G.  Schpss  descubrió  en  un  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  de  Wurtzbourg  once  opúsculos  que,  hasta  la  fecha, 
se  cree  son  de  Prisciliano.  ¿Pero  contienen  esos  opúsculos  los  errores  men- 
cionados? Mr.  Künstle  dice  que  un  estudio  detenido  de  esos  opúsculos  hace 
creer  que  sí.  Mr.  E.  C.  Babut  ha  esclarecido  bastante  este  asunto;  sin  em- 
bargo la  vida  y  la  muerte  de  Prisciliano  son  todavía  un  misterio  histórico. 
—  Pablo  Bourget:  El  itinerario  de  un  Psicólogo.  Expone  en  este  artículo  Guérin 
Sougeon  el  contenido  de  las  principales  obras  de  Bourget  y  la  evolución 
de  sus  doctrinas. 

15  de  Noviembre.— El  desarrollo  de  los  Protestantes,  por  Adolfo  Dossat.  A 
pesar  de  la  reunión  de  Ginebra  y  de  que  el  Consejo  de  la  Federación 
Protestante  determinó  se  celebrase  en  Nimes  una  Asamblea  para  adoptar 
medidas  generales  de  acuerdo,  el  cisma  entre  los  Protestantes  es  manifies- 
to y  la  paz  y  unión  entre  ellos  están  un  poco  lejanas  todavía.-  J.  Grillon. 
La  Metafísica  y  la  Ciencia:  El  objeto  de  la  Metafísica.— Las  pruebas  de  la  existen- 
cia de  Dios  y  el  P.  Lepidi,  por  C.  Gauthier. 
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15  de  Diciembre.—  Casimiro  Gauthier:  Un  psicólogo  de  fin  del  siglo  XIII: 
TJiierry  de  Fribourg.  Este  célebre  dominico  pertenece  á  los  eclécticos  de  en- 
tonces y  admírase  en  él  el  caudal  de  conocimientos  en  las  ciencias  experi- 
mentales. Los  puntos  más  notables  de  su  psicología  son  los  siguientes:  el 
alma  es  la  forma  sustancial  del  cuerpo;  hay  identidad  entre  ella  y  sus  fa- 
cultades; el  entendimiento  agente,  por  ser  intrínseco  al  alma  racional,  se 
identifica  essentialiter  con  ella;  aunque  el  alma  está  unida  al  cuerpo  según 
toda  su  esencia,  no  lo  está  según  todas  las  modalidades  de  su  substancia;  el 
alma  obra  por  hábitos  que  son  inclinaciones  naturales,  etc.—  Vida  de  Dom 
Guéranger,  por  J.  Deligny.  Describe  lo  mucho  que  trabajó  el  sabio  benedic- 
tino por  unificar  la  liturgia  de  las  iglesias  de  Francia,  al  hablar  de  la  Vida 
de  Dom  Guéranger,  que  está  publicando  un  benedictino  de  la  Congregación 
de  Francia.— La  pluralidad  y  diversidad  de  las  formas,  por  J.  Marsannet.  Sien- 
do una  sola  en  cada  individuo  la  forma  substancial,  ¿se  debe  atribuir  á  ella 
la  divisibilidad  que  hay  en  los  seres  ó  al  compuesto  ó  á  la  materia?  Recha- 
za la  teoría  de  Nys  y  se  acoge  á  la  de  Santo  Tomás,  según  la  cual  tía  forma 
substancial  es  una  en  acto  y  múltiple  en  potencia. — La  Cronología  de  los  orígenes 
franciscanos,  por  R,  de  Chefdebien.— Los  Institutos  Católicos  y  los  Católicos,  por 
E.  Maldidier. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Noviembre  de  1910. 


EXTRANJERO 

Por  los  periódicos  ha  circulado  la  noticia  de  que  habían  mejorado  mu- 
cho las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español.  No  conocemos 
el  fundamento  de  tales  noticias,  pero  es  indudable  que  las  transacciones  del 
Gobierno  en  la  aprobación  de  la  <ley  del  candado»,  tienen  que  haber  pro- 
ducido buena  impresión  en  Roma,  como  también  la  han  causado  en  toda  la 
España  católica.  Es  cierto  que  dicha  ley  es  una  excepción,  tanto  más  odio- 
sa, cuanto  más  va  en  contra  del  espíritn  democrático  que  dice  representar 
el  Gobierno;  pero  el  Sr.  Canalejas  transigió  en  cuanto  al  alcance  de  dicha 
ley,  ofreció  ser  razonable  en  lo  futuro,  imploró  algún  sacrificio  por  parte 
de  los  católicos  para  poder  gobernar  en  esta  mísera  época  de  revueltas  y 
vaivenes,  y  ¿quién  duda  que  los  católicos  son  los  más  transigentes,  los  más 
caballeros  y  los  más  dispuestos  al  sacrificio  cuando  los  intereses  de  la  pa- 
tria lo  exigen?  Si,  pues,  el  Sr.  Canalejas  se  despoja  de  la  bullanga  anticleri- 
cal y  quiere  tratar  razonablemente  con  los  católicos,  reconociendo  á  las 
Corporaciones  religiosas  lo  que  es  esencial  de  su  vida,  si  no  se  declara  en 
rebelión  contra  la  Santa  Sede  y  transige  en  todo  aquello  que  sea  razonable, 
no  dudamos  que  se  volverán  á  entablar  las  relaciones  y  el  Concordato  se  re- 
formará con  asentimiento  de  todos,  aunque  ello  cueste  algún  sacrificio  por 
una  y  otra  parte. 

—Un  hecho  importante  ha  sido  la  recepción  que  el  Papa  ha  dispensado 
á  los  maestros  católicos  de  Roma.  El  objeto  de  la  audiencia  era  alentar  á  los 
maestros  para  que,  cada  vez  con  mayor  celo,  trabajen  en  la  educación  reli- 
giosa de  los  niños,  tanto  más  necesaria  hoy,  cuanto  son  mayores  los  esfuer- 
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zos  de  la  incredulidad  por  arrebatar  los  tiernos  corazones  de  los  niños.  Su 
Santidad  Pío  X  pronunció  un  notable  discurso,  lleno  de  unción  evangélica 
y  sembrado  de  sabias  máximas,  con  el  cual  logró,  en  diversos  momentos, 
conmover  al  auditorio,  sobre  todo  cuando  recordaba  los  lejanos  tiempos 
de  su  catequesis  parroquial.  En  párrafos  enérgicos  censuró  á  los  Gobiernos 
que  descuidan  la  educación  moral  ó  la  combaten  por  espíritu  sectario, 
é  hizo  constar,  repetidas  veces,  que  ese  descuido  del  Estado,  ese  desprecio 
de  la  educación  cristiana,  debe  ser  subsanado  por  los  católicos,  cualquiera 
que  sea  su  posición  social,  y  sobre  todo,  por  los  maestros,  á  quienes  la  Pro- 
videncia ha  confiado  la  misión  de  formar  las  nuevas  generaciones. 

— A  consecuencia  de  las  borrascosas  sesiones  del  Parlamento  francés,  en 
que  Briand  fué  objeto  de  durísimos  ataques  por  parte  de  los  socialistas, 
éste  se  vio  precisado  á  presentar  la  dimisión  total  del  Gabinete.  Nueva- 
mente encargado  de  formar  Gobierno,  dícese  que  por  un  momento  pensó 
en  llamar  á  las  derechas;  pero  que  rechazados  sus  propósitos  por  su  signi- 
ficación extremadamente  radical,  dio  media  vuelta  hacia  la  izquierda,  for 
mando  el  siguiente  ministerio:  Presidencia,  Interior  y  Cultos,  Briand;  Jus- 
ticia, Teodoro  Girard;  Negocios  extranjeros,  Pichón;  Guerra,  Brun;  Mari- 
na, Lapeyrere;  Instrucción  pública,  Maurice  Faure;  Hacienda,  Klotz; 
Comercio,  Juan  Dupuy;  Agricultura,  Raynaud;  Colonias,  Morel;  Trabajo, 
Laferre;  Obras  públicas,  Puech.  La  significación  del  nuevo  Ministerio  es 
radical;  pero  totalmente  antirrevolucionario.  Laferre  ha  sido  presidente  de 
la  Masonería  y  á  él  se  atribuye  la  organización  de  la  campaña  en  contra  de 
nuestra  nación;  mas  en  vista  del  cariz  que  va  tomando  el  movimiento  sin- 
dicalista, ha  admitido  el  programa  antirrevolucionario  de  Briand  Lo  dudo- 
so es  que  dicho  Ministerio  pueda  afianzarse  en  contra  de  la  revolución.  Los 
socialistas,  á  pesar  de  su  significación  radical,  lo  miran  con  desconfianza  y 
ya  está  visto  que  los  socialistas  son  en  Francia  mayores  de  edad.  Preténde- 
se limitar  el  derecho  de  huelga  á  los  ferroviarios;  se  quiere  restablecer  la 
disciplina  en  el  Ejército  y  aumentar  la  Marina,  que  hoy  está  en  visible  de- 
cadencia; mas,  como  siempre  las  cosas  caen  del  lado  á  que  se  inclinan,  la 
revolución  latente  en  el  seno  de  la  sociedad  francesa  no  será  tan  fácil  con- 
tenerla, Briand  ha  modificado  el  Gabinete  y  se  dice  ahora  que  piensa  mo- 
dificar el  Congreso  y  que,  si  á  tanto  no  llega,  es  por  la  resistencia  del  Sena- 
do, el  cual  juzga  una  manifestación  de  miedo  el  disolver  un  parlamento,  en 
el  cual  tiene  mayoría  absoluta  el  Gobierno.  Hasta  ahora  era  la  Iglesia  cató- 
lica el  blanco  de  los  ataques,  y  los  masones,  por  un  lado,  tomaban  pose- 
sión de  todos  los  cargos  oficiales  y  robaban  conventos  é  iglesias,  por  otra 
azuzaban  á  los  obreros  contra  el  catolicismo;  pero  todo  presagia  que  esa 
repugnante  tiranía  se  halla  en  vísperas  de  fenecer.  Ahora  son  los  masones 
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burgueses  los  odiados  por  las  turbas  y  contra  ellos  se  descarga  la  tempes- 
tad. Los  compañeros  Grifuelles  y  Pataud  han  aprendido  el  camino  por  don- 
de se  sube  al  poder  y  no  es  fácil  que  lo  olviden.  Toda  esa  revolución  laten- 
te en  el  seno  de  la  sociedad  francesa,  no  estallará  pronto,  mas  el  desarmar- 
la será  tarea  muy  difícil. 

— Es  realmente  curioso  y  demuestra  hasta  qué  punto  la  organización 
internacional  de  los  obreros  se  echa  encima.  En  Portugal  republicanos  y 
socialistas  han  luchado  para  derribar  la  Monarquía;  en  España  ya  se  ve  los 
desesperados  esfuerzos  que  republicanos  y  socialistas  están  realizando  para 
llegar  al  triunfo  de  la  República;  en  Francia,  Grifuelles  y  Pataud,  más  el 
primero  que  el  segundo,  son  los  héroes  de  las  turbas;  Alemania,  la  pací- 
fica y  militarista  Alemania,  ha  presenciado  una  terrible  revuelta  de  socia- 
listas, y  para  que  nada  faltase,  la  industriosa  Bélgica  ha  sufrido  también  un 
pequeño  escándalo  socialista.  Sabido  es  que  en  dicho  reino  el  partido  cató- 
lico es  el  que  gobierna  desde  hace  muchos  años  y  que,  merced  á  su  vigoroso 
empuje,  la  minúscula  nación  goza  tranquilamente  de  riqueza  y  de  paz; 
también  es  sabido  que  los  enemigos  del  partido  católico  son  los  liberales  y 
socialistas,  los  cuales  trabajan  con  incansable  esfuerzo  por  conquistar  el 
poder.  El  Rey  Leopoldo  había  dejado  de  concurrir  á  la  apertura  de  Cortes 
por  la  manifiesta  grosería  de  liberales  y  socialistas.  En  la  actualidad  se  han 
celebrado  elecciones  generales,  que  han  dado  el  triunfo,  como  siempre, 
á  los  católicos;  el  Rey  Alberto  ha  querido  concurrir  á  la  apertura  del  Par- 
lamento, y  los  socialistas,  en  las  calles  y  en  las  Cámaras,  no  han  cesado  de 
alborotar  con  el  grito  de  ¡disolución!  ¡disolución!  El  Rey,  sumamente  con- 
trariado, leyó  el  discurso  de  apertura  de  las  Cortes  y  se  retiró  inmediata- 
mente del  salón.  Por  estas  manifestaciones  se  ve  que  lo  que  quieren  los 
socialistas  es  la  revolución  á  todo  trance. 

En  ningún  país  disfrutan  los  ciudadanos  de  más  comodidades;  en  nin- 
guna parte  se  atiende  con  más  cuidado  á  la  obra  social,  ni  se  gasta  el  dine- 
ro con  más  provecho,  y,  sin  embargo,  también  allí  se  pretende  derribar  al 
Gobierno;  luego  lo  que  se  pretende,  no  es  la  mejora  del  proletariado,  sino 
una  revolución.  La  campaña  internacional  pro  Ferrer  tiene  también  sus  de- 
rivaciones internacionales,  que  tal  vez  no  preveyeron  sus  organizadores. 

— La  tregua  política  impuesta  á  la  nación  inglesa  por  la  muerte  de 
Eduardor  VII,  toca  á  su  término.  Anunciase  ya  por  doquier  la  reanudación 
de  ese  debate,  tan  trascendental  para  el  porvenir  del  Imperio  británico:  la 
reforma  constitucional.  Sabido  es  que,  en  lo  que  va  de  año,  se  han  reunido 
en  conferencia  oficiosa  una  docena  de  veces  cuatro  leaders  unionistas  y 
cuatro  liberales.  El  secreto  más  absoluto  ha  reinado  sobre  estas  delibera- 
ciones, que,  por  otra  parte,  no  dieron  grandes  resultados  prácticos.  Lo  in- 
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teresante  es  que  esa  entente  política  va  á  tomar  ahora  forma  oficial.  Habla- 
se, en  efecto,  de  reunir  una  Conferencia  constitucional,  encargada  de  llegar 
á  un  compromiso  sobre  el  debatido  asunto  del  veto  de  la  Cámara  de  los 
Lores,  así  como  también  sobre  el  Home  rule  irlandés.  Fieles  á  sus  tradicio- 
nes, buscan  los  ingleses  en  la  Historia  precedentes  del  mismo  género.  El 
más  reciente  es  el  de  la  Conferencia  reunida  en  Capetown  á  mediados 
de  1908,  para  solventar  las  dificultades  pendientes  entre  las  cuatro  colonias 
sudafricanas.  El  resultado  de  la  conferencia  fué  excelente.  A  ella  se  debió 
el  nacimiento  del  nuevo  Dominion  de  South  África.  Otro  precedente  aún 
más  memorable  es  el  de  la  Conferencia  de  Annápolis  en  1787,  que  tuvo 
por  consecuencia  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  que 
de  trece  Estados  hizo  una  Federación.  En  todo  esto  hay  algo  muy  consola- 
dor que  deducir.  Y  es  que  hace  seis  meses  que  Inglaterra  parecía  encon- 
trarse en  vísperas  de  una  revolución,  y,  sin  embargo,  el  buen  juicio  tradi- 
cional en  el  reino  británico  ha  prevalecido  ahora,  como  siempre,  yéndose 
á  la  solución  de  problemas  difícilísimos,  no  por  el  camino  de  la  violencia 
y  el  desorden,  sino  por  medios  perfectamente  constitucionales.  La  dificul- 
tad grave  que  habrá  de  vencer  Asquith,  aun  cuando  la  Conferencia  encuen- 
tre bases  sólidas,  sobre  las  cuales  pueda  hacerse  la  reforma  constitucional, 
será  la  de  contener  las  impaciencias  de  su  partido  y  de  los  irlandeses.  Por- 
que una  vez  puestos  de  acuerdo  sobre  lo  fundamental  de  la  reforma,  habrá 
necesidad  de  examinar  y  discutir  al  detalle  el  proyecto.  Y  esto  es  misión 
del  Parlamento,  lo  cual  hace  esperar  largos  y  enconados  debates,  que  quizá 
absorban  toda  la  legislatura  de  1911,  y  que  habrán  de  repercutir  necesaria- 
mente en  la  prensa  y  en  el  país;  y  esto  es  lo  que  habrá  de  evitar  Asquith,  á 
fin  de  que  no  coincidan  tales  debates  con  la  proximidad  de  las  fiestas  de  la 
coronación. 

—Tal  vez  más  grave  que  la  cuestión  del  veto  es  la  cuestión  socialista. 
Nunca  el  socialismo  inglés  había  sido  revolucionario;  por  medio  de  sus 
Trades-Unions  reclamaba  sus  derechos,  con  más  ó  menos]violencia,  según 
los  casos;  pero  ni  recurría  al  medio  innoble  de  destruir  la  máquina  que  le 
había  sido  confiada,  ni  reclamaba  tampoco,  aún  formando  un  partido  polí- 
tico, más  de  aquello  que  de  algún  modo  convenía  al  bienestar  de  los  obre- 
ros; pero  este  año,  á  semejanza  de  Berlín,  Francia,  etc.,  Inglaterra  ha  tenido 
su  explosión  revolucionaria,  con  sabottage  y  todo,  en  las  minas  del  princi- 
pado de  Gales.  No  ha  revestido  gran  importancia,  pero  es  un  signo  de  los 
tiempos. 

— La  entrevista  que  han  celebrado  en  Postdan  los  Emperadores  de  Ale- 
mania y  Rusia,  ha  causado  viva  impresión  en  toda  Europa;  mas  no  ha  sido 
posible  hasta  ahora  obtener  datos  fidedignos  acerca  de  lo  que  allí  se  ha  tra- 
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tado.  Aunque  en  un  principio  se  trató  de  quitar  á  dicha  Conferencia  todo 
aparato  político,  los  periódicos  todos  están  conformes  en  que  los  dos  Sobe- 
ranos han  tratado,  y  no  poco,  de  política.  Según  un  periódico  francés,  que 
no  merece  mucho  crédito  por  las  estupendas  informaciones  que  de  cuando 
en  cuando  estampa  en  sus  columnas,  en  la  mencionada  Conferencia  se  trató 
de  los  siguientes  puntos: 

«1.°     Comunidad  de  criterio  en  las  cuestiones  de  política  mundial. 

2.°  Fijar  medios  para  borrar  cualquier  reminiscencia  de  desacuerdos 
austro-rusos. 

3.°  Ponerse  inmediatamente  de  acuerdo,  respecto  de  un  modas  viven- 
di  con  Austria  en  lo  tocante  á  los  problemas  de  la  Península  de  los  Bal- 
kanes. 

4.°  Preparar  para  un  porvenir,  todavía  lejano,  el  deslinde  de  la  esfera 
de  acción  de  Rusia  y  Austria  Hungría  en  la  Península  de  los  Balkanes.  Si 
non  e  vero,  e  ben  tróvalo;  pues,  aunque  hasta  ahora  Alemania  había  apo- 
yado fielmente  al  imperio  austríaco,  y  con  su  ayuda  pudo  salir  airoso  en  la 
última  contienda  con  Turquía  y  Servia,  es  los  cierto  que,  debido  á  un  ma- 
trimonio, al  cual  se  ha  opuesto  el  Emperador  Francisco  José,  por  dispari- 
dad de  religión  entre  un  príncipe  austríaco  y  una  princesa  alemana,  las  re- 
laciones políticas  de  ambos  imperios  se  han  enfriado  mucho. 


II 

ESPAÑA 

Ha  sido  aprobada  ya  en  el  Senado  la  famosa  ley  del  Candado;  pero  de- 
bido á  los  esfuerzos  de  los  señores  Obispos,  que  discutieron  con  gran  pro- 
fundidad y  suma  alteza  de  miras,  debido  también  al  partido  conservador 
que  secundó  á  los  Obispos,  á  la  minoría  carlista  y,  en  particular,  al  Marqués 
de  Pidal  por  sus  interesantes  discursos,  lo  que  se  anunciaba  como  una 
amenaza,  ha  resultado  un  fracaso.  Gran  parte  de  este  triunfo,  que  han  con- 
seguido los  católicos,  es  necesario  atribuirla  á  las  manifestaciones  católicas 
que  hicieron  comprender  al  Gobierno  que  no  todo  eran  radicalismos  y 
extremosidades  en  España.  Aunque  la  ley  del  Candado  se  ha  aprobado  en 
el  Senado,  hemos  dicho  que  resultaba  un  triunfo  para  los  católicos  por  las 
esencialísimas  enmiendas  que  en  dicho  proyecto  se  han  introducido  y, 
sobre  todo,  porque  el  Sr.  Canalejas  se  ha  visto  precisado  á  declararse  en 
sentido  gubernamental  y  conciliador.  Ni  á  los  religiosos  ni  á  los  católicos 
importa  nada  su  sacrificio  si,  para  imponerlo,  se  cuenta  con  Roma;  mucho 
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menos  si  el  Gobierno  se  aviene  á  conceder  lo  razonable.  La  ley  del  Canda- 
do no  ha  sido  votada  por  toda  la  mayoría;  muchos  de  los  senadores  libera- 
les, comprendiendo  que  se  trataba  de  una  ley  de  excepción  y,  por  tanto 
injusta,  no  han  querido  apoyar  al  Gobierno;  y  á  tanto  llegó  el  apuro  de 
éste,  que  sin  la  benevolencia  de  los  Obispos  hubiera  caído  irremisiblemen- 
te. Por  donde  comprenderá  el  Sr.  Canalejas  que  si  en  alguna  parte  quiere 
encontrar  espíritu  de  transigencia  y  de  sacrificio,  solamente  entre  los  cató- 
licos lo  hallará. 

—Están  próximas  á  terminar  las  negociaciones  de  España  con  el  Mag- 
zen  y,  según  las  referencias  de  La  Correspondencia,  nada  tienen  de  triun- 
fadoras por  parte  nuestra  y  de  humillantes  por  parte  de  Marruecos.  Bien 
es  verdad  que,  debido  á  la  antipatriótica  actitud  de  los  republicanos  y  so- 
cialistas, el  Gobierno  no  ha  podido  estar  muy  fuerte  en  sus  exigencias, 
tanto  más  que  nuestra  vecina  y  amiga  Francia  se  ha  portado  malísimamen- 
te  con  nosotros;  pero  así  y  todo,  creemos  que  el  Gobierno  ha  estado  muy 
parco  en  pedir  65  millones  de  pesetas,  pagaderos  en  setenta  años,  cuando 
nosotros  hemos  tenido  que  gastar  100  en  tres  meses;  parece  más  bien  una 
burla  que  otra  cosa.  Y  eso  de  que  el  Sultán  ha  de  formar  un  tabor  policía- 
co, y  que  en  cuanto  le  forme,  nosotros  nos  hemos  de  reducir  á  nuestras 
plazas,  y  con  1.500  hombres  se  ha  de  poner  paz  en  una  región  donde  hoy 
hacen  falta  muchos  miles  de  hombres,  tampoco  lo  creemos  factible.  En  fin, 
dentro  de  pocos  días  se  verá  cómo  quedamos  después  de  la  guerra  de 
Marruecos,  en  la  cual  vencimos  por  las  armas. 

—Las  huelgas  han  mejorado  mucho  desde  que  el  Gobierno  se  ha  de- 
cidido á  meter  en  la  cárcel  á  unos  cuantos  revoltosos.  Si  el  Presidente  del 
Consejo  no  hubiera  andado  con  tantas  contemplaciones  durante  el  verano, 
lo  más  probable  es  que  la  industria  minera  de  Vizcaya  no  hubiese  sufrido 
tanto.  La  que  no  presenta  buen  cariz  es  la  de  El  Ferrol.  Hace  días  que  se 
ha  declarado  por  la  fútil  cuestión  de  que  la  Compañía  ha  expulsado  á  un 
obrero  que  se  portaba  mal.  Dícese  que  á  ciencia  cierta  se  sabe  que  dicha 
huelga  está  sostenida  por  enemigos  declarados  de  la  Constructora  Naval, 
que  desean  fracase  en  su  gestión.  Lo  cierto  es  que,  si  para  el  jueves,  17,  no 
han  entrado  los  obreros  al  trabajo,  entonces  se  cerrarán  los  arsenales  y 
todo  El  Ferrol  pagará  las  consecuencias.  ¡Oh,  el  caritativo  socialismo!  Dicha 
cuestión  de  las  huelgas  ha  sido  llevada  al  Parlamento  y,  con  tal  motivo,  el 
Presidente  del  Consejo  ha  pronunciado  un  magnífico  discurso  de  tonos 

patrióticos  y  gubernamentales. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  s.  A. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


El    salario 

(CONTIiNUAClÓN) 

s  un  hecho  incontrovertible  que  á  medida  que  crece  el  sa- 
lario del  obrero  crecen  sus  necesidades,  como  ocurre  á 
todo  el  mundo,  cuyas  necesidades  son  mayores  ó  meno- 
res, según  la  vida  á  que  cada  cual  se  acostumbre;  y  echando  por 
esta  pendiente,  ¿quién  pondría  límite  á  la  subida  de  los  jornales?;  y 
al  ponérselo,  ¿quedarían  satisfechas  las  masas  obreras  agitadas  por 
ambiciosos  que  explotan  su  inconsciencia  para  el  logro  de  egoístas 
fines?  Las  condiciones  materiales  del  obrero  no  son  hoy  superiores 
á  las  del  obrero  antiguo,  y,  sin  embargo,  el  descontento  continúa 
creciendo  de  día  en  día.  Medítese  un  poco  sobre  los  hechos,  sobre 
la  realidad,  y  se  verá  que  el  salario  familiar  nada  resuelve  respecto 
del  pauperismo  y  del  descontento  del  pueblo  obrero. 

Tampoco  estamos  conformes  con  que  el  salario  familiar  es  el  úni- 
co medio  de  remediar  los  males  que  sobrevendrían  de  no  ganar  los 
obreros  un  jornal  suficiente  para  sustentar  una  familia  regularmente 
numerosa,  honrada  y  sobria.  Hay  otra  multitud  de  medios,  que  ahora 
no  interesa  discutir  si  serían  más  ó  menos  prácticos  que  el  propues- 
to por  Biederlack,  pero  cuya  existencia  no  puede  negarse.  Uno  sería 
que  el  Estado  abonase  á  los  casados  con  familia,  cuando  los  jorna- 
les estuviesen  bajos,  la  diferencia  entre  lo  necesario  para  el  sosteni- 
miento de  la  familia  y  el  jornal  recibido  de  mano  del  patrono;  otro, 
emprender  el  Estado  grandes  y  provechosas  obras,  para  que  la  de- 
manda de  brazos  fuese  extraordinaria  y  subiesen  los  jornales;  otro, 
hacer  que  disminuya  la  población  obrera  por  medio  de  la  COloniza- 
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ción  de  países  incultos;  otro,  la  cooperación  universal  de  grandes 
masas  obreras,  apoyada  y  favorecida  por  el  mismo  Estado;  otro,  la 
fundación  de  grandes  Cajas  de  ahorros  y  socorros  mutuos  entre  todos 
los  obreros  casados  y  solteros,  donde  los  ingresos  de  las  épocas  de 
salarios  altos  sirviesen  para  remediar  total  ó  parcialmente  las  necesi- 
dades de  los  obreros  con  mucha  familia  en  las  épocas  de  salarios 
bajos...;  así  se  podría  ir  citando  otra  multitud  de  medios  de  resolver 
el  problema,  conocidos  y  puestos  en  práctica  ya  ó  completamente 
nuevos,  hasta  el  mismo  malthusianismo,  aunque  reprobable  moral- 
mente,  sería  un  medio.  Conste  que  al  proponer  todos  estos  medios 
no  aprobamos  ni  defendemos  ninguno,  no  hacemos  más  que  con- 
signarlos, con  lo  cual  queda  demostrado  lo  que  intentábamos,  el 
decir  que  es  erróneo  afirmar  que  la  imposición  por  el  Estado  de 
salario  familiar,  es  el  único  medio  de  resolver  el  problema  de  la 
subsistencia  de  la  familia  obrera. 

Tampoco  estamos  conformes  con  la  otra  afirmación.  «Y  aunque 
no  se  pudiera  demostrar  que  es  de  estricta  justicia  el  salario  familiar, 
sin  embargo,  el  Estado  tendría  derecho  de  imponerlo  legalmente.» 
Aparte  de  lo  ya  dicho  respecto  de  este  punto  que  demuestra  lo  des- 
acertado de  la  medida,  existen  razones  directas,  que  expondremos 
al  hablar  de  la  intervención  del  Estado  en  las  cuestiones  del  salario. 
El  ilustre  jesuíta  P.  Antoine  defiende  algo  parecido  á  lo  de  Bie- 
derlack,  pues  aunque  no  usa  la  palabra  Estado,  dice  que  el  salario 
familiar  lo  exige  el  orden  social,  y  debe  imponerse.  No  creemos  fácil 
dicha  imposición,  si  no  es  hecha  por  el  Estado. 

«Pero  si  el  salario  familiar,  dice,  no  es  objeto  de  la  justicia  con- 
mutativa, no  por  eso  deja  de  ser  exigido  por  el  orden  social  y  nece- 
sario al  bien  común  de  la  sociedad. 

1.°  El  orden  social  exige  que  los  miembros  de  la  sociedad  ten- 
gan posibilidad  de  cumplir  sus  deberes  de  padre  de  familia.  Aho- 
ra bien,  el  obrero  no  puede  alimentar  y  educar  una  familia  si  no  es 
por  el  fruto  de  su  trabajo  diario,  por  su  salario,  sigúese  la  necesidad 
de  que  éste  sea,  al  menos,  suficiente  para  el  sostenimiento  de  la  fa- 
milia obrera.» 

Si  en  vez  de  decir  «el  orden  social  exige»,  dijese  «es  convenien- 
te para  la  perfección  del  orden  social  y  para  el  progreso  de  la  hu- 
manidad», podríamos  admitir  la  base  de  la  argumentación  anterior; 
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pero  en  la  forma  usada  por  el  P.  Antoine  no  es  admisible,  pues  si  exi- 
giese el  orden  social,  el  salario  familiar  no  podría  existir  sin  él,  y 
como  ha  existido,  existe  y  existirá  tanto  en  los  países  civilizados 
como  no  civilizados,  en  la  época  antigua  y  en  la  moderna,  luego  no 
se  puede  decir  con  verdad  que  el  orden  social  exige  el  salario  fami- 
liar. El  resto  del  argumento  está  contestado  ya  anteriormente,  asi 
como  el  segundo,  que  es  igual  al  primero. 

«3.°  El  bien  común  de  una  gran  parte  de  la  sociedad  pertenece 
al  bien  común  de  todo  el  cuerpo  social.  (Esto  no  cabe  duda,  y  sucede 
lo  propio  cuando  de  una  pequeñísima  parte  de  la  sociedad  se  tra- 
ta. Querrá  decir  el  P.  Antoine  que  cuando  algo  es  un  bien  para  la 
generalidad  de  los  miembros  de  una  sociedad,  se  puede  considerar 
como  un  bien  común  general,  aunque  á  alguno,  en  particular,  no  le 
convenga.  De  no  entenderlo  así,  resulta,  ó  una  afirmación  falsa,  como 
sería  suponer  general  lo  que  sólo  es  parcial,  aunque  la  parte  sea  de 
importancia;  una  cosa  que  es  conveniente  á  castellanos  y  andaluces 
y  gallegos,  y  perjudica  al  resto  de  los  españoles,  no  se  puede  decir 
que  el  bien  común  lo  exige;  ó  es  una  verdad  axiomática  que  nada 
demuestra,  como  sería  afirmar  que  el  bien  hecho  á  los  asturianos  es 
un  bien  hecho  á  los  españoles,  por  pertenecer  aquéllos  á  España.) 
El  bien  común  de  la  clase  obrera  reclama  imperiosamente  la  posi- 
bilidad de  encontrar  el  padre  de  familia  la  subsistencia  de  su  familia 
en  el  salario  diario.» 

Interpretadas  las  palabras  transcritas  en  la  única  forma  que  pue- 
den servir  de  fundamento  á  una  demostración,  resulta  que  no  con- 
cluye \  el  argumento  por  existir  al  lado  de  la  clase  obrera,  digna 
de  toda  consideración,  el  resto  de  las  clases  sociales,  que  son  mu- 
chas y  numerosas,  y  digna  asimismo  de  consideración;  y  por  lo  tan- 
to, no  puede  decirse  con  verdad  que  lo  reclamado  porla  clase  obre- 
ra lo  reclama  la  generaldaid  de  los  miembros  de  la  sociedad,  ni  que 
pertenece  al  bien  común.  Sería  un  bien  para  la  clase  obrera  que  en- 
trase á  la  parte  en  las  ganancias  de  las  empresas,  y  no  en  las  pérdi- 
das, ó  que  el  producto  completo  fuese  para  los  obreros,  como  defien- 
den los  socialistas,  que  son  muchos  millones  de  individuos.  No 
creemos  que  el  P.  Antoine  admita  como  base  sólida  de  la  tesis  so- 
cialista esta  conveniencia  particular  de  la  clase  obrera. 

Ya  se  suponga  el  salario  familiar  reclamado  por  la  justicia  con- 
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imitativa,  ya  por  las  exigencias  del  orden  social,  siempre  resultará 
que  el  Estado  directamente,  ú  otra  entidad  apoyada  por  el  Estado, 
había  de  señalar  en  concreto  ó  determinar  dicho  salario.  Sería  mo- 
ralmente  imposible  poder  cumplir  esta  misión  convenientemente  y 
sin  que  resultasen  mayores  dificultades  que  las  que  se  intentaban  re- 
solver. Obsérvese  que  las  cantidades  que  habían  de  servir  de  base 
para  la  solución  del  problema  son,  en  su  mayor  parte,  variables  é  in- 
determinadas, y  con  semejantes  datos  no  hay  quien  pueda  dar  con  la 
verdadera  solución.  Los  gastos  de  una  familia  obrera  varía  entre  lími- 
tes bastante  distantes,  según  que  se  tome  en  consideración  lo  estric- 
tamente indispensable  para  vivir  y  reproducirse,  siquiera  sea  cubrién- 
dose con  harapos  y  comiendo  los  alimentos  más  insípidos  yrepugnan- 
tes,  aunque  nutritivos,  y  viviendo  como  los  gitanos,  reunidos  en  ca- 
ravanas, ó  se  intente  que  gocen  de  un  relativo  confort,  como  sucede 
en  algunos  puntos  y  en  determinadas  industrias.  En  Lancashire  viven 
la  mayoría  de  los  obreros  en  casas  cómodas  y  con  cuatro  ó  cinco  ha- 
bitaciones independientes,  y  algunos  se  permiten  el  lujo  de  tener 
piano  y  de  veranear  unos  días  (1).  ¿Cómo  se  podría  determinar  lo  que 
realmente  correspondería  al  obrero  para  que  su  salario  fuese  suficien- 
te para  sustentar  una  familia?  ¿Quién  puede  señalar  el  límite  donde 
termina  lo  justo  y  conveniente  y  comienza  lo  supérfluo?  Además, ¿este 
límite  no  es  variable  con  las  épocas  y  las  circunstancias?  Es  también 
indiscutible  que,  en  los  países  cálidos  y  secos,  las  necesidades  son 
menores,  lo  mismo  en  alimentación,  que  en  vestido  y  habitación.  Pa- 
sándose de  una  región  fría  á  otra  cálida,  no  de  un  salto,  sino  por  el 
intermedio  de  otras  regiones  que  gradualmente  van  variando  de  tem- 
peratura media,  ¿cómo  se  podrían  determinar  con  justicia  las  nece- 
sidades de  los  obreros  de  las  distintas  regiones?  ¿Quedarían  confor- 
mes los  vecinos  del  pueblo  B  al  ver  á  sus  vecinos  los  del  pueblo  A 
que  cobran  mayor  jornal  trabajando  quizá  menos  que  ellos?  La  ca- 
restía de  la  vida  varía  también  entre  pueblo  y  pueblo,  llegando  á  di- 
ferencias importantísimas  entre  las  grandes  poblaciones  y  los  pue- 
blos pequeños  separados  de  las  grandes  vías  de  comunicación;  hay 
oficios  que,  bien  sea  por  lo  extenuantes,  bien  por  lo  repugnantes, 
bien  por  lo  molestos,  cobran  más  que  otros  de  mejores  condiciones. 


(1;    Schulce  Gavernitz,  La  grande  industria,  cap.  III. 
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¿Sería  el  jornal  familiar  igual  para  todos  los  oficios?  En  caso  de  ser 
distinto,  ¿cuál  había  de  ser  la  diferencia?  Y  supuesto  que  se  trata  del 
salario  familiar  colectivo,  que  es  el  que  en  conjunto  ofrece  menores 
dificultades,  y  pudiendo  variar  tantísimo  los  ingresos  por  razón  del 
trabajo  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  pues  aquélla  y  éstos  pueden  tener 
trabajo  adecuado  á  su  sexo  y  edad  y  á  las  ocupaciones  habituales  del 
hogar  doméstico,  ¿cómo  se  podrá  señalar  el  jornal  del  jefe  de  la  fa- 
milia sin  conocer  las  necesidades  de  ésta  y  los  ingresos  de  los  otros 
miembros  de  la  misma?  En  suma,  es  de  todo  punto  imposible  en  la 
práctica  que  el  Estado,  directa  ó  indirectamente,  pueda  señalar  un 
jornal,  como  el  familiar,  que  depende  de  una  multitud  incalculable 
de  condiciones  indeterminadas  y  variables  en  cada  caso.  Alguien 
quizá  crea  resolver  esta  formidable  dificultad  de  orden  práctico  di- 
ciendo que  el  Estado  pondría  un  tipo  de  jornal  que  á  la  generalidad 
fuese  suficiente,  sin  preocuparse  de  los  casos  particulares.  Lo  desig- 
nado de  esta  suerte  no  sería  salario  familiar,  sino  un  salario  señalado 
por  el  Estado,  muy  elevado,  para  agradar  á  los  obreros  y  arruinar  á 
los  patronos,  con  lo  cual,  de  una  manera  indirecta,  quedarían  aqué- 
llos también  arruinados,  porque  no  habría  jornales  al  morir  la  ma- 
yor parte  de  las  empresas,  ó  subirían  éstas  el  precio  de  los  produc- 
tos, con  lo  cual  nada  habrían  ganado  las  clases  menesterosas;  mejor 
dicho,  habrían  perdido  mucho,  pues  vale  más  el  jornal  diario  mo- 
desto que  el  espléndido  seguido  de  paros  forzosos  repetidos,  pues  en 
los  días  de  los  ingresos  abundantes  no  se  suele  reparar  en  que  las  sa- 
lidas sean  mayores,  con  lo  cual  las  necesidades  aumentan  y  el  con- 
traste es  más  grande  cuando  vengan  las  escaseces  de  los  paros  for- 
zosos. Además,  es  siempre  un  mal  positivo  privar  al  hombre  de  un 
derecho  cualquiera  á  no  quedar  compensado  por  otro  derecho  ó  bien 
mayor:  al  señalar  el  Estado  un  salario  determinado  se  le  priva  al 
obrero  y  al  patrono  del  derecho  de  libre  contratación,  que  es  un  bien 
positivo.  El  hombre  no  ha  nacido  para  ser  rueda  de  una  máquina  mo- 
vida por  otra  rueda  central.  Tampoco  se  puede  decir  que  en  la  prác- 
tica se  aplicaría  el  salario  familiar  como  hoy  se  aplica  cualquier  otro 
sistema  de  salario.  No  hay  paridad  entre  ambos  términos.  Es  fácil 
adaptar  una  cosa  á  otra  cuando  ambas  son  variables,  pero  cuando 
una  es  fija  y  la  otra  varia,  necesariamente  la  adaptación  es  imposible 
en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
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Hemos  analizado  con  detenimiento  la  cuestión  del  salario  fami- 
liar por  ser  de  importancia  extraordinaria  y  ser  defendida  por  mu 
chos  católicos,  á  los  cuales  el  sentimiento,  siempre  honroso,  de  las 
desgracias  de  las  clases  humildes,  arrastra  más  allá  de  los  límites  de 
lo  justo  y  de  lo  práctico. 

También  hemos  de  hacer  constar  que,  aunque  ni  la  justicia  con- 
mutativa lo  reclame  ni  el  Estado  pueda  imponer  el  salario  familiar, 
tomados  en  conjunto  los  salarios,  son,  por  regla  general,  suficientes 
para  el  sostenimiento  de  una  familia  obrera,  como  al  final  de  este  es- 
tudio demostraremos. 

Existe  alguna  confusión  en  los  tratadistas  al  hablar  de  las  diver- 
sas teorías  acerca  del  justo  salario,  no  distinguiendo  las  opiniones  de 
lo  que  debe  ser  el  salario,  para  que  se  cumplan  las  leyes  de  la  justicia 
con  las  hipótesis  acerca  de  las  causas,  que  de  hecho  influyen  en  la 
determinación  de  los  salarios.  Nosotros  creemos  inconveniente  esta 
confusión,  y  por  eso  hemos  expuesto  primero  lo  que  debe  ser  el  sa- 
lario para  que  no  se  quebrante  la  justicia,  y  ahora  pasamos  á  rese- 
ñar lo  que  en  la  práctica  influye  en  la  marcha  de  los  salarios. 


FUNDAMENTO  PARA  UNA  TEORÍA  RACIONAL  ACERCA  OEL  SALARIO  JUSTO 

La  justicia  es,  «suum  cuique  tribuere>,  dar  á  cada  cual  lo  suyo,  lo 
que  en  derecho  le  corresponde,  y  por  consiguiente,  al  realizar  una 
obra  mancomunadamente,  hay  que  ver  lo  que  cada  cual  ha  puesto 
en  ella,  para  deducir  de  ahí  los  derechos  que  en  justicia  sobre  ella 
tiene.  Tratan  dos  individuos  de  construir  una  casa  con  un  presu- 
puesto exacto  de  cuatrocientas  mil  pesetas,  de  las  cuales  trescientas 
mil  son  para  materiales,  y  las  cien  mil  restantes  para  mano  de  obra. 
Uno  de  ellos  aporta  materiales  á  la  construcción  por  valor  de  dos- 
cientas mil  pesetas  y  el  otro  sólo  por  valor  de  cien  mil;  al  pagar  la 
mano  de  obra,  el  primero  da  también  doble  que  el  segundo.  Si  aho- 
ra se  pregunta,  ¿cuál  es  el  derecho  de  cada  uno  de  esos  individuos 
sobre  la  casa?  Nadie  dudaría  en  contestar  que  en  justicia  le  corres- 
pondía al  primero,  en  todas  las  acciones  sobre  la  casa,  doble  que  al 
segundo.  Así,  si  el  alquiler  era  de  diez  y  ocho  mil  pesetas,  al  prime- 
ro le  correspondían,  en  justicia,  doce  mil,  y  sólo  seis  mil  al  segundo; 
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viceversa,  si  en  una  reparación  se  gastaban  tres  mil  pesetas,  el  pri- 
mero debía  pagar  dos  mil  y  el  segundo  mil;  es  decir,  en  todos  los 
derechos  activos  y  pasivos  al  primero  le  correspondería  doble  que 
al  segundo;  es  decir,  siempre  en  proporción  con  lo  aportado  para  la 
realización  de  la  obra,  que  es  lo  que  pide  la  justicia  conmutativa. 
En  suma;  para  proceder  con  justicia,  dando  á  cada  cual  lo  suyo,  es 
preciso  ver  previamente  lo  que  cada  uno  ha  puesto  en  la  cosa  que 
se  trata  de  dividir  para  entregárselo  íntegro,  si  no  ha  habido  aumen- 
tos, ó  disminuciones,  ó  darle  la  parte  correspondiente  en  proporción 
á  lo  puesto  en  el  caso  contrario. 

Añadamos  otra  circunstancia  al  caso,  y  sea  que  la  casa  fué  cons- 
truida por  los  dos  socios  (éstos  podían  ser  personas  colectivas,  v.  gr., 
sociedades  obreras),  que  aportaron  los  materiales,  trabajando  el  pri- 
mero doble  que  el  segundo.  ¿Habrá  variado  con  esta  circunstancia 
la  proporción  en  que  deben  reconocerse  á  cada  socio  los  derechos, 
tanto  activos  como  pasivos,  sobre  la  casa?  En  manera  alguna;  pues 
la  diferencia  entre  ambos  casos  no  afecta  á  la  relación  de  lo  puesto 
en  la  obra  cada  uno.  En  el  primero,  uno  de  los  socios  ponía  'doble 
cantidad  de  material  y  doble  remuneración  del  trabajo  que  el  otro; 
y  en  el  segundo,  también  uno  pone  doble  cantidad  de  materiales  y 
doble  trabajo  que  el  otro.  La  única  diferencia  está  en  que  en  el  pri- 
mer caso  el  trabajo  es  ajeno  y  remunerado,  y  en  el  segundo  propio 
y,  por  consiguiente,  sin  remuneración;  pero  esto  en  nada  afecta  á  la 
esencia  de  la  obra,  en  la  cual  continúa  habiendo  puesto  uno  de  los 
socios  doble  que  el  otro  y,  por  lo  tanto,  los  derechos  de  aquél  tienen 
siempre  que  estar  en  la  relación  de  2  á  1  con  los  de  éste. 

Vamos  á  poner  todavía  otro  ejemplo  acerca  de  la  materia:  perdo- 
ne mi  insistencia  el  discreto  lector,  pues  quiero  que  hasta  los  ciegos 
vean  que  la  justicia  exige  que  de  un  producto  se  dé  á  cada  cual  la  par- 
te que  en  él  ha  puesto  en  proporción  á  ella.  Un  individuo,  partida- 
rio de  las  teorías  de  Ketteler  (1),  dona  cien  mil  duros  á  cien  obreros; 
mil  duros  á  cada  uno,  para  que  si  quieren  se  asocien  y  funden  una 


(1)  Este  virtuoso  Prelado  de  Maguncia,  é  insigne  sociólogo,  era  entu- 
siasta de  las  Cooperativas  de  producción,  en  las  cuales  los  obreros  resultan 
propietarios.  Trabajó  con  fe  y  amor  en  pro  de  esta  idea,  y  ofrecíala  mitad 
de  sus  haberes  para  la  fundación  de  dichas  instituciones,  que  se  habían  de 
entregar  en  propiedad  á  los  obreros. 
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Cooperativa  de  producción.  Hablan  entre  ellos,  y  todos  están  dis- 
puestos á  trabajar  igualmente;  pero  algunos  no  quieren  aventurar 
todo  el  capital  en  el  negocio,  y  al  verse  con  los  mil  duros  en  la  mano 
han  comenzado  á  gastar  y  darse  al  regalo  y  distracciones,  no  siem- 
pre honestas,  de  la  vida,  y  quieren  reservarse  para  este  fin  una  parte 
considerable  del  capital;  y  otros,  por  fin,  siguiendo  las  inspiraciones 
del  espléndido  donante,  entregan  íntegros  los  mil  duros  para  la  fun- 
dación de  la  Cooperativa.  Supongamos  que  veinte  han  puesto  sólo 
mil  pesetas;  treinta,  dos  mil,  y  los  cincuenta  restantes  cinco  mil. 
Comienza  á  funcionar  la  Cooperativa  y  trabajando  todos  con  igual 
celo,  intensidad  é  inteligencia,  al  hacer  el  balance  anual  se  encuen- 
tran con  una  ganancia  líquida  de  doscientas  mil  pesetas.  Ahora  bien, 
¿sería  justo  que  percibiesen  la  misma  parte  en  las  ganancias  los  que 
se  reservaron  parte  de  su  capital  para  gastarlo  á  su  antojo  ó  para  no 
exponerlo  á  los  riesgos  naturales  á  toda  empresa?  No  creemos  haya 
nadie  que  tenga  tan  obscurecido  ó  perturbado  el  sentimiento  moral 
y  concepto  de  la  justicia,  que  se  atreva  á  reconocer  los  mismos  de- 
rechos sobre  las  ganancias  en  todos  los  obreros.  El  que  mucho  ha 
puesto  y  aventurado  en  la  empresa,  mucho  debe  recibir  del  resulta- 
do de  ella,  y  el  que  poco,  poco  debe  recibir;  esto  pide  la  justicia 
que  es  siempre  justeza,  proporción,  orden. 

De  análoga  manera,  si  hubiesen  puesto  todos  las  cinco  mil  pese- 
tas recibidas,  pero  unos  cuantos  no  hubieran  querido  comprometer- 
se á  trabajar  en  la  empresa  más  que  medio  día,  mientras  los  demás 
lo  realizaban  durante  todo  él,  no  sería  justo  que  al  repartir  las  ga- 
nancias todos  recibieran  la  misma  parte. 

Estas  mismas  ideas  son  aplicables  en  su  grado  al  otro  de  los  ele- 
mentos integrantes  de  la  producción,  á  la  naturaleza.  Supongamos 
que  los  vecinos  de  un  pueblo,  en  número  de  doscientos,  reciben 
como  donación  la  vega,  de  muchas  hectáreas  de  magnífico  terreno, 
que  habían  cultivado  hasta  entonces  como  colonos.  Se  reúnen  para 
montar  en  común,  en  gran  escala  y  á  la  moderna,  la  explotación  de 
dicha  vega.  Proponiendo  la  mayor  parte  de  los  nuevos  propietarios 
obtener  un  préstamo  de  un  millón  de  pesetas  para  abonos,  maqui- 
naria, almacenes,  poniendo  como  garantía  la  finca  entre  todos  re- 
partida. Algunos,  muy  bien  hallados  con  su  nueva  categoría  de  pro- 
pietarios y  recelosos  del  éxito  de  la  explotación  mancomunada  y  por 
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otras  razones  por  ellos  reservadas,  no  se  comprometieron  á  poner 
en  explotación  común  y  dejar  como  garantía  del  préstamo  más  que 
la  mitad  de  su  parte,  quedándose  con  la  otra  mitad  para  cultivarla 
con  independencia  por  la  familia  respectiva.  Comienza  la  explota- 
ción mancomunada,  trabajando  todos  igualmente  en  ella;  las  cose- 
chas son  abundantes  y  excelentes  y  llega  el  momento  de  repartir  las 
ganancias.  La  pregunta  antes  hecha  se  puede  repetir  aquí:  ¿Podrían, 
con  justicia,  reclamar  la  misma  participación  en  los  productos  de  la 
explotación  los  que  se  reservaron  la  mitad  de  su  parte  para  explo- 
tarla independientemente  y  no  exponerla  á  los  riesgos  de  la  empre- 
sa, que  los  que  lo  entregaron  y  aventuraron  todo?  Es  injusticia  ma- 
nifiesta é  irritante  desigualdad  tratar  igualmente  á  los  desiguales. 
Esos  individuos,  recelosos  y  egoístas,  no  pueden  ostentar  los  mismos 
derechos  que  los  otros  sobre  el  producto;  ellos  no  han  contribuido 
tanto  á  la  producción  como  los  primeros  y,  por  consiguiente,  no 
pueden  exigir  tanto  como  éstos,  pues  la  justicia  reclama  equiva- 
lencia ó  proporción  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  en  retorno  se  exige. 

Ahora  bien,  de  todos  estos  prenotandos,  casos  y  observaciones 
¿qué  es  lo  que  lógicamente  se  deduce?  Se  deduce  con  claridad  me- 
ridiana que  la  justicia  exige  que  al  repartirse  los  productos  de  una 
empresa  cualquiera,  cuyo  fin  sea  la  producción,  se  haga  teniendo  en 
cuenta  el  trabajo,  el  capital  y  la  naturaleza,  puesto  que  de  la  combi- 
nación de  esos  tres  elementos  resultan  los  productos.  La  justicia  exi- 
ge que  cada  cual  reclame  lo  que  ha  puesto  en  el  producto;  y  ya  he- 
mos dicho  y  demostrado  al  tratar  de  la  producción,  que  es  un  error 
crasísimo  de  muchas  de  las  escuelas  económicas  actuales  afirmar  que 
sólo  el  trabajo  es  quien  pone  lo  que  hay  en  el  producto.  Si  se  ana- 
liza económicamente  un  producto  se  descubren  en  él  los  tres  ele- 
mentos que  integran  la  producción,  la  naturaleza  otorgando  materia 
y  fuerza,  el  capital  proporcionando  instrumentos  y  materia  primera, 
y  el  trabajo  dando  forma  utilizable  á  la  materia;  por  consiguiente, 
habiendo  cada  uno  de  los  tres  puesto  algo  en  el  producto,  los  tres 
(entiéndase,  sus  legítimos  poseedores)  tienen  derecho  á  exigir  lo  que 
en  él  cada  cual  ha  puesto. 

De  aquí  se  deduce  lógicamente  que  para  averiguar  el  justo  sala- 
rio, es  preciso  comenzar  por  descubrir  b  que  en  los  productos  pone 
la  naturaleza,  el  capital  y  el  trabajo  para  poder  otorgar  á  cada  cual 
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lo  que  le  corresponda,  como  preceptúa  la  justicia.  Estos  puntos  los 
hemos  estudiado  al  tratar  de  la  producción  de  una  manera  general, 
y  ahora  vamos  á  hacerlo  en  particular  del  trabajo,  que  es  lo  que 
directamente  nos  interesa  para  la  determinación  del  salario,  puesto 
que  éste  es  la  remuneración  del  trabajo.  Averiguado  lo  que  del  pro- 
ducto corresponde  al  trabajo,  tendremos  una  norma  provechosísima 
para  orientarnos  en  la  determinación  del  salario  é  indirectamente 
quedaremos  también  orientados  respecto  de  lo  que  á  los  otros  dos 
elementos  cooperadores  en  la  formación  del  producto  corresponde. 

Preciso  es  advertir  que  aquí  vamos  á  estudiar  lo  que  al  trabajo 
puede  corresponder  en  la  distribución  de  los  productos:  primera- 
mente, en  el  supuesto  de  que  el  contrato  del  trabajo  sea  un  contrato 
de  sociedad,  y  después  tal  y  como  hoy  es  (1). 

En  el  trabajo  hay  que  considerar  tres  aspectos  distintos:  el  mecá- 
nico ó  fisiológico,  el  espiritual  ó  moral,  y  el  económico.  Mecánica- 
mente considerado  el  trabajo,  no  es  otra  cosa  que  el  vencimiento  de 
una  resistencia  á  lo  largo  de  un  espacio.  Se  trata  de  trasladar  desde 
el  fondo  de  un  valle  á  lo  alto  de  una  montaña  veinte  grandes  pesos: 
para  conseguir  este  objeto  se  pueden  seguir  varios  procedimientos; 
pueden  hacerlo  otros  tantos  hombres,  cargando  cada  cual  con  su 
peso,  y  llevándolo  á  su  destino;  se  puede  alquilar  un  carro  de  bueyes 
que  los  suba,  se  pueden  trasladar  por  el  tren,  si  lo  hubiese;  en  un 
automóvil...  En  todos  los  casos  se  verifica  el  mismo  fenómeno  me- 
cánico fundamental,  el  vencimiento  de  la  resistencia  de  los  pesos  al 
movimiento  por  una  fuerza  física;  procedente  en  el  primer  caso  de 
los  veinte  hombres,  en  el  segundo  de  los  caballos,  en  el  tercero  del 
vapor,  en  el  cuarto  de  la  gasolina...  El  producto  obtenido,  ó  sea,  la 
colocación  de  los  veinte  pesos  en  el  lugar  que  hacían  falta,  en  su 
aspecto  material,  en  nada  se  distingue  sea  la  que  lo  haya  realizado 
la  fuerza  humana,  la  caballar,  la  del  vapor,  la  de  la  gasolina...  Añá- 
dase á  esto  que  en  la  naturaleza  nada  se  crea,  y,  por  lo  tanto,  esas 
diferentes  fuerzas  tienen  por  precisión  que  tener  su  equivalente 


(1)  Quizá  alguien  diga  que  vamos  á  seguir  un  camino  demasiado  largo: 
no  lo  discuto;  pero,  en  cambio,  afirmo  que  no  hay  otro  más  breve,  si  la  jus- 
ticia y  la  razón  nos  han  de  acompañar  en  la  excursión;  al  menos  yo  no  lo 
conozco,  ni  hasta  la  fecha  ha  sido  mostrado  por  nadie. 
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mecánico  y  provenir  de  alguna  otra  fuerza;  en  los  ejemplos 
citados  es  la  del  calor,  desarrollado  en  el  primer  caso  por  la 
combustión  de  la  alimentación  de  los  braceros  en  su  organismo; 
en  el  segundo,  por  un  fenómeno  análogo  en  los  caballos;  en  el  ter- 
cero, por  la  del  carbón,  y  en  el  cuarto,  por  la  de  la  gasolina;  es  decir, 
por  la  combustión  orgánica  en  los  dos  primeros  casos,  y  por  la  inor- 
gánica en  los  dos  últimos.  Esas  fuerzas  no  se  han  destruido,  se  han 
transformado  solamente,  se  encuentran  en  estado  latente  en  los  pe- 
sos subidos.  Así,  si  los  bultos  pesan  mil  kilos  y  la  montaña  tiene  cien 
metros  de  altura,  se  habrá  gastado  en  colocarlos  en  la  cima  cien  mil 
kilográmetros  de  fuerza,  exactamente  ios  mismos  cien  mil  kilográ- 
metros que  pueden  desarrollar  los  veinte  bultos,  si  descendiesen  al 
fondo  del  valle  de  donde  fueron  trasladados.  Y  esta  fuerza  almace- 
nada en  los  bultos,  recibe  también  el  nombre  de  energía  potencial, 
porque  puede  ser  transformada  cuando  se  quiera. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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ace  una  temporada  de  algunos  meses  publicamos  en  esta 
Revista  un  artículo  titulado  Átomos,  iones  y  electrones. 
Acabábamos  de  leer  con  el  detenimiento  y  la  reflexión 
que  se  merece,  el  nuevo  libro  de  Luciano  Poincaré,  La  Física  mo- 
derna, que  indudablemente  ha  levantado  una  revolución  en  el  orden 
de  los  estudios  físicos,  no  sólo  por  lo  que  el  autor  dice  y  enseña  por 
cuenta  propia,  que  es  mucho  y  muy  autorizado,  sino  por  lo  que 
resume  y  compendia  de  cuanto  se  ha  trabajado  sobre  la  materia  en 
lo  que  va  de  siglo. 

No  se  trata  ya  de  aplicaciones  portentosas  como  las  que  caracte- 
rizan el  siglo  xix,  sino  de  remover  los  cimientos  de  la  ciencia,  en- 
cauzándola por  nuevos  derroteros  y  echando  por  tierra,  ó  desvir- 
tuando, por  lo  menos,  la  solidez  incontrastable  de  ciertos  principios 
que  desde  hace  tiempo  pasaban  por  indiscutibles.  La  noción  de 
materia  y  masa,  la  indivisibilidad  del  átomo,  el  principio  de  la  con- 
servación de  la  energía  y  otros  de  tanta  ó  mayor  transcendencia 
científica  ¿quién  podía  imaginar  que  en  el  transcurso  de  brevísimos 
años  habían  de  ponerse  en  litigio  y  aun  perder  su  carta  de  natura- 
leza en  los  fundamentos  de  la  ciencia  física?  Pues  ya  no  queda  duda. 
La  Física  moderna,  de  Poincaré,  lo  atestigua,  aduciendo  testimonios 
inapelables  que  no  es  posible  rechazar. 

Hoy,  que  llegan  á  nuestras  manos  los  cuadernos  del  Congreso 
de  Valencia  que  la  Asociación  española  consagra  al  progreso  de  las 
ciencias,  no  podemos  menos  de  recordar  cuanto  en  nuestro  anterior 
artículo  escribimos,  teniendo  á  la  vista  el  libro  de  Poincaré,  donde 
seguramente  se  han  inspirado,  para  escribir  sus  notables  discursos, 
el  Presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  Matemáticas,  Excelentísimo 
Sr.  D.  José  Echegaray  y  el  de  la  de  Ciencias  Físico-químicas  Don 
Carlos  Banús,  Coronel  de  Ingenieros. 
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El  discurso  del  Sr.  Echegaray,  que  es  el  inaugural  del  Congreso, 
demuestra  con  la  solidez  y  amenidad  que  de  su  autor  deben  de  es- 
perarse "que  en  el  siglo  anterior,  en  el  glorioso  siglo  xix,  la  tenden- 
cia de  la  evolución  científica  fué  de  lo  general  á  lo  particular;  del 
conjunto  al  individuo;  de  la  unidad  á  la  variedad." 

"Quiero  decir,  añade  el  eximio  autor,  que  para  explicar  todos 
los  fenómenos  del  Universo  "lo  individual"  tuvo  preferencia;  el  si- 
glo xix  fué  un  siglo  eminentemente  "individualista".  ¿Es  esta  afirma- 
ción acaso  atrevida  por  su  excesiva  generalidad? 

De  todas  maneras  yo  procuraré  justificarla  en  lo  que  pueda 
justificarse.  Y  ahora  afirmo  que  á  fines  del  siglo  pasado,  y  en  los 
principios  del  actual,  la  evolución  ha  cambiado  de  sentido:  el  indi- 
vidualismo ha  perdido  terreno  y  se  camina  hacia  la  transformación 
científica  que  subordina  lo  individual  á  lo  colectivo;  la  variedad  á  la 
unidad;  los  seres  aislados  al  conjunto  que  los  abarca,  ya  como  núme- 
ro, ya  como  unidad  superior.  Las  ciencias  positivas  siguen  impávidas 
su  camino,  pero  la  novísima  Filosofía  científica  sigue  el  que  voy 
marcando. 

Si  se  me  permite  aplicar  términos  propios  de  las  ciencias  socia- 
les ó  las  ciencias  todas,  diré:  que  la  evolución  actual  es  eminentemen- 
te socialista. 

Y  aparte  de  lo  que  digo  al  final  sobre  las  Matemáticas  puras, 
todo  el  resto  de  mi  discurso  no  será  otra  cosa  que  la  desaprobación, 
por  ejemplo,  de  la  afirmación  que  precede:  el  siglo  actual,  lo  repito, 
es  eminentemente  socialista." 

En  efecto;  demuestra  primero  su  proposición,  aplicándola  á  las 
ciencias  sociales  y  políticas  donde  "la  evolución  que  hoy  domina  es 
de  "tendencia  eminentemente  socialista",  llámese  colectivismo,  llá- 
mese francamente  comunismo." 

De  las  ciencias  sociales  y  políticas  pasa  á  la  Botánica,  á  la  Zoo- 
logía, á  la  Química,  á  la  Física  experimental,  á  la  Mecánica  y,  por 
último,  á  las  Matemáticas,  haciendo  ver  con  la  antorcha  potentísima 
de  su  talento  que  todo  en  ellas  evoluciona. 

Hablando  de  las  Ciencias  Naturales,  dice:  "A  principios  del  siglo 
anterior  la  "fijeza  de  las  especies"  era  artículo  de  fe,  casi  de  fe  reli- 
giosa, y  seguramente  de  fe  científica.  "La  especie"  era  en  las  plan 
tas  y  en  los  animales  lo  que  el  individuo  en  la  raza  humana..." 
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Pero  vino  la  doctrina  evolucionista  de  Lamark;  Darwin  y  otros: 
vino  el  transformismo...  y  la  Ciencia  llegó,  analizando  las  especies, 
á  una  masa  ó  protoplasma  universal  del  que  todas  procedían,  del 
que  todas  eran  meros  accidentes,  determinados  por  la  ciencia  y  la 
acción  del  medio;  unidad  que  á  todas  absorbía,  como  el  Estado  tien- 
de á  absorber  á  todos  los  individuos  en  las  razas  humanas. 

Dirígese  luego  á  la  Química  y  se  expresa  en  estos  términos: 
"Como  en  las  plantas  y  en  los  animales  encontrábamos  las  "espe- 
cies", encontramos  en  la  Química  los  "cuerpos  simples";  ¡y  qué  in- 
dividuos tan  fuertes  y  tan  resistentes  son  éstos!  Todos  los  sabios,  ó 
casi  todos,  salvo  algún  espíritu  soñador,  creían  firmemente  en  la 
fijeza,  en  la  invariabilidad,  en  la  inmortalidad,  me  atrevería  á  decir, 
del  átomo  de  oxígeno,  de  hidrógeno,  de  carbono,  de  ázoe...  Era  la 
inmortalidad  más  firmemente  establecida... 

Así  se  creía;  pero  veamos  si  falla  aquí  la  ley  de  la  evolución,  que 
desde  el  principio  señalé,  asegurando  que  era  la  misma  en  el  mo- 
mento actual  para  todas  las  ciencias. 

Ante  los  átomos  de  los  cuerpos  simples,  últimos  é  irreducibles 
elementos  de  la  materia  ponderable,  se  han  presentado  con  amena- 
zas de  destrucción,  si  puedo  expresarme  de  este  modo,  dos  nuevos 
elementos,  materiales  también,  pero  con  caracteres  eminentemente 
distintos  de  los  de  la  materia  clásica,  de  la  que  por  antonomasia  re- 
cibiera el  nombre  de  "materia",  á  saber:  la  electricidad  y  el  éter. 

Y  la  Física  experimental,  en  una  serie  de  experiencias  inespera- 
das y  admirables,  en  que  físicos  y  matemáticos  han  agotado  su  habi- 
lidad y  su  ingenio;  la  Física  moderna,  repito,  ha  emprendido,  al  me- 
nos en  la  región  teórica,  la  demolición  en  gran  escala  de  los  átomos 
de  los  cuerpos  simples.  Y  así,  al  menos  en  la  región  de  la  ideas,  el 
átomo  de  la  Química  está  amenazado  de  destrucción,  como  el  indi- 
viduo en  las  ciencias  sociales,  como  las  especies  animales  y  vegeta- 
les en  el  campo  de  la  vida..." 

Desciende  en  seguida  á  las  experiencias  realizadas  para  probar 
su  tesis,  y  siendo  imposible  enumerarlas  todas,  párase  en  los  ra- 
yos X,  y  dice:  "Me  refiero  á  los  rayos  X  con  su  penetración  á  través 
de  los  cuerpos  opacos,  con  sus  extrañas  fotografías,  con  su  propie- 
dad de  facilitar  la  conducción  eléctrica:  me  refiero  al  estudio  de  los 
iones  en  los  baños  electrolíticos  en  que  aparece  por  primera  vez  la 
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hoy  clásica  relación  entre  la  carga  eléctrica  e  de  los  átomos  aislados 
y  su  masa  m,  de  donde  brotan,  como  he  dicho,  los  iones;  me  refiero 
al  paso  de  la  electricidad  por  el  interior  de  ampolletas  en  que  se  ha 
hecho  un  vacío  conveniente,  de  donde  resultan  los  rayos  catódicos, 
y  otra  vez  la  relación  entre  la  carga  eléctrica  y  la  masa  de  corpúscu- 
los materiales,  dado  que  existan,  de  todo  lo  cual  resulta  el  concepto 
del  átomo  de  electricidad  negativa;  me  refiero  á  la  vez  á  los  rayos  ca- 
nales que  sugieren  el  concepto  de  átomos  eléctricos  positivos;  y,  por 
último,  me  refiero  á  los  fenómenos  de  la  radiactividad  con  sus  di- 
versas radiaciones  y  emanaciones.  Todo  un  ejército  en  marcha,  y 
perdóneseme  la  imagen,  contra  los  átomos  de  la  Química,  que  nue- 
vas y  atrevidas  hipótesis,  inspiradas  por  las  anteriores  experiencias, 
desmenuzarán  en  nuevos  elementos. 

Porque  hoy  gran  número  de  físicos  consideran  al  átomo  de  los 
cuerpos  simples  como  un  sistema  complejo,  como  una  especie  de 
sistema  solar  en  miniatura,  en  que  los  átomos  de  la  electricidad  ne- 
gativa se  agigantan  alrededor  de  otros  átomos  de  electricidad  posi- 
tiva, como  planetas  alrededor  del  sol. 

Sistemas  estos  de  los  átomos  de  los  cuerpos  simples,  al  parecer, 
de  enorme  estabilidad,  capaz  de  resistir  á  los  asaltos  de  todas  las 
fuerzas  físicas  y  químicas  conocidas;  pero  sistemas  que,  en  el  "ra- 
dium" y  en  otros  cuerpos  radiactivos,  se  desmoronan  y  hasta  pare- 
cen presentar  casos  de  transformación,  por  ejemplo,  del  "radium"  en 
"helium"... 

"En  suma...  la  evolución  en  todas  las  ciencias  tiende  á  la  destruc- 
ción del  individuo...  Destrucción  del  hombre  como  individuo,  hasta 
convertir  sus  restos  insubstanciales  en  átomos  de  la  unidad  cjel  es- 
tado: destrucción  de  especies,  animales  y  vegetales,  convirtiéndolas 
con  el  pensamiento,  ya  que  en  la  realidad  no  pueda  ser,  en  elemen- 
tos del  protoplasma  único;  destrucción  de  los  átomos  de  los  cuerpos 
simples  en  la  Química,  hasta  deshacerlos  en  átomos  eléctricos,  en 
electrones..." 

Pasa  después  á  la  Mecánica,  á  la  Mecánica  clásica,  antigua,  don- 
de la  evolución  ha  hecho  mayores  estragos,  si  así  merecen  llamarse 
las  innovaciones  introducidas  por  la  fecundidad  del  progreso,  y  des- 
pués de  repetir  el  carácter  socialista  que  también  distingue  á  este 
ramo  de  la  Física  experimental,  enumera  y  enaltece,  con  determina- 
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das  reservas,  las  principales  negaciones  ó  sustituciones  de  principios 
tenidos  hasta  el  presente  como  axiomas  de  la  ciencia  mecánica,  tales 
como  la  negación  de  la  masa,  de  la  fuerza,  de  la  inercia  y  de  la  ac- 
ción á  distancia. 

"En  primer  lugar,  dice,  se  niega  la  acción  á  distancia,  conside- 
rando la  hipótesis  newtoniana  como  una  hipótesis  cómoda  y  fecun- 
da, pero  de  todo  punto  ajena  á  la  realidad.  Ya  pocos  son  los  que 
creen  en  la  atracción  de  los  astros,  y  pecarían  contra  la  lógica,  aun- 
que muchas  veces  pecan,  si  los  que  niegan  la  atracción  astronómica 
creyesen  en  las  atracciones  de  los  átomos  ó  de  las  moléculas,  por  pe- 
queñas que  sean  las  distancias  que  entre  los  puntos  medien... 

A  la  definición  de  la  fuerza,  tal  como  la  define  la  Mecánica  clá- 
sica, agregaremos  la  negación  de  la  masa...  Y  no  lo  niega  (la  evolu- 
ción) en  términos  teóricos  tan  sólo,  sino  como  resultado  experimen- 
tal, apoyándose  en  experiencias  realizadas  por  habilísimos  físicos. 

Y  al  negar  la  masa,  niegan  la  inercia,  tal  como  se  comprendía  en 
el  siglo  pasado. 

La  inercia  de  una  masa  en  movimiento  no  depende  ya  sólo  de  la 
materia  ponderable,  depende  de  la  electricidad  que  al  elemento  ma- 
terial acompaña  y  de  las  influencias  de  todo  campo  electro-magnéti- 
co sobre  esta  masa  eléctrica  en  movimiento...  A  la  Mecánica  de  las 
masas  ponderables  se  opone  ya  otra  Mecánica:  la  del  átomo  etéreo 
y  la  de  los  campos  electro-magnéticos.  Y  al  problema  elemental  de 
la  Mecánica:  movimiento  de  una  masa  ó  punto  ponderable  bajo  la  ac- 
ción de  ciertas  fuerzas,  se  sustituye  este  otro  problema  de  enorme  di- 
ficultad: dinámico  del  electrón... 

Digámoslo  de  una  vez:  en  la  nueva  Mecánica,  que  hoy  se  bos- 
queja, á  la  clásica  masa  ponderable  se  sustituye  el  "átomo  eléctrico", 
al  concepto  de  "fuerza",  que  cada  vez  se  achica  más,  el  concepto  más 
complejo  de  "energía";  á  la  acción  instantánea,  la  acción  transmitida 
por  el  espacio  con  determinada  velocidad;  á  la  vieja  inercia,  la  ac- 
ción del  espacio,  que  ya  no  es  un  concepto  vacío,  sino  que  está  re- 
lleno de  éter  enérgico  y  activo,  aprisionando  cantidades  enormes  de 
energía  en  sus  mallas  invisibles,  y  tendiendo  á  sustituir  la  antigua 
inercia  por  fenómenos  de  inducción... 

Y  termina  su  discurso,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Mecánica,  con  es- 
tas palabras,  que  son,  por  decirlo  así,  el  motivo  del  tratado:  "En  el 


SOBRE  LA  EVOLUCIÓN  CIENTÍFICA  MODERNA  369 

orden  social,  al  individuo  se  le  sustituye  con  la  muchedumbre;  en  el 
orden  biológico,  á  las  especies,  los  infinitos  elementos  de  un  proto- 
plasma;  en  la  Química,  á  los  átomos  ponderables,  los  átomos  de  éter; 
en  la  Mecánica,  á  los  elementos  individuales,  las  celdillas  de  un  di- 
eléctrico, ó  en  general,  los  elementos  de  un  campo  electro-magné- 
tico..." 

P.  Justo  Fernández. 

o.  s.  A. 
(Concluirá). 


LA  "FILOSOFÍA  NUEVA"  (1> 


II 


n  el  artículo  precedente  quedó  delineada  la  orientación  ge- 
neral de  la  filosofía  nueva.  Procede  exponer  y  examinar 
aquí  el  principio  de  donde  arranca  todo  el  sistema  de 
aplicaciones  á  la  filosofía,  á  la  ciencia  y  á  la  vida;  este  principio  es 
su  teoría  del  conocimiento  humano.  Los  conceptos  é  inferencias  ra- 
cionales nos  alejan  de  la  realidad;  ésta  es  inconcebible  por  la  razón 
é  inefable,  y  se  altera  y  desfigura  en  la  medida  que  sufre  su  acción; 
la  realidad  es  accesible  solamente  á  la  intuición;  por  consiguiente, 
toda  filosofía  de  lo  real  ha  de  fundarse  exclusivamente  sobre  la  in- 
tuición: tal  es  la  fórmula  crítica  de  la  nueva  filosofía  (2).  Esta  fórmu- 
la envuelve  la  condenación  absoluta  de  todo  intelectualismo  sin  ex- 
cluir el  de  Kant;  aunque  sea  preciso  reconocer  en  ella  una  revivis- 
cencia aguda  del  espíritu,  ya  que  no  de  la  letra,  de  la  metafísica  kan- 
tiana; porque  en  realidad  de  verdad,  del  intelectualismo  negativo 
de  Kant,  con  sus  formas  esquemáticas  á  priori  vacías  de  contenido 
real  salió  muerta  la  razón..  Sus  propósitos  de  asegurar  el  valor  de  la 
razón  contra  el  empirismo  de  Hume  no  correspondieron  á  los  resul- 
tados, puesto  que  la  razón  quedó  suspendida  en  el  vacío,  alejada  de 
todo  contacto  con  la  realidad;  con  profunda  verdad  escribió  Balmes 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  116. 

(2)  Enrique  Bergsojí,  profesor  de  filosofía  en  el  Colegio  de  Francia, 
puede  ser  considerado  como  el  metafísico  de  la  «filosofía  nueva».  Sus 
obras  principales  son:  Essai  sur  les  données  inmediates  de  la  conscience  (1889): 
Matéire  et  mémoire  (1896);  UEvolution  créatrice  (1907).  Entre  los  que  han  hecho 
aplicaciones  de  la  nueva  crítica  merece  citarse  los  físicos  y  matemáticos; 
Duhein,  Foincaré,  Milhaud,  Picard,  Tannery,  Le  Roy,  Wilbois,  d'Adhemar, 
etcétera. 
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que  la  Crítica  de  la  Razón  pura  es  el  suicidio  de  la  razón.  La  cons- 
trucción sistemática  de  Kant  pasó  á  la  historia;  pero  su  espíritu  alien- 
ta en  la  nueva  filosofía. 

La  razón  humana,  al  decir  de  los  nuevos  filósofos,  lleva  en  su 
constitución  un  «pecado  original»  que  vicia  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  actividad,  el  sentido  común,  la  ciencia,  las  altas  genera- 
ciones de  la  filosofía,  desorientando  al  espíritu  del  camino  que  pue- 
de conducirle  á  la  posesión  de  la  verdad,  de  la  realidad  efectiva  y 
viviente,  y  sustituyendo  esta  realidad  por  conceptos  vacíos  é  iner- 
tes, por  fórmulas  intelectuales  y  razonamientos  abstractos  sin  conte- 
nido real.  Si  la  filosofía  no  ha  de  vivir  de  ilusiones,  si  ha  de  pene- 
trar en  la  realidad  misma  de  las  cosas,  es  necesario  cambiar  de  pro- 
cedimiento y  sustituir  la  intuición  pura  y  simple  al  trabajo  discursi- 
vo de  la  razón.  Dejemos  á  la  inteligencia  agitarse  en  el  vacío  con 
sus  juegos  y  manipulaciones  estériles  de  conceptos,  con  su  dialéctica 
artificiosa  y  vana,  con  sus  pretensas  ideas  claras,  sus  principios  evi- 
dentes y  sus  razonamientos  concluyentes,  que  sólo  deben  la  claridad 
y  evidencia  aparentes  á  su  simplicidad  y  falta  de  contenido  real 
porque  la  realidad  es  actividad  incesante  y  movible,  y  demasiado 
compleja  para  dejarse  aprisionar  por  conceptos  y  fórmulas  simples 
absolutas,  inertes.  Hay  una  tal  desproporción  entre  el  modo  de  con- 
cebir de  la  inteligencia  y  los  modos  de  ser  de  la  realidad,  que  re- 
sulta inútil  todo  intento  de  aproximación  y  acomodación;  la  realidad 
es  vida,  creación  y  movimiento  incesante,  y  la  razón,  descompo- 
niendo en  conceptos  aislados,  abstractos  é  invariables  la  complejidad 
de  las  cosas,  mata  la  vida  y  paraliza  el  movimiento,  que  equivale  á 
suprimir  en  ellos  la  realidad. 

La  verdadera  filosofía,  nos  dicen,  debe  rectificar  el  camino  segui- 
do hasta  aquí  de  penetrar  en  las  cosas  por  la  razón,  que  sólo  ha  dado 
lo  que  debía  dar,  negaciones  y  escepticismo,  es  necesario  ir  al  fon- 
do de  la  realidad  por  la  experiencia  pura,  retrocediendo  por  inver- 
sión de  procedimientos  y  por  el  esfuerzo  de  nuestra  conciencia  li- 
bre de  todo  prejuicio  intelectual  al  origen  de  nuestras  actividades 
conscientes  no  deformadas  aún  ni  por  los  conceptos  del  sentido  ni 
por  los  de  la  ciencia,  y  allí  la  intuición  pura  nos  descubrirá  las  fuen- 
tes claras,  vivas,  ricas  y  complejas  de  la  vida  y  de  la  realidad;  es  de- 
cir, de  la  verdadera  filosofía. 


:i72  la  «filosofía  nueva» 

Quienquiera  que  se  haya  tomado  la  molestia  de  recorrer  la  lite- 
ratura de  los  nuevos  filósofos,  demasiadoliteraria  quizá  para  ser  filo- 
sofía, habrá  seguramente  pensado  que  no  se  compadece  bien  esta 
su  actitud  enfrente  de  la  razón,  con  la  crítica  refinada  y  la  dialéctica 
sutil  en  que  aparecen  consumados  maestros,  ni  con  los  delicados 
análisis  psicológicos  y  las  descripciones  sencillamente  admirables  y 
de  un  valor  innegable  sobre  todo  en  ese  fondo  obscuro,  donde  des- 
pierta la  vida  de  la  conciencia;  y  digo  que  no  se  comprende  bien 
este  empleo  de  la  razón  contra  el  valor  de  la  razón  misma,  porque 
si  el  instrumento  está  originalmente  viciado,  ¿no  imprimirá  su  vicio 
en  cuanto  de  él  proceda?  Y  entonces  ¿qué  valor  podrán  tener,  ni  qué 
fe  merecerán  los  resultados  con  él  adquiridos?  Se  trata  de  hacernos 
regresar  á  ese  estado  primitivo  de  pura  espontaneidad  no  manchado 
por  el  «pecado  original>  de  la  inteligencia,  donde  la  intuición  nos 
descubrirá  sin  sombras  ni  espejismos  engañosos  las  fuentes  puras  de 
la  realidad,  y  se  nos  impone  esa  regresión  á  nombre  y  por  el  esfuer- 
zo de  la  misma  inteligencia  toda  ella  infiltrada  de  vicios  originales; 
¿y  qué  garantía  hay  de  que  el  camino  por  ella  señalado  es  el  verda- 
dero? ¿No  sería  más  lógico  suponer  que  si  la  razón  adolece  de  vi- 
cios é  importancia  radical,  cualquier  camino  por  ella  trazado  ha  de 
ser  ilegítimo?  ¿No  es  una  consecuencia  necesaria  el  escepticismo 
radical?  Sin  embargo,  los  nuevos  filósofos  piensan  que  su  filosofía  es 
la  «única  que  contiene  la  noción  pura  de  la  verdad,  y  la  única  tam- 
bién que  puede  escapar  libre  del  escepticismo»,  al  que  han  de  venir 
á  parar  irremediablemente  todas  las  filosofías  intelectualistas. 

Ya  Rousseau,  reaccionando  contra  aquella  exaltación  y  endiosa- 
miento de  la  razón  de  su  siglo,  trató  de  restablecer  la  primacía  del 
sentimiento,  de  la  intuición,  de  la  percepción  inmediata,  regulando 
sobre  este  principio  el  uso  de  la  inteligencia,  cuyas  ideas  no  eran 
más  que  construcciones  lógicas,  novelas  inventadas  para  justificar 
nuestros  sentimientos.  Y  colocado  en  este  punto  de  vista,  juzgó  que 
lo  que  se  llamaba  progreso  y  civilización  (téngase  en  cuenta  que  es- 
cribía en  el  siglo  de  las  luces)  no  era  en  realidad  más  que  corrupción 
y  error,  dado  que  el  principio  de  esta  civilización  era,  á  la  inversa 
del  orden  natural,  la  supremacía  del  espíritu  sobre  el  sentimiento, 
de  lo  artificial  sobre  lo  espontáneo,  de  la  ciencia  sobre  la  vida.  Guia- 
da en  su  origen  por  la  naturaleza,  por  el  instinto,  director  de  la  vida, 
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la  humanidad  había  pecado,  comiendo  el  fruto  del  árbol  de  la  cien- 
cia, de  la  inteligencia  orgullosa  que  se  creyó  soberana.  En  lo  futuro 
estaba  condenada  á  morir,  si  no  desandaba  el  camino,  convirtiéndose 
y  entrando  en  las  vías  de  la  naturaleza  (1).  Más  lógico  sería,  dada  la 
semejanza  de  principios,  que  los  nuevos  filósofos  afirmasen  con 
Rousseau  la  vuelta  pura  y  simple  á  la  naturaleza,  ó  á  ejemplo  de 
cierto  jefe  universitario  quien,  inspirándose  sin  duda  en  ideas  aná- 
logas, aconsejaba  el  alejamiento  de  las  aulas,  cerrar  los  libros  y  las 
bibliotecas  donde  se  exhibe  una  apariencia  de  ciencia  anquilosada 
y  muerta,  para  ir  á  aprenderla  viva  y  efectiva  en  el  comercio  íntimo 
con  la  naturaleza  viviéndola  en  la  realidad.  Más  lógico,  digo,  sería, 
y  más  práctico,  que  los  partidarios  de  la  nueva  filosofía  se  limitaran 
á  recomendar  la  meditación  íntima  y  silenciosa  sobre  ese  fondo  ín- 
timo de  la  conciencia,  para  sorprender  allí  por  intuición  la  realidad 
viviente,  sin  recurrir  á  ningún  género  de  dialéctica  conceptual  ni  de 
símbolo  de  lenguaje,  que  sólo  servirán,  así  lo  afirman,  para  desnatu- 
ralizarla y  profanarla.  Cierto  que  las  ideas  exigen  justificación,  y  esto 
sólo  puede  hacerlo  la  inteligencia  con  sus  razonamientos  y  su  dia- 
léctica. ¿Que  es  un  instrumento  viciado  por  constitución  original? 
Pero,  no  hay  otro. 

Suele  decirse  que  todo  error  contiene  un  fondo  de  verdad,  y  sólo 
en  vista  de  esta  verdad  parcial  ó  aparente  es  aceptado  por  la  inteli- 
gencia. Y  en  efecto,  son  los  errores  exageraciones  á  veces  de  algo 
que  es  verdadero,  vistas  parciales,  unilaterales  y  exclusivas  de  la  rea- 
lidad. Cierto  que  la  inteligencia  ha  pecado  mucho,  que  los  filósofos 
sobre  todo,  y  más  que  nunca  en  los  tiempos  actuales,  han  abusado 
de  ella  ¿pero  es  legítimo  inferir  de  aquí  que  ha  sido  concebida  «en 
pecado  original»,  debiendo  desconfiar  en  absoluto  de  ella?  ¿No  es 
una  exageración  igualmente  censurable  afirmar  con  los  pragmatismos 
de  última  hora  que  «toda  la  obra  de  los  filósofos  se  reduce  á  pala- 
bras, palabras  y  palabras»,  y  condenar  todo  uso  de  la  razón  especu- 
lativa como  un  abuso? 

Es  verdad;  las  especulaciones  filosóficas,  con  su  alquimia  de  con- 
ceptos y  sus  idealismos  quintesenciados  suelen  elevarse  á  una  altura 
desde  donde  se  pierde  de  vista  la  realidad,  quedando  entonces  re- 


(1)    Vid.  E.  Boütroux:  Science  et  Religión  dan*  la  philosophie  contem.,  p.  2G-27, 


874  LA  «FILOSOFÍA  NUEVA» 

ducidas  á  manipulaciones  de  conceptos  vacíos,  sin  comunicación 
alguna  con  la  vida  real,  ni  interés  para  los  fines  humanos,  divorcia- 
das enteramente  del  buen  sentido:  el  siglo  xix  ha  sido  pródigo  en 
ejemplos  de  idealismos  de  este  género.  No  suele  ser  la  filosofía  ex- 
plicación integral  y  sintética  de  la  realidad,  ciencia  del  bien  vivir 
que  abre  horizontes  á  la  vida  del  hombre  para  cumplir  sus  destinos; 
es  con  frecuencia  puro  dilettantismo  intelectual  sin  fin  ulterior,  á 
veces  ni  siquiera  el  de  buscar  la  verdad,  puro  juego  ó  estetismo  del 
espíritu.  Como  el  sibarita  degenerado  se  sacia  de  manjares  exquisi- 
tos por  sólo  el  placer  de  saborearlos  y  no  de  mantener  la  vida  orgá- 
nica, y  hasta  provoca  el  vómito  para  renovar  aquel  placer,  así  este 
intelectualismo  degenerado,  sin  tener  en  cuenta  que  el  pensamiento 
es  función  de  la  vida  total,  siendo  su  finalidad  formar  convicciones 
prácticas,  piensa  no  más  que  por  el  placer  de  pensar. 

Y  cuando  la  razón  cree  haber  encontrado  alguna  estabilidad  en 
sus  convicciones,  rechaza  todo  asentimiento  definitivo,  poniendo  su 
estado  natural  en  el  equilibrio  inestable  de  la  duda:  no  hay  verdad 
definitiva,  es  ésta  siempre  un  estado  provisional  de  la  inteligencia, 
que  deja  siempre  abierta  la  puerta  para  poder  cambiar  y  continuar 
su  ejercicio:  pensar  por  pensar,  el  placer  del  ejercicio  mental,  tal 
sería  la  única  finalidad.  La  labor  del  filósofo  se  reducirá  á  tejer  y 
destejer,  á  destruir,  reedificar  y  volver  á  destruir  sin  nunca  acabar  la 
obra,  sin  llegar  á  nada  estable  y  definitivo;  la  razón  humana  no  es 
aquí  principio  fecundo  de  vida  y  armonía,  sino  instrumento  de  des- 
trucción á  muerte;  no  le  corresponde  otro  papel  que  el  de  analizarlo 
todo,  pulverizarlo  todo,  la  naturaleza,  la  vida  y  á  sí  misma.  Y  cuen- 
ta que  no  hay  aquí  exageración;  en  la  filosofía  contemporánea  la 
razón  es  instrumento  útil  sólo  para  analizar  y  destruir,  pero  incapaz 
para  edificar'  nada  positivo;  la  crisis  total  de  la  certidumbre  racio- 
nal es  en  ella  un  postulado. 

Pero  el  hombre  necesita  vivir,  y  la  vida  necesita  ideales,  convic- 
ciones que  la  orienten  y  la  mantengan  en  el  progreso  hacia  la  per- 
fección, y  si  la  razón  teórica  es  incapaz  de  formar  estos  ideales,  ha- 
brán de  buscarse  en  el  sentimiento,  en  la  voluntad,  en  la  acción; 
todo  menos  poner  la  duda  y  la  negación  como  bases  de  la  vida;  que 
los  ideales  son  fuente  fecunda  de  progreso  y  bienestar,  los  hombres 
de  convicciones  son  también  los  grandes  hombres  de  acción,  y  por 
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el  contrario  la  falta  de  convicciones  acarrea  fatalmente  la  paraliza- 
ción de  las  energías  y  la  muerte  de  los  pueblos;  el  escepticismo 
práctico  se  traduce  necesariamente  en  muerte  ó  anarquía  de  la  vida. 

La  sustitución  del  intuicionismo  empírico  á  la  inteligencia,  la  su- 
premacía del  sentimiento  y  tendencias  irracionales  sobre  los  dicta- 
dos de  la  razón;  tal  ha  venido  á  ser  el  término  de  este  racionalismo 
suicida,  que  ha  concluido  por  la  abdicación  de  la  inteligencia  en  el 
irracionalismo  de  la  voluntad  y  del  sentimiento. 

Tres  siglos  de  apoteosis  de  la  razón  han  terminado  al  comenzar  el 
siglo  xx,  no  ya  por  reconocer  los  límites  que  imponen  la  sobriedad 
y  prudencia  del  buen  sentido,  sino  por  negar  todo  valor  á  sus  cons- 
trucciones; más  aún,  por  afirmar  su  incapacidad  radical  para  cons- 
truir nada  real  y  positivo.  Un  siglo  de  deificación  de  la  ciencia  ha 
terminado,  no  por  la  asignación  de  sus  verdaderos  límites,  corri- 
giendo pretensiones  abusivas  é  injustificadas  de  los  sabios,  sino  que 
se  ha  tratado  de  remover  y  poner  en  tela  de  juicio  sus  fundamen- 
tos más  sólidos  y  que  parecían  estar  al  abrigo  de  toda  crítica  escép- 
tica.  ¡Paradojas  é  ironías  de  la  historia!  Se  acusaba  en  otros  tiem- 
pos al  cristianismo  y  á  la  filosofía  cristiana  de  pretender  humillar  la 
razón  humana  con  los  dogmas  impuestos  á  su  creencia,  y  hoy  esta 
filosofía  cristiana  va  quedando  casi  sola  en  la  defensa  y  sostenimien- 
to, enfrente  del  escepticismo  y  del  relativismo  que  ha  ganado  tantas 
inteligencias,  del  valor  integral,  del  valor  metafísico  de  la  razón  hu- 
mana. En  épocas  recientes  de  fanatismo  y  efervescencia  científica  se 
rechazaba  lo  sobrenatural  y  el  misterio  á  nombre  del  progreso  de 
las  ciencias;  al  presente,  en  el  decaimiento  y  en  la  desilusión  que  su- 
cede al  entusiasmo  que  todo  lo  creyó  posible,  espíritus  sinceros  y 
convencidos  vienen  á  dudar  del  valor  de  la  ciencia  y  reconocen  que 
los  misterios  de  la  naturaleza  nos  envuelven  por  todas  partes;  ha- 
biendo necesidad  de  sostener  los  legítimos  derechos  de  la  razón 
científica  y  de  explicar  cómo  y  en  qué  medida  es  necesario  creer  en 
el  valor  y  en  el  porvenir  de  la  ciencia  (1). 

La  nueva  filosofía  es  esencialmente  crítica,  consiste  en  una  teoría 
del  conocimiento  en  correspondencia  con  una  hipótesis  metafísica 
de  la  realidad.  ¿Cuál  es  el  valor  de  nuestros  conocimientos  y  el  de 


(1)     V.  G.  MiCHELET:  Dieu  ei  Vagnosticisme  contemporain;  p,  13, 
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la  realidad  en  ellos  presentada?  He  aquí  el  problema  fundamental. 
Habíase  creído  hasta  aquí  que  el  conocimiento  reflejaba  pasiva- 
mente y  con  mayor  ó  menor  fidelidad  las  formas  y  relaciones  de  las 
cosas,  el  espíritu  era  considerado  como  un  mero  espectador  de  los 
hechos  ocurridos  en  el  teatro  del  mundo  que  le  rodea,  ó  como  un 
registrador  mecánico  que  conserva  las  trazas  de  las  cosas,  las  cuales 
iba  disponiendo  ordenadamente  en  la  conciencia  y  construyendo  con 
ellas  un  mundo  interior  de  las  representaciones  análogo  al  mundo 
real  y  exterior  de  los  objetos.  Y  la  verdad  del  conocimiento  consis- 
tiría en  que  las  representaciones  reflejasen  con  exactitud  la  realidad 
de  los  objetos.  Ahora  bien,  esta  manera  de  interpretar  el  conoci- 
miento es  imposible,  dice  Begson,  y  por  tanto  ilusoria  y  vana.  Un 
mundo  exterior  al  conocimiento  no  existe  para  el  espíritu,  no  hay 
más  realidad  que  el  mundo  interior,  la  contenida  dentro  del  co- 
nocimiento. El  espíritu  no  es  pasivo,  sino  actividad  creadora,  él 
crea  y  asimila  los  datos  de  la  percepción  dándoles  forma  y  reali- 
dad, análogamente  á  como  los  organismos  vivientes  crean  sus  pro- 
pias formas  con  las  substancias  ingeridas,  transformándolas  para  asi- 
milarlas. El  espíritu,  la  conciencia  es  vida,  y  vivir  es  evolución  in- 
cesante, creación  de  formas  y  producción  de  acciones  útiles  para  el 
desenvolvimiento  de  la  vida;  los  objetos  del  conocimiento  son,  por 
consiguiente,  nuestra  propia  vida,  creación,  organización,  movimien- 
to de  actividad  no  interrumpido  é  indefinido.  Sigúese  de  aquí  que  la 
verdad  es  obra  nuestra,  inmanente  en  la  conciencia,  producto  de  su 
actividad  libre  y  creadora;  no  hay  un  término  fijo  é  invariable  que 
se  imponga  á  nosotros  como  medida  de  la  verdad;  la  verdad  no  es 
estática  sino  dinámica,  la  hacemos  nosotros,  y  únicamente  la  perci- 
bimos en  la  intuición  inmediata  de  la  actividad  creadora.  La  verdad 
definida  como  «adaequatio  rei  et  intellectus»,  conformidad  del  pen- 
samiento con  los  objetos,  es  un  contrasentido.  «Cuando  se  pone  lo 
real  como  un  algo  más  allá  del  pensamiento,  no  queda  ningún  me- 
dio de  llegar  á  él.  ¿Cómo  estar  seguros  de  la  conformidad  entre  la 
representación  y  el  objeto?  Esto  supondría  una  comparación,  y  para 
esto  se  exige  que  se  pudiera  percibir  el  objeto  por  camino  distinto 
del  pensamientos  Según  esto,  la  hipótesis  de  dos  términos  del  co- 
nocimiento, distintos  y  exteriores  el  uno  al  otro,  es  inadmisible.  Es 
necesario  que  el  sujeto  y  el  objeto  sean  una  misma  cosa,  que  nos- 
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otros  seamos  idénticos  al  mundo  en  la  medida  que  le  conocemos;  el 
mundo  físico  que  nos  rodea  no  es  más  que  el  conjunto  de  imágenes 
con  que  le  representamos.  La  naturaleza  se  halla  toda  compenetrada 
de  conciencia  en  estado  virtual  ó  inconsciente,  ó  en  estado  de  ejer- 
cicio. El  yo  humano  es  un  punto  luminoso  que  despierta  en  el  fon- 
do de  la  materia  y  toma  posesión  de  sí  mismo. 

¿Cómo  el  espíritu  toma  posesión  de  esta  realidad?  No  hay  más 
que  dos  medios,  ó  los  conceptos  abstractos  y  discursivos  de  la  razón, 
ó  la  intuición  inmediata.  Ahora  bien,  la  razón  en  la  medida  que  abs- 
trae los  conceptos  se  separa  de  la  realidad,  éstos  con  una  deforma- 
ción de  la  misma.  Las  ideas  con  que  el  sentido  común  y  la  ciencia 
pretenden  expresar  lo  real  son  artificiales  é  ilusorias,  no  nos  revelan 
el  fondo  de  las  cosas,  el  único  valor  que  poseen  es  el  de  la  utilidad, 
no  pueden  por  tanto  decirse  verdaderos  ni  falsos.  Estos  conocimien- 
tos tienen  una  finalidad  exclusivamente  práctica,  los  del  sentido  co- 
mún impuestos  por  las  necesidades  de  la  vida,  y  los  de  la  ciencia 
para  prever  y  hacer  más  intensamente  útiles  las  cosas  en  la  vida.  Es- 
taría por  consiguiente  en  un  error  quien  exigiese  á  la  ciencia  expre- 
sar la  realidad;  su  misión  es  más  modesta,  se  limita  á  proporcionar- 
nos medios  de  utilizarla. 

Y  la  verdad  que  no  se  contiene  en  el  conocimiento  vulgar  ni 
científico  nos  la  da  la  filosofía  dejando  á  un  lado  los  conceptos  y  re- 
plegándose en  la  intuición;  esta  intuición  y  no  las  fórmulas  rígidas  é 
invariables  de  la  ciencia,  es  la  única  compatible  y  adaptable  á  la  rea- 
lidad, movimiento  y  flujo  incesante,  porque  se  identifica  con  ella.  En 
filosofía  «es  necesario  ver  para  ver  y  no  solamente  ver  para  obrar». 
«El  filósofo  debe  ir  más  lejos  que  el  sabio.  Haciendo  tabla  rasa  de 
todo  lo  que  no  es  más  que  un  símbolo  imaginativo  (conceptos  del 
vulgo  y  fórmulas  de  la  ciencia)  verá  resolverse  el  mundo  material 
en  un  simple  flujo,  en  una  continuidad  afluyente,  en  un  devenir*  (1). 

La  tendencia  general  de  los  filósofos  á  construir  la  filosofía  sobre 
el  plano  de  la  inteligencia,  ha  envuelto  al  espíritu  en  todo  género 
de  antinomias  insolubles.  Se  había  supuesto  que  la  inteligencia  esta- 
ba naturalmente  orientada  hacia  la  especulación,  constituida  para  re- 
presentar las  cosas  y  sorprender  la  realidad.  Bergson  y  la  nueva  filo- 


(1)    Bbrgeon:  Z!  évolution  creatrice,  p.  398. 
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sofía  rechazan  este  postulado;  la  razón,  más  que  hacia  la  verdad  está 
orientada  hacia  la  utilidad.  La  filosofía,  pues,  si  su  misión  es  pene- 
trar en  lo  real,  debe  cambiar  de  instrumento,  hacer  tabla  rasa  de  la 
inteligencia,  y  atenerse  exclusivamente  á  la  intuición. 

En  la  filosofía  bergsoniana  concíbese  la  naturaleza  bajo  el  tipo 
de  la  conciencia,  que  es  esencialmente  actividad  creadora,  ó  mejor 
dicho,  la  realidad  universal  es  única  y  sin  solución  de  continuidad. 
La  conciencia  vital  y  creadora  no  es  una  serie  de  estados  distintos 
que  se  asocian  y  yuxtaponen  en  conjuntos  espaciales  y  temporales  ó 
de  sucesión,  como  erróneamente  supone  el  empirismo,  y  como  sue- 
le concebirlos  metafísicamente  la  inteligencia,  aplicando  conceptos 
y  formas  del  espacio  material,  sino  que  se  unen  por  dentro  en  una 
sola  actividad  continua  que  evoluciona,  y  esta  continuidad  indistinta 
constituye  la  esencia  de  la  realidad. 

Ahora  bien;  la  inteligencia  es  analítica,  descompone  la  continui- 
dad real  para  pensarla,  necesita  romper  esa  continuidad  incesante  y 
sorprender  uno  solo  de  esos  momentos  de  la  continuidad,  que  como 
tales  momentos  carece  de  realidad.  La  inteligencia  parte  de  percep- 
ciones fragmentarias,  y  su  lógica  exige  conceptos  claros,  definidos, 
de  contornos  precisos,  como  las  formas  geométricas  de  los  cuerpos 
que  proyecta  en  el  espacio.  Pensar,  discurrir,  implica  la  sustitución 
de  lo  inmóvil  por  lo  movible,  de  lo  que  permanece  á  lo  pasajero,  del 
concepto  rígido  á  las  fluctuaciones  del  devenir.  El  devenir,  lo  diná- 
mico, el  impulso  creador,  el  movimiento  vital,  he  aquí  la  realidad; 
lo  permanente,  lo  estático,  lo  inerte,  he  aquí  la  lógica  del  pensa- 
miento (1). 

Hay,  pues,  una  desproporción  enorme  entre  las  leyes  y  necesida- 
des de  la  razón,  claridad,  distinción,  análisis,  abstracción,  de  donde 
resultan  conceptos  estáticos,  leyes  permanentes,  modos  invariables 
de  las  cosas,  y  sistemas  ordenados  de  relaciones  invariables;  y  por  el 
otro  lado  la  realidad  compleja,  activa,  viviente,  indistinta,  que  no 
puede  ser  aprisionada  en  los  conceptos  rígidos  y  fórmulas  estáticas 
de  la  razón. 

¿Qué  resulta  de  aquí?  Que  tanto  los  conceptos  y  lenguaje  del 
sentido  común,  como  las  teorías  y  leyes  de  la  ciencia,  y  hasta  el  mis- 


il)   V.  G.  Michelet,  ibid.,  pág.  353  y  sig. 


LA  «FILOSOFÍA  NUBVA»  379 

mo  hecho  científico,  son  erróneos  si  se  toman  como  expresiones  de 
la  verdad  objetiva,  como  representación  del  dato  real,  puesto  que 
obedecen  á  necesidades  subjetivas  impuestas  con  un  fin  exclusiva- 
mente práctico;  no  son  el  equivalente  de  las  cosas,  sino  simples  me- 
dios de  prever  y  obrar  efectos  útiles  en  la  naturaleza.  ¿Y  si  los  con- 
ceptos de  la  razón  no  tienen  realidad,  hemos  de  resignarnos  á  un 
agnosticismo  necesario?  Desde  luego  ese  será  el  término  fatal  de 
toda  filosofía  construida  por  la  razón;  es  necesario,  pues,  cons- 
truirla sobre  un  plano  enteramente  nuevo  en  que  no  intervenga 
este  instrumento  de  falsificación,  éste  será  la  intuición  inmediata, 
libre  de  todo  esfuerzo  de  la  razón  discursiva.   El  pensamiento  dis- 
cursivo es  relativo,  simbólico  y  convencional  en  la  medida  que  se 
aparta  de  la  intuición;  y  la  intuición,  proyectándose  en  el  movimien- 
to y  adoptando  la  vida  misma  de  las  cosas,  es  el  único  conoci- 
miento objetivo.  La  razón  deforma  la  realidad,  la  inteligencia  in- 
tuitiva la  descubre  en  su  pureza  original.  Filosofar  supone,  pues, 
una  inversión  de  la  manera  habitual  de  pensar,  una  verdadera  regre- 
sión, una  vuelta  á  esta  intuición  anterior  al  análisis  y  disociación 
conceptuales.  «Más  allá  de  la  lógica*:  he  aquí  la  fórmula  de  la  me- 
tafísica nueva,  en  todo  opuesta  á  la  vieja  metafísica. 

Como  toda  filosofía  crítica  ^tiene  también  la  nueva  carácter  de 
método,  al  que  ha  de  adaptarse  el  espíritu  en  su  desenvolvimiento. 
Las  líneas  siguientes,  de  Le  Roy,  pueden  darnos  una  idea  general  de 
la  marcha  del  espíritu  en  sus  progresos  é  invenciones.  «El  inventor, 
dice,  debe  cultivar  el  arte  de  la  dialéctica  disolvente...  con  el  objeto 
de  hacerse  independiente  de  todo  hecho.  Uno  de  los  medios  más 
poderosos  á  este  fin  es  la  guerra  á  los  axiomas,  á  los  principios,  á  las 
formas  creídas  necesarias,  á  las  evidencias  inmediatas,  en  una  pala- 
bra, á  los  postulados  implícitos  ó  explícitos;  guerra  por  la  cual  se 
trate  de  encontrar  en  todo  motivos  de  duda...»  El  mismo  Le  Roy  nos 
propone  «el  absurdo  dialéctico  como  el  medio  normal  de  la  inven- 
ción»; y  llega  á  formular  esta  ley:  «se  progresa  en  la  ciencia  yendo 
hacia  la  contradicción». 

La  invención,  el  progreso  del  espíritu  es  una  orientación  hacia 
lo  real,  y  la  contradicción  sólo  existe  en  los  conceptos  y  en  el  discur- 
so, que  desfiguran  y  falsifican  la  realidad.  Las  verdades  necesarias, 
los  axioma,  los  principios,  sin  exceptuar  el  de  contradicción,  son  pu- 
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ramente  formales,  y  su  necesidad  absoluta  proviene  de  que  están 
vacíos  de  realidad.  Estas  necesidades  aparentes  impuestas  por  hábi- 
tos de  raza  pueden  y  deben  desaparecer  por  un  esfuerzo  de  la  liber- 
tad, puesto  que  la  libertad  es  quien  las  ha  formado.  El  espíritu  de 
invención  consiste  precisamente  en  destruir  estas  barreras  artifi- 
ciales (1). 

He  aquí,  en  resumen,  el  fundamento  ideológico  de  la  nueva  filo- 
sofía, y  esta  crítica  disolvente  y  aniquiladora  de  la  razón  la  veremos 
aplicada  á  todas  las  ramas  del  saber  humano.  Kant,  en  su  crítica  es- 
céptica  sobre  el  valor  y  límites  del  conocimiento  se  quedó  á  medio 
camino,  los  nuevos  filósofos  herederos  de  su  espíritu  le  han  recorri- 
do hasta  el  fin.  El  tinglado  sin  consistencia  de  formas  vacías  y  leyes 
del  espíritu  con  que  Kant  había  sustituido  el  fundamento  objetivo 
y  real  del  conocimiento,  ha  venido  al  suelo  por  artificioso  é  inútil. 

¿Será  cierto  que  la  razón  por  constitucición  natural  nó  está 
orientada  hacia  la  verdad  de  las  cosas  y  que  sus  conceptos  y  fórmu- 
las discursivas  á  medida  que  se  separan  de  la  intuición  nos  alejan 
también  de  la  realidad  disfigurándola,  y  por  consiguiente  nunca  de- 
ben tomarse  como  expresión  de  las  cosas  sino  simplemente  coma 
instrumentos  de  acción?  ¿Será  cierto  que  únicamente  por  la  intui- 
ción entramos  en  posesión  délo  real,  como  supone  la  metafísica 
bergsoniana?  ¿Cuál  es  el  valor  relativo  de  una  y  otra,  de  la  razón 
y  de  la  intuición,  en  el  conocimiento  de  la  realidad?  Esto  será  el 

asunto  del  capítulo  siguiente. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

(1)    Vid.  J.  de  TonqüédeC:  La  Notion  de  la  Verité  dans  la  Philosophie  nouve- 
lie,  p.  12. 
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(continuación) 
CAPÍTULO  IV 

GUERRA    CIVIL    Y    RELIGIOSA 

ejemos  al  ejército  vencedor  repartiéndose  el  botín  de 
aquella  fácil  victoria,'  y  á  sus  jefes  tratando  de  organizar 
las  turbas,  y  estableciendo  la  fundición  de  armas  y  cañones 
en  Guanajuato,  para  lanzarse  sobre  Valladolid,  y  luego  acercarse  á 
México  con  sus  ochenta  mil  hombres. 

¿Qué  hacía  el  Virrey  Venegas?  ¿Qué  hacían  las  demás  autorida- 
des españolas?  Sorprendidas  y  atolondradas  con  el  aumento  y  avan- 
ce que  tomaba  la  insurrección,  todas  sus  medidas  tenían  que  adole- 
cer de  falta  de  previsión,  de  serenidad  y  de  prudencia. 

Venegas  no  tenía  motivos  para  conocer  todavía  el  país.  Necesi- 
taba informarse  de  otras  personas  que,  como  el  Arzobispo  Lizana, 
ya  hemos  visto  las  muestras  de  candidez  que  habían  dado  ante  los 
primeros  peligros.  Con  los  recursos  y  hombres  de  España  no  se 
podía  contar.  Bastante  tenía  que  hacer  España  guerreando  contra 
los  seiscientos  mil  hombres  que  había  lanzado  contra  ella  Napoleón, 
y  que  tenían  invadida  toda  la  península.  El  ejército  regular  que  en 
todo  el  reino  de  México  había,  no  pasaba  seguramente  de  doce  mil 
hombres,  hijos  del  país,  dispersos  y  diseminados  por  varias  provin- 
cias ó  cantones.  De  la  excesiva  confianza  que  antes  habían  mostrado 
Jas  autoridades,  no  era  difícil  se  pasase  al  excesivo  recelo.  Si  aque- 
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líos  doce  mil  hombres  simpatizaban  con  la  independencia,  toda 
quedaba  perdido  para  España.  Si  se  mostraban  adictos  á  ésta,  en- 
tonces la  cuestión  tomaría  el  verdadero  carácter  de  guerra  civil.  El 
problema  así  planteado  iba  á  resolverse  en  los  campos  de  batalla. 

Hidalgo  creyó  ser  intérprete  de  la  voluntad  nacional,  al  apoyarse 
en  dos  regimientos  de  línea  y  en  cincuenta  mil  indios,  cansados  unos 
de  acariciar  con  el  arado  el  terruño;  ansiosos  otros  de  las  jaranas 
militares;  y  los  menos,  seducidos  por  la  idea  de  patria  que  creían 
iba  á  entregarse  á  los  franceses.  Veremos  qué  ideales  el  partido 
contrario  representa;  si  era  intérprete  también  de  la  voluntad  nacio- 
cional,  y  cuántas  voluntades  había  aquí. 

El  Virrey  Venegas,  al  tener  noticia  de  los  primeros  movimentos, 
avisó  al  brigadier  D.  Félix  Calleja  para  que  volase  á  apagar  el  fue- 
go, aunque  fuese  solamente  con  su  escolta.  Pero  Calleja,  más  ente- 
rado de  lo  que  ocurría  y  más  previsor,  hallándose  en  San  Luis  de 
Potosí,  contestó  al  Virrey  «que  había  descubierto  en  los  dos  regi- 
mientos de  su  brigada,  una  conspiración  tramada  por  algunos  ofi- 
ciales, los  cuales  ofrecían  pasarse  al  ejército  insurgente  con  los  cuer- 
pos que  mandaban;  que  un  sacerdote  complicado  en  la  conjuración, 
se  había  suicidado  al  verse  descubierto,  y  que  se  habían  fijado  pas- 
quines revolucionarios  en  San  Luis,  los  cuales  hacían  temer  un 
próximo  pronunciamiento.  >  (V.  Zamacois,  T.  VI,  p.  441). 

Por  eso  prefirió  asegurar  la  disciplina,  y  enviar  una  proclama  á 
los  propietarios  de  las  haciendas  inmediatas  á  San  Luis,  pidiéndo- 
les con  toda  urgencia  gente  que,  aunque  bisoña,  pronto  instruyó  en 
el  manejo  de  las  armas,  agregándola  á  los  dos  regimientos  de  caba- 
llería. A  todos  exigió  juramento  de  fidelidad  á  Fernando  VII,  atri- 
buyendo la  insurrección  del  cura  Hidalgo  á  secretos  manejos  de  Na- 
poleón, enemigo  de  la  religión  y  de  la  patria.  Y  siendo  más  los  que 
se  presentaron  á  defender  estos  ideales,  que  las  armas  con  que  Ca- 
lleja podía  contar,  se  lanzó  con  ellos  en  persecución  de  Hidalgo. 

El  Virrey  por  su  parte,  envió  también  las  pocas  tropas  que  podía 
á  Querétaro  bajo  el  mando  de  D.  Manuel  Flon,  conde  de  la  Cadena, 
para  coger  á  Hidalgo  entre  dos  fuegos. 

Si  Yturrigaray  hubiese  aprovechado  á  su  debido  tiempo  los  ofre- 
cimientos de  Querétaro  y  Tlasclala,  cuando  poco  antes  habían  pues- 
to á  su  disposición  millares  de  indios,  y  los  cien  cañones  ofrecidos 
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por  el  real  cuerpo  de  Minería  (1),  no  se  habría  visto  ahora  en  tantos 
apuros  su  sucesor  el  Virrey  Venegas.  Por  su  parte  los  siempre  nobles 
y  heroicos  Tíascaltecas,  recordando  su  firme  adhesión  á  España  desde 
el  pacto  de  sangre  que  hicieron  con  su  aliado  Hernán  Cortés,  en- 
viaron un  documento  verdaderamente  conmovedor  ofreciendo  al 
Virrey  vida  y  haciendas.  Pero  tales  entusiasmos,  no  supieron,  ó  nó 
quisieron  aprovecharse  en  los  momentos  más  álgidos  de  la  revolu- 
ción. Parecía  que  Dios  había  cegado  á  las  autoridades  españolas.  O 
no  se  daba  al  problema  toda  la  aterradora  importancia  que  tenía,  ó 
se  confiaba  demasiado  en  resolverlo  con  pocos  elementos.  Así  fue- 
ron los  resultados. 

Los  indios  de  Puebla  hacía  poco  que  se  habían  negado  á  pagar 
el  tributo,  porque  decían  que  «no  tenían  rey».  Cuando  se  conven- 
cieron de  lo  contrario,  tanto  ellos  como  los  de  Choltrta  se  ofrecieron 
incondicionalmente,  no  sólo  á  pagar  el  tributo,  sino  á  disposición 
del  Gobierno  español.  La  ciudad  de  México,  por  conducto  de  su 
Síndico,  ofrecía  doce  millones  de  pesos  para  libertar  á  Fernando  VII 
de  las  garras  de  Napoleón,  diciendo  que  «las  riquezas  de  ambas 
Américas  deben  servir  de  peana  y  de  pequeño  homenaje  de  nuestra 
compasión  y  respeto  á  las  virtudes  de  nuestro  rey  calumniado,  opri- 
mido, degradado,  etc.*  (2).  Lo  que  prueba  que  el  amor  á  la  monar- 
quía aún  tenía  arraigo  en  el  corazón  de  los  mexicanos.  ¿Por  qué 
no  supieron  utilizarse  estas  fuerzas  en  los  momentos  del  mayor  pe- 
ligro? 

Las  conspiraciones  que  luego  se  descubrieron  tanto  en  la  ciudad 
de  México  como  en  otros  puntos,  no  iban  directamente,  á  lo  menos 
en  la  apariencia,  contra  el  rey;  aunque  cansados  de  sus  ineptos  go- 
bernantes. Se  encaminaban  á  conseguir  una  independencia,  que  algu- 
nos, llenos  de  confusión  en  sus  ideas,  no  conceptuaban  incompati- 
ble con  la  monarquía  española.  De  lo  contrario  habrían  gritado 
¡Viva  Fernando  VII!...  so  pena  de  admitir  en  ellos  una  grosera  hipo- 
cresía. 

Venegas  debió  de  comprender  que  contaba  con  pocos  medios 


(1)  V.  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  la  Independencia  de  Méxi- 
co, 1. 1,  p.  492  y  505. 

(2)  ídem.  Colección  de  Documentos,  t. 1.  Núm.  202. 


884  LA  INDEPENDENCIA  DK  MBX1C0 

materiales  para  ahogar  la  insurrección,  si  ésta  se  derramaba  por  otras 
provincias.  Y  vio  con  buenos  ojos,  si  no  excitó  secretamente,  que 
los  Prelados  supliesen  la  debilidad  de  las  armas  materiales  con  las 
espirituales,  máxime  habiendo  dado  el  cura  Hidalgo  un  carácter  re- 
ligioso al  levantamiento. 

Llovieron,  con  tal  motivo,  Pastorales,  Edictos  y  excomuniones 
contra  Hidalgo  y  sus  compañeros  de  armas;  y  se  ordenó  que  en  los 
pulpitos  se  predicase  una  especie  de  guerra  santa  contra  los  que  se 
apellidaban  insurgentes.  Lo  que  se  pretendía  era  desacreditar  á  Hi- 
dalgo, valiéndose  de  todos  los  medios,  aunque  fuesen  ilícitos.  Y  si 
mal  hizo  éste  en  valerse  de  la  religión  como  medio  hábil  de  conse- 
guir la  independencia,  no  obraron  con  mayor  cordura  los  Obispos 
en  servirse  de  la  religión  para  reprimir  aquélla. 

Fué  el  primero  en  romper  el  fuego  de  las  armas  espirituales 
D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  Obispo  electo  de  Michoacán,  y  antiguo 
amigo  del  cura  Hidalgo.  Queipo,  que  sin  ser  Obispo  consagrado, 
bullía  y  se  movía  más  que  todos,  pareció  dar  una  lección  de  celo 
apostólico  á  los  demás  Prelados,  principalmente  al  Arzobispo  de 
México.  Y  sin  duda  parajio  desacreditarle  tuvieron  que  seguir  su 
ejemplo. 

Siguió  el  Obispo  de  Puebla  D.  Manuel  Ignacio  del  Campillo,  el 
cual  en  su  pastoral  del  30  de  Septiembre  del  año  1810,  adulando  al 
Virrey,  aseguraba  la  «pronta  dispersión  de  aquella  gavilla  tumul- 
tuaria que  siguiendo  los  detestables  principios  de  los  franceses,  ha 
profanado  las  iglesias,  ha  manchado  sus  manos  en  la  sangre  de  los 
inocentes,  y  cometido  las  mayores  torpezas >. 

El  tribunal  de  la  Inquisición,  que  el  año  1800  y  1801  había  de- 
jado sin  resolver  los  dos  procesos  que  contra  Hidalgo  se  iniciaron, 
por  falta  de  méritos  para  condenarle  entonces,  publicó  ahora  tres 
Edictos  declarándole  hereje  y  rebelde.  De  todo  se  abusaba.  Pero 
tales  Edictos  cayeron  en  el  mayor  desprecio,  según  declara  el  testi- 
go ocular  Fray  Simón  de  Mora,  mercedario,  que  así  lo  cumunicó  de 
oficio  á  la  Inquisición  (1),  el  20  de  Diciembre  de  1810  desde  Que- 
rétaro.  «Parece  increíble,  decía,  lo  inflamados  que  están  los  ánimos 


(1)     Colección  de  Documentos,  t.  II,  pág.  97  y  siguientes.  Son  documentos 
curiosos  é  importantes  para  esta  historia. 
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de  todos  los  pueblos  insurgentes,  y  el  odio  y  rabia  que  manifiestan 
á  los  europeos,  y  la  ruina  que  han  causado  en  las  almas  muchos 
eclesiásticos  de  ambos  cleros,  con  su  escandalosa  predicación,  mal- 
diciendo y  quemando  los  Edictos>. 

En  Valladolid  de  Michoacán,  donde  un  año  antes  se  había  des- 
cubierto una  importante  conspiración,  y  donde  ahora  se  recibía  con 
palmas  á  Hidalgo  como  libertador  de  la  patria,  una  Junta  de  teólogos 
compuesta  de  individuos  del  Cabildo  y  demás  clero  regular  y  secular 
absolvía  públicamente  á  Hidalgo  de  todas  las  excomuniones  y  censu- 
ras, juzgándolasjnjustas.  Así  se  ponía  en  evidencia  y  contradicción  el 
clero  ante  el  pueblo,  el  cual  atribuía  los  Edictos  inquisitoriales  á 
manejos  de  los  Gachupines 

Un  eclesiástico  compuso  el  siguiente  madrigal  que  el  pueblo 
aprendió,  y  cantaba,  mejor  que  la  doctrina  cristiana: 

¿Quién  es  tu  perfecta  guía? 

María. 
¿Quién  reina  en  tu  corazón? 

La  Religión. 
¿Y  quién  su  causa  defiende? 

Allende. 
Pues,  mira,,  escucha,  y  atiende; 
Que  el  valor  es  lo  que  importa; 
Pues  que  por  eso  te  exhorta, 
María,  religión  y  Allende. 

Al  saberse  en  México  que  los  independientes  tomaban  por  pa- 
trona  á  la  virgen  de  Guadalupe  llevando  su  imagen  como  estandar- 
te de  la  insurrección,  no  quisieron  ser  menos  en  puntillo  de  honra 
religiosa  los  Mexicanos,  y  sacaron  en  procesión  con  grande  aparato 
á  la  Virgen  de  los  Remedios,  traída  por  Hernán  Cortes,  declarándola 
Capitana  Generala  de  las  tropas  que  luchaban  á  favor  de  España. 
Por  lo  cual  se  decía  en  Zelaya  que  «Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
había  dicho  á  Nuestra  Señora  de  los  Angeles:  mira  niña,  lo  que  han 
hecho.  Mariquita  de  los  Remedios,  siendo  más  fea  que  nosotras,  más 
chiquita  y  cacarañada,  sólo  por  ser  Gachupina  le  hacen  caso;  y  no  de 
nosotras,  porque  somos  americanas  >. 

Poner  una  Virgen  en  frente  de  otra  para  fines  contrarios,  era  en- 
tonces como  querer  inclinar  los  cielos  á  las  miserias,  pasiones  y  ve- 
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leidades  de  la  tierra.  ¡Signos  de  los  tiempos!  Y  no  estaban  libres  de 
esas  pasiones  populares  los  sacerdotes  que  en  los  pulpitos  perora- 
ban, enardeciendo  á  las  multitudes  en  la  defensa  de  la  que  llamaban: 
«La  justa  causa;  la  causa  de  la  nación,  la  nación  oprimida;  la  liber- 
tad de  la  nación,  etc.»  (1). 

Y  como  no  hay  guerras  más  pertinaces  y  sangrientas  que  las  de 
origen  religioso,  no  es  de  maravillar  que  ésta  adquiriese  proporcio- 
nes tan  alarmantes,  no  solamente  en  los  campos  de  batalla,  sino  en 
los  ánimos;  pues  hasta  en  los  Cabildos  y  conventos  había  enconada- 
disputas  por  amor  á  las  distintas  tendencias. 

Grandes  y  tremendas  eran  las  acusaciones  que  por  conducto  de 
la  Inquisición  se  habían  hecho  contra  el  cura  Hidalgo.  Los  califica- 
dores decían  que  en  lo  subjectivo  era  «secretario  de  la  libertad  fran- 
cesa, hombre  libertino,  sedicioso,  cismático,  hereje  formal,  judaizan- 
te, luterano,  calvinista  y  muy  sospechoso  de  ateísta  y  materialis- 
ta» (2),  con  otras  cosas  que  tampoco  habían  podido  probarle  ocho 
ó  diez  años  antes.  Por  eso  respondió  con  valentía,  indignación  y 
gravedad,  el  acusado  en  su  manifiesto  contra  la  Inquisición,  hacien- 
do alarde  de  su  fe:  «Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á  las 
gentes  sobre  un  punto  que  nunca  creí  se  me  pudiese  tildar,  ni  me- 
nos declarárseme  sospechoso  para  mis  patriotas.  Hablo  de  la  cosa 
más  interesante,  más  sagrada,  y  para  mí  más  amable:  de  la  Religión 
Santa,  de  la  fe  sobrenatural  que  racibí  en  el  bautismo.  Os  juro,  des- 
de luego,  que  jamás  me  he  apartado  ni  un  ápice  de  la  creencia  de 
la  Santa  Iglesia  Católica;  jamás  he  dudado  de  ninguna  de  sus  ver- 
dades; siempre  he  estado  íntimamente  convencido  de  la  infalibilidad 
de  sus  dogmas,  y  estoy  pronto  á  derramar  mi  sangre  en  defensa  de 
todos  y  cada  uno  de  ellos»  (3). 

A  un  hombre  que  así  se  expresaba,  y  luego  veremos  todavía  más 
elocuentemente  expresarse  en  la  hora  de  la  muerte,  se  le  podrán 
atribuir  otras  debilidades;  pero  jamás  tildarle  con  la  nota  de  herejía. 

El  santo  Tribunal  de  la  Inquisición  que,  ya  en  aquellas  fechas 


(1)  Documentos  para  la  Historia,  etc.  ps.  110  y  111  1. 1. 

(2)  Legajos  de  la  Inquisición:  (Jausas  de  Hidalgo,  en  el  archivo  de  Puebla, 
tomo  VI. 

(3)  Colección  de  Documentos,  etc.  t,  I,  p.  124. 
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no  era  santo,  ni  casi  siquiera  tribunal,  y  menos  de  la  fe,  contestó  á 
Hidalgo  con  otro  Edicto  que  es  una  verdadera  andanada  sin  prue- 
bas verdaderas,  llena  de  insultos,  los  cuales  hubieran  hecho  jurídi- 
camente procesable  á  dicho  tribunal  sentenciador.  De  la  lenidad  que 
había  observado  con  Hidalgo  y  otros  acusados  á  principios  del  si- 
glo, había  pasado  al  extremo  opuesto,  sin  más  datos  nuevos  que  el 
haberse  Hidalgo  levantado  en  armas.  ¿Qué  tenían  que  ver  las  armas 
con  la  fe?  Esta  anomalía  sólo  tiene  explicación,  en  que  unos  y  otros 
abusaban  de  la  religión  católica  para  sus  medros  y  fines  particu- 
lares. 

Un  refuerzo  tan  grande  como  inesperado  vino  en  aquella  ocasión 
á  aumentar  las  fuerzas  independientes  de  Hidalgo.  D.  José  María 
Mercado,  cura  párroco  de  Ahualulco,  al  tener  noticia  de  la  toma  de 
Guanajuato  y  de  la  victoria  del  monte  de  las  Cruces,  abrazó  con  ar- 
dimiento la  causa  de  la  independencia.  De  acuerdo  con  el  subinten- 
dente Zea,  levantó  á  principios  de  Noviembre  á  casi  todo  el  pueblo, 
armado  á  la  antigua  usanza,  con  flechas,  hondas,  lanzas  y  palos,  em- 
prendió una  campaña  activísima  por  la  parte  de  Nueva  Galicia,  in- 
timando y  consiguiendo,  sin  sangre,  la  rendición  de  Tepic,  y  llevan- 
do su  valor  y  osadía,  al  mismo  tiempo  que  su  estrategia,  hasta  lograr 
apoderarse  del  puerto  de  San  Blas,  donde  había  gran  multitud  de 
pertrechos  de  guerra,  sobre  todo  cañones,  parte  de  los  cuales  se  apre- 
suró enviar  á  Hidalgo  á  través  de  montañas  y  desfiladeros. 

La  biografía  de  Mercado  y  su  influjo  en  la  independencia,  no 
deja  de  ser  muy  interesante.  Puede  verse  en  los  varios  documentos 
del  tomo  primero,  tantas  veces  citado. 

Mercado  era  sacerdote  de  costumbres  intachables,  con  lo  cual  se 
tapó  algo  la  boca  á  cuantos  murmuraban  de  los  curas  insurgentes. 
No  puede  culparse  á  él  del  degüello  de  los  sesenta  españoles  sacrifi- 
cados en  Cuisillo;  sino  á  lo  sumo,  á  Zea,  que  recibió  tal  orden  de 
Hidalgo. 

Como  conclusión  de  este  capítulo,  y  prueba  elocuente  de  su  en- 
cabezamiento, es  el  hecho  que  vamos  á  citar. 

Después  de  apoderarse  Mercado,  el  primero  de  Diciembre,  del 
puerto  de  San  Blas,  de  sus  abundantes  municiones  de  boca  y  guerra, 
de  trescientos  hombres  de  marinería,  doscientos  de  maestranza,  y 
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más  de  trescientos  españoles  bien  armados,  con  más  de  cien  cañones 
de  todos  los  calibres,  vino  á  caer  en  una  emboscada  que  le  preparó 
otro  sacerdote,  hijo  también  del  país.  Había  salido  de  Guadalajara 
contra  Mercado  el  general  español  D.  José  de  la  Cruz  con  mil  hom- 
bres y  cuatro  piezas  de  artillería,  dando  una  batida  á  los  indepen- 
dientes, y  apoderándose  de  ocho  de  sus  cañones;  lo  cual  poco  hubie- 
ra importado  quedándoles  muchos  más.  Pero  ese  mismo  día,  sin  ca- 
ñones, el  cura  Verdín,  valiéndose  de  los  mismos  soldados  de  Merca- 
do, á  quienes  cohechó,  sorprendió  de  noche  en  su  alojamiento  á  Mer- 
cado y  al  comandante  Romero,  siendo  inútil  su  defensa.  Mercado, 
viéndose  perdido,  «se  arrojo  por  un  barranco  que  se  hallaba  junto  á 
aquella  casa>.  Y  añade  el  relator  de  este  suceso,  que  el  cura  Verdín 
se  apoderó  de  aquel  cuerpo  ensangrentado  y  muerto,  y  mando  azo- 
tarlo públicamente  antes  de  darle  sepultura.  «Así  brilló  en  este  cor- 
tísimo período  de  la  historia  patria  la  figura  de  Mercado,  como  un 
bólido  que  al  caer,  sólo  deja  en  su  marcha  una  ráfaga  de  luz>.  {Co- 
lección de  Documentos.  T.  I,  p.  427). 

Si  los  amantes  de  la  independencia  habían  señalado  sus  prime- 
ros pasos  con  actos  verdaderamente  reprobables,  el  partido  opuesto, 
exacerbado  también  en  su  furor,  no  fué  escaso  en  las  represalias.  En 
Tepic,  al  llegar  el  general  Cruz,  durante  veinte  días  no  dejó  de  ha- 
ber algún  fusilamiento  de  insurgentes:  á  los  cuales,  depués  de  fusi- 
larlos, colgaban  en  la  plaza  pública,  mientras  algún  sacerdote  predi- 
caba contra  la  insurrección. 

Las  guerras  más  sangrientas  son  siempre  las  civiles  y  reli- 
giosas. 

Todo  parecía  sonreír  para  el  cura  Hidalgo  y  Allende,  después  de 
la  toma  de  Guanajuato  y  la  entrada  de  Valladolid  y  Guadalajara. 
Por  temor,  ó  por  simpatía,  de  grado  ó  por  fuerza,  los  pueblos  salían 
á  recibirlos  como  libertadores  de  la  nación.  Y  formaban  verdaderas 
caravanas  de  creyentes  los  que  seguían  entusiasmados  el  estandarte 
del  nuevo  Mahoma  de  la  Independencia.— Religión,  monarquía  y 
odio  á  los  europeos,  parecían  ser  el  triple  símbolo  contradictorio  de 
la  misma.  De  la  religión,  ya  hemos  visto  cómo  se  abusaba;  pero  el 
carácter  marcadamente  religioso  jamás  la  abandonó.  Había  nacido 
al  toque  de  una  campana,  y  sus  ecos  la  seguían  por  todas  partes. 
Comprendían  sus  jefes  que  sin  ese  requisito,  entonces  indispensable 
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como  arma  de  combate,  la  intentona  habría  fracasado  desde  los  pri- 
meros momentos.  Y  por  persuasión,  ó  por  conveniencia,  tanto  Allen- 
de cómo  Hidalgo,  alardeaban  de  piadosos  y  hasta  místicos,  dando 
proclamas  á  todos  los  pueblos,  de  que  serían  respetadas  las  creencias 
religiosas  formando  en  algunos  procesiones  públicas  con  el  Santísimo 
é  imágenes  populares,  que  solían  llevar  en  andas  los  mismos 
generales  del  ejército  independiente,  Aldama,  Jiménez,  Arias  y 
Abasólo  (1). 

Pero  con  respecto  al  carácter  de  monárquica  que  se  había  dado 
á  la  independencia,  ya  no  sucedía  lo  propio  desde  el  momento  en 
que  el  mismo  cura  Hidalgo,  al  ser  argüido  por  individuos  del  Ayunta- 
miento de  Guanajuato,  declaró  con  indignación  y  amenazándoles, 
que  «Fernando  VII  era  un  ente  que  ya  no  existía;  que  el  juramento 
no  obligaba,  y  que  no  volvieran  á  proponer  semejantes  ideas,  capa- 
ces de  pervertirle  á  sus  gentes,  porque  tendrían  mucho  que  sentir». 

Lo  único,  pues,  que  realmente  quedaba  del  triple  lema  de  la  in- 
surrección, era  el  odio  á  los  europeos;  odio  que,  si  no  puede  justifi- 
carse ante  la  historia  sincera  y  desapasionada,  fué  entonces  difícil  de 
evitar  porque  se  hallaba  muy  enconado  y  arraigado;  pero  que  afor- 
tunadamente va  ya  desapareciendo  á  impulsos  del  tiempo,  de  la  re- 
flexión y  de  una  mayor  cultura. 


(Continuará.) 


P.  Miguélez. 

O.  S.  A. 


(1)  V.  Vindicación  del  Ayuntamiento  de  Guanajuato  en  la  entrada  de 
las  fuerzas  insurgentes.— Apéndices  al  tomo  VII  de  la  Historia  de  México 
por  D.  Niceto  Zamacois. 
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ban  tan  documentadas  las  pruebas  expuestas  en  el  número 
de  La  Ciudad  de  Dios  correspondiente  al  20  de  Julio  últi- 
mo, que  el  Sr.  Dalmau,  rindiéndose  á  la  evidencia  que  en 
ellas  brillaba,  declárase,  en  el  del  5-20  de  Septiembre,  conforme  con- 
migo—aunque él  no  lo  confiese  esplícitamente — en  aquellos  puntos 
principales  objeto  de  nuestra  ya  prolongada  controversia.  Vamos  á 
cuentas. 

Dos  son  las  afirmaciones  por  mí  sentadas  que  motivaron  esta  dis- 
cusión: 1.a  «Mi  esquema  de  la  Monoidea  se  parece  al  polígono  del 
Dr.  Grasset,  lo  que  un  huevo  á  una  castaña»,  y  en  esto  el  Sr.  Dal- 
mau conviene  en  que  hay  entre  ellos  «el  parecido  ó  semejanza  que 
hay  entre  un  árbol  y  un  hombre  invertido  en  su  posición»  (1).  El 
lector  comprenderá  que,  mírese  por  donde  quiera,  hay  más  diferen- 
cia entre  un  árbol  y  un  hombre,  siquiera  sea  invertido,  que  entre  el 
huevo  y  la  castaña.  De  modo  que  el  Sr.  Dalmau,  por  medio  de  un 
simil  ingenioso,  prueba — quizá  contra  su  voluntad— la  gran  deseme- 
janza entre  los  esquemas  de  Grasset  y  el  mío. 

Segunda  afirmación.  Frente  á  la  localización  cerebral  asignada 
por  mis  contrincantes  para  los  nervios  neumogástricos,  el  Sr.  Dalmau 
admite  ahora  que  «el  neumogástrico  arranca  del  bulbo  6  extiende 
hasta  él  sus  raíces».  El  Sr.  Dalmau  comenta  este  su  nuevo  parecer  ha- 
ciendo algunos  equilibrios  sutiles  respecto  del  sentido  en  que  debe 
tomarse  el  origen  de  los  nervios  neumogástricos,  y  el  Sr.  Dalmau, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  5-20  Septiembre  1910,  pág.  714. 
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que  tenazmente  afirmaba  (1):  «es  doctrina  común  que  esos  nervios 
(los  neumogástricos)  tienen  su  origen  en  la  masa  cerebral»,  llegando 
á  decirme:  «Más  increible  es  la  afirmación  que  hace  el  Dr.  Ponga, 
diciendo  que  ninguno  de  esos  nervios  tiene  su  origen  en  la  masa  ce- 
rebral». (Ignoro  en  qué  autopsias  ni  en  qué  platina  del  microsco- 
pio pudo  el  Sr.  Dalmau,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  fundar  aque- 
llos asertos),  en  la  actualidad,  haciéndose  cargo  de  la  cuestión  (y  no 
es  mi  ánimo  ofenderle  en  nada),  expresa  en  su  último  y  largo  ar- 
tículo que  «hablando  en  sentido  anatómico  (pero  ¿en  qué  sentido  se 
creerá  elDr.  Dalmau  que  se  habla  en  ana  cuestión  tan  esencialmente 
anatómica  como  es  el  indagar  ó  estudiar  el  origen  ó  arranque  de  los 
nervios?),  todos  ó  casi  todos  (cite  el  Dr.  Dalmau  un  autor  en  contra) , 
ponen  el  arranque  superior  del  neumogástrico  en  la  región  del  bul- 
bo...» (2).  Basta,  estamos  de  acuerdo. 

El  Dr.  Dalmau  transcribe  algunos  párrafos  de  los  Centros  cere- 
brales de  sensación,  punto  desarrollado  en  su  obra  La  sensación.  Una 
vez  leídos,  no  le  extrañe  al  Sr.  Dalmau  que  le  diga  que  por  sus  líneas 
circulan  dejos  de  escepticismo  desconsolador  (3),  propio  de  quien 
vive  alejado  del  criterio  racionalmente  experimental,  único  aplicable 
para  arrancar  á  la  naturaleza  sus  misterios.  Cuando  veo  que  el  Doc- 
tor Dalmau  dice:  «No  se  ha  podido  demostrar  un  solo  hecho  para 
servir  de  fundamento  á  la  exposición  de  una  teoría,  siquiera  proba- 
ble, sobre  los  Centros  cerebrales  de  sensación»,  me  pregunto  yo:  ¿No 
tendrá  á  mano  el  Sr.  Dalmau  algún  mamífero  (gato  ó  perro  recién 
nacidos),  ave  (gallina,  pichón,  etc.),  ó  batracio  (rana,  etc.),  en  donde 
pudiera  comprobar  un  solo  hecho  de  tantos  y  tantos  llevados  á  cabo 
por  experimentadores  expertos? 

Y  ya  que  el  Sr.  Dalmau  nos  habla  de  los  elogios  que  ha  mereci- 
do su  obra  La  sensación,  séame  permitido  comunicarle  que  tengo 
en  mi  poder  muchas  cartas  (hasta  de  Académicos  de  la  Real  de  Ma- 
drid), y  artículos  de  prensa  política,  profesional  y  extranjera,  ocupán- 
dose de  mis  modestos  estudios  psiquiátricos,  muchos  con  epítetos 
tan  laudatorios,  que  sinceramente  reconozco  inmerecidos. 


(1)  Ciudad  de  Dios,  pág.  386. 

(2)  Ciudad  de  Dios,  pág.  717. 

(3)  Entiéndase  en  esta  materia  científica. 
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Para  terminar.  Cuando  el  Sr.  Dalmau  dice  (1)  que  no  tendría 
derecho  á  quejarse  si  mi  libro  fuera  calificado  de  «Apostasía  científi- 
ca>,  debo  entender,  más  que  una  frase  ajustada  á  la  realidad,  cual 
correspondería  á  un  Catedrático  de  Lógica,  una  expansión  juvenil, 
propia  de  un  temperamento  meridional. 

Dr.  Rodríguez  Ponga. 

Especialista  en  enfermedades  mentales  y  nerviosas. 


(1)    Ciudad  de  Dios,  pág.  731. 
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SAÍNETE  infantil,  a  pesar  de  entrar  en  él  personas  mayores 


(conclusión) 
ESCENA  V 

Ignacio,  Abuelo,  Severino. 

Ign.         ¿Qué?  (Asomado.) 

Abuel.    ¿Has  dicho  á  Dionisio  que  venga? 

Ign.         Dice  que  son  los  Inocentes. 

Abuel.     ¡Caracoles!  Eso  es  una  falta  de  respeto.  ¿Qué  Inocentes,  ni 

qué  niño  muerto?  Aquí  no  hay  Inocentes  que  valga.  Dile 

que  venga  inmediatamente,  que  lo  manda  su  general. 
Ign.         A  la  orden.  (Saluda.)  (Dentro.)  Dionisio,  S.  E.  le  llama... 

(Asoma.  Al  Abuelo  en  tono  de  guasa.)  Perdone  S.  E.,  Don 

Dionisio  dice  que  á  él  ningún  general  le  toma  el  pelo. 

(Se  va.) 
Abuel.    ¿Pero  te  burlas?  ¡Desvergonzado!— Claro,  hay  que  hablarles 

así  alguna  vez. 
Sev.         (Entra  con  las  cazuelas,  etc.)  Aquí  tiene  usted,  abuelo. 
Abuel.    Perfectamente.  A  la  mesa  con  ello.  Mira  á  ver  si  llamas  á 

Dionisio,  que  no  viene. 
Sev.         Claro  ¿cómo  va  á  venir,  si  le  ha  dicho  Ignacio  que  no 

venga,  que  le  van  á  dar  una  inocentada? 
Abuel.     ¡Habráse  visto!  Estos  chicos  le  desesperan  á  uno. 
Sev.         Yo,  no,  abuelito,  ¿verdad? 
Abuel.    Tú,  no.  Llama  á  Dionisio.  (Se  sienta.) 
Sev.         En  seguida.  (Váse.) 
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Ign.  (Entra  con  lo  suyo.)  Al  loro  no  he  podido  cogerle.  ¿Dónde 
se  pone  esto? 

Abuel.  (Serio.)  Ahí.  (En  una  silla.)  Y  venga  usted  aquí.  ¿Cómo  es 
que  no  me  obedece  usted? 

Ign.         ¡Ay,  abuelito,  no  me  trates  de  usted,  que  no  me  gusta! 

Abuel.  Déjese  usted  de  músicas.  Mis  órdenes  se  cumplen  al  pie  de 
la  letra.  A  mí  me  gusta  tomar  todas  las  cosas  en  serio. 

Ign.  Si  lo  hubiera  sabido,  abuelito...,  porque  ya  sabes  que  yo..., 
pero,  como  son  los  Inocentes.  Yo  no  creía  que  las  inocen- 
tadas se  tomaban  en  serio.  Pero  si  quieres...  ¡Dionisio! 
(Váse.) 

Abuel.  Pues  ¡claro,  hombre!  ¿Conque  es  para  divertiros  á  vos- 
otros y  todavía...? 

Sev.         (Entrando.)  Ahora  viene  Dionisio. 

Abuel.    Así  me  gusta;  pues  no  faltaba  más. 

ESCENA  VI 

Dionisio,  Abuelo,  Severino,  Manolo,  Camarero, 
Bartolo,  Ignacio. 


Dion. 

Abuel. 

Dion. 

Abuel. 

Dion. 

Abuel. 

Sev. 

Abuel. 

Man. 

Abuel. 


Dion. 
Abuel. 


¿Se  puede?  (Dentro.) 
Sí. 

¿Qué  deseaba  mi  general? 
¿Cómo  no  ha  venido  usted  antes? 
No  me  ha  avisado  nadie. 
(A  Severino.)  ¿Pero  no  me  decías  tú? 
No...,  es  decir...,  me  lo  suponía. 
¡Vaya,  por  Dios!— Pues  sí;  le  llamaba  á  usted. 
(Entra  corriendo  y  le  dice  al  oído  del  abuelo):  Dice  Bartolo 
que  el  camarero  de  papá  no  le  deja  traer  nada. 
(Contrariado)  Que  venga  el  camarero  de  papá.  (Vánse  Ma- 
nolo y  Severino.)  (A  Dionisio.)  Pues  sí;  cuando  yo  mando 
una  cosa  hay  que  hacerla. 
Pero,  mi  general...,  si  yo... 

(Recapacitando.)  Bueno.  Entre  usted  en  esa  habitación  y  no 
salga  hasta  que  yo  no  le  avise. 
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DlON. 

Camar. 

Abuel. 

Camar. 

Sev. 

Abuel. 

Bart. 


Abuel. 


Bart. 
Abuel. 


Sev. 
Ign. 

Man. 

Abuel. 

Bart. 

Abuel. 

Sev. 

Bart. 

Sev. 

Abuel. 


Ign. 

Abuel 


Está  bien.  {V ase  izquierda.) 
(Entrando.)  ¿Llamaba  el  señor? 
Sí.  Y  te  digo  que  entres  en  esa  habitación. 
Está  bien,  mi  general.  (Váse  izquierda.) 
La  cocinera  no  me  deja  traer  más  platos. 
Que  venga  la  cocinera.  Es  decir,  que  no  venga.  Le  vuelven 
á  uno  loco  estos  chicos. 

(Entra  con  toda  una  prendería  á  cuestas:  almohadas,  sába- 
nas, el  traje  de  papá,  y  la  chistera  hasta  las  orejas.)  Aquí 
está  esto.  (Le  echa  en  el  suelo.) 

Andandito.  (Se  levanta.)  Ahora  á  empezar.  Las  almohadas 
van  á  hacer  de  piernas;  á  poner  los  pantalones.  (Van  ha- 
ciendo.) 

Les  van  á  estar  estrechos. 

No  lo  creas;  y  eso  que  tú  vas  á  ser  de  los  pocos;  pero  á 
todos  los  hombres  les  vienen  anchos  los  pantalones,  no  lo 
dudes.  (Han  metido  las  dos  almohadas,  una  por  cada  per- 
nera.) ¡A  ver,  ajustar  bien!  (Lo  hacen.)  (Todos  trabajan  en 
la  construcción  del  muñeco,  y  á  la  vez  hablan.) 
Parecen  las  piernas  de  D.  Patricio,  que  nunca  las  dobla. 
Así  debían  de  ser  las  patas  de  Carlos,  el  Gordo. 
Se  parece  á  Mambrú. 

¡En,  cuidado!  Que  no  sobre  almohada  por  debajo. 
Pero  si  no  hay  botas. 
Pues  ea,  listo,  por  las  botas. 
¡Las  botas! 

¿Pues  qué,  hombre,  qué? 
Como  es  un  monigote... 

¡Anda!,  pues  apenas  si  hay  monigotes  que  se  ponen  las  bo- 
tas.—Y  además,  ¿un  señor  Senador  va  á  estar  descalzo? 
(Mientras  dice  esto,  arregla  el  cuerpo  del  monigote.  —  Coge 
por  la  punta  una  sábana,  le  da  la  otra  punta  á  Bartolo  y  em- 
pieza á  retorcer.)— ¡Retuerce! 
Y  eso,  ¿para  qué  es? 

Ya  verás...  (Pidiendo.)  Las  botas.  (Sigue  retorciendo  con  la 
ayuda  de  Bartolo.) 
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Sev. 

Man. 
Abuél 

Ign. 

Man. 

Abuel. 


Ign. 

Abuel. 

Sev. 

Abuel. 


Ign. 

Man. 

Ign. 

Man. 

Abuel. 

Ign. 

Abuel. 
Ign. 

Bart. 

Abuel. 

Sev. 

Bart. 

Ign. 

Bart. 

Abuel. 


Me  parece  que  no  hay  botas  en  la  alcoba  de  papá.  Como* 
no  le  pongamos  las  de  montar. 
Van  á  ser  muchas  botas. 

Pero,  chicos,  no  hacéis  más  que  poner  peros.  Vengan  las 
botas.  (Severino  va  por  ellas.)  Y  el  sombrero  de  copa.  (A  id.) 
¿Le  va  usted  á  sacar  de  paseo  en  el  Solimán? 
Le  llevará  al  hipódromo  á  las  carreras. 
¡Ah,  picaros!,  ¿os  burláis? — Ya  está.  (Coge  la  sábana  retor- 
cida y  la  coloca  para  servir  de  brazos.)  Sujeta  aquí.  (A  Bar- 
tolo. Pone  chaleco  y  levita.) 

(Tocando  la  joroba  que  le  saldrá  al  muñeco.)  ¡Abuelo,  abue- 
lo, los  Alpes! 

¡Vaya!  Recostándole  en  el  sillón,  no  se  verá.  (Lo  hace.) 
Las  botas.  (Entra) 

Perfectamente.  ¡Eh!  vosotros.  (A  Ignacio  y  Manolo.)  Tomad. 
(Una  á  cada  uno.)  Aquí.  (Uno  á  cada  lado  del  muñeco  para 
calzarle.)  Tú  (á  Bartolo)  sujetas... 
Y  tú  (á  Severino)  de  paje,  para  la  ceremonia. 
Vamos  á  calzar  caballero  á  Sancho  Panza. 
Prim,  inflado. 
Menelick,  de  etiqueta. 

(¡Cómo  gozan  los  traviesos!)  (Mientras  tanto  le  han  metido 

las  botas.) 

Abuelito,  ahora  las  espuelas... 

(Contemplando  con  satisfacción.)  ¿Lo  veis? 

(Enseñando  la  joroba.)  Sólo  falta  el  espaldarazo;  yo  creo 

que  no  le  hace  falta. 

¡Pá  qué! 

El  sombrero.  (Le  pone.)  Así. 

¿Y  cómo  hacemos  el  pelo? 

¡Anda!,  pues  con  carbón. 

¡Las  narices!  (A  Bartolo.)  ¡Anda,  ponle  las  tuyas! 

(Amenaza.)  Mire  usted,  abuelo. 

Bueno,  bueno,  se  le  pone  aquí  á  la  sombra,  y  de  ese  modo 

(se  separan  todos  y  contemplan  al  muñeco),  ¿verdad  que  no 

se  distingue?  Se  la  pega  á  cualquiera.  Con  eso  y  un  poco  más 

que  le  componga...  Ahora  id  á  arreglaros,  y  venid  en  segui- 
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da  para  terminar  lo  demás.  (Vánse.)  Tiene  sus  imperfeccio- 
nes, pero,  ¡vaya!  ¡vaya!  (Se  sienta  para  admirar  más  despa- 
cio su  obra.) 

ESCENA  VII 

Camarero,  Abuelo,  Director  de  la  Escuela  de  Guerra,  Ignacio. 


Camar. 
Abuel. 
Camar. 

Abuel. 


Direc. 


Abuel. 
Direc. 


Abuel. 
Direc. 
Abuel. 

Direc. 

Abuel. 
Direc. 


Abuel. 


(Dentro,  puerta  centro.)  ¿Se  puede? 
(¡Si  me  dejarán  en  paz!)  Sí. 

(En  la  puerta.)  El  señor  Director  de  la  Escuela  de  Guerra, 
que  tiene  que  tratar  con  V.  E.  un  asunto  urgente. 
Está  bien.  Que  pase.  (Retírase  Camarero.)  ¡Un  tiro!  (Se  le- 
vanta.) ¿A  quién  se  le  ocurre?,  ¡en  día  de  Inocentes  hacer 
visitas!  ¡Pues  no  hay  chirimbolos  aquí!  (Arrastra  la  silla 
donde  está  el  monigote  hacia  un  ángulo  y  la  cubre  con  un 
biombo.)  A  este  por  lo  menos  no  le  ve.  (Coloca  las  ropas  y 
-  los  platos  debajo  de  la  mesilla,  y  los  cubre  con  losfaldines  de 
la  misma.)  Vaya,  ya  está. 

(Entrando.)  ¡Adiós,  mi  general!  Tenía  verdaderas  ganas  de 
visitarle  una  vez  en  casa.  ¡Siempre  en  el  Ministerio,  en  la 
Escuela!...  Aquí,  en  la  intimidad. 
Sí,  ya  me  ha  dicho  el  criado  que  un  negocio  urgente... 
Nada  de  eso;  sino  que  como  si  uno  no  dice  á  los  criados 
que  tiene  precisión  de  hablar  con  el  señor,  responden  que 
no  recibe,  ó  que  no  está,  pues  por  eso... 
Muy  bien  hecho.  (Este  me  da  la  inocentada). 
Está  usted,  mi  General,  algo  agitado... 
No..:  no  es  nada...  Acostumbrado  á  la  vida  de  campaña, 
me  gusta  hacer  ejercicio  en  casa. 

Pero,  ¡hombre,  hombrel  ¿Juega  usted  á  los  soldados  con 
los  niños? 

No...  Ejercicio  gimnástico. 

¡Ah,  vamos!  ¡Oh!  Eso  es  muy  higiénico.  Por  de  contado 
que  está  usted  muy  ágil.  A  usted  no  debían  haberle  retira- 
do. Cualquier  día  la  patria  se  ve  en  aprieto  y... 
Estoy  en  mi  puesto.  (Cubriendo  la  mesilla  con  su  cuerpo 
como  para  defenderla  de  un  ataque  imprevisto.)  Yo  siempre 
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DlREC. 

Abuel. 

DlREC. 

Abuel. 
Direc. 

Abuel. 
Direc. 

Abuel. 

Direc. 


Abuel. 


Direc. 


Abuel. 
Direc. 


Abuel. 


Direc. 


estoy  en  mi  puesto.  Ahora  mismo  combinaba  un  plan  de 
campaña... 

Siempre  soñanda  en  la  táctica,  ¿eh? 
Sí,  unas  operaciones  difíciles. 
¿Y  quién  era  el  enemigo? 
(Tú).  Fantástico,  por  supuesto. 

¡Ah,  vamosl  Y  tiene  usted  la  casa  muy  bien  puesta.  {Ins- 
peccionando.) 

Regular.  (Procurando  desviarle  del  biombo.) 
Este  biombo  lo  trajo  usted  de  Filipinas.  ¡Buena  sedal  No 
hay  trabajos  como  los  de  allí.  No  hay  que  darle  vueltas. 
No,  no  es  menester,  es  igual  por  un  sitio  que  por  otro.  (Se 
interpone  temiendo  que  descubra  el  monigote ) 
(Dirigiéndose  á  otro  lado.)  ¡Pero  que  muy  bienl  ¡Un  gusto 
irreprochable  en  todo...  (Reparando  en  la  jaula  del  loro.) 
¡Hombre!  Aquí  tendría  usted  algún  recuerdo  vivo  de  Ultra- 
mar, un  loro. 

(¡Pues  es  verdad  que  no  está  el  loro!  ¡Y  yo  que  no  había 
reparado!  ¿Qué  diablos  habrán  hecho  los  chicos  con  él?) 
{Pensativo.)  Sí,  un  loro. 

¿Acaso  ha  fallecido  recientemente?  ¡Bah!  Siempre  se  co- 
bra algún  cariño  á  los  animalitos,  y  aunque  tenga  uno  el 
cuero  endurecido  en  mil  combates,  es  claro,  el  corazón  se 
conserva  tierno.  Pero,  ¡qué  se  va  á  hacer!  Un  animal  es 
siempre  un  animal. 
Sí,  sí;  un  animal. 

Pues  sí,  lo  tiene  usted  todo  con  verdadero  arte.  ¡Vaya,  vayal 
(Arrima  una  silla  á  la  camilla.)  Pues  sí;  que  tenía  que  tra- 
tar con  usted  un  asunto,  pequeño  ¿eh?  insignificante. 
Ahí  no.  (Echa  mano  á  la  silla,  para  alejar  al  Director  de  la 
camilla.)  (¿A  que  me  lo  descubre  todo?)  El  calor  del  brase- 
ro me  molesta  mucho  ¿sabe  usted?  y  como  me  molesta..., 
pues  sí,  mejor  es  aquí  en  medio. 

¡Ah!  creí  que...  Por  mí,  lo  mismo  da.  (Se sienta.)  Pues  es  el 
caso,  que  ese  muchacho,  recomendado  de  usted,  el  Capitán 
Semprún. 
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Abuel.  (Muy  grave.)  No  le  llame  usted  muchacho,  es  un  caballe- 
ro. (Se  sienta.) 

Direc.  Sí,  un  caballero;  desde  luego,  un  caballero,  pero  ligero  de 
cabeza,  ¡vamos!  sí,  un  poco... 

Abuel.    ¿Cómo?  Es  un  oficial  completísimo. 

Direc.  Sí,  eso;  no  quita  eso.  Pero  es  el  caso  que  trastea  como  un 
joven  y  ha  habido  que  arrestarle. 

Abuel.     ¿Arrestarle?  Ustedes  arrestan  á  cualquiera. 

Direc.  Verdad,  mi  general;  á  cualquiera  de  los  que  ustedes  ha- 
brían fusilado. 

Abuel.  Es  que  ustedes  no  se  fijan  en  la  edad.  La  juventud  es  ino- 
cente; trastea,  loquea  si  es  preciso  un  poco,  pero  sin  con- 
secuencias... 

Direc.  Desde  luego,  sin  consecuencias,  pero  el  honor  del  uni- 
forme... 

Abuel.  ¡El  honor!  Pero  es  que  ustedes  se  empeñan  en  hacer  in- 
compatible el  honor  con  ciertas  inocentadas  candorosas, 
ingenuas...,  créalo  usted.  Porque  se  creen  que  el  honor 
consiste  en  ir  siempre  de  tiros  largos  y  en  aire  de  ceremo- 
nia. Eso  no  puede  ser.  La  edad,  es  la  edad.  Un  hombre 
¡claro!,  pero,  créalo  usted,  un  muchacho,  un  niño  casi;  y 
mientras  no  atente  al  honor  del  Ejército,  que  no  atentará 
porque  le  conozco... 

Ign.  (Entrando  corriendo.)  (Al  oído  al  abuelo.)  Que  no  podemos 
coger  el  loro. 

Direc.     ¿Alguna  ocupación?  Sentina  molestar. 

Abuel.  No,  no;  no  es  nada.  (^  Ignacio.)  Dile  alguna  mentira  á 
este  caballero. 

Ign.  (Al  Director.)  No  era  nada;  que  á  mamá  la  ha  dado  un 
ataque  al  corazón  y  se  ha  caído  al  suelo  sin  sentido. 

Direc.  ¡Caracoles!  (Y  dice  que  no  es  nada.)  Pues  por  mí...,  es  de- 
cir..., hay  que  auxiliarla.  (Se  levanta.)  Yo  les  ayudaré  á  us- 
tedes. 

Abuel.  ¡Ah,  no!  Gracias.  (Este  hombre  no  quiere  marcharse.)  ¡Qué 
se  va  á  hacer!  auxiliaremos  á  la  mamá. 

Direc.     Vaya,  pues  á  la  orden,  (Saludo)  mi  general,  y  siento... 

Abuel.    ¡Oh,  no!  Conste  que  le  agradezco  á  usted  el  aviso,  y  ya  le 
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diré  yo  á  ese  joven  calavera...  (Fingiendo  energía.)  ¡Pues  no 
faltaba  más!  Porque  aunque  sean  niñadas,  conviene  po- 
nerse serio;  eso,  muy  serio.  (Saludo.)  (Váse  Director.)  Gra- 
cias á  Dios.  Creí  que  no  me  dejaba  ese  hombre.  ¿Pero  qué 
diablos  habéis  hecho  con  el  loro?  ¿Por  qué  no  le  trajiste 
con  jaula  y  todo? 

Ign.         Es  que  como  usted  nos  dijo... 

Abuel.    ¿Yo? 

Ign.         Pero  verá  usted,  eso  se  arregla  pronto. 

Abuel.  Es  lo  que  hace  falta,  porque  ya  me  voy  cansando.  ¡Trastos 
de  chicos!  (Se  pone  asacar  las  cosas  que  metió  debajo  déla 
camilla.) 

Ign.         En  seguida.  (¡Cualquier  día  nos  pesca  usted  otra  vez!)  (Váse) 

ESCENA  VIII 

El  Abuelo. 

Abuel.  La  verdad  es  que  algo  le  ha  de  costar  á  uno  volverse  niño. 
(Al  monigote.)  Está  para  dar  la  castaña  á  cualquiera.  El  som- 
brero así.  Falta  el  puro.  Eso  es.  Un  senador  sin  un  buen 
veguero...,  imposible.  (Llamando.)  ¡Severino,  Severino!  Es- 
tará ocupado.  La  verdad  es  que  en  buen  trajín  les  he  me- 
tido. ¡Pobrecillos!  Pero  lo  que  van  á  gozar...,  claro  es,  que 
va  á  ser  á  costa  mía;  pero  gozan.  ¡Vaya!  La  mesa  así.  (Colo- 
ca sillas,  cubiertos,  servilletas.)  El  cigarrito,  el  cigarrito  (bus- 
cando en  el  bolso);  no,  pues  sin  cigarro  no  resulta.  ¡Ignacio! 
¡Que  si  quieres!  Iré  yo  por  él.  (Váse.) 

ESCENA  IX 

El  Papá. 

Papá.  (Entrando.)  Lo  que  yo  me  figuraba,  y  todo  chocheces  del 
abuelo.  Vaya  ahora  un  padre  de  familias  á  castigar  á  los 
niños;  sería  injusto,  irracional,  y  póngase  usted  serio.  (Vuel- 
ve el  abuelo  todo  preocupado  registrándose  los  bolsillos.)-— 
(¡Hombre!  (.4/  ver  al  abuelo)  ni  de  encargo. 
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ESCENA  X 

Abuelo,  Papá. 

Abuel.  ¿A  que  no  encuentro  un  cigarro?;  ¡por  vida  del  cigarro! 
(Repara  en  el  papá.)  ¡Ah!  (Disimula)  Pepe,  ¿me  quieres  dar 
un  cigarro? 

Papá.       ¿Para  qué? 

Abuel.  ¡Para  qué,  para  qué!;  para  fumarlo.  (Incomodado.)  ¿Crees 
que  te  lo  iba  á  pedir  para  otra  cosa? 

Papá.      Ya  me  lo  figuro,  pero... 

Abuel.  ¡Qué  pero!  De  fijo  eres  capaz  de  pensar  que  tu  padre  pue- 
de darte  una  inocentada. 

Papá.       No.  De  dármela,  no;  de  recibirla,  sí;  sin  pensar... 

Abuel.  ¿Cómo  es  eso?  Ni  de  recibirla,  ni  de  darla;  ¡pues  no  falta- 
ba más! 

Papá.       Otra  cosa.  ¿Dónde  están  los  niños? 

Abuel.  ¡Hombre!,  ¿qué  sé  yo?  Claro,  se  os  escapan,  y  luego...  Si 
los  educarais  bien...,  como  yo  te  eduqué  á  ti:  á  baquetazo 
limpio  ¡eso!,  sin  compasión. 

Papá.       Es  que  no  había  abuelo  en  casa.    . 

Abuel.     ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Papá.  Nada.  Voy  á  buscarles  y  cumpliré  al  pie  de  la  letra  sus  con- 
sejos: ¡á  baquetazo  limpio,  eso  es! 

Abuel.    Pues  harás  una  barbaridad. 

Papá.       ¿Por  eso? 

Abuel.  Sí,  porque  tú  no  tienes  discreción.  Se  les  castiga,  sí,  sin 
compasión,  á  baquetazos,  bueno...;  pero  hay  que  saber  ma- 
nejar la  baqueta;  lo  que  tú  no  sabes,  porque  no  has  sido 
militar. 

Papá.  Pierde  cuidado,  papá;  educaré  á  los  hijos  á  estilo  de  cuar- 
tel. Pues  ¡no  faltaba  más,  que  me  revolvieran  la  casa!  Esto 
no  puede  pasar  sin  correctivo. 

Abuel.    Cualquiera  diría  que  han  cometido  algún  crimen. 

Papá.  ¿Pero  le  parece  á  usted  poco  este  desbarajuste?  Esto  no  se 
debe  de  tolerar,  papá. 
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Abüel.    ¡Claro!  ¡No  se  puede  tolerar!  y  es  una  niñada. 

Papá.       ¿Y  cómo  sabe  usted  que  es  una  niñada? 

Abuel.  Lo  sé,  porque  lo  sé;  eso,  porque  lo  sé.  Porque  los  niños 
son  niños;  porque  todo  eso  que  vosotros  llamáis  faltas  de 
educación,  de  vergüenza,  no  son  más  que  juegos  bien  ino- 
centes. Vosotros  os  quejáis  de  que  no  os  dejan  vivir  á  vues- 
tras anchas  con  comodidad.  Eso  y  nada  más  que  eso. 

Papá.  Está  bien.  Pero  conste  que  esto  no  puede  pasar  y  no  pasa- 
rá. Ya  encontraré  á  los  niños  y  les  sabré  corregir. 

Abüel.  También  yo,  ¿ó  crees  que  yo  no  sé  corregir?  Pues  lo  sé,  y 
les  diré  lo  que  tenga  que  decirles.  Pues  qué,  ¿te  vas  á  creer 
que  soy  un  encubridor  de  ellos?  Pues  no  es  verdad,  no  es 
verdad . 

Papá.  Me  alegro,  pero  dentro  de  poco  veremos  quién  sabe  corre- 
gir. (Váse.) 

ESCENA  XI 

El  Abuelo. 

Abüel.  Pues  le  pondré  el  cigarro,  y  que  rabie  mi  hijo,  y  que  se  di- 
viertan los  niños  —Pero  el  caso  es  que  no  vienen.  ¡Pues  no 
me  van  dando  pequeño  rato  los  pequeños!  ¡Trastos  del  de- 
monio! ¿Qué  es  lo  que  habrán  hecho?—  ¡Severino,  Ignacio 
Bartolo,  Manolo!  ¡Que  si  quieres!  ¡Y  aquí  su  abuelo  pa- 
teando! ¡Pero  quién  me  metería  á  mí  en  estos  líos!  Y  luego 
su  padre.  ¡Oh,  qué  padre!  Creen  que  todo  se  arregla  á  gol- 
pes. Y  mucho  rigor  en  estas  faltas,  y  luego  en  otras  todo  es 
disimulo.  ¡Pobres  pequeños  míos!  Y  va  á  ser  capaz  de  pe- 
garles. Eso  sí  que  no.  ¡Severino!..   ¡Manolo!...  (Váse.) 

ESCENA  XII 
El  Papá. 


Papá.  Ya  va  el  abuelo  en  busca  de  los  nietos,  para  que  no  se  ma- 
logre la  diversión.  ¡Nada  más  justo!  {Inspeccionando.) 
¡Hombre!  ¿El  biombo  aquí?  Tendrá  su  objeto.  (Da  la 
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vuelta.)  ¡Ta,  tá,  tá!  (Al  monigote.)  ¡Ya  está  aquí  el  cuerpo 
del  delito  y  el  cigarrito!  ¿Conque  para  fumarlo,  eh?  ¡Vamos, 
que  tiene  gracia!  ¡Anda,  anda,  y  mi  traje!,  los  pantalones, 
el  chaleco  y  mi  reloj  de  oro,  y  la  levita,  y  el  sombrero... ¡Así 
me  gusta!  ¡Todo  completo!  (Se  va  á  la  mesa.)  Servilletas, 
platos,  ¡nada,  nada!,  para  el  convite  de  etiqueta.  Todo  en 
punto,  pues  no  hay  más  que  pedir.  No  seré  yo  quien 
estorbe  el  acontecimiento.  Está  dicho.  Voy  á  ser  un  moni- 
gote que  no  hay  más  que  pedir.  (Se  muda  el  traje  por  el 
del  monigote.)  ¡Ajajá!  Todo  se  lo  merece  el  día.  (Se  pone  el 
chaleco.)  ¡Vaya!  no  tiene  arrugas.  Menos  mal.  (Se  pone  la  le- 
vita.) ¡Caramba,  qué  á  la  medida  le  han  hecho  las  piernas 
á  estos  pantalones!  (Los  saca  de  las  almohadas,  y  poniendo 
la  butaca  de  espaldas  al  público,  se  los  coloca.)  ¡Chistera  y 
todo!  Pues  venga  la  chistera,  y  ahora,  á  esperar  los  suce- 
sos. Así.  (Se  sienta  de  espaldas  á  la  puerta  de  entrada  iz- 
quierda, y  de  modo  que  no  se  le  vea  por  los  que  entran  sino 
de  espaldas.)  No.  El  biombo  sobra;  donde  estaba.  (Lo  hace.) 
Por  fortuna,  la  tarde  va  de  caída  y  además  hay  poca  luz 
con  la  niebla.  No  me  distinguirán:  los  niños  creerán  que 
el  biombo  lo  ha  quitado  el  abuelo,  y  el  abuelo  que  los  ni- 
ños. (Se  oye  ruido  de  pasos.)  ¿Eh?  Ya  están  aquí.  Seriedad 
y  circunspección  de  monigote.  ¡Apenas  si  tenemos  que  ha- 
cer el  monigote  los  papas!  ¡Ah!  El  cigarro  es  detalle  esen- 
cial (Se  coloca  en  la  silla  en  actitud  rígida.) 

ESCENA  XIII 

Bartolo,  Severino,  Ignacio,  Papá,  Manolo  y  Abuelo 

Niños.  (Dentro.)  ¡De  frente,  marchen!  (Entran  marcando  el  paso  y 
vestidos  con  varios  uniformes.) 

Bárt.      ¡Alto!  (Quedan  formados  en  línea.) 

Sev.  (A  Ignacio.)  ¿Pero  no  decías  tú  que  el  abuelo  había  tapado 
el  monigote  con  el  biombo?  Vamos  á  ver  cómo  ha  que- 
dado. 

Ign.         Pues  sí  que  le  había  tapado;  pero  el  abuelo  es  muy  pillín... 
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Papa.  (Con  que  pillín,  ¿eh?  ¡Anda  para  que  te  metas  á  dar  ino- 
centadas!) 

Ign.  Apuesto  á  que  está  en  la  puerta  mirando  á  ver  si  vamos  á 
saludar  al  monigote,  y  después  reírse  de  nosotros. 

Sev.         No  importa,  vamos  á  verle. 

Bart.  (Con  aires  de  jefe.)  ¡Eh,  que  ninguno  vaya  á  ver  el  moni- 
gote! 

Papá.       (Mejor  será.) 

Bart.   Al  que  vaya  le  pego  una  patada. 

Papá.   (Y  yo  repito.) 

Bart.  Descansen,  armas.  Auf.  {Acción  en  los  otros.)  Cuando  venga 
el  abuelo,  ¡apunten,  fuego,  y  cataplún! 

Ign.       .  Hombre,  no.  Antes  hay  que  tocarle  la  Marcha  Real. 

Man.       No,  la  de  Infantes. 

Bar.        Y  después  la  descarga. 

Ign.         Pero  hombre,  tú  siempre  quieres  hacer  ruido. 

Bar.        Para  eso  soy  el  que  mando.  Se  toca  la  Marcha  de  Infantes. 

Papá.       (Eso,  el  trágala.) 

Man.       Y  después  se  le  fusila. 

Papá.       (Toma  tripita,  abuelo.) 

Ign.         (Se  oye  ruido.)  ¿Eh?  que  viene. 

Bar.        (Escucha.)  Es  verdad.— Preparen,  armas... 

Ign.         La  marcha  antes,  hombre. 

Bar.  ¡Preparen!  ¡Cornetas!  (Se  aparta  al  lado  izquierdo  de  la 
puerta  del  foro  por  donde  ha  de  entrar  el  abuelo.)  (Entra  el 
abuelo  y  todos  en  su  sitio  tocan  la  marcha.) 

Abüel.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Pero  dónde  os  habéis  metido,  conde- 
nados? ¿Me  queréis  desesperar?  Todo  lo  habéis  desarre- 
glado. (Los  niños  se  ríen.)  ¡Ah!  ¿pero  os  burláis  de  mí? 

Bar.        Apunten,  fuego. 

Todos.    Cataplún.  (Acción  de  apuntar  y  tirar.) 

Abuel.  ¡Sí!  ganas  de  bromas  tengo  yo.— ¿De  dónde  habéis  sacado 
esos  trajes?  ¡Claro!  para  estropearlos;  ¿á  quién  habéis  pedi- 
do permiso?  (Los  niños  se  cuadran  saludando.)  ¡Ah!  ¿pero 
no  hacéis  caso?  ¿Queréis  que  os  lo  diga  de  otro  modo? 
¿Seguís  cuadrados? 

Papá.       (Educación  de  cuartel.) 
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Abuel.  Pues  habéis  de  saber  que  esos  trajes  no  se  han  hecho  para 
mamarrachadas:  eso  es  una  indignidad  y  una  informalidad; 
¡emplear  los  uniformes  que  sirvieron  á  la  patria,  que  son 
un  recuerdo  sagrado  de  mi  historia  en...! 

Bart.  Preso,  por  desacato  á  la  fuerza  armada.  (Se  acercan  al  abue- 
lo Ignacio  y  Manolo  como  custodiándole,  el  abuelo  los  re- 
chaza.) 

Papá.       (Me  parece  que  no  termino  yo  el  saínete  serio.) 

Abuel.  ¿Con  que  burlas  á  mí?  ¡Burlarse  del  abuelo,  burlarse  del 
general  Vázquez!  ¡Sin  vergüenzas,  mal  educados...! 

Papá.       (Según  la  ordenanza.) 

Abuel.    ¡Canallas! 

Todos.    {Coreando.)  ¡Los  Inocentes!  ¡Los  Inocentes! 

Abuel.  Aquí  no  hay  inocentes  que  valgan.  Se  lo  diré  á  papá. 
(Sulfurado.)— Se  lo  diré  á  mamá.  Pepe,  Luisa. 

Papá.       (Mi  intervención  se  impone.) 

Abuel.    ¿Con  que  los  Inocentes?  ¿eh? 

Papá.  (Levantándose,  y  muy  serio.)  Sí,  papá,  los  Inocentes.  (Movi- 
miento de  estupefacción  en  los  niños.  El  papá  señala  al  decir 
los  Inocentes  al  abuelo,  y  después  con  indulgencia  cariñosa 
le  echa  el  brazo  por  detrás  del  cuello,  y  con  la  otra  mano 
señala  á  los  niños,  sonriendo  y  como  pidiendo  clemencia. 
Adelantan  en  esta  actitud  hacia  el  público,  que  aplaudirá  si 
le  da  la  gana.  El  telón  cae  lentamente,  y  poco  antes  de  ocul- 
tar la  escena  sale  el  loro,  lodo  alborotado  chillando  rabiosa- 
mente. 

Mauricio. 


REVISTA  CANÓNICA 


Una  consulta  acerca  de  la  delegación  exigida  para  la  validez 
del  matrimonio  por  el  Decreto  «Me  Temeré» 

Entre  las  muchas  y  muy  importantes  modificaciones  que  en  la  legisla- 
ción matrimonial  ha  hecho  el  Decreto  Ne  Temeré,  una  de  las  principales, 
sino  la  principal,  es  acerca  de  la  delegación  necesaria  para  que  el  matrimo- 
nio celebrado  por  otro  que  no  sea  el  Párroco  propio  sea  válido;  y  la  difi- 
cultad en  comprender  el  alcance  y  efectos  de  esa  delegación,  quién  la  ha  de 
dar  y  cómo  la  ha  de  dar,  ha  sido  causa  de  muchas  dudas  para  los  Párro- 
cos acerca  de  la  validez  de  los  matrimonios  de  sus  feligreses  celebrados 
fuera  de  su  propia  parroquia,  y  en  particular  ha  sido  la  causa  de  la  siguien- 
te consulta  que  se  nos  ha  hecho. 

N.,  Párroco  de  A.,  después  de  tramitado  el  expediente  matrimonial  de 
sus  feligreses  D.  y  Z.,  á  petición  de  éstos  delegó  y  dio  licencia  por  escrito 
á  F.,  simple  Sacerdote  de  la  parroquia  B.,  para  que  los  casara,  poniéndolo 
también  en  conocimiento  del  Párroco  de  B.,  aunque  extraoficial  mente,  por- 
que creía  que  bastaba.  Llegado  el  día  señalado  se  presentaron  los  contra- 
yentes con  el  Sacerdote  delegado  en  la  iglesia  parroquial  de  B.;  pero  á 
aquéllos  se  les  olvidó  llevar  el  escrito  donde  constaba  la  licencia  del  Párro- 
co de  los  contrayentes;  en  este  caso,  y  porque  el  Párroco  de  B.  no  estaba 
muy  seguro  de  la  validez  de  aquel  matrimonio  si  se  celebraba  sin  su  pre- 
sencia, ad  cautelara  asistió  á  él  para  autorizarle,  aunque  las  ceremonias  y 
la  bendición  las  hizo  el  Sacerdote  autorizado  por  el  Párroco  de  los  contra- 
yentes. 

Ahora  se  pregunta:  ¿este  matrimonio  fué  válido  y  lícito? 

A  nuestro  juicio  fué,  sin  género  alguno  de  duda,  lo  uno  y  lo  otro.  Fué 
válido,  porque  se  celebró  ante  el  Párroco  propio  del  lugar  donde  se  verifi- 
có el  acto,  y  con  intención  de  autorizarle,  si  era  necesario;  que  es  lo  único 
que  en  el  artículo  4.°  exige  el  Decreto  Ne  Temeré  para  la  validez.  Fué  líci- 
to, porque  le  autorizó  «constándole  legítimamente  del  estado  de  libertad  de 
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los  contrayentes»,  que  es  lo  que  para  la  licitud  exige  también  únicamente 
el  mismo  Decreto  en  el  artículo  5.°  No  importa  que  el  Párroco  de  los  con- 
trayentes no  le  diese  á  él  directamente  la  licencia,  ni  que  ésta  no  se  presen- 
tase en  el  acto  por  escrito;  á  él  le  constaba,  aunque  extraoficial  mente,  de! 
estado  de  libertad  de  los  contrayentes,  y  quemo  había  dificultad  alguna  por 
parte  de  su  Párroco  para  que  se  casasen:  y  el  no  tener  el  documento  escri- 
to, y  que  éste  no  fuese  dirigido  á  él,  es  accidental;  porque  así  como  se  pue- 
de dar  la  delegación  de  palabra,  también,  y  mejor,  puede  darse  la  licencia. 
Además  aseguraban  los  contrayentes  que  el  documento  había  sido  expedi- 
do por  su  Párroco,  y  que  le  habían  dejado  en  casa  por  olvido;  y  en  efecto, 
el  mismo  día  se  le  presentaron  para  su  resguardo. 

Otra  cosa  hubiera  sido  si  el  Párroco  de  B.  no  hubiera  asistido,  ni  dele- 
gado al  Sacerdote  indicado  para  que  asistiese  al  matrimonio,  entonces  éste 
hubiera  sido  nulo  por  falta  de  delegación,  porque  la  del  Párroco  de  los  con- 
trayentes era  nula,  y  la  licencia  no  servía  más  que  para  que  el  matrimonio 
fuese  lícito,  pues  para  que  fuese  válido,  ni  servía,  ni  hacía  falta;  no  servía 
porque  el  Párroco,  así  como  no  puede  casar  á  sus  feligreses  más  que  «den- 
tro de  los  límites  de  su  territorio»,  así,  y  menos,  tampoco  puede  delegar  á 
otro  para  que  los  case.  No  hacía  falta,  porque  supuesta  la  licencia,  directa 
ó  indirecta,  de  palabra  ó  por  escrito,  del  Párroco  de  los  contrayentes,  nece- 
saria para  la  licitud,  para  la  validez  no  necesitaba  delegación  de  nadie,  por- 
que por  derecho  propio  «puede  en  su  territorio  asistir  válidamente  al  ma- 
trimonio, no  sólo  de  sus  subditos,  sino  también  de  los  que  no  lo  son» 
(Art.  4.°,  §  2.°),  aunque  vayan  allí  sólo  para  casarse,  como  en  el  caso  de  la 
consulta  sucedió;  más  todavía,  aunque  sean  vagos,  porque  éstos  están  com- 
prendidos en  el  art.  5.°  del  Decreto,  que  trata  sólo  de  la  licitud;  y  de  ellos 
dice  expresamente  en  el  §  4.°:  «Quoad  vagos,  extra  casum  necesitatis  paro- 
dio ne  üceat  eorum  matrimonio  adsistere...» 

Hay,  pues,  que  distinguir  cuidadosamente  la  delegación  de  la  licencia, 
que  en  sí  mismas,  y  en  sentido  estricto  son  muy  distintas,  aunque  muchas 
veces  y  en  un  sentido  lato  se  toman  indistintamente,  como  se  toman,  por 
ejemplo,  en  el  art.  6.°  del  mismo  Decreto  Ne  temeré,  y  las  tomó  ya  el  Con- 
cilio de  Trento.  El  1.°  dice:  «Parochus  et  loci  Ordinarius  licentiam  conce- 
deré possunt  aiii  sacerdoti...»;  y  á  continuación  añade:  Delegatus  autem, 
ut  valide  et  licite  adsistat...»  El  2.°  dice  en  el  célebre  Decreto  lametsi:  Qui 
aliter  quam  praesente  parocho,  vel  alio  sacerdote,  de  ipsius  parochi  vel 
Ordinarii  licentia...  eos  S.  Synodus  ad  sic  contrahendum  omnino  inhábiles 
reddit.»  Donde  se  ve  que  en  uno  y  otro  Decreto  se  toma  la  palabra  licen- 
cia por  delegación.  Pero  en  sí  mismas,  repetimos,  y  en  todo  rigor  se  dis- 
tinguen. La  licencia,  que  es  lo  mismo  que  permiso,  es  el  acto  en  virtud  del 
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cual  el  Superior  declara  lícita  una  acción  de  suyo  válida;  la  delegación,  que 
es  lo  mismo  que  autorización  ó  sustitución,  es  el  acto  en  virtud  del  cual  el 
que  tiene  la  potestad  ordinaria  concede  esa  potestad  á  otro  para  que  en  su 
nombre  ejecute  válidamente  una  acción.  La  licencia,  como  se  ve,  afecta  á  la 
licitud  del  matrimonio,  la  delegación  á  su  validez;  la  falta  de  la  licencia  es 
un  impedimento  impediente,  la  de  la  delegación  es  dirimente,  porque  hace 
que  sea  clandestino.  Si  un  Párroco  casa  en  su  parroquia  á  dos  que  se  pre- 
sentan sin  la  licencia  de  su  propio  Párroco,  el  matrimonio  es  válido,  pero 
ilícito;  y  si  ese  mismo  Párroco  ú  otro  Sacerdote  delegado  por  él  y  con  su 
licencia  casa  á  dos  feligreses  suyos  sin  la  delegación  del  Párroco  del  lugar 
donde  los  casa,  el  matrimonio  es  nulo,  aunque  per  se  sería  lícito.  Aquí  se 
ve  la  diferencia  que  hay  entre  la  licencia  y  la  delegación;  aquélla  puede  y 
debe  darla  el  Párroco  de  los  contrayentes  para  que  puedan  casarse  lícita- 
mente en  otra  parte,  la  delegación  sólo  lo  puede  dar  el  Párroco  del  lugar 
donde  se  casan  para  que  el  matrimonio  sea  válido.  Esta  es  la  importantísi- 
ma modificación  hecha,  en  la  legislación  antigua  por  el  Decreto  Ne  temeré; 
según  aquélla  el  derecho  de  delegar  correspondía  sólo  al  Párroco  ó  al  Obis- 
po de  los  contrayentes,  y  podían  delegar  á  cualquier  Sacerdote  para  que  los 
casara  donde  quisiera,  dentro  ó  fuera  de  la  parroquia,  y  aun  de  la  diócesis; 
según  el  Decreto  Ne  temeré  ese  derecho  sólo  compete  al  Párroco  de  la  pa- 
rroquia, ó  al  Obispo  de  la  diócesis  donde  se  celebra  el  matrimonio,  y  nin- 
guno otro  puede  delegar;  ni  ese  mismo  Párroco  puede  delegar  á  otro  para 
que  case  á  sus  feligreses  fuera  de  su  parroquia;  y  si  le  delega,  no  siendo 
Párroco  de  aquel  lugar,  el  matrimonio  es  nulo,  aunque  le  dé  licencia  ó  cer- 
tificado de  que  no  hay  dificultad  alguna  por  sti  parte  para  que  se  casen,  en 
cuyo  caso  sería  lícito,  y  si  el  Párroco  del  lugar  no  interviene,  y  mucho  más 
si  se  opone,  sería  además  ilícito;  si  interviene  asistiendo  formalmente  ó 
delegando  sus  facultades  á  otro,  sería  válido  y  lícito;  así  como  si  no  da  la 
licencia,  aunque  dé  la  delegación  (lo  cual  es  difícil),  si  los  casa  el  Párroco 
del  lugar,  el  matrimonio  sería  válido,  pero  ilícito.  Hemos  dicho  asistiendo 
formalmente,  porque  para  que  el  matrimonio  en  ese  caso  sea  válido,  es  ne- 
cesario que  el  Párroco  del  lugar  asista  al  matrimonio  c  m  intención  de 
autorizarle;  esto  es,  que  asista,  no  como  testigo  presencial,  sino  como  tes- 
tigo autorizado,  para  hacer  válido  aquel  acto.  Así,  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  la  consulta,  si  el  Párroco  del  lugar  donde  se  celebró  el  matrimonio 
hubiera  creído,  como  el  de  los  contrayentes,  que  bastaba  su  delegación  para 
la  validez,  y  en  esa  creencia  hubiera  asistido  como  mero  espectador,  sin  in- 
tención de  autorizarle,  el  matrimonio  hubiera  sido  nulo,  por  falta  de  dele- 
gación, porque  no  la  hubo,  ni  del  Párroco  de  los  contrayentes,  porque  no 
estaban  en  su  territorio,  ni  del  Párroco  del  lugar,  porque  no  tuvo  intención 
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de  autorizar  el  acto,  ni  delegar  al  otro  para  que  le  ejecutara.  No  importa 
que  si  lo  hubiera  sabido,  lo  hubiera  autorizado;  en  la  delegación,  lo  mismo 
que  en  el  consentimiento  para  el  matrimonio,  se  atiende  á  la  voluntad  abso- 
luta, no  á  la  hipotética;  aunque  la  hubiera  tenido  si  lo  hubiera  sabido,  lo 
cierto  es  que  no  la  tuvo,  y,  por  consiguiente,  no  hubo  delegación,  y  el  ma- 
trimonio se  hubiera  celebrado  sin  la  asistencia  jormal  de  ningún  Párroco. 
Ni  siquiera  se  puede  interpretar  ese  acto  por  una  delegación  tácita,  porque 
en  ésta  hay  intención,  hay  voluntad  de  autorizar  el  acto,  aunque  sea  con  el 
silencio. 

En  cambio  de  esa  restricción  puesta  á  los  Párrocos  por  el  Decreto  Ne 
Temeré,  de  no  poder  autorizar  los  matrimonios  de  sus  feligreses  más  que 
dentro  de  los  límites  de  su  territorio,  les  faculta  para  autorizarlos  en  todas 
las  iglesias,  santuarios,  capillas  y  oratorios  semipúblicos  enclavados  en  él 
(en  los  oratorios  privados  no  puede  sin  permiso  del  Obispo,  porque  per- 
tenecen al  derecho  privilegiado),  lo  que  antes  no  podían  hacer.  Y  hasta  en 
las  mismas  iglesias  de  los  Regulares  pueden  asistir,  ó  delegar  á  otro  que 
asista;  porque  para  este  efecto  se  consideran  como  territorio  propio  del 
Párroco.  Así  lo  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  en 
la  octava  duda  de  las  nueve  propuestas  el  12  de  Marzo  de  1910.  (Véase  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  82,  pág.  385.) 

Y  acerca  de  esto,  de  la  celebración  de  los  matrimonios  en  las  iglesias 
de  los  Regulares,  ocurren  dos  dudas  con  respecto  á  la  delegación:  1  .a,  si  el 
Superior,  que  también  se  suele  llamar  Rector,  de  una  casa  ó  colegio  puede 
asistir  ó  delegar  á  otro  para  que  asista  válidamente  á  la  celebración  de  un 
matrimonio  en  su  iglesia  sin  la  delegación  del  Párroco,  puesto  que  en  la 
duda  décima  de  las  resueltas  el  1.°  de  Febrero  de  1908  se  dice  que  pueden 
hacerlo  «los  Capellanes  ó  Rectores  de  los  lugares  piadosos  de  cualquiera 
clase  que  sean,  exentos  de  la  jurisdicción  parroquial;  y  las  iglesias  de  los 
Regulares  son  exentas  (1).  Pero  desde  luego  aparece  que  no  pueden: 
1.°,  porque  en  la  misma  declaración  se  dice  que  pueden  hacerlo  «siempre 
que  conste  que  se  les  ha  confiado  plena  potestad  parroquial»:  y  á  los  Rec- 
tores de  las  casas  y  colegios  de  los  Regulares  no  se  les  ha  confiado;  y  en 
orden  al  matrimonio  no  tienen  jurisdicción  alguna,  ni  aun  con  respecto  á 
los  familiares  ni  á  los  alumnos  ó  colegiales  internos,  como  no  la  tienen  en 
orden  á  los  bautizos,  funerales,  etc.;  el  Párroco  propio  de  éstos  es  el  de  la 
parroquia  en  que  está  enclavada  la  casa  ó  el  colegio;  esto  es  de  derecho 
común,  no  derogado  por  el  Decreto  Ne  Temeré;  2.°,  porque  los  Capella- 
nes ó  Rectores  á  que  se  refiere  la  citada  duda,  son  los  Capellanes  y  Recto- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  76,  pág.  417. 
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res  de  los  hospitales,  casas  de  Beneficencia...,  exentos  de  la  jurisdicción  del 
Párroco,  pero  sujetos  á  la  del  Obispo,  de  quien  reciben  la  facultad  de  asis- 
tir á  los  matrimonios,  como  las  demás  facultades  parroquiales  en  los  bauti- 
zos, entierros,  etc.;  así  que  nada  se  refiere  la  duda  propuesta  á  las  casas  ó 
colegios  de  los  Regulares. 

La  segunda  duda  que  ocurre,  más  fundada  y  más  grave,  es  que  siendo 
las  iglesias  regulares  exentas,  es  decir,  por  ficción  de  derecho  territorio 
extraño  al  Obispo  y  al  Párroco,  si  podrán  éstos  asistir  ó  delegar  á  otro  que 
asista  á  un  matrimonio  celebrado  en  dichas  iglesias.  Y  á  esto  contestó  la 
Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  el  12  de  Marzo  de  1910,  al  resolver 
la  duda  octava  antes  citada:  «Que  las  iglesias  regulares  podían  considerarse 
(también  por  una  ficción  de  derecho)  como  territorio  del  párroco  para  el 
efecto  de  la  asistencia  al  matrimonio.»  De  modo  que  los  regulares  pueden 
asistir  á  los  matrimonios  en  sus  iglesias  ó  autorizar  á  otro  que  asista,  pero 
para  que  sean  válidos  necesitan  de  la  delegación  del  párroco  en  cuya  juris- 
dicción radica  la  iglesia,  el  cual  debe  inscribir  el  matrimonio  en  el  libro  de 
la  parroquia  y  hacer  todo  lo  demás  que  el  Decreto  Ne  Temeré  prescribe  en 
el  art.  9.°  Así  como  si  el  párroco  (por  un  imposible)  autorizase  uu  matri- 
monio en  la  iglesia  regular  sin  la  venia  del  superior,  el  matrimonio  sería 
válido,  porque  para  el  efecto  le  autorizaba  en  su  territorio,  pero  sería  ilíci- 
to, porque  la  ley  no  le  dispensa  de  observar  las  reglas  del  buen  orden  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  eclesiásticas,  y  más  en  la  de  los  regulares;  para  eso 
no  hay  ficción  de  derecho,  porque  no  hace  falta,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  las  confesiones  oídas  en  una  iglesia  sin  la  licencia  del  párroco  ó  contra 
su  voluntad,  la  confesión  sera  válida,  pero  ilícita;  es  decir,  pecará  el  que  la 
oye,  porque  infringe  las  leyes  de  buen  gobierno  establecidas  por  la  Iglesia. 
Esto  se  entiende  si  el  Párroco  casa  ó  delega  á  otro  para  que  case  en  la  igle- 
sia regular  á  sus  feligreses,  que  si  no  lo  son,  necesita,  además,  la  licencia 
del  Párroco  de  los  contrayentes,  prevista  en  el  art.  5.°  del  Decreto  Ne  Teme- 
re,  para  que  el  matrimonio  sea  lícito.  De  modo  que  esta  declaración,  que  á 
primera  vista  parece  que  es  un  gravamen  para  los  regulares,  en  otro  sentido 
es  favorable  á  éstos,  y  sobre  todo,  á  los  fieles  que  quieran  tener  el  gusto  de 
casarse  en  el  altar  de  una  imagen  ó  misterio  de  mucha  veneración,  ó  de  su 
particular  devoción,  que  haya  en  la  iglesia  regular. 

En  resumen,  la  causa  de  la  confesión  y  del  error  de  muchos  acerca  de 
la  delegación,  á  nuestro  juicio,  está:  1.°  En  que  creen  que  aún  rige  la  legis- 
lación antigua,  según  la  cual  el  Párroco  podía  autorizar  á  cualquier  Sacer- 
dote para  que  casase  á  sus  feligreses  donde  éstos  quisieran,  la  cual,  como 
hemos  dicho,  ha  sido  modificada  por  la  nueva;  porque  según  ésta,  el  Pá- 
rroco sólo  puede  asistir  ó  delegar  á  otro  que  asista  al  matrimonio  de  sus  fe- 
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ligreses  (y  de  otros)  dentro  de  los  límites  de  su  territorio:  «Intra  limites 
dum  taxat  sui  territorio  (art.  4.°  §  2.°):  y  2.°  En  que  no  distinguen  bien  los 
efectos  de  la  delegación  de  los  de  la  licencia:  aquélla  sirve  y  es  necesaria 
para  la  validez  del  matrimonio;  esto  es,  para  la  seguridad  de  los  contra- 
yentes; la  licencia  sirve  y  es  necesaria  para  la  licitud;  esto  es,  para  la  segu- 
ridad del  Párroco  que  asiste  ó  delega  á  otro  para  que  asista  al  matrimonio, 
1.°,  para  que  le  conste  legítimamente  del  estado  de  libertad  de  los  contra- 
yentes; 2.°,  para  que  no  le  puedan  acusar  de  usurpación  de  atribuciones, 
y  3.°,  que  es  una  consecuencia  para  no  incurrir  en  las  penas  impuestas  por 
el  art.  10  del  Decreto  Ne  Temeré.  Estos  son  los  distintos  efectos  de  la  dele- 
gación y  de  la  licencia,  y  por  consiguiente,  las  hacen  en  sí  mismas  distintas 
una  de  otra,  aunque,  como  hemos  dicho,  algunas  veces  y  en  un  sentido  lato 
se  toman  indistintamente.  Vean  lo  que  sobre  esta  materia  han  escrito  los 
mejores  comentaristas  del  repetido  decreto  Ne  Temeré,  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  especialmente  el  P.  Ferreres,  Arquer,  Arriandiaga,  Jimé- 
nez, Wouter,  Vermeersch,  Gennari  y  otros. 

Pero  queremos  confirmar  más  y  más  la  doctrina  expuesta  en  la  resolu- 
ción de  la  consulta  con  una  importante  sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de 
la  Rota  Romana,  confirmada  por  un  segundo  turno  del  mismo  Tribunal,  al 
que  fué  apelada,  con  lo  cual,  como  se  verá,  se  demuestra  claramente  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  licencia  y  la  delegación,  porque  en  la  causa  ape- 
lada á  la  Sagrada  Rota  hubo  verdadera  licencia,  y  sin  embargo,  este  Tribu- 
nal declaró  y  sentenció  que  el  matrimonio  del  tema  fué  nulo  por  falta  de 
delegación.  Precisamente  teníamos  preparada  esta  causa  para  la  Revista  an- 
terior; y  por  exceso  de  original,  no  se  pudo  insertar,  y  ahora  ha  venido  bien 
y  á  tiempo  para  nuestro  objeto. 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  declarando  nulo  un  ma- 
trimonio «excapite  clandestinatis»  por  falta  de  delegación  del 

Párroco.  #_ 

(Causa  de  Milán.) 

El  23  de  Febrero  de  esteaño  1910,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto 
de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  en  la  causa  sobre  la  validez  de 
un  matrimonio,  á  instancia  y  apelación  de  oficio  del  defensor  del  vínculo, 
de  la  sentencia  dada  por  la  curia  de  Milán  declarando  nulo  dicho  matri- 
monio, la  que  fué  confirmada  por  la  Sagrada  Rota,  imponiendo  las  costas 
de  la  causa  al  cónyuge  que  la  promovió. 

bacti-series.—E\  2  de  Enero  de  1892  contrajeron  matrimonio  ante  el 
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Sr.  Mortesina,  Párroco  de  la  iglesia  de  Todos  los  Santos,  de  Padua,  Euge- 
nio Balzán,  de  la  diócesis  de  Adri,  de  diez  y  ocho  años,  é  ítala  Adam,  de 
diez  y  siete,  con  la  supuesta  delegación  del  Sr.  Mascatti,  Párroco  de  San 
Jorge  de  Verona,  donde  residía  la  esposa.  Después  de  muchos  años  de  con- 
tinuas disensiones,  se  separaron;  y  Eugenio  pidió  á  la  Curia  de  Milán  que 
declarase  nulo  su  matrimonio  con  ítala  ex  capite  clandestinitaüs,  por  falta  de 
delegación  del  Párroco  propio.  La  Curia  de  Milán,  obtenida  la  autorización 
del  Obispo  de  Padua,  instruyó  el  expediente,  y  dio  sentencia  el  17  de  Mar- 
zo de  1909,  declarando  nulo  dicho  matrimonio  por  la  causa  alegada.  De 
esta  sentencia  apeló  á  la  Sagrada  Rota  el  defensor  del  vínculo  de  Milán  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Benedicto  XIV  en  la  Bula  Dei  miseratione: 
y  propuesta  la  duda:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu»:  los 
Reverendísimos  Auditores  contestaron:  «Consta  de  la  nulidad  del  matrimo- 
nio in  casu,  salvo  sin  embargo  la  legitimidad  de  la  hija  nacida  de  dicho 
matrimonio,  y  decretando  además  que  los  gastos  de  la  causa  sean  abonados 
por  el  cónyuge  Eugenio  Balzán».  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  pág.  206.) 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho. — Esta  causa  está  fundada  en  el 
supuesto  hecho  de  la  delegación  del  Párroco  propio  al  que  asistió  al  ma- 
trimonio, si  fué  tácita  ó  presunta,  porque  expresa  desde  luego  no  fué;  y  por 
consiguiente,  su  resolución  depende  de  la  interpretación  de  los  hechos  que 
intervinieron  en  la  celebración  del  matrimonio:  éstos  fueron  la  remisión  de 
los  documentos  referentes  al  matrimonio  por  el  Párroco  propio  al  supuesto 
delegado,  y  la  carta  adjunta  del  mismo.  Para  lo  cual  hay  que  advertir  que 
como  Eugenio  era  menor  de  edad,  necesitaba  según  la  ley  Civil  el  consen- 
timiento de  su  padre  para  contraer  el  matrimonio  civil,  y  según  la  ley  ecle- 
siástica diocesana,  necesitaba  de  éste  para  contraer  (lícitamente  se  entiende) 
el  matrimonio  canónico;  y  como  no  pudo  celebrar  el  primero  por  falta  del 
consentimiento  del  padre,  el  Párroco  y  la  Curia  de  Verona  se  negaron  ab- 
solutamente á  la  petición  de  los  contrayentes  de  que  autorizase  su  matri- 
monio. En  vista  de  esto,  Eugenio  acudió  á  un  hermano  que  tenía  en  Padua, 
y  á  quien  en  circunstancias  parecidas  había  casado  sin  dificultad  el  Párroco 
de  Todos  los  Santos.  Este  se  mostró  dispuesto  á  casarlos  siempre  que  le 
presentasen  la  delegación  del  Párroco  de  la  esposa,  el  cual  á  fuerza  de  rue- 
gos y  de  instancias  de  Eugenio,  le  dio  algunos  documentos  matrimoniales, 
á  saber:  la  fe  de  bautismo  y  el  certificado  de  soltería  de  ambos  contrayen- 
tes, y  con  estos  documentos  le  dio  también  una  carta  para  el  Párroco  Mon- 
tesina, de  Padua,  con  fecha  de  31  de  Diciembre  de  1891,  en  que  le  decía 
«El  infrascrito  tiene  el  gusto  de  remitir  á  usted  los  documentos  relativos  al 
matrimonio  Balzán  Eugenio  Francisco  de  Lorenzo  con  Adam  ítala  de  Fran- 
cisco, y  al  mismo  tiempo,  declinando  toda  responsabilidad,  declara  que 
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por  su  parte  no  se  opone  á  que  él  ú  otro  asista  al  referido  matrimonio». 
Fiado  en  estos  documentos  el  Párroco  Montesina  creyó  que  recibía  la  de- 
legación necesaria  para  asistir  al  matrimonio,  como  declaró  luego  bajo  ju- 
ramento, diciendo:  «Yo  lo  tuve  como  una  verdadera  delegación,  y  por  eso 
no  delegué  á  ninguno  otro»,  sin  que  alegue  ninguna  otra  prueba  en  su 
favor.  Y  en  vista  de  dichos  documentos,  previa  la  dispensa  de  moniciones 
que  ya  habían  obtenido,  asistió  al  matrimonio. 

El  Párroco  Masotti  por  su  parte,  en  su  declaración  jurada  niega  rotun- 
damente que  él  tuviera  intención  de  delegar  á  nadie  para  que  asistiese  al 
matrimonio  del  tema:  y  esto  mismo,  según  declaración  de  un  testigo  Sacer 
dote,  afirmó  y  aseguró  antes  que  se  suscitase  la  duda  acerca  de  la  validez 
de  dicho  matrimonio,  cuando  vivían  separados  los  cónyuges.  Y  negando  el 
Párroco  propio  que  dio  la  delegación,  incumbe  al  presunto  delegado  y  á 
los  contrayentes  la  obligación  de  probarlo,  como  dice  Sánchez  (de  Matri- 
monio): «Cum  illa  (delegatio)  sit  quid  facti,  non  praessumitur;  quare  potius 
videtur  onus  probandi  transferri  in  ipsos  contrahentes,  vel  sacerdotem  qui 
interfuit»:  y  cita  en  confirmación  las  palabras  de  Mascardi,  que  dice  expre- 
samente: «Si  contra  licentiam  opponatur  á  tertio,  ipsi  incumbere  probare: 
si  vero  á  proprio  paracho,  transferri  onus  probandi  in  alium  sacerdotem 
et  ipsos  contrahentes.  >  Este  es  el  hecho. 

En  cuanto  al  derecho,  conocidas  son  las  palabras  del  célebre  Decreto 
Tridentino  lametsi:  «Qui  aliter  quam  praesente  parocho,  vel  alio  sacerdo- 
te, de  ipsius  parochi  seu  ordinarii  licentia...  contrahere  attentabunt...» 
Como  se  ve  por  las  palabras  subrayadas,  la  ley  exige  la  licencia  (ó  delega- 
ción) del  Párroco  para  la  validez  del  matrimonio,  y  por  consiguiente  ver- 
dadera delegación;  esto  es,  un  acto  positivo  de  la  voluntad,  exteriormente 
manifestada,  de  que  otro  le  sustituya  en  la  ejecución  del  acto  para  que  éste 
sea  válido.  Pero  como  los  autores  distinguen  cuatro  clases  de  licencias  ó 
delegaciones,  expresa,  tácita,  presunta  é  interpretativa,  ocurre  en  primer 
lugar  la  duda  de  cuál  de  ellas  basta  ó  es  necesaria.  Desde  luego  todos  los 
autores  dicen  que  basta  la  expresa,  así  como  dicen  también  que  no  bastan 
ni  la  presunta  ni  la  interpretativa,  porque  ni  una  ni  otra  son  en  realidad 
delegación:  en  cuanto  á  la  tácita  comúnmente  dicen  que  basta,  contra  la 
opinión  particular  de  Fagnano  y  Barbosa.  Y  en  este  supuesto,  ocurre  en 
segundo  lugar  la  duda  de  si  en  el  caso  presente  hubo  verdadera  delegación 
tácita,  ó  sólo  fué  presunta;  que  es  el  fundamento  y  la  esencia  de  la  cuestión. 

Como  en  todas  las  cuestiones  hay  que  empezar  por  definir  la  delega- 
ción tácita:  comúnmente  dicen  los  autores  que  consiste  «en  un  acto  en  vir- 
tud del  cual  el  Párroco  ó  el  Ordinario  propios,  aunque  no  estén  presentes, 
saben,  sin  embargo,  que  el  Sacerdote  va  á  asistir  á  unmatrimonio,  pueden 
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fácilmene  oponerse  y  callan»,  porque  según  la  regla  43  en  6.°:  Qui  tacet 
consentiré  videtur.  Pero  algunos  autores  modernos,  como  Wernz,  Aichner 
y  otros,  dicen  que  hay  verdadera  delegación  tácita  «cuando  los  hechos  pre- 
cedentes al  matrimonio,  y  verdaderamente  concluyentes,  demuestran  que 
aquella  fué  la  mente  de  aquel  á  quien  compete  delegar.»  Ateniéndonos  á 
esta  última  definición,  que  en  realidad  está  incluida  en  la  primera,  porque  el 
silencio  voluntario  es  un  hecho  verdaderamente  concluyente;  por  una  parte 
parece  que  en  el  caso  del  tema  hubo  hechos  antecedentes  y  consiguientes 
que  prueban  concluyentemente  la  voluntad  positiva  del  párroco  propio  de 
delegar  al  otro,  como  son:  la  remisión  de  los  documentos  necesarios,  lo 
cual,  dice  Aichner,  es  una  licencia  tácita  porque  demuestra  la  intención  de 
delegar,  y  sobre  todo,  el  acompañar  á  esos  documentos  una  carta  en  que  le 
decía  «que  por  su  parte  no  se  opone  á  que  él  ú  otro  asista  al  matrimonio», 
palabras  que  parece  llevan  implícita  la  licencia,  como  entendió  el  Párroco 
delegado,  y  fué  la  causa  de  su  error,  porque  dice:  «el  Párroco  que  tenía  de- 
recho á  asistir  al  matrimonio  me  mandó  los  documentos  necesarios,  con  los 
que  parece  que  intentaba  transmitir  el  derecho  de  asistir...  Para  mí  el  he- 
cho era  una  delegación  implícita;  yo  así  lo  entendí.» 

Los  hechos  subsiguientes  al  matrimonio  también  parece  que  demues- 
tran la  licencia  tácita,  porque  cuando  volvieron  los  cónyuges,  el  Párroco  los 
tuvo  por  legítimamente  casados,  como  él  mismo  y  otros  atestiguan,  y  por 
eso  inscribió  en  el  libro  de  bautizados  á  una  niña  que  tuvieron  como 
nacida  de  legitimo  matrimonio.  Además,  atestigua  la  madre  de  la  esposa  que 
cuando  el  Párroco  vio  por  primera  vez  á  su  hija  después  de  casada,  le  dijo: 
«Yo  escribí  una  carta  que  te  desposó»,  refiriéndose,  sin  duda,  á  la  carta  en 
cuestión,  lo  que  prueba  que  en  virtud  de  ella  los  casó  el  otro,  y  él  también 
creía  que  podía  casarlos  por  darle  en  ella  la  licencia,  no  la  delegación,  que 
creia  no  necesitaba  por  haberle  dicho  los  contrayentes  que  era  el  Párroco 
del  novio;  y  este  error,  esta  confusión  de  la  licencia  y  la  delegación,  fué  la 
causa  de  suponerse  el  otro  verdaderamente  delegado  y  de  asistir  al  matri- 
monio; el  Párroco  no  tuvo  intención  de  dar  más  que  la  licencia  ó  permiso 
en  cuanto  él  podía  darle,  y  estaba  de  su  parte,  y  el  otro  lo  entendió  por 
verdadera  delegación. 

Pero,  por  otra  parte,  en  primer  lugar  el  hecho  de  la  remisión  de  los  do. 
cumentos  no  incluye  en  manera  alguna  la  delegación,  porque  no  podía  ne- 
gárselos pidiéndolos  los  interesados,  ni  tenían  otra  significación  que  la  ex- 
presada en  la  carta  que  les  acompañaba.  En  segundo  lugar  las  palabras  de 
la  carta;  «por  su  parte  no  se  opone  á  que  él  ú  otro  asista  al  referido  matri- 
monio», contienen  una  fórmula  negativa  y  una  designación  vaga  de  la  per- 
sona que  pudiera  asistir  al  matrimonio  (él  ú  otro);  las  cuales  de  suyo  son 
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de  un  valor  dudoso,  y  pudieran  bastar  para  interpretarlas  por  verdadera 
delegación,  si  el  contexto  y  las  circunstancias  antecedentes  y  concomitantes 
aconsejasen  que  el  que  las  escribió  tuvo  intención  de  delegar;  pero  no  fué 
así,  antes  al  contrario;  porque  inmediatamente  antes  de  esas  palabras  se 
hallan  estas  otras:  declinando  toda  responsabilidad,  que  les  quitan  toda  la 
fuerza  de  significar  delegación;  mucho  más  si  se  atiende  á  los  hechos  pre- 
cedentes. Porque,  como  dice  Barbosa:  » Verba  praecedentia  declarant  se- 
quentia,  et  e  converso...  Immo  verba  praecedentia  magis  declarant  sequen- 
tia,  quam  e  converso,  dicunt  Caphal...»  Si  de  hecho  el  Párroco  hubiera  te- 
nido intención  de  delegar,  y  hubiera  delegado,  bien  ó  mal  hecho,  hubiera 
sido  responsable;  porque  el  que  concede  la  delegación  para  un  acto  deter- 
minado, no  puede  declinar  la  responsabilidad  intrínsecamente  inherente  á 
tal  acto  y  á  tal  concesión  é  inseparable  de  ella.  Por  consiguiente,  al  decir 
que  no  quería  asumir  responsabilidad  alguna  en  aquel  negocio,  claramen- 
te expresa  que  no  quería  conceder  la  delegación.  La  cláusula,  pues,  en  que 
declina  toda  responsabilidad,  aclara  y  explica  perfectamente  la  proposición 
dudosa  que  sigue:  «que  no  se  opone  á  que  él  ú  otro  asista»,  y  determina  el 
sentido  negativo  de  esas  palabras,  de  tal  manera  que  equivale  á  decir,  que 
por  su  parte  no  quería  oponerse  al  matrimonio,  porque  en  realidad  podía 
oponerse,  alegando  ante  la  Curia  de  Padua  las  razones  que  había  para  que 
el  matrimonio  no  fuese  lícito  ni  conveniente;  por  ejemplo,  que  á  él  como 
Párroco  de  la  esposa  competía  el  derecho,  al  menos  consuetudinario,  de 
asistir  al  matrimonio;  podía  alegar  la  diferencia  de  condición  de  los  espo- 
sos, la  menor  edad  del  esposo,  el  disenso  paterno,  la  imposibilidad  de 
contraer  el  matrimonio  civil,  y,  por  consiguiente,  la  ilicitud  del  matrimo- 
nio canónico;  todo  esto  podía  alegar  y  oponer,  y,  sin  embargo,  dice  que 
por  su  parte  no  se  opone;  este  y  no  otro  fué  el  sentido  de  las  palabras  que 
han  dado  lugar  á  la  cuestión  y  al  error  craso  del  supuesto  delegado;  por- 
que no  significaban  delegación,  sino  simple  licencia;  lo  que  se  confirma 
más  por  la  circunstancia  de  que  le  habían  dicho  que  los  iba  á  casar  el  Pá- 
rroco del  novio,  el  cual  no  necesitaba  delegación,  sino  sólo  licencia  del  Pá- 
rroco de  la  novia;  porque  válidamente  podían  casarles  uno  y  otro.  Y  al 
Párroco  del  novio  iba  dirigida  la  carta,  y  esto  explica  completamente  que 
no  hubo  delegación.  Los  hechos  subsiguientes  del  Párroco,  que  se  han  ci- 
tado, tampoco  demuestran  la  licencia  tácita,  porque  como  él  mismo  decla- 
ró: «Los  esposos  le  dijeron  que  iban  á  contraer  matrimonio  en  Padua  ante 
el  Párroco  del  esposo,  y,  por  consiguiente,  podía  asistir  válidamente  á  él, 
aunque  el  esposo  fuese  menor  de  edad;  así  que  en  esa  suposición,  y  que 
todo  se  había  hecho  bien  en  Verona  y  en  Padua,  los  tuvo  por  legítimamen- 
te casados,  y  á  la  hija  como  legítima.  Y  también  pudo  decir  á  la  esposa  que 
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gracias  á  su  carta  se  había  casado,  porque  pudo  impedirlo.  Todo  en  la  su- 
posición producida  por  el  engaño  de  los  contrayentes  de  que  los  iba  á  ca- 
sar el  Párroco  del  esposo,  al  cual  iba  dirigida  la  carta,  siendo  así  que  el 
que  los  casó  fué  otro  sin  autorización,  ni  conocimiento  siquiera  del  Párro- 
co del  esposo;  así  que  el  matrimonio  fué  á  todas  luces  clandestino;  porque 
aunque  el  Párroco  de  la  esposa  hubiera  dado  delegación,  no  era  al  que  los 
casó,  sino  al  Párroco  del  esposo.  Y  á  éste  tampoco  puede  suponerse  que  se 
la  diera  ni  tuviera  intención  de  dársela,  porque  sabía  que  no  lo  necesitaba 
para  la  validez,  sino  que  sólo  le  dio  simple  licencia  para  la  licitud,  que  era 
para  lo  que  la  necesitaba. 

Además,  todas  las  circunstancias  y  hechos  precedentes  confirman  esta 
misma  interpretación  de  la  carta,  de  que  no  incluía  delegación  alguna. 
1.°  La  ley  diocesana  de  Verona  prohibía  celebrar  el  matrimonio  canónico 
antes  que  el  civil.  2.°  Cumpliendo  esta  ley,  el  Párroco  de  la  esposa  se  negó 
á  asistir  al  matrimonio,  como  afirman  los  testigos  y  el  mismo  padre  del  es- 
poso. 3.°  El  esposo  dijo  á  su  hermano,  que  negociaba  el  matrimonio  en 
Padua,  que  el  Párroco  se  negaba  absolutamente  á  dar  la  delegación  pedida. 
4.°  La  misma  Curia  de  Verona  negó  la  licencia  para  celebrar  el  matrimo- 
nio, como  declaran  el  padre  y  la  madre  de  la  esposa,  y  lo  confirma  el  Vi- 
cario General,  que  ya  desempeñaba  entonces  el  cargo;  añadiendo  «que  se- 
guramente el  Párroco  Masotti,  en  vista  de  esta  negativa,  no  delegó  á  otro  la 
celebración  del  matrimonio»;  porque  hubiera  sido  demasiada  temeridad  en 
el  Párroco,  mucho  más  en  la  misma  ciudad,  en  donde  hubiera  sido  escán- 
dalo para  que  otros  eludieran  la  ley  diocesana,  y  una  oposición  á  la  misma 
Curia.  Todas  estas  circunstancias,  sobre  todo  tomadas  en  conjunto,  consti- 
tuyen una  pres  unción  muy  grave  contra  el  hecho  de  la  delegación. 

Por  último,  se  prueba  todo  lo  dicho  con  el  testimonio  del  mismo  Párro- 
co, que  los  Reverendísimos  Auditores  juzgaron  que  debía  apreciarse  en 
mucho.  Bien  sabían  que  su  declaración  jurada,  de  que  no  había  tenido  in- 
tención de  delegar,  no  podía  producir  efecto  alguno,  si  por  otra  parte  cons- 
ta suficientemente  la  intención  contraria,  porque  se  trata  de  un  asunto  [que 
pertenece  al  foro  externo,  «donde  no  hay  más  que  lo  que  aparece».  Pero 
como  no  tiene  interés  alguno  en  la  causa,  y  da  explicaciones  satisfactorias 
de  su  conducta,  aunque  es  testigo  único  respecto  de  algunas  cosas  que  de- 
pone, se  ha  de  tener  por  de  gran  autoridad  en  la  materia.  Porque,  como 
dice  de  Luca:  «Es  una  regla  que  el  testigo  único  no  hace  prueba,  según  el 
dicho  vulgar  dictum  anias,  dictum  nullius;  sin  embargo,  en  algunos  casos* 
un  solo  testigo  es  suficiente  para  hacer  prueba  plena,  y  aún  más  que  plena, 
de  tal  modo  que  supla  á  otros  muchos  indicios;  por  ejemplo,  porque  se 
trata  de  un  testigo  muy  calificado,  que  depone  en  un  hecho  propio,  que  no 
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tiene  interés  alguno  en  el  asunto,  ni  bursátil,  ni  honorífico,  ni  de  afecto..., 
ó  que  se  trata  de  la  interpretación  de  una  cosa  ambigua... >  (De  Indic,  dis- 
posición 32.)  Y  todo  esto  ocurre  en  el  caso  presente;  el  Párroco  asegura 
absolutamente  que  nunca  tuvo  intención  de  delegar,  y  explica  su  carta  en 
el  sentido  antes  indicado  de  mera  licencia.  Y  esto  mismo  confirma  el  pa- 
dre de  la  esposa,  diciendo  «que  el  Párroco  le  prometió  su  apoyo,  y  que  la 
carta  no  fué  más  que  una  simple  recomendación*  Por  consiguiente,  el 
presunto  delegado  no  tuvo  delegación  del  Párroco  propio,  ni  expresa,  ni 
tácita,  ni  que  se  deduzca  manifiestamente  de  los  hechos  precedentes  ni  sub- 
siguientes. Y  por  lo  mismo,  con  toda  justicia  y  razón,  los  Reverendísimos 
Auditores  declararon  la  nulidad  del  matrimonio  por  falta  de  delegación  ex 
capite  clandestinitaiis:  declarando,  sin  embargo,  legítima  la  hija  habida  en 
ese  matrimonio,  que  aparentemente  fué  válido  y  tenido  por  tal  en  el  tiempo 
de  su  nacimiento;  siendo,  por  consiguiente,  un  verdadero  matrimonio  pu- 
tativo, cuyos  hijos  tiene  la  Iglesia  por  legítimos.  No  se  olvide  que  este  ma- 
trimonio tuvo  lugar  en  la  legislación  antigua;  hoy  hubiera  sido  válido  y 
per  se  lícito. 

Apelación  de  la  anterior  sentencia  y  su  confirmación  por  el 
segundo  turno  de  la  misma  «Sagrada  Rota  Romana.» 

El  6  de  Agosto  de  este  año  1910,  el  mismo  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota, 
compuesto  de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  en  definitiva,  en 
segunda  instancia,  en  la  causa  anteriormente  expuesta,  entablada  en  grado 
de  apelación  ante  el  segundo  turno,  contra  la  sentencia  rotal  de  23  de  Fe- 
brero de  este  mismo  año,  por  Eugenio  Balzán,  legítimamente  representado 
por  su  Abogado,  interviniendo  y  tomando  parte  en  la  causa,  de  oficio,  el 
defensor  del  vínculo;  siendo  la  sentencia  confirmatoria  de  la  anterior,  con- 
denando al  Balzán  á  pagar  los  gastos  procesales. 

En  esta  segunda  vista  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  fórmu- 
la de  costumbre:  «Si  la  sentencia  rotal  ha  de  ser  confirmada  ó  revocada  in 
casu>.  Y  los  Reverendísimos  Auditores,  contestaron:  «Ha  de  ser  confirma- 
da.» (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  pág.  776.) 

Nota. — Para  fundar  su  sentencia  nada,  ó  muy  poco  nuevo  tuvieron  que 
alegar  los  PP.  Auditores  del  segundo  turno,  ni  de  hecho  alegaron,  que  no 
estuviese  expuesto  y  comprobado  en  la  primera  sentencia;  así  que  se  con- 
cretaron á  ratificar,  reforzando  algún  tanto  la  razón  principal  de  aquélla,  á 
saber:  que  en  el  caso  del  tema  no  hubo  delegación,  ni  expresa  ni  tácita,  del 
Párroco  propio;  repitiendo  las  explicaciones  algo  ampliadas  que  el  Párroco 
dio  para  demostrar  que  no  tuvo  intención  de  dar  la  supuesta  delegación, 
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ni  de  hecho  la  dio.  Y  por  consiguiente  el  matrimonio  fué  clandestino,  ó 
celebrado  sin  la  asistencia  del  Párroco  propio,  como  manda  el  Concilio  de 
Trento.  Así  que  con  mucha  razón  fué  confirmada  la  sentencia  rotal  del 
primer  turno. 

Sagrada  Congregación  Consistorial.—  Declaraciones  ncerca  del 
jaramento  prescrito  por  el  |Motu  proprlo  «Sacrorum  Antla- 
titum.» 

El  26  de  Octubre  de  este  año  1910  dicha  Sagrada  Congregación,  con  la 
aprobación  y  por  mandato  de  Su  Santidad  Pío  X,  ha  resuelto  las  siguientes 
dudas  acerca  del  juramento  exigido  por  el  Motu  proprio  Sacrorum  Antisti- 
tütn  de  1.°  de  Septiembre  de  este  mismo  año  sobre  los  peligros  del  Moder- 
nismo. 

1.a  Si  los  que  al  presente  tienen  muchos  oficios  ó  beneficios  ¿pueden 
prestar  un  solo  juramento,  ó  están  obligados  á  prestar  tantos  cuantos  sean 
los  oficios  ó  beneficios  que  tienen? 

Respuesta.—  A  la  primera  basta  un  juramento,  pero  se  ha  de  certificar 
del  juramento  primeramente  prestado  á  aquel  que  tiene  derecho  á  exigir  el 
otro. 

2.a  ¿Delante  de  quién  han  de  prestar  este  juramento  los  Superiores 
generales  de  las  Ordenes  ó  Congregaciones  religiosas? 

Respuesta.— A  la  segunda.  Los  Superiores  generales  que  en  la  actuali- 
dad rigen  la  Orden,  ó  Congregación  ó  Instituto  delante  de  los  Padres  de  su 
Definitorio,  ó  Asistentes  ó  Conciliarios  generales;  los  que  en  lo  sucesivo 
sean  elegidos,  ante  el  Presidente  del  Capítulo  general. 

3.a  Si  el  Vicario  general  puede  ser  delegado  por  el  Obispo  de  un  modo 
general  para  recibir  el  juramento. 

Respuesta.  A  la  3.a,  afirmativamente,  después  que  él  le  preste  en  manos 
del  Obispo. 

4.a  Si  hallándose  muchos  reunidos,  ha  de  ser  leída  la  fórmula  por  to- 
dos y  cada  uno  de  ellos,  ó  basta  que  uno  la  recite. 

Respuesta.  A  la  4.a,  basta  que,  recitada  la  fórmula  por  uno,  la  suscriban 
todos  y  cada  uno  de  los  demás,  después  de  haber  prestado  el  juramento. 

5.a  Si  están  obligados  á  renovar  todos  los  años  el  juramento  los  Vica- 
rios parroquiales,  los  confesores  y  predicadores  á  quienes  se  les  prorroga 
la  facultad  cada  año. 

Respuesta.    A  la  5.a,  negativamente. 

6.a  Si  los  Párrocos,  en  los  lugares  distantes  de  la  residencia  del  Obispo, 
están  obligados  á  prestar  el  juramento  ante  los  Vicarios  foráneos,  ó  basta 
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que  remitan  al  Obispo  la  fórmula  del  juramento  firmada  por  ellos  mismos. 

Respuesta.  A  la  6.a,  por  esta  primera  vez  basta  que  los  mencionados 
Párrocos  firmen  la  fórmula  del  juramento  según  la  concesión  de  25  de 
Septiembre  pasado  (1);  pero  en  lo  sucesivo  están  obligados  los  Párrocos  á 
prestar  el  juramento  ante  aquel  que  les  ha  de  dar  la  posesión  del  beneficio. 

7.a  Si  los  nuevos  beneficiados  deben  suscribir  la  fórmula,  ya  de  la  pro- 
fesión de  fe,  ya  del  juramento. 

Respuesta.  A  la  7.a,  en  cuanto  á  la  profesión  de  fe  nada  se  ha  de  inno- 
var; en  cuanto  al  juramento  se  ha  de  observar  la  disposición  del  Moiu 
proprio  Sacromm  Antistitum. 

Dado  en  Roma  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
el  25  de  Octubre  de  1910—  E.  Card.  De  Lai,  Secretario.— Scipión  Tecchi, 

Asesor. 

P.  Cipriano  Arribas. 

0.8.  A. 

(1)    Véase  este  mismo  vol.,  pág.  238. 
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S.  Thomas  d'Aquin,  par  A.-D.  Sertiilanges,  professeur  de  philosophie 
a  l'Institut  Catholique  do  París  (Collection:  Les  grands  philosophes). — Félix 
Alean,  editeur.  París,  1910.— Dos  volúmenes  en  4.°  de  334  y  348  páginas. 
Precio,  12  francos. 


Es  una  síntesis  tomista  sencillamente  admirable;  ordenada,  exacta,  armo- 
niosa, traducción  viviente  y  moderna  de  los  tesoros  de  la  tradición,  de  ideas 
viejas,  pero  de  solidez  imperecedera;  expresada  en  frase  sobria,  fácil,  vi- 
brante. 

El  libro  está  escrito  para  los  de  dentro  y  para  los  de  fuera;  los  primeros 
podrán  adquirir  conciencia  del  verdadero  espíritu  doctrinal  de  Santo  To- 
más, no  siempre  bien  comprendido;  los  segundos,  aquellos  en  quienes  los 
prejuicios  no  han  matado  la  serenidad  y  libertad  de  juicio,  acaso  lleguen  á 
ver  en  ideas  que  creyeron  muertas,  un  vasto  y  armonioso  sistema  de  vi- 
viente fecundidad  actual. 

En  esta  vista  de  conjunto  sobre  los  aspectos  fundamentales  del  sistema, 
el- lector  puede  admirar  la  grandeza  armoniosa  y  solidez  del  edificio,  lo 
bien  trazado  de  sus  líneas  y  la  hermosura  de  sus  proporciones,  un  fondo 
imperturbable  de  buen  sentido,  y  la  verdadera  modernidad  de  la  filosofía 
tomista,  y  su  aptitud  para  adaptarse  á  todos  los  tiempos,  puesto  que  es  la 
expresión  de  este  buen  sentido.  Nadie  como  el  autor  para  realizar  empresa 
semejante:  á  la  asimilación  perfecta  del  espíritu  doctrinal  de  Santo  Tomás, 
une  un  conocimiento  familiar  de  las  corrientes  de  la  filosofía  contemporá- 
nea, y  la  convicción  sincera  de  que  es  necesario  hacer  vivir  por  un  desen- 
volvimiento creciente  aquellas  doctrinas  en  el  medio  actual. 

En  la  imposibilidad  de  dar  una  idea  detallada  de  la  obra,  nos  limitare- 
mos á  transcribir  el  programa  general,  que  el  autor  desenvuelve  en  seis  li- 
bros: 1 .  El  ser.  2.  Los  orígenes  del  ser.  3.  La  emanación  del  ser.  4.  La  na- 
turaleza. 5.  La  vida  y  el  pensamiento.  6.  El  querer  y  la  acción.  En  la  expo- 
sición de  las  ideas  dos  cosas  preocupan  siempre  al  autor:  la  fidelidad  en  la 
interpretación  del  pensamiento  tomista,  y  su  orientación  hacia  los  proble- 
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mas  de  la  filosofía  actual.  Acaso  algunas  interpretaciones,  como  la  de  la  ver- 
dad y  la  del  conocimiento  de  Dios  por  ejemplo,  se  consideren  por  alguno 
más  que  expresión  fiel  del  pensamiento  de  Santo  Tomás,  como  interpreta- 
ción impuesta  por  las  preocupaciones  de  la  filosofía  moderna. 

Copiamos  la  siguiente  página  de  la  conclusión,  «El  porvenir  del  tomis- 
mo», que  es  todo  un  programa  de  orientación  general.  «La  verdad  integral: 
tal  es  siempre  el  sueño  del  humilde  gran  filósofo;  y  busca  los  elementos 
por  todas  partes...  Todo  gran  sistema  filosófico  tiene  á  manera  de  dos  vidas: 
una  vida  eterna  é  inmutable,  y  otra  vida  temporal,  variable.  La  vida  eterna 
de  un  sistema  es  lo  que  constituye  su  fondo  y  le  diferencia  de  los  demás;  lo 
que  hace  de  él  una  de  las  posiciones  que  pueden  tomarse  respecto  de  la 
realidad  y  la  vida.  Esto  no  cambia;  no  hay  en  este  punto  dos  maneras  de 
ser  tomista.  Es  necesario  adoptar  el  conjunto  ó  dejarle;  porque  está  cons- 
truido, como  Renán  decía  del  cristianismo:  «con  bloques  de  granito  enla- 
zados con  abrazaderas  de  hierro».  Pero  hay  también  una  vida  temporal  de 
las  doctrinas,  y  respecto  de  ésta  hay  una  infinidad  de  maneras  de  ser  tomis- 
ta; cada  hombre  y  cada  estado  de  desenvolvimiento  de  este  hombre,  y  con 
más  razón  cada  siglo  y  cada  medio  filosófico  deberá  tener  la  suya.  La  prue- 
ba la  hallamos  en  nuestro  filósofo...  El  Santo  Tomás  de  las  Sentencias  no 
es  el  de  la  Suma  teológica;  procede  el  uno  del  otro,  pero  no  son  idénticos. 
De  haber  vivido  siete  siglos,  con  la  gran  fecundidad  de  su  espíritu,  ¿se  cree 
que  se  hubiera  limitado  á  repetirse  sin  cesar?  El  que  tanto  tomó  de  Aristó- 
teles, de  Platón,  de  Averroes  y  Avicena,  de  Alberto  el  Grande,  porque  el 
pensamiento  es  siempre  una  colaboración  universal,  ¿acaso  hubiera  pasado 
al  lado  de  un  Descartes,  de  un  Leibnitz,  de  un  Kant,  de  un  Spinoza  y  de 
tantos  otros,  sin  tomar  nada  de  ellos?  Suponerlo  sería  hacerle  una  injuria. 
Ahora  bien;  ¿no  debe  ser  nuestro  ideal  ser  tomistas  como  hoy  mismo  él  lo 
hubiera  sido? 

Sería  absurdo  considerar  como  cerrada  una  doctrina,  que  se  caracteriza 
por  la  abertura  total  de  su  ángulo.  El  sincretismo  de  Santo  Tomás  es  rela- 
tivo al  porvenir  lo  mismo  que  al  pasado.  Se  pueden  examinar  sus  tesis  en 
función  de  mentalidades  más  amplias,  y  sin  faltar  á  la  fidelidad,  enriquecer- 
las con  cuanto  puedan  aportar  las  ¡inteligencias  y  generaciones  sucesivas... 
El  neo-tomismo  hoy  no  debe  consistir  en  comentarios  para  sacar  conclu- 
siones de  las  doctrinas  del  maestro,  ni  en  proceder  por  adiciones  yuxtapues- 
tas de  doctrinas  recientes  destinadas  á  confirmar  ó  enriquecer  por  fuera  las 
antiguas,  sino  en  nutrir  por  dentro  la  vida  del  sistema,  haciéndole  asimilar 
toda  la  substancia  nutritiva  que  los  siglos  han  ido  elaborando.  La  situación 
actual  de  los  espíritus  no  es  muy  desemejante  de  la  que  inspiró  la  actitud 
del  primer  tomismo.  Colocados  en  medio  de  corrientes  divergentes,  en 
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frente  de  inmensos  materiales  flotantes,  desorientados  ante  el  espectaculoso 
el  recuerdo  de  tantos  sistemas  encontrados,  vemos  quebrantada  nuestra 
confianza,  y  el  escepticismo  filosófico  surgir  como  tentación  permanente. 
Un  fermento  organizador,  bajo  la  forma  de  principios  restaurados,  á  fin  de 
reconstituir  en  relación  con  los  tiempos  y  necesidades  actuales,  la  perennis 
philosophia  cuyo  lenguaje  hemos  olvidado:  tal  es  la  urgente  necesidad  de 
la  hora  presente.  ¿Y  quién  puede  decir  que  ahora  mismo,  cuando  se  habla 
por  todas  partes  de  decadencia,  no  estemos  en  la  aurora  de  un  gran  siglo 
de  filosofía?»  Con  estas  palabras  de  confianza  en  el  porvenir  de  la  gran  tra- 
dición de  la  filosofía  cristiana,  cierra  el  autor  esta  hermosa  obra.— P.  Ar~ 
náiz. 

T.  Muñiz,  Canónigo  Penitenciario  de  León.  Los  pecadores  públicos, 
los  últimos  Sacramentos  y  la  sepultura  eclesiástica..— León,  Im- 
prenta de  Maximino  A.  Miñón.  191Q.— Un  folleto  de  95  págs.  en  8.°  pro- 
longado. 

Con  abundancia  de  pruebas  bien  ordenadas,  desarrolla  su  plan  y  expone 
su  pensamiento  el  docto  Penitenciario  de  León,  demostrando  al  fin  de  su  tra- 
bajo á  qué  clase  de  pecadores  públicos  se  pueden  ó  deben  negar  los  Sacra- 
mentos, y  sobre  todo  la  sepultura  eclesiástica,  y  á  quienes  se  pueden  y  de- 
ben conceder,  dando,  al  efecto,  reglas  muy  fundadas  y  muy  prácticas,  to- 
madas de  los  mejores  autores,  á  las  que  conviene  se  atengan  los  párrocos  en 
esos  casos  tan  comprometidos  para  ellos  y  de  tan  difícil  solución,  especiaL 
mente  cuando  no  pueden  recurrir  al  Obispo. 

Como  se  ha  escrito  tanto  sobre  la  materia,  es  difícil  ofrecer  novedad 
al  ocuparse  de  ella;  así  que  el  autor,  que  en  su  pequeño  trabajo  manifiesta 
mucha  erudición  y  competencia,  poco  nuevo  ha  podido  decir  en  el  fondo, 
pero  lo  ha  hecho  en  la  forma,  á  la  que  realmente  ha  dado  novedad  por  el 
orden  y  aplicación  práctica  con  que  ha  expuesto  los  tres  puntos  que  se 
proponía  tratar,  enlazándolos  de  tal  modo,  que  los  dos  últimos  se  deducen 
lógicamente  del  primero,  que  es  el  fundamento  y  que  ha  expuesto  con  ex- 
tensión y  con  inteligencia,  resultando  un  trabajo  útil  á  los  párrocos.— P.  Ci- 
priano Arribas. 

Nuestro  estado  social.  Comentario  á  la  revolución  de  Julio.— Conferencias 
por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.  J.— Trad.  de  M.  P.— Con  licencia.—  G. 
Gili,  Calle  de  la  Universidad,  45.  Barcelona.  MCMX.— Un  foll.  en  12."  de 
1«0  págs.-Pr.,  1  pta. 

En  solas  cuatro  conferencias  da  á  conocer  el  P.  Casanovas  lo  que  es 
nuestro  estado  social  y  comenta  á  la  vez  lo  que  fué  la  revolución  de  Julio. 
En  la  primera  conferencia  estudia  lo  que  es  la  revolución,  su  fuerza  de- 
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mostrativa,  y  lógicamente  concluye  que  la  de  Julio  no  fué  una  revolución 
nacional,  que,  á  excepción  hecha  de  cuatro  ganapanes,  no  fué  mirada  con 
simpatía,  ni  podía  serlo,  porque  no  se  trataba  de  adquirir  algún  justo  dere- 
cho, sino,  por  el  contrario,  de  abolir,  si  hubiera  sido  posible,  aun  la  noción 
misma  de  todo  derecho.  En  la  segunda  estudia  el  intelectualismo,  necesi- 
dad de  un  movimiento  cultural,  tanto  en  las  clases  directoras  como  en  las 
populares,  y  los  sistemas  falsos  que  se  han  apoderado  hoy  de  la  ciencia 
En  la  tercera  examina  la  acción  social  en  las  clases  populares  donde  existe 
una  masa  artificial,  en  las  clases  ilustradas,  y  en  las  clases  conservadoras 
en  donde,  según  dice  muy  bien  el  autor,  no  hay  más  que  atonicidad,  apar- 
tamiento del  pueblo  y  egoísmo.  Por  último  en  la  cuarta  estudia  á  fondo  la 
acción  social  católica,  la  ineficacia  dé  los  principios  puramente  humanos 
en  los  grandes  cataclismos.  Y  concluye  con  la  esperanza  de  que  se  unan  de 
una  vez  todas  las  fuerzas  católicas  para  una  actuación  decidida  y  organiza- 
da que  lleve  á  las  clases  populares  el  pan  del  alma  que  es  el  que  hoy  más 
necesita.  No  podemos  menos  de  felicitar  al  autor  por  lo  bien  desarrollado 
que  está  el  tema;  la  traducción  no  está  muy  mal  hecha.— 5.  Gutiérrez. 


Introducción  general  á  la  Filosofía,  por  D.  Juan  Zaragüeta.— Tip.  de 
la  Revista  de  Archivos.  ~  Madrid,  1909.    Un  volumen  en  4.°,  de  90  págs. 

Modernas  orientaciones  de  la  Psicología  experimental,  del  mismo 
autor.- Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.— Ma- 
dirid,  1910.— En  medio  folio  de  101  págs. 

Contiene  el  primero  de  estos  dos  substanciosos  trabajos  el  resumen  de 
las  lecciones  dadas  durante  el  curso  de  1908-1909  en  el  Seminario  conciliar 
y  en  la  Academia  universitaria  católica  de  Madrid,  y  el  segundo  la  materia 
del  discurso  leído  en  el  acto  de  apertura  del  curso  académico  de  1910-1911 
en  el  Seminario  de  Madrid.  Ambas  son  de  corta  extensión,  pero  valen  por 
libros  de  muchas  páginas,  nutridas  de  ideas  condensadas,  y  que  revelan  en 
el  autor  un  pensador,  maneras  originales  y  personales  de  ver  y  tratar  los 
problemas  filosóficos,  y  una  asimilación  madurada  y  extensa  de  la  mentali- 
dad filosófica  de  nuestros  días. 

El  punto  de  vista  general  en  que  se  coloca  es  la  gran  tradición  escolás- 
tica, pero  interpretándola  con  espíritu  y  criterio  amplio,  progresivo,  asimi- 
lador de  cuanto  aceptable  y  positivo  van  allegando  la  especulación  filosó- 
fica y  la  investigación  científica.  El  primer  folleto  contiene  la  exposición  y 
solución  del  problema  del  ser  ó  de  la  realidad,  fundamental  de  toda  filoso- 
fía, íntimamente  enlazado  con  el  problema  crítico  del  conocimiento  y  de  la 
verdad,  alrededor  del  cual  gira  toda  la  filosofía  presente.  Examina  las  reía- 
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dones  de  la  experiencia  con  la  razón,  de  la  ciencia  y  la  filosofía,  y  el 
modo  cómo  una  y  otra  interpretan  los  datos  de  la  realidad.  Y  termina:  «En 
la  íntima  fusión  y  colaboración  de  ambas  disciplinas,  la  Ciencia  y  la  Meta- 
física debe  buscarse  la  verdadera  orientación  de  la  Filosofía  del  porvenir.  > 
El  segundo  folleto  es  un  cuadro  trazado  de  mano  maestra,  á  modo  de  mapa 
topográfico,  en  que  se  hallan  delineadas  y  fundamentadas  todas  las  cuestio- 
nes y  líneas  directrices  que  abarca  la  psicología  experimental  en  nuestros 
días.-P.  A. 

Die  Lehre  von  den  drei  Wegen  in  der  deutschen  Literaturges* 
chichte  des  Mittelalters.  1  Teil:  Die  Lehre  von  den  drei  Wegen  in  der 
mittelalterlichen  Poesie  des  deutschen  Volkes.  Programm  des  Kgl.  humanistischen 
Oymnasiums  Münerstadt  für  das  Schuljahr,  1908-09.  (La  doctrina  de  las  tres 
vías  en  la  historia  de  la  literatura  alemana  de  la  Edad  Media.  Primera 
parte.  La  doctrina  de  las  tres  vías  en  la  poesía  medioeval  del  pueblo  ale- 
mán. Programa  del  Real  Colegio  humanístico  de  Münnerstadt  para 
el  año  escolar  de  1908  á  1909),  von  Dr.  Theol.  P.  Wilhelm  Rügamer, 
O.  S.  Aug.,  Profesor  de  Religión.  Heiligenstadt  (Eichsfeld)  Druck  der 
F.  W.  Cordierschen  Buchduckerei  1909.  -8.°  84  págs. 

Antiquísima  es  la  costumbre  de  asignar  diversos  grados  á  la  aspiración 
á  la  perfección  cristiana  y  no  dejaría  de  ser  tan  curioso  como  interesante 
un  estudio  sobre  el  desarrollo  histórico  de  la  doctrina  de  las  tres  vías  hasta 
llegar  al  primero  que  las  expresó  con  los  nombres  actualmente  conocidos 
de  vía  purgativa,  iluminativa  y  unitiva.  Prescindiendo  de  los  libros  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento,  en  los  que  se  contienen  elementos  tan  abundan- 
tes para  una  doctrina  de  las  tres  vías  que  ésta  podía  desarrollarse  en  la  lite- 
ratura cristiana  independientemente  del  Neoplatonismo,  el  autor  cree  en- 
contrar las  primeras  huellas  de  la  misma  en  el  Pastor,  de  Hermas,  com- 
puesta hacia  el  año  145  y  cuyo  contenido  puede  considerarse  como  la 
primera  doctrina  moral  cristiana  después  de  la  Doctrina  de  los  doce  Após- 
toles. Hablan  también  los  Santos  Padres  de  los  diversos  grados  por  donde 
el  alma  se  eleva  á  Dios;  pero  la  doctrina  concreta  de  las  tres  vías  parece 
haber  obtenido  naturaleza  de  ciudadanía  en  la  literatura  cristiana  por  la 
autoridad  del  Pseudo-Dionisio  Areopagita;  Hugo  y  Ricardo  de  San  Víctor, 
las  aplican  expresamente  á  la  contemplación  y  San  Buenaventura  trata  de 
ellas  muy  minuciosamente  en  la  obra  De  triplici  vía. 

El  autor  se  propone  hacer  una  selección  instructiva  y  edificante  para 
sus  discípulos,  de  los  monumentos  erigidos  en  la  literatura  alemana  de  la 
Edad  Media  ú  Era,  idea  tan  extendida  en  aquella  época.  Consagra  esta  pri- 
mera parte  á  estudiar  algunos  escritos  en  serio,  dedicando  especial  atención 
al  Parzival  de  Wolfram  de  Eschenbach,  las  poesías  místicas  de  Mecthild  de 
Magdeburg,  monja  cisterciense  en  el  convento  de  Helfta,  el  libro,  ó  mejor 
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dos  del  mismo  título,  compuestos  del  tratado  latino  la  Hija  de  Sión,  escrito 
uno  de  ellos  por  un  Hermano  minorita  y  el  otro,  probablemente,  por  un 
dominico,  y  en  esta  forma  le  estudian  diversos  autores  de  aquella  época, 
terminando  con  grandes  elogios  á  Los  misterios  de  la  misa,  de  Calderón, 
traducidos  al  alemán  por  Ricardo  de  Kralik  y  una  breve  reseña  de  la  doc- 
trina de  las  tres  vías  en  la  poesía  de  otros  pueblos  en  la  misma  época  estu- 
diados por  el  autor. — P.  A.  Renedo. 


Los  Moreno  de  Salcedo,  por  Juan  Ortíz  del  Barco,  Académico  de  las 
Reales  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid  y  Buenas  Letras  de  Se- 
rilla  y  Caballero  de  las  Reales  Órdenes  de  Carlos  III  y  del  Mérito  Na- 
val.—San  Fernando.  Imprenta  y  Librería  del  Carmen.— Manuel  Jiménez 
Ruíz.  1910. 

A  los  Moreno  de  Salcedo  corresponde  el  número  59  entre  las  Crónicas 
Motrileñas  que  Ortíz  del  Barco  viene  haciendo  desde  algún  tiempo  atrás, 
dedicando  sus  ocios  á  buscar  datos  y  poniendo  sus  afanes  en  publicar  do- 
cumentos tocantes  á  su  ciudad  natal;  labor  meritísima,  á  la  que  han  prodi- 
gado sus  elogios  hombres  eminentes.  Se  ocupa  en  esta  Crónica  del  hallazgo 
y  publicación  de  los  Manuscritos  de  Moreno  de  Salcedo,  que  se  hace  en 
excelente  papel,  con  buenas  márgenes  y  con  distinción  perfecta  de  tipos  de 
imprenta.  Llega  el  texto,  que  se  divide  en  tres  partes,  hasta  la  página  130; 
siguen  después  diez  apéndices  que  llenan  hasta  la  página  483,  unos  pro- 
pios y  otros  ajenos;  de  buenas  firmas  éstos,  como  de  Díaz  de  Escovar,  y  un 
impreso  rarísimo  del  Beato  Diego  de  Cádiz,  pero  todos  aportan  detalles 
muy  apreciables  para  la  historia  de  Motril,  que  no  se  podrán  utilizar  con 
facilidad  por  falta  de  un  índice  de  nombres  y  lugares. — M.  Gutiérrez. 


La  enseñanza  en  Méjico  y  el  Perú  en  la  primera  época  de  la  do* 
minactón  española.  -Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1909  á  1910  en  el  Seminario  General  y  Pontificio  de  Sevi- 
lla, por  el  Presbítero  Dr.  D.  Jerónimo  Gil  Alvarez,  Catedrático  de  dicho 
establecimiento.— Librería  é  Imprenta  de  Izquierdo  y  Compañía.  Fran- 
cos, núm.  54.  1909. 


La  enseñanza  que,  durante  los  primeros  días  de  la  Conquista,  dieron  los 
españoles  en  Méjico  y  el  Perú,  forma  dos  cuadros  muy  grandes  para  ence- 
rrarlos en  un  marco  tan  pequeño  como  un  Discurso  de  entrada  de  año  es- 
colar. Si  el  autor,  en  lugar  de  entretenerse  en  recoger  cédulas  de  Reyes  y 
Virreyes,  que  son  la  corteza  de  este  asunto,  se  hubiera  fijado  algo  más  en  la 
significación  de  las  Universidades,  Colegios  y  Doctrinas  que  se  abrieron  en 
el  siglo  xvi,  haciendo  historia  de  ellas,  y  hubiera  traído  los  textos  que  había 

30 


426  BIBLIOGBAFÍA 

y  sus  tendencias,  los  maestros  que  los  explicaban  y  su  reputación  y  valer 
en  el  mundo  de  las  letras,  planeando  por  esto  el  movimiento  científico  del 
Nuevo  Mundo  en  la  primera  época  de  su  dominación  por  los  españoles,  ha- 
bría llegado  al  meollo  de  la  tesis,  aunque  poco  puede  decirse  sobre  asuntos 
como  el  presente  en  discursos  de  este  género. — M.  Gutiérrez. 


Oie  katholische  Weltanschaunng  in  ihren  Grundlinien  mit  be?  on» 
derer  Berücksichtigung  der  Moral.  Ein  apologriisrher  Wegweüer  in 
den  grosam  Lebemfragen  für  alie  Gebildete.  (El  concepto  católico  del  mundo 
en  sus  rasgos  fundamentales  con  especial  consideración  de  la  Moral.  Una 
guía  apologética  en  las  grandes  cuestiones  de  la  vida  para  todas  las  per- 
sonas ilustradas.)  Von  Viktor  Cathrein  S.  J.  Zweite,  bedentenol  ver- 
mehrte  Anflaeye  (Segunda  edición  notablemente  aumentada).  8.°(xvi-578). 
Freiburg,  1909,  Herdersche  Verlagshandlung.  M.  C— Encuadernada  en 
tela,  6,80. 

Aunque  parezca  exageración  bibliográfica,  el  libro  que  hoy  anunciamos 
es  nuevo  en  su  género,  al  menos  no  conocemos  ningún  otro  de  carácter  se- 
mejante. Cierto  que  su  contenido  ha  sido  expuesto  mucho  antes  de  que  se 
le  ocurriese  hacerlo  al  P.  Cathrein,  conocido  y  admirado  por  sus  obras 
publicadas  con  anterioridad  á  la  presente,  y  aún  se  continúa  exponiendo 
hoy  por  no  pocos  defensores  de  los  sagrados  intereses  religiosos;  pero  la 
circunstancia  de  guardarse  en  El  concepto  católico  del  mundo  el  medio 
entre  las  obras  puramente  sabias,  que  sólo  se  encaminan  á  los  peritos,  y  los 
escritos  populares,  que  con  frecuencia  sacrifican  la  solidez  á  la  claridad  é 
inteligibilidad  general,  le  dan  derecho  á  figurar  como  el  primer  conductor 
y  guía  en  las  cuestiones  capitales  de  la  vida  moral  para  todas  las  personas 
ilustradas,  para  los  católicos  que  también  lo  sean,  y,  finalmente,  para  todos 
los  investigadores  de  la  verdad,  que  sincera  y  honradamente  quieran  ins- 
truirse sobre  el  concepto  católico  del  mundo  y  la  moral  católica. 

En  presencia  de  las  innumerables  opiniones  que  hoy  fluctúan  confun- 
didas y  los  ataques  incesantes  que  de  todas  partes  padece  actualmente  el 
cristianismo,  toda  persona  ilustrada  tiene  imperiosamente  el  deber  de  darse 
cuenta  de  su  fe,  de  instruirse  sólidamente  sobre  su  religión  y  moral,  y  de 
estudiar  aquellos  libros  que  la  ayuden  para  ello.  ¡Qué  admirablemente  res- 
ponde á  esta  necesidad  el  presente!  Tratándose  de  atajar  esa  espantosa  con- 
fusión de  ideas  por  el  esclarecimiento  de  la  verdad,  tanto  más  impugnada 
cuanto  más  desconocida,  no  podía  ocultarse  á  inteligencia  tan  clara  como 
la  del  P.  Cathrein,  que  si  los  ataques  dirigidos  contra  la  moral  católica  des- 
cansan por  lo  común  en  la  ignorancia,  ésta,  tratándose  de  asuntos  religio- 
sos, tampoco  escasea,  por  desgracia,  entre  las  personas  ilustradas,  aunque 
además  de  ilustradas  sean  católicas,  y  si  la  Religión  aparece  desfigurada 
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ante  los  ignorantes  por  los  ataques  de  los  ilustrados  que  de  ella  viven  ale- 
jados acaso  no  pierde  menos,  y,  desde  luego,  no  gana  nada,  con  el  silencio 
que  muchísimas  personas,  también  ilustradas  que  la  profesan,  se  ven  preci- 
sadas á  guardar,  por  no  conocerla  debidamente,  en  presencia  de  los  que  la 
combaten. 

Pero  ¿cómo  contestar  á  los  ataques  contra  la  moral  católica,  proporcio- 
nando al  mismo  tiempo  á  las  personas  ilustradas  un  guía  seguro  en  las 
cuestiones  fundamentales  de  la  vida  moral?  El  autor  realizó  esto  en  parte  en 
la  edición  que  precedió  á  esta  segunda,  intitulando  el  libro  La  moral  cató- 
lica en  sus  suposiciones  y  rasgos  fundamentales,  y  á  este  fin  quiso  impug- 
nar, no  tanto  directa  como  indirectamente,  mediante  una  exposición  cientí- 
fica, pero  clara  en  lo  posible,  y  generalmente  inteligible  de  la  moral  católi- 
ca en  sus  grandes  rasgos,  los  ataques  contra  ella  dirigidos.  Por  este  medio 
llegarían  todas  las  personas  ilustradas  á  convencerse  de  su  verdad,  conse- 
cuencia, hermosura  y  excelencia,  y  de  la  falta  de  solidez  de  las  objeciones 
usuales.  Comprendiendo  luego  el  P.  Cathrein  que  semejante  tratamiento 
apologético  de  la  Moral  es  imposible  si  no  va  como  de  mano  á  mano  con 
una  breve  exposición  razonada  de  todo  el  concepto  católico  del  mundo, 
puesto  que  la  moral  cristiana  no  forma  un  mundo  exclusivo  y  aislado  para  sí, 
sino  que  está  íntimamente  ligado  con  el  total  concepto  católico  del  mundo, 
y  ésta  se  desarrolla,  por  decirlo  así,  de  aquélla,  como  el  árbol  de  las  raíces 
en  el  suelo,  se  vio  precisado  á  incluir  en  el  círculo  de  sus  consideraciones 
el  mismo  concepto  católico  del  mundo  y  cimentarle,  bien  que  con  la  mayor 
brevedad  con  que  es  posible  hacerlo,  para  que  el  volumen,  así  sentado,  poco 
á  poco,  hasta  formar  una  sucinta  apología  del  concepto  católico  del  mundo 
en  general,  y  de  la  moral  católica  en  especial,  no  traspasara  los  límites  de 
un  compendio  de  apología  cristiana. 

En  tres  libros  está  dividido  el  volumen,  de  los  cuales  el  primero  versa 
sobre  el  hombre,  su  origen,  su  naturaleza  y  fin  último  desde  el  punto  de 
vista  de  la  razón  natural;  trata  el  segundo  del  cristiano  desde  el  punto  de 
vista  de  la  revelación  sobrenatural,  y  expone,  finalmente,  en  el  tercero,  el 
conjunto  de  la  Moral  cristiana  en  sus  rasgos  fundamentales.— P.  A.  Re- 
nedo. 


Historia  de  San  Francisco  Solano,  por  el  P.  Fr.  Bernardino  Izagui- 
rre,  O.  F.  M.,  Lector  General  de  la  Orden  en  Sagrada  Teología.— Socie- 
dad de  San  Juan  Evangelista,  Desciée  y  Compañía  (antes  Desclée,  Le- 
feore  y  Compañía),  Tounai  (Bélgica). 

No  es  la  presente  obra  para  sabios,  aunque  mucho  pueden  aprender  en 
ella,  sino  para  personas  devotas,  que  aprenderán  en  ía  vida  y  apostolado 
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de  este  Santo,  hecha  con  buena  exposición  y  mucha  copia  de  datos,  sacados 
los  más  viejos  de  Córdoba,  Mendieta  y  Navarro,  y  los  nuevos  aportados 
por  el  mismo  autor,  que  en  algunos  puntos  corrige  á  Charlevoix  y  á  Hen- 
rión  con  citas  de  documentos.  Los  hechos  de  este  Santo,  en  la  conversión 
de  los  indios  del  Tucumán,  en  la  predicación  á  los  peruanos,  y  en  su  mis- 
mo convento  llevan  en  sí  un  no  sé  qué  de  atractivo  y  encanto  que  roban  la 
afición  del  que  los  lee,  porque  no  son,  quitados  los  arrobamientos,  cosas 
estupendas,  ni  se  hallan  á  mucha  distancia  de  nosotros,  y  están  escritas  con 
tanta  claridad  y  sencillez,  mezcladas  de  realismo  y  verdad,  que  seduce  la 
realidad  y  el  vestido  que  la  adorna.  La  historia  del  P.  Izaguirre  no  tiene 
pretensiones  de  erudita;  pero  es  buena,  y  puede  recomendarse,  tanto  á  los 
sacerdotes  y  religiosos  como  á  los  seglares,  para  que  copien  en  sí  las  vir- 
tudes que  ven  en  San  Francisco  Solano.—  M.  Gutiérrez. 


Manual  del  Congregante  de  la  Santísima  Virgen.— Con  dos  graba- 
dos. Segunda  edición.— En  16.°:  15  x  9  cm.  (iv  y  256  páginas.)— Núm.  34, 
tela,  cortes  encarnados,  1,60;  ídem  35,  tela,  cortes  dorados,  1,85;  ídem  429, 
badana,  cortes  dorados,  2,50  francos. 

Para  los  congregantes  de  María  está  escrito,  pero  no  sólo  tiene  las  reglas 
y  devociones  de  la  Congregación,  sino  todas  aquellas  prácticas  de  piedad 
comunes  á  todos  los  cristianos,  en  lo  cual  resulta  completo  y  acabado.  La 
edición  está  primorosamente  trabajada,  y  su  tamaño  es  tan  reducido  que 
resulta  comodísimo  de  llevar,  sobre  todo  para  hombres,  que  no  gustan  de 
libros  abultados. 

OTROS  LIBROS 

Los  milagros  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.— Este  es  el  título  de  un 
opúsculo  de  propaganda  que,  seguramente,  se  apresurarán  á  distribuir  con 
profusión  los  devotos  de  la  Virgen  del  Pilar.  Es  una  relación  interesantísi- 
ma de  treinta  y  un  prodigios  ó  favores  logrados  por  intercesión  de  la  Ex- 
celsa Patrona  de  Zaragoza.  Y  va  precedida  de  una  noticia  sobre  la  Hospe- 
dería del  Pilar  para  peregrinos  enfermos,  que  está  abierta  todos  los  años 
desde  el  20  de  Mayo  al  31  de  Octubre.  Estos  folletos  pueden  pedirse  acom- 
pañando su  importe  (que  es  6  pesetas  el  100  y  40  pesetas  el  millar),  al  Ad- 
ministrador de  los  Anales  del  Pilar,  Apartado  59,  Zaragoza. 

— El  Terciario  Franciscano. — Pequeño  Manual  de  Instrucción  y  Pie- 
dad. Tercera  edición.  Con  la  aprobación  del  Reverendísimo  Padre  Minis- 
tro General  de  los  Frailes  Menores  y  del  Excelentísimo  Señor  Arzobispo 
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de  Friburgo.  Con  una  hermosa  lámina.  En  24.°:  13  7S  X  7  ■/„  cm.  Encua- 
dernado elegantemente  en  tela,  2  francos. 

Contiene:  Reglas  de  V.  O.  T.-Sumario  de  indulgencias. — Ceremonial.— 
Régimen  de  la  T.  O.— Actos  cristianos. — Modo  de  oir  la  santa  Misa.— Con- 
fesión.— Comunión.— Oficio  parvo  de  Nuestra  Señora. — Oficio  de  los  di- 
funtos.—Método  de  rezar  la  Corona  Franciscana,  etc.,  etc. 

El  anterior  índice  da  á  conocer  perfectamente  el  carácter  de  este  Manual, 
que  es  completo  en  cuanto  se  relaciona  con  la  V.  O.  T.,  y  no  le  falta  nada 
de  cuanto  á  todo  cristiano  piadoso  le  es  menester  para  cumplir  con  sjs 
obligaciones  religiosas.  Es  un  librito  elegante  y  comodísimo. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Cuidados  del  colmenar. — Calendario  del  agricultor,  indispensable  á 
cuantos  se  dedican  al  cultivo  de  las  abejas,  por  Eduardo  Bertrand.— Tradu- 
cido de  la  10.a  edición  francesa  por  M.  Rons  Fabregues.— Barcelona,  Gus- 
tavo Qili,  calle  de  la  Universidad,  45,  1910.— Un  vol.  en  8.°,  de  300  pági- 
nas.— Precio,  4  ptas. 

—La  educación  sexual,  por  Genaro  González  Carreño. — Madrid,  Ju- 
bera  Hermanos,  Campomanes,  10,  1910.— Un  vol  en  8.°,  de  xv-429  pági- 
nas.—Precio,  3'50  pts. 

— Apologetique  contemporaine  —Le  cuonaturel  dans  les  parisons  de 
Lourdes,  par  le  Dr.  H.  Guinier. — París,  Editions  de  «Questions  actuelles» 
rué  Bayard,  5.— Un  fol.  de  32  págs.— Precio,  0'15  fr. 

— Fénelon.— Lettre  sur  la  Communion  Quolidenne.  (Texte  de  una  re- 
daction  origínale),  publicé  parí'  Ab.  Moise  Cagnac— París.  Maison  de  «Le 
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EXTRANJERO 


El  Superior  provincial  de  los  PP.  Jesuítas  del  vecino  reino  portugués, 
P.  Luis  Cabral,  ha  entregado  á  Su  Santidad  una  protesta  contra  los  atrope- 
llos que  el  Gobierno  republicano  cometió  con  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía. En  dicha  protesta  se  hace  resaltar  el  robo  cometido  por  el  Estado,  des- 
pojando á  los  religiosos  de  todos  los  bienes  que  ganaron  con  el  sudor  de 
su  frente  y  á  costa  de  mil  privaciones,  robo  ejecutado  con  tanta  crueldad 
como  pudiera  haberlo  cometido  el  más  cruel  facineroso,  pues  ni  aún  se  les 
permitió  recoger  las  prendas  de  uso  más  necesario  y  se  les  sometió  á  trata- 
mientos que  resultarían  indignos  de  un  pueblo  salvaje,  y  que  lo  son  mu- 
chísimo más  cuando  se  ejecutan  por  gentes  que  presumen  de  ilustradas  y 
humanitarias.  Por  descontadas  se  pueden  tener  semejantes  cortesías  y  aga- 
sajos de  masones  y  republicanos,  pero  muy  bueno  será  que  esa  protesta 
cunda,  y  de  una  vez  se  arranque  la  infame  careta  de  los  que,  en  nombre  de 
la  libertad  y  del  progreso,  no  se  percatan  de  perpetrar  los  actos  más  indig- 
nos de  la  más  repugnante  barbarie. 

—Víctima  de  una  apoplegía  ha  fallecido  el  Cardenal  Puccina,  quien  ex- 
puso el  veto  de  Austria  contra  el  Cardenal  Rampolla  en  la  última  elección 
de  Romano  Pontífice.  A  título  de  información,  y  sin  tener  de  ello  certeza 
alguna,  consignaremos  aquí  lo  que  acerca  de  dicho  veto  dicen  algunos  pe- 
riódicos. Durante  mucho  tiempo  se  han  ignorado  las  causas  que  pudieron 
mover  al  imperio  austríaco  contra  la  elección  del  Cardenal  Rampolla.  Últi- 
mamente se  dice  que  se  ha  descorrido  algún  tanto  el  velo,  y  se  asegura  que 
el  origen  de  dicho  veto  partió  de  Italia,  la  cual  no  estaba  conforme  con  la 
política  desarrollada  por  León  XIII,  y  por  intermedio  de  Alemania  influyó 
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con  el  Gobierno  austríaco  para  que  éste,  á  su  vez,  formulase  el  veto  en  el 
Cónclave.  Es  un  informe  periodístico  y  no  merece,  en  consecuencia,  los 
honores  de  completa  veracidad;  mas  de  ser  exacta  la  referencia,  nos  demos- 
traría, una  vez  más,  cómo  los  Gobiernos  contemporáneos  procuran,  á  todo 
trance,  libertarse  de  todo  compromiso  con  la  Iglesia  católica,  la  ofenden  sin 
reparo,  merman  sus  derechos  y  atribuciones,  y  en  cambio,  no  desperdician 
nunca  la  ocasión  de  mezclarse  en  su  gobierno  interior  y  de  aherrojarla 
cuanto  pueden. 

— En  Inglaterra  sigue  preocupando  la  lucha  entre  liberales  y  unionis- 
tas. Se  tenía  gran  confianza  en  que  una  Conferencia  parlamentaria  había  de 
resolver  el  asunto  á  satisfacción  de  ambos  partidos;  mas  por  fin  ha  fracasa- 
do todo  intento  de  avenencia,  y  el  Jefe  del  Gobierno,  Mr.  Asquith,  ha  to- 
mado el  acuerdo  de  disolver  las  Cámaras  y  convocar  á  unas  elecciones  para 
el  mes  de  Diciembre.  Véase  lo  que  acerca  de  dicho  particular  dice  La 
Época: 

«Hace  una  semana  que  Mr.  Asquith,  primer  ministro,  anunció  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  pediría  al  Rey  la  di- 
solución del  Parlamento  para  el  día  28. 

La  noticia,  esperada  desde  cuatro  meses  antes,  hubo  de  ser  recibida  con 
aplausos  de  unionistas  y  liberales. 

Dados  los  términos  en  que  se  hallaba  planteada  la  cuestión  desde  el 
fracaso  de  la  Conferencia  internacional,  era  la  única  solución  practicable. 

Llegado  el  momento  de  las  elecciones,  parece  conveniente  recordar  cuál 
era  la  composición  de  la  Cámara  popular  en  vísperas  de  ser  disuelta.  Esta 
comprende  el  bloque  ministerial  formado  por  275  liberales,  72  nacionalis- 
tas irlandeses,  40  laboristas  y  10  nacionalistas  independientes.  A  estas  fuer- 
zas importantes  no  pueden  oponer  los  unionistas  sino  273  diputados. 

El  simple  examen  de  esas  cifras  nos  demuestra,  pues,  que  los  unionis- 
tas, si  quieren  tener  en  la  futura  Cámara  una  sencilla  mayoría  de  dos  vo- 
tos, habrán  de  ganar  63  puestos. 

Pero  una  mayoría  así  sería,  con  toda  evidencia,  insuficiente.  Un  partido 
cualquiera  necesita,  por  lo  menos,  40  votos  de  mayoría  para  imponer,  ma- 
terial y  moralmente,  su  voluntad.  De  modo  que  los  unionistas  necesitan  ga- 
nar, no  63  puestos,  sino  83.  ¿Hará  el  elector  inglés  ese  esfuerzo  en  honor 
del  unionismo? 

Claro  es  que  toda  predicción  en  este  punto  sería  aventurada.  Sin  em- 
bargo, bien  puede  anticiparse,  sin  temor  á  equivocaciones,  que  los  unio- 
nistas recobrarán  bastantes  puestos  de  los  22  que  les  arrebataron  los  libera- 
les y  laboristas  en  Enero  último;  puestos  que,  como  los  distritos  de  Black- 
burn  y  Darlington,  estaban  considerados  fortalezas  del  unionismo. 
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Eu  el  mismo  Londres  hay  una  docena  de  actas  donde  la  mayoría  libe- 
ral es  tan  débil  que  una  victoria  unionista  nada  tendría  de  sorprendente. 

Ha  de  confesarse  que  desde  algún  tiempo  la  situación  de  los  unionistas 
mejora  en  todo  el  país.  La  pieza  angular  del  debate,  en  efecto,  es  la  cues- 
tión relativa  á  la  House  oj  Lords. 

El  partido  liberal,  pretextando  la  sistemática  oposición  de  los  Lores  á 
toda  reforma  democrática,  presenta  dicha  Cámara  como  barrera  ante  todo 
progreso.  A  ello  contestaron  los  Lores  con  las  proposiciones  Rosebery,  vo- 
tadas en  Abril,  que  introducen  el  principio  electivo  en  la  formación  de  la 
alta  Cámara,  así  como  las  proposiciones  Lansdowne,  que  limitan  singular- 
mente las  facultades  de  los  Lores. 

Según  el  bilí  Lansdowne,  los  Lores  renunciarían  á  su  veto  en  cuestiones 
financieras.  Respecto  á  las  demás,  si  el  acuerdo  no  podía  hacerse  en  el  te- 
rreno parlamentario,  si  las  dos  Cámaras  discrepaban  en  su  criterio,  queda- 
ba el  recurso  del  referendum  popular:  el  pueblo  diría  su  última  palabra  so- 
bre la  cuestión  debatida. 

La  táctica  del  bilí  era  excelente.  Aceptado  el  sistema,  cualquier  referen- 
dum sería,  sin  duda,  favorable  á  los  unionistas.  Recuérdese  que  en  las  elec- 
ciones de  Enero  último  sólo  tuvieron  los  liberales  124  votos  de  mayoría;  lo 
que  representaba  una  diferencia  de  sólo  500.000  votantes  entre  los  dos 
grandes  partidos  históricos  ingleses;  esto  es,  3.774.032  coligados  ministeria- 
les contra  3.246.590  unionistas. 

Los  bilis  contemporizadores  Rosebery  y  Lansdowne  han  venido  á  de- 
mostrar que  no  tenían  razón  de  ser  las  prevenciones  contra  la  alta  Cámara, 
y  en  cambio  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  está  el  grave  peligro  de  la 
Cámara  única. 

Contra  ese  grave  peligro  en  vano  esgrimirá  Lloyd  George  las  aceradas 
armas  de  su  ironía,  un  poco  á  lo  yanqui.  El  peligro  existe,  y  el  pueblo  bri- 
tánico, con  su  indudable  sentido  práctico,  sabe  verlo  á  través  de  las  imáge- 
nes pintorescas  del  Ministro  de  Hacienda. 

Es  curioso  recordar  en  las  actuales  circunstancias  la  vida  que,  desde 
mediados  del  siglo  último,  han  venido  teniendo  los  Parlamentos  ingleses. 

El  de  mayor  duración  fué  de  seis  años  (desde  Mayo  de  1859  á  Julio  de 
1865),  registrándose  alguno  que  sólo  duró  cinco  meses  y  quince  días,  cual 
el  reunido  el  12  de  Enero  de  1886,  y  disuelto  el  26  de  Junio  de  1886.  El 
actual  ha  durado  diez  meses  y  trece  días. 

Pero  el  record  de  la  brevedad  le  corresponde  en  la  historia  parlamen- 
taria de  Inglaterra  al  que,  reunido  el  30  de  Diciembre  de  1399,  depuso  á 
Ricardo  II  y  se  disolvió  el  mismo  día.» 

—Parece  ser  que  el  discurso  pronunciado  por  el  Kaiser  el  pasado  Agos- 
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to  no  ha  sentado  bien  á  los  socialistas,  y  en  la  sesión  del  26  de  Noviembre 
el  socialista  Ledebourg  interpeló  al  Gobierno  reclamando  «la  protección 
constitucional  contra  las  intromisiones  autocráticas  del  Emperador  en  la 
política  del  país»,  recordando,  al  efecto,  el  discurso  que  pronunciara  el 
Kaiser  en  el  mes  de  Agosto  próximo  pasado  declarando  que  se  consideraba 
instrumento  de  Dios  y  que  seguía  su  camino  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
las  opiniones  del  día. 

Contestando  al  socialista  Ledebourg  ha  declarado  el  Canciller  del  Im- 
perio que  en  los  aludidos  discursos  suyos  no  rebasó  el  Emperador  los  lí- 
mites de  sus  funciones  de  soberano,  cuyo  deber  es  asegurar  la  continuidad 
de  la  política  del  Imperio,  dejando  á  salvo  las  responsabilidades  constitu- 
cionales. 

Constituye  el  discurso  de  Koenisberg — agregó— una  terminante  afir- 
mación del  principio  monárquico  y  la  expresión  de  muy  hondamente 
arraigadas  convicciones  religiosas  que  comparten  numerosas  clases  de  la 
nación. 

Por  otra  parte— agregó— no  concibe  la  Constitución  de  Prusia  la  so- 
beranía del  pueblo,  por  cuanto  las  ideas  fundamentales  de  nuestra  vida  de 
Estado  entrañan  la  irresponsabilidad  personal  del  Rey,  su  independencia  y 
la  existencia  de  su  derecho  monárquico,  ideas  que  han  permanecido  ínte- 
gras en  el  período  del  desarrollo  constitucional  prusiano. 

Al  emplear  la  fórmula  del  derecho  divino  é  invocar,  frente  á  las  opinio- 
nes del  día,  á  su  conciencia  como  guía  de  sus  actos,  obró  el  Emperador  con 
pleno  conocimiento  de  su  derecho  y  sus  deberes. 

Terminó  el  Canciller  declarando  que  defenderá  siempre  la  Constitución, 
fiel,  en  ello,  á  la  responsabilidad  que  por  sus  funciones  le  incumbe  y  á  sus 
convicciones  políticas. 

— En  Rusia  ha  muerto  el  conde  León  Tolstoi.  Había  nacido  en  Jamaya- 
Poliana  el  28  de  Agosto  de  1828.  En  Kazan  hizo  sus  primeros  estudios  con 
escaso  aprovechamiento;  el  primer  curso  de  la  Facultad  de  Letras  lo  ter- 
minó con  un  desastre  y,  posteriormente,  ingresó  en  la  carrera  de  las  armas, 
llegando  á  ser  coronel  de  Artillería  y  asistiendo  en  tal  concepto  al  sitio  de 
Sebastopol.  Dice  el  conde  Tolstoi  que,  impresionado  por  las  matanzas  de 
aquella  guerra  que  él  describe  con  gran  energía  y  colorido,  se  retiró  del 
ejército  y  se  dedicó  á  practicar  la  caridad  y  el  bien.  Hasta  qué  punto  es 
sincera  la  confesión  de  Tolstoi  no  se  puede  apreciar  con  toda  exactitud;  lo 
cierto  es  que  por  revistas  y  periódicos  ha  venido  rodando  desde  hace  años 
el  retrato  de  León  Tolstoi  con  su  barba  revuelta,  su  cabellera  despeinada, 
su  blusa  y  sus  zapatones  de  hortelano,  y  á  muchos  ha  conmovido  su  vida 
frugal  y  retirada  y  sus  peroratas  sobre  la  indulgencia  y  la  filantropía.  En  sus 
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obras  tronaba  siempre  contra  la  sociedad  y  aparentaba  condenar  todos  los 
vicios  é  injusticias  de  que  él  veía  impregnado  el  estado  social  de  Rusia  y  de 
la  civilización  moderna.  En  realidad  de  verdad  no  ha  sido  más  que  un  pe- 
simista atrabiliario,  muy  pagado  de  sí  mismo,  y  aun  si  se  quiere,  hasta  cier- 
to punto  inocente,  pues  la  inmensa  mayoría  de  sus  lamentaciones  y  apos- 
trofes muy  bien  se  le  pudieran  ocurrir  á  cualquier  mujick  de  los  que  vagan 
por  las  estepas  de  Rusia.  Sus  ideas  no  tenían  nada  de  original  y,  en  cambio, 
revoloteaban  por  su  cabeza  en  desorden  tan  espantoso,  que  muy  bien  se 
puede  afirmar  de  él  que  no  tenía  orientación  segura,  si  por  ello  no  se  en- 
tiende la  murmuración  continua  y  la  maledicencia  extremada.  Los  radicales 
le  llaman  el  Justo,  y  no  falta  alguno  que  le  compara  con  San  Francisco  de 
Asís;  pero  no  se  recatan  de  afirmar  que  era  un  solemnísimo  vanidoso  que 
predicaba  una  filantropía  hueca,  que  era  un  santo,  pero  un  santo  laico  sin 
la  base  firme  de  la  humildad  y  la  abnegación  tal  como  lo  puede  producir 
una  secta  cualquiera  sin  la  fuerza  sobrehumana  de  la  gracia  eficaz.  Por  sus 
tendencias  racionalistas  y  revolucionarias,  el  Sínodo  ruso  le  excomulgó  de 
su  Iglesia,  y  con  tal  excomunión  bajó  al  sepulcro;  mas  no  faltó  un  Sacer- 
dote de  aquella  iglesia  cismática  que  le  dijera  una  misa,  ni  tampoco  el 
aparato  escénico  de  los  funerales.  La  prensa  rusa  le  ha  dedicado  extensos 
artículos  necrológicos  y  en  eso  ha  parado  todo;  pues  de  sus  obras,  si  no  es 
el  aparato  literario,  nada  de  provecho  quedará  para  la  posteridad. 

—En  las  Repúblicas  sudamericanas  se  ha  vuelto  á  recrudecer,  de  un 
modo  inesperado,  la  fiebre  revolucionaria.  No  hace  mucho  tiempo  que  se 
terminó  la  revolución  del  Uruguay,  y  últimamente,  el  telégrafo  nos  ha  co- 
municado la  noticia  de  dos  revueltas  simultáneas:  la  de  Méjico  y  la  del  Bra- 
sil. Por  un  momento  se  creyó  en  una  verdadera  conflagración.  Decíase  que 
los  revolucionarios  mejicanos  se  habían  apoderado  de  varias  capitales,  que 
habían  asesinado  á  Porfirio  Díaz,  y  no  sé  cuántas  atrocidades  más.  Después 
se  ha  sabido  que  la  revolución  no  había  tenido  gran  importancia.  Parece 
ser  que  el  general  Madeira  había  presentado  su  candidatura  para  la  presi- 
dencia, y  como  había  sido  derrotado,  pretendía  tomar  ahora  el  desquite, 
haciendo  propaganda  revolucionaria  entre  los  anarquistas.  La  situación  no 
ha  sido  desesperada,  ni  siquiera  grave  en  momento  alguno;  en  cambio,  la 
represión  lleva  camino  de  ser  muy  enérgica.  En  cierta  población,  á  conse- 
cuencia de  un  encuentro  entre  la  policía  y  los  revolucionarios,  cayeron 
muertos  siete  de  éstos;  al  día  siguiente,  para  escarmiento  de  los  restantes, 
se  expusieron  sus  cadáveres  al  público.  Ni  más  ni  menos  que  en  Marruecos. 

—La  revuelta  del  Brasil  ha  tenido  menos  importancia.  Se  ha  reducido  á 
una  sublevación  de  marinos  que  pedían  aumento  de  sueldo.  Ha  demostra- 
do, sin  embargo,  la  indisciplina  que  reina  en  la  Armada  del  Brasil;  pues  en 
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un  momento  dado  han  podido  asesinar  algunos  oficiales,  han  disparado 
sobre  la  capital,  y  se  han  impuesto  al  Parlamento,  consiguiendo  la  amnistía 
y  el  aumento  de  sueldo  que  reclamaban. 

II 
ESPAÑA 

Por  fin  se  ha  firmado  el  tratado  con  Marruecos,  y  hemos  de  confesar 
que,  según  todas  las  opiniones,  en  beneficio  para  España.  Es  un  triunfo  del 
Sr.  Canalejas,  y  mucho  más  de  la  política  internacional,  que  desde  hace  al- 
gunos años  se  viene  practicando  con  alguna  más  perseverancia  y  discerni- 
miento de  lo  acostumbrado  en  España  desde  hace  muchos  años.  Véase  lo 
que  dice  La  Época  del  resultado  conseguido: 

«Se  ha  obtenido  una  indemnización,  no  para  cobrarla  ahora,  sino  para 
garantizar  el  porvenir;  se  ha  concretado  la  creación,  de  determinadas  Adua- 
nas; se  ha  hipotecado  la  producción  de  las  minas  de  Marruecos,  y  se  ha 
aireado  el  recinto  de  Ceuta,  aplicando  en  torno  de  la  plaza  el  régimen  de 
la  llamada  Policía  mixta.  Todo  ello  representa  la  creación  de  derechos  é  in- 
tereses, reconocidos  por  el  Majhzen,  que  consolidan  y  garantizan  nuestra 
posición  en  Marruecos  para  tiempos  venideros.  Eso  es  lo  que  inquieta  á  los 
que  quisieran  ser  los  únicos  acreedores  del  Imperio  marroquí. 

La  perseverancia — lo  que  los  franceses  llaman  el  esprii  de  suiíe  —nos 
ha  conducido  á  estos  resultados.  La  política  planteada  en  1904  por  el  Ga- 
binete del  Sr.  Maura,  desenvuelta  con  felicísimo  acierto  en  el  convenio 
franco-español,  no  se  ha  interrumpido  un  solo  momento.  Después  de  pasar 
por  días  como  los  días  de  Algeciras  y  los  días  de  la  guerra  de  Melilla,  ha 
llegado  esa  política  á  las  negociaciones  de  la  hora  presente,  en  las  que  el 
Sr.  García  Prieto  y  sus  inteligentes  auxiliares  han  alcanzado  señalado 
triunfo. 

Estos  hechos  ponen  de  manifiesto  las  ventajas  inapreciables  del  espíritu 
de  perseverancia.  No  se  contaba  fuera  de  España  con  ese  modo  de  proce- 
der, y  por  lo  inesperado  del  caso,  los  resultados  obtenidos  han  producido 
profunda  sensación.» 

— De  política  interior  muy  poco  hay  que  añadir  de  especial.  Por  ahora 
continúa  la  ley  del  candado  estancada  en  el  Congreso,  merced  á  los  esfuer- 
zos realizados  por  los  tradicional istas  para  que  la  mencionada  ley  no  pase. 
El  Sr.  Canalejas,  no  muy  penetrado  de  lo  que  es  y  significa  el  esfuerzo  tra- 
dicionalista,  ha  pretendido  comprar  la  transacción  en  dicho  asunto,  ofre- 
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tiendo  algunas  ventajas  al  partido  tradicionalista;  mas  esta  minoría  ha  re- 
chazado con  dignidad  los  ofrecimientos  del  Presidente  del  Consejo,  y  éste 
se  ha  quedado  algún  tanto  perplejo  al  ver  la  nobleza  con  que  han  procedi- 
do los  tradicionalistas.  Se  conoce  que  no  está  muy  acostumbrado  á  tratar 
con  gentes  que  así  proceden.  La  opinión  general  es  que,  á  pesar  de  todo, 
triunfará  el  Gobierno,  porque  la  minoría  tradicionalista  se  ha  quedado  com- 
pletamente sola;  los  conservadores  se  han  limitado  á  la  opisición  que  suele 
hacer  la  minoría  de  S.  M.,  y  en  caso  de  que  lleguen  las  sesiones  permanen- 
tes, la  minoría  tradicionalista  no  cuenta  con  los  elementos  necesarios  para 
resistir  el  empuje.  Nosotros  creemos  que,  á  pesar  de  todo,  son  muy  de 
agradecer  los  esfuerzos  realizados  por  carlistas  é  integristas,  y  que  á  esos 
procedimientos  deben  apelar  los  diputados  católicos  para  hacerse  valer  y 
respetar,  pues  aunque  llegue  á  triunfar  el  Gobierno  habrá  de  comprender 
que  no  impunemente  se  puede  ofender  los  sentimientos  católicos  de  la  na- 
ción, y  habrá  de  transigir,  tanto  más  cuanto  más  grande  sea  la  oposición 
de  los  diputados  católicos  que  ostentan  las  ideas  católicas  como  lema  pri- 
mordial de  su  bandera. 

—Mientras  el  Sr.  Canalejas  trata  de  sacar  adelante  sus  proyectos  de  ex- 
cepción contra  las  Ordenes  religiosas,  los  republicanos,  atentos  al  primero 
y  casi  único  fin  que  se  proponen  con  sus  campañas  políticas,  aunque  otra 
cosa  recen  en  público  sus  ya  apestosos  sentimientos  humanitarios,  se  pro- 
ponen hincar  el  diente  á  los  Presupuestos  y  sacar  la  mayor  tajada  posible 
en  dietas  contantes  y  sonantes.  Parecerá  mentira  que  unos  hombres  que  se 
jactan  de  haber  monopolizado  la  democracia  y  el  amor  al  pueblo,  se  ven- 
gan ahora,  y  en  esto  en  las  circunstancias  que  atraviesa  España,  á  exigir  é 
imponer  nuevos  gravámenes  á  la  nación:  pero  la  cosa  es  así  y  ha  sido  siem- 
pre lo  mismo.  Han  entrado  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  no  para  admi- 
nistrar mejor  ni  con  más  economía,  sino  para  lucrarse  de  todo  aquello  que 
no  llame  la  atención  del  público,  y  ahora  piden,  con  mucho  rendimiento, 
las  dietas.  En  un  principio  soltaron  la  especie  de  que  convendría  señalar  á 
cada  diputado  6.000  pesetas,  mas  en  vista  de  que  la  idea  no  iba  á  ser  muy 
bien  acogida,  rebajaron  la  cuota  á  2.000.  ¿Y  todo  ello  para  oir  los  chistes 
de  mal  gusto  y  peor  ingenio  que  prodiga  Soriano? 

Es  conveniente  que  por  toda  España  se  sepan  estas  tres  cosas:  que  los 
republicanos  han  querido  gravar  á  los  contribuyentes,  y,  por  tanto,  á  los 
labradores  del  campo  y  los  menestrales  de  las  poblaciones  con  un  aumen- 
to de  600.000  á  1.800.000  pesetas  para  repartírselas  alegremente;  que  á  los 
liberales  les  ha  parecido  poco  gravamen,  que  á  los  conservadores  no  les 
ha  gustado  semejante  aumento  de  contribución,  y  que  á  los  tradicionalistas 
ha  indignado  el  admitir  nada  por  su  representación  en  las  Cámaras.  Y  es 
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preciso  subrayar  la  conducta  noble  de  los  tradicionalistas,  porque  los  re- 
publicanos no  salen  de  los  ministerios,  mendigando  siempre  credenciales, 
destinos,  fondos  de  reptiles,  de  pestes,  etc.,  cuanto,  en  una  palabra,  se  des- 
perdicia en  las  oficinas  del  Estado,  cosa  que  no  ha  sucedido  nunca  ni  su- 
cederá con  los  tradicionalistas,  de  los  cuales  muchos  hacen  un  verdadero 
sacrificio  con  ser  diputados  de  la  nación,  y  en  gran  parte  sucede  esto  mis- 
mo con  la  parte  más  sana  del  partido  conservador. 

—En  Barcelona  se  está  celebrando  la  semana  social  con  grandísimo  re- 
sultado. A  dicha  población  han  llegado  con  este  motivo  los  más  eminentes 
sociólogos  de  España,  se  han  pronunciado  interesantísimos  discursos  y  se 
han  realizado  interesantes  trabajos. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  s.  A. 
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PROLOGO 

poco  de  haber  sido  publicado  el  Decreto  Ne  Temeré,  an- 
tes que  empezase  á  obligar,  y  por  lo  mismo  á  ponerse  en 
práctica,  ya  fueron  propuestas  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  diez  y  nueve  dudas  acerca  de  su  inteligencia  y 
aplicación  práctica;  y  después   han  continuado   proponiéndoselas 
hasta  el  considerable  número  de  más  de  cincuenta;  todas  las  cuales 
fueron  oportuna  y  sabiamente  resueltas  por  la  Santa  Sede.  Estas  du- 
das y  estas  resoluciones,  que  por  una  parte  han  servido  para  decla- 
rar y  exponer  el  verdadero  y  genuino  sentido  del  Decreto  y  la  men- 
te del  Legislador,  por  otra  han  creado,  como  era  natural,  alguna  con- 
fusión, por  la  dificultad  de  tener  presentes  tantas  declaraciones,  y 
por  lo  mismo  saber  á  ciencia  cierta  lo  que  en  la  práctica  se  debe 
hacer  para  la  recta  aplicación  del  Decreto  en  orden  á  la  validez  y 
licitud  de  la  celebración  del  matrimonio. 

Nosotros,  que  desde  que  se  publicó  el  Decreto,  hemos  seguido 
atentamente  su  desenvolvimiento,  que  hemos  leído  con  cuidado,  he- 
mos estudiado  á  fondo  y  hemos  expuesto  y  comentado  extensamen- 
te en  La  Ciudad  de  Dios  todas  las  citadas  resoluciones,  desde  el 
volumen  LXXIV  hasta  el  LXXXIII  inclusive  (1),  hemos  visto  y  ve- 
mos hoy,  más  que  nunca,  la  necesidad  de  recoger  y  ordenar  todas 
esas  declaraciones,  colocando  cada  una  en  su  lugar,  para  que  pueda 
fácilmente  entenderse  el  sentido  de  la  ley  y  aplicarse  con  seguridad 


(1)     Reunidos  todos  los  comentarios  formarían  un  volumen  de  más  de 
200  páginas  en  4.° 

La  Ciudad  de  Dios.— Aflo  XXX.— Núm.  992  31 
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á  los  casos  particulares  que  ocurran:  hemos  visto,  y  vemos  la  necesi- 
dad de  poner,  digámoslo  así,  en  limpio,  el  Decreto  Ne  Temeré,  que 
con  tantas  adiciones  é  interpretaciones  se  ha  emborronado,  se  ha  obs- 
curecido algún  tanto.  Empresa  difícil,  en  verdad,  si  no  en  el  fondo, 
al  menos  en  la  forma,  para  poder  reducir  á  un  cuerpo  de  doctrina 
con  claridad,  con  precisión  y  exactitud  tantas  y  tan  variadas  expli- 
caciones, uniéndolas  y  concordándolas  con  el  texto  del  Decreto. 

Hemos  esperado  casi  un  año  á  que  alguno  de  los  eminentes  ca- 
nonistas y  comentaristas  de  este  Decreto  prestase  ese  buen  servicio  á 
la  ciencia  y  á  las  personas  encargadas  de  cumplir  y  hacer  cumplir  la 
nueva  ley,  no  creyéndonos  nosotros  con  fuerzas  para  ello;  pero  vien- 
do que  pasa  el  tiempo,  y  nadie  acomete  esa  empresa,  nos  hemos  re- 
suelto á  hacerlo,  aunque  realmente  y  de  veras  confesamos  nuestra 
incompetencia,  esperando  que  nuestro  buen  deseo,  único  mérito  de 
este  modesto  trabajo,  disculpará  nuestro  atrevimiento  y  hará  que 
sea  leído  con  benévola  indulgencia. 

Nuestro  intento,  como  hemos  indicado,  es  poner  en  limpio  el 
Decreto  Ne  temeré;  es  decir,  descartar  todo  lo  que  pueda  obscurecer- 
le, y  de  hecho  le  ha  obscurecido,  con  tantas  cuestiones  y  encontradas 
opiniones  de  los  comentaristas,  y  aplicar  á  cada  artículo  la  declara- 
ción auténtica  correspondiente,  de  modo  que  formen  un  todo,  como 
si  á  un  mismo  tiempo  se  hubieran  hecho.  Con  esto  damos  á  nues- 
tro trabajo  el  carácter  de  manual  práctico;  así  que  generalmente  no 
expondremos,  ni  hace  falta  que  expongamos  nuestra  opinión;  dire- 
mos lisa  y  llanamente  la  doctrina  que  se  ha  de  tener  y  aplicar  con- 
firmándola con  la  misma  interpretación  auténtica  del  legislador.  Y 
en  los  puntos,  ya  pocos  y  de  escaso  interés,  que  quedan  algo  obscu- 
ros, daremos  nuestra  interpretación  fundada  en  la  que  más  razona- 
ble nos  ha  parecido  de  los  muchos  y  buenos  autores  que  hemos 
consultado,  aunque  por  simplificar  más,  ordinariamente  no  los  cita- 
mos. Y  para  que  los  lectores  puedan  con  más  facilidad  y  comodidad 
enterarse  de  la  materia  que  necesiten  investigar,  pondremos  las  du- 
das y  sus  resoluciones  en  forma  de  notas,  para  no  interrumpir  el 
texto;  de  ese  modo,  el  que  no  quiera  molestarse,  y  nos  crea  bajo 
nuestra  palabra,  puede  seguir  leyendo  sin  echar  nada  de  menos. 

Como  no  nos  proponemos  más  que  exponer  el  Decreto  Ne  Te- 
meré y  la  nueva  legislación  introducida  por  él  en  la  celebración  vá- 
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lida  y  lícita  del  matrimonio  en  lo  que  se  refiere  al  impedimento  de 
clandestinidad,  expondremos  sólo  la  doctrina  establecida  por  este 
derecho  paiticular,  sin  ocuparnos  de  la  doctrina  que  es  de  derecho 
común:  con  lo  cual  evitaremos  también  alguna  causa  de  confusión  y 
de  obscuridad. 

DECRETUM 

DE  SPONSALIBUS  ET  MATRIMONIO 

iussu  et  auctoritate  SS.  D.  N.  Pii  Papae  X  a  S.  Congregaüone 

Concilii  editum. 

Ne  temeré  inirentur  clandestina  coniugia,  quae  Dei  Ecclesia  ius- 
tissimis  de  causis  semper  detestata  est  atque  prohibuit,  provide  cavit 
Tridentinum  Concilium,  cap.  I,  Sess.  XXIV  de  reform.  matrim.  edi- 
cens:  «Qui  aliter  quam  praesente  parocho  vel  alio  sacerdote  de 
>ipsius  parochi  seu  Ordinarii  licentia  et  duobus  vel  tribus  testibus, 
>matrimonium  contrahere  attentabunt,  eos  Sancta  Synodus  ad  sic 
>contrahendum  omnino  inhábiles  reddit,  et  huiusmodi  contractus 
» írritos  et  nullos  esse  decernit.> 

Sed  cum  ídem  Sacrum  Concilium  praecepisset,  ut  tale  decretum 
publicaretur  in  singulis  paroeciis,  nec  vim  haberet  nisi  iis  in  locis 
ubi  esset  promulgatum;  áccidit  ut  plura  loca,  in  quibus  publicatio 
illa  facta  non  fuit,  beneficio  tridentinae  legis  caruerint,  hodieque  ca- 
reant,  et  haesitationibus  atque  incommodis  veteris  disciplinae  adhuc 
obnoxia  maneant. 

Verum  nec  ubi  viguit  nova  lex,  sublata  est  omnis  difficultas.  Sae- 
pe  namque  gravis  exstitit  dubitatio  in  decernenda  persona  parochi, 
quo  praesente  matrimonium  sit  contrahendum.  Statuit  quidem  ca- 
nónica disciplina,  proprium  parochum  eum  intelligi  deberé,  cuius 
in  paroecia  domicilium  sit,  aut  quasi  domicilium  alterutrius  con- 
trahentis.  Verum  quia  nonnunquam  difficile  est  iudicare,  certo  ne 
constet  de  quasi-domicilio,  haud  pauca  matrimonia  fuerunt  obiecta 
periculo  ne  nulla  essent:  multa  quoque,  sive  inscitia  hominum,  sive 
fraude,  illegitíma  prorsus  atque  irrita  deprehensa  sunt. 

Haec  dudum  deplorata,  eo  crebrius  accidere  nostra  aetate  vide- 
mus,  quo  facilius  ac  celerius  commeatus  cum  gentibus,  etiam  disiunc- 
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tissimis,  perficiuntur.  Quamobrem  sapientibus  viris  ac  doctissimis, 
visum  est  expediré  ut  mutatio  aliqua  induceretur  in  iure  circa  for- 
mam  celebrandi  connubii.  Complures  etiam  sacrorum  Antistites 
omni  ex  parte  terrarum,  praesertim  e  celebrioribus  civitatibus,  ubi 
gravior  appareret  necessitas,  supplices  ad  id  preces  Apostolicae  Sedi 
admoverunt. 

Flagitatum  simul  est  ab  Epíscopis,  tum  Europae  plerisque,  tum 
aliarum  regionum,  ut  incommodis  occurreretur,  quae  ex  sponsali- 
bus,  id  est  mutuis  promissionibus  futuri  matrimonii  privatim  initis, 
derivantur.  Docuit  enim  experientia  satis,  quae  secum  pericula  fe- 
rant  eiusmodi  sponsalia:  primum  quidem  incitamenta  peccandi  cau- 
samque  cur  inexpertae  puellae  decipiantur;  postea  dissidia  ac  lites 
inextricabiles. 

His  rerum  adiunctis  permotus  SSmus.  D.  N.  Pius  PP.  X  pro  ea 
quam  gerit  omnium  Ecclesiarum  sollicitudine,  cupiens  ad  memora- 
ta  damna  et  pericula  removenda  temperatione  aliqua  uti,  commisit 
S.  Congregationi  Concilii  ut  de  hac  re  videret,  et  quae  opportuna 
aestimaret,  Sibi  proponeret. 

Voluit  etiam  votum  audire  Consilii  ad  ius  canonicum  in  unum 
redigendum  constituti,  nec  non  Emorum.  Cardinalium  qui  pro 
eodem  códice  parando  speciali  commissione  delecti  sunt:  a  quibus, 
quemadmodum  et  a  S.  Congregatione  Concilii,  conventus  in  eum 
finem  saepius  habiti  sunt.  Omnium  autem  sententiis  obtentis,  SSmus. 
Dominus  S.  Congregationi  Concilii  mandavit,  ut  decretum  ederet 
quo  leges  a  Se,  ex  certa  scientia  et  matura  deliberatione  probatae, 
continerentur,  quibus  sponsalium  et  matrimonii  disciplina  in  poste- 
rum  regeretur  eorumque  celebratio  expedita,  certa  atque  ordinata 
fieret. 

In  executionem  itaque  Apostolici  mandati  S.  Concilii  Congrega- 
tío  praesentibus  literis  constituit  atque  decernit  ea  quae  sequuntur. 

DÉ  SPONSAL1BUS 

I.— Ea  tamtum  sponsalia  habentur  valida  et  canónicos  sortiuntur 
effectus,  quae  contracta  fuerint  per  scripturam  subsignatam  a  parti- 
bus  et  vel  a  parocho,  aut  a  loci  Ordinario,  vel  saltem  a  duobus  tes- 
tibus. 
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Qupd  si  utraque  vel  alterutra  pars  scribere  nesciat,  id  in  ipsa 
scriptura  adnotetur;  et  alius  testis  addatur,  qui  cum  parocho,  aut  loci 
Ordinario,  vel  duobus  testibus,  de  quibus  supra,  scripturam  sub- 
signet. 

II.— Nomine  parochi  hic  et  in  sequentibus  articulis  venit  non  so- 
lum  qui  legitime  praeest  paroeciae  canocice  erectae;  sed  in  regioni- 
bus,  ubi  paroeciae  canonice  erectae  non  sunt,  etiam  sacerdos  cui  in 
aliquo  definito  territorio  cura  animarum  legitime  commissa  est,  et 
parocho  aequiparatur;  et  in  missionibus,  ubi  territoria  necdum  per- 
fecte  divisa  sunt,  omnis  sacerdos  a  missionis  Moderatore  ad  anima- 
rum curam  in  aliqua  statione  universaliter  deputatus. 

DE  MATRIMONIO 

III.—  Ea  tantum  matrimonia  valida  sunt,  quae  contrahuntur 
coram  parocho  vel  loci  ordinario  vel  sacerdote  ab  alterutro  de- 
legato, et  duobus  saltem  testibus,  iuxta  tamen  regulas  in  sequenti- 
bus articulis  expressas,  et  salvis  exceptionibus  quae  infra  n.  VII 
et  VIII  ponuntur. 

IV.— Parochus  et  loci  Ordinarius  valide  matrimonio  adsistunt. 

§  1.°  a  die  tantummodo  adeptae  possessionis  beneficii  vel  initi 
officii,  nisi  publico  decreto  nominatim  fuerint  excomunicati  vel  ab 
officio  suspensi; 

§  2.°  intra  limites  dumtaxat  sui  territorii:  in  quo  matrimoniis 
nedum  suorum  subditorum,  sed  etiam  non  subditorum  valide  ad 
sistunt; 

§  3.°  dummodo  invitati  ac  rogati,  et  ñeque  vi  ñeque  metu  gravi 
constricti  requirant  excipiantque  contrahentium  consensum. 

V.— Licite  autem  adsistunt, 

§  1.°  constito  sibi  legitime  de  libero  statu  contrahentium,  serva- 
tis  de  iure  servandis; 

§  2.°  constito  insuper  de  domicilio,  vel  saltem  de  menstrua  com- 
moratione  alterutrius  contrahentis  in  loco  matrimonii; 

§  3.°  quod  si  deficiat,  ut  parochus  et  loci  Ordinarius  licite 
matrimonio  adsint,  indigent  licentia  parochi  vel  Ordinarii  proprii 
alterutrius  contrahentis,  nisi  gravis  intercedat  necessitas  quae  ab  ea 
excuset; 
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§  4.°  Quoad  vagos,  extra  casum  necessitatis  parocho  ne  liceat 
eorum  matrimoniis  adsistere,  nisi  re  ad  Ordinarium  vel  ad  sacerdo- 
tem  ab  eo  delegatum  delata,  licentiam  absistendi  impetraverit. 

§  5.°  In  quolibet  autem  casu  pro  regula  babeatur,  ut  matrimo- 
nium  coram  sponsae  parocho  celebretur,  nisi  aliqua  iusta  causa 
excuset. 

VI. — Parochus  et  loci  Ordinarius  licentiam  concederé  possunt 
alio  sacerdoti  determinato  ac  certo,  ut  matrimoniis  intra  limites  sui 
territorii  adsistat. 

Delegatus  autem;  ut  valide  et  licite  adsistat,  servare  tenetur  limi- 
tes mandati,  et  regulas  pro  parocho  et  loci  Ordinario  n.  IV  et  V  su- 
perius  statutas. 

VIL  — Imminenti  mortis  periculo,  ubi  parochus  vel  loci  Ordina- 
rius, vel  sacerdos  ab  alterutro  delegatus  haberi  nequeat,  ad  consu- 
lendum  conscientiae  et  (si  casus  ferat)  legitimationi  prolis,  matrimo- 
nium  contrahi  valide  ac  licite  potest  coram  quolibet  sacerdote  et 
duobus  testibus. 

VIII.— Si  contingat  ut  in  aliqua  regione  parochus  locive  Ordina- 
rius, aut  sacerdos  ab  eis  delegatus,  coram  quo  matrimonium  cele- 
bran queat,  haberi  non  possit,  eaque  rerum  conditio  a  mense  iam 
perseveret,  matrimonium  valide  ac  licite  iniri  potest  emisso  a  spon- 
sis  formali  consensu  coram  duobus  testibus. 

IX.— §  1.°  Celebrato  matrimonio,  parochus,  vel  qui  eius  vices 
gerit,  statim  describat  in  libro  matrimoniorum  nomina  coniugum  ac 
testium,  locum  et  diem  celebrati  matrimonii,  atque  alia,  iuxta  mo- 
dum  in  libris  ritualibus  vel  a  proprio  Ordinario  praescriptum;  idque 
licet  alius  sacerdos  vel  a  se  vel  ab  Ordinario  delegatus  matrimonio 
adstiterit. 

§  2.°  Praeterea  parochus  in  libro  quoque  baptizatorum  adnotet 
coniugem  tali  die  in  sua  parochia  matrimonium  contraxisse.  Quod 
si  coniux  alibi  baptizatus  fuerit,  matrimonii  parochus  notitiam  íniti 
contractus  ad  parochum  baptismi  sive  per  se,  sive  per  curiam  epis- 
copalem  transmittat,  ut  matrimonium  in  baptismi  librum  referatur. 

§  3.°  Quoties  matrimonium  ad  normam  n.  VII  aut  VIII  contra- 
hitur,  sacerdos  in  priori  casu,  testes  in  altero,  tenentur  in  solidum 
cum  contrahentibus  curare,  ut  initum  coniugium  in  praescritis  libris 
quam  primum  adnotetur. 
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X.— Parochi  qui  heic  hactenus  praescripta  violaverint,  ab  Ordi- 
nariis  pro  modo  et  gravitate  culpae  puniantur.  Et  insuper  si  alicuius 
matrimonio  adstiterint  contra  praescriptum  §  2{  et  3¡  num.  V,  emo- 
lumenta stolae  sua  ne  faciant,  sed  proprio  contrahentium  parocho 
remittant. 

XI.— §  1.°  Statutis  superius  legibus  tenentur  omnes  in  catholi- 
ca  Ecclesia  baptizati  et  ad  eam  ex  haeresi  aut  schismate  conversi  (li- 
cet  sive  hi,  sive  illi  ab  eadem  postea  defecerint,  quoties  inter  se  spon- 
salia  vel  matrimonium  ineant. 

§  2.°  Vigent  quoque  pro  iisdem  de  quibus  supra  catholicis,  si 
cum  acatholicis  sive  baptizatis  sive  non  baptizatis,  etiam  post  obten- 
tam  dispensationem  ab  impedimento  mixtae  religionis  vel  dispari- 
tatis  cultus,  sponsalia  vel  matrimonium  contrahunt;  nisi  pro  aliquo 
particulari  loco  aut  regione  aliter  a  S.  Sede  sit  statutum. 

§  3.°  Acatholici  sive  baptizati  sive  non  baptizati,  si  inter  se  con- 
trahunt, nullibi  ligantur  ad  catholicam  sponsalium  vel  matrimonii 
forman  servandam. 

Praesens  decretum  legitime  publicatum  et  promulgatum  habea- 
tur  per  eius  transmissionem  ad  locorum  Ordinarios:  et  quae  in  eo 
disposita  sunt  ubique  vim  legis  habere  incipiant  a  die  solemni  Pas- 
chae  Resurrectionis  D.  N.  I.  C.  proximi  anni  1908. 

Interim  vero  omnes  locorum  Ordinarii  curent  hoc  decretum 
quamprimum  in  vulgus  edi,  et  in  singulis  suarum  dioecesum  paro- 
chialibus  ecclesiis  explican,  ut  ab  ómnibus  rite  congnoscatur. 

Praesentibus  valituris  de  mandato  speciali  SSmi.  D.  N.  Pii  PP.  X, 
contrariis  quibuslibet  etiam  peculiari  mentione  dignis  minime  obs- 
tantibus. 

Datum  Remae  die  2.a  mensis  Augusti  anni  1907. 

t  Vicentius  Card.  Ep  Praenest,  Praefectus.—C.  de  Lai,  Secre- 
tarias. 

Decreto  «Ne  Temeré»  sobre  los  esponsales  y  el 
matrimonio 

INTRODUCIÓN 

Este  importantísimo  Decreto  tiene  dos  partes:  una  expositiva  ó 
preambular,  y  otra  dispositiva  ó  propiamente  dicho  Decreto.  La  par- 
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te  expositiva  se  halla  á  su  vez  subdividida  en  otras  dos:  en  la  prime- 
ra se  exponen  los  males  causados  principalmente  por  los  esponsales 
privados  y  los  matrimonios  por  sorpresa,  y  que  exigían  urgente 
remedio:  y  en'la  segunda  se  indican  los  medios  que  desde  hace 
mucho  tiempo  se  venían  empleando  para  evitar  esos  males  y  su  de- 
ficiencia; lo  cual  ha  hecho  necesarias  las  disposiciones  que  se  dan  en 
el  presente  Decreto. 

La  parte  dispositiva  se  halla  también  subdividida  en  dos  seccio- 
nes, correspondientes  á  los  dos  objetos  del  Decreto.  La  primera  tra- 
ta de  los  esponsales,  y  la  segunda  del  matrimonio. 

Nosotros,  según  nuestro  propósito,  sólo  nos  vamos  á  ocupar  de 
esta  segunda  parte,  que  es  el  verdadero  Decreto,  y  lo  que  más  im- 
porta exponer  y  declarar. 

Parte  dispositiva  del  Decreto  «Ne  Temeré» 
SBeeiéN  PRIMERA 

•  ESPONSALES 

ARTÍCULO  PRIMERO 

Solemnidades  necesarias  para  la  validez  de  los  esponsales. 

«Ea  tantum  sponsalia  habentur  valida  et  canónicos  sortiuntur 
effectus,  quae  contracta  fuerint  per  scripturam  subsignatam  á  parti- 
bus  et  vel  á  parocho,  aut  á  loci  Ordinario,  vel  sattem  á  duobus  tes- 
tibus. 

Quod  si  utraque  vel  atterutra  pars  scribere  nesciat,  id  in  ipsa 
scriptura  adnotetur;  et  alius  testis  addatur,  qui  cum  parocho,  aut  loci 
Ordinario,  vel  duobus  testibus,  de  quibus  supra,  scripturam  sub- 
signet.» 

«Se  consideran  válidos  y  surten  efectos  canónicos  únicamente  los 
esponsales  que  se  hayan  contraído  por  medio  de  documento  escri- 
to, firmado  por  las  partes,  y  ya  por  el  Párroco  ó  el  Ordinario  del 
lugar,  ya,  cuando  menos,  por  dos  testigos. 

Y  si  ambas  partes  ó  una  de  ellas  no  sabe  escribir,  se  anotará  esto 
en  el  mismo  documento  escrito  y  se  añadirá  otro  testigo  que  firme 
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el  documento  con  el  Párroco  ó  el  Ordinario  del  lugar,  ó  los  dos  tes- 
tigos arriba  mencionados.* 

§  I.  Personas  que  intervienen  en  la  celebración  de  los  esponsales  y 
condiciones  que  han  de  tener  para  que  éstos  sean  válidos,  y  en 
primer  lugar  de  los  contrayentes. 

Las  personas  que  intervienen  en  la  celebración  de  los  esponsales 
son  tres:  los  contrayentes,  el  Párroco  ó  el  Ordinario  y  los  testigos, 
según  el  modo  ordinario  que  elijan  los  contrayentes  para  celebrarlos; 
que  es,  ante  el  Párroco  ó  el  Obispo  solos  con  los  contrayentes,  ó 
éstos  sólo  ante  dos  testigos  sin  el  Párroco  ni  el  Obispo.  Y  decimos 
modo  ordinario  porque  hay  otro  extraordinario:  ó  sea,  cuando  algu- 
no de  los  contrayentes  ó  los  dos,  no  saben  ó  no  pueden  firmar, 
aunque  sepan,  como  luego  veremos. 

Y  en  primer  lugar,  en  cuanto  á  los  contrayentes,  según  el  dere- 
cho común,  no  revocado  por  el  presente  Decreto,  pueden  contraer 
válidamente  esponsales  los  impúberes  mayores  de  siete  años,  con  tal 
que  tengan  uso  de  razón,  nisi  malitia  sappleat  aetatem,  aunque  no 
tengan  el  consentimiento  de  los  padres;  pero  claro  es,  que  para  que 
sean  válidos  han  de  ser  escritos,  aunque  como  antes,  son  revocables 
al  llegar  á  la  pubertad  (no  antes),  aun  contra  la  voluntad  de  la  otra 
parte,  pero  quedando  subsistente,  también  como  antes,  el  impedi- 
mento de  pública  honestidad;  y  si  no  quieren  revocarlos  no  tienen 
necesidad  de  renovarlos,  puesto  que  ya  los  tienen  hechos  por  es- 
crito. 

Ya  no  tiene  valor  de  esponsales  el  matrimonio  contraído  por  los 
impúberes,  nulo  por  falta  de  edad,  aunque  se  consigne  por  escrito: 
primero,  porque  es  dudoso  que  esos  matrimonios  constituyesen  nun- 
ca esponsales  válidos;  y  segundo  y  principalmente,  porque  falta  la 
solemnidad  necesaria  para  los  esponsales  válidos,  á  saber:  la  escritu- 
ra que  exprese,  no  el  mismo  contrato  matrimonial,  sino  la  promesa 
de  ese  contrato.  (P.  Wouters,  Decreto  Ne  Temeré,  pág.  29.) 

Para  que  la  escritura  esponsalicia  sea  válida  debe  estar  firmada 
por  los  contrayentes,  si  saben  y  pueden  firmar;  porque  si  no  saben, 
ó  no  pueden  aunque  sepan,  por  ejemplo,  por  tener  parálisis  comple- 
ta en  las  manos,  debe  firmar  un  testigo  más,  ó  un  testigo  con  el 
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Párroco  ó  con  el  Obispo,  lo  mismo  si  no  sabe  ó  no  puede  escribir 
uno  de  ellos,  que  si  no  pueden  los  dos;  sin  que  sea  necesario  hacer 
constar  quién  es  el  que  firma  por  él  ó  por  ellos,  ni  ponga  nada  en 
la  antefirma;  aunque  sí  hace  falta  para  la  validez  que  se  haga  cons- 
tar que  uno  de  los  contrayentes  ó  los  dos  no  saben  ó  no  pueden 
firmar,  expresando  en  el  primer  caso  quién  de  ellos  es. 

De  aquí  se  deduce  que  no  vale  la  firma  hecha  con  máquina  de 
escribir,  porque  esto  no  es  escribir,  sino  imprimir;  y  el  Decreto  dice 
que  la  escritura  sea  firmada  también  por  escrito,  puesto  que  á  con- 
tinuación añade:  «Y  si  ambas  partes  ó  una  de  ellas  no  sabe  escri- 
bir...» Lo  que  sí  puede  hacerse  es  escribir  á  máquina  ó  imprimir  el 
documento,  pero  no  las  firmas,  porque  el  Decreto  no  exige  más  que 
éstas  sean  manuscritas.  Y  aquí  ocurre  la  duda,  si  firmará  válidamen- 
te el  que  no  puede  poner  su  nombre  sino  ayudado  por  otro  que  le 
contiene  la  mano.  Según  el  P.  Wouters,  si  realmente  sabe  y  puede 
firmar,  pero  con  dificultad,  ó  por  falta  de  pulso,  ó  por  no  haber  apren- 
dido bien,  la  firma  es  válida,  «porque  activa  y  formalmente  él  es  el 
que  escribe,  el  otro  no  hace  más  que  sostenerle;  así  que  en  estos 
casos  se  dice  comúnmente  que  él  ha  firmado;  por  otra  parte,  parece 
que  en  este  caso  debe  interpretarse  benignamente  la  ley.  Pero  si 
absolutamente  no  sabe  ó  no  puede  firmar  y  el  otro  le  lleva  la  mano 
como  un  mero  instrumento,  entonces  la  firma  es  inválida  porque  no 
la  había  escrito  él,  sino  el  otro.*  (L.  C,  pág.  27).  Tampoco  basta  po- 
ner una  cruz  ú  otro  signo  en  el  lugar  de  la  firma;  es  necesario  poner 
el  nombre  y  apellido;  así  como  no  hace  falta  la  rúbrica  particular, 
porque  sin  ella  se  puede  autorizar  la  firma. 

Para  que  sea  válida  la  escritura  esponsalicia  debe  hacerse  cons- 
tar en  ella  el  día,  mes  y  año  en  que  se  hizo;  así  lo  declaró  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  el  27  de  Julio  de  1908,  ad.  II  (1).  Y 
si  en  la  declaración  no  se  menciona  el  lugar,  fué:  primero,  porque  no 
se  le  preguntó,  y  segundo,  porque  realmente  no  hacía  falta;  pues 
como  documento  público,  esa  escritura  debe  hacerse  con  las  forma- 
lidades con  que  se  hacen  esos  documentos,  y  la  primera  es  indicar 
el  lugar;  esto  es  elemental  en  todo  documento  de  alguna  importan- 


(1)    II.  cAn  ad  sponsalium  validitatem  in  scriptura  sit  apponenda  data, 
seu  adscriptio  diei,  mensis  et  anni»;  Resp.  «Ad  II.  Affirmative . » 
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cia,  público  ó  privado.  Y  cuando  autoriza  los  esponsales  el  Párroco 
ó  el  Obispo,  es  obsolutamente  necesario  para  probar  que  lo  han  he- 
cho en  su  territorio,  como  luego  veremos. 

Y  lo  mismo  puede  decirse  acerca  de  la  clase  de  papel  en  que  se 
ha  de  hacer  la  escritura,  aunque  la  ley  no  exige  el  uso  del  papel  se- 
llado, como  en  todos  los  documentos  públicos,  civiles  y  eclesiásticos 
se  exige;  parece  que  la  mente  del  legislador  fué  exigirlo,  porque 
quiso  dar  á  este  acto  todas  las  garantías  de  seguridad  y  con  el  papel 
sellado  las  tendría.  Sin  embargo,  lo  tenemos  por  dudoso,  y  creemos 
que  los  Obispos  no  podrían  exigirlo  para  la  validez,  porque  el  con- 
trato esponsalicio  está  reservado  á  la  Santa  Sede  y  ésta  no  lo  exige. 
Pero  podrían  exigirlo  para  la  licitud,  según  la  práctica  forense,  y 
esto  ya  serviría  de  alguna  garantía. 

También  hace  falta  para  la  validez  de  la  escritura  la  presencia  si- 
multánea de  todos  los  que  han  de  intervenir  en  ella,  los  cuales  han 
de  suscribirla  en  un  solo  acto.  Por  consiguiente,  no  basta  que  la  es- 
critura firmada  por  uno  de  los  contrayentes,  se  remita  después  al 
otro  para  que  la  firme  juntamente  con  el  Párroco,  ó  con  el  Obispo,  ó 
con  los  testigos;  como  declaró  también  la  Sagrada'Congregación  del 
Concilio  el  mismo  día  27  de  Julio  de  1908  ad  I  (1). 

Según  esto  ya  no  son  válidos  los  esponsales  por  cartas,  que  antes 
lo  eran.  Ni  tampoco  los  contraídos  por  procurador,  contra  la  opinión 
de  muchos  comentaristas  del  presente  Decreto.  Porque  si,  según  la 
citada  declaración,  es  necesario  para  la  validez  de  los  esponsales  que 
estén  juntos  todos  los  que  intervienen  en  la  escritura  esponsalicia,  y 
la  firmen  en  un  solo  acto,  implícitamente  derogó  los  esponsales  por 
procurador,  porqne  son  incompatibles.  No  hacía  falta  que  como  dice 
el  P.  Vermeersch,  se  expresase  en  el  Decreto  «que  la  escritura  había 
de  ser  personaliter  subscriptam>;  porque  expresa  otra  condición 
que  equivale  á  esa.  Y  si  no  lo  expresó  el  legislador  en  el  Decreto,  lo 
ha  declarado  auténticamente  después. 


(1)  Dub.  I.  «Utrum  ad  valida  ineunda  sponsalia  partes  teneantur  sub- 
signare  scripturam  único  contextu  cum  parocho  seu  Ordinario  aut  cum  duo- 
bus testibus;  au  potius  safficiat  ut  scriptura,  ab  una  parte  cum  parocho  vel 
cum  duobus  testibus  subsignata,  remittatur  ad  alteram  partem  quae  vici- 
sim  cum  parocho  vel  cum  duobus  testibus  subscribat.  Resp.  «Ad.  I  Affir- 
mative  ad  primam  partem,  negativo  ad  secundam. » 
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Y  no  se  puede  poner  por  ejemplo  lo  que  sucede  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  en  que  á  pesar  de  mandar  el  Concilio  de  Tren- 
to  que  se  celebre  ante  el  Párroco  y  testigos,  es  válido  si  se  celebra 
por  procurador;  por  el  principio:  qui  par  alium  facit...:  porque  el 
Concilio  de  Trento  en  el  Decreto  Tametsi  no  hizo  mención  de  esa 
circunstancia,  ni  en  pro,  ni  en  contra,  ni  directa  ni  indirectamente, 
dejando  que  se  interpretase  su  ley  según  el  citado  principio  de  de- 
recho. El  Papa  PíoX  en  el  Decreto  Ne  Temeré  tampoco  expresó  direc- 
tamente, es  verdad,  esa  condición,  pero  en  su  declaración  auténtica  la 
ha  expresado  claramente  al  decir  que  para  firmar  la  escritura  espon- 
salicia deben  estar  juntos  los  contrayentes  ytlos  testigos,  sean  autori- 
zados, como  el  Párroco  y  el  Obispo,  sean  comunes;  y  que  esto  lo  ha- 
gan en  un  solo  acto:  esto  es  incompatible  con  la  escritura  firmada 
por  procurador,  y  por  consiguiente  queda  ésta  derogada;  porque 
cuando  el  Superior  da  una  ley  incompatible  con  otra  anterior,  y  más 
si  es  contraria,  se  entiende  que  deroga  ésta,  sin  expresarla  directa- 
mente, ya  pone  al  fin  la  cláusula  general  derogatoria. 

Precisamente  en  la  duda  primera  antes  citada,  se  trataba  de  eso; 
y  se  pedía  que  los  contrayentes  no  necesitasen  estar  juntos  para  ce- 
lebrar los  esponsales,  porque  en  algunos  países  no  permiten  las  cos- 
tumbres que  los  esposos  se  vean,  y  menos  estén  juntos  antes  de  ca- 
sarse; así  que  los  padres,  ó  los  que  ellos  llaman  casamenteros,  verda- 
deros procuradores,  son  los  que  celebran  los  esponsales  con  cada 
uno  de  los  esposos  separadamente.  Y  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  lo  negó  rotundamente.  Y  lo  mismo  contestó  á  la  duda  sép- 
tima propuesta  por  los  Vicarios  Apostólicos  de  la  China  (1).  Véase 
lo  que  extensamente  dijimos  al  comentar  estas  dos  dudas  en  La  Ciu- 
dad de  Dios,  vol.  77,  págs.  422  y  601.  Allí  dijimos  que  se  trata  de 
un  acto  facultativo,  que  en  ninguna  parte  exige  la  ley,  puesto  que 
puede  celebrarse  el  matrimonio,  y  ordinariamente  se  celebra,  sin 
que  precedan  los  esponsales.  Y  con  esto  queda  resuelta  la  dificultad 
que  algunos  encuentran,  «de  que  sin  los  esponsales  por  procurador, 
nunca  podrían  contraerlos  las  personas  que  se  hallasen  en  lugares  dis- 


(1)  VII.  «An  et  quomodo  annuendum  sit  petitionibus  Ordinariorum 
sinensium,  qui  ob  peculiares  illius  regionis  conditiones  postolarunt:  1.° 
exemptionem  á  praescriptionibus  decreti  in  sponsalibus  ineundis.  Resp. 
«Ad.  VII.  Quoad  primun  negativo.» 
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tintos  y  apartados»:  y  eso  ¿qué  importa?  La  ley  atiende  al  bien  ge- 
neral, no  á  casos  particulares  de  interés,  de  conveniencia,  ó  de  cos- 
tumbres no  justificadas. 

Con  las  dos  anteriores  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  queda  resuelto  también  que  ya  no  son  válidos  los  es- 
ponsales contraídos  por  los  padres  con  el  consentimiento  tácito  de 
los  hijos  presentes,  aunqne  no  manifiesten  disentimiento,  lo  cual  an- 
tes bastaba  para  la  validez:  ahora  ya  no  basta,  sino  que  es  necesario 
que  lo  firmen,  y  así  manifiestan  expresamente  su  consentimiento. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  los  esponsales  celebrados  sin 
las  solemnidades  prescritas  por  el  decreto  Ne  Temeré  y  declaraciones 
posteriores,  son  nulos,  y  no  producen  ningún  efecto  canónico;  esto 
es,  son  nulos  in  uíroqueforo;  porque  estos  son  los  efectos  conónicos: 
no  sólo  el  impedimento  impediente  para  no  poderse  casar  con  otro, 
y  el  dirimente  ó  de  pública  honestidad  para  no  poder  hacerlo  con  pa- 
riente en  primer  grado  de  uno  de  los  dos,  sino,  y  principalmente  el 
que  no  obligan  en  conciencia;  porque  de  otro  modo  además  sería  un 
contrasentido,  obligar  en  el  foro  interno,  ó  en  conciencia;  y  no 
obligar  en  el  externo.  Así  fué  declarado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios  el  5  de  Noviembre 
de  1901,  al  resolver  la  duda  que  le  propusieron  varios  Prelados  de  la 
América  Latina  con  respecto  á  la  declaración  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  in  Placentina,  hecha  después  extensiva  á  la  Amé- 
rica Latina,  según  la  cual  eran  nulos  los  esponsales  privados  (1). 

Esta  es  ya  la  doctrina  corriente  entre  los  moralistas,  y  la  hemos 
sostenido  en  varias  ocasiones  en  que  de  ella  hemos  tratado  en  La 
Ciudad  de  Dios;  porque  precisamente  para  eso  se  ha  dado  el  presen- 
te Decreto,  para  librar  de  compromisos  y  de  engaños  á  jóvenes  inex- 
pertas que  se  creían  obligadas  en  conciencia  á  cumplir  la  palabra  de 
casamiento  que  privadamente  y  contra  su  voluntad  habían  dado. 

Con  esto  queda  también  resuelta  la  cuestión  de  las  promesas 
unilaterales;  per  se,  y  en  cuanto  se  refieren  á  los  esponsales  ó  por  lo 
que  tienen  de  ellos,  son  nulas,  aunque  estén  aseguradas  con  jura- 


(1)  «Suntne  invalida  praedicta  sponsalia  absque  publica  scriptura  etiam 
in  foro  interno».  Resp.  «Affirmative,  seu  esse  invalida  etiam  in  foro  in- 
terno .  > 
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mentó:  de  ninguna  manera  obligan  en  conciencia;  porque,  según  e 
Decreto,  sólo  son  válidos  los  esponsales  escritos,  y  los  esponsales 
privados,  lo  mismo  que  la  promesa,  aunque  sean  jurados,  no  son  es- 
critos. Además,  el  juramento  es  una  cosa  accesoria,  y  lo  accesorio, 
según  derecho,  sigue  á  lo  principal.  Ni  se  puede  decir  que  el  jura- 
mento haga  válidos  los  esponsales  nulos  por  la  ley,  porque  entonces 
nada  había  hecho  este  Decreto;  y  además,  no  habría  ley  irritante 
que  impida  los  efectos  naturales  de  los  contratos. 


(Continuará). 

Prohibida  la  reproducción . 


P.  Cipriano  Arribas. 

O.S.  A. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(continuación) 
CAPÍTULO   V 

TRIUNFOS     Y     DERROTAS 

ejémos  de  relatar  las  escaramuzas  más  ó  menos  afortuna- 
das de  una  y  otra  parte,  para  fijarnos  en  los  encuentros  de 
mayor  importancia  de  ambos  ejércitos  beligerantes. 

Las  fuerzas  realistas  de  Calleja  y  Flom  no  pasarían  de  siete  á 
ocho  mil  hombres,  bien  armados  y  disciplinados,  cuando  se  dieron 
cita  y  reunieron  en  el  mismo  pueblo  de  Dolores  para  emprender 
contra  Hidalgo  una  activísima  campaña.  Pero  la  disciplina  del. ejér- 
cito realista  no  impidió  que,  al  entrar  en  los  pueblos  insurrecciona- 
dos, se  cometieran  idénticos  vandalismos  en  las  casas,  haciendas  y 
personas  de  cuantos  simpatizaban  ó  favorecían  el  movimiento  inde- 
pendiente. Era  difícil  evitar  las  represalias.  El  ejército  de  Hidalgo  no 
bajaría  seguramente  de  ochenta  mil  hombres,  mal  armados  y  peor 
disciplinados,  cuando  intentó  dirigirse  desde  Guadalajara  á  México, 
donde  contaba  con  no  pocos  partidarios.  A  la  indisciplina  de  las  tro- 
pas, se  iba  aumentando  la  divergencia  de  opiniones  sobre  planes  de 
campaña  entre  los  caudillos  principales,  como  Hidalgo  y  Allende,  y 
entre  algunos  cabecillas,  como  Sánchez  y  Villagrán,  después  del  fra- 
caso de  Querétaro. 

El  Virrey  Venegas,  al  saber  el  movimiento  de  Hidalgo,  destacó  al 
Teniente  Coronel  D.  Torcuato  Truxillo  con  mil  hombres  de  todas 
las  armas,  entre  los  cuales  iba  como  voluntario  el  después  celebérri- 
mo independiente  D.  Agustín  Iturbide.  No  había  recibido  Trujillo 
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orden  de  atacar,  sino  de  entretener  y  observar  al  numeroso  ejército 
contrario,  mientras  la  ciudad  de  México  se  preparaba  más  para  la 
defensa  en  medio  del  pánico  de  sus  habitantes. 

Tan  desiguales  como  contrarias  fuerzas  se  hallaron  en  el  monte 
de  las  Cruces,  cerca  de  Tuluca,  el  30  de  Octubre.  Y  cuando  Truji- 
11o,  convencido  de  que  no  tenía  más  remedio  que  aceptar  la  batalla, 
arengaba  y  distribuía  convenientemente  sus  tropas  escasas  en  las  po- 
siciones principales  del  monte;  recibió  el  refuerzo  de  dos  cañones 
que,  con  cincuenta  voluntarios,  le  enviaba  el  Virrey,  y  los  trescientos 
negros  y  mulatos,  criados  de  las  haciendas  pertenecientes  á  D.  Ga- 
briel del  Yermo  y  D.  José  María  Manzano.  En  tan  pequeño  ejército 
no  había  más  que  Trujillo  y  algunos  oficiales.  ¿Y  qué  significaban 
aquellos  mil  cuatrocientos  hombres  comparados  con  los  ochenta  mil 
de  que  se  componía  el  ejército  independiente?  Lo  cual  prueba,  una 
vez  más,  que  la  causa  de  éste  tenía  más  simpatías  entre  los  mexica- 
nos, aunque  no  todos  lo  demostrasen  á  las  claras  hasta  ver  el  rumbo 
que  tomaban  los  sucesos. 

Las  apiñadas  y  abigarradas  masas  de  indios  que  se  extendían  por 
el  frente  y  los  costados  del  campo  de  batalla,  como  las  olas  rugien- 
tes de  un  alborotado  río  que  sale  de  su  cauce,  dando  descomunales 
gritos  y  agitando  en  los  aires  sus  lanzas  y  machetes  para  infundir  te- 
rror en  los  contrarios...  no  pueden  menos  de  traer  á  la  memoria  las 
escenas  parecidas  del  tiempo  de  Hernán  Cortés.  Con  una  sola  dife- 
rencia: que  entonces  se  luchaba  por  una  idea  grande,  noble,  subli- 
me, la  más  grande  y  sublime  que  puede  agitar  al  humano  entendi- 
miento; la  lucha  gigantesca  entre  la  civilización  y  la  barbarie,  entre 
la  Cruz  y  la  idolatría,  entre  el  afán  de  ser  hombres  y  dejar  de  serlo. 
Pero  ahora,  ¿por  qué  ideal  se  iba  á  derramar  tanta  sangre?  Si  á 
aquellos  ochenta  mil  indios  se  les  hubiera  hecho  tal  pregunta,  raro 
sería  el  que  hubiese  atinado  con  la  respuesta.  Solamente  los  jefes,  y 
no  todos,  estaban  en  el  secreto. 

Y  aquellos  jefes,  á  la  voz  de  mando,  lanzaron  las  informes  mu- 
chedumbres de  indios  á  una  batalla  sangrienta,  desesperada,  encar- 
nizada, en  que  la  metralla  de  la  artillería,  más  aun  que  el  denuedo 
y  furor  por  una  y  otra  parte,  de  jinetes  y  peones,  dejaba  sembrado  el 
suelo  de  cadáveres  y,  por  mucho  tiempo,  indecisa  la  victoria.  Allen- 
de, alma  y  brazo  derecho  de  aquella  memorable  acción  de  armas  á 
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campo  libre,  trepó  con  osadía  á  ganar  la  cumbre  de  un  monte  que 
veía  desocupado  por  las  tropas  realistas;  pero  con  la  misma  inten- 
ción caminaba  por  la  falda  opuesta  para  disputársela  D.  Agustín 
Iturbide,  luchando  casi  en  la  cima  ambos  guerreros;  pero  teniendo 
que  desistir  Iturbide  de  la  empresa  para  acudir  al  socorro  de  Truji- 
11o,  obligado  á  reconcentrar  sus  mermadas  tropas  en  un  reducido 
espacio  de  terreno,  donde  se  hizo  más  firme,  esperando  el  ataque  de- 
cisivo de  todo  el  ejército  independiente. 

Entonces  fué  cuando  admirando  la  bizarría  de  aquel  puñado  de 
valientes,  invitaron  á  Trujillo  á  que  cesara  la  mortandad  haciéndole 
proposiciones  para  que  se  pasase  al  campo  revolucionario.  Y  apro- 
vechando alevosamente  el  jefe  realista  esta  especie  de  armisticio,  te- 
meroso de  que  le  sedujesen  las  tropas,  dejó  aproximar  á  los  contra- 
rios haciendo  encarnizado  fuego  sobre  ellos,  y  dando  ocasión  á  que 
con  este  hecho  censurable  se  aumentara  el  furor  de  la  batalla,  la  cual 
terminó  á  las  cinco  de  la  tarde  por  medio  de  una  retirada  honrosa 
de  Trujillo,  abriéndose  paso,  casi  sin  municiones  y  con  la  tercera 
parte  de  su  pequeño  ejército,  á  través  de  las  filas  contrarias  hasta 
llegar  á  Santa  Fe,  donde  pernoctó. 

«Al  día  siguiente,  dice  Zamacois,  tomo  VI,  p.  497,  entró  Trujillo 
en  México  al  frente  de  los  restos  de  su  pequeño  pero  valiente  ejér 
cito,  que  había  patentizado  al  mundo  con  su  constancia,  su  denuedo 
y  su  disciplina  que  los  soldados  mexicanos  son  capaces  de  los  he 
chos  más  heroicos.  Y  aunque  la  victoria  fué  alcanzada  por  las  armas 
independientes,  Trujillo  hizo  que  las  fuerzas  vencedoras  detuvieran 
su  marcha  sobre  la  capital  sin  atreverse  á  atacarla.  La  mortandad 
fué  tan  excesiva  y  horrorosa,  dice  Luceaga,  que  se  calcula  haber 
quedado  en  el  campo  más  de  cuatro  mil  cadáveres  de  uno  y  otro 
bando». 

Allende,  siempre  animoso  y  batallador,  quería  seguir  á  Trujillo  y 
apoderarse  de  México;  pero  el  cura  Hidalgo  más  reflexivo  y  pruden- 
te, conociendo  que  con  aquellas  sus  tropas  fatigadas  y  mal  armadas 
hubiera  sido  imposible  sostener  una  lucha  formidable  en  las  calles 
de  la  capital,  sólo  se  resolvió  á  enviar  cuatro  parlamentarios  al  Vi- 
rrey, el  cual  no  quiso  ni  siquiera  recibirlos;  y  fuera  por  esto,  ó  por- 
que se  supo  que  Calleja  y  el  Conde  de  Cadena  se  dirigían  á  defen- 
der á  México,  ó  ya  también  porque  no  daban  señales  de  moverse 

32 


468  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

los  partidarios  con  que  contaba  en  la  capital  el  cura  Hidalgo,  es  los 
cierto  que  éste  resolvió  retirarse  hasta  mejor  ocasión  al  interior  del 
país,  siendo  motivo  de  que  se  acentuaran  las  desavenencias  entre  él 
y  Allende. 

La  mayor  prueba  de  que  Hidalgo  estaba  más  en  lo  firme  al  de- 
sistir de  atacar  á  México,  fué  que  al  encontrarse  en  su  retirada  frente 
á  frente  con  Calleja  en  el  pueblo  de  Acúleo  el  7  de  Noviembre,  fué 
derrotado  y  vio  en  completa  dispersión  á  las  masas  de  indios  que 
no  pudieron  resistir  la  serenidad,  estrategia  y  mejor  armamento  del 
ejército  realista,  comandado  por  jefes  tan  diestros  como  Calleja  y 
Flom,  y  en  el  cual  jugaron  papel  muy  importante  los  lanceros  del 
Jaral  al  frente  del  conde  de  San  Mateo  Valparaíso,  que  los  había 
equipado  por  su  cuenta. 

El  botín  de  guerra  que  recogió  Calleja  en  el  combate  de  Acúleo 
fué  importante,  y  numerosos  los  prisioneros  que  se  hicieron,  entre 
los  cuales  se  contaron  algunos  eclesiásticos  que  acompañaban  al 
ejército  de  Hidalgo,  como  los  doctores  Castañeta  y  Escalada,  Abad 
y  Cuadra,  el  franciscano  P.  Manuel  Orozco  y  el  agustino  P.  José 
Esquerro,  á  los  cuales  no  mandó  Calleja  fusilar,  sino  encerrarlos  en 
varios  conventos. 

Desalentado  el  ejército  independiente,  y  en  manifiesta  discordia 
sus  principales  caudillos,  resolvió  Allende  separarse  de  Hidalgo  y 
refugiarse  en  Guanajuato  para  armar  y  disciplinar  mejor  á  cuantos 
le  siguieron,  mientras  el  cura  Hidalgo  se  dirigió  con  alguna  fuerza 
de  caballería  á  Valladolid,  donde,  no  obstante  la  anterior  derrota, 
tanto  el  pueblo  como  las  autoridades  que  él  había  puesto,  le  reci- 
bieron con  grandes  festejos  y  alentaron  á  proseguir  la  campaña. 

Si  Calleja,  en  su  parte  oficial  al  Virrey,  exageró  extraordinaria- 
mente el  éxito  de  aquel  combate,  faltando  claramente  á  la  verdad, 
también  el  cura  Hidalgo  disminuyó  cuanto  pudo  la  importancia  del 
desastre  en  su  bando  del  13  de  Noviembre  dado  en  Celaya. 

Pero  ni  este  desastre,  ni  el  indulto  que  publicó  Calleja,  é  hizo 
general,  ratificándolo  el  Virrey,  logró  apagar  los  entusiasmos  por  la 
causa  independiente;  antes  fué  ocasión  de  que  los  partidarios  de 
ésta  se  preparasen  mejor  para  reanudar  la  guerra,  haciéndola  más. 
sangrienta.  Ya  no  era  tiempo  de  retroceder. 

El  general  Calleja  puso  á  precio  las  cabezas  de  Hidalgo,  Alien- 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO  4b9 

de,  los  dos  Aldamas  y  Abasólo,  prometiendo  la  cantidad  de  diez 
mil  duros  por  cada  una.  Y,  á  pesar  de  la  cifra,  nadie  se  presentó  á 
entregárselas.  El  pueblo  cuidaba  bien  de  sus  cabezas. 

Mientras  tanto  la  insurrección  cundía  en  Zacatecas,  por  Colot- 
lán,  por  Tabasco,  por  Jalapa,  Juchipila  y  otras  regiones,  prevalién- 
dose de  la  absoluta  falta  de  armamento  y  casi  de  gente  con  que  po- 
dían contar  para  la  defensa  personas  tan  adictas  á  España  como 
Rendón,  el  Conde  de  Santiago,  de  la  Laguna,  Apecechea  y  otros. 
Los  comerciantes  españoles,  previendo  el  fin  que  les  esperaba  ante 
la  irritada  plebe,  huían  (los  que  podían)  espantados  á  refugiarse  en 
los  pueblos  ó  ciudades  más  cercanos  de  la  costa,  con  ánimo  de  ha- 
cerse á  la  mar  en  la  primera  ocasión  propicia.  Comprendieron  que 
eran  pocos  é  impotentes  para  oponer  un  pequeño  dique  de  resisten- 
cia ante  la  inmensa  ola  revolucionaria  que  aparentaba  cubrir  todo 
el  suelo  mejicano;  y  no  querían  ser  víctimas  como  los  otros  españo- 
les sacrificados  en  Valladolid  y  en  el  cerro  de  Molcajete,  camino  de 
Pázcuaro. 

Parecía  que  ya  no  había  esperanza  de  remedio.  Y  mucho  menos 
al  saberse  la  prisión  del  magistrado  Rendón  por  el  guerrillero  Ca- 
marena,  el  dominio  absoluto  que  los  independientes  tenían  en  Gua- 
dalajara  y  en  Aguascalientes,  de  cuya  ciudad  se  había  apoderado 
D.  Rafael  Iriarte;  y  también  el  levantamiento  de  San  Luis  de  Poto- 
sí, llevado  á  cabo  de  una  manera  astuta,  traidora  y  solapada  por  los 
dos  leguitos  juaninos,  Fray  Luis  Herrera  y  Fray  Juan  Villanas,  hom- 
bres corrompidos  y  sin  pizca  de  honor,  capaces  de  manchar  cual- 
quier causa,  por  justa  que  fuese.  El  tipo  de  tales  legos  era  entonces 
muy  frecuente,  lo  mismo  que  el  de  los  religiosos,  los  cuales,  por  re- 
gla general,  tenían  de  tales  el  hábito  solamente,  que  con  indignidad 
llevaban.  Mal  avenidos  con  la  observancia  de  sus  respectivas  reglas, 
espiaban  cualquier  ocasión  para  romper  por  todo,  hasta  por  el  de- 
coro de  hombres.  Basta  hojear  los  libros  (inéditos  por  fortuna)  de 
Registros  de  la  Inquisición  Mejicana,  para  convencerse  de  la  espan- 
tosa relajación  á  que  habían  llegado  las  Ordenes  religiosas  en  ese 
tiempo,  lo  mismo  que  el  clero  secular.  Muchas  riquezas  y  ningún 
espíritu  evangélico. 

Mas,  apartemos  con  tristeza  la  vista  de  ese  cuadro  y  volvámosla 
á  los  encuentros  y  batallas. 
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Hecho  Iriarte  dueño  absoluto  de  San  Luis  de  Potosí,  con  los  des- 
manes, muertes  y  atropellos  consiguientes;  levantada  en  armas  Nue- 
va Galicia  por  la  inercia  y  apatía  del  intendente  D.  Roque  Abarca, 
más  aún  que  por  el  temperamento  belicoso  del  campesino  D.  José 
Antonio  Torres,  parecía  que  los  guerrilleros  brotaban  espontánea- 
mente del  fondo  de  la  tierra,  cual  si  toda  ella  se  hubiera  minado  de 
antemano  por  las  predicaciones  de  la  revolución.  Huidobro,  Gómez 
Portugal,  Alatorre,  Godínez  y  cien  otros,  se  presentaban  en  todas 
partes  al  frente  de  compañías  insurrectas,  más  ó  menos  numerosas, 
por  los  pueblos  recostados  á  las  márgenes  del  Río  Grande  y  de  toda 
la  Tierra  Caliente,  sin  que  bastaran  á  contener  su  empuje  algunas 
compañías  de  voluntarios,  como  la  improvisada  y  dirigida  por  el 
Obispo  D.  Juan  Cruz  Cabanas,  denominada  La  Cruzada,  por  ser 
compuesta  en  su  mayoría  por  clérigos  y  frailes;  y  también  para  que 
no  faltara  á  la  contrarrevolución  la  nota  del  ridículo. 

Y  no  solamente  en  el  ridículo,  sino  hasta  en  el  sacrilegio  no  se 
temía  á  veces  incurrir  con  tal  de  obtener  alguna  ventaja  militar. 
Como  hizo  el  jefe  realista  D.  Juan  José  Recacho  en  la  Barca,  cerca 
de  Zamora,  mandando  que  el  cura  llevase  en  un  coche  el^Santísimo 
Sacramento  para  que  los  independientes  no  le  molestasen  en  la  ver- 
gonzosa retirada  de  su  pequeño  y  mermado  ejército,  compuesto  de 
jóvenes  comerciantes.  A  esta  retirada  se  agregó,  á  los  pocos  días,  el 
triunfo  obtenido  por  el  independiante  Torres  contra  el  realista  Vi- 
llaseñor  en  Zacoalco,  donde  quedaron  muertos  ó  prisioneros  los 
principales  jefes  adictos  á  España.  Así  se  indemnizaban  con  creces 
los  independientes  de  las  pérdidas  de  Acúleo. 

Mientras  tanto  Allende,  parapetado  en  Guanajuato,  adonde  ha- 
bía ido  á  reponer  sus  fuerzas  al  separarse  de  Hidalgo,  escribía  á  éste 
"cartas  muy  duras  y  altaneras  pidiéndole  auxilios,  lo  mismo  que  á 
otros  Jefes,  para  defenderse  del  ataque  que  temía  por  parte  de  Ca- 
lleja, creyendo  perder  todo  lo  ganado  si  no  se  le  auxiliaba.  Tres  ofi- 
ciales, nada  menos,  le  había  dirigido  Allende  en  tal  sentido,  y  vien- 
do que  no  contestaba,  le  escribió  enojado  lo  siguiente:  «No  hallo 
cómo  en  un  corazón  humano  quepa  tanto  egoísmo;  mas  lo  veo  en 
usted,  y  veo  que  pasa  á  otro  extremo;  ya  leo  su  corazón  y  hallo  la 
resolución  de  hacerse  en  Guadalajara  de  caudal,  y  á  pretexto  de  to- 
mar el  puerto  de  San  Blas,  hacerse  de  un  barco  y  dejarnos  sumergí- 
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dos  en  el  desorden  causado  por  usted...  Espero  que,  á  la  mayor  bre- 
vedad, me  ponga  en  marcha  las  tropas  y  cañones,  ó  la  declaración 
verdadera  de  su  corazón;  en  la  inteligencia  que,  si  es  como  sospe- 
cho, el  que  usted  trata  de  sólo  su  seguridad  y  burlarse  hasta  de  mí, 
juro  á  usted  por  quien  soy  que  me  separaré  de  todo,  mas  no  de  la 
justa  venganza  personal»  (1). 

Este  tono  de  carta,  tan  injusto  como  altanero,  más  parecía  de  un 
superior  que  de  un  subordinado  de  Hidalgo,  á  quien  el  mismo 
Allende  había  reconocido  por  Generalísimo  de  toda  América,  cual 
si  toda  América  estuviese  reconcentrada  en  México. 

La  verdad  es  que  no  estaba  Hidalgo  en  condiciones  de  atender 
á  los  requerimientos  y  amenazas  de  Allende.  Se  veía  forzado  por  la 
plebe  levantisca  á  permanecer  en  Guadalajara,  como,  casi  arrastrado 
por  la  misma,  se  vio  también  precisado  á  dictar  la  nenoriana  orden 
de  degollar,  sin  forma  alguna  de  proceso,  á  los  sesenta  inocentes  é 
indefensos  españoles  presos  en  Valladolid  y  sacrificados  en  los  ce- 
rros de  Molcajete  y  de  las  Bateas,  con  circunstancias  realmente  sal- 
vajes, que  la  Historia  no  debe  entretenerse  á  describir,  pero  que  está 
en  la  obligación  de  condenar.  Y  el  número  de  las  víctimas  se  hu- 
biera entonces  quizá  triplicado  sin  la  hábil  y  caritativa  intervención 
del  Padre  Caballero,  Prior  del  Convento  de  San  Agustín. 

Con  tales  escenas  de  sangre  se  solazaban  entonces  los  indios  in- 
surrectos, demostrando  que,  á  poco  que  se  les  dejara  campar  por  sus 
respetos,  fácilmente  volverían  á  los  tiempos  de  los  Teocallis,  de 
Maxtlatón,  de  Moctezuma  y  del  Dios  del  Aire. 

Mientras  tanto  Allende,  al  ver  que  no  recibía  refuerzos  de  nin- 
guna parte,  se  resolvió  á  hacerse  fuerte  en  Guanajuato  y  resistir  el 
ataque  que  esperaba  de  Calleja  y  Flom.  Guanajuato,  por  su  posición 
y  riqueza,  parecía  el  punto  destinado  para  ser  casi  el  principal  teatro 
de  la  guerra  independiente.  Y  aunque  Allende  tenía  bien  fortifica- 
das y  minadas  las  afueras  y  avenidas  de  la  ciudad,  el  hecho  inexpli- 
cable de  haber  dado  el  mando  en  aquella  acción  á  su  lugarteniente 
Jiménez,  y  el  mejor  armamento  y  la  disciplina  del  ejército  de  Calle- 
ja, fueron  causa  de  que  pronto  éste  se  apoderara  de  Guanajuato,  de 
donde  huyó  sin  pelear  Allende,  más  atento  á  reunir  y  llevarse  las  ri- 


(1)    Véase  Zamacois,  tomo  T,  pág. 
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quezas  que  á  seguir  los  trances  de  la  batalla.  Pero  no  puede  culparse 
á  él,  ni  á  ninguno  de  sus  generales,  de  la  matanza  que  de  nuevo  se 
hizo  en  la  mayor  parte  de  los  240  indefensos  españoles  que  estaban 
presos  en  la  Alhóndiga.  Aquella  matanza  fué  debida  también  á  las 
iras  de  las  turbas,  irritadas  al  saber  que  Calleja  triunfaba  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad.  Todo,  hasta  el  pudor,  atropellaban  aquellos  sica- 
rios, y  según  dice  Liceaga,  se  veía  salir  de  la  Alhóndiga  «á  los  pelo- 
tones de  la  plebe  con  las  lanzas  y  puñales  escurriendo  sangre  y  con 
los  colchones  y  toda  la  ropa  que  sacaban  muy  ensangretada». 

Indignado  Calleja  con  la  relación  de  tales  salvajismos  al  entrar 
en  la  ciudad,  mandó  tocar  á  degüello;  pero  por  fortuna  se  suspendió 
la  orden  con  mayor  reflexión  «para  no  confundir  al  inocente  con  el 
culpable»,  según  él  mismo  dice  en  su  parte  oficial  al  Virrey,  con- 
tentándose con  dar  un  bando  el  día  siguiente,  25  de  Noviembre, 
para  que  todo  ciudadano  entregase  las  armas  que  tuviese,  so  pena 
de  ser  fusilado  en  el  acto.  Resultado  de  lo  cual,  y  de  las  complicacio- 
nes que  se  averiguaron,  fueron  veintitrés  los  que  se  fusilaron  por  or- 
den de  Calleja.  Sólo  el  indulto  general  del  Virrey  vino  á  calmar  los 
ánimos,  aterrados  con  tales  escenas  de  sangre. 

Al  salir  de  Guanajuato,  la  necesidad  más  que  el  afecto  obligó  á 
Allende  á  ir  en  busca  de  Hidalgo  y  de  sus  tropas,  para  ver  si  juntos 
determinaban  el  rumbo  que  habían  de  dar  á  la  campaña.  Recibido 
con  muestras  exteriores  de  cordialidad  en  Guadalajara,  de  acuerdo 
con  la  Junta  de  gobierno,  allí  establecida,  enviaron  al  joven  botánico 
Letona  á  los  Estados  Unidos  en  busca  de  protección,  con  carácter  de 
ministro  plenipotenciario.  Pero  apresado  en  la  Huasteca,  se  suicidó, 
frustrándose  por  entonces  la  Embajada. 

Entre  otras  determinaciones  adoptadas  por  Hidalgo  en  la  ciudad 
de  Guadalajara,  fué  la  de  publicar  el  periódico  titulado  El  Desper- 
tador Americano,  especie  de  Gaceta  donde  él  publicó  algunos  escri- 
tos, no  todos  los  que  le  atribuyen,  principalmente  el  dirigido  contra 
los  Edictos  de  la  Inquisición  y  que  revelan  que  no  era  lerdo  ni 
manco  para  defenderse.  Para  sostener  al  excesivo  ejército  y  para  pa- 
gar al  exorbitante  número  de  oficiales,  jefes  y  generales,  cuyo  coste 
no  bajaría  de  treinta  mil  pesos  diarios,  no  vaciló  en  echar  mano 
de  los  fondos  'eclesiásticos  y  de  los  españoles,  con  el  pretexto  de 
que  la  nación  pagaría  á  su  debido  tiempo  aquellos  forzados  antici- 
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pos,  ó  más  bien  expoliaciones.  Y  al  proceder  así,  no  pensó  lo  bas- 
tante que  quedaba  sin  prestigio  ni  autoridad  para  reprimir  los  abusos 
de  la  misma  índole  de  sus  subordinados,  abusos  que  él  lamentaba 
platónicamente  en  su  Proclama  del  1.°  de  Diciembre.  Pero  de  algu- 
na parte  había  de  sacar  el  dinero  para  tapar  tantas  bocas.  Y  puede 
decirse  que  con  aquellos  recursos  se  comenzó,  prosiguió  y  terminó 
la  Independencia  Mejicana.  Justo  es  añadir  también  que  no  siempre 
aquel  dinero  sirvió  para  pagar  á  los  pobres  indios,  sino  para  el  faus- 
to, lujo  y  derroche  de  algunos  de  sus  jefes. 

Guadalajara  parecía  la  corte  de  la  nueva  real  familia  indepen- 
diente, en  la  que  sobresalía  y  se  destacaba  la  figura  de  Hidalgo  con 
el  título  de  Alteza  Serenísima  y  su  correspondiente  y  lucida  escolta, 
vestida  como  los  Guardias  de  Corps.  Es  curioso  que  en  todo  se  re- 
medase á  la  España,  cuyo  yugo  se  trataba  de  romper.  Músicas,  con- 
ciertos, bailes,  banquetes,  iluminaciones...  eran  como  los  preludios 
del  Mane,  Thecel,  Pilares  de  aquella  nueva  corte  de  Baltasar. 

Parecía  rehacerse  y  tomar  nuevos  bríos  el  partido  de  la  indepen- 
dencia, después  de  los  desastres  sufridos  en  Acúleo  y  Guanajuato. 
El  noble  é  integérrimo  general  Jiménez,  que  honraba  la  causa  de 
Hidalgo,  se  apGderó  del  Saltillo  y  dejó  en  plena  libertad  al  realista 
general  Cordero,  librándole  de  las  iras  africanas  del  lego  Villerías. 
Hecho  digno  de  aplauso  que  granjeó  muchas  simpatías  á  Jiménez, 
aun  de  parte  de  sus  adversarios. 

La  permanencia  de  Hidalgo  en  Guadalajara  se  señaló  de  nuevo 
por  el  número  de  víctimas  de  más  españoles  muertos  por  su  orden, 
á  instancia  de  la  plebe.  Esto  concluía  de  irritar  y  exacervar  á  Allen- 
de, hasta  el  extremo  de  pensar  en  la  conveniencia  de  envenenar  al 
cura  Hidalgo,  con  el  fin  exclusivo  de  concluir  con  aquellas  hecatom- 
bes que  tanto  deshonraba  la  causa  de  la  independencia.  Pero  al  sa- 
berse que  Calleja  estaba  en  marcha  con  dirección  á  Guadalajara  y 
combinaba  su  plan  de  ataque  con  el  ejército  del  general  Cruz,  tanto 
Allende  como  Hidalgo  ya  sólo  pensaron  en  defenderse  creyendo  se- 
gura la  victoria  contra  todo  el  ejército  realista. 

Y  es  verdad  que  tenían  motivos  para  creerlo  así.  Cien  mil  hom- 
bres, veinte  mil  caballos,  y  unos  cien  cañones  de  distintos  calibres, 
podían  dar  alientos  á  cualesquiera  jefe  para  aventurar  una  batalla. 
Hidalgo,  al  despedirse  de  sus  amigos  de  Guadalajara,  se  lisonjeó  de 
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ir  «á  almorzar  en  el  Puente  de  Calderón,  á  comer  en  Querétaro  y  á 
cenar  en  México.  > 

Era  el  17  de  Enero  de  1811.  Calleja  y  el  Conde  de  la  Cadena, 
con  seis  mil  hombres  bien  disciplinados  se  acercó  al  Puente  de  Cal- 
derón; y  sin  esperar  al  ejército  de  Cruz  resolvió  dar  la  batalla  á  los 
cien  mil  hombres  de  Hidalgo  y  de  Allende,  bien  atrincherados  con 
su  artillería  en  una  loma.  No  se  explica  tanta  osadía  por  parte  de  Ca- 
lleja, á  no  ser  por  la  experiencia  que  ya  tenía  de  la  falta  de  táctica 
militar  de  los  independientes,  sobre  todo  en  el  manejo  de  la  arti- 
llería. 

Empeñada  la  acción,  hubo  críticos  momentos  de  desmayo  y  re- 
troceso por  parte  de  los  realistas,  acosados  en  todas  direcciones  por 
aquellos  enjambres  de  indios.  Pero  la  presencia  de  Calleja  en  los  si- 
tios de  mayor  peligro,  el  disponer  á  tiempo  y  en  mejor  lugar  los 
diez  cañones  con  que  contaba,  y  un  doble  y  combinado  ataque  á  la 
bayoneta  sin  dar  tiempo  á  la  caballería  enemiga  para  que  manio- 
brase á  su  placer,  dio  por  resultado  final  la  dispersión  y  el  desorden 
de  aquellos  cien  mil  hombres,  dejando  el  campo  verdaderamente 
sembrado  de  cadáveres.  El  ejército  realista  hubo  de  saborear  ei 
triunfo  de  aquella  batalla  en  medio  de  la  tristeza  de  haber  perdido  á 
su  segundo  general,  el  Conde  de  la  Cadena. 

Llama  la  atención  de  cualquier  sereno  historiador,  el  ver  que  en 
ninguna  de  las  acciones  formales  de  guerra  hasta  entonces  habidas, 
los  independientes  no  tuvieran  ni  muertos  ni  prisioneros  á  ninguno 
de  sus  principales  jefes  y  caudillos.  ¿Sería  que  en  los  mayores  peli- 
gros sabían  éstos  reservar  sus  apreciables  personas  para  mejor  opor- 
tunidad, dejando  á  los  indios  que  fuesen  carne  de  cañón? 

Dejemos  á  Hidalgo  con  la  pesadumbre  de  no  haber  podido  aquel 
día  cumplir  su  palabra  de  almorzar  en  Calderón,  comer  en  Queré- 
taro y  cenar  en  México.  Y  dejemos  también  á  Calleja  entrar  con  su 
ejército  triunfante  en  Guadalajara,  donde  se  le  recibió  con  el  mismo 
fausto  y  alegría  que  antes  se  había  recibido  al  ejército  independien- 
te. Los  sucesos  iban  á  precipitarse  para  los  primeros  caudillos  de  la 
revolución  de  una  manera  inesperada. 


(Continuará.) 
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tA  relación  de  Rasado  á  que  se  refiere  Guzmán  de  Silva  en 
la  carta  anterior,  es  muy  interesante  y  curiosa,  y  la  voy  á 
trasladar  aquí.  «El  orden  que  parece  que  se  deue  tener 
para  hazer  una  buena  y  copiosa  librería  de  libros  raros  y  tales,  qual 
conuiene  que  sean  para  ella,  es  el  siguiente:  Primeramente  que  se 
tenga  auiso  de  los  libros  que  se  han  traído  de  Leuante  á  esta  ciudad 
de  Venecia  o  a  otra  parte  para  auerlos.  E  yr  preguntando  diestra- 
mente á  los  griegos  que  aquí  se  hallan  para  tener  inteligencia  dellos, 
y  procurar  auer  los  libros  que  tuuieren  al  presente  y  hacer  lo  mesmo 
con  algunos  gentileshombres,  cuyos  pasados  han  tenido  cuidado  de 
comprar  y  tener  en  sus  casas  semejantes  libros,  y  ver  si  se  pueden 
auer  de  ellos.  Pues  muchas  veces  los  hijos  no  tienen  la  mesma  affi- 
cion  que  los  padres  en  estas  cosas.— En  esta  ciudad  hay  tres  libre- 
rías, y  en  ellas  muchos  libros  y  buenos,  griegos,  latinos,  hebreos  y~ 
arábigos,  en  todas  las  sciencias  de  las  quales  se  podrán  auer  para 
copiar,  y  auiéndose  corregido  con  diligencia  y  puéstoles  fe  de  Nota- 
rio de  que  son  trasladados  y  corregidos  al  pie  de  la  letra  de  los  mes- 
mos,  parece  que  tendrán  la  autoridad  de  la  antigüedad  de  los  otros. 
—Las  librerías  son:  La  de  San  Marcos,  que  fué  del  Cardenal  Bessa- 
rion.  La  de  San  Antonio,  que  fué  del  Cardenal  Grimani.  La  de  San 
Ju.°  y  Paulo,  que  es  vn  Monasterio  de  frailes  dominicos.— En  Flo- 
rencia, en  las  librerías  del  Duque,  hay  assimesmo  muchos  libros  ra- 
ros y  buenos  en  todas  sciencias  y  lenguas.  Será  necesario  auer  el 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  306. 
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índice  dellos  y  hacer  copiar  aquellos  que  parecerán  necesarios.  Y 
para  esto  haré  yo  aquí  diligencia  con  el  Secretario  del  Duque  ó  con 
el  Abad  Brazerio,  que  ha  sido  allí  nuncio  de  su  Santidad  y  lo  es 
agora.  Y  porque  el  Duque,  según  soy  informado,  no  dexa  sacar  fuera 
de  la  ciudad  los  libros,  se  podrá,  después  de  escritos,  encomendar 
que  se  vea  la  copia  nueua  con  la  vieja  para  que  vaya  muy  justa  á  vn 
Pedro  Victorio,  hombre  muy  docto  que  reside  allí.— En  Roma,  en 
la  librería  de  S.  pedro,  hay  assimesmo  algunos  libros  muy  buenos  y 
raros,  y  después  de  escritos,  dizen  que  sería  bueno,  para  corregir  la 
copia  con  el  original,  Ju.°  Baptista  Gabia,  lector  público  de  aquella 
ciudad. — En  la  librería  de  Vrbino  hay  algunos  libros  buenos  y  raros 
que  se  podrán  assimesmo  copiar,  y  estando  escritos,  se  podrán  co- 
rregir por  Federico  Comandino,  gentilhombre  de  allí...» 

Los  códices  griegos  comprados  el  día  31  de  Mayo  de  1572  á  Mi- 
guel y  Nicéforo  Eparcho  fueron  sesenta  y  cuatro,  y  costaron  tres- 
cientos escudos,  como  lo  dice  el  mismo  Guzmán  de  Silva  en  su  car- 
ta. Los  códices  latinos  fueron  comprados  el  día  2  de  Junio,  por  doce 
escudos,  á  Juan  Barileto  y  Mostafa,  libreros,  y  fueron  los  siguientes: 

Joan.  Scoti  de  Angélica  hierarchia. — Ciceronis  orationes.  — Cice- 
ro, Epis.  familia. — Cicero  de  Amicitia.— Cicero  de  Oratore.  —  Ci- 
cero de  Amiti. — Senec.  para. — Cice.  Thuscula.  Quaestiones.— Cice. 
de  amicitia  pergameno. — Cicero  de  officiis. — Cicero  de  officiis. — 
Cornelius  Celsus.  — Eutropius  de  Rom.  Historia. — restus  Pompeius. 
—  Gregorii  Papae  Dialogi. — Hieronimi  Epistolae. — Horatius.  — Ilia- 
dos  liber  primus  Carmi. — Juuenalis.  — Leonardus  Aret.  de  orthog.— 
Lactantius  firmianus. — Lactantius  Firmianus  perga.  —  Lucanus  per- 
gamino.— Marcialis.— Macrobii  Saturnalia.— Ouidius  de  arte  aman- 
di.  —  Ovidii  metamorphosis.  —  Orationes  quaedam.  Patauinae.— 
Plautus.— Plutarchi  vitae  aliquot.— Poggii  Epistolae.  —  Petrarca  de 
otio  religioso. — Rhetorica  ad  íierenium. — Rhetorica  ad  Here.  per- 
game. — Statii  Thebais. — Strabo  de  situ  orbis. — Terentius  pergame- 
no. —  Terentius  papyro.  —  Testamentum  vetus  et  nouum  folio  per- 
gameno.—Thucydides  latinus.-— Valerius  Maximus  pergameno. 

En  carta  de  16  de  Agosto  de  1572,  dice  Guzmán  de  Silva  á  An- 
tonio Gracián:  «Hánse  comprado  otros  pocos,  de  los  quales  embío 
á  V.  m.  la  memoria;  y  aunque  los  latinos  son  de  mano,  y  algunos  son 
vn  poco  de  yluminación,  su  dueño  los  tenía  en  mucho,  pero  ha  sido 
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bueno  que  nos  auemos  dada  tan  buena  maña  que  se  huuieron  por 
seis  escudos,  porque  vea  V.  m.  si  soy  buen  menagero.>  La  compra 
de  estos  códices  latinos  se  hizo  en  24  de  Julio,  y  fueron  los  siguientes: 

Ciceronis  oratio  in  Verrem. — Cicero.  Tuscul.  quaestiones. — Ci- 
cero de  officiis  pergameno.  —  Catullus. — Caesaris  commentaria. — 
Dites  Cretensis  de  bell.  Troiano. — Horatii  poética  et  Epistolae  per- 
gameno.— Horatius. — Juuenalis  pergameno.— Julius  Solinus  perga. 
—  Leonardus  Aretinus  de  primo  bello  púnico.  —  Virgilii  Aeneis 
pergame. — Priscianus  pergameno. — Lactantius  Firmianus  fol.  per- 
gameno.—Lactantius  Firmii.  in  4.°  pergameno. — Liuii  prima  Decas. 
Martianus  Capella.— Rheto.  ad  Heren.  et  alia. — Rhetorica  alia  ad  He- 
renium. — Salustii  Catilinarium. — Salustii  bellum  Jugurti.— Senecae 
declamationes. — Terentius  pergameno. — Tibullus,  Propertius  et  Ca- 
tullus.— Valerius  Maxi.  in  4.°  perga.— Valerius  Maximus  et  Senecae 
epistolae. 

En  la  misma  carta  dice  Guzmán  de  Silva  á  Antonio  Gracián: 
«Hánme  traydo  vnos  latinos  de  mano  que  me  dizen  que  se  anduuie- 
ron  buscando  aquí  con  diligencia,  para  el  Duque  de  Bauiera.  Alos 
uisto  Rasado  y  dízeme  que  son  muy  buenos,  aunque  entiende  como 
yo  la  substancia  desta  ciencia  (Alquimia);  pero  siendo  cosa  rara  y  no 
común  y  conueniente  que  en  las  librerías  grandes  aya  de  todo,  estoy 
persuadido  de  tomarlos  specialmente  que  de  dozientos  escudos  los 
tengo  ya  en  30. »  Les  compró  á  Vicencio  Valgrisi  por  treinta  escu- 
dos, y  fueron  los  siguientes  códices  latinos: 

Líber  lapidarii,qui  dicitur  practica  lapidum.— Raymundus  Lullius 
de  lapide  Phylo.— Geber  practica  super  scientia  et  arte  diuina.— 
Idea  Salomonis.— Bernardus  de  Auernio  de  probatione  verae  trans- 
mutationis.— Clauis  sapientiae.— Raymundi  Lullii  quintarum  essen- 
tiarum  líber. — Raymundi  Codicillus  super  artem  Alchimiae.— Tracta- 
tus  qui  dicitur  aurora  consurgens. — Morienus  de  lapide  Philosopho- 
rum.— Arnaldi  de  Villanoua  testamentum  de  arte  diuina. — Chris- 
tophorus  Parisiensis  de  magno  lapide. — Raymundus  Lullius  de 
virtutibus  aquae  vitae. — Quartum  Platonis  de  arte  chimica. — Ray- 
mundus Lull.  de  figura  elementali. — Thesaurus  mundi  de  transmu- 
tatione  metallorum  et  de  auro  potabili. — Liber  diuersorum  experi- 
mentorum  in  arte  Alchi.— Guillelmus  de  monadi  Alchimica.  -Com- 
pendium  aureum  Artis. — Liber  secretorum  Floridii. — Sedacina  to- 
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tius  artis  Alchimicae.— Doctrina  philosophica  de  Alchimia.— Opus 
excellens  in  Alchimia  incerti  auctoris.— Opus  de  lapide  minerali 
Christophori  Veneti,  et  ex  rosa  Joan.  Anglici. — Modus  reducendi 
Argentum  viuum  in  pristinam  substantiam. 

De  la  librería  de  Mateo  Dándolo  se  compraron  para  el  Escorial 
cuarenta  y  un  libros  latinos,  «exquisitos  y  raros  escritos  de  mano>.  La 
familia  Dándolo,  antigua  é  ilustre,  fué  de  las  primeras  que  al  comen- 
zar el  Renacimiento  se  dedicó  á  recoger  manuscritos  de  los  autores 
clásicos.  Marco  Dándolo,  y  principalmente  su  hijo  Mateo,  reunió  en 
Venecia,  su  patria,  una  de  las  librerías  más  notables  y  ricas,  sobre 
todo  en  códices  griegos.  Desempeñó  éste  altos  cargos:  fué  Prefecto 
del  célebre  Gimnasio  de  Padua;  Embajador  de  la  República  Vene- 
ciana, cerca  del  Rey  Francisco  I  de  Francia  (1540-1542)  y  de  la  Santa 
Sede  (1549-1551),  y  procurador  de  la  Iglesia  de  San  Marcos  desde 
el  año  1563  hasta  su  muerte  en  Venecia,  el  30  de  Julio  de  1570.  En 
carta  de  13  de  Marzo  de  1573,  decía  Guzmán  de  Silva  á  Felipe  II: 
«Al  secretario  Antonio  Gracian  escriui  en  dias  passados,  que  auia 
hecho  diligencia  por  auer  algunos  libros  griegos  y  latinos  de  mano, 
que  vn  gentil  hombre  desta  república  que  se  llamaua  Dandalo  auia 
dexado  á  dos  hospitales  los  principales  deste  lugar.  Y  cuando  estaua 
esperando  el  dia,  que  auia  de  ser  la  uenta,  los  auian  dado  á  otro 
gentil  hombre  pariente  del  difunto.  Pero  atento  á  que  eran  herencia 
para  obras  pias  se  trató  de  manera  que  aquello  se  tornó  á  deshazer, 
y  los  libros  se  han  auido,  de  que  quedo  con  gran  contentamiento, 
porque  son  muy  buenos,  en  especial  los  griegos,  y  de  muy  buena  le- 
tra, y  que  muchos  dellos  no  se  han  impresso,  y  que  estos  solos  po- 
drían hazer  una  librería  muy  buena.  Y  sacados  otros  algunos  que  se 
han  comprado  con  ellos  de  molde  porque  se  vendieron  todos  juntos, 
creo  que  no  llegaran  estos  manuscriptos  a  ciento  y  cinquenta  escu- 
dos. Y  con  el  Doctor  Rassario,  que  ha  sido  el  que  entendió  en  esto, 
y  pues  harto  cuidado,  se  han  embiado  a  offrecer  cien  escudos  por 
solas  las  obras  de  S.  Joan  Chrisostomo.  La  memoria  dellos  se  embia 
a  Antonio  Gracian  para  que  la  tenga  y  pueda  mostrar  a  V.  M.d  *  Se 
compraron  128  códices,  87  griegos  y  41  latinos;  costaron  128  escu- 
dos de  oro  y  seis  libras  de  moneda  de  Venecia.  Los  latinos  eran: 

Aegidius  in  Physica  Aristo  papi.— Allegoriae  fabularum  Ouidii, 
perg.— Antidotarium  Nicolai,  perga.— Aristotelis  Phisica,  perga.— 
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Biblia  magna,  folio  maiori,  perg.  — Boetius  de  consolatione,  perg.— 
De  rebus  mechanicis,papyro.— De  rebus  medicinalibus,papy.— Doc- 
trínale, pergameno.— De  chirurgico  instrumento,  perg.— Dicta  nota- 
bilia  Speculationis,  pap.— Epístola  D.  Pauli  ad  hebreos,  perg.— Étni- 
ca Aristotelis,  pergame.— Explanatio  in  lib.  Aristotelis  de  generatio- 
ne,  perga.— Expositio  in  artem  veterem,  pergameno.— Expositio  in 
lib.  de  consolatione  Boetii,  papyro.— Guido  Ariminen  in  Ethica, 
pergameno.— Guido  de  reuolutionibus,  perg.— Julius  Solinus,  per- 
gameno.—Liber  de  Philo.  natural,  perga.— Liber  de  virtutibus  her- 
barum,  perga.— Liber  de  dialéctica,  perga.— Michaeí  Scotus,  papyro. 
— Michaelis  Scoti  Astrologia,  papy.— Missale  Romanum,  pergame. 
—  Manipulus  moralium,  papy.— Nicolaus  medicus,  pergame.— Par- 
tes grammatices,  perga.— Porphyrius  cum  exposi.  perg.  —  Petrus 
Crescentiis  de  Agricultura,  papyro.  —  Quaestiones  philosophicae, 
papy.— Quaestiones  Scoti  de  dialéctica,  pap.— Quaestiones  diuerso- 
rum  in  philosophia,  papyro.— Quaestiones  in  phisi.  Arist.  pap.— 
Rasis  ad  Mansorem,  perga.— Summafratris  Brocardi,  perg.— Trans- 
cendentia,  pergameno.— Tractatus  de  Sphera,  perga.— Tractatus  de 
consequentiis,  pergameno.— Tractatus  de  homine  morali,  pergame- 
no.—Zael  de  prognosticis,  papy. 

Además  del  Embajador  Guzmán  de  Silva,  recogieron  libros  en 
Roma  y  otras  partes  de  Italia,  Juan  de  Verzosa,  el  cual  envió  el  índi- 
ce de  la  librería  del  Cardenal  Carpí,  D.  Juan  de  Zúñiga,  D.  Francis- 
co de  Vera  y  Aragón  y  otros,  pero  no  he  encontrado  las  listas  de  los 
que  compraron  ó  hizieron  copiar. 

El  viaje  de  Ambrosio  de  Morales  á  los  reinos  de  León  y  Galicia 
y  principado  de  Asturias  debe  señalarse  también,  aunque  creo  que 
no  fueron  muchos  los  códices  latinos  que  vinieron  á  la  Biblioteca  del 
Escorial,  como  una  de  sus  procedencias.  Felipe  II  había  escrito  ya  á 
algunos  Prelados  y  Cabildos  de  las  iglesias  de  España,  pidiéndoles 
relación  de  las  santas  reliquias  y  de  los  libros  antiguos  de  diversas 
profesiones  y  lenguas,  escritos  de  mano,  é  impresos,  raros  y  exquisi- 
tos, que  eran  y  podían  ser  de  mucha  autoridad  y  utilidad»,  por  sa- 
ber «que  no  había  habido  el  recaudo  y  guarda  que  convenía».  Al- 
gunos Obispos  le  mandaron  la  relación  que  les  pedía;  pero  «todavía 
para  más  satisfacción,  y  para  que  con  más  fundamento  esto  se  en- 
tienda y  provea...;  habernos  acordado  (por  la  satisfacción  que  teñe- 
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mos  del  zelo,  lección  y  erudición,  que  en  vuestra  persona  concurren, 
y  por  la  inteligencia  y  noticia  que  de  todo  esto  tenéis)  de  os  (Am- 
brosio de  Morales)  cometer  y  encomendar  (como  por  la  presente- 
Real  Cédula— os  cometemos  y  encomendamos)  que  yendo  á  las 
Iglesias  y  Monasterios  de  los  nuestros  Reynos  de  León,  Galicia,  y 
Principado  de  Asturias,  que  entendiéredes  conviene,  y  para  el  dicho 
efecto  será  necesario...  os  informéis  muy  particularmente  de  las  di- 
chas Reliquias...  Y  otro  sí  veáis  y  reconozcáis  los  Libros  así  de  mano, 
como  de  molde  antiguos,  raros  y  exquisitos,  que  en  las  dichas  Igle- 
sias y  Monasterios  hay:  y  de  todo  hagáis,  y  nos  traigáis  muy  par-, 
ticular  Relación.» 

P.  Guillermo  Antolín. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(INÉDITA) 
DEL  DR.  FREY  BENITO  ARIAS  MONTANO 

BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL:  K-iij-8 


Arias  Montano  y  su  Quinta  de  Hlájar 

¡a  impresión  de  una  poesía  latina  de  Benito  Arias  Montano,, 
que  ahora  va  á  ver  la  luz  primera,  es  marco  muy  peque- 
ño para  meter  en  él  la  figura  colosal  de  este  insigne  hu- 
manista que,  con  su  ciencia  y  con  su  virtud,  alumbró  los  últimos 
años  del  siglo  xvi.  No  es  motivo  éste  para  hacer  una  biografía  aca- 
bada de  Montano,  ni  siquiera  para  dar  en  pocas  líneas  unos  apuntes 
sobre  su  estancia  y  trabajos  en  el  Escorial,  labor  que  cuenta  con  mu- 
chos datos  y  de  fácil  busca  por  lo  que  toca  á  la  Biblioteca  de  este 
Real  Sitio. 

Únicamente  escribiré  algo  sobre  la  poesía  que  doy  á  la  estampa, 
y  sobre  la  Quinta  que  para  sí  edificó  en  Alájar  Arias  Montano,  y  jun- 
to con  esto  irá  lo  que  se  le  pegue  en  la  carrera.  Es  elogiado  este 
autor  con  mucho  encomio  por  todos,  y  como  poeta  latino  ha  sido 
llamado  el  Horacio  español,  por  la  gran  semejanza  que  tiene  con 
aquel  poeta,  á  quien  imita  con  mucha  destreza  en  las  Paráfrasis 
de  los  Salmos  que  tradujo  del  hebreo,  en  la  Retórica  que  comien- 
za por  una  muy  bella  contraposición  del  Arte  poética  de  Horacio,  en 
los  Hipni  etsaecula  y  en  Monumenta  humanae  salutis,  de  los  cuales 
dice  González  Carvajal  que  comienzan  imitando  el  original  y  acaban 
variándolo  y  mejorándolo;  en  prueba  de  esta  imitación  cita  tres  poe- 
sías, de  las  que  yo  saco  dos,  y  son:  En  la  VI  oda  de  Monumenta  hu- 
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manae  salutis:  Quem  tu  divafides  virum...  imita  Montano  aquella  de 
Horacio:  Quem  tu,  Melpomene  semel...  y  la  XXXIX:  Quis  te,  ranete 
puer  flere  doloribus...  recuerda  aquella  otra:  Quis  multa  gracilis  te, 
puer,  in  rosa...  Con  esta  guía  me  puse  á  leer  las  Odas  de  Horacio  con 
deseo  de  hallar  en  ellas  un  modelo  para  la  poesía,  á  que  ahora  pres- 
to atención,  porque,  si  bien  el  asunto  es  muy  propio  de  Virgilio,  el 
autor  era  feligrés  de  Horacio,  y  tuve  el  placer  de  hallar  una  que  á  mí 
me  contenta  mucho;  y  es  el  Carmen  saeculare  que  cantó  el  poeta 
latino  pro  Imperii  Romani  incolumilate,  que  principia  de  este  modo: 

Phoebe,  silvarumque  potens  Diana 
Lucidum  coeli  decus... 

tiene  por  objeto  esta  composición  poner  á  Roma  bajo  la  protección 
de  Febo  y  Diana,  y  Montano  invoca  á  la  Virgen  María,  Madre  de 
Dios,  á  quien  pide  que  vele  de  continuo  por  la  fuente  que  ha  edifi- 
cado en  su  finca  de  él;  por  el  asunto  quisiera  uno  trasladarse  á  Vir- 
gilio, pero  el  mismo  Horacio  tiene  poesías  sobre  esta  materia,  como 
aquélla:  Velox  amaenum  saepe  Lucretilem...  de  la  cual  están  tomadas, 
al  parecer,  las  ideas  y  cierto  saborcillo  en  las  frases;  en  lo  primero 
no  roba  á  nadie  Montano,  ni  mendiga  nada  de  otros  libros;  sólo 
pinta  lo  que  madre  naturaleza  pone  ante  sus  ojos,  que  es  vena  fecun- 
dísima de  inspiración;  y  lo  segundo  dice  mucho  en  su  favor,  tratán- 
dose del  arte  difícil  de  la  imitación,  y  más  á  Horacio,  poeta.muy 
singular. 

En  el  Códice  K-III-8  de  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  hay  muchas  piezas  sobre  diversas  materias;  algunas  muy 
buenas;  entre  este  fárrago  de  cosas  se  ven  algunos  folios  con  cortes 
encarnados  que,  por  venirme  al  paso,  voy  á  describir  con  relativa 
minuciosidad,  que  á  muchos  aprovechará;  los  folios  ocupan  los  nú- 
meros 222  r.-237  v.,  y  contienen  lo  que  sigue:  fol.  222  r.  Nombres  de 
geometría  y  operaciones  aritméticas;  Una  poesía,  en  lengua  italiana,  de 
letra  de  Montano,  que  comienza  así:  S'alcune  piu  dolce  giorno  opiu 
giocondo...  222  v.  y  223  r.  Operaciones  aritméticas.  Fol.  223  v.  Ars 
Etruscorum  Linguae,  á  Benedicto  Arias  Montano  composita;  este  título 
está  cogido  del  Cód.  g-IV-39,  fol.  80,  donde  se  ha  copiado  esta  Arte 
en  limpio.  A  la  cabeza  de  la  Gramática  trae:  Para  los  Padres  Fray 
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Francisco  de  Trujillo  y  Fr.  Martín,  que  lo  trasladen,  y  el  P.  Fr.  Juan 
de  S.  Gerónimo  guarde  este  original;  este  Padre  es  el  que  se  hallaba 
al  frente  de  la  Librería  cuando,  en  1577,  vino  Arias  Montano  al  Es- 
corial, para  ordenar,  expurgar  y  catalogar  los  libros  que  aquí  había, 
distribuyéndolos  en  sesenta  y  cuatro  disciplinas,  sistema  que  hoy 
está  desechado  por  inmanejable  y  antiestético;  en  este  tiempo  apren- 
dieron los  PP.  citados,  y  los  PP.  Sigüenza,  Alaejos  y  otros,  de  boca 
de  aquel  sabio  maestro,  las  lenguas  sabias  y  vivas  que  por  aquel  en- 
tonces se  enseñaban  en  Europa;  con  letra  encarnada  han  escrito  en 
la  cabeza  del  margen:  Obra  de  Arias  Montano;  la  cual  obra  comienza 
así:  Quum  nostrum  est  institutum  non  longam  grammaticorum  dispu- 
tationem  suscipere...  y  en  ella,  al  concluir  el  mismo  folio,  se  da  cuenta 
de  otra  con  estas  palabras:  Namjam  grande  moiior  opus  depropria,  et 
iranslata  dicüonum  significatione  quod  non  inotile  fore  meis  hispanis 
spero;  que  parecen  indicar  que  la  obra  se  hizo  fuera  de  España  y 
acaso  en  Italia.  Sigue  el  Arte,  hasta  el  folio  231  r.,  cerca  de  cuyo  fin 
pone  al  lado  izquierdo  esta  acotación:  Vuélvase  atrás  catorce  hojas,  á 
la  R.  Los  folios  están  numerados  por  el  autor  con  letras,  y  como  en 
este  folio  está  la  Q.,  se  ve  que  faltan,  por  lo  menos,  desde  la  R.  has- 
ta volver  á  la  A.;  se  halla,  pues,  incompleta  esta  Gramática  italiana, 
autógrafa  de  Montano.  Fol.  231  v.  Figuras  geométi icas;  también  las 
hay  en  el  234  v.  Fols.  232  v.,  233  v.,  235  v.,  236  v.  y  237  v.  Operacio- 
nes aritméticas.  Fol.  232  r.  Comienza  la  poesía,  que  aquí  se  publica, 
con  este  verso: 

Virgo  terrarum,  Domini potentis... 

está  sin  título,  es  autógrafa  de  Montano,  ostenta  muchos  tachados  y 
añadiduras  y  se  continúa  en  los  233  r.  y  234  r.  Fol.  233  v.  en  sentido 
transversal  hay  siete  versos  latinos  que  tienen  por  jefe  al  que  sigue: 

Improbe  Mace  fugas  Montano  indigne  patrono... 

Fol.  234  v.;  seis  versos  latinos  que  llevan  al  frente  este:  En  Ubi  ficus 
adest  generosae  filia plantae...  Fol.  235  r.-236  r.  Una  carta  á  D.  Pedro 
Portocarrero,  que  comienza  así:  Quam  juste.  Nisiduo  in  te  cognovis- 
sem  Petre  nobilissime...  en  la  que  se  manifiesta  muy  agradecido  por 
los  grandes  beneficios  que  de  él  ha  recibido,  y  por  los  muchos  libros 
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que  le  ha  dado.  Fol.  237  r.  Dos  poesías  de  diez  versos  cada  una,  que 
principian  con  estas  palabras:  Dum  famulis  donas  natalia  muñera 
Doctor...  y  Promisi  Anioni puero  mándala  ferenti...  Estas  poesías  muy 
bien  pudieran  ser  los  originales  de  billetes  ó  cartas  dirigidas  á  algún 
amigo;  y  aquí  acaban  los  borradores  de  Arias  Montano  que,  vueltos 
al  revés,  tienen  numeración  propia  (2=237—17=222)  faltando  el 
primero,  de  lo  cual  parece  deducirse  que  no  falta  más  que  un  folio. 
A  dos  leguas  de  Aracena  (Huelva),  se  encuentra  la  villa  de  Alá- 
jar,  en  cuyos  términos  está  consagrada  desde  muy  antiguo  una  Er- 
mita á  Ntra.  Srá.  de  los  Angeles,  construida  en  la  cumbre  de  un  ce- 
rro, que  lleva  el  nombre  de  Cerro  de  los  Angeles  y  Peña  de  Arace- 
na, de  la  que  antes  era  aldea  Alájar.  Este  fué  el  retiro  que  para  su 
descanso  eligió  Arias  Montano,  desde  que  estudiaba  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  y  aquí  venía  á  reparar  las  fuerzas  perdidas  en  aquel 
Centro  de  enseñanza.  El  sitio  era  por  demás  pintoresco,  aunque  ás- 
pero y  estéril;  pero  Montano  lo  transformó  en  un  vergel,  que  des- 
pués copió  en  Sevilla  en  su  casa  de  Miraflores  ó  «campo  de  flo- 
res», como  en  sus  Cartas  lo  apellida  Pedro  de  Valencia;  reedi- 
ficó y  agrandó  la  Ermita,  y  junto  á  ella  construyó  una  buena  casa 
para  sí,  donde  tenía  su  biblioteca,  ayudante  suya  en  la  interpreta- 
ción de  las  Sagradas  Letras,  á  las  que  atendió  con  preferencia 
durante  todo  el  tiempo  de  su  vida,  menos  los  domingos  y  días  fes- 
tivos, que  de  ordinario  los  pasaba  en  hacer  poesías  de  todo  género  y 
muy  especialmente  religiosas.  En  la  cerca  de  esta  Quinta  formó  una 
hermosa  huerta  con  toda  clase  de  frutales;  descubrió  tres  fuentes  que 
manaban  arroyos  crecidos  de  agua;  hizo  estanques  y  acequias  para 
el  riego;  plantó  tres  mil  vides;  allanó  un  paseo  de  400  varas  de  largo 
que  bajaba  por  una  ladera  á  Alájar;  había  en  él  dos  filas  de  álamos 
y  parras  á  cada  lado,  y  por  medio  de  cada  lado  corrían  dos  arroyos 
grandes  de  agua,  que  salían  de  la  gruta  y  regaban  todo  aquel  terre- 
no, sus  huertas  y  sus  viñas,  sobrando  aún  mucha  agua,  que  alcanza- 
ba á  las  huertas  de  la  aldea;  en  lo  alto  del  paseo  tenía  puestas  dos 
pirámides;  una  con  esta  incripción:  Philippo  Hispan.  Regí,  y  la  otra 
rezaba:  Gabrieli  á  Zayas;  de  ellas  colgaban  unas  campanas  peque- 
ñas que  servían  para  llamar  á  los  de  la  aldea,  quienes  por  los  toques 
entendían  á  cuántos  de  ellos  llamaba;  compró  posesiones  que  fué 
agregando  á  la  dotación  de  la  Ermita,  la  cual  llegó  á  ser  muy  gran- 
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de,  en  tal  arte  que  sobraba  terreno  para  un  buen  bosque  lleno  de 
árboles,  por  el  que  se  veían,  al  cuidado  de  grandes  hatos  de  ovejas, 
cabras,  bueyes  y  cerdos,  pastores,  cabreros,  boyeros  y  porqueros, 
que,  con  sus  tonadas  y  cantares,  alegraban  aquel  campo  y  guardaban 
el  ganado  de  las  emboscadas  y  asaltos  de  los  lobos;  levantó  una  gran 
fuente  de  piedra  que  adornó  con  mármoles;  á  esta  fuente  cantó  en 
la  poesía  que  por  vez  primera  sale  á  luz,  en  ella  describe  la  fuente, 
que  dedica  á  la  Virgen,  trayendo  á  su  alrededor  las  cosas  que  en  la 
Quinta  había,  con  tonos  tan  realistas  que  á  uno  le  parece  estar  viendo 
la  fuente  y  al  ganado  que  corre  presuroso  á  saciar  en  ella  la  sed  de  sus 
entrañas,  y  oyendo  la  música  que  produce  el  ruido  de  las  aguas  y  la 
que  hacen  los  pastores  con  su  voz,  acompañada  de  la  lira  y  la  cítara; 
y  todo  esto,  con  una  pureza  de  dicción,  unidad  de  pensamiento,  sol- 
tura de  ritmo,  suavidad  de  estilo  y  esmero  de  ejecución,  que  á  mí 
me  contenta  mucho;  en  fin,  no  quiero  hacer  aquí  la  crítica  de  esta 
bella  poesía,  sino  dejar  que  los  lectores  la  saboreen  y  juzguen  con 
su  buen  gusto.  En  vista  del  mucho  esmero  que  Montano  ponía  en 
el  engrandecimiento  y  adorno  de  la  Ermita,  de  la  que  se  había  hecho 
guardián,  D.  Pedro  Vélez  de  Guevara,  Prior  de  las  Ermitas  de  la 
Iglesia  de  Sevilla,  resignó  en  él  el  patronato  y  jurisdicción  que  te- 
nía, rogando  al  Papa,  Sixto  V,  que  le  confirmara  patrono  y  perpetuo 
administrador  de  la  Ermita,  y  así  lo  hizo;  este  derecho  legó  en  su 
testamento  Montano  á  Felipe  II  y  á  sus  sucesores  en  la  Corona  de 
España,  aplicado  al  Alcázar  de  Sevilla.  En  1621  visitó  Rodrigo  Caro 
esta  hermosa  finca;  hallándola  en  el  estado  que  sigue;  encontró  ha- 
bitable la  parte  baja  de  las  casas,  y  en  su  centro  de  ellas  una  cuadra 
con  jazmines  al  exterior  y  por  dentro  solada  con  mármol  blanco;  en 
medio  de  ella  estaba  una  mesa  de  lo  mismo,  y  por  allí  y  por  los  án- 
gulos del  edificio  andaban  arroyuelos  de  agua  dulcísima  y  fría,  que 
iban  á  regar  la  huerta  cercana  á  las  casas  y  frente  á  la  pieza;  y  vio  el 
paseo  que  arriba  se  dijo.  Por  1559  estaba  Montano  en  la  Peña  de 
Aracena,  aquí  pensó  y  meditó  la  mayor  parte  de  sus  obras,  y  escri- 
bió la  Disputa  sobre  la  verdad  de  Cristo  Jesús,  precedida  de  las  Elu- 
cidaciones sobre  los  escritos  de  los  Apóstoles;  Escritura  y  lección  de 
los  libros  hebreos;  las  Carias  de  San  Pablo  á  los  de  Efeso,  á  los  Fili- 
penses  y  á  los  Galacianos-,  El  mejor  Imperio,  que  es  un  Comentario 
al  Libro  de  Josué;  su  Obra  grande,  que  dice  Pedro  de  Valencia;  los 
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Salmos  de  David,  y  los  Himnos  y  los  Siglos.  Aquí  aparece  por  los 
años  de  1564,  65,  66,  79,  80,  81,  92,  95,  96  y  97;  por  Noviembre  de 
este  último  es  la  postrera  noticia,  que  yo  tengo,  de  su  estancia  en  la 
hermosísima  Quinta  que,  para  deleite  de  su  alma  y  recreo  de  su 
cuerpo,  había  labrado  con  sus  propias  manos  este  hombre  insigne 
por  todos  conceptos;  esta  vez  quiso  no  apartarse  del  todo;  por  esto 
y  por  la  grande  afición  que  había  cobrado  á  su  retiro  y  á  los  veci- 
nos que  allí  tenía,  fundó  y  dotó  una  Cátedra  de  Latín  en  Aracena, 
exigiendo  al  Catedrático  que  supiera  muy  bien  la  lengua  del  Lacio  y 
regularmente  el  griego;  que  no  tomara  dineros  de  los  del  pueblo  y 
sus  aldeas  y  poco  de  los  forasteros,  por  ser  los  de  aquella  región  bas- 
tante pobres,  dejando  para  ello  una  casa  en  Aracena,  una  huerta  en 
Fregenal,  un  molino  en  Higuera  la  Real  y  otras  posesiones  y  censos 
en  Fregenal,  Linares  y  Valdelara;  dejó  además  un  Preceptor  ó  Ayu- 
dante del  Catedrático,  también  con  su  renta.  En  tiempo  de  Pérez 
Bayer  todo  estaba  en  ruinas,  y  la  iglesia  de  la  Ermita  muy  aban- 
donada. González  Carvajal  no  topó  con  nada  de  lo  que  antes  allí 
hubo,  ni  yo  puedo  dar  otras  noticias  sobre  este  vergel  ó  campo  de 
flores  que  para  sí  arregló  Montano  (1).  Véase  ahora  la  poesía  en  que 
este  humanista  ensalzó,  al  estilo  de  Horacio,  las  bellezas  de  la  fuente 
que  él  mismo  había  labrado  en  la  viva  peña,  haciéndola  brotar  agua 
limpia;  á  la  cual  fuente  voy  á  bautizar  con  el  nombre  del  mismo  Arias 
Montano,  perjeñando  el  título  de  esta  Oda  á  imitación  de  aquella 
de  Horacio  que  en  esta  imita  Montano. 

M.  Gutiérrez  y  Cabezón, 
o.  s.  A. 

(1)    Por  noticias  recibidas  á  última  hora,  he  aquí  lo  que  puedo  decir  de 
la  Ermita  del  Cerro  de  los  Angeles: 

<E1  ábside  de  la  Ermita,  pareco  edificado  en  el  siglo  xvi  y  el  cuerpo  de 
la  misma  en  época  más  reciente,  pero  anterior  al  siglo  xvm.  Su  estado 
primitivo  era  de  techos  bajos,  y  en  el  1905  se  elevaron  sus  muros,  y  en  la 
actualidad  se  está  embelleciendo  con  techos  artesonados,  estilo  Rena- 
cimiento y  decorando  el  interior,  estando  estas  obras  dirigidas  por  el  artista 
D.  Antonio  Rodríguez  Gutiérrez,  que  con  sus  buenos  deseos  y  conocimien- 
tos la  dejará  rica  y  bellamente  exornada».  «En  este  archivo  parroquial  (el 
de  Alájar),  hay  una  partida  de  Casamiento  de  puño  y  letra  de  Arias  Mon- 
tano, donde  pone  por  testigo  al  Duque  de  Béjar.»  Así  lo  atestigua  el  actual 
médico  de  Alájar,  D  Emilio  González,  de  quien  son  las  noticias  anteriores. 
Se  sabe  que  Felipe  II  tuvo  deseos  de  visitar  á  Montano  en  este  sitio,  pero 
no  consta  que  lo  hiciera;  y  el  mismo  Montano  convidó  á  Justo  Lipsio,  en 
cuya  respuesta,  que  se  encuentra  en  la  Centuria  IV,  no  hace  el  interesado 
alusión  alguna  á  ésto. 
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ODE  SAPHICA 

Virgo,  terrarum  Domini  potentis 
Atque  coelorum  Genitrix,  coruscas 
Purior  flammis,  rutilisque  olympi 
Gratior  astris. 
Diva,  cui  nostri  proavi  sacellam 
Asperis  quondam  posuere  sylvis. 
Hic  ubi  Auditum  meminere  Divum 
Interiise. 
Sit  mei,  Virgo,  tibi  cura  fontis, 
Quem  meae  nuper  manus  harenoso  é 
Cespite  rato  gravis  eruere 
Dente  ligonis. 
Aspice  ut  lymphae  properent  trementes 
Vivido  e  saxo  flueitare  semper, 
Utque  subjectus  cupiat  cadenti 
Lugier  humor. 
Cerne  diverso  ut  niteant  colore 
Fontis  in  fundo  tremuli  lapilli, 
Claraque  ut  circum  referat  manentes 
Unda  figuras. 
Ergo  vos,  puri  latices,  salubres 
Ambiant  herbae  jugiter,  nec  ulla 
Vos  malae  posthac  tegat  imminendo 
Arboris  umbra. 
Neu,  precor,  desint  violae  rubentes, 
Tymbraque  umbrosum  colat  ampia  saxum, 
Nuña  vos  tristi  maculare  sueco 
Audeat  herba. 
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Si  venenosus  coluber  nitentes 
Impetat  lymphas,  crepet  ergo  statim, 
Atque  serpentes  penitus  ne  tangat, 
Terreat  ames. 
Vos,  sacrae  luci  nemorisque  nymphae, 
Hic  graves  Phoebi  fugietis  aestus. 
Iste  vos,  arcu  pósito  et  sagittis, 
Fons  recreabit. 
Hic  comas  auro  rutilas  lavetis, 
Hic  choros  cantu  celébrate  laetos, 
Nec  locus  fauno  et  satyris  protervis 
Notus  sit  iste. 
Vosque,  pastores,  nemus  hoc  colentes, 
Cura  caprarum  quibus  est  boumque, 
Quique  pellitis  ovibus  praeestis, 
Vosque  qui  porcis. 
Hic  sitim,  quaeso,  médium  per  aestum 
Pellite,  hic  plectro  et  fidibus  sonate, 
Non  tamen  porcos  sinite  aut  olentes 
Tangere  cap  ras. 
Numen,  eccelsae  liquidaeque  Iymphae, 
Neu  boves  turbent,  ñeque  grex  bidentum 
Audeat  purum  temerare  stagnum 
Turbine  coenie. 
Sic  lupos  nunquam  metuatis  atros, 
Nec  gregi  ignoto  noceat  veneno 
Herba,  sic  sylvae  pecori  ministrent 
Pascua  laeta. 


Dr.  Frey  Benito  Arias  Montano. 


DEL  ARROYO  AL  PALACIO 


(CUENTO  DE  NAVIDAD) 


LA  CENA  DE  LOS  GOLFOS 


amará,  ni  frío  que  hace! 

Y  sí  que  lo  hacía.  Desde  las  tres  de  la  tarde  había  esta- 
do nevando,  y  de  veras  que  lo  había  hecho  á  conciencia. 
¡Con  qué  solemnidad  y  con  qué  aplomo  bajaban  los  copos!  ¡Y  qué 
copos!  ¡Buena  manta  había  caído!  Un  metro  alcanzaba  la  nieve  sobre 
el  suelo.  Pero  sobre  aquella  manta  se  venía  encima  otra;  una  helada 
implacable  y  cruel  que  se  metía  hasta  los  tuétanos. 

Eran  Jas  diez  de  la  noche:  las  luces  de  los  grandes  focos,  de  las 
lámparas  eléctricas  y  de  los  blancos  mecheros  de  gas  de  los  faroles, 
que  poco  antes,  á  través  de  la  red  caprichosa  que  formaban  los  copos 
al  entrecruzarse  en  su  caída,  se  veían  entoldadas  y  envueltas  en  un 
nimbo  de  niebla,  empezaron  á  lucir  sin  gasas,  con  una  limpidez  y  un 
brillo  clarísimo  que  resbalaba  sobre  aquel  inmaculado  manto  de 
blancura  señalando  fantásticas  estelas  de  luces  chispeadas.  ¡Bonito 
era  el  efecto  que  producía  la  luz  sobre  la  nieve!  Más  que  bonito, 
hermoso,  con  la  hermosura  de  los  cuentos  mágicos,  de  las  leyendas 
fantásticas.  La  calle  de  Alcalá  estaba  espléndidamente  iluminada  por 
aquella  parte;  el  terso  manto  de  nieve  resplandecía  como  una  inmen- 
sa piel  de  armiño  salpicada  caprichosamente  de  estrelluelas  bri- 
llantes. 

Aquella  blanquísima  hermosura  daba  frío,  más  frío  todavía  que 
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él  que  hacía.  Parecía  que  la  helada  era  más  fuerte  cuanto  más  blanco 
el  suelo  que  la  recogía. 

Poca  gente  pasaba;  en  la  otra  acera,  pegadas  á  las  paredes  de  las 
casas  algunas  damas  elegantes,  forradas  en  sus  abrigos  de  pieles,  se 
deslizaban  rápidas  y  silenciosas  como  hadas  de  un  paraíso  helado. 

Tampoco  se  separaban  mucho  de  la  pared  los  golfos  que  desde 
en  frente  las  miraban  pasar;  ¡bien  arrugados  y  estrechos  iban  los 
pobres! 

—¡Cámara,  ni  frío  que  hace!— volvió  á  repetir  el  mismo  de  antes. 
Y  sí  que  era  verdad;  cada  vez  más  verdad.  La  espléndida  iluminación 
de  la  calle  de  Alcalá,  con  sus  potentes  focos  eléctricos,  sus  faroles  de 
mecheros  blancos  de  gas,  más  brillante  y  clara  al  reflejarse  en  la 
nieve,  parecía  con  su  contraste  que  aumentaba  la  fuerza  de  la  hela- 
da. Más  blanco  y  más  hermoso  el  frío  llegaba  al  alma.  La  helada 
caía  á  pulso.  Estaba  ya  endurecida  la  nieve.  Arriba,  en  un  cielo  lim- 
pio, centelleaban  las  estrellas  con  un  fulgor  vivísimo,  como  ojos  de 
fiera  en  lo  hondo  de  la  obscuridad  del  bosque.  Ni  un  soplo  de  aire; 
una  calma  absoluta,  un  reposo  completo,  un  silencio  imponente.  Y 
el  frío  arreciaba,  la  helada  caía  serena  y  cruel.  Todo  aumentaba  el 
frío;  el  vivo  destello  de  arriba  sobre  un  fondo  negro,  el  espléndido 
alumbrado  de  abajo  sobre  el  blanco  cendal.  ¡Qué  noche  más  her- 
mosa y  qué  noche  más  fría  se  echaba  encima! 

A  poco  de  dar  la  vuelta  al  Banco  de  España,  el  resplandor  de  los 
focos  se  perdía  casi.  Ya  no  había  contrastes  insultantes  ni  esplen- 
dores de  luz,  todo  entraba  poco  á  poco  en  el  reinado  de  la  noche  y 
en  los  dominios  de  la  soledad,  de  la  soledad  desconsoladora  que 
ofrecen  las  noches  de  la  ciudad,  con  los  paseos  y  calles  desiertos  y 
solitarios,  limitados  por  paredes  más  que  por  casas,  que  se  levantan 
rígidas  é  inmobles,  y  á  las  cuales  una  serie  en  líneas  de  huecos  ne- 
gros y  cuadrados  quita  toda  belleza  y  toda  vida.  Era  el  aspecto  clá- 
sico, si  es  que  puede  llamarse  clásico  á  nada  de  ésto,  de  un  paisaje 
de  ciudad  de  noche,  por  contera  de  invierno  y  por  remate  neva- 
do. Había  que  ver  aquel  reflejo  de  blancura  tenue  y  pálida  que  entre 
la  obscuridad  despedía  la  nieve,  y  aquí  y  allá  la  sombra  de  los  árboles 
levantándose  negra,  y  á  los  pocos  metros,  sobre  el  suelo,  otra  serie 
de  sombras  y  de  curvas  blanquecinas  entrelazándose  fantásticas  y 
caprichosas.  ¡Qué  dibujos  más  raros  formaban  el  ramaje  obscuro 
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y  la  nieve  que  sobre  él  descansaba!  Era  aquel  un  cuadro  singular,  y 
los  escasos  faroles  que  lucían  de  trecho  en  trecho,  apenas  si  servían 
para  salpicar  con  algún  que  otro  toque,  amarillento  de  tibia  luz, 
aquel  blanco  y  negro,  desesperante  por  lo  continuo.  El  cielo  de- 
jaba aquí  ver  toda  su  inclemente  belleza  nocturna,  sus  brillos  cen- 
telleantes, su  fondo  limpio  y  negro.  ¡Buena  noche  venía!  Ni  alma 
viviente  pasaba  por  allí. 

—  ¡Cámara,  ni  frío  que  hace!  — volvió  á  decir  el  que  lo  había 
dicho  las  dos  veces  anteriores,  apretándose  contra  el  cuerpo  de  uno 
de  los  golfillos.— ¡Buena  noche  nos  espera! 

—  Mejor  — contestó  otro. 

Así  saludó  el  Paseo  del  Prado  desde  las  sombras  de  las  paredes 
del  Banco  de  España  adonde  iba  pegada,  la  pandilla  de  golfos. 

—  ¿Dónde  vamos  á  meternos? 
—Ya  te  diré;  arrea  palante. 

Siguió  la  banda  á  la  querencia  de  la  pared.  Un  poco  después 
decía  el  mayor  y  más  grande  de  la  comparsa: 

—  Ahí.  Anda,  tú  primero  que  tienes  el  aparato  de  limpiar  nieves. 

El  aludido  se  echó  á  campo  traviesa  y  los  demás  siguieron.  Has- 
ta la  cintura  les  daba  la  nieve;  se  abrieron  calle  y  al  poco  tiempo 
se  encontraban  al  lado  de  una  casetucha  de  madera,  de  esas  que  sir- 
ven para  vender  agua  y  refrescos  en  verano  y  café  caliente,  aguar- 
diente y  churros  en  invierno;  al  lado  estaba  un  árbol,  pocos  pasos 
detrás  un  banco  de  piedra. 

—  Este  es  el  sitio. 

Los  golfos  se  pararon  á  contemplar  el  lugar. 

¡Tenía  que  ver  el  cuadro  que  ofrecía  el  grupito  aquel;  de  pie,  sin 
moverse,  sin  decir  palabra,  mirando  atentamente  el  sitio  donde  iban 
á  pasar  la  noche!  Era  un  momento  interesante  para  cualquier  pintor 
artista  de  los  que  saben  reflejar  almas  al  través  de  los  cuerpos. 

Unos  zapatos  como  los  de  Carlomagno,  unos  pantalones  donde 
cabría  con  holgura  el  general  Mambrú,  atados  por  un  cacho  de  soga 
á  la  cintura  y  unos  colgajos,  restos  de  una  americana,  con  dos  enor- 
mes bolsos  que  caían  por  delante,  sostenían  el  busto  de  un  retaquín 
pequeño.  Envuelta  la  cabeza  en  una  bufanda  mugrienta  y  sucia,  en 
cuyos  extremos,  cruzados  delante  del  pecho,  se  rebujaban  manos  y 
brazos  hasta  el  codo,  asomaban  entre  el  envoltorio  una  camena,  aun- 
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que  no  muy  lavada,  fina,  con  unos  ojuelos  brillantes  y  vivos  que 
relampagueaban  á  intervalos.  Era  el  Ratoncito. 

Más  mozuelo  que  los  otros,  de  fachenda,  jándalo  y  chulo,  era  el 
que  estaba  al  lado  de  el  Ratoncito.  Con  la  pierna  derecha  adelanta- 
da constantemente  sobre  la  izquierda  y  arqueada  cual  es  de  ley,  pe- 
cho afuera  y  caderas  adentro  en  actitud  desafiadora;  pantalones  bien 
entallados,  aunque  con  algunos  boquetes;  chaqueta  ajustada,  que  las 
manos  ajustaban  todavía  más  contra  el  cuerpo;  solapa  y  cuello  le- 
vantados por  mor  de  la  temperatura;  gorrilla  de  visera  calada  hasta 
cejas  y  orejas,  y  entre  cuello  y  gorrilla  una  cara  chupada,  construida 
á  escuadra,  parecía,  y  todo  lo  indicaba,  físico,  apostura  y  vestimenta, 
ser  el  jefe  de  la  cuadrilla.  Le  llamaban  el  Pelochis. 

Por  encima  de  un  capotón  colosal  é  imponente,  que  había  per- 
tenecido en  su  flamante  época  á  un  cadete  de  artillería,  y  que,  como 
torre  de  castillo,  se  mantenía  enhiesto,  á  prueba  de  temporales,  aso- 
maba la  gaita  una  cara  sonrosada  por  el  frío,  unos  ojuelos  vivara- 
chos y  unas  naricillas  afiladas;  y  empinándose  un  poco  una  boquilla, 
que  era  una  monada  por  lo  chiquitína  y  redonda,  y  una  barbilla  con 
un  hoyuelo,  que  era  más  monada  todavía.  Bajo  el  tieso  y  solemne 
atavío,  y  sin  que  éste  diera  grandes  muestras  de  ligereza,  se  rebullía 
viva  é  inquieta  aquella  menudencia  humana,  ó  séase  chiquillo  que  lo 
habitaba,  y  que  sólo  cuando  se -excedía  á  sí  mismo,  asomándose  por 
encima  de  las  formidables  almenas,  ofrecía  un  pequeño  espécimen 
de  lo  que  era.  Aquel  capotón  había  comunicado  alguna  de  sus  cua- 
lidades á  su  actual  habitador,  y  acostumbrado  en  Segovia  á  pararse 
ante  todas  las  ventanas,  tras  las  que  se  trasparentaba  alguna  deidad 
segoviana,  dicen  que  se  paraba  solo,  pero  que  solo,  ante  todas  las 
chiquillas  plebeyas  ó  aristocráticas  que  se  cruzaban  en  su  camino 
en  las  solemnes  horas  en  que  lo  vestía,  que  eran,  en  los  nocturnos 
invernales,  los  días  de  gran  fiesta  y  de  mucho  frío. 

Por  allí  andaba  el  capotón  á  la  salida  del  Teatro  Real  los  días  de 
gran  gala;  y  por  las  cercanías  de  los  grandes  palacios  las  tardes  ó  las 
noches  de  recepción.  Yo  no  sé  dónde  lo  dejaría  armado  durante  el 
día  ó  las  noches  pasaderas;  pero  es  lo  cierto  que  fuera  de  tales  so- 
lemnidades el  menudo  inquilino  andaba  en  pantalones  y  chaqueta, 
no  muy  cerrados  por  cierto.  Poco  importa  esto:  el  caso  es  que  los 
días  dichos  el  capotón  se  paraba  solemne  y  caballeroso  ante  todas 
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las  beldades,  y  por  encima  del  parapeto  la  carita  rosada,  la  boquita 
pequeña  y  los  ojuelos  vivos,  asomaban  para  decir  un  dicho  bonito, 
un  piropo  fino,  á  las  niñas  de  cara  de  cielo  que  á  los  coches  iban  á 
tomar  asiento,  y  también,  que  el  buen  gusto  no  reconoce  aristocra- 
cias, á  las  mocosuelas  graciosas  que  á  pedir  una  limosna,  ó  limpiar 
el  reloj  ó  el  portamonedas  de  las  señoras  se  dedicaban. 

Y  tenía  otra  cosa  el  capotón:  noble  siempre,  galante  y  bien  cria- 
do, el  que  le  habitaba,  en  medio  de  su  oficio,  tenía  un  corazón  muy 
generoso  y  abrigaba  sentimientos  levantados  y  muy  nobles,  mien- 
tras en  él  vivía.  Bien  es  que,  y  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad, 
en  simples  pantaloncillos  nunca  tuvieron  sus  colegas  que  murmurar 
de  una  mala  jugada  y  ruindad  del  precoz  caballero.  Yo  no  sé  quién 
le  puso  El  Zarito,  pero  de  sobra  se  lo  merecía  y  por  tal  nombre  le 
conocían  los  de  su  facultad  y  profesión. 

Ladino,  mal  encarado,  con  cicatrices  nada  honrosas  en  su  pre- 
maturo rostro,  remangado  de  narices,  apretado  de  labios  y  cargado 
de  cejas,  un  cara-sucia  feo,  que  miraba  cuando  no  le  veían  y  enfila- 
ba al  través  dos  ojos  de  raposo,  en  actitud  recelosa,  como  tenía  de 
costumbre,  cerraba  el  corro.  No  estaba  ni  de  frente  ni  de  lado;  no 
venía,  ni  se  iba,  ni  estaba.  Una  chaqueta  con  solapas  y  cuello  levan- 
tado, una  gorra  de  plato  medio  ladeada,  unos  pantalones  nada  lim- 
pios, unas  botas  con  las  gomas  deshilachadas,  más  una  bufanda  que 
le  rodeaba  el  cuello,  y  una  colilla  negra  á  la  izquierda  de  la  boca 
completaban  su  figura.  El  Culebro  era  éste,  y  por  el  zorro  de  la  ban- 
da podía  pasar. 

Tal  es  el  cuadro  de  los  pequeños  personajes. 

Un  rato  contemplaron  el  lugar,  un  rato  cortísimo. 

—¡Valiente  noche  de  Navidad  vamos  á  pasar!  — dijo  Ratoncito. 

—  Parecemos  á  los  exploradores  del  Polo  — añadió  Zarito,  aso- 
mándose á  su  observatorio. 

— ¡Pa  menga  que  vas  á  encontrar  aquí  muñecas!— escupió  el  Cu- 
lebro—. ¡Bien  se  estarán  poniendo  de  dulces!  Mientras,  nosotros  nos 
morimos  de  hambre  y  de  frío. 

—Por  que  queremos. 

—  ¡Por  que  queremos!  Y  lo  que  les  sobra  se  lo  darán  á  los  pe- 
rros. ¡Ya  vendrá  la  revolución!  Aquel  día  la  pagan.  Cómo  me  ale- 
graré al  ver  arder  sus  casas...  ¡Anda,  que  ahuequen! 
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—  ¡Bruto!  — murmuró  el  Pelochis. 

—  Bueno;  pues  que  sea.  En  cuanto  yo  pueda  ¡ya  verás!  Por  es- 
tas... Pa  esto  no  hacía  falta  que  cayera  La  Cierva. 

—¡Anda,  pos  sí  que  es  verdad!— confirmó  candorosamente  el 
Ratoncito  —  que  con  La  Cierva  lo  pasábamos  mejor,  porque  en  cuan- 
ti  que  una  noche  de  estas  nos  veían  los  del  orden... 

—Carrera  de  caballos  con  obstáculos,  concurso  hípico  ú  séase. 

—¡Bueno!;  pero  ya  era  una  juerga.  Eso  lo  primero.  Después... 

—  La  paliza  del  siglo. 

-¡No  era  tanto,  gachó!,  pero  el  caso  es  que  entrábamos  en 
calor. 

—Que  nos  entraban.  ¡Favor  que  usted  nos  hace! 

—  Y  luego... 
—La'nquisición. 

—Al  asilo.  ¡Pos  sí  que  era  un  favor!  Lo  cual  que  nos  daban  de 
cenar  y  dormíamos  entre  mantas. 
—Y  entre  brujas. 

—  ¡Hombre,  no  llames  así  á  las  hermanas!  Pero  ahora  con  eso  de 
que  están  los  nuestros. 

—  ¿Qué  ties  que  decir  tú  de  los  nuestros? 

—  ¡Me  cachis!  ¡Que  qué  tengo  que  decir!...  Que  nos  dejan  hacer 
todo  lo  que  queramos,  hasta  helarnos.  ¡Vaya  un  frío!  ¡Y  luego  dicen 
que  los  liberales!... 

—Te  pareces  á  D.  Dalmacio  intrepelando. 

—  Y  tú  á  Soriano,  ¿pa  qué  no  le  pides  calefacción  gratuita? 

—  Mepaice  que  te  rompo  las  mascaderas. 

—  ¡Silencio  en  las  tribunas!  — interrumpió  el  Pelochis,  y  varian- 
do—:  ¿Qué  habéis  robado,  peleles? 

— ¡Já,  já!  Besos  de  mocosa— zumbó  el  Culebro. 
—¡Vamos!  Callarse.  A  ver,  ¿qué  has  traído  tú?  (Al  Zarito) 

—  Poco,  pero  menos  es  nada.  Un  puñado  de  peladillas  que  lim- 
pié á  la  seña  Petra  al  pasar  por  la  tienda;  otro  puñao  de  avellanas 
que  me  dio  la  Trini. 

—  No  las  quiero;  te  habrá  antes  dao  la  mano— gruñó  con  despre- 
cio el  Culebro. 

—¡Pa  chasco!  ¡Y  bien  bonita  que  es! 


DHL  ARROYO  AL  PALACIO  495 

—Sigue  y  dejaisos  de  coplas.— Al  Pelochi  no  le  agradaba  la 
poesía. 

—  Y además,  una  granada  que  me  metió  la  Engracia  en  el  bol- 
sillo. 

—Postres  varios.  No  tenéis  mundo  ni  apetito.  Gracias  á  que  yo 
diquelo  más  fino.  Un  metro  de  salchichón,  ¿lo  veis?— y  enseñó  el 
presente. 

—¡Hombre,  eso  no  es  un  metro! 

—Bueno,  un  palmo.  ¡Qué  exigentes  sois!  Y  ¿á  que  no  adivináis  lo 
que  hay  aquí? 

—  ¡Cámara,  cualquiera! 

—  Media  tortilla  á  medio  usar  y  unas  chuletas.  Esto  se  llama  cir- 
cunspección. Me  costó  un  pase  de  muleta  y  que  casi  me  empitonara 
el  bicho  por  salvo  sea  la  parte,  ¡pero  ni  el  Algabeño!:  un  recorte,  la 
calle  á  disposición  y  palmas. 

— Y  la  oreja.  ¡Ole!— corearon  los  demás. 

—  ¡Hombre!  No  he  concluido  yo  — interrumpió  Zarito.  Y  tira  que 
tira,  y  saca  que  saca,  del  secretaire  del  inmenso  gabán,  salió  al  fin  un 
lindo  frasco  de  aguardiente—.  ¡Anís  del  mono  de  lo  mejor! 

—¿Quién  te  lo  dio?  ¿También  la  Engracia?  ¡Valiente  babosa!— 
hablaba  el  Culebro. 

—  Eres  tonto  — dijo  el  Zarito,  desentendiéndose  del  insulto  y  ex- 
plicando el  caso—.  Estaba  de  muestra  en  el  escaparate  de  la  calle 
Mayor  con  una  etiqueta  de  2'50,  había  mucha  gente  y  me  dije:  pos 
también  yo  compro  algo,  y  lo  dicho,  pero  con  decencia,  á  ca  uno  lo 
suyo;  arramplé  con  el  frasco  y  dejé  las  2'50  pa  que  se  cobrasen. 
¡Vaya  calól  No  esperé  por  la  güelta. 

—  Se  celebra— dijo  el  Pelochis  tendiéndole  la  mano  —  .  ¡Bravo 
por  los  generales  con  capote  y  flamencutipéf 

—  ¡Cámara,  que  al  pelo!  — añadió  el  Ratoncito. 

—Pos  arreando,  á  preparar  la  mesa—.  Así  ordenó  el  jefe,  y  se 
empezó  á  cumplir. 

Haldas  en  cinta,  ó  como  de  verdad  era,  andrajos  á  un  lado,  des- 
pués de  pegar  un  par  de  patadas  en  el  suelo  para  sacudir  el  entume- 
cimiento y  la  nieve,  los  cuatro  golfos  empezaron  á  despejar  un  pe- 
queño círculo.  Bajo  la  dirección  de  Pelochis,  hábil  ingeniero  en  es- 
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tas  obras  de  hidráulica  congelada,  pronto  se  regularizó  la  operación, 
que  empezaba  con  mucho  trabajo  y  peor  fortuna. 

—¡No  sabéis,  hombres!  Se  hace  un  pelotón.  Así...  Vuelta.  Otra. 
Ya  va.  ¿Lo  veis?  ¡Ea,  otra!  Ya  va  siendo  grande.  Empujad.  ¡Más!  Con 
esto  después  podemos  hacer  aunque  sea  una  estatua.  Ahora  á  la  de- 
recha. Una,  dos,  tres.  Al  pelo.  Ni  chispa  queda  en  el  suelo.  Ahora pa 
alante.  Bien  está.  Seguid.  ¡Vaya  un  tío  que  nos  va  á  salir!  A  la  iz- 
quierda. ¡Cámara,  cómo  escuecen  las  manos!  Hacia  ahí,  que  queda 
un  poco.  A  un  lado.  Otra  vuelta.  Otra.  Ya  está.  Basta. 

Se  sacudieron  las  manos,  se  las  frotaron  ¡con  fuerza  y  cada  cual 
cogió  su  envoltura,  enjugándose  antes  en  ellas  las  manos.  Otras 
cuantas  patadas  que  dieron  mientras  se  ponían  sus  abrigos,  fué  la  se- 
ñal última  de  haber  terminado. 

—  ¡El  Barranco  del  Lobo!  — dijo  el  Pelochis  satisfecho  de  su  obra 
mirando  á  uno  y  otro  lado  el  muro  de  nieve  que  les  defendía—.  El 
policía  que  se  atreva  á  asomar  las  narices  muere.  ¡A  cenar,  so  gol- 
fos! Y  pa  que  no  se  enfríe  la  silla,  ¡anda,  Zarito,  saca  la  prensa! 
—  ¡Ahí  tenéis!  ¡La  papelera!— y  mientras  el  aludido  sacaba  de  los 
inmensos  subterráneos  de  su  gabán  un  montón  de  Corres,  el  Pelo- 
chis  se  desabrochó  el  botón  superior  de  la  chaqueta,  y  después  de 
buscar  un  poco  para  llegar  al  sobaco  con  la  izquierda,  sacó  otro 
buen  puñado  de  periódicos. 

—  Sos  tenéis  que  convencer  que  yo  y  éste  somos  previsores.  Nada 
como  el  papel  para  estos  casos;  con  media  docena  para  cada  uno  no 
hay  miedo  de  que  os  constipéis  por  ese  lado— y  diciendo  y  hacien- 
do, fué  extendiendo  periódicos  unos  encima  de  otros. 

—  Conque  ¡venga  de  ahí! 

Se  sentó  y  se  sentaron;  chocaron  las  piernas  unas  con  otras  y  al 
minuto  ya  estaban  entretejidas  las  de  unos  con  las  de  otros  para  no 
enfriarse. 

Y  empezó  la  cena.  Primero  fueron  las  rajillas  de  salchichón.  Des- 
pués la  tortilla  les  untó  de  pringue  las  manos  y  ribeteó  los  bordes 
de  la  boca  con  algunos  residuos  blanco-amarillentos  que  se  escu- 
rrían resbalando  fuera  de  su  sitio;  al  fin  del  suculento  y  blando  man- 
jar, el  frasco  de  anisado  que  tenía  el  Zarito  corrió  de  mano  en  mano, 
y  previo  el  aderezo  de  la  boca  con  un  limpión  manguero,  los  labios 
se  estrecharon  para  chupar,  más  que  beber,  un  dedalillo  del  dulcísi- 
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mo  licor  de  fuego  que  avivó  aquellas  pobres  vidas.  Un  ¡aaah!,  rego- 
deo de  satisfacción,  se  iba  oyendo  á  medida  que  calentaba  los  estó- 
magos la  bebida.  Los  golfos  comían  con  un  sibaritismo  atroz;  no 
engullían  los  pobres  porque  no  tenían  qué  engullir.  El  hambre  y  el 
gusto  se  habían,  dado  cita  en  aquellas  bocas.  Saboreaban  el  bocado 
y  daban  bocados  muy  menudos,  pero  antes  de  llegar  á  eso,  con  la 
lengua  gustaban  muy  despacio  el  pedacillo,  la  rodajilla  que  entre  los 
labios  sostenían  sujeta  y  la  humedecían  y  lamían  para  sacarla  el  jugo 
con  toda  fruición. 

Para  hacer  agua  en  boca,  entró  en  turno  la  granada;  se  partió  en 
cuatro  cachos,  aplicaron  los  labios  á  la  fruta  y  en  un  momento  ma- 
nos, labios,  narices  y  barbilla  escurrían  el  dulce  zumo,  mientras  den- 
tro la  dulce  agüilla  llenaba  la  boca. 

Por  mucho  que  escatimaran  los  bocados  y  prolongaran  los  dul- 
ces saboreos,  no  podía  arrundir  gran  cosa  la  cena;  y  aquellos  sibari- 
tas forzados  iban  dando  fin  á  la  colación  de  Navidad.  Terminado  el 
chupeo  de  la  granada  y  arrojada  la  cascara,  las  manos  en  los  panta- 
lones y  los  labios  é  islas  adyacentes  en  las  mangas  encontraron  ser- 
villeta apropiada.  Sólo  faltaban  las  chuletas;  es  decir,  unos  retazos 
de  ídem.  De  un  buey  más  austero  que  Wamba  debían  proceder  las 
indinas;  pero  tirón  por  aquí  y  dentellada  por  allá,  adentro  fueron. 
¡Vaya,  se  acabó!  Echaron  el  último  y  detinitivo  trago  de  aguardiente 
y  con  las  avellanas  se  dispusieron  á  hacer  el  acompañamiento  de  la 
conversación.  Y  no  la  sostenían  mal.  Mientras  de  la  mano  á  la  boca 
y  de  la  boca  á  la  mano  iban  las  avellanas  hablaban,  y  hablaban  ani- 
mados por  el  fuego  y  la  vida  que  el  aguardiente  había  llevado  á  sus 
corazones;  y  hablaban  de  todo  aquello  que  el  ruido  del  arroyo,  el 
murmullo  de  la  calle  había  hecho  llegar  á  sus  oídos. 

No  pasaban  ellos  mala  noche,  no;  peores  las  habían  pasado  y 
peor  mil  veces  la  pasarían  otros  de  los  suyos.  ¡Y  con  el  frío  que  ha 
cía!  ¡Con  la  nieve  que  había  caído!  Pero  también  otros  se  estarían 
riendo  del  frío  y  de  la  nieve.  Y  mientras  los  molares  cascaban  y  re- 
chinaban los  dientes  contra  las  avellanas,  los  golfillos  se  acordaban  y 
traían  á  su  lengua  los  muchos  placeres,  lujos  y  comodidades  que  go- 
zarían otros,  y  esos  otros  eran  los  ricos,  los  que  en  hermosos  salones 
y  al  calor  de  magníficas  estufas,  estarían  burlándose  de  los  pobres,  in- 
sultándoles entre  chistes  y  bromas. 
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Y  todo  el  odio  recogido  de  la  calle  contra  los  ricos  amargó  la 
que  después  de  todo  había  sido  una  más  que  regular  cena,  casi  un 
convite,  y  la  sangre  se  subía  á  la  cabeza  de  aquellos  pobres  niños.  Allí 
se  oía  la  voz  cascada  y  rota  del  Culebro,  que  derramaba  toda  su  hiél 
en  medio  áz  aquel  concurso  infantil,  y  describía  los  salones,  los  tra- 
jes, las  comidas  y  los  derroches  de  dinero  por  gustos  tontos,  por  ju- 
guetes, por  caprichos.  ¡Oh,  qué  odio  tenía  ya  él  á  los  ricos!  ¡Cómo 
se  había  de  gozar  quemando  sus  casas  y  matándoles  á  ellos;  ó  si  no, 
mejor,  echándoles  á  la  calle!  ¡Anda,  que  supieran  lo  que  era  ser  po- 
bre! ¡Que  fueran  golfos  también  ellos!  ¡Cuánta  hiél  cabe  en  un  cora- 
zón aunque  sea  pequeño! 

Pues  la  estaba  echando  el  Culebro  allí  en  medio  y  con  rabia  es- 
pantosa y  con  furor  de  hiena.  Y  entretanto  las  avellanas  crujían  en- 
tre los  dientes  y  majaban  las  muelas,  y  todo  aquel  castañeteo  y  chas- 
car de  muelas,  dientes  y  avellanas,  acompañando  á  tal  conversación 
sonaba  á  macabro,  tenía  un  no  sé  qué  de  horripilante  y  terrorífico. 

El  Pelochis  y  el  Zarito  apenas  le  ponían  algún  reparo;  porque 
siempre  les  gusta  á  los  pobres  hablar  mal  de  los  ricos  y  les  parecen 
lujos  hasta  sus  enfermedades.  Y  luego  tenían  el  oído  demasiado  acos- 
tumbrado á  todo  aquel  feroz  concierto,  para  que  no  se  les  hubiera 
pegado  un  poco.  Pero  con  todo,  no  les  gustaba  la  conversación.  Pe- 
lochis sacó  unas  colillas  para  entretener  y  desviar  el  furibundo  discur- 
so pero  no  había  medio;  el  Culebro  escupía  cada  vez  con  más  rabia- 
A  la  primera  mocosa  rica  que  él  pescara  la  iba  á  prender  fuego  como 
á  las  colillas.  ¡Así,  así!  y  chupaba  y  echaba  espantables  bocanadas 
de  humo  al  decirlo. 

—  ¡Hace  mucho  frío!  ¡Yo  me  hielo!— gimió  pidiendo  misericor- 
dia el  Ratoncito. 

Indudablemente,  todos  los  furores  incendiarios  del  Culebro  no 
servían  lo  que  cuatro  astillas  para  eso  de  dar  calor  en  invierno. 

—Pues  es  claro.  Tanto  hablar;  cualquiera  se  hiela— respondió  el 
Pelochis  aprovechando  la  ocasión  de  tapar  la  boca  al  Culebro—. 
¡Anda  pa  arriba!— dijo— ;  y  agarrando  al  Ratoncito  de  la  mano  se 
levantó  rápidamente  con  él.  —  Y  tú,  ¡gachó  de  socialista!— añadió, 
dando  un  empujón  con  la  rodilla  al  Culebro—,  amos  á  ver  si  entra- 
mos en  calor  de  otro  modo  mejor  que  el  tuyo.  Y  sacudiéndose  las 
piernas,  dando  fuertes  patadas  en  el  suelo  y  arreándose  unos  cuantos 
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golpes  con  los  brazos,  cruzándolos  contra  el  cuerpo,  se  dispuso  á 
entrar  en  faena. 

Todos  repitieron  la  operación. 

—  ¡A  hacer  una  estatua  de  nieve! 
—¿A  quién  hacemos? 

—A  La  Cierva,  que  es  el  tío  más  tío  dende  el  diluvio  paca. 

Dicho  y  hecho.  Un  instante  después  los  cuatro  golfos,  con  todo 
el  entusiasmo  y  frenesí  del  que  necesita  moverse  para  no  helarse,  se 
habían  trabado  á  empujones  con  la  nieve  de  la  carretera.  Pronto  se 
hizo  una  bola,  pedestal  de  la  futura  estatua,  pero  les  pareció  poco  y 
la  emprendieron  con  otra.  Aquí  y  allá,  á  los  dos  lados  de  la  carretera 
quedaban  preparados  los  pedestales.  ¡Cámara,  y  que  no  se  daban 
prisa  los  niños!  Al  poco  rato  otra  bola,  material  en  bruto  de  donde 
había  de  salir  el  busto  del  popular  ministro,  se  colocaba  sobre  la 
primera. 

—¿A  quién  vamos  á  poner  en  la  otra? 

—A  Lerroux,  ó...  á  quiensiquier  que  haga  juego  — contestó  Cu- 
lebro. 

—A  Pablo  Iglesias  con  abrigo  de  pieles,  como  cuando  va  en 
eslipín — replicó  Zarito. 

—  ¡Bueno,  bueno!— interrumpió  Pelochis—.  Eso  pa  luego.  Ahora, 
¡leña  con  La  Cierva!,  pero  á  cuerpo. 

Pelochis  era  un  artista,  no  se  crea  nadie  otra  cosa,  y  en  un  san- 
tiamén asomaron  las  solapas,  y  poco  después  la  forma  de  la  cabeza 
se  empezaba  á  dibujar  valiente  y  erguida. 

—Paece  que  le  tienes  simpatía  á  La  Cierva. 

—  No  gruñas,  Culebro.  Le  tengo  simpatía  porque  era  un  tío  ¿sa- 
bes? y  á  mí  me  gustan  los  tíos  con  toa  la  barba.  —  ¡Te  digo!  ¡Vaya 
un  bigote  que  me  va  á  salir!  —  En  sus  tiempos,  un  par  de  tortas 
pa  principio,  calor /?#  una  semana  y  sopas  no  nos  faltaban.  — ¿Oyes? 
Le  zumba  el  pecho  al  bigotito  este.  ¡Ole!  —  Ahora,  viento  fresco  y 
libertad  para  aburrirse  y  helarse  á  elección.  —  ¿Qué  tal,  eh?  ¡De 
chipén! 

Y  así,  ora  hablando  con  la  estatua,  ora  contestando  al  Culebro, 
como  artista  en  momento  de  inspiración,  trabajaba  y  peroraba  el  Pe- 
lochis. ¡Vaya  si  iba  D.  Juan  destacándose  en  la  nieve!  Los  demás  ayu- 
daban la  obra,  y  ya  la  estaba  emprendiendo  con  las  narices,  y  hasta 
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el  Culebro  amasaba  un  pellón  de  nieve  con  intención  aviesa  de  ha- 
cer un  desaguisado  al  ministro  conservador,  cuando  un  ruido  tre- 
mendo les  distrajo. 

—  ¡Un  automóvil!— gritaron  — .  En  un  brinco  salvaron  la  carrete- 
ra, y  como  fieras  en  espera  de  caza  se  colocaron  detrás  de  los  ár- 
boles. 

Mauricio 

(Continuará.) 
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El   salario 

(continuación) 

e  lo  preinserto  se  deduce  que,  la  parte  puesta  en  el  pro- 
ducto, es  absolutamente  igual  en  los  cuatro  casos.  Y  desde 
el  punto  de  vista  mecánico,  el  equivalente  de  ese  trabajo 
estaría  representado  por  la  cantidad  de  gasolina,  carbón  ó  alimentos 
quemados  al  realizar  el  trabajo.  Si  los  automóviles,  las  máquinas  de 
vapor  y  los  animales  fueran  capaces  de  derechos;  es  decir,  fuesen 
personas  jurídicas,  podrían  exigir  en  justicia,  respectivamente,  del 
dueño  de  los  bultos,  consideradas  las  cosas  sólo  en  un  aspecto  me- 
cánico, la  gasolina,  el  carbón  y  el  pienso  consumido  al  realizar  el 
trabajo  de  subir  los  pesos  á  la  cima  de  la  montaña.  Exigir  más  ó  dar 
menos  por  este  concepto  sería  una  injusticia  manifiesta  por  parte  de 
los  que  realizan  el  trabajo  en  el  primer  caso,  ó  por  parte  del  dueño 
de  los  bultos  en  el  segundo. 

Lo  mismo,  exactamente,  que  decimos  de  estos  tres  sistemas  de  su- 
bir los  pesos  á  la  montaña  puede  decirse  del  cuarto,  ó  sea  del  de  la 
fuerza  humana,  puesto  que,  desde  el  punto  de  vista  mecánico,  en 
nada  se  distinguen  unos  de  otros.  Por  lo  tanto,  los  braceros  no  pue- 
den exigir  por  este  concepto,  dentro  de  la  justicia,  más  que  el  equi- 
valente de  las  energías  gastadas  en  el  acto  de  subir  los  objetos  á  la 
montaña,  ó  sea  una  cantidad  de  alimentos  capaces  de  producir  esas 
energías,  así  como  el  empleador  no  puede,  en  justicia,  dar  menos  de 
esa  cantidad.  Por  lo  tanto,  si  los  braceros  consumieron  doscientas  ca- 
lorías en  la  operación  de  trasladar  los  pesos  y  medio  kilo  de  alubias, 
ú  otro  alimento  de  los  corrientes  y  más  barato,  produce  las  doscien- 
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tas  calorías  y  vale  treinta  céntimos,  con  entregarle  esta  cantidad  ha 
cumplido  en  justicia  par  este  concepto.  Después  de  todo,  el  emplea- 
dor todavía  sale  perdiendo,  pues  si  en  vez  de  haber  usado  para  lo- 
grar ese  fin  la  energía  humana  hubiera  acudido  á  la  animal,  le  hu- 
biera resultado  más  barata,  y  si  á  la  gasolina  ó  al  vapor,  todavía  más. 

Sin  poseer  Santo  Tomás  los  conocimientos  físicos  actuales  acerca 
de  la  equivalencia  de  las  fuerzas  materiales,  guiado  sólo  por  su  cla- 
rísima y  soberana  inteligencia,  se  expresa  en  esta  materia  con  preci- 
sión y  exactitud  admirables.  «Se  debe  afirmar,  dice,  que  hay  propia-, 
mente  cambio  cuando  de  las  obras  mutuas  se  realiza  algo  debido  á 
alguno,  así  por  el  hecho  de  haber  trabajado  uno  en  la  viña  de  otro 
se  constituye  éste  en  deudor  de  aquél,  y  precisamente  en  una  canti- 
dad igual  á  lo  que  su  trabajo  vale;  estas  cosas  son  reguladas  por  la 
justicia  conmutativa.  Hay,  pues,  en  ella  igualdad  de  conmutación, 
porque  cuanto  uno  dio  al  otro,  otro  tanto  debe  recibir  de  él»  (1). 

De  esto  se  deduce  que,  si  á  los  pobres  obreros  manuales  no  se  les 
diera  de  jornal  más  que  lo  que  la  justicia  conmutativa  exige,  es  de- 
cir, algo  equivalente  á  lo  que  ellos  ponen  en  el  producto,  llevarían 
una  existencia  miserable  y  arrastrada,  mejor  dicho,  no  podrían  por 
regla  general  vivir.  Y  se  deduce  asimismo  que  las  teorías  socialistas, 
cuando  se  las  somete  á  un  análisis  seriamente  científico,  caen  por  su 
base,  y  que  la  supervalía,  esa  obsesión,  según  Schmoller,  de  Carlos 
Marx,  tal  y  como  éste  la  explica,  es  una  de  tantas  fantasías  aparato- 
sas del  filósofo  del  socialismo,  que  no  resiste  una  crítica  seria,  como 
al  final  de  este  trabajo  demostraremos. 

Mirado  el  trabajo  humano  en  su  aspecto  mecánico  y  puramente 
material,  y  puesto  en  parangón  con  el  trabajo  animal  y  el  de  las  fuer- 
zas físicas  de  la  naturaleza,  resulta  desfavorecido  é  inferior  en  mu- 
chísimos casos.  En  el  ejemplo  del  caso  los  bultos  eran  subidos 
más  pronto  y  en  mejores  condiciones  en  el  automóvil  que  á  hom- 
bros de  los  jornaleros.  En  una  fábrica  donde  se  necesitan  dos  mil 
caballos  de  fuerza,  las  ventajas  de  las  fuerzas  físicas  son  todavía  más 
palpables.  El  vapor,  el  agua,  la  gasolina  y  la  electricidad  pueden  pro- 


(1)  «Est  enim  aequalitas  in  ea  commutationis,  quia  quantum  unus  de- 
dit  alteri  debet  tantum  ab  eo  recipere.»  S.  Thomas  Comm.,  in  Lib.  Sent.  3. 
D.  32,  q.  3.  a.  4. 
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pofcionar  esa  colosal  fuerza  con  aparatos  de  volumen  relativamente 
pequeñísimo,  instalables  en  habitaciones  donde  ni  podrían  mover- 
se desahogadamente  cincuenta  hombres.  En  cambio,  para  obtener 
esa  potencia  por  medio  de  fuerza  humana  y  concentrarla  en  un  eje 
como  en  las  físicas,  se  necesitaría  un  edificio  de  las  dimensiones  de 
una  población  entera,  y  aún  así  no  se  lograría  el  objeto  con  la  per- 
fección debida,  y  muchísimo  menos  con  la  economía  conveniente. 
Pero  en  todos  los  trabajos  económicos  hay  algo  más  que  la  parte 
física  y  mecánica,  en  la  cual  el  hombre  queda  muy  por  debajo  de  las 
bestias,  y  éstas,  todavía  incomparablemente,  más  bajas  que  los  gran- 
des agentes  físicos;  hay  la  parte  espiritual,  la  parte  de  adaptación  de 
esos  agentes  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas.  El  auto- 
móvil, el  ferrocarril,  las  bestias  del  ejemplo  anterior  necesitan  res- 
pectivamente de  chauffer,  de  maquinista,  de  arriero,  que  convierta 
en  económicas  esas  energías  físicas  y  naturales,  y  aquí  aparece  el 
hombre  en  todo  su  esplendor,  en  toda  su  altura  y  magnificencia, 
quedando,  por  este  concepto,  colocado  por  encima  y  á  distancia  in- 
finita de  los  animales  y  de  todos  los  agentes  físicos  y  fuerzas  mate- 
riales de  la  naturaleza. 

El  hombre  puede  realizar  el  trabajo  económico,  siquiera  sea  en 
cantidades  pequeñas,  por  sí  solo;  los  animales  y  grandes  agentes  de 
la  naturaleza  para  realizar  trabajos  económicos,  ya  sean  pequeños, 
ya  gigantescos,  necesitan  del  concurso  del  hombre,  de  su  dirección. 
He  aquí  el  aspecto  predominante  del  trabajo  humano,  la  parte  prin- 
cipalísima de  la  cual  ni  se  puede  ni  se  debe  prescindir  al  apreciar  el 
valor  del  trabajo  del  hombre.  Esta  parte,  como  espiritual  que  es,  no 
queda  materializada  en  el  producto,  pero  no  por  eso  deja  de  contri- 
buir eficaz  aunque  no  directamente  á  su  formación.  Efectivamente, 
el  maquinista,  el  fogonero,  el  guardafreno....,  no  tiran  directamente 
del  tren  para  transportar  los  géneros  de  un  lado  á  otro,  pero  no  por 
eso  se  puede  decir  que  no  cooperen  eficazmente  al  transporte.  Sin  el 
trabajo  de  ellos  el  tren  no  se  movería  de  la  estación. 

De  lo  expuesto  se  sigue  que  al  valuar  el  trabajo  del  hombre,  no 
hay  que  concretarse  á  la  cantidad  de  fuerza  física  que  para  la  obten- 
ción del  producto  ha  puesto,  pues  demostrado  queda  cuan  poco 
vale  y  cómo  es  sustituida  con  grandes  ventajas  por  los  animales  y 
los  agentes  de  la  Naturaleza,  sino  principalmente  á  la  parte  peculiar, 
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privativa  del  hombre,  á  la  parte  espiritual  que  ordena  y  dirige  las 
fuerzas  materiales  á  la  consecución  de  los  fines  intentados.  La  inte- 
ligencia, con  relación  á  las  fuerzas  materiales  en  la  producción  eco- 
nómica, es  algo  así  como  el  alma  respecto  al  cuerpo.  Éste,  sin  el 
alma,  es  un  cadáver  sin  movimiento,  sin  vida,  incapaz  de  realizar  acto 
alguno:  las  fuerzas  materiales,  sin  la  inteligencia  directora  que  las  en- 
cauce y  aplique  á  un  fin  determinado,  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico, son  como  un  cadáver  sin  movimiento,  para  nada  sirven,  son 
incapaces  de  producir  los  variadísimos  productos  que  han  de  satis- 
facer las  necesidades  de  la  humanidad.  Hay  más,  cuanto  mayor  sea 
el  poder  de  la  inteligencia  que  obra  y  aplica  las  fuerzas  materiales, 
tanto  mayor  es  y  en  mejores  condiciones  se  realiza  la  producción 
económica.  Pongamos  un  ejemplo:  se  trata  de  labrar  un  gran  campo 
para  sembrarlo  de  cereales;  si  el  encargado  de  ello  es  un  salvaje  sin 
la  más  ligera  noción  de  agricultura,  comenzará  por  escarbar  con  las 
manos  haciendo  hoyitos  donde  enterrar  las  semillas;  si  su  inteligen- 
cia estaba  algo  más  desarrollada,  usaría  algún  instrumento  para  cavar 
la  tierra,  que  podría  ser,  según  su  cultura,  desde  un  palo  á  una  mag- 
nífica azada:  avanzando  en  el  desarrollo  intelectual  del  individuo  del 
caso,  acudiría  éste  al  arado  arrastrado  por  animales,  y  en  este  siste- 
ma de  labrar  la  tierra  la  perfección  del  instrumento  variaría  desde 
un  simple  garabato  hasta  los  modernos  arados  de  vertedera;  y,  en 
fin,  si  una  inteligencia  ilustrada  fuese  la  encargada  de  la  empresa 
agrícola,  acudiría  á  la  maquinaria  moderna  y  á  los  novísimos  proce- 
dimientos de  cultivo. 

Compárese  ahora  la  diferencia  de  cosechas  que  resultarían  en  los 
diversos  casos  presentados,  supuestas  todas  las  demás  condiciones 
iguales,  y  se  verá  la  influencia  inmensa  de  la  inteligencia  en  el  tra- 
bajo. Es  tanta,  que  pueden  darse  casos  en  que  el  trabajo,  en  vez  de 
cantidades  positivas,  las  produzca  negativas  por  falta  de  inteligencia, 
como  sucedería  si  un  individuo  destruyese  un  hermoso  pinar  cuyos 
productos  ascendiesen  á  unos  cuantos  miles  de  duros  anuales,  sus- 
tituyéndolo con  un  viñedo  del  cual  no  sacase  lo  necesario  para  cubrir 
los  gastos  de  cultivo. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  patrono  que  pretendiese  pagar 
sólo  en  el  obrero  el  trabajo  material,  como  si  fuese  una  bestia  ó  un 
agente  físico,  faltaría  á  la  justicia;  pues  la  inteligencia  contribuye,  en 
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mayor  ó  menor  grado,  pero  siempre  eficazmente,  á  la  obtención  del 
producto.  Por  esta  misma  razón  la  justicia  pide  que  la  remuneración 
del  trabajo  sea  mayor  ó  menor,  según  que  la  inteligencia  en  él  em- 
pleada sea  mayor  ó  menor. 

Todo  esto  sirve  de  base  para  orientarnos  en  la  determinación  del 
justo  salario;  pues  sabemos  que  la  justicia  exige  que  á  cada  cual  se 
dé  en  proporción  con  lo  que  en  el  producto  ha  puesto,  y  como  en" 
tran  en  la  formación  del  producto  la  naturaleza,  el  capital  y  el  traba- 
jo, á  cada  uno  de  esos  tres  elementos  se  les  ha  de  asignar  su  parte. 
Cuando  alguno  de  esos  tres  elementos  es  compuesto,  es  necesario 
hacer  de  su  correspondiente  parte  una  nueva  distribución  proporcio- 
nal á  la  magnitud  de  cada  uno  de  los  elementos  simples  que  integran 
el  compuesto.  Concretemos  estas  ideas  abstractas  en  casos  prácticos 
para  su  claridad  y  fácil  inteligencia.  En  un  producto  cualquiera  co- 
rresponde al  capital  veinte  mil  pesetas;  pero  ese  capital  no  pertenece 
á  un  individuo  solo  sino  á  varios  y  debe  ser  dividido  entre  ellos. 
¿Cómo  se  ha  de  hacer  la  división? 

Nadie  duda  que  proporcionalmente  á  la  parte  de  capital  de  cada 
individuo:  así,  si  son  cuatro  los  dueños  del  capital  total  y  el  uno  ha 
puesto  para  formarlo  diez  mil  pesetas;  otro,  cincuenta  mil;  otro, 
ochenta  mil,  y  otro,  quinientas  mil;  corresponderán  en  la  división 
312,50  pesetas  al  primero,  1.562,50  al  segundo,  2.500  al  tercero  y 
15.625  al  cuarto.  De  análoga  manera  si  en  la  división  un  producto 
determinado  corresponde  al  trabajov  treinta  mil  pesetas  y  los  traba- 
jadores son  varios,  hay  que  dividir  dicha  cantidad  entre  todos  ellos 
y  también  proporcionalmente,  si  se  ha  de  cumplir  la  justicia,  á  lo 
que  cada  trabajador  haya  .contribuido  á  la  formación  del  producto, 
ó  sea  proporcionalmente  al  valor  de  lo  que  cada  cual  haya  puesto  en 
la  obra  realizada. 

Ya  hemos  dicho  que  la  inteligencia  es  la  fuente  principal  del 
valor  del  trabajo  humano,  que  es  lo  que  lo  coloca  por  encima  del  de 
todos  los  animales  y  del  de  todos  los  grandes  agentes  de  la  Natura- 
leza. Por  consiguiente,  al  hacer  la  distribución,  es  de  necesidad  tener 
en  cuenta,  á  la  vez  que  la  parte  material  la  espiritual;  es  decir,  las  ho- 
ras de  trabajo  y  la  inteligencia  empleada  en  la  obra.  El  caso  de  la 
forja  de  objetos  de  hierro  en  las  fraguas  pequeñas  es  muy  caracterís- 
tico. El  herrero  ó  maestro  tiene  un  obrero  que  da  al  fuelle  y  ayuda 
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á  golpear  el  metal  para  ponerle  en  condiciones  de  recibir  la  forma 
deseada.  Las  horas  de  trabajo  son  iguales  en  los  dos,  y  la  intensidad 
material  también  es  igual  y  quizá  mayor  en  el  bracero  que  en  el 
maestro.  ¿Sería  justo  que  si  el  resultado  de  la  jornada  era  un  objeto 
de  quince  pesetas  de  valor,  de  las  cuales  cinco  perteneciesen  á  los 
otros  elementos  de  la  producción  y  diez  á  la  mano  de  obra,  pidiese 
la  mitad  de  esa  cantidad  el  bracero?  De  ninguna  manera,  porque  si 
es  cierto  que  en  la  parte  material  son  los  dos  acreedores  á  la  misma 
remuneración,  en  cambio  en  la  parte  intelectual  están  distanciados 
por  un  abismo.  La  energía  cerebral  desarrollada  por  el  obrero  es 
casi  nula,  la  necesaria  para  determinar  el  movimiento  muscular  que 
ha  de  hacer  para  tirar  de  la  cadena  del  fuelle  y  levantar  y  dejar  caer 
el  martillo  sobre  el  hierro  candente;  á  los  pocos  minutos  de  repetir 
dicha  operación  la  realiza  ya  por  instinto,  casi  sin  esfuerzo  intelectual 
alguno.  El  maestro  tiene  que  estar  en  tensión  cerebral  desde  que 
entra  en  la  fragua  hasta  salir  de  ella,  consumiendo  seguramente  cien 
veces  más  fósforo  que  el  bracero.  Luego  si  la  justicia  exige  propor- 
ción entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe,  la  parte  correspondiente  á 
cada  uno  de  los  dos  cooperadores  en  la  obra  realizada  tiene  que  ser 
diferente  y  podría  expresarse  en  la  forma  siguiente: 

Parte  correspondiente  al  maestro  :  parte  correspondiente  al  obre- 
ro ::  a  +  100  :  a  +  1.  Por  a  representamos  la  parte  material 
del  trabajo,  que  es  igual  en  los  dos,  y  podemos  asignarle  el  va- 
lor 10.  En  este  caso  tendremos:  Parte  correspondiente  al  maes- 
tro =  15  x  £a  1Q1  —  -n>=-  =  13,63  pesetas.  Parte  correspon- 
diente al  obrero  =  15  x  2  a  +  toi  =  Üf"  =  *'36  Pesetas-  claro 
está  que  los  datos  son  arbitrarios  y  por  vía  de  ejemplo  solamente. 

Hemos  puesto  un  caso  sencillísimo  para  hacer  notar  la  diferen- 
cia de  energías  cerebrales  gastadas  en  la  elaboración  de  un  produc- 
to, hay  casos  en  que  esas  diferencias  son  incomparablemente  mayo- 
res, y  en  ellas  está  fundada  la  práctica  constante  de  remunerar  más 
los  trabajos  calificados,  que  suponen  mayor  habilidad,  skilled  labour, 
como  les  llaman  los  ingleses,  que  los  trabajos  ordinarios;  los  traba- 
jos de  la  inteligencia  ó  del  sentimiento  que  los  del  cuerpo.  El  traba- 
jo de  un  ebanista,  de  un  ajustador,  de  un  mecánico...,  de  un  pintor, 
de  un  médico,  de  un  abogado,  de  un  ingeniero...  suponen  un  gasto 
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de  energías  cerebrales  en  el  momento  de  realizar  la  obra  y  antes  con 
el  estudio  para  poder  realizarla  adecuadamente,  incomparablemente 
mayor,  sobre  todo  en  los  últimos,  que  el  de  un  bracero  cualquiera, 
un  aguador,  un  barrendero,  un  cavador...  Y  como  la  parte  intelec- 
tual es  la  que  avalora  especialmente  el  trabajo  humano,  sigúese  que 
en  justicia  la  remuneración  debe  ser  asimismo  mayor  y  proporcional 
al  esfuerzo  de  inteligencia  empleado.  Por  lo  tanto  la  práctica  univer- 
sal y  constante  antedicha  es  justa  y  sólo  puede  ser  condenada  por  li- 
gereza y  desconocimiento  de  la  materia. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 
(Continuará). 
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Congreso  internacional  de  Agricultura 

Se  acaba  de  publicar  el  Reglamento  del  noveno  Congreso  internaciona 
de  Agricultura,  cuya  celebración  en  Madrid  está  anunciada  para  el  1-6  de 
Mayo  de  1911.  Contiene  dicho  Reglamento  el  programa  y  las  instrucciones 
generales  del  Congreso. 

En  el  Congreso  internacional  de  Agricultura  celebrado  en  París  en  1889, 
se  acordó  la  creación  de  la  Comisión  internacional  de  Agricultura,  con  el 
fin  de  que  esta  Comisión  se  encargara  de  la  iniciativa  y  demás  trabajos  pre- 
paratorios, que  requiere  la  reunión  de  los  Congresos  periódicos  internacio- 
nales de  Agricultura. 

Después  de  este  primer  Congreso  internacional  de  París,  han  tenido 
lugar  los  siguientes:  el  de  La  Haya,  1891;  el  tercero  en  Bruselas,  1895;  el 
cuarto  en  Budapest,  1896;  en  Lausanne,  1898,  el  quinto;  el  sexto,  otra  vez 
en  París,  1900;  siguió  á  éste  el  de  Roma,  1903,  y,  por  fin,  el  de  Viena 
en  1907. 

En  la  última  reunión  del  Congreso  de  Viena,  se  acordó  que  la  celebra- 
ción del  inmediato  Congreso  fuese  en  Berlín,  el  año  de  1909;  pero  éste  no 
pudo  celebrarse,  y  reunida  en  París  el  Io.  de  Junio  del  citado  año  la  Comi- 
sión internacional,  el  Conde  de  Montornés,  que  representa  á  nuestra  patria 
en  dicha  Comisión,  propuso  que  el  Congreso  internacional  se  verificara  en 
España,  en  Mayo  de  1911;  esta  proposición  fué  aceptada  por  los  delegados 
de  los  demás  países,  y  los  representantes  de  España  en  la  Comisión  que- 
daron encargados  de  obtener  el  apoyo  del  Gobierno  y  de  la  organización 
del  nuevo  Congreso  Agrícola,  que  será  el  noveno  Congreso  internacional 
de  Agricultura,  pues  ya  cuenta  con  el  decisivo  apoyo  del  Gobierno  y  con 
la  cooperación  entusiasta  de  las  entidades  agrícolas  más  importantes  de  la 
península. 

En  la  Comisión  internacional  están  representados  los  siguientes  países: 
Francia,  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  España,  Estados  Unidos 
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de  la  América  del  Norte,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Hungría,  Italia,  Luxembur- 
go,  Noruega,  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia,  Suecia,  Suiza. 

Cada  uno  de  estos  países  tiene  en  dicha  Comisión  sus  representantes, 
siendo  el  Conde  de  Montornés  y  D.  Juan  Maisonave  los  que  representan  á 
España. 

Para  la  organización  del  Congreso  de  España,  se  han  constituido  dos 
Comités,  uno  de  honor,  del  que  es  Presidente  el  Ministro  de  Fomento,  y 
otro  ejecutivo,  presidido  por  el  Conde  de  Montornés. 

A  continuación  transcribimos  el  Reglamentó  por  el  que  se  ha  de  regir 
el  próximo  Congreso: 

Artículo  1.°  El  IX  Congreso  internacional  de  Agricultura  tendrá  lugar 
en  Madrid  del  1.°  al  6  de  Mayo. 

Art.  2.°  Formarán  parte  del  Congreso  todas  las  personas  que  antes 
del  15  de  Marzo  de  1911  se  hayan  adherido  al  mismo  contribuyendo  con 
la  cuota  de  veinte  pesetas,  que  deberán  remitirse  á  las  oficinas  de  la  Socie- 
dad de  Agricultores  de  España,  Madrid,  Campoamor,  12.  Se  ruega  á  los 
congresistas  al  adherirse,  indiquen  el  grupo  ó  sección  á  que  quieran  per- 
tenecer. 

Art.  3.°  Las  Sociedades  agrícolas  de  cualquier  índole,  Sindicatos, 
Cooperativas,  etc.,  podrán  adherirse  al  Congreso  haciéndose  representar 
por  delegados,  cada  uno  de  los  cuales  contribuirá  en  la  forma  arriba  in- 
dicada. 

Art.  4.°  Al  recibir  la  solicitud  de  adhesión  y  la  cotización  se  les  remi- 
tirá la  certificación  de  asambleístas,  que  será  estrictamente  personal. 

Art.  5.°  Los  congresistas  tendrán  derecho  á  recibir  gratis  y  oportuna- 
mente todos  los  trabajos  y  publicaciones  relativas  al  Congreso. 

Art.  6.°  Los  trabajos  del  Congreso  serán  preparados  por  el  Comité 
ejecutivo. 

Art.  7.°  El  Congreso  se  compondrá  de  reuniones  generales,  así  como 
también  de  sesiones  particulares  de  las  Secciones  y  grupos,  incluyendo 
asimismo  excursiones  y  visitas  agrícolas  á  diferentes  zonas  del  país  y  es- 
tablecimientos oficiales  y  particulares  de  igual  índole. 

Art.  8.°  Solamente  los  congresistas  podrán  asistir  á  las  reuniones  que 
no  tengan  carácter  público  y  á  las  excursiones  organizadas  por  el  Comité, 
pudiendo  tomar  parte  en  las  discusiones.  Los  Delegados  de  los  Gobiernos  y 
entidades  oficiales  nací  onales  ó  extranjeras  tendrán  los  derechos  de  con 
gresista. 

Art.  9.°  El  Congreso,  cumpliendo  lo  acordado  en  la  última  sesión  del 
reunido  en  Viena  en  Mayo  de  1907,  tratará  solamente  de  un  reducido  nu- 
mero de  asuntos,  así  que  únicamente  comprenderá  ocho  Secciones. 
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Las  Secciones  que  comprenderá  dicho  Congrego  pueden  verse  á  con- 
tinuación con  sus  temas  correspondientes,  oficialmente  señalados  ya,  son 
las  siguientes: 

Primera  sección:  Economía  rural. — Tema  I.°  Medios  adecuados  para 
traer  al  propietario  al  campo  y  evitar  sea  éste  abandonado  por  los  obreros 
agrícolas. — Tema  2.°  Enseñanza  agrícola  é  instrucción  de  las  clases  rura- 
les.—Tema  3.°  Organización  de  la  Cooperación  y  del  Crédito  agrícola. — 
Tema  4.°  Conservación  y  creación  de  las  pequeñas  explotaciones  agríco- 
las.—Tema  5.°  Intervención  del  Estado  en  la  transformación  de  las  propie- 
dades particulares  por  medio  de  los  riegos. 

Segunda  sección:  Estadística. — Tema.  Datos  necesarios  á  los  agriculto- 
res para  orientar  la  producción.  Detalles  y  documentos  que  deben  aportar 
para  la  formaciún  de  las  estadísticas. 

Tercera  sección:  Catastro.— Tema.  Medios  rápidos,  seguros  y  económi- 
cos para  llevar  á  cabo  los  catastros  con  las  mayores  ventajas  para  el  Estado 
y  para  los  particulares. 

Cuarta  sección:  Silvicultura. — Tema.  Repoblación  forestal.  Su  conve- 
niencia y  métodos  de  realizarla. 

Quinta  sección:  Viticultura.— Tema  1.°  Porta  injertos  más  adecuados 
para  los  terrenos  secos  y  calizos. — Tema  2.°  Nuevas  orientaciones  en  la 
utilización  de  los  mostos  y  de  los  vinos. 

Sexta  sección:  Arboles  frutales. — Tema  1.°  Cultivo  del  naranjo,  limo- 
nero, olivo  y  árboles  frutales  más  importantes.— Tema  2.°  Medios  de  de- 
fensa contra  los  parásitos  y  principales  enfermedades  que  atacan  á  estos 
árboles. 

Séptima  sección:  Ganadería.— Tema  1.°  Procedimientos  más  apropia- 
dos para  alimentación  del  ganado  al  aire  libre  ó  estabulado.— Tema  2.°  Me- 
dios apropiados  para  desarrollar  la  producción  del  caballo  propio  para 
usos  agrícolas. 

Octava  sección:  Abonos. — Tema.  Estudio  y  aplicación  de  los  nuevos 
abonos  cuyo  nitrógeno  proceda  del  aire. 

Congreso  internacional  de  la  Tuberculosis. 

No  puede  negarse  la  importancia  trascendental  del  Congreso  celebrado 
recientemente  en  Barcelona  sobre  la  tuberculosis  y  su  tratamiento,  pues 
bien  sabido  es  que  la  tuberculosis  es  una  de  las  más  terribles  plagas  mo- 
dernas, cuya  invasión  mortífera  se  extiende  á  toda  la  humanidad,  sin  dis- 
tinción de  clases,  y  cuyos  estragos  son  aterradores,  según  enseña  la  esta- 
dística. Por  eso  es  de  utilidad  suma  todo  cuanto  los  sabios  vienen  trabajan- 
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do  en  esta  materia  para  redimir  á  millares  de  enfermos  que  anualmeute  pe- 
recen víctimas  de  la  terrible  invasión,  con  razón  llamada  la  «gran  plaga 
blanca»  por  las  innumerables  víctimas  que  ocasiona.  Según  las  estadísti- 
cas, la  tuberculosis  arrebata  anualmente  150.000  hombres  á  Francia, 
unos  70.000  á  Inglaterra  y  45.000  á  España. 

Fácilmente  se  comprende,  pues,  la  suma  importancia  de  los  trabajos  que 
se  efectúen  para  combatir  tan  formidable  enemigo,  y  muy  dignos  son  del 
agradecimiento  de  la  humanidad  entera  los  sabios  que  consagran  todos  sus 
esfuerzos  y  facultades,  y  aún  su  vida  entera,  á  buscar  el  modo  de  atacar  tan 
funesta  invasión. 

Pero  aún  hay  más.  El  Congreso  últimamente  celebrado  en  la  Ciudad 
Condal  ofrece  una  importancia  excepcional  para  nosotros,  por  ser,  el  que 
acaba  de  tener  lugar,  el  primer  Congreso  español  internacional  de  la  tuber- 
culosis. Por  esto  daremos  una  breve  noticia  de  acontecimiento  tan  notable 
para  la  ciencia  española 

En  el  primer  Congreso  nacional  de  la  tuberculosis,  celebrado  en  Bar- 
celona en  1908,  fué  por  unanimidad  nombrado  Presidente  del  Comité  eje- 
cutivo del  que  se  acaba  de  celebrar  el  ilustre  Dr.  D.  Rafael  Rodríguez  Mén- 
dez, cuyas  excepcionales  cualidades  para  cargo  semejante,  de  antemano  co- 
nocidas, han  contribuido  tan  poderosamente  al  brillantísimo  éxito  ®de  la 
magna  empresa  que  se  le  confío. 

Para  poder  estudiar  y  discutir  el  problema  de  la  tuberculosis  desde  to- 
dos los  puntos  de  vista,  se  constituyeron  un  Comité  de  damas^que  ha  traba- 
jado con  verdadero  entusiasmo,  más  quince  Secciones  importantísimas,  cu- 
yas presidencias  fueron  confiadas  á  personas  de  reconocida  aptitud,  como 
claramente  se  ha  visto,  tanto  durante  el  período  de  organización  del  Con- 
greso, como  durante  su  celebración.  Además  de  buen  número  de  temas,  á 
cual  más  importante,  presentados  por  las  Secciones,  se  ha  permitido  tam  - 
bien  la  presentación  de  temas  de  libre  elección. 

Ha  sido  también  una  idea  magnífica  la  de  celebrar,  coincidiendo  con 
las  secciones  del  Congreso,  una  Exposición  científica  de  cuantos  objetos  y 
trabajos  pueden  servir  para  la  profilaxia  y  diagnóstico  de  la  tuberculosis 
en  cualquiera  de  sus  formas.  Así  se  hacía  más  palpable  y  práctica  la  finali- 
dad del  Congreso. 

Así  dispuestas  las  cosas  y  todo  convenientemente  preparado,  se  proce- 
dió á  la  celebración  del  primer  Congreso  español  internacional  de  la  tuber- 
culosis, cuya  sesión  inaugural  tuvo  lugar  el  día  16  de  Octubre  pasado,  en 
el  amplio  y  hermoso  salón  del  Palacio  de  la  Música  Catalana  ante  nume- 
rosa y  brillante  concurrencia,  ocupando  el  sillón  presidencial  el  Comisario 
regio,  Sr.  Ortega  Morejón,  quien  en  sentido  discurso  ponderó  la  suma  im- 
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portando  del  Congreso  que  se  iba  á.  inaugurar,  siendo  muy  aplaudido  al 
terminar.  Los  aplausos  resonaron  con  más  entusiasmo  cuando  fué  leído  el 
discurso  de  Rodríguez  Méndez. 

Hablaron  luego  los  representantes  de  la  Argentina,  Chile,  Cuba,  Nan- 
tes,  Méjico,  Honduras  y  San  Salvador,  siendo  todos  ellos  muy  aplaudidos, 
pero  particularmente  el  Dr.  Tamayo,  representante  de  Cuba,  por  su  her- 
moso discurso. 

Cerró  el  acto  el  Comisario  regio,  declarando  abierto  el  primer  Congre- 
so español  internacional  de  la  tuberculosis. 

El  mismo  día  16,  y  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Ortega  Morejón,  se  veri- 
ficó la  inauguración  de  la  Exposición  aneja  al  Congreso  y  lujosamente  ins- 
talada en  la  Facultad  de  Medicina,  después  de  leídos  varios,  algunos  muy 
notables,  discursos  en  los  que  se  hacía  resaltar  la  importancia  y  grandísima 
significación  de  la  Exposición,  cuyas  instalaciones  cumplían  á  maravilla  su 
objeto. 

Desde  el  día  siguiente,  y  constituidos  en  la  Facultad  de  Medicina  el 
Comité  de  Damas  y  todas  las  Secciones  científicas,  empezó  á  tratarse  de 
los  temas  señalados  y  de  otros  escogidos  á  libre  elección.  No  es  posible  ni 
necesario  entrar  en  detalles,  baste  decir  que  las  secciones  fueron  siempre 
concurridas,  y  las  discusiones  á  veces  acaloradas  y  vivas,  pero  siempre  co- 
rrectas. El  número  de  temas  desarrollados  excedió  á  toda  ponderación,  y 
basta  fijarse  un  poco  en  ellos  para  asegurar,  sin  equivocarse,  que  podía  equi- 
pararse cada  sección  á  un  Congreso  antituberculoso;  el  problema  de  la  tu- 
berculosis ha  sido,  pues,  ampliamente  estudiado  y  debatido  bajo  todos  sus 
aspectos  científico,  sopial  y  humanitario. 

Aquí  van  apuntados  algunos  de  los  muchos  y  muy  valiosos  trabajos 
presentados  á  este  importante  Congreso. 

En  la  sección  de  niños,  el  Dr.  Zariquiey  leyó  un  interesante  trabajo  acer- 
ca de  las  albuminurias  intermitentes.  El  Dr.  Bernhein,  de  París,  presentó 
un  trabajo  sobre  «la  lucha  contra  la  tuberculosis  por  las  escuelas  al  aire  li- 
bre». Estas  escuelas,  dice  Bernhein,  deben  establecerse  en  la  periferia  de 
las  ciudades;  para  darse  cuenta  de  cuan  numerosos  serían  los  niños  que 
a  provecharían  este  género  de  pedagogía  higiénica  basta  saber  que  en  las 
escuelas  de  París,  el  15  por  100  de  los  niños  están  atacados  de  tubercu- 
losis. 

«Debemos  prescribir  cruda  ó  cocida  la  leche  de  vaca»,  es  el  enunciado 
del  trabajo  del  Dr.  Coll;  en  sus  conclusiones  afirma:  1.°  Es  posible  el  con- 
tagio del  niño  por  ingestión  de  leche  de  vaca  no  esterilizada;  y  2.°,  para 
preservarle  actualmente,  la  ciencia  sólo  puede  aconsejar  el  uso  de  la  leche 
de  vaca  esterilizada,  apreciando,  no  obstante,  sus  múltiples  inconvenientes 
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respecto  á  su  digestibilidad,  disminuida  por  las  modificaciones  que  el  calor 
imprime  á  sus  elementos  integrales. 

El  Dr.  Borobio  presentó  un  trabajo  sobre  «Concepto  de  la  tuberculo- 
sis congénita»,  admitiéndola  muy  rara  vez. 

El  Dr.  Martínez  Vargas  habló  sobre  la  acción  maravillosa  de  «La  he- 
lioterapía en  las  tuberculosis  locales>. 

El  Dr.  Castiello  habló  sobre  «Albuminuria  ortostática  y  tuberculosis 
en  la  infancia»  afirmando  en  su  trabajo  que  la  albuminuria  ortostática  es 
frecuentemente  de  origen  tuberculoso  y  que  es  necesario  ser  reservados  en 
el  pronóstico,  aún  en  los  casos  en  que  no  se  encuentren  síntomas  de  tuber- 
culosis, porque  esta  forma  de  albuminuria  puede  ser  la  primera  manifesta- 
ción tuberculosa  del  organismo. 

El  doctor  Zariquey,  el  primer  especialista  de  niños  de  Barcelona,  pre- 
sentó dos  trabajos  notables:  «La  punción  lumbar  en  la  meningitis  tubercu- 
losa>  y  «Tratamiento  médico  de  la  peritonitis  tuberculosa» . 

Esto  es  algo  de  lo  mucho  que  se  ha  hecho  en  la  sección  de  niños. 

El  Dr.  Murua  leyó  en  la  sección  de  Terapéutica,  Farmacología  y  Quí- 
mica aplicada,  un  notable  trabajo  sobre  «El  alcohol  en  la  tuberculosis»,  afir- 
mando en  sus  conclusiones  «la  enseñanza  antialcohólica  é  higiénica  en  las 
escuelas  y  entre  las  multitudes  constituiría  un  medio  excelente  de  combatir 
la  plaga  tuberculosa»  y  demostrando  con  estadísticas  y  experimentos,  que 
la  tuberculosis  se  ha  desarrollado  en  razón  directa  del  alcoholismo. 

En  la  sección  de  Cirugía  ha  sido  muy  discutido  el  tema  «Criterio  actual 
sobre  el  tratamiento  moderno  de  la  tuberculosis  quirúrgica»;  ponentes,  Ez- 
querdo  y  Rivera. 

El  Dr.  Codina  Castellví  ha  tratado  del  albumino-diagnóstico  como  me- 
dio de  diagnóstico  en  la  tuberculosis  pulmonar,  concediendo  á  esta  prueba 
gran  valor. 

D.  Adolfo  Gil  y  Morte  ha  tratado  de  las  «Indicaciones  pronosticas  de 
las  variaciones  del  pulso  de  los  tuberculosos». 

El  Comité  de  damas  trabajó  también  con  gran  entusiasmo. 

Doña  Rosa  Laguna  presentó  un  trabajo  pidiendo  que  en  las  Escuelas 
Normales  figure  con  carácter  propio  la  asignatura  de  Higiene,  y  en  el  pro- 
grama de  la  misma  se  incluyan  los  preceptos  higiénicos  de  la  cartilla  anti- 
tuberculosa. 

Doña  Sofía  Casanovas  pide  que  se  forme  un  Cuerpo  de  comadronas 
encargadas  de  denunciar  al  «Consultorio  femenino»  los  casos  de  tubercu- 
losis que  existan  entre  las  parturientas,  para  ser  examinado  el  recién 
nacido. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  estuvo  brillantemente  representado  en  este 
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Congreso.  Se  discutieron  muchos  temas,  entre  ellos:  «Hospitalización  de 
los  tuberculosos  en  el  Ejército». 

Para  el  Sr.  Brezosa,  la  cuestión  de  la  tuberculosis  en  el  Ejército,  no  es 
más  que  una  simple  cuestión  de  déficit  nutritivo  en  el  rancho. 

Aparte  de  las  sesiones  que  particularmente  celebraron  las  secciones, 
hubo  también  conferencias  públicas  que  se  vieron  muy  nutridas,  y  en  las 
que,  en  medio  de  entusiastas  aplausos,  se  leyeron  valiosísimos  trabajos,  cu- 
yos solos  títulos  indican  suficientemente  la  importancia  de  las  materias  en 
ellos  tratadas. 

La  clausura  de  este  importantísimo  Congreso  se  verificó  el  día  22  de 
Octubre;  en  esta  última  sesión  manifestó  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
presidía  el  acto,  que  el  próximo  Congreso  internacional  contra  la  Tubercu- 
losis se  celebrará  en  San  Sebastián  el  año  1912. 

El  Congreso  de  Barcelona  ha  sido,  por  su  trascendencia,  un  éxito  in- 
menso para  la  ciencia  médica  española. 

L.  Cortázar. 

o.  s.  A. 
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Ciencia  y  acción.  —Biblioteca  de  estudios  sociales,  publicada  bajo  la  di- 
rección de  Severino  Aznar.— Saturnino  Calleja,  editor,  calle  de  Valen- 
cia, 28,  Madrid. 

Ponderar  lo  que  es  necesario,  constituiría  una  vulgaridad  del  todo  so- 
brante y  vacía.  El  mal  social  ha  sido  el  mal  de  todas  las  épocas,  porque  en 
todos  los  períodos  de  la  historia,  la  humanidad  ha  padecido  males,  pero  en 
el  actual  momento  estas  enfermedades  revisten  un  carácter  agudo.  Todos 
los  males  de  las  épocas  pasadas  tuvieron  sus  redentores,  y  en  la  actual  tam- 
bién los  hay,  pero  tal  es  la  nerviosa  fiebre  que  á  gran  parte  de  los  cerebros 
recalienta  y  consume,  que  los  planes  de  regeneración  que  cada  día  llueven- 
más  veces  son  delirios  y  entresueños  fantásticos  de  calentura,  que  planes 
razonados  con  discurso  sereno  y  obra  de  inteligencia,  que  en  salud  y  para 
salud  labora.  Hasta  el  mismo  hecho  de  creerse  redentores  y  apóstoles  de  la 
humanidad,  hombres  ayunos  de  toda  idea  noble  y  á  toda  cultura  ajenos, 
verdaderos  posesos  que  en  continuo  y  no  siempre  sincero  arrebato  viven, 
es  indicio  de  la  grave  crisis  en  que  la  sociedad  se  encuentra,  más  grave  que 
por  el  mal  en  sí,  por  los  curanderos  de  ocasión  que  le  explotan. 

En  España,  sin  duda  por  idiosincrasias  de  razas  ó  de  clima,  el  mal  ofre- 
ce más  graves  y  peores  síntomas,  porque  extremosos  por  temperamento, 
en  esta  tierra  se  dan  como  en  ninguna  las  exaltaciones  más  furiosas  y  cie- 
gas, y  las  farsas  más  ruines  y  mezquinas,  más  éstas  que  aquéllas,  pues  siem- 
pre fué  más  popular  Sancho  que  D.  Quijote,  y  ya  se  sabe  lo  que  es  un  San- 
cho ds  calleja.  Por  eso,  cuando  el  problema  social  ha  empezado  á  apuntar 
en  España  se  le  ha  encontrado  dirigido  por  un  determinado  camino,  y  em- 
bocado á  una  pendiente,  no  ya  peligrosa,  sino  claramente  funesta.  Aquí,  en 
efecto,  tod3  se  convierte  en  substancia,  y  la  substancia  es  la  política,  y  la 
política  es  sentimiento  muy  aguzado  en  las  izquierdas,  para  guerrear  con. 
tra  todas  las  tendencias  y  aspiraciones  católicas  que  en  el  país  tienen  asiento 

Una  de  las  maniobras  más  hábiles  de  las  izquierdas,  así  moderada, 
como  radicales,  es  presentar  como  pensamiento  europeo  todo  lo  que  los 
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secta  ios  de  Europa,  por  desacreditados  que  estén  en  el  orden  científico, 
producen.  Esto  es  lo  europeo  y  lo  mundial,  así  lo  han  hecho  en  mil  oca- 
siones, desde  que  se  introdujo  lo  peor  de  la  Revolución  francesa,  hasta  las 
malas  traducciones  de  Krause,  y  ha  seguido  después  con  el  constante  aca- 
rreo de  los  detritus  del  pensar  extranjero.  Esto  mismo  ha  sucedido  en  la 
cuestión  social,  donde  parece  que  han  alquilado  á  todas  las  carretillas  de 
heces  y  desperdicios  pagándolas  porque  aquí  vuelquen.  De  este  modo 
el  movimiento  social  se  ha  iniciado  en  España  en  un  sentido  verdadera- 
mente sectario,  y  en  la  mentalidad  española  durante  algún  tiempo  no  ha 
habido  más  cosa  social  que  el  socialismo,  ni  otros  hombres  sociales  que  los 
socialistas  y  anarquistas,  aplaudidos  y  cobijados  bajo  el  manto  protector  de 
republicanos  y  liberales.  Ahí  están  Ferrer  y  Pablo  Iglesias  que  lo  demues- 
tran por  un  lado,  y  ahí  están  los  prohombres  de  la  república  y  del  libera- 
lismo que  lo  atestiguan  por  el  otro.  Cada  uno  está  en  su  puesto,  y  todos 
han  contribuido  á  la  consagración  de  este  vertedero,  y  á  la  canonización  de 
todas  las  mentalidades,  que  sólo  son  mentalidades  cuando  en  las  aguas  de 
los  fregaderos  de  Europa  beben  y  se  nutren. 

En  todos  los  órdenes  ha  producido  funestos  resultados  este  sistema  ó 
esta  insana  manía.  En  el  orden  filosófico  esa  raquítica  y  enclenque  filosofía, 
que  ni  aun  filosofía  es,  del  enlace  de  los  españoles  degenerados  con  lo  más 
podrido  de  fuera  salió,  y  en  el  orden  social  ese  mismo  contubernio  ha  pro- 
ducido una  serie  de  vividores  y  un  manicomio  como  terreno  de  experi- 
mentación á  sus  empresas  abominables. 

Pues  bien;  así  como  en  Europa  hay  un  pensamiento  filosófico  sano  y 
vigoroso,  así  grandes  pensadores  sociales,  que  si  no  todos  pertenecen  al 
catolicismo,  en  el  catolicismo  cumulgan  la  mayor  y  mejor  parte  de  ellos. 
Y  de  verdad  que  hacía  falta  dar  á  conocer  las  obras  de  tan  profundos  pen- 
sadores, por  un  lado  para  demostrar  que  lo  europeo  no  es  sólo  lo  que  el 
radicalismo  pregona,  y  por  otro,  para  que  la  buena  doctrina  sirva  de  antí- 
doto á  las  perversas  mixtificaciones  de  los  sectarios. 

La  empresa  es  grande,  pero  no  ha  faltado  un  hombre  para  ella,  y  este 
hombre  ha  sido  Severino  Aznar.  Todos  le  conocen,  y  del  valor  de  sus  tra- 
bajos, de  su  competencia  en  la  materia,  nada  hay  que  decir  cuando  en  la 
primera  fila  de  los  que  trabajan  en  el  campo  de  la  acción  social  española 
figura  al  frente.  Al  lado  de  tan  distinguido  publicista  se  ha  puesto  un  editor 
popularísimo,  Saturnino  Calleja,  y  de  estos  dos  nombres  unidos,  no  sólo 
hay  que  esperar  mucho,  sino  que  ya  se  están  recogiendo  los  más  sazona- 
dos frutos. 

El  bien  que  con  esto  hacen  es  grandísimo,  porque  se  dirigen  á  las  cla- 
ses intelectuales.  Una  biblioteca  de  este  género  debe  de  marcar  profunda 


BIBLIOGRAFÍA  517 

huella  en  la  mentalidad  española,  y  ya  no  serán  las  infames  bibliotecas  so- 
ciológicas publicadas  en  Barcelona,  Valencia  y  Madrid,  las  inspiradoras  de 
las  inteligencias.  Porque  no  sólo  se  tendrá  en  cuenta  el  pensamienno  social 
católico,  sino  que  alimentados  con  tan  sanas  doctrinas  se  levantarán  fuertes 
y  vigorosos  otros  pensadores  que  hagan  frente  á  esos  intelectuales  que  tie- 
nen el  mal  hado  de  recoger  en  sus  cerebros  todas  las  barreduras  de  Euro- 
pa; y  tras  de  los  pensadores  buenos  se  alzarán  los  hombres  de  acción,  y  á 
su  influjo  se  irá  creando  pueblo  fuerte  y  pueblo  feliz. 

«El  mal  avanza  tanto  que  es,  no  sólo  problema  de  conciencia,  sino  de 
instinto  de  conservación  cooperar  á  esta  obra  que  es  lucha  por  la  cruz  y  la 
cultura.  >  Trasladamos  las  palabras  de  Severino  Aznar  á  todas  aquellas  per- 
sonas, á  quienes  por  obligación  incumbe  preocuparse  del  bien  de  la  socie- 
dad, y  aunque  nuestro  voto  es  bien  pobre,  las  apoyamos  con  todas  nuestras 
fuerzas.  No  debe  haber,  por  tanto,  biblioteca  de  eclesiásticos,  ni  centros  de 
cultura  católicos,  donde  falten  estos  libros;  y,  en  fin,  los  particulares,  que 
por  su  situación  social  están  llamados  á  influir  en  grande  ó  en  pequeño  en 
la  vida  de  los  pueblos,  deben  también  buscar  en  esta  biblioteca  los  libros 
de  consultas  que,  según  las  circunstancias,  les  sean  más  necesarios  y  úti- 
les.— L.  V. 


Les  Saints.— Saint  Ferdinand  III,  par  Joseph  Laurentie.— París.  Firmin- 
Didot  et  Cié.  1910.—  Líbrame  Víctor  Lecoffre  et  Cíe.— Un  volumen  en  8.° 
de  xi-197  págs. 

No  hemos  de  repetir  los  elogios  varias  veces  tributados  en  nuestra  Re- 
vista á  la  colección  «Los  Santos>;sólo  diremosque  la  Vida  de  SanFernando 
es  digna  de  figurar  al  lado  de  las  anteriores.  El  asunto  está  tratado  con  ver- 
dadero interés,  desusado  entre  los  franceses  al  tratar  de  nuestras  cosas.  Di- 
ríase ser  el  libro  de  J.  Laurentie  una  traducción  de  otro  escrito  en  castella- 
no por  algún  fervoroso  admirador  del  Santo.  Difícilmente  se  encontrará 
una  biografía  de  San  Fernando  tan  ordenada  y  hermosamente  escrita  en 
nuestra  lengua,  y  por  esto  de  desear  fuera  su  traducción,  purgándola  de 
ciertos  descuidos  y  rectificando  algunas  apreciaciones  que,  si  en  boca  de  un 
francés  son  disculpables,  no  sonarían  bien  en  nuestro  suelo  y  mucho  me- 
nos en  labios  de  un  español.  Tiene  toques  felices,  que  bien  podríamos  ca- 
lificar dejDinceladas  maestras,  en  particular  al  hacer  el  parangón  entre  San 
Fernando  y  su  primo  San  Luis  de  Francia,  al  delinear  su  retrato  y  al  hacer 
el  corto  pero  hermosísimo  elogio  del  Santo  Rey.— D.  P.  de  A. 
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Yle  de  Salnte  Radegonde,  reine  de  France,  par  Saint  Fortunat. — 
Traduction  publiée  avec  une  introduction,  des  apéndices  et  des  notes  par 
Rene  Aigrain,  du  Clergé  de  Poitiers.— Bloud  et  Cíe.  París,  ün  foll.  de  68- 
páginas. -Precio,  0,60  francos. 

El  fin  de  R.  Aigrain  al  publicar  este  librito  es  vulgarizar  una  obra  de 
San  Fortunato,  y  la  vida  admirabilísima  de  Santa  Radegonda,  menos  cono- 
cida de  lo  que  se  merece.  Como  introducción  lleva  compendiadas  las  vidas 
de  los  biógrafos,  cuyos  escritos  traduce,  San  Gregorio  de  Tours  y  San  For- 
tunato. Hace  del  último  un  verdadero  estudio  crítico,  colocándole  en  el  lugar 
que  por  justicia  le  corresponde  como  escritor,  como  sabio  y  como  santo  y 
defendiéndole  de  ciertas  sombras  con  que  ciertos  escritores  afeaban  su 
vi  da  y  escritos.  El  relato  del  Santo  es  sencillo  y  se  lee  con  gran  avidez,  á 
ello  se  presta  la  vida  admirable  de  Santa  Radegonda,  que  recuerda  en  mu- 
chos de  sus  episodios  la  de  Santa  Isabel  de  Hungría.— D.  P.deA. 


Cuentos  del  Hogar,  por  Norberto  Torcal.  Prólogo  del  Excmo.  y  Revé 
rendísimo  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania) 
B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.  Berlín,  Estrasburgo,  Karlsruhe 
Munich,  Viena  y  San  Luis.— Precio,  3  francos;  encuadernado,  3,75. 

La  pluma  de  Norberto  Torcal  es  lo  suficientemente  acreditada  para  que 
nuestros  elogios,  aunque  incondicionales  y  sinceros,  aumenten  ni  un  ápice 
la  buena  fama  de  que  goza  en  la  república  literaria.  La  colección  de  cuen- 
tos que  tengo  á  la  vista,  editada  por  la  casa  Herder,  es  el  tomo  que  más  me 
ha  gustado  de  los  que  llevo  leídos  del  ramo  que  edita  con  el  título  general 
de  «Las  buenas  novelas».  Párrafos  rebosantes  de  patriotismo  de  buena  ley, 
descripciones  rápidas  y  acertadas,  escenas  interesantes  y  corrección  en  el 
estilo,  son,  entre  otras,  las  cualidades  que  más  se  destacan  en  Cuentos  del 
Hogar. — P.  Gutiérrez. 


José  Antonio  Balbontín.— Albores.— Poesías  originales.  Con  un  prólogo 
de  Luis  Montoto,  y  la  aprobación  eclesiástica.— Madrid,  Imp.  de  Gutten- 
berg,  Travesía  Trujillos,  2,  1910. 

Conocido  ya  (en  la  prensa  de  Madrid  y  de  provincias  se  han  publicado 
muchas  de  las  poesías  de  este  libro)  el  autor  novel  de  Albores,  no  necesito 
presentarle  á  los  ilustrados  lectores;  pero  sí  haré  constar  que  un  joven  que 
á  los  catorce  años  (ahora  tendrá  diez  y  seis)  hace  composiciones  como  las 
que  forman  este  volumen,  es,  indudablemente,  una  esperanza  hoy  y  será 
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mañana,  bien  educado  literariamente,  un  poeta  de  positivo  mérito,  puesto 
que  cualidades  nada  comunes  le  acompañan.  Bien  sabe  el  nuevo  poeta,  y 
-en  esto  copio  al  autor  del  prólogo,  que  sus  obras  distan  no  poco  de  la  per- 
fección y  que  él  ha  menester  el  estudio>;  pero  esto,  lejos  de  disminuir  e* 
mérito,  lo  aumenta  y  sería  una  lamentable  desgracia  el  que  así  no  lo  reco- 
nociera el  propio  interesado,  porque  el  creer  sus  composiciones  perfectas 
sería  causa  de  que  se  abandonara  en  el  empeño  de  imitar  á  nuestros  clási- 
cos y  de  que  tuviera  en  poco  las  indicaciones  ú  observaciones  de  los  maes- 
tros encargados  de  cultivar  esta  nueva  y  hermosa  planta  que  hoy  nace  y 
que  promete  convertir  en  sazonados  y  exquisitos  frutos  las  flores  tempra- 
nas y  delicadas  que  nos  ofrece.— P.  Gutiérrez. 


Biblioteca  de  autores    griegos  y   latinos,  dirigida  por  L.  Segaloi 
y  C.  Parpal. 


Sigue  la  Academia  Calasancia  en  su  noble  tarea  de  publicar  en  lenguas 
ibéricas  los  modelos  de  antigüedad  clásica. 

Las  últimas  que  hemos  recibido  componen  tres  folletos: 

Apología  de  Sócrates,  traducida  por  D.  Antonio  González  Garbín. 

Amor  fugitivo,  de  Mosco  de  Siracusa,  vertido  al  español,  catalán,  galle- 
go, portuguás  y  vascuence,  por  los  señores  Conde,  Montes  de  Oca,  Fran- 
queza, Barcia,  Ferreira  y  Olaziregui. 

Epodos  II,  III  y  IV  de  Horacio,  por  los  señores  Masriera  Gispert,  Al- 
varez,  Mosquera,  Fr.  Alejandro  de  la  Sagrada  Familia,  Mendizábal,  Oli- 
ver,  Garrido,  Olivar,  Barján,  Pombo,  Badía  y  Olegaria. 

La  Apología  de  Sócrates,  es  la  primera  versión  de  la  defensa  del  so- 
brio ateniense  ante  sus  jueces,  defensa  del  hombre  más  recto  de  aquel 
tiempo,  que  convencido  de  su  inocencia  emplea  un  lenguaje  sincero  y  una 
argumentación  contundente,  que  deja  confundidos  á  sus  detractores.  Las 
causas  de  su  muerte,  aunque  paliadas  con  pretextos  de  no  reconocer  las 
divinidades  de  Atenas,  fueron  puramente  políticas,  vengándose  del  Maes- 
tro los  que  pudieron  vengarse  de  sus  discípulos  Alcibiades  y  Critias. 

Llevado  ante  el  tribunal  confesó  la  existencia  de  un  solo  Dios,  cuya 
adoración  principal  la  hacía  consistir  en  el  cumplimiento  exacto  de  los  de- 
beres naturales. 

La  tradujo  D.  Antonio  G.  Garbín,  profesor  de  la  Universidad  Central. 
Tratándose  de  un  sabio,  encanecido  en  la  enseñanza,  es  inútil  encarecer  el 
-mérito  de  su  versión.  Tiene  acreditados  sus  vastos  conocimientos  en  el 
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griego,  del  cual  fué  antes  profesor,  en  otras  versiones  que  ha  hecho  y  de 
las  cuales  hemos  hablado  ya. 

El  Amor  fugitivo,  de  Mosco,  le  vertió  al  español  D.  S.  Antonio  Conde, 
célebre  orientalista  y  profesor  de  griego  en  la  antigua  Universidad  de  Alcalá. 
Gramático  más  que  poeta,  trató  más  bien  de  expresar  con  fidelidad  que  con 
elegancia,  lo  cual,  si  puede  pasar  en  prosa,  no  se  puede  tolerar  en  verso,  en 
que  está  su  traducción,  pues  son  éstos  desaliñados  y  prosaicos,  prosa  rimada 
que  desdice  mucho  del  lenguaje  sencillo  y  natural  del  poeta  siracusano. 

No  ocurre  lo  mismo  con  la  que  del  mismo  autor  hizo  el  Obispo  ame- 
ricano Montes  de  Oca.  Ipandroacáico  tiene  flexibilidad,  siente  como  poeta, 
domina  la  rima  y  está  posesionado  de  la  musa  bucólica  griega,  expresando 
con  naturalidad  y  soltura  aquella  gracia  y  delicadeza  del  bucólico  heleno. 
Sin  ocultársele  el  pensamiento  del  autor  del  Canto  fúnebre,  de  Bion,  cubre 
con  bellos  rodeos  aviesas  intenciones  de  Mosco. 

La  de  D.  Luis  Nicolau  está  en  prosa  y  es  fiel;  y  la  de  J.  Franqueza  está 
vertida  al  catalán,  en  verso. 

D.  Juan  Barcia  Caballero,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Santiago, 
tiene  también  una  en  gallego,  y  en  verso.  La  dulzura  de  este  dialecto  se 
presta  de  una  manera  especial  para  las  composiciones  ligeras,  y  ha  estado 
muy  feliz  en  la  interpretación  y  en  la  forma. 

Además  de  la  hecha  en  vascuence  por  Olaziregui  contiene  el  folleto 
una  paráfrasis  del  portugués  y  en  este  idioma  de  D.  Antonio  Ferreira. 

Entre  los  Epodos  del  poeta  latino  Horacio,  figura  de  una  manera  espe- 
cial el  II,  Beatus  Ule  qui  procul  negoüis,  tan  bellamente  traducido  por 
Fr.  Luis  de  León  y  Argensola. 

D.  Arturo  Masriera  y  D.  Luis  Gispert  le  han  interpretado  en  verso  ca- 
talán, y  D.  Justo  Alvarez  y  D.  José  Mosquera  en  dialecto  bable  y  gallego, 
haciéndolo  en  portugués  el  Obispo  de  Malacor,  Fr.  Alejandro  de  la  Sagra- 
da Familia,  y  en  vascuence  el  Sr.  Mendizábal. 

El  mismo  Sr.  Obispo  tradujo  el  III,  como  también  los  PP.  Escolapios 
Rafael  Oliver  y  Tomás  Garrido,  y  en  catalán  el  Sr.  Olivar. 

Por  fin,  el  IV  lo  tradujeron:  D.  Francisco  Barján,  en  prosa;  D.  Rafael- 
Pombo,  en  verso,  y  D.  Carlos  Badía,  en  catalán. 

Es  digna  de  toda  alabanza  la  labor  meritoria  de  estos  sabios,  que  han 
hecho  hablar  al  poeta  latino  en  todos  los  dialectos  ibéricos.— P.  B.  Hom- 
panera. 
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Fénelon.-  Lettre  sur  la  communion  quotidienne.  (Texte  d'wie  rédaction 
origínale.)  -Publiée  par  FAbbé  Moise  Cagnac.—  París,  Rué  Bayard,  5.— 
Folleto  de  27  páginas. 

Con  razón  afirma  el  presbítero  Moisés  Cagnac,  publicador  del  presente 
folleto,  que  es  una  explicación  ó  comentario  anticipado  del  decreto  de  Su 
Santidad  Pío  X,  de  20  de  Diciembre  de  1905,  recomendando  la  comunión 
frecuente. 

Esta  carta,  escrita  de  puño  y  letra  de  Fenelón  y  hasta  ahora  inédita,  es 
una  respuesta  á  una  consulta  que  se  le  había  hecho  por  uno  que  comulga- 
ba diariamente,  causando  escándalo  á  muchos  este  proceder.  El  Arzobispo 
de  Cambray,  fundándose  en  la  práctica  de  la  primitiva  Iglesia  y  en  los  tes- 
timonios de  los  SS.  Padres,  afirma  que  la  voluntad  de  Jesucristo  es  que  los 
fieles  le  reciban  cotidianamente. 

De  la  literatura  y  erudición  de  la  carta  habla  en  su  favor,  más  que  mi 
pobre  y  menguada  alabanza,  el  llevar  al  frente  el  nombre  del  docto  y  pia- 
doso autor  del  lelémaco.—J.  Zarco. 


Ramillete  escolar.— Colección  de  cantos  con  acompañamiento  de  pia- 
no, propios  para  la  celebración  de  actos  solemnes  en  colegios  y  demás 
centros  de  enseñanza. 

N.°    1.    Ballvé,  J.  M.  -Los  exámenes,  á  coro  unísono  y  solo,  1,25  ptas. 
»       2.         »J  »     —Bienvenida  al  Sr.  Inspector  y  á  un  superior  eclesiástico, 

á  coro  unísono  y  solo,  2  ptas. 
»      3.   Cumellas  Ribo,  J.  -Los premios,  á  coro  unísono,  solo  y  dúo  (ad  lib.), 

1,50  pesetas. 
»      4.  Fargas,  Pbro.,  J.—Fin  de  curso,  á  coro  unísono,  solo  y  dúo,  1,50  ptas. 
»      5.  Sancho  Marracó,  J.- Apertura  de  curso,  á  coro  unísono  y  solo  (ad.  lib.), 

1,50  pesetas. 
>       6.  >  —Distribución  de  premios,  á  coro  unísono,  2  ptas. 

«Musical  Emporium»,  Rambla  Canaletas,  9. 

Cantos  muy  sencillos  en  su  melodía,  sin  gran  originalidad  algunos, 
pero  que  no  por  esto  dejarán  de  gustar  á  los  niños,  para  quienes  están  he- 
chos, y  sobre  todo,  porque  están  vestidos  con  sayas  infantiles  y  son  bas- 
tante dulces  y  agradables  al  oído. 

En  cuanto  á  la  parte  técnica,  los  respectivos  autores  demuestran  mayor 
ó  menor  dominio  en  ella,  siendo,  indiscutiblemente,  los  mejores  los  del  se- 
ñor Cumellas  Ribo  y  Sancho  Marracó;  pero  tanto  unos  como  otros  se  han 
propuesto  hacer  cosa  sencilla,  al  alcance  de  la  mayor  parte  de  los  profeso- 
res, con  el  objeto  de  que  puedan  ser  cantados  en  los  colegios  y  escuelas,  en 
donde  son  escasos  los  medios  de  ejecución.— Zs/zr.  V. 
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Hornillas  apologéticas.— Refutación  de  las  objeciones  más  comunes 
contra  la  religión,  traducidas  del  italiano  por  Agustín  Piaggio,  Capellán 
de  la  Armada  argentina.— Un  volumen  de  12  x  19  cms.,  de  vi-383  pági- 
nas,_En  rústica,  3  ptas.;  encuadernado  en  tela  alemana,  4  ptas.-Librería 
Católica  Internacional.— Luis  Gili,  Balmes,  83.  Barcelona,  1910. 

Si  en  todos  los  tiempos  se  han  propagado  entre  el  pueblo  errores  y  pre- 
venciones contra  la  verdadera  doctrina  católica,  en  nuestra  época  se  han 
multiplicado  y  extendido  mucho  más,  merced  á  la  prensa  sectaria  y  anti- 
cristiana. Por  esta  razón,  el  expositor  del  Evangelio  no  debe  contentarse 
con  aclarar  las  verdades  en  él  contenidas,  sino  que,  frecuentemente,  debe 
hacerse  eco  de  los  reparos  y  objeciones  contra  esas  verdades  y  refutarlos 
con  sólidos  argumentos,  que  estén  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 

Para  facilitar  esa  labor  apologética  desde  el  pulpito,  se  ha  publicado  la 
presente  obra,  y  hay  que  confesar  que  ha  conseguido  su  objeto.  Pero  no 
solamente  es  útil  para  los  que  hablan  desde  la  cátedra  sagrada,  sino  tam- 
bién para  los  que  dan  conferencias  religiosas  en  los  Patronatos,  Círculos  y 
otras  Asociaciones  populares  católicas. — G.  Gil. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Monseñor  Le  Camus.— Los  orígenes  del  cristianismo.— -VI.  Segunda 
parte.  La  obra  de  los  Apóstoles,  vol.  3.° — Trad.  del  Dr.J.-B.  Codinay  Fer- 
mosa.— Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili,  Cortes,  581.— Un  vol.  en  4.°  de  514 
páginas.— Precio:  rústica,  6  pesetas;  tela,  8. 

— Apología  de  Sócrates,  por  Jenofonte,  con  la  primera  versión  española 
del  Doctor  Antonio  González  Garbín.— Biblioteca  de  actores  griegos  y  la- 
tinos. Barcelona,  Administrador,  Enrique  Dieste,  Plaza  de  Urquinaona,  6. 
Precio,  0,25  pesetas. 

—Pedro  Sánchez  Egusquiza.— Cantos  patrióticos,  Napoleón. — Bailen, 
Gerona.— Gijón.  Librería  de  Víctor  Heredia,  1910. —  Un  tomo  en  4.° 
de  viii-140  pág.— Precio,  2,50  pesetas. 

— El  agua  de  mar  y  la  tuberculosis,  por  el  Dr.  F.  Bigas.— Librería 
médica  de  Juan  Güell,  Pelayo,  10,  Barcelona,  1910.— Un  fol.  en  4.°  de  55 
páginas.— Precio,  2  pesetas. 

—Ramillete  Escolar.— Colección  de  cantos,  con  acompañamiento  de 
piano  para  la  celebración  de  actos  solemnes  en  los  colegios.— Número  1. 
Los  exámenes.— 2.  Bienvenida.— 3.  Los  premios.— 4.  Fin  de  curso.— 5. 
Apertura  del  curso.— 6.  Distribución  de  premios.— Barcelona,  Musical 
Emporium,  Rambla  de  Canaletas,  9. 

— San  Froilán  de  Lugo.  (Siglo  íx),  por  Antolín  López  Peláez,  Obispo 
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de  Jaca.— Madrid,  Imprenta  de  los  hijos  de  G.  Fuentenebro,  Bordado- 
res, 10,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  226  págs.— Precio,  3,50  pesetas. 

— Arcipreste  de  Huelva.— Lo  que  puede  un  cura  hoy  ó  respuesta  á  esta 
pregunta.  ¿A  qué  trabajar  tanto  si  se  consigue  tan  poco?— Sevilla,  Tipo- 
grafía del  «Correo  de  Andalucía»,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  292  páginas. — 
Precio,  1  peseta. 

—Instituto  de  Reformas  Sociales,  Sección  primera.— Catálogo  de  do- 
cumentos y  resumen  de  debates  parlamentarios  sobre  cuestiones  sociales. 
—Primera  parte:  Documentos  parlamentarios  (1810-1907).— Segunda  par- 
te: Resumen  de  debates  (1903-1907).— Madrid,  Imprenta  de  Minuesade  los 
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La  Ciencia  tomista.— Julio  y  Agosto  de  1910. — La  verdadera  evolución  de 

la  Iglesia,  por  Fr.  Juan  Arintero  (conclusión).  Trata  de  los  puntos  siguien- 
tes: la  ciencia  y  la  creencia.  — Heteronomías  necesarias:  los  textos  y  los 
profesores;  la  fe  dirigiendo  y  no  coartando. —La  autoridad  científica  y  la 
dogmática.  —  Los  últimos  convenios  celebrados  entre  la  Sarda  Sede  y  el  Gobierno  de 
España,  por  Joaquín  Girón.  El  autor  expone  el  convenio  negociado  en  1910 
por  el  Gabinete  Maura  coa  la  Santa  Sede,  y  á  nuestro  modo  de  ver,  con  es- 
caso conocimiento  de  lo  que  sucedió  con  dicho  convenio  y  lo  que  implica 
la  gobernación  de  un  Estado.— El  Hipnotismo,  por  Fr.  Genaro  Buitrago.  Nos 
dice  por  qué  el  hipnotismo  ha  sido  mirado  con  precaución,  en  qué  consiste 
el  hipnotismo,  el  sueño  y  qué  hacen  la  imaginación  y  el  entendimiento 
durante  el  sueño,  cómo  se  hipnotiza  y  procedimiento  psíquico. 

Septiembre  y  Octubre.— Balmes  y  Santo  Tomás,  por  Fr.  Norberto  del  Prado. 
Según  lo  indica  su  título,  expone  la  admiración  profunda  que  el  insigne 
Balmes  sentía  hacia  el  Doctor  angélico.  El  trabajo  se  desenvuelve  en  la  si- 
guiente forma:  Introducción.  Misión  científica  de  Santo  Tomás  según  Balmes.  No- 
tables doctrinas  de  Santo  Tomás  ponderadas  por  Balmes  en  sus  propias  obras. — El 
Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  por  G.  Alonso  Getino.  -  Continúa  la  sem- 
blanza del  sabio  dominico,  exponiendo  los  trabajos  de'Vitoria,  como  dipu- 
tado del  Claustro.—  Los  últimos  convenios  celebrados  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno de  España,  por  Joaquín  Girón  y  Arcas.  Es  continuación  de  lo  expues- 
to en  el  número  anterior  acerca  de  los  convenios  con  la  Santa  Sede  y  en  él 
se  hace  la  crítica  de  la  política  antirreligiosa  del  Sr.  Canalejas,  haciendo 
resaltar  su  contradicción  con  el  convenio  de  12  de  Julio  de  1904. — Disciplina 
vigente  sobre  la  absolución  de  censuras  y  pecados  reservados,  por  Tomás  Larumbe 
y  Lander  (conclusión). 

Noviembre  y  Diciembre.  — El  M.  Francisco  de  Vitoria,  por  G.  Alonso  Getino. 
(Continuación).  Los  puntos  de  que  trata  son  los  siguientes:  Erasmo.  Poli- 
cromía interesante.  Celebridad  y  favoritismo.  La  oposición  á  Erasmo  en  España.  Vi- 
toria y  Erasmo.  La  Junta  de  Valladolid.  Parecer  de  Vitoria.  Carta  de  Erasmo.  Fin 
del  erasmismo  en  España .  —Balmes  y  Santo  Tomás,  por  Fr.  Norberto  del  Prado 
(continuación).  Hace  ver  cómo  Balmes  sabía  refutar  los  errores  modernos 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que,  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado;  es  simplomente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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por  medio  de  las  antiguas  enseñanzas  de  Santo  Tomás;  indica  la  importan- 
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tenía  la  cuestión  ontológica  de  essentia  et  esse  y  por  último  nos  dibuja  á  Bal- 
mes  como  filósofo  cristiano.— i£¿  Hipnotismo,  por  Fr.  Genaro  Buitrago.— Es* 
continuación  y  trata  del  procedimiento  psico-somático,  fenómenos  del 
hipnotismo  y  termina  preguntando  si  se  producen  fenómenos  trascenden- 
tales.— Los  sentidos  de  la  Escritura  y  las  leyes  de  hermenéutica,  por  Fr.  Alberto 
Colunga.— El  alma  y  el  cerebro.  (Notas  científicas)  por  el  Dr.  Susbled. 

Revista  de  Estudios  Franciscanos.— Septiembre  de  1910.  - Nuestro 
Homenaje,  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.  (Artículo  dedicado  al  centenario 
de  Balmes.  —  Condiciones  y  leyes  fisiológicas  de  la  Pedagogía,  por  el  P.  Francis- 
co de  Barbéns.™  Boletín  de  exégesis  bíblica,  por  el  P.  Modesto  de  Mieras.  (El 
Génesis  y  la  Ciencia).— Crónica  inédita,  por  el  P.  Ambrosio  de  Saldes.  (De 
los  frailes  menores  capuchinos  de  la  provincia  de  la  Madre  de  Dios,  de 
Cataluña).  -  Notas  de  bibliografía  Buenaventuriana  española,  por  Pedro  M.  Bor- 
doy-Torrents .  — Movimiento  Balmesiano:  Reseña  del  Congreso  de  Apologética,  por 
el  P.  Modesto  de  Mieras.—  Boletín  Canónico,  por  el  P.  Evangelista  de  Mon- 
tagut.  (Comentario  al  capítulo  IX,  «Do  Institutis  religiosis  virorum».  «Motu 
proprio»  de  Pío  X,  revisión  de  las  concesiones  de  Indulgencias  por  el  San- 
to Oficio).— Documentos  importantes.  (Encíclica  de  S.  S.  Pío  X  acerca  de  «Le 
Sillón»).— Xas  Vírgenes  de  Rafael  (conclusión),  por  Abel  Fabre. 

Octubre.— Catolicismo  y  sillonismo,  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas. —8nn 
Francisco  de  Asís,  por  Luis  Carreras.  -Principios  y  aplicaciones  de  la  expe- 
rimentación pedagógica,  por  el  P.  Francisco  de  Barbéns. — Estudios  Buenavcn- 
turianos  (continuación),  por  Pedro  M.  Bordoy-Torrents.— Movimiento  Balme- 
siano.—Un  cristianismo  extraño.— Boletín  Canónico.  (Comentario  al  capítulo  IX 
«De  Institutis  religiosis  virorum». --"Par;  os  decretos  en  compendio,  por  el  Padre- 
Evangelista  de  Montagut.  Documentos  importantes.  (Encíclica  de  S.  S.  el 
Papa  Pío  X  acerca  de  «Le  Sillón»)  (conclusión).  -  Revistas  extranjeras:  1  a 
más  antigua  leyenda  de  San  Francisco,  escrita  por  Fr.  Tomás  de  Celano,  por 
D.  M.  Faloci  Pulignani. 

Noviembre. — Catolicismo  y  «.sillonismo»  II,  por  el  P.  Miguel  de  Esplu- 
gas.— Boletín  de  exégesis  bíblica:  El  Génesis  y  la  Ciencia  (conclusión),  por 
el  P.  Modesto  de  Mieras.—  Boletín  canónico  (continuación  de  la  misma  ma- 
teria).— Documentos  importantes:  «Motu  proprio»  en  que  se  dan  leyes  para 
lejar  el  peligro  del  modernismo:  Contra  el  modernismo  literario:  Carta- 
de  S.  S.  Pío  X:  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  sobre 
la  edad  de  admitir  á  la  primera  comunión  eucarística.  -  Revistas  extranjeras 
(conclusión  de  la  materia  del  número  anterior).-  Teología  oriental:  Gregorio 
Palomas  y  la  Inmaculada  Coneepción  (de  la  Revue  Augustinienne),  por  Martín 
Jugie . 

Reseña  Eclesiástica.— Enero  de  1910. — Conferencia  inaugural  delpresen 
te  curso  de  la  Asociación  de  Eclesiásticos,  por  Francisco  de  R.  Más.  —La  Iglesia 
y  la  enseñanza,  por  José  María  Baranera.—  El  matrimonio  de  los  militares  ante 
la  jurisdicción  ordinaria,  por  Miguel  de  Arquer. 

Febrero. — El  Congreso  de  primera  enseñanza  de  Barcelona,  por  Enrique  Pía  y 
Deniel.— La  Universidad  católica  de  Lovaina,  por  Juan  Zaragüeta.— Las  escue- 
las nocturnas  de  obreras,  por  Ramón  Balcella  Massó. 
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Marzo.— El  Centenario  de  Balmes,  por  la  Redacción.— Alocución  Pastoral  de- 
Obispo  de  Vich.—El  clero  y  los  estudios  sociales,  por  José  M.  Llovera. — Las  escuel 
las  nocturnas  de  obreras,  por  Ramón  Balcella  Massó.  —  Casus  conscientiae,  por 
Miguel  de  Arquer. 

Abril.— El  limo,  y  Rmo.  Dr.  D.  Ricardo  Cortés  y  Cullell,  por  la  Redacción. — 
El  Centenario  de  León  XIII,  por  Enrique  Pía  y  Deniel.—  El  clero  y  los  estudios 
sociales  (II),  por  José  M.  Llovera.— ¿os  cometas  y  el  cometa  de  Halley  (I),  por 
Rafael  Baradat. 

Mayo.  —  Bendición  pontificia  y  palabras  de  aliento,  por  la  Redacción. — 
Newman:  su  personalidad  científico -religiosa  (I),  por  José  M.  Carbó.— Las  prime- 
ras comuniones  generales  de  los  Colegios  y  Asociaciones,  por  Luis  M.  Brugada. 

Junio.  -  Newman:  su  personalidad  científico-religiosa  (II),  por  José  M.  Car- 
bó.—¿a  comunión  frecuente  y  diaria  en  el  pueblo  obrero  (I),  por  Enrique  Carbo- 
nell .  — Mosén  Norberto  Font  y  Sagué,  por  C.  B. — Los  cometas  y  el  cometa  de  Ha- 
lley (conclusión),  por  Rafael  Baradat. 

Julio.— Las  recientes  disposiciones  y  el  programa  del  Gobierno  en  el  orden  reli- 
gioso, por  Enrique  Plá  y  Deniel.  -  La  Encíclica  de  Su  Santidad  Pío  X  sobre 
San  Carlos  Borromeo,  por  Delfín  Rivas.—  La  comunión  frecuente  y  diaria  en  el 
pueblo  obrero  (conclusión),  por  Enrique  Carbonell. 

Agosto.  —  San  Francisco  de  £sís,  por  Luis  Carreras.—  La  visita  parroquial  de 
las  escuelas,  por  Salvador  Rial. — Bosquejo  histórico  de  la  adoración  diurna  y  noc- 
turna al  Santísimo  Sacramento,  por  Luis  M.  Brugada.— ¿as  escuelas  nocturnas  de 
obreras  (III),  por  Ramón  Balcells  Massó .  —Duda\sobre  el  indulto  de  la  Bula  de  la 
Cruzada,  por  Miguel  de  Arquer.  —  Comentario  al  decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
goción  de  Ritos.  De  vetito  usu  coronidum,  por  Daniel  Valle. 

Septiembre.— Retrato  de  Balmes  y  autógrafo-carta  de  Su  Santidad  Pío  Xal  Obis- 
po de  Vich. —Nuestra  unidad  y  nuestra  universalidad,  por  el  Obispo  de  Vich. — 
Medallón  bálmeñano,  por  Jaime  Collell.  -  Noticias  biográficas  bio-bibliográficas  de 
Balmes,  por  Juan  Liado.  —Integridad  de  Balmes,  por  Tgnacio  Casanovas,  S.  J- 
— Apologética  de  Balmes  en  la  filosofía  y  en  la  historia,  por  Enrique  Plá  y  De- 
niol—CriterioIogía  de  Balmes,  por  Juan  Zaragüeta. — La  t  experimentación  en  la 
psicología  de  Balmes,  por  Federico  Dalmau. — Balmes  y  la  crisis  de  los  sistemas 
morales,  por  José  M.  Carbó.  -Balmes  sociólogo  y  político,  por  José  M.  Barane. 
ra.—  Jaime  Balmes  y  la  Apologética  popular,  por  Félix  Sarda  y  Salvany.—  Prin- 
cipales medios  de  que  pueda  valerse  el  clero  para  ejercer  influjo  social,  según  Balmes, 
por  Javier  Vales  Failde.— Armonismo  de  Balmes,  por  Luis  Carreras. 

Octubre.  —Las  escuelas  nocturnas  de  obreras  (IV  y  último),  por  R.  Balcells  y 
Massó .  —  Ligas  de  compradores,  por  José  M.  Carbó.—  El  centenario  de  Balmes, 
por  Manuel  Mestres. 

Noviembre. — El  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre  la 
edad  de  admitir  á  la  primera  comunión  eucarística,  por  Eudaldo  Serra. — Impre- 
siones de  Bélgica  en  1910,  por  Enrique  Plá  y  Deniel.—  El  clero  y  las  Asociacio- 
nes agrícolas,  por  J.  Guilera  y  Villarreal. 

Diciembre. -Balmes  y  el  Sacerdocio,  por  Enrique  Plá  y  Deniel.—  El  Decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre  la  edad  de  admitir  á  la  primera 
Comunión  eucarística  (conclusión),  por  Eudaldo  Serra.  Comentario  á  las  re- 
cientes declaraciones  sobre  el  decreto  «iVe  lemere»,  (conclusión),  por  Miguel  de 
Arquer. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Diciembre  de  1910. 


EXTRANJERO 

Las  extemporáneas  declaraciones  del  alcalde  de  Roma  en  contra  de 
Papa  y  de  la  dominación  pontificia,  han  sido  causa  de  que  en  todo  el  mun- 
do católico  se  levantase  una  protesta  enérgica  y  universal  que  ha  repercu- 
tido en  la  misma  Italia,  siendo  vivamente  censurada  aun  por  los  mismos 
partidarios  do  la  Dinastía  de  Saboya,  la  conducta  de  un  funcionario  públi- 
co, el  cual,  sin  autoridad  alguna  y  arrastrado  por  el  odio  sectario,  se  ha  per- 
mitido faltar  á  una  de  las  leyes  del  Estado  Italiano,  como  es  el  respeto  á  la 
Corte  pontificia,  consignado  en  la  Constitución  italiana.  Eco  de  esa  protes- 
ta se  ha  hecho  nada  menos  que  un  antiguo  general  de  los  que  entraron  por 
la  Puerta  Pía,  quien  ha  publicado  recientemente  un  opúsculo,  en  el  cual 
manifiesta  que  por  decoro  nacional  y  en  virtud  de  las  leyes  del  Estado  no 
se  debía  tolerar  que  un  funcionario  público  se  atreviese  á  insultar  al  Papa 
y  á  la  Corte  pontificia. 

— Los  Obispos  españoles,  que  siempre  han  sido  los  primeros  en  su  fir- 
me adhesión  á  la  Santa  Sede,  ahora  también  han  creído  oportuno  manifes- 
tar públicamente  su  adhesión  al  Santo  Padre  y  su  protesta  en  contra  de  las 
impías  manifestaciones  de  Nathan.  He  aquí  el  mensaje  del  Episcopado  es- 
pañol: 

«Beatísimo  Padre:  Hasta  nosotros  ha  llegado,  Santísimo  Padre,  el  eco 
de  los  lamentables  sucesos  recientemente  acaecidos  en  Roma,  añadiendo 
nuevos  motivos  de  amargura  á  nuestro  ánimo,  ya  bastante  preocupado  por 
el  temor  de  ver  á  nuestra  Patria  envuelta  en  el  insano  empeño  de  cercenar 
los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia. 
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»Los  Obispos  españoles  creeríamos  faltar  á  nuestras  católicas  tradicio- 
nes, y  aun  á  nuestro  deber,  si  no  uniésemos  nuestra  protesta  al  grito  de 
universal  indignación  suscitada  en  todo  el  mundo  por  las  inconsideradas 
palabras  con  que  un  magistrado  público  que,  únicamente  por  serlo,  no  de- 
biera descender  de  las  serenas  regiones  de  la  equidad  y  del  respeto,  ha  creí- 
do conveniente  escarnecer  la  dignidad  augusta  de  Vuestra  Santidad  y  agra- 
viar á  millones  de  católicos  que  en  Vos  saludan  al  Sucesor  de  San  Pedro  y 
al  Vicario  de  Cristo. 

»La  opinión  sincera,  aun  la  de  aquellos  que  se  inspiran  en  criterios  poco 
benévolos  para  el  Cristianismo,  ha  hecho  ya  plena  justicia  al  triste  discur- 
so en  que  la  primera  autoridad  de  Roma,  con  un  olvido  de  las  más  ele- 
mentales conveniencias  de  la  historia  del  Pontificado,  ha  osado  blasfemar 
de  la  más  benéfica  y  civilizadora  de  las  instituciones,  y,  arrogándose  incon- 
cebibles poderes,  criticar  ante  la  brecha  de  la  Puerta  Pía  actos  exclusiva- 
mente propios  de  la  jurisdicción  espiritual  del  Romano  Pontífice. 

•¡Después 'de  haber  presenciado  el  inicuo  despojo  de  los  Estados  Ponti- 
cios,  sólo  nos  faltaba  ya  ver  al  Vicario  de  Cristo  oficialmente  insultado  en 
esa  misma  Roma  que  á  la  sombra  del  Vaticano  se  hizo  grande  y  que  en  sus 
tradiciones  cristianas  tiene  sus  más  puras  glorias! 

»Los  Obispos  españoles  rechazamos  indignados  los  ataques  de  la  secta 
y  nos  asociamos  al  dolor  de  Vuestra  Santidad.  Desde  hoy  pondremos  más 
empeño,  si  cabe,  en  acatar  Vuestras  enseñanzas  y  en  secundar  Vuestras  ór- 
denes, singularmente  las  contenidas  en  los  documentos  que  han  tenido  el 
privilegio  de  concitar  las  iras  de  los  enemigos  de  Cristo. 

»Si  para  esto  necesitásemos  de  aliento,  no  lo  recibiríamos  pequeño  al 
pensar  que,  entre  el  cúmulo  de  males  que  nos  amenazan,  Vuestra  Santidad 
hallará  consuelo  en  la  inquebrantable  adhesión  del  Episcopado,  del  clero  y 
de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español,  que  no  solamente  sienten  hacia 
Vuestra  Santidad  el  respeto  que  Vuestro  carácter  de  Pastor  supremo  inspi- 
ra, sino  también  la  piadosa  veneración  que  infunde  la  virtud  y  esa  piadosa 
simpatía  que  nace  de  la  persecución  y  se  consolida  con  la  amargura.» 
A  dicho  mensaje  contestó  el  Santísimo  Padre  en  la  siguiente  forma: 
«...  Porque  os  esforzáis,  en  verdad,  en  aliviar  nuestra  tristeza  con  opor- 
tuno consuelo  vosotros  mismos,  Nuestros  amados  Hijos  y  Venerables  Her- 
manos, que  ya  ha  tiempo  pasáis  la  vida  entre  continuas  solicitudes.  No  pa- 
rece, en  efecto,  sino  que  casi  os  olvidasteis  de  vosotros  mismos  para  recor- 
dar solamente  á  Nos,  cuando  con  motivo  de  los  insultos  y  denuestos  que 
pocos  días  antes  fueron  arrojados  en  plena  luz  y  urbe  sobre  nuestra  cabeza, 
y,  en  consecuencia,  sobre  cuanto  es  para  los  católicos  más  claro  y  sagrado, 
os  mostrasteis  de  tal  modo  horrorizados,  que  no  sin  inmenso  dolor  pudis- 
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teis  soportarlos.  Dulcificó  ciertamente  nuestra  amargura  esta  admirable  ma- 
nifestación de  piedad,  á  la  que  hizo  eco  la  de  cuantos  fieles  viven  despa- 
rramados por  el  orbe;  por  eso,  reconocido  Nos  á  vuestra  fineza,  os  damos 
á  todos  las  más  expresivas  gracias. 

>Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean  las  comunes  amarguras  que  acaso 
tengamos  deparadas,  no  sean  ellas  parte  para  quebrantar  el  ánimo,  y  no  ol- 
videmos que  somos  miembros  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  de  quien,  en  pre- 
sencia del  gozo,  no  vaciló  en  abrazar  la  cruz.  Para  llevar  la  cual  con  ánimo 
verdaderamente  pronto  y  decidido  sirva  la  apostólica  bendición,  que  con 
todo  amor  os  damos  en  el  Señor,  como  auspicio  de  los  celestes  dones  y 
testimonio  de  Nuestra  benevolencia  á  vosotros,  amados  Hijos  Nuestras  y 
Venerables  Hermanos,  y  al  Clero  y  pueblos  que  están  bajo  vuestra  vigilan- 
cia y  cuidado.* 

—En  los  periódicos  se  ha  dado  la  noticia  de  que  Su  Santidad  había  pro- 
hibido á  los  sacerdotes  figurar  como  administradores  de  bancos  económi- 
cos y  cajas  rurales;  pero  como  se  trata  de  un  punto  tan  interesante  para  la 
sociología  nos  abstenemos  de  formar  juicio  mientras  no  se  reciba  el  Decre- 
to del  Santo.  Padre. 

—En  Francia  sigue  preocupando  la  cuestión  escolar.  El  Presidente  de 
Consejo,  Mr.  Briand,  desengañado  ya  de  que  la  persecución  de  la  Iglesia 
no  le  puede  ofrecer  grandes  triunfos  y  de  que  un  alto  en  el  camino  em- 
prendido le  había  de  conquistar  muchas  simpatías  y  aun  tal  vez  le  pudiera 
ofrecer  el  título  de  estadista  que  él  ansia  con  toda  su  alma,  quiere  hacer  algo 
por  la  pacificación  de  los  espíritus,  no  estableciendo  la  escuela  neutra  que 
repugnan  hasta  los  que  no  son  católicos;  pero  que  tampoco  abrigan  en  su 
pecho  el  odio  de  las  sectas.  Las  cosas,  sin  embargo,  tienden  á  caer  del  lado 
que  se  inclinan  y  detrás  de  Briand  se  hallan  los  combistas,  quienes  buscan 
el  medio  de  tender  una  emboscada  al  Presidente  del  Consejo,  lo  cual  se  les 
ofrece  ahora  que  ni  de  perlas.  Si  Briand  retrocede  se  conquista  entonces 
las  simpatías  de  una  gran  parte  de  la  nación  francesa,  á  la  cual  repugna  tan- 
ta tiranía  y  en  cambio  está  preveyendo  una  época  no  lejana  de  espantosa 
barbarie.  Pero  entonces  Briand  tiene  que  chocar  con  la  rabia  espantosa  de 
las  sectas  que  pretendían  transigir  en  todo  menos  en  la  cuestión  escolar  y 
la  fuerza  perdida  por  el  combismo  volvería  otra  vez  á  resurgir.  De  ahí  los 
manejos  del  calvinista  Benisón,  presidente  de  la  Comisión  de  enseñanza, 
por  enredar  al  Presidente  del  Consejo.  Hasta  ahora  no  lo  ha  conseguido 
sin  embargo.  No  hace  muchos  días  que  dicha  Comisión  llamaba  á  su  seno 
á  Mr.  Briand  con  objeto  de  redactar  el  proyecto  definitivo  y  tratando vuno 
de  los  puntos  del  proyecto,  Briand  dijo  que  no  podía  menos  de  reconocer 
que  el  clero  tenía  derecho  á  manifestar  sus  ideas  con  tal  que  lo  hiciese  fue- 
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ra  de  los  lugares  destinados  al  culto.  Claro  está  que  esta  declaración  no  sig- 
nifica mucho;  es  lo  menos  que  se  puede  conceder  al  clero  católico,  si  no  se 
ha  de  volver  á  los  tiempos  deprimentes  de  las  castas;  pero  indica  que 
Briand  no  se  quiere  dejar  arrastrar  por  los  combistas  y  desea  hacer  un  alto 
en  la  persecución  de  la  Iglesia,  verdadero  callejón  sin  salida  en  que  han 
fracasado  todos  aquellos  que  por  él  se  han  metido.  Las  últimas  huelgas  han 
servido  de  lección  provechosa  para  muchos,  aún  para  los  mismos  radicales, 
que  han  visto  cómo  se  desbarataba  la  obra  sindicalista  organizada  por 
Valdet-Rouseau.  No  se  deben  concebir  grandes  esperanzas  de  que  la  situa- 
ción de  Francia  haya  de  mejorar  en  plazo  breve.  Ni  la  resistencia  de  Briand, 
la  cual  no  puede  ser  mucha  con  sus  mandatarios,  ni  la  vigorosísima  orga- 
nización de  las  sectas,  ni  la  relajación  social  de  la  nación  vecina  permiten 
abrigar  esperanza  alguna  de  un  pronto  resurgimiento.  Lo  que  sí  es  de  creer 
es  que  se  consolida  cada  vez  más  la  situación  de  Briand  en  contra  de  los 
combistas,  cuyo  furor  sectario  es  ya  un  caso  de  atavismo. 

— El  discurso  pronunciado  con  motivo  de  la  discusión  de  presupuestos 
por  el  canciller  del  imperio  alemán,  Bethmann  Hollweg,  es  un  resumen  del 
estado  actual  de  la  política  en  el  imperio  germánico,  por  lo  cual  creemos 
oportuno  reproducir  lo  más  esencial  de  dicho  discurso:  Hablando  de  las 
economías  propuestas,  manifestó  el  canciller  que  no  por  realizarlas  se  des 
cuidará  en  lo  más  mínimo  al  Ejército,  al  que  se  sigue  atendiendo  debida- 
mente. 

Respecto  á  la  agitación  electoral,  declaró  que  él  dirige  la  política  sin 
dejarse  imponer  direcciones  por  ningún  partido, siendo, por  lo  tanto,  injus- 
to é  injustificado  cuanto  se  ha  dicho  sobre  si  necesitaba  el  Gobierno  se  le 
estimulara  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  lo  que  afecta  á  la  defensa 
del  orden. 

Cumple,  en  efecto,  el  Gobierno— añadió— con  todos  sus  deberes  y  obli- 
gaciones, no  obstante  las  dificultades  que  dimanan  del  procedimiento  pe- 
nal, cuya  lentitud  constituye  un  peligro  para  la  vida  nacional. 

Refiriéndose  después  á  la  actitud  de  los  socialistas,  dijo  M.  Bethmann 
Hollweg,  que  á  pesar  de  querer  y  procurar  éstos  la  instauración  de  la  Re- 
pública, no  propondrá  se  voten  leyes  de  excepción  para  contrarrestar  sus 
campañas,  por  cuanto,  á  juicio  del  orador,  que  está  conforme  en  ello  con  el 
ex  canciller  Von  Bulow,  disponen  el  Estado  y  la  burguesía,  mediante  la 
enérgica  aplicación  de  las  leyes  vigentes,  de  medios  suficientes  para  repri- 
mir cualquier  intento  de  revolución. 

Tratando  á  continuación  de  la  política  exterior  de  Alemania,  expresó 
M.  Bethmann  Hollweg  su  agradecimiento  hacia  los  directores  políticos  de 
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Italia  y  Austria  por  sus  manifestaciones  acerca  de  las  relaciones  de  sus  res- 
pectivos países  con  el  Imperio  alemán. 

Recogiendo  una  pregunta  sobre  la  estancia  de  un  buque  de  guerra  fran- 
cés en  las  aguas  de  Agadir  (costa  occidental  de  Marruecos),  manifestó  el 
canciller  que  no  había  recibido  todavía  el  Gobierno  alemán  ninguna  acla- 
ración oficial  sobre  este  asunto,  pero  que  fuera  de  ello  lo  que  fuere,  el  Go- 
bierno amparará  enérgicamente  los  derechos  del  Imperio  y  los  intereses 
de  los  subditos  alemanes. 

Refiriéndose  á  las  relaciones  anglo-alemanas,  declaró  que  á  Inglaterra  y 
Alemania  las  anima  un  igual  deseo  de  limitar  los  armamentos  navales;  pero 
opina  el  orador  que  una  explicación  clara  y  sincera  y  una  inteligencia  sobre 
sus  recíprocos  intereses  económicos  y  políticos,  constituyen  los  medios 
más  seguros  que  tienen  á  su  alcance  las  dos  potencias  para  desaparecer  toda 
mutua  desconfianza  acerca  de  la  importancia  de  sus  respectivas  fuerzas  de 
tierra  y  de  mar. 

Aludiendo,  al  terminar,  á  la  reciente  entrevista  imperial  de  Potsdam, 
dijo  que  dio  ocasión  para  notar  que  no  entran  Rusia  ni  Aíemauia  en  com- 
binación agresiva  alguna. 

— Las  elecciones  inglesas  no  ofrecen  resultado  alguno  emocionante.  Si 
es  verdad  que  en  las  ciudades  han  ganado  algunos  puestos  los  unionistas, 
en  cambio  en  los  pueblos  de  menor  importancia  los  liberales  han  ganado 
alguno  de  los  puestos  perdidos.  Resulta,  pues,  que  la  situación  no  ha  varia- 
do apenas.  Resumiendo  datos  y  compulsando  cifras,  decía  La  Época: 

«...  Infiérese  que  la  característica  de  las  presentes  elecciones  es  la  de  no 
presentar  ningún  cambio  profundo  con  relación  á  las  anteriores;  es  el  no 
poderse  apreciar  distintamente  direcciones  acentuadas,  ni  en  sentido  liberal, 
ni  en  sentido  conservador. 

» Los  escrutinios  parecen  decir  hasta  ahora  que  los  electores  tienen  las 
mismas  opiniones  de  hace  once  meses. 

»Es  tan  pequeño  el  oscilar  de  la  balanza,  que  no  puede  apreciarse  á  sim- 
ple vista.  Y  allí  donde  se  ha  producido  un  alza  ó  un  descenso  marcados, 
compensados  quedaron  con  el  descenso  ó  alza  de  otros  distritos,  ya  á  favor, 
ya  en  contra  de  los  partidos  en  presencia. 

»Esto  hace  vaticinar,  sobre  el  resultado  definitivo  de  las  elecciones,  que 
dicho  resultado  no  será  concluyente;  que  todo  vendrá  á  quedar,  poco  más 
ó  menos,  como  antes  de  la  disolución  del  Parlamento.  Es  decir,  que  en  Di- 
ciembre de  1910  continúan  pensando  los  electores  ingleses  de  igual  modo 
que  en  Enero  de  este  mismo  año:  unos,  á  favor  de  la  radical  reforma  cons- 
titucional de  Mr.  Asquith,  y  otros,  inclinándose  á  la  reforma  constitucional 
restringida,  propuesta  por  lord  Lansdowne. 


532  CBÓNICA   GBNHHAL 

»Ante  esta  división  de  opiniones,  cuya  consecuencia  habrá  de  ser  el  que 
ninguno  de  los  dos  partidos,  el  liberal  y  el  conservador,  venga  al  Parlamen- 
to con  una  mayoría  considerable,  ¿qué  solución  quedará  al  Gobierno 
Asquith? 

»Sin  duda  podría  éste  disolver  otra  vez  el  Paflamento  y  convocar  elec- 
ciones generales  dentro  de  tres  meses  ó  de  medio  año.  Mas,  ¿quién  se  atre- 
vería á  asumir  tamaña  responsabilidad? 

»Lo  probable  es  que,  envista  del  resultado  de  las  elecciones,  Mr.  Asquith 
y  lord  Lansdowne  se  pongan  de  acuerdo,  y  cediendo  cada  uno  un  paso  en 
sus  respectivos  proyectos  de  reformas  de  la  Cámara  de  los  Lores,  elaboren 
un  tercer  proyecto  conciliador,  á  discutir  en  una  nueva  Conferencia  cons- 
titucional^ 

El  resultado  final  de  las  elecciones,  es  el  siguiente:  143  liberales,  191 
unionistas,  26  laboristas,  45  remontistas  y  5  obienistas.  Resulta,  pues,  que 
los  liberales  ganan  13  puestos,  19  los  unionistas  y  los  laboristas  4,  siguién- 
dose como  última  consecuencia  que  los  liberales  necesitarán  del  apoyo  de* 
los  laboristas  é  irlandeses  y  que  la  cuestión  entre  la  alta  Cámara  y  la  baja 
se  habrá  de  resolver  por  medio  de  una  Comisión. 

—En  el  Brasil  ha  vuelto  á  estallar  la  revolución,  siendo  ahora  los  amo- 
tinados parte  de  la  guarnición  de  Río  Janeiro  y  un  crucero,  el  Río  grande 
de  Sal;  pero  convencido  ya  sin  duda  el  Presidente  de  la  República  de  que 
las  amnistías  no  son  el  conveniente  en  la  mayoría  de  los  casos  para  comba- 
tir revoluciones,  se  ha  decidido  á  oponer  enérgica  represalia,  la  cnal  ha 
producido  inmediatamente  el  efecto  deseado.  Es  muy  seguro  que  á  estas 
horas  no  se  cree  tan  fácil  la  revolución. 


II 
ESPAÑA 

Muy  escaso  movimiento  político  se  ha  notado  en  la  pasada  quincena. 

La  discusión  de  los  Presupuestos  ha  seguido  avanzando  con  alguna  len- 
titud, no  por  la  vigorosa  y  sistemática  oposición  de  las  minorías,  sino  más 
bien  porque  los  presupuestos  elaborados  por  los  liberales  son  un  cien  pies, 
una  verdadera  merienda  de  negros  en  donde  todo  el  mundo  ha  pedido  su 
ración  y  se  le  ha  concedido  sin  regateos  ni  distingos.  Aumentos  á  los  ge- 
nerales, aumentos  á  los  subalternos,  aumentos  á  los  profesores  de  Univer- 
sidad, aumentos  para  comisiones  y  pensionados  al  extranjero,  subvencio- 
nes horribles  á  la  prensa,  claro  es  que  de  esto  no  se  conserva  recibo,  y 
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otras  mil  cosas  y  gajes  de  que  no  es  posible  formarse  idea.  Por  eso  la  dis- 
cusión llevada  empero  por  la  minoría  conservadora  con  una  abnegación  y 
un  patriotismo  de  que  el  vulgo  y  aun  el  que  no  lo  es,  no  se  da  cuenta,  se  ha 
prolongado  bastante.  A  última  hora  se  decía  que  algunos  Ministros,  creyén- 
dose desautorizados  por  la  enérgica  oposición  de  los  conservadores,  pen- 
saban marcharse  á  su  casa,  pero  hubo  componenda  y  por  ahora  sigue  el 
Gobierno  sin  modificación  aparente.  Hace  ya  tiempo,  sin  embargo,  que  se 
viene  hablando  con  insistencia  de  la  crisis,  y  á  estas  horas  no  habrá  ningu- 
no de  los  que  á  la  política  se  consagran,  que  no  crea  en  la  inminencia  de 
una  modificación  del  Ministerio  Canalejas.  Dícese  que  para  Navidades 
caerán  la  mayor  parte  de  los  actuales  Ministros,  y  que  tomarán  posesión  de 
sus  respectivas  carteras  Alonso  Castrillo,  Qasset,  Ruiz  Jiménez,  Luque  y 
algún  otro  de  los  moretistas  que  ahora  no  recordamos.  Con  esto  queda  ya 
hecha  la  concentración  liberal,  y  aquel  partido  que  casi  se  había  disuelto 
en  las  manos  de  Moret  y  Montero  Ríos,  vuelve  otra  vez  á  renacer  en  las 
manos  de  Canalejas,  al  cual  hoy  no  podrá  nadie  arrebatar  la  jefatura  de  los 
que  Azorín  bautizó  con  el  gracioso  y  cáustico  mote  de  pingüinos. 

— Todo  es  ahora  risa  y  alegría  por  las  oficinas  de  los  Ministerios,  cuyas 
poltronas  ocupan  los  personajes  más  regocijados  y  más  simpaticones  del 
mundo.  Desde  el  Presidente  hasta  Lerroux,  que  viene  á  representar  el  tirón 
del  presidio,  todo  el  mundo  se  halla  satisfecho.  Las  huelgas  se  han  termi- 
nado, los  liberales  se  han  unido,  Lerroux  se  muestra  complaciente  y  cari  - 
ñoso;  Pablo  Iglesias  ha  sido  machacado  y  triturado  en  el  Congreso;  Soria- 
no,  el  pobrecito,  padece  la  manía  persecutoria  contra  Lacierva;  en  fin,  que 
España  se  halla  libre,  resplandeciente  y  gloriosa  como  un  ascua  de  oro;  y 
todo  ello  debido  á  Canalejas,  el  más  pingüino  de  cuantos  pingüinos  forman 
en  la  grey  liberal.  Verdad  es  que  peligra  la  nivelación  de  los  Presupuestos, 
que  los  tributos  aumentan,  que  la  emigración  adquiere  proporciones  horro- 
rosas, que  las  inundaciones  han  causado  grandes  perjuicios,  pero  ¿quién  es 
capaz  de  entristecerse  en  España  estando  los  liberales  contentos,  ni  cómo 
podrá  estallar  la  revolución  si  han  desaparecido  los  revolucionarios?  Pero 
dejando  á  un  lado  las  bromas,  es  indudable  que  Canalejas  se  ha  consolida- 
do de  un  modo  tan  grande,  que  hoy  no  es  capaz  de  resistirle  nadie,  al  me- 
nos por  algún  tiempo.  Resulta,  pues,  que  la  ley  del  «candado»  será  apro- 
bada en  el  Congreso,  y  los  esfuerzos  de  los  tradicionalisías  resultarán  com- 
pletamente estériles.  En  la  sesión  permanente  no  tendrán  fuerza  suficiente 
y  todo  habrá  terminado  ahí.  La  causa  de  este  triunfo  d  Canalejas,  aunque 
parezca  extraordinaria,  es  bien  sencilla.  Los  conservadores  apretáronlo 
tornillos  de  las  leyes,  y  Canalejas  los  ha  aflojado  por  completo.  Lacierva 
exigía  el  cumplimiento  de  la  ley  dominical,  y  los  libérale   no  lo  exigen;  los 
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conservadores  cerraron  á  ca!  y  canto  el  fondo  de  los  reptiles,  y  los  libera- 
les han  llegado  á  subvencionar  con  un  millón  de  pesetas  algún  periódico; 
los  conservadores  ataron  muy  corto  á  los  taberneros  y  á  los  anarquistas  y 
revolucionarios,  llegando  hasta  expulsarlos  de  España  y  dar  muerte  á  algu- 
no de  ellos;  los  liberales,  en  cambio,  los  miman  y  consideran,  los  halagan  y 
sirven  como  lacayos.  Por  eso  España  ha  quedado  en  paz  y  ya  no  teme  á  la 
revolución;  pero  en  cambio,  los  conservadores  hubieran  terminado  pronto 
la  Escuadra,  hubieran  reformado  el  servicio  de  Correos;  reformado  el  Ejér- 
cito y  hubieran  emprendido  otras  mil  reformas  que  muy  pronto  habrían  re- 
generado á  españa,  y  con  los  liberales  tenemos  que  reducirnos  á  contem- 
plar su  regocijo,  ver  cómo  se  reparten  el  Presuduesto  y  cómo  triunfan  á 
cuenta  del  contribuyente.  Pero  así  lo  queremos  todos;  los  revolucionarios, 
porque  de  ese  modo  pueden  vivir  sin  trabajar,  y  los  otros,  los  que  figuran 
como  ciudadanos  pacíficos,  porque  el  luchar  turbaría  las  tranquilas  diges- 
tiones. 

Otro  día  añadiremos  algo  sobre  la  interna  división  que  destroza  al  par- 
tido conservador. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  s.  A. 
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